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Oaida  de  Mendizabal. 
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Fatigas  ó  inconvenientes  en  ta  redacción  de  esta  obra.  —  Discurso  de  ta  coro- 
na en  las  Cáries  de  1836.  —  Nuevas  promesas  y  contradicciones.  —  Mondi- 
xabal  no  era  un  hombre  do  Estado. — Opuestos  proyectos  de  coutcstnrion  ea 
ambos  Esiamcnios.  —  Oposición  de  Isturiz  al  ministerio.  — Hír(»nla  iimbion 
los  principales  exaltados.  —  Heterogeneidad  de  aquellos  ataqucs.—PídcMí  por 
todos  la  intervención.  — Duelo  entre  Mendizabal  é  Isturiz.  —  C<$niico  llanto 
ñn\  primero. — Vigorosa  oposición  dn  los  próceros. — ('abanero  .  jefe  de  los 
cxallado-s.  ~-  Código  isabeltno.  —  Trascendental  petición  de  la  cfnnai  a  aka.-^ 
Otras  peticiones  importantes  de  los  procuradores.— Mezquina  vencranza  con- 
tra losprdceres.  —  Preséntase  Otra  vez  el  anterior  proyecto  de  ley  electoral. — 
Acui>acioncs  contra  el  geacral  Cúrdova.  —  Pacto  secreto  entre  Mendizabal  y 
los  descontentos.  —  Energía  de  la  reina  gobernadora. -^Presenta  «a  renQn- 
.cía  el  ministerio.— inicio  critico  de  MeiMisabal. 


SttcédeoAs  al  dar  comienzo  á  la  tercera  y  última  parte  de  esta 
obra  *  empresa  con  mas  perseveraoeia  qoe  talento  acometida  •  lo 
que  al  fervoroso  pcrogriao  <[ue,  al  llegar  sediento  y  eusaiigreoladp 
i  la  mitad  de  una  escarpada  sierra,  ni  encuentra  m  arroyo  donde 
apa<^r  su  sed,  nt  un  ¿rbol  á  cuya  sombra  reponerse  do  tanta  fati- 
ga ;  antes  por  el  conlrario ,  descubren  sus  ojos  nuevas  escabrosi- 
dades y  precipicios  .  y  presiente  su  alma  mayores  trabajos  y  pade- 
cí m  unios  basta  tocar  la  anbclada  cumbre  donde  se  divisa  el 
santuario,  término  y  objeto  de  su  peregrinación. 

Al  llegar  hoy  nosotros  á  este  punto  de  la  Historia  política  t 
pAiLAVENuaiA  M  EsfaUa  por  entre  un  enmarañado  laberinto  de 


6 


CAPÍTULO  XL. 


errores  y  miserias ,  de  crímenes  y  desgracias ,  de  locuras  y  de  es- 
cándalos ,  cuyo  recuerdo  ha  ensangrentado  famljien  nuestro  rnra- 
ZOD  y  fatigado  nuestro  espíritu  ,  ni  encontramos  como  el  peregrino 
en  la  escarpada  sierra  de  la  política  española  un  arroyo  que  apa- 
gue nutstra  sed  de  justicia ,  de  tolerancia  y  buen  gobierno,  ni  un 
árbol  que  nos  preste  su  bienbecbora  sombra  ¡tara  restaurar  las 
fuerzas  perdidas  en  lot  eombatea  que  basta  aquf  hemos  sostenido 
con  el  despotismo  de  los  reyes  y  la  anarquía  de  los  pueblos .  con 
la  doméñela  de  nuestros  partidos  poUücos  y  la  ambición  de  los 
partidarios. 

Mas  de  una  vez .  al  tender  su  vuelo  ia  imaginación  por  el  ne- 
buloso horizonte  de  nuestra  historia  contemporánea ,  y  al  ver  em- 
papadas algunas  de  sus  páginas  en  la  sangre  y  las  lágrimas  de 
los  españoles  ,  manchadas  otras  ron  nuevos  delitos  y  desaciertos, 
ennegrecidas  las  mas  por  la  hidrópica  ambición  de  ios  parti- 
dos, los  delirios  de  las  turbssy  la  ineptitud  ó  debilidad  de  los  mo- 
narcas ,  sin  descubrir  entre  sus  sofismas  político-sociales  un  sis- 
tema de  salvación  general ,  ni  entre  sus  person^es  ua  verdadero 
hombre  de  Estado »  ni  entre  sus  épocas  el  período  de  un  dia  de 
tranquilidad  y  bienandanza ;  mas  de  una  vez ,  repetimos .  hemos 
tenido  el  intento  de  romper  la  pluma  y  condenar  al  olvido  las  pá- 
ginas anteriores ,  coa  tanto  desaliño  como  buena  fe  redactadas. 

Empero,  nuestro  carácter  perseverante  y  decidido,  y  mas  que 
todo ,  t  i  (leseo  de  hacer  un  bien  á  nuestra  i)rttria ,  presentando  á  los 
ojos  de  las  generaciones  futuras  el  lúgubre  cuadro  de  nuestras 
contiendas  poUticas  para  su  enseñanza  y  escarmiento ,  motivos  han 
sido  y  mny  poderosos  para  alentarnos  en  nuestra  empresa  y  darle 
pronto  remate,  por  la  idea  de  la  pública  benevolencia  sostenidos» 
y  de  nuestra  noble  Intención  y  verdadero  patriotismo  aoonsi^dos^ 
'  No  senos  ocnlta  lo  dilidl  y  peligroso  que  es  el  escribir  en  esta 
tercera  parte  de  sucesos  que  todos  recuerdan,  y  de  personas  que 
aun  viven  y  figuran  ;  bien  sabemos  que  el  egoísmo  y  la  vanidad  de 
ios  partidos  políticos  se  sublevarán  contra  nosotros  al  descorrer 
el  velo  que  cubre  sus  errores  y  desaciertos,  la  inutilidad  ó  mala 
aplicación  de  sus  principios  y  la  ambición  é  incapacidad  de  &us 
jefes. 
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Tampoco  ignoramos  que,  al  referir  ciertos  acontecimientos 
que  todos  hemos  presenciado  y  pocos  comprendido,  cscilaremos, 
al  desentrañar  su  origen  y  sus  consecueacias,  la  bilis  de  esos  ¡k)U- 
ticos  especuladores  que  comercian  con  la  justicia  y  ia  verdad ,  y 
&k  d  a^Mide  sojuzgarlo  todo  á  sus  miras  é  intereses,  quie- 
reo  poner  una  mordaza  á  la  lengua  que  no  los  adule  y  pessdtt  es- 
posis  A  la  maoo  que  no  los  inciense.  Políticof  que ,  medrando  eon 
lo  presente  •  cortan  las  alas  al  tiempo  para  que  no  penetre  en  el 
porveoir ,  y  eselavisan  la  historia  para  que  no  rcTelelo  pasadé. 

Ante  la  paalon  y  la  injusticia  de  los  partidos cuya  histork 
vamos  relatando;  ante  el  fanatismo  de  que  se  rodean  ciertas  insti- 
tuciones ;  ante  la  vidriosa  vanidad  de  los  prohombres  de  la  políti- 
ca ;  ante  el  respefado  misterio  de  algunos  sucesos ;  ante  lo  absur- 
do de  algunos  elogiados  sistemas  ;  ante  la  seducción  de  algunas 
deslumbradoras  utopias ;  ante  el  esclusivismo  dél  mundo  antiguo 
y  ifintolerancia  del  mundo  moderno ,  están  nuestra  severa  impar* 
eialídad  y  buena  fe ,  las  ensefianzas  del  tiempo  y  los  escarmientos 
de  la  humanidad. 

Gomo  hasta  aqui ,  no  dqjaremos  de  prodamir  la  verdad  histd- 
rica  por  eonsideraeioiies  á  nada  ni  A  nadie  •  fortalecidos  por  la  ki- 
tencioQ  laudable  que  á  nuestra  pluma  guia  de  ilustrar  lo  presente 
y  preparar  lo  venidero  para  evitar  males  pasados  ;  comentaremos 
con  la  frialdad  de  bistoriadores  los  sucesos  que  reüranios,  y  emi- 
tiremos nuestras  opiniones  íi^incüs  y  terminantes,  iundadas  en  la 
esperiencia,  por  el  buen  sentido  sugeridas. 

Espuestas  por  via  de  exordio  las  ánteriorea  consideraciones, 
que  hemos  creído  indispensables  y  convenientes  para.el  buen  jai- 
de  y  recta  Interpretación  de  esta  tercera  parle»  anudaremos  el 
Interrumpido  hilo  do  nuestra  historia»  Acuyft^segpnda  jomada  di- 
mos fin  con  la  apertura  de  las  nuevas  Górles  en  1S3€. 

El  discurso  de  ia  corona  fuá ,  como  siempre,  el  protesto  péia 
que  la  oposición  se  organizase  y  diese  A  conocer.  Sus  debates  pre- 
sentaron ia  ocasión  que  se  buscaba  de  hacer  la  guerra  á  MenJiza- 
bal  y  mostrar  la  intención  tomada  ya  por  sus  nuevos  enemigo^  de 
derribarle  del  poder. 

Era  el  documoato  leído  por  la  reina  gobernadora  uaa  pobce 
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{pmdia  del  de  la  anteilor  legislatura,  mal  eseritoypetr  pensado. 
Hipocresia  y  desfachatez  se  necesitaba  por  parte  del  gobierno 
pára  asegurar  lo  contrarío  de  lo  qae  velan  todos  respecto  al  esta- 
do deórdeii  y  prosperidad  en  que  sujionia  se  hallaba  el  reino,  y 
para  prometer  de  nuevo  bienes  y  mejoras  que  no  se  habían  rea- 
lizado desde  el  progmma  aíiterior.  Creíase,  y  así  lo  niíuardalwa 
los  pocos  crédulos  que  aun  tenían  a  Mendizabal  jX)r  un  oráculo, 
que  en  el  regio  discurso  se  harían  declaraciones  mas  esplicitas 
sobre  an  famoso  secreto .  anonelando  los  buenos  efectos  produci- 
dos en  el  onrso  de  la  guerra  por  ol  wt^ie  üMfmta,  j  dando  ga- 
rantías para  el  porvenir,  ya  que  no  hubiese  disculpas  de  lo  pa* 
sado.- 

Frustradas  quedaron  todas  las  esperansas,  burlados  todos  los 

deiseos.  Ofrecióse  ünicsmento  por  el  gobierno  presentar  á  la  de- 
liberación de  las  tóptes  otra  ley  electoral  y  las  negociaciones  con 
las  antigtias  colonias  de  América.  Oigasenos-  de  buena  fe  '  un 
ministerio  que  n  fuerza  de  amaños  y  violencias  reunía  un  Esta- 
mento enteramente  suyo,  de  color  marcadamente  revolucionario, 
puesto  que  figuraban  en  él  los  corifeos  y  directores  de  la  insur- 
reoeíon  de  agosto^  y  oomo  símbolo  del  triunfo  de  los  revoltosos, 
él  teniente  Cardero,  el  hóroé  de  la  cata  de  Correos»  era  digno  de 
oeupar  Su  puesto ,  dando  un  programe  tan  mezquino  de  gd>lemo 
en  unas  circunstancias  en  que  no  lo  babia,  y  al  abrir  unas  Cortes 
'marcadamente  reformadoras ,  que  venían  con  la  idea  de  inaugu- 
rar una  nueva  época  lIc  sistema  represen  tal  i  vo. 

Si  Mendizabal  hubiese  sido  un  gran  político,  como  al  princi- 
pio creyeron  muchos ,  un  hombre  de  Estado  como  siis  parciales 
proclamaban,  aquella  era  la  ocasión  de  manifestarlo.  Ministro  de 
drden  y  organizador,  su  programa  debía  ser  un  vasto  sistema  de 
gobierno  que  cortase  de  rm  la  anarquía  que  alteraba  la  paz  de  la 
baoion ,  que  ofreciese  medios  sanios  é  Instantáneos  para  termi- 
nar la  guerra ,  y  que  trazase  traseendentalei  mijoras  en  el  érden 
administrativo  y  «eonómlco ,  basadas  en  la  sensatez  •  en  loe  ade- 
"iantos  de  la  eioncia  y  en  el  interés  de  todos. 

Por  el  contrario .  ministro  y  director  de  la  revolución .  el  dis- 
curso de  la  corona  debía  encerrac  ó  anunciar  la¿  principales  re- 
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fermas  que  en  polilicaycn  adininisLraciüü  reclamaban  Iüs  mas 
radicales,  indicando  que  los  esfuerzos  de  las  nuevas  Cortes  debe- 
rian  tener  por  norte  el  preparar  la  revisión  del  Esialuto,  hacien- 
'  do  columbrar  qnc  tras  él  aparecería  la  Consütucion  del  ,año  12 
ú  elro  código  mas  dcmocrálico  que  el  actual. 

£sto  baoe  en  ocasioiies  como  aquella  un  político  de  alguoa  ta- 
lla«  un  gobernante  no  vulgar.  O  matar  la  revolución  por  modio 
de  oportunas  y  Jiistas  concesiones,  ó  dirigirla  por  el  camino  de 
atrevidas  reformas  sin  desmanes  y  sin  violencias.  MendizalMl  oon 
sn  programa  de  22  de  manso  abandont^  el  timón  de  la  política  al 
furioso  huracán  de  las  revueltas .  y  Janif^  la  nave  del  Estado  entre 
el  sangriento  oleaje  de  los  partidos. 

El  discurso  regio,  pálido  en  la  forma,  falaz  en  el  fondo,  ocul- 
tando el  mal  sin  asegurar  el  bien,  hizo  muy  mal  efecto  en  lo  ge- 
neral di'l  pais,  en  unos  jtor  io  que  decia ,  y  por  lo  que  callaba 
en  otros:  en  todos  i*or  su  vaguedad,  por  su  trivialidad,  por  la 
audacia  y  el  empirismo  que  en  sus  confeccionadores  revelaba. 

Elogios  al  ejército  y  ála  guardia  nacional,  á  quien  se  jfkresen- 
taba  como  garantía  de  tranquilidad .  cuando  en  aquel  jaismo  mo- 
mento tomaba  una  {larte  muy  directa  en  lasasonadae  deZangeniK 
muestras  de  gratitud  á  las  potencies  aliadas,  cuando^  mas  nos  e»> 
eatimaban  sus  ausílíos;  alábanlas  á  los  ayuntamientos  y  diputa- 
eiones  provinciales ,  cuando  estaban  ejerciendo  la  mas  odiosa  dic- 
tadura á  preteslo  de  las  represalias;  nuevas  proiuesas  de  caminos 
y  canales,  cuando  se  bailaba  en  el  mas  completo  olvido  el  pro- 
yecto de  invertir  en  su  construcción  jos  bienes  de  i)fopios,  anun- 
ciado i>or  el  gobierno  al  subir  al  poder.  A  eso  solo  fc  reducía  el 
nuevo  programa  de  MendizabaU  dando  con  él  una  nueva  prueba 
de  su  medianía  y  falta  de  dotes  para  desempeñar  con  gloria  pro- 
pia y  proveebo  del  pais  el  puesto  que  ocupaba. 

Los  decretos  que  lanzaron  de  sus  casas  á  los  religiosos  y  con  • 
fiscsfoii  sus  bienes  en  utilidad  de  los  bolsistas,  sin  nioguna  para 
la  naeioQ .  presentAronse  en  el  discurso  «cottio  el  complemeatdde 
promesss  acogidas  del  público  con  entusiasmo.»  "Con  igual  des- 
enfado se  aseguraba  en  él  « no  haberse  exigido  sacrificios  al  pais 
ai  impuéstole  gravámenes,  y  babero  conservado  la  tranquilidad 
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en  todas  partes ,  escoplo  alguaos  ligeros  disturbios  tan  pronto  apa- 
gados como  encendidos.  • 

En  las  páginas  anteriores,  al  hacernos  cargo  del  estado  de 
España  en  el  interregno  parlamentario  en  que  Mcndizabal  usó 
ampliameate  de  la  dictadura,  queda  probada  la  falsedad  de  sus 
asertos  y  en  relieve  la  hipocresia  y  atrefimiento  que  en  el  dis- 
eurso  resaltaban. 

Los  prayectos  de  contestación  diferían ,  como  era  regular ,  en 
tmbos  fislamentos,  dominando  en  d  de  procaradores  una  ip- 
meiiss  mayoría  ministerial ,  eco  del  partido  exagerado .  y  dando 
el  tono  á  la  marcha  de  los  proceres  los  hombres  mucicraiUis- 
mo,  cuya  volunlad  no  habla  podido  <jüble|í;ar  Mendizabal  con 
amenazas  y  halagos,  y  que  al  abrirse  las  nuevas  Cortes  pareoian 
dcrirüilos  á  batallar  con  el  gobierno  haí^ta  obligarlo  á  caer  ó  á ca- 
minar por  la  senda  del  órdeo  y  la  moderación. 

Gmiponíase  la  comisión  que  redacté  el  dictámen  en  el  Esta* 
mentó  popular  do  los  prínctpales  y  mas  poderosos  amigos  del  go- 
bierno«  i  euya  cabeza  estaba  Arguelles;  formaban  la  de  la  cá- 
mara alta  bombres  de  ideas  consonradons.  como  Garelly .  GaAsia 
Herreros ,  aríobispo  de  Yalencia.  duques  do  Gor,  do  Osuna  y  do 
Puñonrostro. 

*  Fácil  era  prcrer  el  tono  en  que  ambos  proyectos  habían  de 
redactarse.  Fué  el  de  los  procuradores  servilmente  ministerial, 
suave  en  demasía  para  los  promovedores  de  los  desurdenes  pasa- 
dos. Resaltaban  en  el  de  los  proceres  una  digna  y  noble  adhesión 
al  gobierno ,  siempre  que  este  no  se  separase  de  la  ley  y  del  trono, 
y  nna  justa  indignación  por  la  impunidad  con  que  era  tratada  la 
anarquía. 

Simpatizando  los  primeros  en  so  proyecto  de  mensijo'con  la 
idas  de  Cérta  eowlUufftniet,  se  babtaba  en  él  de  derechos  politl» 
eos,  do  áetñ  eomtUueSfmal  y  de  revisión  de  nuestras  instituciones 

políticas.  De  este  modo  se  pretendía  calmar  la  impaciencia  de  los 
revolucionarios ,  haciéndoles  abrigar  esperanzas  de  reformas  po- 
líticas .  que  diesen  por  resultado  el  hundimiento  del  Esiaíuto  y  la 
resurrección  del  código  de  C;uliz. 

Pensando  mas  bien  en  sus  filosólicos  sistemas  de.emancipa- 
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cion  Qtiiversal  que  en  la  integridad  de  nuestro  territorio»  los  au- 
tores del  mensaje  oo  lardaron  en  ofrecer  U  autor izacioa  del 
lamento  para  ladesmeoibracion  de  lae  antiguas  ooloniaeeBpefloles. 
Adulaban,  finalmente,  á  Mendizabal  por  au»  tan  caeareadaacomo 
efímeras  mejoras,  y  le  daban  una  solemne  y  amplia  aprobadon 
del  «80  qoe  había  hwho  basta  entonces  del  v9tod»€(mf&nMa.  Hto 
k»  que  mas  disgustaba  de  aquel  menaaje  era  la  lenidad  eon  que 
se  juzgaba  á  la  anarquía  ,  atenuando  los  crímenes  que  por  todas 
partes  á  su  sombra  se  cometieran,  y  mirándose  como  consecuen- 
cia (le  liempas  turbulentos  h  dificultad  de  que  cada  uno  se  con- 
tuviese en  el  círculo  de  la  legalidad.  Vergonzosa  manifestación 
que  proclamaban  la  debilidad  de  un  gobierno  y  la  ceguedad  á  la 
mala  intención  de  un  partido. 

Ancho  y  glorioeo  campo  se  abría  á  la  nueva  upoaieion  para 
presentar  en  todo  su  repugnante  deaárden  ht  infecunda  adminis- 
tracton  de  Mendizabal ,  y  las  tendeudas  detorganlaadoras  del  par- 
tido dominante.  Pero,  en  yes  de  escucbar  la  voz  del  inleree 
común  y  de  escudarse  en  aspiraciones  de  noble  patriotismo,  dióse 
desahogo  á  resentimientos  personaI(!B,  y  solo  trataron  los  oposi-* 
eionistas  de  satisfacer  su  vanidad  o  su  a  ni  I»  ¡cion. 

Nadie  como  Isturiz ,  autorizado  jef«  de  la  minoría ,  tenia  mas 
medios  para  descubrir  toda  la  profundidad  dd  abismo ,  abierto 
por  una  administración ,  tan  incapaa  como  presumida;  nadie  co- 
mo el  amigp  íntimo  hasta  entonces  y  director  6  cooac|ero  do 
Hendiabal .  poseía  mas  datos  para  probar  cuanto  de  empiriano  y 
de  toa  enoerrraban  las  promesas  de  aquel  ministro*  Apegado 
aun  á  los  intereses  y  doctrims  de  los  exaltados,  no  estuvo  Islurli, 
al  inaugurar  los  ataques  de  la  oposición  que  c;\pitaneaba .  todo  lo 
resuello,  esplíciío  y  cuntundeiUe  que  conveiiin.  Diiudo  los  descar- 
gos que  se  le  pedían  \\w  v.o  haber  admitido  el  luiinüterio  de  Es- 
lado  con  que  repetidamente  se  le  brindara ,  señaló  entre  otros 
motivos  el  temor  de  cargar  coa  la  responsabilidad  del  voto  de 
confiania,  á  que  declaré  haberse  opuesto  desde  el  principk>;.in- 
dicé  quf  los  medios  empleados  por  Mendiaabal  en  los  palsci  et- 
IranjeroB  para  proporelimar  Ibndos ,  0$kAan  éu  eírntrú^wm  ceu 
lar  jNMeMi  h^a$  para  ^ttmr  ofusl  wtio ¡  puesto  quo,  od  USO  áe 
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él .  se  consumaran  operaciones  mas  ruinosas  que  los  enipréslito» 
que  se  habia  promeüdo  uo  levantar ;  añadió  que  cu  lo  interior  se 
habían  barrido  los  depósitos  y  vendido  las  campanas .  colgadas 
auD  de  l»s  torres  de  ios  convenios;  censuró  los  decretos  espedidos 
para  ísivorecor  el  ftf{iotaje  de  la  Bolsa ,  y  que  sin  favorecerlo  en 
efeeto  >  eomprometieroD  otros  maefaosy  mas  rnpetables  intereses;^ 
se  ^u^ó  de  la  fiilta  de  fuera  y  de  Justicia»  que  impcdta  censlan- 
temente  al  golMerno  la  represión  eficaz  de  los  desórdenes  que  afli- 
gían al  pais;  denunció  á  la  anfmadTersien  pública  la  horrible  re- 
presalia hecha  con  la  madre  tic  Cabrera:  •  cuya  sangre  agrupada, 
dijo,  caerá  gota  a  gula  soJirc  cabeza  de  los  ministros;  »  y  ,  por 
último  .  anunció  la  duda  de  que  estuviesen  saiisíechas  las  necesi- 
dades del  ejército. 

E5tas  acusaciones,  justas  y  motivadas,  no  hicieron  todo  el 
efecto  que  era  de  esperar»  por  la  vaguedad  y  timidez  con  que  se 
hacían:  siendo  para  muchos  roas  bien  que  aspiraciones  de  un 
cambio  dé  gobierno  en  sentido  moderado .  el  despertado  grito  de 
una  venganza  peisonál.  Isturiz  estaba  enterado  del  modo  ilegal 
con  que  se  habían  negociado  en  I<ondres  valorea  españoles ,  por 
qué  suma ,  con  qué  perjuicios  y  con  cuaiila  nieiii;u-i.  Sabia  ¡o  inú- 
til que  por  eiUonces  era  la  enajenación  de  las  lincas  eclesiásticas, 
d  punible  desorden  con  que  principiaba  á  efectuarse,  los  í^ravá- 
menes  que  pesaban  sobre  los  pueblos  con  el  ramo  de  suministros, 
el  abandono  de  las  rentas,  públicas ,  lo  oneroso  ó  inmoral  de  las  « 
opcraeioaes  de  Bolsa ,  y  sin  embargo ,  por  generosidad .  por  deli- 
cadeza ó  por  mteáo  no  se  atrevió  á  desgarrar  el  velo  tras  el  que  se 
ocultaban  la  bancarrota  •  la  anarquía  administrativa  y  él  desórden 
político,  que  hablan  da  abortar  mas  pronto  de  lo  qde  se  temía  al 
monstruo  de  la  revolución. 

Siguieron  á  su  antiguo  presidente  en  la  patriótica  tarea  de 
combatir  al  ministerio,  los  impetuosos  oradores  Lopoz  ,  Galiano, 
Las  Navas  y  otros  ;  pero  ambicionando  el  pi  iniero  mas  populari- 
dad, anatematizaba  al  gobierno  por  lo  poco  que  habia  andado  en 
la  carrera  revolucionaria ,  acusándole  de  tolerante  con  los  parti- 
dos caídos ;  fluctuaudo  aun  el  segundo  entre  antiguas  reminiscen« 
cias  tríbunifiias  y  su»  santímientos  de  órden ,  atacaba  mas  diplo- 
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ifiáticamente  á  MoDdizabal,  cootrasteodo  lo  dura  de  los  carjgog 
€00  lo  afectuoso  de  su  lenguaje,  y  arrastrado  el  lUlim  de  aa 
ntania  de  exigir  al  poder  esceotricidades  y  eatravagantea  conee- 
skHMS ,  bacía  ridíeola  au  oporicion  é  inmoliTadoa  lea  cargos  qae 
lormulaba. 

Fbco  costó  á  Hendizal»!  y  &  ana  defeióorea  daavanecer  la  tor- 
menta que  se  alzaba  desde  los  bancos  de  la  ixqoiorda ;  tormenta 

de  verano  ,  próxima  a  dibiparse  al  mus  leve  viento  del  poder,  si 
la  electricidad  que  el  choque  de  las  fracciones  arrancaba  ai  trono, 
00  ia  eofurecia  y  ha(na  estallar  como  sucedió  después. 

En  ningún  Congreso  se  ha  visto  nunca  una  oposición  mas 
heterogénea,  mas  anómala,  mas  desacertada  qoela  que  combatía 
á  Meodizabal  en  1836.  Sin  un  plan  de  gobierno  que  oponer  al  qoe 
se  combatía ;  ain  un  principio  poiítieo  claro  y  determinado  qoe 
nnieae  4  sus  individuos ;  aín  una  bandera  que  los  guiase ;  ain  un 
jefe  que  i  todos  dirigiese  *  la  minoria  de  las  nuevas  Gértss  no  po- 
día adelantar  un  paso ;  no  podia  oqnsegntr  un  triunfo.  . 

Gomo  no  era  aq^a^a  oposición  eco  de  unas  mismas  ideas,  sino 
conjunto  informe  de  aspiraciones  é  intcic^es  personales  ,  á  veces 
encontrados,  eran  sus  ataques  desordenados  y  opuestos.  Si  Isturiz 
pedia  se  castigase  á  los  revoltosos ,  López  reclamaba  mas  franqui- 
cias [)ara  el  pueblo ;  si  Galíano  pedia  fortaleza  en  el  gobierno, 
armonía  en  los  poderes  públicos ,  el  conde  de  Las  Navas  exigía 
Córtes  Gonslituyentes  que  reformasen  el  EfUUuio  en  sentido  de- 
moofátieo. 

Todo  era  confusión  ea  las  ideas  de  la  minoHa ,  eontradioeion 
en  los  principios  que  proclamaba ,  desórden  en  los  medios  de  que 
para  el  ataque  se  valia.  De  aquí  resoltó  el  completo  triunfo  del 
gobierne.  El  proyecto  do  la  comisioii  íbé  votado' en  su  totalidad 

pt)r  todos  los  procuradores  ,  inclusos  los  oposicionistas.  Igual  rO' 
sültiido  dio  la  votación  por  artículos  ,  donde  también  triunfó  el 
ministerio  por  coDSKlcrable  mayoría. 

Solo  sufrió  aquel  un  desaire  de  la  opinión  pública  y  aun  de 
muchos  de  sus  amigos  que,  al  ocuparse  de  los  auxilios  que  pro- 
porcionaban las  potencias  amigas*  se  declararon  abiertamente  por 
una  franca  y  decidida  intervención « echando  por  tierra  la  jactan- 
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cioia  vanidad  de  MendJzabal ,  que  ofreeia  Urmioar  la  guem  sin 
Mtrañot  neunos .  y  el  terpe  aiatemt  de  los  exaltadas  de  ponerle 
fin ,  otorgado  deredbos  poUtieoe. 

Las  patrióticas  y  inunanitarías  esdamackines  de  los  procurado- 
res ,  pidiendo  la  intervención  estranjera ,  los  aplausos  con  que  las 
galerías  acogieron  la  franca  manifestación  de  Barrio  Ayusso  que 
decía : — «Pues  estamos  a  pique  de  sumergirnos  ,  yo  recibirla  so- 
corros, no  digo  de  Francia  nuestra  aliada  ,  sino  de  los  beduinos, 
de  los  corsarios  y  hasta  del  diablo  mismo,  »  probnban  la  insufi- 
ciencia de  los  recursos  propios  y  la  preponderancia  4e  las  ülo- 
ciones. 

Bate  elamor  unánime  de  la  opinión  pübliea ,  que  los  exaltados 
no  podían  ahogar  con  promesas  de  mas  libertad  y  nuevos,  dere-, 
ches;  esas  exigencias  terminantes  de  procuradores  tan  revolucio* 
narios  como  Burriel  que  llamaba  kéroe  ai  autor  i$  la  mterU  di»  2s 

madre  de  Cabrera,  venian  á  justificar  la  previsión  de  Martínez  de 
la  Uosa,  de  Toreno  y  de  Córdova  ,  quienes  presciUaroii  la  inter- 
vención como  único  medio  de  acabar  la  guerra,  y  que  fué  la  causa 
principal  de  b  sublevación  de  las  provincias  y  djs  la  caida  de  los 
mioiitros  moderados. 

Ellas  dan  fuerza  también  á  las  consideraciones  que  espusimos 
en  la  segunda  parte  de  esta  historia  al  ocuparnos  de  la  entrada  de 
los  franceses  en  182B,  probando  la  necesidad  y  utilidad  de  las  in- 
tervenciones estranjeras»  cuando  h»  partidos  políticos  se  comba- 
ten con  las  armas  en  la  mano ,  erigiendo  en  sistema  la  fuera ,  la 
anarquía  y  la  desolación  de  su  propio  pais. 

Trágicas  y  patéticas  escenas  originaron  aquellos  debates.  De 
sus  resultas  MeuUizabal  é  Isturiz  llevaron  sus  reseniimirnios  al 
terreno  de  las  armas,  v  defendieron  su  honra  como  cabnlkí  os.  En 
la  mañana  del  Ib,  acompañado  el  i»rimero  del  general  Seoane  y 
,  del  conde  de  las  Navas  el  segundo .  salieron  á  la  ermita  de  San 
Isidro,  y  cruzando  dos  tiros  sin  sensibles  Gonseeuencias,  pusieron 
fin  á  sus  apasionados  y  personales  debates  sobre  el  discurso  de  la 
corona.  Este  hecho  indica  por  sí  la  irritabilidad  en  que  se  halla- 
ban los  partidos ,  las  exieencias  de  aquella  política,  que  ponía  las 
pistolas  de  duelo  en  manos  de  los  gobernantes. 
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D»  un  génere  mas  oénioo  ftaé  lo  oeorrido  en  t^oellM  diai  oi 
presencia  del  Estamealo.  Aficionado  algún  tanto  Mendiabal  á  las 
eacoaa»  dramáticas,  á  laa^légrimas  y  á  loa  aollomt  ae  afectó  da 
nanera  al  enumerar  aus  sacrificios,  tan  malamente  pagados  por  la 

oposición ,  (¿ue  mas  de  una  \e¿  aa  imbiarüi\  sus  ojos  con  el 
llaolo. 

Y  no  lloraba  solo  de  sentimiento  el  afligido  y  srnsible  minis- 
tro: lloraba  también  de  placer,  lloraba  de  gratitud.  Uabia  oído 
decir  á  D.  Agustín  Arguelles  que  su  corazón  era  suyo  (de  Mendi- 
aalMl)»  y  bastándolo  eato  para  oonmoveraa,  eadamabá : 

•¡Su  señoría  recompensó  ayer  todos  mis  servicios  pbUtioos, 
•todos,  porqne  dijo  que  su  corazón  era  miol... 

•Cuando  un  patriarca  de  la  libertad,  cuando  on  hombre  tan 
•independiente  que  ha  atacado,  como  acaba  de  decir,  á  aus  ma* 
•yores  amigos,  sentados  en  este  sitio,  ha  dicho  que  su  corazón 
'ora  mió...  ¡Quibiera  haberme  muerto  de  placer  y  de  gratitud 
•cuando  lo  lei  esta  mañana!  • 

T  al  llegar  aquí,  ci  ministro  se  llevaba  el  pañuelo  á  los  ojos, 
y  hacia  una  larga  pausa  porque  no  podía  continuar. 

Estas  escenas  sentimentales  tenían  el  inconveniente  de>  que 
presentándose  i  los  ojos  de  muchos  como  fiirsas  dispuestas  de 
antemano,  escitaban  risas  sarcisticas  y  burlas  do  mal  género,  se- 
alejantes  á  las  que  hacia  por  aquellos  días  de  los  ministros  y  de 
sos  sostenedores  un  periódico  satirice,  lleno  de  gracia  y  oportu- 
nidad, que  con  el  título  de  iSSf  JwnMé  se  publicaba  en  Madrid. 

Por  su  parte  los  proceres,  mas  compactos  y  resueltos  en  la 
oposición  á  Mendizabal ,  aprovccbaron  los  debates  sobre  la  con- 
le2.iaclcm  al  discurso  tío  la  corona  para  combatir  al  gobierno  en  el' 
terreno  de  las  ideas  moderadas  con  hecbos  innegables  é  indes- 
tructibles razones.  Los  oradores  que  usaron  de  la  palabra  en  pro 
y  en  contra  del  proyecto,  con  alguna  que  otra  cscepciou ,  solo  se 
propusieron  dirigir  cargos  fundados  contra  la  perniciosa  marcha 
del  gobierne. 

En  aquellos  discursos,  mas  razonados  que  brillantes,  se  eii- 
gin  la  responsabilidad  á  los  mUiistros  por  la  continnacioii  de  los 
^torbios  de  las  provincias  y  la  impunidad  eón  que  se  les  fomen 
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tftbft ;  sa  tei  •eanba  de  prwipiUcióii  ouando  menos  en  It  sopre- 
«ion  de  loe  iosÜUiU»  religiosoe ;  se  les  redamalM  le  presenteeioa 
de  los  presupaealos «  con  arreglo  al  tenor  esplíeíto  de  la  ley  fiin- 
damentet;  se  les  pedia  una  ley  de  imprenta  reprosira  para  evitar 
los  inconvenientes  de  una  censura  parcial  del  gobierno  que  per- 
mitía la  circulacioa  de  doctrinas  desorganizadoras  ;  se  les  deman- 
daba el  cumplí  miento  de  sus  ofertas  sobre  la  tenuiiiacion  de  la 
guerra  civil  y  el  de  las  atenciones  del  Eslado  sin  nuevos  emprés- 
titos y  contribuciones.  Se  exigía,  en  iin,  de  los  encargados  del 
poder  gobierno,  órden  y  pas  de  que  carecía  la  nación  y  que  con 
tanto  af»n  deseaba. 

La  denota  del  goliiemo  fué  completa,  fil  Bstamento  de  los 
ftróoeres  sprdM  por  una  mayork  notiüile  el  proyecto  de  oontes-* 
taelon.  tiostil  á  Mendiulnl»  sin  que  le  hiciesen  vacliar  en  su  noble 
fesoiuclon  las  diatrilMis  y  amenazas  de  los  periódicos  exaltados. 

El  Eco  del  CmerciOs  órgano  del  partido  revolucionario  é  ins- 
pirado por  íbu  director  Caballero,  como  para  vengar  al  ministerio 
del  desaire  del  Estamento  aristocrático,  le  llamaba  cuerpo  exótico 
en  nucitras  insltluciones. 

Era  Caballero  por  aquel  tiempo  jefe  ostensible  de  la  builieiosa 
mayoria  de  las  nuevas  Górtes.  si  no  como  orador,  como  bombee 
de  acción  y  de  proyectos  reformistas ;  solian  reunirse  en  su  casa 
sobre  sesenta  procuradores,  los  mas  inquietos  y  avanaados  en  po- 
Iftiea ,  que  frab^eban  de  acuerdo  y  desesperadamente  por  crear 
eonfiietosen  las  Górtes  y  fuera  de  ellas,  principalmente  para  re* 
aueitar  la  Gonstitueion  del  afio  12  é  imponer  ¿  la  corona  y  al 
ftlisét  Código  isaMino,  redactado  por  Caballero  en  sentido  tan 
*  democrático  ó  mas  todavía  que  el  célebre  de  Cádiz. 

Una  de  las  princi[)ales  reformas  de  la  preparada  Cunstiiucioii 
era  1ü  abolición  de  la  alta  (>airjara,  remora  siempre  cuando  no  es- 
torbo para  lus  revoliH  ionarios.  Las  amenazas  de  muerte  política 
con  que  Ll  Eco  áeí  íomercw  trataba  de  intimidar  á  los  proceres, 
alentábanles  por  el  contrario  en  su  resuelta  oposición. 

Ko  satisfechos  de  la  justa  cuanto  amarga  censura  de  la  admt- 
«nistracieir  de  Meodizabal,  consignada  en  su  reciente  mcnside, 
.  pteseolaron,  discutieron  y  aprobaron.ea  seguida  una  petición  qne 
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debía  elevarse  al  trono  en  soltcitHd  de  qae  se  suspiendiese  la  ^ 
cnciOQ  de  loa  deerctos  de  19  de  febrero  y  1.'  de  mano .  sobra 
enajenacíoii  de  bienes  nai^ionales .  sin  peijuido  de  respetar  lo» 
efectos  prodoeidos  por  estas  disposiciones  basta  el  diá  de  la  feeba 
de  la  pelidon.' 

Era  e$i«  un  ataque  mortal  al  ministerio.  La  enajenado»  de  las 

fiacub  de  lui  J railes  era  la  üaica  labia  de  salvación  de  la  bancar-^ 
rota  que  amenazaba,  y  la  conquista  de  mas  precio  y  mas  significa- 
tiva para  el  partido  reformador.  Condenar  é  inutilizar  aquellos 
decretos,  era  coiulenar  en  masa  todos  los  proyectos  de  Mcndiza- 
bal ;  era  pouer  un  dique  á  la  revolución.  Así  lo  comprendió 
aqncl,  y  esforzóse  en  parar  el  golpe  augurando  graves  males 
pora  el  crédito  y  para  el  honor  nacional  •  ai  se  aprobaba  la  pe- 
tición •  cuya  discusión  se  juzgaba  por  él  coa»  peligrosa  para  las 
InslitactoneSi 

En  siete  meses  de  continuos  desengaños  faablan  oonoddo  ya 
ios  próceros  basta  los  mas  confiados  el  charlatanismo  del  presun- 
tuoso minislro  de  Hacienda,  y  no  prestaron  oídos  á  tan  abqliadéB 

temores.  La  j>elieiuü  fue  ajiíobada  por  gran  mayoría,  y  completa- 
mente derrotado  en  a¡|uella  vüiacion  el  ministerio. 

El  interesado  íiiiiiísíeriarusrtio  di  l  otro  í^^^tamento  no  impidió 
Ja  presentación  de  tres  peticiones  que,  si  en  realidad  no  encer- 
raban un  pensamiento  de  oposición ,  revelaban  sí  un  arranque  de 
independencia  parlamentaría  que  no  gustaba  á  los  ministros.  So- 
lidtibttse  por  la  primera  que  estos  sometiesen  desde  lu^  á  la 
revisión  del  Estamento  los  presupuestos  aprobados  en  1935*  y  á 
la  posible  brevedad  la  cuenta  de  gastos  hasta  fin  dd  mismo  año 
y  los  presupuestos  de  1837. 

Esta  exigencia  de  las  Cortes  no  agradó  á  Mer.dizabal  porque 
su  resollado  sri  ia  qm  el  jiais  se  enterase  con  toda  claridad  del 
eniiüctite  déíieil  que  aquejaba  al  tesoro  público,  y  lacarei^cia  ab- 
soluta de  planes  y  conocimientos  rentísticos  por  parle  del  j» Te  de 
nuestra  llaeicnda ,  presentado  por  sus  amigas  como  otro  Necker. 

Por  la  segunda  petición  se  reclamaba  la  presentación  de  los 
decretos  sobre  la  estincion  de  los  regulares  ,  é  fin  de  que  foeseii 
eiaminados  por  las  Górtes.  Aunque  nada  podía  ni  'dd>ia  temer 
Toxo  ra.  t 
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de  ellas  Mentlizabal ,  ofendíale  ahora  que  pretendiesen  examinar 
•US  actos  do  gobierno ,  después  de  haberle  revestido  de  tan  om- 
nímodos poderes  opn  el  voto  de.cooíiaiisa  que  «1  parecer  querian 
ewatiaiarle. 

Tampoco  fué  de  sa  agrado  la  tertera  petición  CBcaminada  á 
jqae  se  diew  á  la  guardia  nacional  un  carácter  nua  militar  que 
eivü  •  eatableciéndoae  al  efecto .  aunque  con  dependencia  del  m\- 
nieterio  de  k  Gobernación ,  una  inspección  general  en  Madrid  y 

-una  sub-iiispcccion  en  cada  provincia ,  organiz'ándose  on  (Uvisio-  ■ 
nesla  fuerza  existente  baju  la  dirpccion  de  laS  dipulacioncs  pro- 
vinciales .  á  las  que  debía  proveerse  dti  armamento  y  equipos 
ordinarios. 

Tendía  esta  medida  á  crear  un  ejército  popular,  dependiente 

^móridaiitea  popularea,  que  estuviese  por  su  organización  á 
diapofitcion  del  partido  avanzado  de  que  se  componían  las  dlputa- 
donBS.*  Reformada  da  ese  modo  la  (berza  ciudadana,  j  ocupado 
el  ijérdU»  en  k  persecueion  de  las  facciones ,  quedarían  las  cln- 
«laM  ámffoed  de  taa  eolomnas  de  la  goardia  nacional ,  siendo 
dueñas  déla  política  y  órbitrns  del  gobierno. 

Esto  que  podiu  convenir  al  partidario ,  debía  desagradar  nece- 
saiiaraenle  al  ministro;  per»  ^leiidi/ribal ,  que  en  aquella  época 
tenia  mas  de  lo  primero  que  de  Ío  ultimo  ,  avínose,  aunque  algo 
despechado,  á  la  discusión  y  aprobación  de  aquellas  peticiones, 
ai  l)ien  se  opuso  y  logró  ahogar  loa  debates  sobre  otra ,  firmada 
por  oooaiderable  número  de  procuradores ,  para  que  se  suspen- 
diese la  venia  de  los  bienes  nacionales. 

Conlediporízador  con  todos ,  halagaba  á  los  ministeriales  re- 
beldes y  mostrábase  resignada  con  la  oposición  de  los  próceras» 
no  viendo  en  su  derrota  motivo  para  dimitir,  ni  considerando 
aquella  cuestión  como  de  gabinete. 

CtiiiK)  lodo  eran  en  el  gobierno  de  Mendizabal  contradicciones 
é  inconsecuencias ,  pronto  desmintió  su  aparente  conformidad 
con  un  acto  de  violencia,  arbitrario  y  desj»ólico ,  que  echaba  por 
tierra  al  sistema  parlamentario,  óuya  pureza  y  prerogativas  pro- 
clamaban sus  adeptos. 
.  AiOQMjado  tal  tes  por  sus  diraétores,  que  lo  eran  i  la  Tez  de 
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la  revolución,  avisó  al  presidente  de  losprócorcs  que  la  reina  na 
neibirta  á  la  comisión  nombrada  para  presentarle  h  petición. 

Ni  ei  ministro  mas  absolutista  se  hubiera  atrevido  á  daru» 
puotan  ineonstitocioDal  y  tan  violento» que  anotaba  evidoote- 
ncDte  la  legítima  intervención  de  los  euerpos  legisladores  en  loe 
«antes  del  Estado. 

No  hicieron  otro  tanto  con  las  Córtes  de  la  edad  media  los 
absolutos  ministros  de  Carlos  i  y  Felipe  V;  verdrtd  que  oran 
desatendidas  por  aquellos  monarcas  muchas  yielicioues  de  los  án- 
tigiios  procuradores ,  pero  nunca  dejaron  de  escucharse  y  admi-* 
tirse. 

Es  práctica  •  sin  embargo ,  de  los  parlamentarios  moderaos 
dar  importancia  y  autoridad  á  las  manifestadbnes  de  los  cuerpos 
deliberantes  con  tendencias  á  robustecer  ó  eassitdnr  el  demento 
popular  que.  en  elles  se  encama,  y  aienoepreciar,  por  el  eon- 
tnrio,  las  durigidas  á  enallecer  el  poder  reil  ó  á  eoBSOÜdar  d  ér« 
den  y  los  sanos  principios  de  gobierno* 

En  el  primer  caso  los  actos  de  las  Córtes  son  la  verdadera  es- 
presioii  iU  la  voluntad  nacional,  el  eco  liel  de  las  aspi melones  del 
pueblo.  En  el  segundo  revelan  la  corrupción  de  una  rnnyoría 
comprada  ,  las  intrigas  y  violpncias  de  un  ministerio  coi  ruplor. 

La  descarada  é  inútil  venganza  del  orgulloso  ministro ,  hizo 
recordar  la  disolución  del  Estamento  de  procuradores  decretada 
en  enere  de  resultas  de  no  haber  obtenido  mayoría  el  ministerio 
en  Ara  cueslimi  que  su  jefe  había  declarado  tambieo  no  ser  do 
gaUnete.  Lo  que  entonces  se  queria  era  únicamente  conservar  el 
poder  que  se  escapaba  de  las  manos ,  ó  traer  i  la  molocioii'por 
el  camino  de  la  fuerza  si  el  de  la  ley  se  cerraba,  como  sucedió  en 
el  verano  próximo  pasado. 

Con  la  seguridad  de  una  protita  y  general  aprobación,  pre- 
sento el  iiiinisiro  al  Eslamento  papular  el  primitivo  proyecto  de 
ley  electoral ,  tan  combalido  por  los  moderados  en  la  anterior 
legislatura obteniendo  en  la  votación  definitiva  el  Uái  triunfe 
que  buscaba. 

la  dijimos  que  en  la  práctica  de  aquel  sistema  electoral  es- 
trivaba  el  porTonur  de  los  exaltados^  á  quienes,  á  merced  de  la 


confusión  y  del  <!esór(Jcn  á  que  la  nuevn  ley  se  puslnlin,  seria 
mas  fácil  lograr  una  victoria  que  la  verdadera  opiDiuii  y  la  libre 
wiuDtad  de  ios  electores  les  iicgaba'.  Acogiéronle .  pues,  con  be- 
nevolencia y  fiontento.  como  el  que  en  una  lucha  repíbe.uu  arma 
deinujor  tetaple  que  iá  de  su  contrarío,  y  prestaron  todos  su 
conformidad  al  proyecto  del  gobierno  puesto  que  á  todos  favo-» 
vada^ ' 

•  No  estaba,  sin  embargo,  satialeeba  la  mayoría  del  Estamento 
de  la  eeiidueta  de  Mendiaabal,  á  quien  acosaban  para  que  ftiese 
mas  de  prisa  por  la  senda  enmarañada  y  peligrosa  de  las  refor- 
mas. Todo  lo  que  no  fuese  una  reunión  de  Cortes  consliluycn- 
Ics  que  i'olocnseii  en  lugar  del  K:>tidulo  la  Consliti'cioii  de  Cádiz 
ú  otra  dt'  \;\  nli^ma  índole,  m  haUgaba  mas  que  por  el  momento 
á  sus  inquietos  partidarios. 

Sabían ^stos  ya  por  esperiencia  que  el  principal  estorbo  para 
aua  planes  trastomadores  era  el  general  en  jefe  del  ejército  •del 
Norte,  Por  sos  antecedentes,  un  tanto  realistas,  por  su  prestigio 
oftlas  tlpopas,  por  su  pública  aversión  á  toda  reforma  violenta, 
kñ  A  general  Górdova  el  principal  baluarte  del  truno,  y  el  mas 
Alerte  y  decidido  sostenedor  del  drden. 

Bra  precisOt  pues,  desacreditarle  i  todo  trance  como  general,' 
é  inulilizarle  como  político.  Puestos  fcn  movimienlo  para  este  fin 
los  clubs  de  la  corte  y  las  provincias,  bien  pronto  vinieron  espo- 
siciones  de  estas  úU¡m;ís  quejándose  de  la  apatía  del  gener.il  en 
jeíe  en  el  curso  de  las  operaciones  de  la  ciierrn  .  y  exhaláronse 
en  la  Puerta  del  Sol  y  en  el  Café  Nvevo  aiiiurgas  ctiisuras  contra 
él ,  tildándole,  de  ini^pto  cuando  no  de  traidor  á  la  causa  liberal. 
£n  el  mismo  seno  del  Estamento  se  lanzó  por  el  procurador  Va- 
roña  una  imprudente  acusación  contra  él  y  los  generales  del 
ijércilo,  cayo.asunto  promovió  acaloradísimos  debates  en  *dos  se* 
alones  secretas. 

■ 

iSL  .plan  de  los  reformistas  oslaba  hábilmente  combinado.  O 
Córdova»  resentido  de  taola  ingratitud .  presentaba  su  dimisión, 
ó  estimulado  por  aquellos  clamores  acomelia  ¡mprudentemei.tc  J 
encaiigo,  á  pesar  de  la  completa  escasez  en  que  el  gobierno 
manietUa  ^  sus  tropas ,  y  se  desgraciaba  y  era  depuesto. 
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'  Quejóse  el  geoeral  de  las  Injustas  leconveiicioiies  del  EiCa- 
mentó  y  de  la  durm  con  que  la  prensa  lo  trataba ,  y  adopté  el 

segundo  cstremo,  dando  así  una  nueva  prueba  de  abnegación  y 
palriolisniG.  AIji  í  o  la  campufia  de  nuevo  el  18  de  abril  aunque 
con  p.iiiguiia  venlaja,  pues  suíiiau  sus  divisiones  frecuentes  re- 
veses, y  acalló  por  rnlonces  las  munnuracioncs  de  los  alborota- 
ilorcs  con  grandes  preparativos  de  ataques  formales  y  anuncios 
de  decisivas  victorias. 

Negóse  la  reina  á  admitirle  1^  dímidon,  porque  era  mas  agra- 
decida que  los  partidoe,  y  aun  el  ministerio  trató  de  halagarle 
defendiéndole  ardorosamente  en  las  Górtes  y  dándole  semláidas 
pniebas  de  estimación  y  confianza. 

Obraban  los  ministros  en  esto  coii  harta  cordura  ;  pues  en 
aqoetlAs  circunstatietas  en  que  tan  poderosa  y  atrevida  se  mos- 
traba la  facción  de  Navarra .  en  que  no  había  en  el  ejército  un 
gencriíl  de  suíiciculc  prestigio  y  reconocida  capíit  idad  para  po- 
nerse á  su  frente,  era  dllamcnte  peligroso  un  ambio  de  jefe  efi 
el  cuai  tcl  íreiiei  al  del  Norte.  ' 

No  lo  conifirendian  así  scguramciile  los  exigentes  procurado- 
res que  capitaneaba  Caballero  y  que  preferían  ia  realización  de 
sus  proyectos  revolucionarios  á  la  termibaeion  de  la:  guerra ,  i'  la 
tranquilidad  del  reino,  al  bien  común.  .  ■ 
*  En  el  apoyo  que  como  mayoría  del  Estamento  y '  como  diree^- 
lores  do  los  clubs,  dé  la  prensa  avanzada  y  de  la  guardia  nacional 
prestaban  á  Mendtzabal,  consistía  la  fhtura  reputación  de  estol  y 
so  permanencia  en  el  poder.  Natural  era  que  en  recompensa  de 
tan  gran  servicio  ellos  le  exigieran  y  él  otorgase  las  concesiones 
y  favores  que  creyesen  necesarios  para  el  pronto  y  espedito  Ifiunfo 
dé  su*  creencias  reformistas.  '  ' 

No  era  todavía  suficiente  para  el  planteamienlo  de  sus  planes 
la  dcoiQcrálica  organización  de  la  guardia  nacional,  que  ponía  s^ 
bayonetas  en  manos  de  los  ayuntamientos  y  diputaciones,  ni  la 
ocupación  de  casi  todos  los  destinos  y. «argos  públioos  por. sus 
adeptoery  delegados!  ni  el  concurso  da  loa.ltol¿ilas  y  .espa6nla«- 
dores,  atraídos  con  el  sabroso  ,  cebo  de  loa  bienes  nadonabs ;  ai 
el  abattmtenlo  del  idero,  al  la  petaeeueíon.de  les  lealiaiaa^^ní  Ja 
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Iiiipot€ocift  de  la  uittacncia ,  ni  ia  hiuniilacioa  del  trono.  Era 
preeiso  faaeer  desaparecer  de  la  esoena  política  á  cuantos  pudie- 
sen presentar  la  menor  oposición,  y  destruir  de  cualquier  Kiodo 
la  temida  mayoría  del  Estamento  de-próceres ,  y  jioner  los  futa* 
ros  deslióos  do  la  política  á  merced  de  los  milicianos  nacio- 
nales. 

La  fracción  avanzada,  qii«  imponía  su  voluntad  á  los  minis- 
tros, y  que  no  cejaha  un  paso  de  su  propósito  de  rpsnriUr  la 
polilica  violenta  o  ilimitadamente  progresista  del  20  al  23,  bízo- 
les  varias  exigencias ,  amenazándoles  si  no  con  abandonarles  á  la 
venganza  de  las  diversas  oposicioneB  que  tan  crudamenfa  les 
comba  lian. 

Baügian  del  ministerio :  1/  que  so  crease  un  gran  número  de 
nuevos  próceros,  escogiéndolos  entre  los  bombftes  de  opiniones 
mas  exageradas .  ¿  fin  de  dar  al  minbterio  en  el  alto  Estamento, 
mientras  no  se  precedía  á  su  supresión .  una  mayoría  tan  compac* 

ta  como  la  que  en  el  de  los  procuradores  tenia  ó  creía  tener; 
2/  que  se  quitase  á  Quesada  y  San  Ruinan  el  mando  de  la  infan- 
tería T  de  las  milicias  provinciales  de  la  Guardia  Real ;  que  se 
confiase  este  á  otros  jefes  de  la  confianza  del  partido,  y  se  debi- 
litase ó  neutraliaaseasí  la  influencia  de  aquellos  cuerpos,  declara- 
dos basta  entonces  en  favor  del  órden ;  3.'  que  se  separase  asi 
mismo  al  conde  de  Espoleta  de  la  inspección  de  infantería ,  i  fin 
da  introducir  en  los  regimientos  de  aquella  arma  á  multitud  de 
nfiíiiaies  indefinidos .  no  empléados  antes  á  causa  de  la  exageración 
'  de  sus  principios  políticos ;  I.'  qne  se  removiese  desde  luego  á 
Litre,  Manso.  Isidro  y  otros  comandantes  ó  capitanes  generales, 
con  quienes  se  contaba  poco  para  el  trastorno  general  que  se  me- 
ditaba ,  y,  en  la  primera  oeasion  íavorable  ,  á  Cói  duva.  cu3a  deci- 
sión por  el  sistema  conservador  era  geni  raímenlo  conocida,  y  á 
quien  no  se  podían  perdonar  sus  anteceden  les  realistas;  5.*  que 
se  despachase  á  las  provincias  del  Norte  toda  la  guarnición  de  Ma- 
drid ,  dejando  encomendada  la  seguridad  y  la  custodia  de  las  dos 
reinas  é  la  guardia  liacional .  á  coyas  filas  pertenecían  todos  los 
InláslM « hiteresadon  en  el  sostenimiento  de  MendisabaL  Con  es- 
tos iñedlos*  de  ks  onalss  unos  ddUan  empleafse  desdo  luego,  y 
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oim  diferirse  algunos  «lias  para  mejor  asegurar  su  logro,  se  pro* 
ponían  CalHüleroy  sus  amigos  acabar  de  auaiar  á  la  goberDa(k»ra« 
áqoíea.  ea  tü  caso  de  que  se  le  antojase  -mas  tarde  resistir  ála 
ejecadon  de  sos  proyectos  i  santeudaron  en  seerelo  á  ser  separa^ 
da  de  la  regencia ,  que  dispusieron  conferir  en  tal  caso  al  Infiuate 
Don  Francisco. 

Así  creían  llegar  al  restablecimiento  déla  Constitución  de  Cá- 
diz, ó  á  la  formación  de  una  nueva  ,  vn  que  se  consagrasen  y  aun 
se  entendiesen  los  principios  consignados  en  aquella.  Mendizabal, 
á  quien  se  prometió  autorizar  para  contratar  un  empréstito  .  si  ac-* 
ce<lia  á  estas  condiciones  ,  no  tuvo,  reparo  cu  admitirlas  .  bien  qnS 
estipulando  préviaiueote  « quje ,  en  el  caso  de  tenór  que  abatido^ 
>nar  el  mioisterio»  por  resultas  de  la  luolia  que  debía  empreoder 
»para  llevar  á  cabo  las  ínteDoíonés  de  sns  apoyadores,  estos  te 
■auxiliarían  para  que  Tolviese  á  é^ ,  presentando  su  vuelta  como 
>una  verdadera  necesidad  pública.*'  - 

Apoyada  Cristina  en  la  lealtad  del  igeneral  Górdoya  *  en  los 
ofrecimientos  delsturiz  y  sus  amigos,  en  los  consejos  de  los  pro- 
hombres moderados  ,  y  en  la  respetable  mayor  í a  de  los  proceres, 
negóse  á  la  separvn  ion  de  los  ^jenendes  que  el  niinistei  io  solicita- 
ba, y  sin  intimidarse  con  la  diini>ion  ,  que  en  son  de  amenaza  los 
ministros  le  ofrecían  ,  ni  con  los  jieliírros  que  para  el  trono  de  su 
bijaíatídicameQtc  se  auguraban  ,  sostuvo  su  resolución  y  aceptó 
sin  Tacilar  la  rcnuncja  del  ministerio  el  14  de  mayo  con  nsómbr^ 
de  Mendisabal ,  ¿  despeeho  de  sus  parcialeB,  y  ooA  alegría  de  sus 
enemigos.  *  •  > »  .    •  í 

Este  fin  tuvo ,  á  los  ochos  meses  de  nacido «  un  ministerio 
que  organiaó  la  anarqoia  en  vez  de  castigarla  y  estingntrla.  que 
trastornó  mas  y  mas  la  nación  en  lugar  de  salvarla. 

Así  cayó  del  poder  Mendizabal ,  el  llamado  regenerador  de  la 
polilica  r>p;inola  ,  el  pretendido  pacificador  de  la  España,  el  dis- 
pensador le  su  íutura  felicidad.  Ueformista  sin  plan  .  revolucio- 
nario sin  objeto,  estadista  sin  conocimientos  teóricos,  dejó  mar- 
cbar  ios  sucesos  sin  impriniirles  dirección ;  creó  la  confusión  entre 
los  politices  y  el  desórdeo  en  nuestra  Hacienda. 

Moderado  y  progresista  con  cortos  intervalos .  monárquico  y 
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popular  á  la  vez ,  ni  pudo  apoyar  al  Irono .  ni  supo  satisñieer  n\ 
pueblo.  Nacido  á  Ja  vida  pública  en  medio  de  ona  iüsurreceion 
gcoeral .  no  bi20  mas  que  adormecerla  para  que  despertase  des- 
pués coa  doble  Ímpetu ;  encargado  del  mando  eupremo  entre  los 
horrores  de  la  anarquía  social,  no  tuzo  otra  cosa  que  trasformarla 
en  política ;  \}or  miedo  á  la  revolución  ,  se  adhirió  á  ella  dándole 
impulso  en  vez  de  refrenarla. 

Pródigo  en  sus  ofertas ,  osado  en  sus  actos  ,  impávido  en  sus 
revr?{^3,  engreído  con  sus  triunfos,  Mendizabal  tuvo  el  e^ran  la- 
lento  de  fascinar  á  la  multitud .  de  impone.r$e  á  los  partidos .  de 
lograr  la  dictadura  en  una  época  de  desconfianzas*  de  envidias  y 
ét(  ambiciones. 

lleodizabal  moderado ,  bubiei^  sido  un  gran  ministro  al  prin* 
eipiode  la  restauración,  y  hubiese  ahogado  la  guerra  civil  el 
año  3i/y  contenido  al  partido  popular  en  su»  estraviadas  aspira- 
ciones. Lo  que  no  supieron  hacer  entonóos  Martines  de  la  Rosa 

y  Toreno ,  él  lo  hubiera  hecho.  Ministro  de  mas  recursos ,  de 
nuó  audacia  .  de  n;.is  empuje  que  ellos  ,  de  Sfi^uio  hubiera  enea- 
min;ido  á  la  |iüliiica  por  su  verdadera  senda .  arrancando  de  raiz 
las  malas  yerbas  que  obstruían  sn  paso. 

Mendizabal  pro[^rcsist;í .  se  embarcó  con  la  revolución  para 
naufragar  con  ella,  ó  salvarse  si  ella  se  salvaba.  £n fuerza  de  em- 
pirismo pudo  conservar  el  poder,  á  donde  lo  encumbftnm  las  es- 
peranzas^ y  do  donde  lo  arrojaron  losde8en|afio8.  parodia  «zeda 
M  célebre  barón  de  Biperáá » abiisó  de  la  credulidad  de  h»  espt* 
Mes,  jugó  con  su  patriotismo,  y  empeoró  su  suerte. 
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Motín  de  la  Qra^ja* 


suuAmo. 

Nüetof  minístros.'^llisfoii'  polftica  cl«  esle  gahinrte.^-^reclpfudfa  eposieten  «n' 

í-xs  Cdrlcs. — Orsairc  grosero  ;í  Rivas  y  A  Gaüano.— Cándiífa  ronfi-nia  del 
minisierio.-^ttcslabléccn^  las  leyes  sobre  diezmos,  t^cñoríos  y  mayorazgos. 
—Voto  de  tentara  contra  •!  mitiist«rio.^Di8oliieion  de  las  Ctfrtes.-'La  ré- 
velación  Fuora  del  Eslamento  — iliTíprudcnic  manifcsiacíon  del  irono.—  ?c- 
rid4licos  moderados. — ConOicto  del  gobierno.— Proyecto  de  una  nueva  Cont- 
titacion.— Confitieta  eontradietoria  del  poder. — Nuevos  triunfos  del  ejército. 
^Esfuerzos  de  la  revolución. — Insurrección  de  las  provinel 'Mci  n  de  la 
Granja.— Aturdimiento  del  gobierno. — Exigencias  de  los  amolioadoa.— 'Bl 
sargento  García. — Crocl  asesínalo  diíl  general  Qucsada.— Espedicion  de  Gó- 
mez.— Deja  Cúrdova  el  mando  del  ejercito. — Sus  proclamas. — RcpmplJrale 
Espartero.— Jura  ti  C|jérciU)  la  Conatitacion  da  181$1.— Deaqvi^íasiieaio  de 
la  nación. 

r 

* 

IslQrís,  tiadiaDo«  d  daqne  de  Rivas .  geaenl  Seoane.  Aguir^ 
r«  Solarte  y  Barrio  Ayuso ,  fueron  nombrados  para  aualitair  á 
ttendiabal  y  sos  colegas.  Producto  d  iitevo  miDiaterio  de  una 
aUanza  entre  ios  exaltados  enemigos     ministerio  anterior  y  tas 

moderados,  no  venia,  sin  embargo,  á  procurar  una  reaeeion. 
Su  objeto  no  era  otro  que  contener  á  [>arLiJüs  (Jciilro  del 
círculo  de  la  ley,  respetar  las  reformas  de  Mendí/abal  modiíicán- 
dolas  con  el  concurso  de  los  Estamentus,  plantear  otras  mas  acor- 
des con  iys  verdaderas  necesidades  del  país  y  coronar  su  obra 
•con  una  Constiluciott  cpie,  si  bien  no  fuese  tan  rcf.lriciiva  como 
el  Estatuto,  tampoco  pecase  del  espíritu  democrático  de  la  de 
Gádia.  Eré  ya  sin  embargo  muy  tarde,  y  la  oeaakMi  nada  (¡pno- 
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pósito  para  adoptar  un  término  medio.  En  el  estado  á  qae  las 
cosas  políticas  habiau  llegado,  en  la  creciente  exasperación  de 
los  partidos  no  habia  otro  camino  que  el  de  la  revolución  ó  el  de 
la  reneton.  O  echarse  en  brazos  de  tos  moderados,  deshacer  lo 
hecho  por  Mendizabal  y  sostener  el  Estatuto »  ó  ponerse  al  frente 
de  los  exaltados  y  seguir  adelante  con  ellos  en  los  madurados 
proyectos  de  radical  reforma. 

Por  estas  razones,  y  por  los  antecedentes  de  los  nías  carac- 
terizados individuos  del  ministeri^de  19  de  n^avo  .  no  podia  este 
contar  con  ningún  apoyo  dentro  ni  fuera  de  las  Cortes.  La  cou- 
versioa  y  el  arrepentimiento  de  Isturiz.  do  Rivas  ;  de  Galiano 
eran  tan  repentinos ,  que  ño  podian  inspirar  completa  coníianza 
á  los  hombres  de  órden  y  de  moderación.  Tampoco  los  exaltados 
podian  fiarse  de  unos  ministros  qoe  acababan  de  hacer  la  oposi- 
ción á  su  ídolo,  reemplasániIolejBn  el  poder.  ^ 

Fuerte  y  violenta  debía  ser  necesariamente  ta  guerra  que  se 
les  moviese,  pero  no  tan  pronta  y  sistemática  como  se  les  hizo. 
Cuarenta  y  seis  procuiacJores  pi  esefttaban  á  las  veinte  y  cuatro 
horas  de  haber  sido  nombrado  el  niinisterio,  y  en  el  acto  de 
presentarse  este  en  el  £slamcnto,  una  peliciou  ó  protesta  que 
envolvía  un  esplícilo  voto  de  censura. 

Se  pedia  en  ella  que  las  Córles  declarasen  solemnemente: 
1.*  Que  las  Cicultades  estraordinarias  concedidas  al  gobierno  en 
la  legislatura  anterior  con  él  voto  de  confianza ,  habian  cesado 
al  abrirse  las  nueva» Cortes:  8.*  Que  si  las  Gdrtee  se  prorogasen 
^  disolviesen ,  sin  estar  votados  los  presupuestos ,  no  se  pudiese 
desdé  aquel  punto  reeahdar  impuesto  alguno:  Y  3/  que  todos  los 
empréstitos  ó  anticipaciones  contraidas  sin  autorización  de  las 
Cortes  fuesen  absolutamente  nulas. 

Esto  era  un  ntaque  maniíicslo  á  las  prerogalivas  de  In  corona 
y  una  provocación  de  guerra  á  muerte  al  ministerio ,  á  quien  de 
esto  modo  trataban  de  inutilizar ,  negándole  todo  apoyo  y  todo 
recurso.  Era  una  amenaza  á  la  r^  gobernadora ,  cuya  libérri- 
ma laKUltad  de  nombrar  ministros  se  coartaba  con  aquella  profi^, 
tu,  hadándole  ver  que  solo  podría  en  adelante  tisar  de  ella  á 
fdfllo  y     epvebaeíon  de  las  Cértes.  Con  parhnnentos  tan  de»* 
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organizadores,  tan  sislemáHcosy  tan  apasionados  como  él  de  1836 
no  era  posiblcr  el  gobierno  representativo. 

Vehemenle  y  acalorada  fué  por  dcrnas  la  discusión  promovida 
por  tan  ¡nconslilucional  incidente,  no  solo  por  las  alusiones  per- 
sonales que  se  cruzaron  y  amenazadores  discursus  (¡ue  se  proli- 
rieron ,  sino  por  la  parte  que  en  aquel  debate  lomaron  las  gale- 
rias  apiaudiende  y  silltando  entre  el  mas  escandaloso  vocerío* 

Ya  la  sesión  babia  empezado  con  un  acto  de  insulto  y  de  gro- 
sera injuria  por  parte  de  la  ciega  mayoría.  Aunquo  publíeados 
en  la  Gacela  ofeial  los  nombramientos  del  duque  de  Bívas  y 
Galiano.  por  un  descuido  de*  los  empleados  de  hi  secretaria  de 
Estado  no  se  babtan  comunicado  aun  al  Estamento  según  es  uso 
y  costumbre  en  los  sistemas  parlamentarios. 

Hallábanse  ambos  ministros  ocupando  oonio  tales  el  banco 
negro,  cuando  á  instancia  de  un  procurador,  y  apoyada  la  ma- 
yoría ^n  la  no  presentación  de  los  nombramientos,  fueron  lan- 
zados de  su  banco  y  el  duque  del  Estamento .  pues  no  era  pro- 
curador como  Galiano .  entre  las  risas  y  silbidos  de  las  turbulen- 
tas galerías.  Este  desaire  tan  inútil  como  poéo  noble,  hecho  i 
dos  ministros  de  la  corona « indicaba  hieii  i  las  claras  el  espirita 
revolncionario  do  que  se  hallaba  poseído  el  cuerpo  popular,  yol 
descrédito  con  que  Iba  estableciéndose  por  tercera  vez  en  Espafia 
el  gobierno  representativo. 

Fácil  es  concebir  que  la  protesta  fué  aprobada  y  el  ministerio 
derrotailü  jior  una  contian/.a  inconcebible,  ó  por  falta  de  resolu- 
ción y  de  energía.  Los  ministros  adoptaron  una  apariencia  ds 
oonformidad ,  tan  ridicula  por  lo  í^juslifiGada .  que  acabó  de  des- 
acreditarles á  los  ojos  de  los  que  de  ellos  algo  bueno  esperaban. 
IsturiB  y  Galiano  votaron  con  la  mayorja  su  propia  reprobación, 
creyendo  aplacaf  con  su  indiferencia  la  ciega  ira  .de  sus  con- 
trarios. 

Giros  hombres  mas  resueltos  ó  mas  previsores  hubieran  cer- 
rado las  Cortes  aquel  día  y,  adoptando  enérgicas  tnedidas,  liu* 

biescn  pi  oclaniíKlo  la  dicladura  ministerial ,  salvando  los  buenos 
principios  de  gobierno,  ó  muriendo  con  ellos.  Si  no  lo  creian 
coQveaieate .  6i  no  se  hallaban  coa  fueraas  para  resistir  ..debieron 
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abdicar  el  poder  en  personas  sensatas ,  aceptas  á  la  mayoría ,  qae 
hubiesen  oñtado  la  terrible  esplosion  deí  cráter*  reTolaeionario 
tres  meses  después. 

Era  una  candidez  imperdonable  en  ministros  de  tanto  talento 
el  creer  que  aquella  desbocada  mayoría  hi'bia  de  cejar  un  paso 
en  su  alíopelladora  cnrrera.  En  la  sesión  del  ID  Irájose  al  debate 
una  petición  á  todas  luces  alisnrda.  cual  era  la  de  que  se  resta- 
bleciesen las  leyes  publicadas  cu  la  anterior  época  coMstitucionai 
acerca  de  los  diezmos,  señoríos  y  mayorazgos.  HemOs dicho  que 
era  una  pelícion  absurda,  porque  siendo  su  asunto  uno  de  los 
mas  árduos  que  podían  presentarse*  á  la  deliberación  de  las  Gór- 
les  ,  debían  estas  por  su  buen  nombre  y  hasta  por  razones  de 
orgullo  haber  discutido  y  votado  utia  nueva  ley ,  siquiera  füese 
mas  restrictiva  y  popular  que  la  abolida. 

Ademas ,  el  resucitarla  ahora .  después  de  hallarse  anulada  le- 
galmente y  en  odn>  á  la  monníqiüa  absoluta,  era  dar  á  la  resu- 
citada ley  un  carácter  revolucionario,  de  violabilidad  é  interini- 
dad que  la  perjudicaba. 

Opúsose  el  ministerio  á  que  se  discutiese  y  aprobase  atrope- 
lladamente, pidiendo  tiempo  para  formar  una  opinión.  Todo  fué 
iadtil.  La  petición  se  aprobó  después  de  un  insignificante  ^ate, 
y  el  ministerio*  sufrid  un  segundo  desaire,  nna  nueva  detirota  á 
la  que  también  pareció  conformarse. 

No  bastaba  esto  á  los  furiosos  oposicionistas.  El  nuevo  gobier- 
no habia  sido  vencido  hasta  a!H  en  escaramuzas  tün  eonsecueocta, 
y  era  ya  preciso  derrotarle  en  una  batalla  campal.  A  este  objeto, 
presentóse  al  sit^uientc  din ,  liimada  po!'  07  procuradores ,  una 
proposición  concebida  en  estos  términos  :  •  IVdimos  al  Estamento 
•declare  que  los  individuos  que  componen  actualmente  el  míuis- 
«terio,  no  merecen  la  confianza  de  la  nación.* 

La  propuesta  fué  aprobada  por  inmensa  mayoría.  El  ataque  n« 
podía  ser  ya  mas  claro  ni  mas  violento.  El  resultado  de  la  luoha  no 
pedia  oer  otro  que  h  caída  del  ministerio  ó' la  disolución  de  las 
.  Córfes.  La  reina  se  decidió  por  lo  último,  con  cuya  impremedita- 
da medida  se  apresuraron  funestos  aoónfecimientos. 

Ya  bemos  indicado  que  para  obrar  asi  be  necesita,  eu  circuuá- 
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tancias  como  aquella,  un  dictador  que  se  sobreponga  á  todo  y 
coloque  en  su  asiento  á  la  desquiciada  sociedad.  Gomo  golpe  de  Esp- 
iado, con  fuerzas  y  volantad  plstra  sostenerlo,  aprobaremos  siem- 
pre esas  medidas  en  que  se  combate  la  riolencia  cQn  la  violeácia. 
la  arbitrariedad  eoa  la  arbitrariedad;  para  mías  Cdrtes  revoliicio- 
*  nanas»  un  mioistro  dictador;  para  un  partida  desatentado,  un 
gobierno  ilegal.  Si  esto  no  es  posible ;  si  la  resisteliciá  ba  de  ser 
inútil;  si  el  mal  no  pucdtf  cortarse  radicalmente,  vale  mas  osar  ^ 
de  paliativos  (jue  eviten  una  nueva  esplosion.  En  olro^caso  es 
siempre  peor  que  la  enfermedad  el  remedie. 

Arrojábala  revolución  del  Estamento  de  procuradores,  esta- 
bleció sus  talleres  on  ios  clubs ,  en  las  redacciones  ,  en  los  cuar- 
teles de  la  milicia  y  en  Ins  diputaciones  provinciales.  El  gobierno 
se  contentó  con  lanzar  fuertes  acusaciones  contra  la  turbulenta 
mayoría  en  el  preámbulo  del  decreto' de  disoloeioa.  y,con.con' 
vocar  nuevas  Cortes  para  el  20  de  agosto.. 

Estas  medidas ,  sin  ir  acompañadas  de  otras  mas  vigorosas  y 
resistentes ,  dejaban  sin  orillar  las  dificultades  de  aquella  situación* 
en  pie  los  peligros ,  y  en  manos  de  la  cas^ialidad  los  futuros  desti*^ 
nos  de  la  patria. 

Taíiiljii.'ii  se  hizo  intervenir  al  trono  en  las  miserables  querer 
las  de  los  partidos  ,  publicando  la  regente  un  maniíiestü  que  con- 
denriba  á  su  vez  las  anteriores  demasías  parlam€ntaíias.  Consejo 
imprudente  de  los  ministros  al  indicar  una  mauirestacion  que  qpu- 
vertía  á  la  reina  en  jefe  de  un  partido ,  y  se,  creaba  cónflictQS  y 
compromisos  paraen  adelante. 

Colocado  ya  el  trono  desde  aquel  día  enfrente  de  la  revolución, 
tenia  que  sufrir  la  ley  del  vencido  si  aquella  triunfaba.  Crístim 
desde ciilooces  unió  su  suertei  b  dé  los  enemigos  de  1«  réfonna» 
y  quedó  afiliada  al  partido  moderado. 

A  cada  paso  qué  daba  el  gobierno  en  el  camino  de  la  sensatos 
y  del  órden  ,  adquii  ia  mas  firme  y  inaicatlo  apoyo  del  partido 
conservador,  líicnos  desconíiado  ya  de  Isturiz  y  sus  colegas. 

A  cada  paso  loinhien  que  avan¿  )lia  en  la  senda  de  energía  y  de 
rcsiáteUL'iu ,  arrancaba  un  grito  de  desesperación  y  de  rabia  á  los 

Exaltados.  Diez  y  símete  de  e^los  lUtimos » procuradores  de  ixnpor.- 
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tanda  en  su  partido,  fueron  separados;  muchos  capitano»;  gene- 
rales y  jefes  políticos  destituidos.  El  ministerio  tenia  voluntad,' 
tenia  resolución ,  tenia  deseos  de  resistir  ó  de  luch&r ,  pero  caren- 
cia de  medios  para  veneer. 

Isturiz,  jefe  ya  declarado  del  gran  partido  conaervador.  cuyos 
órganoaen  la  prensa  enn  BÍ  Btpañúl  y  La  Uy,  períMiooa  de 
ideas  moderadas ,  dirigidos  por  los  hábiles  publicistas  D.  Andrés 
Borrego  y  D.  Joaipiin  Francisco  Pncheeo  •  hacia  laudables  esTuer- 
tos  por  formalizarla  martha  de  la  polfttca  y CTitar las  conjuracio- 
nes de  los  i'evüUosos. 

Pero  solo  y  desarmado  ante  sus  enemigos ;  con  una  milicia 
contraria  y  poderosa  ;  con  empleados  y  autoridades  ,  pertenecien- 
tes en  su  mayor  parle  al  bando  exaltado  ;  con  ayuntamientos  y  di- 
putaciones á  las  órdenes  de  la  oposición ;  sin  recursos,  sin  admi- 
cístracion .  sin  poder  echar  mano  del  ejército .  queharto  hacia  con 
defenderse,  de  las  dcdones ,  no  podía  resistir  por  mocho  tiempo 
sin  ser  vencido. 

Creyó  el  ministerio  que  lograría  conjurar  la  tempesiad  con- 
feccionando una  Constitución  que  satisficiese  bs  aspiraciones  de 
la  disueita  mayoría .  concillando  en  ella  el  prestigio  del  trono  con  , 
los  intereses  del  pueblo.  |  Vana  creencia  ! 

Ya  hemos  dicho  que  noervi  horade  arlitpiar  coíi  vcnUíj,!  medios 
conciliadores.  Lo  que  se  btcie.-eeii  csic  seiuido  era  inútil,  no  ser- 
TÍrlamas  que  para  malgastar  el  tiempo,  para  enconarlos  ánimos. 
En  aquellos  momentos ,  ó  Toreao  practicando  á  la  sombra  del  Es- 
tatuto una  política  reaccionaria  en  sentido  del  orden ,  ó  Arguñelles 
con  la  Constitución  del  ano  tt  •  planteando  las  anheladas  re- 
formas. 

EÍ'6ab¡nete  Istnriz-Galiano  pensaba  de  otro  modo ,  y  se  con-- 
sagró  con  arderá  la  confección  de  un  código*  no  tan  demóerilieo 
como  se  deseaba ;  no  tan  mouinfoleo  como  convenia.  Cste  trabajo, 

que  debia  [«resenlarse  á  la  revisión  de  las  nuevas  Cortes .  cuyas 
elecciones  se  estaban  verificando  ,  lionra  á  sus  autores  ,  acusados 
entonces  de  absoluti>í:is  y  de  traidores  á  la  causa  liberal.       .  ■ 

Aquella  Constitueion ,  hija  de  la  esperiencia  y  del  estudio, 
amoldada  á  la  de  otros  países  mas  prácttcamente  parlamentarles  y 
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mas  adeltntados  60  la  cieDcia  del  buen  gobierno  qne  el  nuestro, 
era  un  código  oomiileto  en  cuanto  pueden  serlo  obras  de  esta 
dase ,  j  (an  liberal  como  las  mejores  coflstUucioDes  modernas. 

La  libertad  de  imprenta,  el  derecho  de  petición ,  la  seguridad 
personal,  el  respeto  á  la  propiedad,  lodos  los  derechos  y  garan- 
tías que  gozan  los  ciudadanos  en  los  paires  eoijstiliicionales ,  esta- 
ban allí  reconocidos  y  consignados.  A  las  Cortes  se  les  daba  la 
iDisnia  organización  que  tenian,  pues  debían  continuar  divididas 
en  dos  Estamentos ,  el  de  (Nróceres  y  el  de  diputados;  pero  se  les 
coocsdla  lo  mismo  que  al  monaroa  la  íoiciatíTa  de  las  leyes.  En  la 
ergaoizadoa  particular  del  Eslamento  de  próceros ,  se  combinaba 
cnerdamente  el  principio  vitalicio  eon  el  hereditario ,  conMién* 
dose  al  rey  el  derecho  de  nombrar  los  proceres  en  uno  ó  en  otro 
concepto;  pero  nunca  con  calidad  de  hereditarios  á  los  que  no 
gozasen  doscientos  mil  reales  de  renta  trasinisible  al  heredero  de 
la  dignidad.  Los  proceres  (¡ne  á  la  sazón  eran  hereditarios  contr- 
nuarian  siéndolo,  así  como  sus  sucesores,  mientras  disfrutasen 
apella  renta.  Al  monarca  se  le  daba  el  lugar  jjreeminente  que  le 
corresponde  en  la  esfera  de  irresponsabilidad,  donde  los  prinei* 
piosylas  instilnelones  constitucionales  le  colocan,  concediéndole, 
entre  otras  prerogativas  anejas  á  la  autoridad  real,  el  velo  IbsiH 
lato  y  la  facultad  de  convocar  las  Córtes ,  suspender  las  sesiones 
y  disolver  el  Estamento  de  diputados ,  llamando  en  este  úRimo 
caso  a  iiuc\  a  elección  cu  el  término  de  seis  meses 

• 

La  mayor  edad  del  rey  ó  reina  se  fijaba  á  los  veinte  años :  solo 
por  causas  graves  á  juicio  de  las  Corles  podría  declararse  á  los 
diez  y  ocho.  Durante  la  menor  edad,  ó  cuando  el  monarca  se 
imposibilitase  de  ejercer  su  autoridad  por  cualquiera  causa  fí-^ 
sica  ó  moral ,  debería  ejercerla  como  regente  y  gobernádora  de 
derecho  la  reina  madre .  y  i  fólta  de  ella.'  el  pariente  m^^s  pr6ú-> 
mo  al  rey  hasta  el  coarto  grado  civil,  mayor  de  edad;  pero  en 
este  caso  la  guarda  y  tutoría  de  la  persona  del  rey  ó  reina  menor 
estaria  á  cargo  de  otro  ú  otros,  individuos  nombrados  por  las 
Córtes. 

Es'.as  nonibrarian  también  una  rectencia  de  tres  personas, 
coanüa  el  rey  ó  reina  menor  uo  tuvieseu  en  el  reino  ningún  pa- 
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rieDte  varón  dentro  del  cuarto  grado.  £1  principio  de  la  respon- 
sabiUdad  ministerial ,  el  de  la  inamovilidad  de  los  jueces  y  ia  po- 
blicidad  de  los  jutoioe,  ia  elección  popular  para  el  nombramiento 
de  las  diputaciones  provinciales  y  ayuntamientos,-  la  institución 
déla  guardia  nacional ,  él  derecho  de  las  Cortes  de  volar  anual- 
mente Í9s  contrilHiciones,  todos  estos  y  otros  puntos  importantes 
estaban  previstos  y  declarados  en  los  55  artículos  del  proyecto  de 
Constitución. 

Consignábanse  en  él  solamente  lus  principios  fundaaitntülcs,  > 
dejándose  para  las  leyes  orgánicas  toda  la  parle  reglamentaria  que 
se  habia  comprendida  en  el  código  de  1812  por  ios  legisladores 
de  aipiel  ano ,  y  que  estando  sujeta  á  moditicaciones  frecuentes,  no 
debía  «cr  objeto  de  una  Constitución*  cuyo  principal  mérito  cont- 
able en  la  estabilidad. 

Pero  esta  Constitución  no  era  la  mas  oportuna  pata  la  époet 
en  que  pretendía  darse.  SI  aun  con  el  Estatuto  tan  monárquico  j 
restringente  se  habia  envalentonado  de  aqoel  modo  el  elemento 
popular,  ¿qué  habia  de  suceder  con  el  nuevo  código  que  tal 
desarrollo  le  proüieiia  ?  Los  ministros  de  15  de  mayo  ,  .según 
apuntamos  en  olía  piarte  ,  eálaban  aun  muy  apegados  al  liberalis- 
mo radical ,  y  no  podian  combatirlo  de  ÍVcnlc  como  en  su  caso 
hubieran  hecho  Miu  tiiiez  de  la  Rosa  v  Toreno.  Su  cundaclí»  vaci- 
iante  y  un  tanto  contradictoria  paralizaba  el  mal .  pero  m  lo  cu-* 
raba ;  algunas  veces  lo  recrudecía  con  atrevidas  esperanzas  y  |)e* 
ligroeos  reenerdos. 

Tal  sucedía  publicando  decretos  para  mantener  en  su  fuerza  y 
vigor  hs  disposiciones  adoptadas  por  Mendizabal  para  la  enajena- 
ción de  los  bten&i  nacionales,  ofreciendo  presentar  leyes  sobro 
*  mayorazgos  y  señoríos,  análogas  á  1a^  de  la  segunda  (!f)oca  cons- 
liiüCional .  premiando  con  una  condecorni  iun  los  servicios  pres- 
tados por  la  milicia  en  1833.  /.  Era  eslu  aUijar  h  ítvuluí  lonó  pre- 
cipitarla? ¿Tendían  esas  medidas  á  restaurar  los  princi{)¡os  del 
órdcn  ,  á  fortalecer  el  elemento  monárquico,  á  consolidar  las  doc- 
trinas moderadas .  ó  mas  bien  á  alentar  á  los  hou4)reji  del  moví* 
mlei^to .  á  salisHacer  la  vanidad  de  la  fuerza  cívica,  ó  preparar  el 
terreno  ¿  las  ideas  dempcráücas  7 
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Próximos  y  lameoUl>Í65  aconiecimíentos  nos  conTencerán  (io 
la  ímprudeDoia  de  aquellas  disposiciones  que ,  aunque  no  lo  fuá- 
sea ,  aparentaban  ser  bijaa  de  la  debilidad  de  los  ministros ;  de  la 
equifocada  aprniacion  que  hizo  el  ministerio  de  las  císoimstaúf* 
das  que  corrían»  y  de  la  ¡nntíHdadlde los  medk»  qile  paftitesta«' 
blecer  su  sistema  de  gobiento  pradicsba. 

No  eran  todo  reveses  para  el  nneva  y  eombatido  poder.  La  íbr-  « 
tuna  parecía  soiireiric  de  vez  en  cuando.  Un  notable  triunfo  en  la 
guerra,  aunque  no  decisivo,  la  acción  de  ^r/aéan.  conquistule 
algunas  simpatías  de  sus  menos  encarnizados,  enemigos,  y  del 
paiá  en  general ,  que  en  aquella  victoria  creyó  ver  el  aouncio  de 
la  terminación  de  la  guerra. 

La  venida  de  Córdova  á  Madrid  á  presentar  á  la  aprobación  4le 
la  reina  y  sns  consejeros  an  nuevo  plan  de  caropaflav  M  mm 
probabilidad  á  las  esperanaas  de  una  pronta  paeiflcacion.  T^mbied 
en  el  campo  de  la  política  mostrábase  la  suerte  aluo  matf  propicia 
al  ministerio ;  sos  amigos  recientes  los  moderados  sallan  vielorlo* 
sos  en  las  elecciones ,  y  con  el  concurso  de  una  mayoría  parcial  é 
ilustrada,  imaginaba  salir  á  puerto  seguro  en  oquel  mar,  por  don- 
de sin  rumbo  naveí^aba.  Pronto  el  horizonlf  (¡nc  los  minisiros 
creían  despejado  habia  de  eubi-irse  de  negras  nuiíe.^.  Bien  fsronto 
aquellas  olas,  ai  soplo  de  ia  revolución,  habían  de  encrcspai.^e  y 
estrellar  contra  la  roca  de  la  anarquía  á  los  confiados  marioeros^ 

Desde  la  disolución  de  las  Cortes  bab»se«constituido  su  re- 
Tottosa  mayoría  en  club  permanente.  Dos  caminos  tenia  ante  su» 
ojos  para  rcconquislar  el  poder :  el  de  la  legalidad  y  eV  de  la 
fuerta.  Lngrar  la  victoria  en  las  elecciones ,  d  tríunfiir  con  la  w* 
.  bel  ion.  Los  dos  pfepard  y  siguió  para  méjer  asegurar  sus  pro- 
véelos. '       '  ' 

Sus  emisarios  en  tes  provincias  lucbabíin  a  !a  vezeonio  ekcto- 
res  y  anan^uistas;  acopiaban  para  el  dia  de  la  batalla  vo!o^  y  pú- 
nales. Luchando  desesperadamente  en  el  palenque  abierto  por  la 
ley  electoral,  cayeron  derrotados  los  apóstoles  de  la  reforma  ,'sf 
bien  salieron  triunfantes  en  bastantes  puntos  muchos  de  sus  cau-* 
dillos.  £1  triunfo  de  los  moderados  avivó  la  rabia'  de  los  veftcidds, 
quienes  no  teniendo  quo  esperar  ya  nada' de  la  racon  y  del  der&^ 
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eho,  apelaro!)  á  ¡a  revolución .  que  ia  razón  y  el  derecbopara  * 
todos  los  jj.irt'níos  vencidos  é  ilegales. 

Málaga  fue  ia  primera  que  inició  el  movimieoto.  La  sangre 
del  general  Saint  Just  y  del  gobernador  civil .  conde  de  Donadip» 
nutria*  ea  átíhauí  M  principio  á»  autoridad  y  de  la  santa  cau- 
ta del  drden ,  regó  Itt  callta  de  la  rebelde  ciudad. 

iTfitttttt  el  dettÍDO  de  lot  partidos  estrtmos,  que  han  do 
inttar  tiemprit  el  pedeiUl  de  tu  poder  con  la  tangre  de  algunas 
flotinus!  i  Odiosa  eondidon  la  de  todas  Its  rerolaeiones  por  jus- 
tas y  necesarias  que  sean,  que  solo  pueden  triunfur  pisoteando 
antes  los  sagrados  fueros  del  deber  y  de  la  justicia! 

Ante  !os  destrozados  cadáveres  de  las  iiundoiiurus^is  autorida- 
des de  Málaga,  se  proclamó  la  Caustituciou  de  181 2i  y  cnarboló  el 
estandarte  de  la  rebelión  eootra  el  trono  «y  su  legítimo  gobioruo. 

HHüge  de  la  inturreccion  cundió  por  todas  partes,  propagado 
kábilnMnte  desde  la  oórte  por  él  club  director  y  atiaado  por  las 
btjeaeltt  de  la  guardia  nacional  y  de  los  soldados  que  guarne- 
eian  las  ciudades •  y  que  crdan  menos  peligroso  y  mas  lucrativo 
luchar  con  un  ministerio  desarmado  que  con  los  valientes  parti- 
dariüs  (Jel  pretendiente. 

Granada,  Cádiz.  Sevilla,  Córdoba.  Huelva,  Zaragoza,  Bada- 
joz, Valencia.  J^cn,  Alicante,  Murcia,  Barcelona,  casi  todas  las 
capitales  de  provincia  se  pronunciaron  instantáneamente  contra 
el  gobierno  de  Madrid,  volviendo  al  consabido  sistema  de  las  jun- 
tas revolucionarias ,  á  cuya  caben  se  colocaron  muchas  de  las  aU'» 
laridades  superiores,  fsllando  á  la  discipliné  y  i  h  lealtad  que 
dabian  al  país  y  al  ministerio  que  los  empleará. 

Bonn  muy  poco  en  verdad  á  loe  generales  fispinosa ,  San  Hi-  . 
guel  t  Mina  y  otros  Jefes  de  las  juntas  sublevadas  el  centraste  de 
sus  nombres  al  lado  de  las  do  Saint  Just  y  Donadío,  ascsiuados 
por  las  insurrectos  de  Málaga  al  empuíiar  el  basíon  de  mando. 

Coulrasla  también  su  dcbil  y  equívoca  conducta  en  nqtiellos 
sucesos,  de  un  modo  que  en  nada  les  favorece,  con  la  di"l  genera^ 
Quesada ,  resistiendo  la  sublevación  do  Madrid  y  esponiendo  su 
vida ,  que  perdió  á  poco ,  por  defender  las  prerogattvas  del  tro** 
Hurles  íueroa  de  Ja  ley  y  ia  causa  del  drden. 
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A  pesar  de  tan  general  y  terrible  insurrección,  resisUsM  «1 
Ipbieriio  á  dijar  el  poder  á  los  sublovados .  y  esperaba  algam 
«láU  peripecias  que  eo  1^  revueltas  poUticis  eembian  ée  pnwito 
d  estado  de  las  cosas*  Los  revoltosos  de  la  cérle.  amedreatadoft 
por  la  actitud  hoetil  de  la  guarnición  y  la  firmeza  de  Quesada, 
tiataroQ  de  dar  un  golpe  decisivo  eu  la  Granja,  donde  ie  balUn 
bsirSS.  HM. 

Doce  mW.  duros  enviados  al  Sitio  fucruii  suíiciciilc¿  ¡¡nra  cor-, 
romper  ia  íeallad  >  relajar  la  disciplina  de  una  parte  de  !:i  ¡^uar- 
niciüii ;  sobre  setecienlos  rcbcUlcs,  mandados  ¡  or  el  desde  ctUun- 
ces  iiimoso  sargenlo  Uiginio  García .  acomclierou  el  .palacio  á  las 
uueve  de  la  mañana  del  ii  de  agosto  entre  mueras,  tiros  y  ame- 
nazadoras vociferaciones. 

fialUbase  acompañada  Crístioa  únicameote  de  ra  miiitslra  do 
Gfacia  y  Justicia  Barrio  Ayuso,  parcial  si  no  cdmpliee  de  loe  ia-» 
Mandos,  y  de  algunos  jefes  de  palado.  vacilantes  y  amedreala*» 
dos.  Aun  quedaban  fuerzas  leales  como  los  guardias  de  Corps, 
granaderos  a  (  aballo  y  al^Tuiias  compañías  del  1."  regimiento  de 
iaíautoi  la  de  li  guardia  real  con  luda  la  olicialidud  de  la  guarni- 
cioQ,  que  hubiesen  arrollado  á  ios  insurrectos  á  encontrarse  allí 
un  jefe  de  corazón,  uno  de  esos  antiguos  caballeros  que  al  ver  en. 
peligro  á  sus  reyes  desnudaban  la  wpiák  y  acometían  al  enemigo 
m  eectar  su  número. 

Ab^onada  la  reina  gobernadora  á  sus  propiaa  fuems,  en- 
tre miedosos  cortesanos  y  militares  aturdidos,  no  pudo  raibtir  á' 
la  grosera  violencia  de  una  soldadesca  desenfrenada  que ,  liarta 
di  oro  y  de  vino,  la  obligó  á  eslampar  ta  firma  en  ua  decreto. 

que  decia  así : 

'Coma  reina  ^obernadura  de  E^pa fia  ordeno  y  mando  que  se 
pubiiqui'  la  C jnsiUucion  política  de  18i2,  en  el  ínleriu  que  re- 
unida la  nación  en  Córíes  maniliesle  esprcsameute  su  vt>luntad,  d 
dó otra  Constitución  conforaie  á  las  necesidades  de  ia  misma.» 

Eite  fue  el  r  clebre  cuanto  asqueroso  motín  de  la  Granja; esta 
lsf»mosa  hazaña  de  los  revolucionarlos  de  1836 ;  esta  ia  gratitud 
eao  que  el  partido  radical  de  JBspaña  pagó  á  Cristina  el  iumenso- 
Uen  de  haberle  abierto  las  puertas  de  su  patria*,  eate  el  pi]H(ita?, 
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nfomo  constltiieioiuil  ét  que  hacían  alarde  á  todas  horas  los  eial- 
fados  en  la  prensa  y  en  la  tribuna. 

Con  mengua  de  la  hidalgafa  castellana  se  atrepelló  en'  la 
Granja  á  nna  d^  mujer  i)or  nnos  pocos  soldados  españoles. 
Con  desdoro  y  eseamio'  del  trono  de  San  Femando  se  insulld 
despiadadamente  á  una  reina,  i  Oh  antiguas  glorias  de  la  monar-  ^ 
quía  cnslellana!  ¡Oh  Ilustres  sombras  de  Carlos  V  y  de  Isabel  I! 
bajad  avergonzadas  á  vuestras  tumbas,  que  el  noble  y  momir- 
quico  pueblo  español ,  que  un  día  registeis  con  tanta  honra  vues- 
tra como  gloria  suya ,  está  representado  hoy  por  uu  puñado  de 
miserables  que  entran  á  saco  el  palacio  de  vuestros  sucesores,  y 
hacen  pedazos  Tuestro  trono  •  y  deshojan  y  pisotean  vuestra  glo- 
rieaa  historial 

La  noticia  de  tan  inaudito  suceso  pusa  al  gdlñerno  de  Madrid 
en  un  terrible  compromiso:  en  el  de  negar  la  obediencia  al  de- 
creto de  la  reina  y  marchar  á  sofocar  la  rebelión  dé  ía  Granja  con* 
parte  de  la  guarnición  de  la  capital,  íiel  todavía  a  ¿us  biimkras, 
ó  enviar  á  una  persona  de  influencia  para  que  buenamenie  atra- 
jese á  los  insurrectos  5  la  senda  del  honor  y  del  deber.  Prevale- 
ció, desgraciadamente  esta  última  opinión,  y  pasó  ai  Sitio  con 
esté  objeto  el  ministro  de  la  Guerra  Méndez  Yígo.  • 

Fatal  determinación,  que  solo  sirvió  pora  envalentonar  á  la 
chusma  desahnada,  que  se  creyó  omnipotente  al  ver  que  todo  ud 
fobiemo  entraba  en  tratos  y  n^ociaciones  con  élhi. 

Ta  hemos  visto  en  el  curso  de  esta  irnToau ,  y  asi  lo  demues- 
tran también  las  de  lodos  los  países ,  que  la  debilidad  ó  eompla- 
cencía  del  poder  aumenta  siempre  la  osadía  y  las  exigencias  de  U 
revolución.  Peligros  habia  en  dirigirse  con  fuerzas  a  la  (iranja, 
hsUindose  la  reina  en  poder  de  los  rebeldes;  pero  era  ti  único 
modo  de  fsofocar  en  su  cuna  aquella  insurrección ,  oríf^cn  de  pró- 
ximos é  incaiculabies  males^  La  vida  de  la  reina  no  hubiera  pe- 
ligrado por  eso,  porque  ese  crimen  era  superior  á  ta  perversidad 
de  sus  opresores. 

Vendes  Vifo  no  consiguió  persuadhrles  qne  fuesen  á  Madrid, 
Táliéndose  dd  perdón  y  de  los  halagos .  pues  dirigida  la  Ignoran* 
tesoldadcscapor  loa  UbUes  conspiradores  déla  córtc,  llevó ade- 
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laale  su  criminal  empresa .  oometieodo  naem  desmaBes.  No  solo 
jorar9ii  las  autoridades  la  nueva  GoQstitucitQ  deUnto  de  bande- 
ras .  sino  que  obligaron  á  loe  palaciegps,  generales  y  oficialidad  á 
que  prestasen  igual  juramento. 

Bien  comprendían  sus  directores  que  todo  lo  hecbo  por  b  rei* 
da  era  ilegal .  y  que  protestarla  de  tamafla  violencia  en  él  mo- 
mento que  se  viese  libre  de  aquella  tiranía.  Era  preciso ,  pues, 
legalizarla ,  y  solo  podria  lograrse  con  un  ministerio  revolucio* 
nario  que  dieso  apariencias  legales  á  lo  conseguido  por  la  Tuerza. 
A  este  tm  presentóse  de  nuevo  en  la  real  cámara  la  comisión  de 
sargentos  y  cabos ,  órgano  vi&ible  del  motín »  y  entregó  á  k  reina 
gobernadora  un  papel  concebido  en.  estos  términos: 

súplicas  q,uie  hacen  los  batalloccs  existentes     ogte  Sitio  á  8.  X* 

la  Beiaa  Gobernadora: 

'   «1/  Deposición  de  sns  destinos  de  los  seüores  conde  de.8aai 

«Román  y  marques  de  Moneayo. 

»2.'  Real  decreto  para  que  se  devuelvan  las  armas  á  los  ua- 
•cionales  de  Madiid;  ó  ai  menos  ¿  las  dos  tercoras  partes  de  Jos 
•desarmados. 

•3/  Decreto  circular  á  las  proTíncias  y  ejércitos ,  'para  que 
«las  autoridades  principales  de  unas  y  otros  juren  é  instalen  la 
«Constitución  del  afio  IS,  conforuM  la  tiene  jurada  S.  M.  en  U 
•mañana  del  13.  ' 

«4/  Nombramiento  de  nneto  ministerio,  á  esoepdon  de  los 
«señores  Mondes  VIgo  y  Barrio  Ayuso ,  por  no  meiew  la  con* 
•fiansa  de  la  nación  los  que  dijan  de  nombrarse.  * 

M.  dispondrá  que ,  en  toda  esta  tarde .  hasta  las  doce 

•  de  la  íiochc.  se  espidan  los  decretos  y  órdenes  que  arriba  se 
•solicitan.  La  bondad  de  S.  M.  que  tantas  pruebas  ha  dado  á  los 
•españoles  en  proj/orcionaries  la  felicidad  que  les  usurpó  el  des- 

•  potismo,  mirará  con  eficacia  que  sus  subditos  den  et  mas  pronto 
•cumplimiento  á  cuanto  arriba  se  menciona  y,  verificado  que  sea 
•cnanto  se  lleva  indicado ,  tendrá  la  gloría  esta  gnumieíon  dn 
»aoompafisr  á  SS.  MU.  á  la  villa  do  Madrid*  • 

Itt»  papel,  son  Muí  dd  U»  no  Isaia  áma. 
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Para  mayor  burla  y  doble  befa  del  Irono .  se  llamaba  súplica 
á  ana  protension  que  se  entregaba  en  l.is  puntas  de  la3  baycne- 
tas.  La  reina  quiso  aconsejarse  de  los  cmliajadorcs  do  Francia  y 
de  Inglaterra ,  que  la  acompañaban,  antes  de  ceder  á  las  nueras 
y  osadas  intimadones.  Aquellos  dipiomátioos ,  y  el  primero  espe- 
cialmente, amigo  de  Mendizabal  y  del  partido  del  morimienlo, 
euya  desordenada  administración  babia  ya  espío tado  y  pensaba 
esplotar,  según  costumbre,  en  pro  de  los  intereses  de  su  pais, 
no  tuvieron  la  suficicnle  lealtad  para  aeonsejai'  a  Cristina  que  an- 
tes de  somelerse  á  las  groseras  exigencias  de  una  soldadesca 
brutal,  b.ijase  di^nu  y  deeorosamente  del  trono  y  abdicase  la  co- 
rona .en  nombre  de  su  bija. 

Pero  las  Insidiosas  indicaciones  de  reUrarel  apoyo  cstranjero, 
si  á  consecuencia  de  una  negativa  cometían  los  rebeldes  mayores 
-  desacatos ,  abandono  que  pondría  el  cetro  en  manos  4e  D.  Carlos. 
dectdieRm  á  la  gobernadora  á  faumillarse  ante  aquella  encenaga- 
da turba .  espidiendo  las  órdenes  y  decretos  de  deslUucioD .  ipie 
taD  impcrlosameBto  se  le  demandaban* 

Salísfeehas  cumplidamente  las  exigencte  todas  de  los  amoti- 
nados .  salió  Méndez  Vigo  á  cumplimentar  en  la  corte  los  decretos 
de  la  reina .  y  regreso  con  los  nuevos  ministros  ílptlil  y  Calairava. 

El  sargento  García  que.  de  escribiente  del  conde  de  San  Ro- 
mán, comandante  geueral  de  la  guardia,  babia  ascendido  á  jefe 
de  una  sublevación  triunfanlc,  (]ue  nombraba  y  deponía  minís> 
Iros  y  didaba  órdenes  á  la  reina ,  presentó  en  palacio  á  los  reden 
llegados ;  y  notando  en  la  Gactía  esiraordiuaria  que  se  había  cs- 
doido  del  nuevo  minialerio  i  Méndez  Vigo  y  ¿arrío  Ayuao.  in* 
ücides  por  di  y  los  suyos  en  b  noche  del  15,  arrojdla  sobro  «na 
mesa  cselanandor^'To  no  sé  eonw  te  tropa  tomari  tal  díspo-- 
ileion ;  porque  eso  de  que  habiendo  iUcAo  wmtrot  ta  nwh* 
don  quieran  enmendaroos  la  plana  de  Madrid..,.,  eso  no  ha 
de  ser. » 

Los  nuevos  ministros  caitnaron  ]a  irritación  del  atrevido  sar- 
gento con  promesas  de  cngrandeeinMciito  futuro  ,  á  las  quo.  el  se 
avino,  insinuando  sus  ambiciosos  deseos  con  estas  palabras: — 

en 
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m  idn,  necesiUndo  aun  de  su  infliieocia  pan  hacer  que  loe 
rebétdtt  marehaseii  á  Madrid,  pero  ellot  no  eonaiotíeroD  aino  eon 
b  coodieioii  do  qoe  la  reina  Isabel*  su  madre  y  su  hemiaiia 

fuesen  en  d  centro  de  ta  columna,  exigiendo  ademas  que  fuera 
esta  refiii  7,ada  con  los  nacionales  (le  la  coi  íe. 

El  18  presenció  cscandal izada  la  capital  la  entrada  triunfante 
y  nsfpntosa  de  ios  corifeos  del  mclin  de  la  Granja,  y  la  baja  y 
miserable  cbmplaceucía  del  nuevo  ministro  de  la  guerra  ItodU» 
que  llevaba  á  su  lado  al  síirgento  Garck,  héroe  de  la  faocioQ. 

Desde  la  llegada  de  Méndez  Vígo  con  los  decretos  arrancadee 
i  la  gobernadora,  el  ministerio  ae  había  disuelto  oenltándoae  f 
Ibgtadose  al  estranjero  sne  indÍTlduoa,  escoto  Barrio  Aymo,  j 
los  personajes  mu  comprometidos  en  la  situación  calda  •  que  i 
merred  de  algún  dlsfh».  ó  escudados  por  las  embaladas,  logra- 
ron sustraerse  al  puñal  de  los  asesinos  que  los  perseguían. 

Solo  el  general  Quedada  fué  victima  de  su  habitual  temeridad. 
Beconocido  á  su  paso  por  el  inmediato  pueblo  do  Hortaleza ,  fué 
preso  por  algunos  milicianos.  Alborotados  muchos  de  los  de  Ma- 
drid con  la  nueva  de  que  su  enemigo  se  hallaba  preso .  corrieron 
en  tropel  á  didio  pueblo,  le  asesinaron  indefenso,  le  mutilaren 
borribleraente  y.  arrastrando  sus  sangrientos  despejos  haela  la 
eorte,  exha>iéronlo8  entre  bbafemlaB  y  alaridos  en  uní  mese  del 
«aflfmm.  regodeándose  á  la  vista  de  aquél  espeetienlo  como 
hs  intropófagos  en  sus  execrables  festines. 

TbI  fin  tuvo  la  insurrección  democrática  de!  mes  de  agosto 
ik  1836.  Fatales  fueron  sin  duda  sus  consecuencias,  y  aun  pu- 
dieron SQT  doblemente  funestas  para  la  causa  liberal ,  á  quien  la 
fortuna  favorecía  A  pesar  dé  los  esfuerzos  de  algunos  de  sus  par- 
tidarics .  dirigidos  mas  lúea  gue  á  sostenerla  á  desacreditarla  y 
hQDdirla  para  siempre. 

Giadas  á  la  ftlta  de  gohieno  y  al  desdtte  do  las  provi^eiai, 
lu  ftoeionei  en  todaaeHas  habían  tomado  nuevo  inerancnto.  El 
Ivigadior  caribte  €omes«  al  frente  do  una  columna,  eepanda 
M  4Mt»  del  Norte,  reoérria  las  Andalucías,  re4utando  gente, 
iHegaado  cuantiosos  recaraoe  y  buriando  eon  nn  arrojo  y  habí- 
Kdad  estraordinarios  la  persecución  de  variaá  divisioiies ,  doita- 
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cadas  tras  él.  De  todos  ios  pueblos  por  donde  pasnl)a  el  ejér- 
cito  espedicioniirio  reuníasele  á  Gómez  mulUtud  ác  homln-es  que 
^ealUialian  á  la  báadei'a  dol  IVelciidieiUo,  atemorizados  ó  cníu- 
feoidoB.por  tos  df-smane»  que  ios  •|)arii<torios  de  Isabel  se  per- 
mliian. 

•EL«jéQcUo  mismo.»  h(mdamente  mioado  por  las  fiociodades  se- 
oref^i  y  que,  gmoias  al  tacto^y  eaérgico  caráeter  del  general  en 
J^,  habían  conservado  iiaeta  entonces  flel  á  Ja  reina  y  sumiso 
á  la^ordenanei .  iba  oMstrando  síntomas  de  insubordinación  é  in- 
disciplina, y  era  casi  seguro  que  el  fácil  triunfo  de  loe  amotina- 
dos de  la  Granja  alentase  á  oíros  aiborotadorés. 

DesalcüdiJa  Córdova  por  el  gobierno  ;  amenazado  por  los 
coasUUicionaleá  ;  sin  autoridad  para  coiUenci*  y  r.isligar  nuevas 
sublevaciones,  y  previendo  muy  cuerdamente  t|ue  ia  desmorali-- 
zacion  y  el  desorden  de  sus  tropas  eulrcgaria  las  llaves  do  (ias- 
tiU^;y.el  trono 4a  Isabel  al  Pretendiente,  no  quiso  ser  cómplice 
.de  aquel  crimen  $  dejó  el  mando  del  ejéi;cito  é  iniernóse  en  Fran- 
cia, sintiendo  que  la  anarquia  poiíuoa  malograse  tantos  esfbeizQs 
y  sacrificios  como  habi^  'l^eclio  para  poner  término  á  la  guerra  • 
!d« las  provincias,  destruyendo  sus  Aindadas  esperanxas  de  una 
pronta  y  general  pacificación.*  * 
'■ :  üa  año  de  mando  acreditó  á  Córdova  de  valiente  y  entendido 
jefe,  y  la  historia     la  guerra  de  Navarra,  haciéndole  después 
b  justicia  que  la  envidia  y  el  espíritu  de  partido  entonces  le  ue  • 
garon,  le  coloca  en  disUnguido  Lugar  entre  nuestros  mas  Puposos 
generales  piodernos. 

Distinguif^  (¡órdoira  cofoo  Napoleón  en  lo  poético  y  subUme 
da  eu»  proclamas»  que  pasan  entre*  los  hombres  de  guerra  como 
oMMos  deelocueDeia.n^itar.  Siendo  jefe  de  divisloii.  oonduta 
la  órden  general  que  dió  á  sus  tropas  antea  de  la  acción  de  Ar* 
quijas  oes  ata^  npanorabW  palabras:  «  £1  punto  de  reunión  es 
el  campo  que  ocupa  el  eiiemigo ;  el  de  las  reservas ,  Arquijas; 
el  de  la  retirada,  la  eternidad,  «  Aplaudiendo  la  bizarría  de  sus 
süUladoij,  deij[mes  de  apoderarse  de  las  líneas  fortificadas  du  Ar- 
laban,  deeia  Córdova  en  su  proclama  de  27  de  mayo  de  1S3(Í: 
^       ¿guüas  volaban  mas  b^jas  que  las  dmas.de  ios  fuerios  do 
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Aranaoxa  y  San  Adrián.*...  fuí$(eis  mas  arrüM  que  las  nieves  de 
mayo;  tan  alto  como  irá  un  dia  la  faina  de  vKeBtros  cafnerzos. » 
Por  fortuna  de  la  cauaa  liberal ,  recayó  el  mando  del  cjéreito 

de!  Norte  en  el  general  Esparlero ,  el  mas  apto  de  sus  compa- 
ñeros tie  i  rtiiiiaua.  laii  albi  lunado  como  valiente,  traia  ya  fa- 
ma de  etilcudiJü  en  la  clase  de  guerra  que  se  sostenía,  y  de  enér- 
gico y  severo,  desde  que  meses  antes  mando  fusilar  al  írente 
(ie  banderas  á  varios  cbapdgorris  por  ei  sacrilego  atentado  de 
robar  la  iglesia  de  un  pueblo  de  Guipúzcoa.  Jurada  la  nueva 
Gonslitueion  por  el  ejército,  dedicóse  Espartero  á  ordenar  un 
plan  de  ataque  general  contra  las  ftierzas  carlistas,  de  mas  útiles 
resultados  que  los  basta  allí  conseguidos. 

Las  provincias  seguían  insurreccionadas  y  ejerciendo  íin  man- 
do despótico  como  el  año  anterior,  pero  sin  el  entusiasmo  de  en- 
tonces; el  reino  en  completa  anarquía;  el  ejército  sin  disciplina  y 
Hii  te;  el  partido  liberal  profundamente  dividido;  las  facciones 
pujantes  y  osadas ;  el  trono  envilecido  y  humilladlo. 
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Cortes  constituyentes  do  1837. 


•  SUXAAIO. 

•  •  • 

NtiCTO  minislTÍo. — Su»  primeros  pasos. — Vacilación  de  su  política. — Conré- 
canse  las  Consiiiuycnlcs.— Dicladura  minisierial.—RcsUibléccníc  tarios  de- 
cretos de  la  S.*  épocft  consliincidnal.— TerrarfflcM  ditpotieiOMS  del  miait- 
iro  1).  Joaquín  María  López  — Lf»/  i\c  sospechosos. — Angustioso  estado  de  la  , 
Hacienda. — Becnrsosestraord  i  na  ríos.— Frases  satíricas  de  Ffjaro. — Desdrdes 
en  la  adminislracion.— Descontento  ücl  partido  exalUdo.-^Abrense  las  Cáw- 
Ics. — Discurso  de  la  Corom.  -rr-ilrruacion  dp  la  regencia  de  Cristina. — 
Primeros  débales  da  las  Consuiuventes.~£siado  de  It  guerra  cítíI.— Fa- 
moso aitio  de  Billiao.^NaeTOs  Qstoeraos  de  la  revoloeioii.— F^a  Mt»  m 
eentro  en  Barcelont^^AbusIva  condoeti  del  po^er  letbltlivo. 

Formóse  el  nuevo  g^abinete  de  antigaos  é  indiiyeiiteseoiistilii- 
dónales  con  algono  qoe  otro  do  los  láQdenioe  reformadores. 
Ceroponfanlo  Gatatrava,  Gil  de  la  Cuadra,  Fnter,  Landero.  Ló- 
pez .  Rodil  y  el  famoso  Hendltabal ,  que  Tolvid  i  encargarse  del 

despacho  (le  Hacienda. 

A  pfisar  de  las  írarantías  que  daba  á  la  parcialidad  vencedora 
H  indisputnM*'  con^litnrionalismo  de  los  nuevos  ministros,  anda- 
ba aquella  en  los  primeros  dias  del  triunfo  asaz  recelosa  y  des- 
contenta .  porque  qtiizá  se  tardaba  mucha  en  el  eonvenido  reparto 
del  bolín.  Gomo  eu  todos  loo  propundamienlos,  y  eualquiera  qué 
sea  d  partido  que  loa  promueva ,  él  triúnib  de  loa  prineipios ,  li 
salvación  de  la  patria  eran  solo  en  el  que  vamos  teflrieado  la 
bandera  que  lo  guiaba;  pero  su  dnieo  objeto»  coaso  alempré,  lá 
safisraccion  de  bastardas  ambiciones  y  el  engrandecimiento  per- 
sonal. 
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Las  primeras  medidas  del  gobierno  se  encaminaron  á  ese  iia. 

£1  partido  avanzado  asaltó  en  masa  las  oficinas;  fueroa  re- 
puestas eñ  sus  respectivos  cargos  los  fuocionarios  separados  por 
el  gsbioete  anterior,  y  devueltas  las  armas  á  los  miUeiauos  de 
Madrid.  Tampoco  estala  muy  asegunda  la  iranquiUdad  pública. 
Los  héroes  de  la  Granja  insultaban  á  los  que  permanecieroo  fieles 
en  la  corte,  obligándoles  á  encerrarse  en  su  cuartel .  de  donde  se 
defendian  á  balazos.  Restablecido  el  orden  en  la  capital .  salisfe- 
chas  I  ms  exigencias  personales ,  mas  trar.quila.s  las  provincias  con 
halagos  y  recompensas ,  quedaba  en  pie  la  cuestión  poUlica  sin 
fácil  y  conveniente  solución. 

El  código  que  acababa  de  restablecerse,  desj)ues  de  trece  años,, 
estaba  en  contradicción  con  muchas  leyes  y  disposiciones  vigen- 
tes ,  cuya  amalgama  era  imposible.  Sus  defectos,  que  los  mismos 
constitucionales  reconpcian  y  publicaban*  estaban  en  lucha  abierta 
con  las  costumbres,  con  las  Ideas,  con  la  civilisadon  de  la  época 
en  que  se  lestablecia»  Derogar  de  una  pluanada  todo  lo  hecho 
desde  1823  acá »  hubiera  sido  una  reacción  tan  estúpida  como  la 
de  18S4  y  de  imposible  ejecución.  Dejar,  por  otra  parte,  subsis- 
tentes ciertas  instituciones  opuestas  á  las  que  se  restablecían,  era 
llevar  el  caos  y  la  coiUradiccion  á  las  regiones  del  gobierno. 

El  ministerio  Caiatrava,  débil  y  contemporizador  como  los  que 
le  hablan  precedido ,  dvsde  que  por  tercera  vez  se  inauguró  el 
sistema  representativo  en  España,  dejo  al  tiempo  y  á  las  circuns- 
tancias la  resolución  de  aquel  problema ,  y  ostentando  imas  veces 
idoas  moderadas ,  inclinándose  otras  á  loe  principios  mas  demo> 
oráticos»  emprendió  una  marcha  vacilante,  sin  regularidad  y  sin 
olljetp. 

Cope  si  la  dignidad  real  no  estuvieae  harto  humillada ;  como 
li  el  trono  no  se  hallase  ya  bastante  escameetdo ,  aconsejaron  les 
nuevos  ministros  á  la  reina  gobernadora  la  publicación  de  un 

manifiesto  en  el  que ,  jusiiíicando  los  desacatos  cometidos  contra 
su  persona  por  h  soldadesca  soei  y  desenlienada  de  la  ücanja.  se 
llamaba  lealtad  á  la  tiranía  y  traición  al  patriotismo. 

Convocáronse  al  mismo  tiempo  [jara  el  ii  de  octubre  unas 
Córlas  eatraordinarias,  que  el  ministerio  llamé  eoñaüujfmUa* 
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reooooniendo  antes  que  todos  la  incotiveDíencia  y  la  inoportuni* 
(bd  dd  restftbiecifniento  del  código  de  Cádiz.  Llamáiw  en  Górtet 
i  la  nacíoii  para  que  mmnfkúa$»  etpraamenle  iw  volunM  aanm 

jNtt/tMi.  y  fmra  prmovér  $1  Utiñ  y  la  fdmiad  d»  los  españoles  por 
toks  los  médm  qne  lo  misma  Contíitfuitn  prescribía,  ■ 

Nunca  ministerio  alguno  ha  sido  mas  inconstitucional  y  dicta- 
dor que  el  de  1836.  Subido  al  mando  para  defender  la  reátablecida 
Constitución,  él  era  el  primoro  en  ofenderla  y  barrenarla.  Por  su 
sola  autoridad  varió  el  .siáU'ina  electora! ,  que  prescribía  la  ley 
vigente,  señalando  épocas  y  plazos  para  la  celebración  de  las 
elecciones ;  suprimió  las  dietas  de  los  diputados  y  aumentó  su  nú- 
nm»  cambiando  ademas  la  fórmula  del  juramento.  Por  deereto 
deiO  do  agosto  bidiQ  taaibiea  do  declarar  el  gobierno  que  solo 
se  considerasen  restablecidas,  mientras  las  Cortes  deliberasen  lo 
eonvemeate ,  aquellas  legres  y  disposiciones  de  las  dos  anteriores 
épocas  constitucionales «  que  el  gobierno  mandase  poner  apresa* 
mente  en  obtervaneja. 

iNo  es  nuestro  ánimo  criticar  aquellas  medidas  (¡uu  ¡a  necesi- 
dad Y  la  conveiiiencia  aconsejaban,  sino  el  absurdo  de  resucitar 
el  código  de  Cádiz  |)ara  despreciarlo  en  seguida.  ¿A  qué  hacer, 
pues,  una  revolución,  relajar  en  ella  los  la/os  de  la  disciplina  mili- 
tar, asesinar  á  bonradas  y  dignasauloridades  y  arrastrar  la  monar^ 
qtUa  española  por  el  fango  de  la  ignominia  á  nombre  de  una  ley  ifr-.  ' 
eGcaz  y  desacreditada,  de  una  bandera  de&lustrada  y  rota,  queha* 
bia  de  pisotearse  tan  pronto  por  los  mismos  que  la  enarb^ban? 

¿Nó  era  mas  lógico ,  mas  revolucionafio  baber  suspendido  6 
Mitáo  el.  Estatuto ,  proclamando  en  su  logar  la  dictadura  nünis- 
lerial  con  el  disfraz  de  un  golpe  de  Estado,  escudada  aparente- 
mente en  la  absoluta  vohmfad  déla  núna?  ¿No  era  mas  liberal, 
menos  escandaloso  dictar  una  nueva  ley  que  quebranlar  la  pro- 
clamada? Es  que  lai,  revoluciones" son  hipócritas  siempre;  es  ([ua, 
despóticas  y  absolutas  mas  que  los  reyes  á  quienes  combaten ,  no 
obríin  nunca  con  la  lVan((ueza  que  estos,  sino  que  al  contrario, 
astutas  y  cautelosas,  aluciuan  al  pueblo^  ecbaudo  sobre  su  tíraiua 
el  manto  deslumbrador  de  U  legalidad. 


H  cirímo  un. 

E!  código  de  Cádiz  era  una  pantalla  á  cuya  sombra  ejercía  el 
mitiísierio  Calatrava  su  poder  revolucionario « iliioilado  y  absolu- 
to. Lt  nueva  GonstUucioa  era  en  sus  manos  un  arsenal  de  donde 
M  podían  tonar  las  armas  mas  aiMmpósito  para  combatir  y  ester* 
rntoar  al  enemlgOt  dajando  abandcnadas  las  inútiles. 

Producto  el  uoevo  gobierno  de  los  esTnerios  anárqaicos  de  In 
prenia  y  la  milicia .  encamíBircnse  sos  primeros  actos  ¿  pagar 
cumplidamente  aquella  deuda  de  cariño  y  agradecimiento.  En  uso 
de  las  facultades  estráordinarias  que  las  ciriiunslaucias  le  confi- 
rieran ,  reslablecio  ios  decretos  de  las  Córles  dcl820,  1821  y  líi2á 
sobre  la  libertad  de  imprenta  y  milicia  hk  i^ui  il ,  crcáudosc  así, 
"  y  acaso  sin  prcsuinirlo  ,  embarazos  y  conflictos  ftil tiros  Pc1ic:ro«o 
'  era  y  fué  eu  efecto*  mas  para  el  gobierno  que  para  los  partidos 
vencidos »  el  poder  polilioo  que  á  ambas  insiitocioaes  por  las  nue- 
ras leyes  se  conferia. 

Natural  y  necesario  era  que,  eleTadas  ásl  á  la  esfera  de  los  po- 
dsfes  públices,  c|erelesen  en  la  dirección  de  los  negocios  del  Bs^ 
lado  stt  siempre  apaatonada  influencia ,  precipitando  al  gobierAo 
en  la  senda  de  la  tiolenda  y  del  error.  Razones  de  oportuna  con- 
temporización pudieron  mover  al  ministerio  á  otorgar  á  la  pren- 
sa una  libii  lad  desmedida  j  á  la  guardia  nacional  una  orí^aniza- 
cion  todavía  mas  democrática ;  pero  mas  vale  perder  en  ciertas 
ocasiones  una  parte  de  la  popularidad,  quehacer  concesiones  per- 
judiciales al  país  y  aun  al  mismo  partido  á  quien  imprudeate- 
mente  se  adula  y  halaga. 

Plausible  podía  ser  el  restablecimiento  de  ciertas  leyes  pro- 
tectoras del  érden  público  y  niveladoras  de  la  sociedad;  pero 
eomo  se  sabia  ,'y  I»  esperlencia  lo  demostrú  al  poco  tiempo ,  que 
el  objeto  de  su  restauración  era  aumentar  el  odio  á  las  clases  pri- 
vilegiadas y  la  ¡lersecucion  de  todos  los  enemigos  del  paKido  do^ 
minante .  el  buen  sentido  y  la  tolerancia  polilica  condenaron  su 
restablecimiento  al  palpar  sus  resultados. 

Tales  eran  los  decreto?  de  17  dti  al)i  11  do  1821 ,  que  señala- 
ban las  penas  correspondientes  á  los  cOhspit adores  del  Estado;  el 
de  28  de  setiembre  de  1810,  por  el  cual  se  hacian  varias  aclara- 
elones  para  poder  proceder  á  la  prisión  ó  detención  de  cualquier 
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español;  y  el  de  19  de  agosto  de  l&ll  sobre  ia aUolicioD de pru^ 
Jmde oobksa  para  entrar  en  los  coiq^ios  y  adquirir  condkMOff»» 
dones. 

# 

Sabias,  jaatas  y  reparadoras  medidas  que  alabamos  como  n 
mcreciaD  al  oeopanios  de  las  tareas  l«^slatíTas  de  las  Cdrtes  pe* 
«dtt.  j  ouyo  restableüimieiito  aplaudiríamos  tambicQ  thon,  si 
Hese  hubiesen  ejecutado,  como  era  de  esperar,  en  esdosho  pro-. 
TCcho  del  parlido  que  las  restablecía. 

PcTO  si  esos  actos  ,  aunque  inoportunos  pudieron  fundarse  en 
irresistibles  exigencias  de  la  triunfante  revolución  ,  como  medios 
idecoados  para  resistir  ^  um  reacción  armada ;  si  en  el  órden  ff- 
lico  y  material,  digámoslo  así.  era  conveniente  obrar  de  esc  naodo 
¡nra  eonsolidar  la  victoria ,  dando  al  gobierno  el  sello  de  la  per<- 
MBsIidad  y  el  esdustvlsmo,  en  el  órden  moni  fué  una  Ugñen 
lopeidoDable  el  dar  foena  oUigBlorla  á  los  deerelos  doblas  Cdfte» 
dB'lttl ,  que  suprimían  tss  Tineulaelones  de  toda  especie. 

Tampoco  somos  eneibifos  de  la  destlnculadon  eivíl,  como  ya 
lo  probamos  al  ocuparnos  de  ella:  pero  no  podemos  menos  de 
censurar  la  impremeditación  con  que  por  e!  minislerio  se  legista* 
ba  en  du  asunto  de  lauto  interés,  sin  aguardar  á  que  las  próximas 
tüfteá  io  discutiesen  y  aprobasen. 

No  era  menos  inoportuna  y  perjudicial  para  la  buona  admi- 
nistración la  promulgación  de  la  ley  de  3  de  febrero ,  que  organi- 
taba  el  gobierno  eeondmico-poilüco  de  las  provincias.  Coando  se 
oeceiiiaba  mas  que  nunca  la  concentración  del  poder  para  domi-* 
ur  la  situación;  coando  mas  le  conveida  al  gobierno  mnir  en 
•a  mano  las  riendas  todas  de  la  pública  administración ,  fan  des- 
qoiciada  por  las  continuas  revueltas .  las  entregaba  ahora  á  la  in- 
esperta  y  dcspiifarnidora  del  municipio  y  de  las  dijiutaciones  pro- 
vinciales ,  rompieiido  los  principales  l'áios  de  gobierno  entre  las 
provincias  y  el  supremo  poder. 

A  tan  desacertado  y  revolucionario  sistema  de  manda  añadió 
ú  QÜnisterto  Calalrava  medidas  de  venganza  y  terror  tan  inicuas 
ta  el  fondo  oomo  arbitrarias  é  iaconstitucionales  en  la  Ibrma.  Me* 
ittc  citarse  entra  ellas  el  despótico  decrato  por  d  cual  se  mande* 
Uaeeoestnr  ios  bienes  de  las  personas  qoe  babimimarebadoal 
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estriu^ero  sin  licencia  ó  autorización  c^obierno  después  del  15 
de  tgMlo  en  que  se  publicó  la  ConsUtucioa.  üra  esiu  uu  misera- 
ble castigo,  una  rain  venganza  cootra  btúriz  y  demás  caudillos  del 
beod»  moderado,  que  prefirieran  muy  cuerdamente  la  eipatria- 
eion  á  merir  alevoseáwiile  asesiiiados  como  él  general  Quesada; 
.  1>.  tequia  Harie  Lopes,  célebre tríbuno  que  tantea  aptauaoa 
había  arraoisaiio  aiempro  defendiendo  loe  aantos  fueros  de  la  joa- 
ticia  y  de  la  KberUd .  firmaba  este  Bultánioo  decreto,  en  el  que. 
por  el  elocuente  apóstol  de  la  civilizacieii  y  del  progreso ,  se  im- 
ponía ahora  gubernativamente  b  pena  de  confiscación  de  bienes- 
dedterrada  de  los  códigos  basados  en  el  progreso  y  en  la  dvili- 
acacioD. 

* 

Furiosa  la  revolución  ,  lan  dignamente  representada  y  servil* 
mente  complacida  por  el  ministerio  de  agosto,  por  no  poder  so- 
fbear  la  rebelión  osrllsta  por  la  fuerza  de  las  arma&,  trató  de  aho- 
garla por  él  terror ;  siendo  por  el  cooti  ario  tan  funesto  sistema  el 
que  desde  un  principio  habla  contrilvutdo  á  su  incremento  y  des- 
arrollo. Bl  ministerio  inventó  para  ello  mk  'hyá»  taspedufws  á 
imilacion  de  la  célebre  francesa ,  tan  irritante,  tan  vejatoria ,  tan 
ioicua  como  su  modelo. 

A  la  vez  que  sl-  ;iiandaba  embargár  los  bienes  de  las  personas 
que  hubiesen  toiiiado  partido  con  D.  Carlos  desde  1/  de  octubre 
de  1833  ,  para  indemnizar  con  sus  productos  ¿  los  patriotas  que 
sufriesen  perdida  ó  daño  por  consecuencia  de  los  decretos  del 
pretendiente ,  se  declaraban  nulas  las  ventas ,  cesiones  y  trasi^k- 
eos  de  propiedad .  hechos  después  de  su  ingreso  en  las  filas  ene- 
migas ,  y  se  sujetaban  á  exámen  y  revisíoB  como  sospechosas  las 
tranaaccionee  verificadas  antes,  dando  así  gubernativamente  un 
efecto  retroactivo  á  las  legres  civiles. 

A  loa  vecinos  puMenin  y  wtéáhwnuniB  ptiéHeniet  que  no  aban* 
donasen  los  pueblos  de  su  vecindario  al  aproximarse  la  facción,  se 
les  díihu  procesar  caiiio  desleales.  De  las  contribuciones  que  exi- 
giesen los  carbstasásu  Iránsid)  por  los  pueblos,  se  disponía  «¡uc 
fuesen  indemnizados  los  leales  de  lo  que  pagasen,  á  cosía  de  los 
agraciados.  A  costa  de  estos  últimos,  ó  sea  de  los  tenidos  por 
deaafeetoa ,  mandábase  ressrdr  i  ios  liberales  los  danos  y  pérdi^» 
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das  que  por  iaceadios  ,  robos  ú  otrns  c<msas  se  les  ocasionase». 

Los  sospechosos  quedabaQ  obiig»das  á  mantener  las  famUias  de 
los  ieales ,  muertos  por  la  facción  que  invadiese  el  pueblQ  ;  á  los 
podres  se  les  bacía  responsables  de  la  .eeadacta  polilica  de  tm 
hijos.  Por  este  estUo  •  diéroose  eatooces  medidas  tam  iojuatas  y 
topólícas  como  las  que  pado  dar  Fernando  \II  eu,  la  éppc^i  del 
mas  paro  absolittipmo;  tanto  como  las  que  cspedian  Cabrera « Pa- 
lillos y  otros  cabecillas ,  á  cuyo  ulvet  se  colocaba  el  gobierno. 

Pero  hemos  dicho  mal.  Voácv  que  de  esa  maiici  u  abubabi  dt- 
sn  autoridad,  q  ue  Je  tal  modo  escarnecía  los  siempre  saf];rf?dos 
fueros  de  la  propiedad  ,  que  así  autorizaba  el  robo ,  ponitíndo  á 
merced  de  uu  alciálde  ios  bienes  de  sus  conveciní)&.  á  quienes,  j)0- 
d¡a  calificar  á  su  antojo  de  tospeehosos  ó  leales .  no  debia  Uan^arr 
8€  gobierno.  £ra  una  facción  que  oprimid  á  la  sociedad  «ntfnpipSr 
preciando  en  so  tiranúi  la  iostácia  y  la  Ubfirlad  i|ttQ^4anlf|,énr 
6iis  procUunaba.  ,r  j 

{ T  obrando  así  se  quería  lerminaf  la  guerra  ciiiil  t  ¡  y  goborf 
nandocomo  el  mas  despótico  monarca  ,  se  pensaba  org;^nlzar  la 
nación !  i  y  tiranizando  en  nombre  de  una  Constitución  liberal,  se 
trataba  de  din  diiaj  la  )  ^iiailecerla !  i  Fuiíeslo  y  eterno  error  df 
los  revolucioiiariGs ,  restañar  una  herida  con  la  aiiiada  pq^ta,4f 
un  puñal !  apagrr  un  incendio  con  uu  haz  de  iei\a  ! 

A  eso  equivalía  el  propósito  de  poner  íin  á  la  guerra ,  d^spQ 
jando  de  sus  bienes  á  los  desafectos «  y  lanzando  do  esc  mod^o  á 
las  fihs  del  Pnttcndicnte  hasta  á  los  hombres  p}|f  iU^s»  Cjú- 
pele  al  clero  su  parle ,  coiQO  de  costunibre/en  el  hmcvo  ppai^ma 
contra  el  bando  absolutista ,  ocupándose  las  tcm|füraU(bdcs..4eJ{)s 
ausentes,  y  amenazando  con  el  estraüamicolo  %  Ió^.oÍiísjqos  que 
coniirlescu  órdenes  mayores. 

£t  nuevo  general  en  jefe  pedia  hombre»  y  f6C]mrsqs  para  ^ 
principio  al  plan  de  operaciones  qoc  meditaba  .  é  impúsose  al  pais 
otra  ijuíüla  de  cincuenta  hombres ,  (¡ue  venia  á  probar  lo  in- 
útil que  fue  la  rccitrle  d..*  Miuduabal.  Tunipot  o  esla  dt  bia  pro? 
dueir  bueuos  resultados  ,  tendiendo  á  la  exasperaeiou  (jue  en  el 
bati(!a  contrario  babiau  producitlo  las  pitresoras  disposieiun^'s  dul 
«íoiijycrio .  y  que  hal^ian  de  ser        nj^cesariam^c^t  dejiHlp^ 
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rosas  desercioaes  en  los  nuevos  soldados ;  y  ademas,  por  la  exen- 
mn  de  entrar  en  suerte  ó  de  librarse  del  servicio  mediante  la 
eantidad  de  tres  mil ,  d  de  dos  mil  doscie&tos  reafes ,  aegun  ln 
época  en  que  se  suscribiesen  los  mozos. 

El  gobierno  se  declaraba  empresario « y  claro  es  que  exígíiendo 
tan  módica  cantidad ,  el  contingente  que  entrase  en  c^ja  debía  ser 
sumamente  escaso.  Estos  medios  de  adquirir  hombres  y  dinero, 
tan  vulgares  y  mezquinos,  revelan  la  poca  oapnridaiJ  do  los 
nuevos  ministros  para  gobernar  en  circunstancias  tau  estraorüi- 
narias  como  aquellas. 

El  estado  angustioso  del  Tesoro  público ,  era  una  prueba  evi- 
dente de  los  males  que  acarrearan  los  revoltosos  con  sus  pronun- 
ciamientos y  anárquicas  Juntas,  y  mas  que  todo,  del  desquicia- 
miento  en  que  dejó  la  Hacienda  el  famoso  Mendizabal ,  de  ooyá 
administración ,  como  ya  dijimos ,  habla  vuelto  á  encargarse:  Lia 
tan  aplaudida  desamortización  fué  solo .  como  probamos  en  otra 
parte  ,  y  como  se  conocía  por  la  eficacia  de  sus  resultas ,  una 
cuestión  de  Bolsa  ,  una  medida  polílica  para  adquirir  adeptos  á  la 
cans;,  liberal  ;  pero  de  ningún  modo  una  de  esas  dis[)f!^l(;iones 
financieras  que  dan  eterna  reputación  á  un  hombre  y  salvan  á  una 
nación.  . 

Fiara  salir  por  el  momento  del  angustioso  apuro  en  que  el  go- 
Memo  se  encontraba,  tuvo  Mendizabal  precisión  de  rasgar  sa 
pdmposo  programa  de  $tíimbr€ ,  y  olvidado  de  sus  promesas,  im- 
poner al  pais  un  empréstito  forzoso  de  doscientos  milloneé ,  re> 
partléúddse  á  las  provineías,  y  señalándose  las  cuotas  de  un  modo 
arbitrario  ,  se^un  las  circunstancias  de  la  localidad  y  la  íurluna 
de  los  contribuyt'iites. 

En  esto  pararon  las  continuas  ofertas  del  Neker  español  de 
concluir  la  guerra  civil  sin  exigir  un  cuarlo  mas  de  la  coniri- 
bucion  ordinaria .  ni  imponer  á  la  nación  nuevos  sacrificios.  Estos 
recursos  estraordinarios  y  los  productos  de  la  movilización  gene- 
ral de  la  milicia ,  de  la  que  se  libraban  los  ricos  medíanle  mil 
qumientos  reales  los  de  infantería  y  dos  mil  los  de  caballería ,  lo 
cual  venia  á  ser  en  realidad  otra  nueva  contribución  para  las  cía- 
Mil  atóraodadas ,  no  eran  suficientes  para  cubrir  ídeudas  atrasa- 
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dwf  «j^v^w  el  défioit  qm:liiita  fin  de  ft&rdiiifii' iMÜir  «A  «I 

Urgente  era,  pues ,  buscar  etm  m  quo  tteoder. á  be  ttéciP 
«dades  del  momM»,  y  el  midisteríó  mjf^  éoúmniñ»  edllí 
VeMa  de  los  edíGoioe  iwKeoaeieiitea  á  laa'  eufiriinidas  daM  iW*^ 
pom .  Ib8  eampanas  de  sus  iglesias  y  las  alhajas ,  móeMea  y  4m^ 

seres  de  los  conventos.  Esta  medida  ,  que  no  era  nada  oportuna  y 
provechosa  ,  alarmó  las  concieneias  mas  timoratas  ,  y  dió  márgetl 
;tquc  la  sátira  se  ensañase  contra  el  miníslerif) ,  y  á  que  la  tnale' 
(licencia  se  cebase  en  la  rnoraliilad  de  aigun  ministro.        '  ' 
A  tate  propósito  recordamos  lo  qtie  coa  taoia  graciiTy  maUgnÉ 
intención  deeiael  célebie  Fiyaro  dos  meses  despttes  en  su  fanio*' 
aisiiiioartical»^i  ifi^da  dt/imMf  da  1884.. .  «y  el  bronotíliérido 
<|ii0  ananeiabft  con  lamentable  clamor  la  aiiSéñíMiar  étertitfVte  'liMi 
qoe  bao  sido  >  pom»  ?lbrar  mas  lúgubre  que  nibgóii  afi9  •  como 
iipfnagiaseaD  propia  muerte.  jBUét  tmhíeH;  lat  émpinlm  hmi 
ñamado  su  mima  hora,  y  sus  tristes  aeentoeaon  el  estertor  def 
moribundo:  ellas  van  también  á  manos  de  la  libertad,  gue  todo 
lo  timbea .  y  ellas  serán  ias  únicas  en  Espaüa,  ¡  Santo  Dios  í  que 
«onrim  co^ító/aí.  ¡  Y  hay  juslioia  diviña !  »  '    '  '' "  ' 

Esta  amarga  censura  del  gobierno  revolucionario  de  ¡íiiuelf?^ 
época,  hccba  |M>r  un  escritor  de  ideas  liberales,  noa  releva  de 
ouevas  ealiticaciones.  ' 

U  Boarqníá  y  el  desárden-ae  apoflecarmb  del  gv^biéme.  Como 
é  tedtt  aquellas  medite,  asi  poHdoaa  mno  miaMta»  ,  ianfd 
Difilarai  eomo  finanJena ,  no  fuesen  eiMiilNMi  iNtenos  arbitrarfU 
y  dnaéertadaa ,  mandóse  en  dt  afoslo  que  bfe  Jmitaii  gdbéK* 
altivas .  ereedaa  en  las  f  revineias  een  motiva  dd  proAüftdamlen- 
lo,  se  aso(úar:in  ú  las  diputaciones  priivinciales  y  encargasen  de 
proj-ureionar  todoá  loa  medios  y  recursos  CBlraordinaríos ,  fin  fen 
car  (i  las  coninhuáones  y  rentas  del  Estado,  para  coadyuvar  á  los 
dc^iéos  dtíl  gobierno  y  conseguir  la  dcslruccion  de  ?ís  fuerzas  del 
Pretendiente.  £s  decir,  para  imponer  gravámenes  á  los  pueblos, 
ciear  arbiiríoa  y  baeer  repartos  que  naiuraUneote  d^an  pesar  y 
pesaron  aobre  les  partidos  contrarios. 
Per  el  ministerio  de  BMteoéa  se  deqpie|abft  seUM^uife  f  aÜAf 
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ouifi  desor(ieDada..activídad.  £ütr6  otras  disposiciones  ^csniini*- 
4ss  á  encontrar  recursos .  cstablecidse  nía  rebsjs  gradual  m  Ids 
flttoUps  S  lui'^cves  de  los  empleaéos  •  y  se  celebraron  TSrios  6on- 
fiBtW  fíoxk  ef#il«ltiles  áe  Madrid ,  en  lo  generti  eon  Um  ñus  ene- 
EQies  con^MiioneB*  Biiiuna  palabit;  eegoberiMlNi  rerotoeioDaria- 
■leale  ^  el  miníaterio  ,  como -podía  hacerlo  uoa  juDta  aobie^ 
mada ;  y  eso  que  icabalNi  de  Jurarse  m  Gonatitueiofi  sagrada  é 
inviolable,  ídolo  de  los  que  así  obraban. 

>o  por  eslo  kiLíraba  el  ministerio  la  unión  y  el  completo  apo- 
yo del  partido  exaudido.  Los  masones  y  comuneros  de  1822  apa- 
recían de  nuevo,  aunque  con  distintos  nombres,  é  IntentAbase 
por  los  descontentos  la  resurrección  de  las  sociedades  patrióti- 
OiSf  COD  otras  demostracioBes  populares  que  el  gobierno  á  duras 
p9iao  podía  reprimir. 

.  .(Í9  8|tlilíi0lijDf.«  aio  emlMrgo  •  lo»  líbenles  mas.  exagerodoe  át 
li  .iMroho  Irancaiiieiilo  revolaeioDaria  de  loa  Duem  ministros, 
tildibaii  fló  administmioii'do  aoti-coostitudonal  y  arlntraria,  do 
maderada  y  mdlaote.  Haefeseles  responsables  del  mal  estado  de 

la(i;uerra,  de  todas  las  dcbgi.icias,  de  loiias  las  complicaciones, 
de  todos  los  pcli^^s  que  rodeaban  al  baudu  dominante,  como 
sino  fuesen  los  causantes  de  todo  los  delirantes  acusadores  del 
ministerio;  como  si  aquel  desquiciamiento  no  fuese  el  resultado 
natural  de  una  revolución  sin  fuerzas ,  sin  justicia  y  sin  objolo. 

'..I>r  formffo  del  país  y  del  ministerio  mismo,  recayeron  las 
•Isf^oioiies  por  lo  general  en  hombres  que,  si  bien  exaltados  en 
ana.  opiniones,  no  perlenetían  á  los  fm*iosos  demagogos  fue  ope- 
Utai  para  su  propio  medro  al  trastorno  i^aeral  do  la  nación. 

Abriéronse  las  Córtcs  eeastitoyentes  el  84  de  octubre  de  1836. 
El  gobierno  contaba  en  ellas  con  inmensa  mayoría,  en  la  que  do- 
minaban ideas  de  orden  y  moderación ,  si  bien  aspiraban  sus  in- 
dividuos á  establecer  un  gobierno  de  juoíi^rejíiva  reforma. 

Kl  discurso  de  la  corona  bosquejaba  á  grandes  rasgos  el  las- 
timoso e8tada.do  la  neeion.  El  roinisterio  abdicaba  en  manos  de 
iM.Córtes  so  poder,  su  imdativa. y  so  influencia.  El  trono,  rtí- 
conociéndose  impslente ,  lo  esperaba  todo  de  la  omnipotente  to- 
IjVntad  4s:«9oelias  0&rftea.  Exigiaics  coft  todo  apremio  k  refbrmo 
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de  b  Goostitucioii  y  medios  para  poder  gobernar  y  dtr  fin  A  la 
^iiem  civil  «primer  anhelo,  deeia  lo  reina,  y^neoeíidad  prlofara 
dd  pttdblo  español » que  iodo  lo  espera  de  vosotros.  •  iSegaa  oso- 
inmbre  prescrita  por  la  Constitución  del  afio  lS,  el  preiMeilCé. 
que  á  la  saaon  lo  era  D.  Alvaro  fiemes  Becerra .  contesto  en  el 
;)cto  '¿\  legio  üi&cutaio  anunciando  los  mismo»  deseos  de  paz  y 
de  pros])eridad. 

Conocía  muy  bit-a  la  mayoría  de  aquellas  Cortes  «'uííjilo  la  im- 
portaba aparecer  ante  el  pais  unida  al  trono  en  las  reformas  que 
proyectaba.  Gen  cst<'i5  miras .  y  con  la  de  lavar  la  manctia  que 
sobre  él  iiabia  arrojado  el  notin  de  la  Granja,  contirmaroa  las 
consliluyenles .  cosi  por  unanimidad,  tangencia  del  i^inerenla 
ofeadida  madre  de  la  reina*  Verdad  es  qne  la  Gonstilnciflii'  «et^^ 
tableotda  prescribía  que  fuesen  tres  los  regenles ,  pero  yn  bcíBoe 
visto  como  emiiezó  i  infringirse  aquel  eddip»  desde  el  priniér  ék 
de  so  promulgación ,  y  á  nadie  eslraiaba  ya  que  asiee  nenospro- 
ciase  de  nuevo.  Ahora .  sin  embargo .  podía  hacerse.  Las  Cortes 
constituyentes,  representando  la  omnímoda  voluntad  de  la  na- 
ción, ó  sea  la  bnibiranía  nacional,  estaban  á  mas  altura  que  la 
Constitución  y  el  trono.  V  cuando  se  atrevían  á  nombrar  regen > 
te.  pues  á  eso  equivalía  la  confírniaden  de  Cristina,  con  mas 
motivo  podían  modiñcar  un  artículo  de  un  código,  muerto  desde 
su  nacimiento  y  abolido  tácitamente  desde  ta  apertufft-di  tas 
Górtes  reformadoras. 

Ocnpéfle  ta  Asambleo  en  sus  primeras  setees  en  preponer 
medidas  apropóeito  para  abastecer  al  teaoro  y  npimrir  ta  ler*- 
minaeion  de  ta  guem  •  bijo  tas  mtamss  basei  do  lerror  y  axbi- 
trariedad,  adoptadas  de  antemano  por  el  ministerio.  AUernabaii 
oon  aquellos  débales  los  promovidos  por  la  minoría  ultra-liber;d 
üon  violentas  prn[)usíelones  .  encaminadas ,  como  lo  van  siempre 
las  de  todas  ias  niidoi  ías  parlamentarias .  por  mas  patri<^ÍC^  (|0# 
parezcan,  á  derribar  al  gobierno  y  ocupar  su  luj^r. 

£n  el  último,  tercio  del  aüo  36  el  aspecto  de  la  guerra  civü 
presentábase  mas  tavorable.  En  Cataluña  había  tratado  e^^geno» 
ral  Maroto  és  orgpidMr  mMitarmenle  tas  taccionos.  y  por  mp 
eaAamM  <|«e  btao  no  Ingfó  modifieare»  eiftriiio^ilotei;aniigiO 
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de  guerrillas ,  viéndose  obligado  á  regresar  á  Navarra 
ótfig/OMÚ»  k  completa  derrota  que  sufrid  uoa  de  sus  divisiones 
^  el  pudrió  de  Sao  Qttirce,  deode  qoedó  muerto  su  segando, 
eljenenl  btrea  de  OrCafá. 

Las  faenas  eneniiiBRs  de  Aragón  y  Yaleneia  iuillábaiise  por 
dei^  desanimadas^  Ia  pMida  de  la  importaste  plasa  de  Canta- 
vieja  y  el  mal  estado  de  Cabrera .  mortalmentc  herido  y  (vculU)  en 
casa  del  cura  de  Aimazan,  1).  Manuel  María  Morón,  privólas  en- 
tonces de  recursos ,  y  sobre  lodo  de  la  inteligente  y  hábil  direc- 
ción íie  su  jefe  ,  alma  de  las  íaecioii.s  dai  Maestrazgo. 

*  ■  fiom^,  que  cu  una  expedición  de  seis  mese»  en  que  babia 
Manido  mit  leguas*  atravesarlo  veinte  y  dos  provi3cia»y  dando 
pnmbaa  4e  una  estiategia  y  de  una  actividad  desconocidas  en  los 
Miijgii  Biilitms  del  mundo ,  sufHó  nna  nnefa  derrota  en  Aleau- 
déte  y.ragresó  á  las  pmmciaa»  defraudando  las  esperanzas  que 
eBftt-  paseo  militar  .eifralia  la  oorte  de  D.  Garlos. 

-  '  Había  vuelto  esta  á  fíjar  su  vista  en  Bilbao  acordarse  que 
desde  su  primer  sitio  databa  tal  vez  la  juirdida  del  trono  español 
para  sa  ídolo,  pues  entonces  marchitóse  el  lain.l  la  ia  victoria 
dedaiva  que  se  ansiaba  .  al  caer  en  él  la  sangro  de  Zumalacárre- 
gui.  La  rica  y  liberal  villa  de  Bilbao  oslaba  destinada  otra  vez  á 
Mr  el  moro  de  bronce  donde  se  estrellase  la  cnusa  carlista. 

•  *  Deade-ift'  mas4le  oetnbre  liaUa  reconcentrado  el  general  en 
jefe  del  «¡énMo  de  D.  Garlos ,  Villarreal ,  numeroan  ftiensts  y 
Mi  y  nueve  piens  do  arHlléria  contra  la  plasa.  Los  fuertes  que 
H  HMimnilaiMn  y  protegían  (befen  cayendo  sucesivamente  en 
poder  de  los  sitiadores.  Arekanda,  Banderas,  Capuchinós.  San  Ma- 
mes, Desirrlo  y  Burceña  se  rindieron  en  los  primaros  dias  de  no- 
viembre á  ios  briosos  asaltos  de  los  carlistas. 

Dueños  ya  di-  (ikíos  los  punios  :iuo  dominaban  la  plaza  ,  blo- 
queáronla rigorosamente  por  la  parto  do  tierra  ,  estableciendo  un 
sitio  formal  que  habria  por  fin  de  terminarse  con  la  rendiciou  ó 
efassllo  de  BUbao.  £1  bombardeo  ciMitra  la  plosa  ert  ineosánte; 
Uneueátes  y  desesperadas  laií  acometidas.  Lea  bBbaiiios  se  dalim* 
Mi  «oM  leones;  los-earlislaa  los  atacaban  opmo  tigres.  Ulioiy 
liMr'éDinpMiiilaD  que  sa  tiloñfb-asriabi  nuieftedeJa^canBa/^ái- 
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traria.  La  toma  de  Bilbao  era  otra  vez  lu  crHidicioii  impuesta  á  los 
agentes  de  D.  Carlos  para  la  eotrega  de  uu  cuantioso  empréolUo  y 
para  el  csplíclto  reconocimiento  de  sus  derechos  par  la9  potfiDcias 
dei  iNurle  y  de  las  Do¿>  Stcüii^. 

£i  gobierno  iil^ral  por  su  parte ,  y  el  misiüo  general  en  jefe, 
lemlan  también  que  el  triunfa  sobre  Bilbao  podría  eUaoar  el  camiBO 
de  Madríd  eo  el  estado  pujante  de  las  iáei^iiea  y  en  la  aituaeioii 
critica  del  ejército,  lainado  por  la  indiacípliiia  y  abatido  por  la 
falta  do  recarMO. 

Varias  ?ecea  trató  Espartero  de  auxiliar  á  la  pUisa*  y  otras  tan^ 
tas  le  contuvieron  desde  sus  fuertes  posiciones  los  balallones  que 
mandaba  Villancal,  colocado  allí  de  antemano  para  nUerceptarlí; 
d  paso  y  jtroteger  las  operaciones  del  sitio.  EncomeiuUclo  este  al 
general  li¿iin  ,  al  frente  de  numerosas  fuerzas  y  un  completo  tren 
de  i>atir ,  seguía  bombardeando  y  caooaéaodo  la  plaza  §iii  ipiodo 
de  que  le  acometiesen  por  retagiKsrdia..  . 

La  situación  de  los  sitiailos  en  por  donas  angiusUoea.  jr  éeset* 
penada.  Readiéos  por  la  fotiga,  meruados  por  la  netralla  •  barlé» 
fid  jefe  el  ))rtgadter  Saalos  San  Higiiel,  y  su  ssgpnio.oldeí|ail 
dasO'D.  Ifigtiiel  Araoi .  ain  vÍ?erao ,  sin  munioioiMs.  sin  esponui»* 
tas  de  ningún  auxilio,  la  rendicioii  de  los  bilbaínos  y  eScasas  tre- 
pas qnc  defeiidian  la  plaza  parecía  iuevUable  a  ullimú^  dei  mes  de 
diciembre  de  1837.  ^ 

Era  la  noche  del  2i.  Nocí! o  tcinrjcstuosa  y  llena  de  horror,  que 
después  de  tantos  anos  recuerdan  aun  con  tristeza  y  espanto  veiir 
eedoros  y  veoeidos.  Ya  por  la  larde  iubia  logrado  el  ejército  de 
la  rain  restablecer  el  puenfe  de  Ln^btma  y  facilitar  el  poso  do  una 
división  al  otro  lado  de  la  ría  para  coaabinar  m  ataqoe  genonli. 
La  operaeioo  era  arriesgada  y  .decisiva  una  derrota.  Eipartera^ 
postrado  en  cama ,  había  dado  sus  instrucoioaes  al  genenl  Oráa 
I  resigtBíio  eu  él  ol  maudo  del  Recito*  El  piMola  d»  ímuAom  se 
tesaó  y  babllilé ,  y  crisUoos  y  carlistas  hlcierdii  prodigios  de  vsíor 
aqudlft  larde. 

La  nuüUc  puso  íia  ú  ia  Lai.iila,  cci  raudo  oscura  y  tormcnlosa. 
Nunca  habian  conocido  los  naturales  del  p  ^is  noche  como  aquella. 
¡40acQmbaUeoteá  ocupaban  los  puestos  ea  que  ios  aorpreodié  ia 
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(isettríilfld  ,  - sofriendo  tallados  y  siloBciofos  los  rigores  de  la  in- 
lempe^íCi  Erataa  intenso  el  frío.  c(ue  algunos  ítisilee  se'despreo- 
áhú  dé  las  manos  ateridas  de  los  soldados;  aHbaba  ftiriosamente 
e!  huracán ,  acompañado  de  lúia  llnvia  de  granizo  que  azotalia  los 
inmófilcs  rostros  de  la  tropa.  La  nieve  había  cubierto  los  cadi- 
veres  de  la  bal ;í lia  <lc  la  tarde,  y  seguía  desprcndiéiídose  del  cielo 
en  gruesos  y  hclrulos  copos. 

Los  elementos  todos  se  bailaban  desencadenados;  la  naturaleza, 
impooeate  y  aterradora ,  quei  ia  aumt'ntar  e¡  horror  íle  aquella 
noche .  como  preteodiend»  evitar  las  e&Geoas  de  desolación  y  de 
mataasá  que  se  preparaban. 

'  •  iterad*  Bspartbro  del  cuadro  triste  y  desconsolador  qne  pre- 
sentaba su  ejército,  exánime  y  rendido .  y  comprendiendo  que  sí 
41  eombate  se  prolonga  algunas  horas  mas ,  si  d  día  amanece  y  el 
enemigo  oonoce  su  ventajosa  posición  todo  está  perdido»  salla  del 

lecho  á  lab  once  de  la  noche  y  preséntase  á  sus  tropas  ,  las  habla, 
las  enardece,  las  onfiisiai>iii.i  y  da  la  señal  de  aiaquc.  V  ca  ia  hora 
oiisma  en  que  la  Iglesia  celebra  uno  de  los  mas  grandes  misterios 
de  la  religión  cristiana  ;  en  el  moniento  mismo  en  que  España  so- 
lemniza el  oacimieuto  de  un  Dios  de  paz ,  de  caridad  y  aaior«  se- 
senta mil  hombres ,  todos  españoles,  hermanos  todos.  se  acometen 
y  destrozan  despiadadamente. 

El  redoble  de  los  tambores,  los  gritos  de  los  comfantieDtes,  los 
tyes  de  los  heridos ,  ^el  mido  de  las  «rmas ,  el  relincho  de  los  cn- 
baihis;  el  «Ibido  del  hnncaa,  el  bramido  de  los  mtres.  todo 
lUo  eonfoso ,  mezohido,  alumbradaPla  escena  per  las  Ihimandat 
de  los  fusiles,  cuya  sulfúrea  luz  reflejaba  sinie<^tra  sobre  una  in» 
mensa  Siiliaud  de  nieve,  enrojecida  á  trechos  por  h\  sangre  .  lor- 
maba  un  cuadro  íh)i  rort^o .  fantástico,  infernal,  como  no  lo  soúo 
el  Dante  ni  lo  jñnLo  heuibrant. 

£1  Dios  de  las  batallas  protegió  visiblemente  ai  ejército  de  ia 
rdna  y  á  su  esforzado  cnudillo  ,  quienes  al  amanecer  se  hallareii 
dueños  del  punto  culminante  de /faiu/trrdj.  Treinta  batallones  car- 
listas acaliahan  de  cederles  ol  campo dejándoles ,  como  en  señal 
dSíSttdersola»  vehitey^is.pieiaB  de«rlillorla,.carras,  nfonieionct, 
éri^das ,  el  pnpqae'del  sitio  *  almaeenes«  hospilalst  y  toda  ett»- 
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lo  alif  poteia  €l  onemlgo,  y  con  ella  tas  Naves  4e  la  sitiada  fUm. 

nilMo  se  salvd  y  acaso  se  salvé  tambieo  eotonees  el  trono 
babel  II.  Al  temerario  arrojo  de  EspaKero  se  debió  UB  'iBilv  tic^ 
(firia  que  sembró  el  desaltento  en  las  tropas  de  D.  Garios ,  y  q«É 

fué  el  prólogo  de  la  historia  de  su  decadencia,  cuya  última  página 
se  firmó  después  en  los  campos  de  Vergara. 

La  gloriosa  y  trasreiidental  hazaña  í)el  ejército  del  Norte  rea 
nimó  las  esperanzas  de  Iob  ühcrales,  y  llevo  la  alegría  y  el  regoci- 
jo al  bando  progresita,  oaimando  por  m  momento .  y  en  aras  del 
ínteres  conan  •  los  odios  y  róselos  que  ya  bondamente  lo  trabija- 
bao  y  eonsomtan.  La  mayoría  de  las  Córtes  eonstitoyenlss  quo; 
apsiar  deíigttmren  ella  Ai^;mUes,(Hdaaga,  Cknaslec  y  otm 
exallades  de  primera  nota,  tesia  i|oe  repteniafar  las.  ideas  as»- 
deradae .  si  babia  de  combatir  los  delirios  demagógieos  diS  k  mi- 
eoría.  gozaba  con  el  risueik)  ponrenir  qoe  ofrecía  la  guerra,  y  con 
U  segut  id  «id  de  confeccionar  una  constilucioa  liberal  y  nionár* 
quica  á  la  vez.  término  medio  entre  el  Estatuto  y  el  Código  de 
Cádiz. 

El  gobierno ,  por  su  parte ,  adquiría  nuevos  bríos  para  lucbar 
coD  los  ref  ollosos,  que  le  declararon  ana  guerra  á  mnorta.  Li  le* 
fshwioo .  epomiga  basta  de  ai  misma,  si  d-deden  y  la  mtmmk 
maendan  en  sus  trlunlbs,  no  podlaUevar  «apadeiieiftqoeel 
«¡inislerío  á  que  dió  vida  en  la  Granja  tratase  de  ptantear  un  fo- 
bíemo  estable  y  ordenado ,  siquiera  fneao  dcmoerAtieo»,  perq^enla 
revoincion  abonreee  todo  gobierno.  Sen  dos  poleo  ^uoslos ,  dos 
ideas  que  se  contradicen .  dos  fuerzas  que  se  repelen. 

Pero  si  la  revolución  babia  puesto  ya  en  práctica  la  soberanía 
nacional ,  lra\  eiido  unas  Córtes  constituyentes ,  omnímodas  y 
absolutas;  si  habia  restablecido  el  código  mas  democrático,  mas 
revolaciooario  á  que  (todia  aspirar ;  ai  habia  llegado  en  política  á 
1^  reformas  mas  exageradas ,  á  loa  principios  mas  avassadoS'^  ¿ 
iss  utopias  mas  irrealissblss .  iq^  pratendia ,  |^ ,  aqnblla  ro% 
folncion  qne  asi  renegaba  de  sus  antiguos  ídolos,  que  asi  comba- 
tía ásos  oonstaiitos  dineetones?  ^tendia  al  trsstom»  «odtal  de 
Wtftáñ  •  vealtaado  ya  el  político ;  Hítente  arroHarlo.  todo^  des- 
Mrlo  todo,  al  trono ,  la  aristocracia ,  la  religión,  btentaba  erir 
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gir  m  ai^lctua  ia  fuerza  brutal «  cl  salvaje  imperio  de  las  tmins. 
flanliwr  el  gobierno  de  los  roas  fuertes  ó  da  los  mas  osadon;  no 
la/ república' aaligaa  de  atgunas  épocas,  bonrada,  tranquila  y 
hMnaoilMria  de  que -do  teDsao  DoUcía  «quiera  aquellos  delirantes, 
aiao  1^  repüblka  de  lodos  ,  la  coBfusioa,  al  4e8Órdea ,  la  b^  dd 
puñal .  el  reinado  del  verdugo. 

Barcelona  ,  la  populosa ,  la  turbulenta  ,  la  sicoipit;  indiscipli- 
nada Barcelona  .  fué  la  priiati  a  que  anunció  cl  cataclismo  que  se 
deseaba  ,  aconsejada  por  los  clubs  uiasóiiicüs  de  la  corte ,  tenidos 
á  raya  por  el  patriotismo  de  la  mayoría  y  la  enérgica  y  salvadora 
uiapo  del  §robierno.  Tres  periódicos ,  órganos  de  las  sociedades 
•ceretas  de  aquella  índQsIrial.audad  •  predicaban  ladifioluoiOB 
sHial,  abuaodo  á  las  niMaa  eon  terribleB  pravoeaolones* 

'B' Yúpor  éé  i,"  didaiilbre  había  diobo:  «i9i  elpuiMono 
(«se  decide  é  arrebatar  de  tas  manos  tdktim  (las  del  mlniaterii) 
«€Blalreit  y  las  GdrCes)  la  direoekm  de  sus  intereses .  no  tardare- 
«mos  en  vernos  allamente  burlados  con  el  INRI  mofador  del  R«^a- 
«tuto.  »  Cualro  dias  después .  cl  mismo  periódico  dijo: — «Emancí- 
■pcsecl  pueblo  deesa  cáfila  dr;  políticos  y  embusteros  que  le  em- 
•bahucan;  mtreá  Madrid  con  ojos  espantados,  como  si  mirase  una 
frcorroanpida  Sodoma :  baga  por  si  solo  la  ravclucion  a  que  el  cíe* 
Ho  le  está'  ■Mamando ,  y  entonces  la  cuestim'ttpañida  h.  decidirá 
^m^40toá§t  l0t  jNi^/ot.»  Mas  enérfi^eanMOte  seeapresabacl 
(ÍAMrdüriíVaeMMiaf  /didende:  «Si  sigue  su  plan  la  coalldan  aiisto- 
^erátiea  da  Europa,  na  baade  pasar  muchos  aSos  siá  que  un  fon* 
«dalismo ,  mas  airos  y  repugnante  que  el  antiguo ,  borre  basta 
«los  vestigios  de  libertad  ,  y  embrutezca  la  especie  humana,  ó  sin 
•que,  por  estremo  opuesto,  una  sani^íicntü  y  furiosa  revolución 
•equivoque  el  nivel  regulador  con  la  guadaña  de  la  muertii ,  >/ 
f pulverice  hasta  ios  cimicnios  de  los  tronos  y  de  todo  lo  que  rrntrrde 
Mifttífdcrd de  oprttsion.»  £n  fin,  el  Sancho  Gobernador »  ponde- 
rando la  necesidad  de  progreso  en  la  revoluciau  ditcia:—- •  1^1  sa 

■datiana,  vendrá  daspuea  maa  destructora,  porque  es  de  su  «aen- 
«cbliollar  lodos  los  InterMOs  éuslenies  yiorearlos  nnavos.»  . 

'  íCoataMSl'dslo  iioliasfkM,  didseá  Inn  una  fasmitdatpRwlama, 
toMária ' AnMto*  en  qm  loa.  dubisiaa  iiaroetonaioa.,4dignus 
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diBeipulos  d6  Haral  en  su  Uxi^ja  y  si».aa|Mncioii«9t  Acim 
entre  otras  cosas:  <  ' 

«  Vd  medio  8OI0  puede  salvarnos ;  un  medio  seto .  cspantosov 

tpero  necesario  la  revolución  Pero  es  {Nreciso  la  iniciativa; 

'■¿á  preciso  enarbolar  aiilcs  una  bandera  asociémonos  pues;  el 

•fnerle  preste  sus  brazos,  el  sabio  sus  talentos  Enarbolemos 

•una  bandera  con  el  lema  sagrado  de  derechos  dd  hombre;  pelee- 
tinos  todos  bajo  su  sombra  *  Y ,  levantando  después  en  1^ 

ctlaomia  el  andamio  para  Uegar  á  sus  criminales  intentos,  aña- 
dieron: «¿Sabéis  quién  «on  nuestros  enemigos?  Los  aristócratas; 
•esos  quo  no  quierea  nivelarse  con  oosotnas.  que  viven  á  eapan- 
*m  de  nuestro  sudor  y  que  tienen  dereidio  fi  .uUnjafnos.  porque 
•el  fiivor  ó  la  intriga  les  ha  dado  una  ftja,  ó  porque  oopainfMi 

«pergaminos  de  sus  abudoe  'A  las  arma»:  derriberoos  loa  do^ 

•rechos  de  los  aristócratas ,  derribemos  sus  cab/:Züs  para  que  no 
•les  quede  el  arbitrio  de  reconquistarlos,  (^uü  sangre  rejuv^ 
>Decerá  Cataluña,  España,  Europa  toda.....  j  A  ellos!  » 

Produjo  en  Barcelona  y  en  los  puntos  por  donde  circuló  tan 
incendiario  documento  un  terror  y  una  indignación  general.  M 
ayuntamiento,  ofílindo  en  ka  sociedad  de  Bermmiank  ia^pinide 
ümm,  ánde  se  loaaiian  tan  aangrientoé^deiiríos;  apanaió  rer 
yMMoiy  péblf^  wa  pmIama^b^écrítnen;qmi,ion  fraaas  vt* 
gai  y  equívocas, i  dejaba  ver  «qde  loe  aplavfik*  lli^  )minaP*aloaldb 
eoDsitiiieienal;  Mariano  Korrel,  dabnlasgraeMsdeidoaiilttleoii 
i  los  traitornadores ,  al  terminarse  una  serenata ,  pronunciando 
este  (Ji3ciir^o ,  digno  [Kir  lo  c?(trai¡ibuiicu  y  siguiiiiaiivü  de  sus 
frases  de  limirar  en  nurjiia  liLstoria: 

«Conciudadanos;  soy  bijo  do  un  niaucebo  albanii.  La  aristo- 
rnicia  y  el  carlismo  son  nuestros  enemigos  ,  son  sinónimos. 
•  Alerta,  hijos;  guardemos  las  libertades  [h  putares.  Viva  la  li* 
•bcrtad  y  la  ConslilucioA  Siempre  me  bailareis  pronto  á  defen- 
>der  estos  derechos  con  mi  sangre  y  no  dejaremos  lat  armoi  Aoiíc 
*iiitrmnar  á  nuestros  enemigos.  • 

Aun  llegó  á  roas  el  escandaloso  atrevimiento  de  los  anarquía* 
tas  de  Barcelona.  Temiendo  no  haber  espUcado  bastante  sus  in- 
tenciones en  el  anterior  libelo ,  publicaron  una  especie  de  bimne 
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«cróstico  •  que  envolvía  en  las  iniciales  de  sus  versos  el  resdmeD 
de  sus  deseos,  revelados  del  modo  siguiente :  •  M«$rí9  d  ti'- 
roMit:  vkajo  lo$  tromt:  d  pu^k  $$berano:  patria»  libertad* pttíi- 

da,  igualdad,  virtud,  república  universal. 

Esla  vez  hi  ;iutoriclad ,  i  Pínesentada  jw  v\  general  Parreño. 
cumplió  con  bu  deber.  Aj)üyada  {kh  todas  las  clases  sensatas,  por 
fodo?  los  partidos  legales  desde  el  exaltado  hasta  el  absolutista, 
triunfó  de  los  desorganizadores  barceloneses ,  cuando  estos ,  pro- 
moviendo uu  motín .  trataron  de  poner  por  obra  sus  estermína** 
doras  amenazas.  . 

SI  ministerio,  al  mismo  tiempo ,  firme  con  el  coneiirso  de  ia 
.  moyoriá ,  eiiya  resolución  y  patriotismo  la  honran  sobremanera, 
refrenaba  poco  á  poco  á  los  oltra-reToludonarios  de  dentro  y 
fuer»  de^s  Córtes.  OcopabaÁ  estas  sus  sesiones  en  dictar  me- 
didas inúüles  para  la  terminación  de  la  guerra,  en  dnr  nuevas 
facüUadcs  á  Mecdizabal  paia  que  coniijlicasc  mas  Jos  negocios 
rentísticos  ,  y  en  resolver  mil  cuestiones  /útiles  é  insignificantes, 
civiles ,  militares  y  eclesiásticas ,  propias  esclu&ivameole  del  mi- 
nisterio. 

T  es  que  resabiados  aun  mochos  de  sus  principales  individuos 
de  la  abusiva  práctica  de  las  Gdrtes  de  XHit  y  ÍSIO.  y  alucinados 
Imbien  los  nuevos  eonstiluyentes  oan  la  oraivpotencia  poUllen 
dél  poder  parlamentario .  mostrábanse  cdooos  todos  de  gobernar 
por  8i%  invadían  las  atribuciones  del  poder  ejecutivo  y  embaía» 
saben  sus  movimientos .  que  el  mecanismo  de  la  máquina  consti- 
tucional exigia  dejar  espeílilos  en  su  esítia  de  acción. 
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SUlfABIO. 

Dneos  de  uu  nuevo  Cudiuo. — Principales  bases  de  sn  prüyccio.—Sensaiei  4e 
la  comisión  al  redactarlo.— Diferencias  entre  la  proyectada  Conslitacion  j 
h  de  Cádiz.— Fúndase  en  principios  moderados.  —  l)etíéndela  Argüelles.-- 
Conibdienla  ios  cxaliadoii.— Inoportunidad  de  consignar  en  él  el  principio 
de  la  soberanía  nncional. —  Debilidad  de  la  mayoría.  —  Senado  electivo.*^ 
Queda  votada  la  Constitución. — Juramento  de  la  reina  gobernad  ora.— Sig- 
Dt&cativas  Irascs  del  discurso  de  la  reina.— Constitución  íntegra  de  1837. — 
Imlla  «D  ella  t\  demento  conservador. — Conlradiccionet  de  la  revoincion. 
Importantes  decretos  de  hs  (Virios.— Dcmfreno  de  la  prensa.— Medidas  de 
reur(sioa  contra  loa  periódicos  y  las  :>0€iedHde8  secretas. — Revelacionea  dil 
fODierno  sobre  sq  número  y  origaniueion. 

Los  afanes  del  ministerio,  rnmo  dcla  mayoiia,  cifrábanse  en  la 
confección  y  {jromuigacíon  de  un  código  que.  al  paso  que  ga- 
ruuiiase  las  liberlades  públicas .  diesis.  al  elemento  mMÁrquíco 
^  prestigio  constitucional  que  le  fallabt,  la  íuena  de  tepreakip 
j  rcsisteneia  de  qtte  careóla. 

Nombrada  desde  el  príneipio  de  la  kgislattini  iioa  oomisioo 
opeeial  ¡lara  la  redacción  del  nuoTO  código,  compoeata  dé  ke 
CMdittoe  de  la  nuiyoria,  Argüelles,  Olózaga.  Sanebo,  Goonlaa 
yFerrcr,  presentó  en  1'  de  diciembre  las  cuatro  bases  que  8i- 
gueu  como  clmicrUo  de  la  uLta. 

•1.*  Se  supiimirá  toda  la  parte  reformativa  >  cuanto  deba  cor- 
respociler  á  los  códigos  ó  leyes  orgánicas  8.'  Las  Cortes  se  com- 
pondrán de  (los  cuerpos  colegisladores,  que  se  diferenciará  a  en- 
iKsipor  las  cafidades  peraonates  de  ana  individnoB,  por  la  fcans 
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de  su  nombramiento .  y  por  la  duración  de  su  cargo;  pero  nin- 
guno de  estos  cuerpos  será  heredilario  ni  privilogiu'.lo.  Serán 
iguales  en  facultades  ;  pero  las  leyes  sobre  contribuciones  y  cré- 
dito público  se  preseutaeáa  primer»  al  :Gilk0rpo  de  los  diputados, 
y  si  en  el  otro  sufriesen  alguna  altflracibn  que  estos  después  no 
admitiesen  •  pasará  á  la  sanción  real  lo  que  los  diputados  apro* 
basen  definitivamente.  3.'  Corresponde  al  rey :  1/  La  sanción  de 
las  leyes :  2/  La  facultad  de  convocar  las  Córtes  todos  los  años, 
y  de  cerrar  sus  ^0sifqi)cs:  3/  prorogp^l^s  y  disolverlas, 
pero  con  la  obligación  en  este  último  caso  de  convocar  otras  y 
reunirías  en  un  plazo  determinado.  4.'  Los  diisuiadns  á  Curtes  ¿c 
elegirán  por  el  método  directp.,  .y  podrán  ser  reelegidos  indefi- 
nida nr.ente.  » 

A  la  simple  lectura  de  los  principios  fundamentales  sobre  que 
4ebia  iMísarse  la  refornta  constitucional,  confieiase  la  notable  difc- 
reaeia  q«e  mediaba  entre^el  nuevo  y  el  antiguo  código ;  el  ade* 
tanto  da  la  ciencia  política,  los  desengaños  del  tíempo  y  de  la 
práctica.  Easta  los  mas  fervorosos  amibos  de  la  ley  restaurada  en 
li  tiii«]a, hasta  su  principal  autor;  el  doceañista  Argüelles,  coro- 
prendió  la  necesidad  de  su  reforma  en  armonía  con  los  bábitufi  y 
tradiciones  del  pais.  < 

Claro  es  qne  cuan;ó  mos  «e  cercenasen  las  facultades  del  poder 
legislativo,  tanto  mas  aumento  dcbion  tomar  las  del  ejecutivo; 
que  cuanto  menos  ensanohe  se  le  diese  al  elemento  popular,  tanto 
mvestensas  serian  las  prerogativas  de  la  corona.  No  puede  ne- 
farse  á  la  comisión  redaetora  de  aquelMs  bases  on  profundo  co- 
nocimiento de  la  situación  que  atravesábamos ,  de  lo  peligroso  que 
«ria.par»  todos  ^oii'  aquellas  circunstancias  alentar  de  -  eiulquier 
'Mdoá  Ios-revoltosos  en  sus  desorganizadores  delirios,  y  délo  qne 
é'todoc  interesaba  devolver  al  vtmo  pítrte  del  prestigio  y  autori- 
dad que  perdiera  en  las  í  o  vueltas  anteriores. 

Si  se  fiene  en  cuenta  el  derrumbadero  por  donde  l  auj toaba 
entonces  la  políiM  a  cs/uiñoln,  arrasirada  de^-dc  algún  tieuípo  ,  y  á 
despecho  de  la  verdadera  opinión  piibiiea  .  por  unos  cuantos  de- 
magogos; si  se  considera  que  la  revolución  acababa  do  triunfar  j 
tq«B  todubislas  que  latmpulsároft  no*se  satislacian  ya^nba«|n  coQ 
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d  código  republicano  de  ÍHii  ,  resaltarán  bien  á  ias  «iMrés  1» 
cordura ,  el  acierro  y  el  patnotifimo  de  aquella  eoaátSna  4{ue  •  ifat 
tonor  á  iras  de  la  demagogia .  fundóte  el  wmí^  eMígo  tfIl 
pificipios  moderados,  en  Ideas  de  equilibrio  j  reooocillflciolk 
entre  los  públieos  poderes ,  en  mátoas  garantías  pnm  el  lamo  j 
para  el  pueblo.     "  •  .  ,       .  • 

Al  examinar  la  Constitución  de  Cádiz,  vimos  que  era  una  ano- 
malía ,  un  absurdo  el  incluir  en  ella  la  parte  regbmontaria  (\u^ 
emanaba  de  sus  principios  constitutivos.  Era  una  irlcoiiv emen- 
da, cuando  menos,  dar  cabida  en  un  código  tundamental,  fijo  d 
invariable  por  alguü  tiempo  en  una  sociedad  tranqoila  y  organi^ 
zada ,  á  disposiciones  o^g&nleas «  bija»  de  las  oireuilstaoeiM  y  M 
Taríables  oomo  ellos.  : .  '  i 

Toda  Goiistiliicion  no  ei ,  no  debo  ser  oln  coso  fuénn  Ale- 
dsmo,  donde  so  onolcMn  los  pfiiioipioe  mas  bbslricles.'  énü 
precisos  y  mas  indispensables  en^la  organrstoion  poVtica  áo  un 
pais.  Todo  en  ella  debe  ser  absoluto  ,  incuestionable  ,  eterno.  De 
su  raiz  inamovible  deben  ir  brotantlo  la  administración,  el  fisfiu 
biemo,  his  reformas.  Lina  buíiui  (lonstiiuí  ion  es  el  eje  fijo  y  su- 
jeto en  el  terreno  de  la  coiavenicncia  pública,  al  rededor dei coal, 
pero  sin  conmoverlo ,  sin  arrancarlo ,  deben  girar  con8tantemente 
los  partidos  legales,  sin  otro  afán ,  sin  otra  mira  que  practicar 
las  teorías  consagradas  en  et  oódigo  fandamenta^  en  bmfiéto^de 
todos  y  con  arreglo  á  las  cireunstandas,  á  la  esperioneia  y- A  na- 
tural progreso.  Desgraciada  nación  aftfüolla  qoe,  -at  osnsUluine; 
00  plantea  una  ley  general ,  beneficiosa  pora  todos .  justa ,  impar- 
cial, iiiiimíable.  Infortunado  pais  aquel ,  en  que  se  cambian  coit 
frecuencia  sus  constituciones,  y  en  el  que  .estas  no  tienen  ma* 
vida  que  las  del  partida  que  la»  forma.  '  ' 

La  comisión  y  las  Cortes,  aproi)aiido  la  primera  base,  curre** 
giau  el  defecto  que  en  el  código  de  Cádiz  hemos  censurado  /  tra- 
tando de  dar  al  nuevo  mas  conoision  y  estabilidad.  * 

La  división  de  las  Cdrtes  en  dos  cuenios  colegisladóriÍB  tok 
también  tina  necesidad  qué  los  adelantos  del  gobierno  represen» 
tfttivo  aconsejaban  é- imponían  á  los  oonstitnyenfea-dd  tSQV.  'fib 
Firaocta,  en  lü^íaterra,  en  Bélgica ,  ' en  los  EBttldo»->UÉlANH  «b 
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1m  ámms  repúblicas  de  la  América  española ,  de  dos  cámaras 
compoDta  la  representación  uaciunal.  Allí,  como  m  España ,  se 
cooipreadieroD  las  ventajas  de  una  cámara  aristocrática  y  mode- 
ndiM'a  ,  que  sirnese  do  antemural  al  Irooo  en  sus  rudos  y  fre- 
euenlee  cboqaes  con  la  asamblea  democfátíca.  En  los  ^obienioa 
represeotatívoo  sabido  es  que  la  lucha  entre  el  elemento  popular 
'  y  ^monirqoioo  es  constante ,  ruda  y  eacaraisáda  á  veces .  oomo 
gobiernos  cpie  son  de  mútua  represión  y  conquista  entre  ambos 
poderes,  entre  ambas  ftiersas  eoMitulifss.  La  ioterposicion  dé  un 
tercer  cuerpo,  qae  nivele  esas  fuerzas,  que  modere  esos  ataques, 
que  concille  esais  opuestas  aspiraciones  ,  no  puede  menos  de  ser 
necesario  y  útil  para  que  la  máquina  del  ^i^lema  parlamentario 
funcione  con  repjularidad  y  órden ,  trabaje  sin  romperse. 

.  lio  era  menos  importante  la  base  tercera,  que  trasladaba  el 
poder  parlamentario  á  la  coma  ó  séase  al  ministerio  respons3bl6. 
Como  recordará  el  lector,  en  la  Constitución  de  181ft  la  eatisteii- 
eit  de.bM  Córtos  dopeniUai  üniia  y  esdosivaaBcnte  de  la  ley.  Su 
ronnion  era  üja ,  perkMica  y  basta  con  aeñalamieato  de  día.  Tw 
meses  duraban'  sus  sesiones  ordinariamente,  y  uno  mas  si  se 
eonsiderabi  necesario ;  celebrándose  en  el  interregno  |)arlamen- 
tario  sesiones  estrauüinarias  por  mol  i  vos  de  reconocida  utili- 
dad y  urj^encia  ,  á  juicio  del  monarca ,  convocada  en  cse.caso  la 
asamblea  por  el  que  presidia  la  tliiujiacion  permanente. 

Todo  en  aquel  ( odigo  era  periudiru  ,  sin  tener  en  cuenta  para 
nada  las  circunstancias ,  ley  suprema  de  toiJos  ios  gobiernos.  De 
suerte  que,  mareado  de  ante  mano  el  día  de  la  disolución  de  las 
Córtes,  lo  estaba -también  el  de  la  reunión  de  los  cuerpos  electo-^ 
llles«:Asé  el  rey  no  podía  impedir  que  las  Cdrtes  se  reuniesen  en 
un  día  dado,  ni  suspender  sus  sesiones  en  el  espacio  de  tres  me- 
aos; y  si  bien  tenia  el  veto ,  era  limitado  y  no  absoluto. 

^Todos  comprendian  en  1831  lo  peligroso  de  unas  Cdrtes  per- 
manentes .  omnímodas  é  inamoYibles.  Si  una  asamblea  popular, 
que  luviesc  asegurad;]  su  existencia  por  Ircs  meses  .  abusara  de 
su  poder,  y  se  desbordara  en  sus  resoluciones, ;  por  (juieii ,  cómo 
y.  cuándo  se  b  eonieudj  1,1  ?  Si  ud&s  elecciones  han  sido  el  (hIuciu 
.de  ia  mccioa  de  ios  partidos  ó  de  ia^  ijUrigas  del  ¿obiprou,  ¿có- 
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mo  so  las  inulili?-a?  Si  las  ieycs  (fuc  se  votan  son  perjuilicialos  al 
piáU,  como  citftrcsioii  üo  una  mayoría  ciega  y  (lesalenta'ia;  si  con- 
dui<fal  ftu  des4>óltca  duininacton  parUmenlari:i  vticlve  ñ  ser  cU'gUla 
ée  otievo,  ¿cómo  evitar  aquul  mal  no  padicado  dÍ!K)lver  las  Cór^ 
tts  el  mmuMMA  laua  8ue|H»id«r  las  sesiones?  ¿Cómo 'Miar  It 
proamilgKkio  y  aplicaciou  de  iquellas  iiyusU»  y  mcÍvm  leyés  ttm 
d  velo  límilado  ó  ittsiKfiflivii?  '  ' 
íira  evlter  eiUie  peligros ,  para  conjurar  tantas  ealamliMn/. 
'  BO  hsbia  mas  renMdb  qne  la  susp^siott ,  y  al  esto  no  iMátálía,' 
la  disolución.  Conlrala  Cibedad  de  unasélecciofiM.  la  nueva  con<*^ 
sulta  á  la  voluntad  del  país,  garaniieutlu  la  libertad  electora!; 
Cúutra  un¿  mala  ley .  un  veto  al)soluto. 

La  cuarta  base  presentada  por  la  comisión  constituía  otra  re- 
forma muy  imiioriaute ,  acaso  la  mnyor  y  mas  ventajosa  para  el 
partido  del  orden  y  de  la  legalidad*  l^foelamábaoüeeu  día  las  eloc- 
éÍQiics  directas  ^  y  al  ocuparnos  4e  esta  debatida  eaeattdtí  .  Isf  rbto^* 
Bar  los  trabajes  délas  Córtes  de  1835 »  demoslraini»  sil  yénta]!' 
lobre  las  indirectas:  mcaquina  fMrodla  del  suftáglo  QníVét*sát; ' 

Como  ae  ve,  la  reforma  del  código  de  Gadic  era  rádiialV'éra 
Ms  bien  un  cóiligo  nuevo,  pues  variaba  notablemente  del  ami- 
gno  en  su  esencia  y  cu  su  fcí  nía.  La  u)inoría  ,  descontcntadizá  y 
tüilülcnta,  cüihbaitü  tenazmente  aquellas  reformas,  en  c.<pá:¡al 
y  coa  mas  furor  la  cuarta.  F.I  ministerio  y  sus  amigos,  con  elo- 
ciK&cia  y  resolución  ,  para^Mitados  rn  los  mas  sanos  y  reconoci- 
do^ priocipios  do  la  cieneia  conslíloeional .  en  los  príticÍ|H0S 
Qodvrados,  adímatados  eoo  crédito  en  Francia  é  Inglaterra. 
Acudieron  el  terreno  palmo  á  palmo,  trlunfiittdo'en  aqdell;^  me- 
QORibles  debates. 

El  mismo  Argúelles,  conftírciooadory  deiimsor  cxagci^do  del 
(Mt^po  de  Gadia  en  1811 ,  defendía  ahora  el  que  Iba  i  reempláñf  • 
k.  mn  igual  íervor  y  convicción.  ¿  lira  t>io  lal  vez  inconsecuen- 
ci.i ,  lalia  de  fe  en  sus  principios  ,  vacilación  en  sos  asfiiru  i(incs 
p<íliücus  ,  nunca  abandonadas,  en  sus  deseos,  siempre  manifes- 
tados, cu  buiKÜciü  del  elemento  |Mj|iuiar7  no.  Era  i|ue  la  esi<r- 
ikntia  balita  modiiicado  ya  algo  sus  ideas  y  la^  de  sus  compañeros; 
•  para  iierson&s  do  instruoeion  y  do  talento ,  como  eran  loa 
tono  la.  5 


individuos  de  aquella  comisión,  no  pasan^  viil4t  «rehitey  «hm 
años  de  esperimentos  y  de  ensayos  ;  es  que  la  verdad  y  la  juslicii 
triunfan  ai  cabo  de  la  piision ;  es  que  el  patrioUsnio  yence.  por  fiu 
ála  preocupación  y  al  espíritu  de  liandería. 

Los  clubs  de  la  corle  y  de  las  provincias ,  puestos  en  movi- 
i%iepto ,  «oflUi  era  costumbre  en  ciertos  casos»  contra  el  ccMígp 
cu  infusión,  cuyas  tendencias  moderadas  em  ya  liiea  conocidas. 
cbUlmil  furiosos  ofr  la  piensa  y  en  ios  «afss  éwSm  tes  Aaevos 
eQMiorymtono»  «ontr»  ubos  .mipiBtros ,  fafjos  de  lo  feroladiMi ,  é 
la  jW^>  «sgun  éUee ,  trataba»  4e  aaesíiiar.  Algo  debió  íÉflaIr  en 
el  i¿m  de  la.  oomisioo  y  eo  el  de  la  ibayoría  el  ameaaianle  th^ 
nioreo  de  la  demagogia  ,  para  dar  á  ciertos  detállele  del  proyecto 
uu  colorido  dcir.ocráúco  ,  qut  üo  ai'muuiü.al>a  mucho  üon  ddela¿> 
bases  aprobadiis. 

No  atre\  ¡ci]do8e  á  prescindir  del  manoseado  tema  de  h  sobe- 
ranía nacional .  encabezaban  la  nueva.  Constitución  con  la  acia- 
ngicion  democrática  siguiente : 

« Siendo  la  voluntad  de  la  oaeioD  revisar  en  uso  de  su  sóbera- 
oía  la  Constitución  poUtica ,  promulgada  en  Cádiz,  en'  19  de  marzo 
de  .^ly » bs  C4rtes  generales «  congregadas  á  este  ña ,  decretaa  y 
^f^cienau  la  siguiente  Conelítiteioii  deJa  saclon  >eepañoIa{  * 

Bra  esto  ana  vacilacioB  en  el  -buen  camino  que  se  trataba  de 
emprender;  un  recuerdo  de  ofensa  y  a^írcsion  á  la  monarquía.  Er? 
dcütí  uir  parle  dil  I¡uen  efecto  producido  por  hs  bases  presenta- 
das en  los  partidos  scn^tos,  tener  siempre  pendict^to  la  ciichüU! 
popular  sobre  el  trono  ,  v  dejnr  á  este  uu  uiotivo  o  u!i  prelee^to. 
•  cuando  menos » para  rcfurtaar  á  su  tiempo  .-«ome  lo  bizo  luego, 
la  nueva  Constitucioa. 

,  '  A  eso  condufie  la  mania  de  JkM  partidea  en  eonsigoer  principios 
metafisícos que  pan  nada  sirveii*  Y  si  no ,  iiígesenoe^por  ka  fin» 
nádeos  partidarios  de  la  soberanía  popular :  ¿faoble^atsldo  él  piM^ 
blo  menes  Ubre ,  menos  fnarle no  estando  inserito  ese  dogma  en 
*  el  código  reformado?  ¿Fueron  por  eso  mas  respetadas  stle  fran- 
quicias y  mas  atendidos  sus  Uirt  chos  de  soberanía  en  los  des  «nos 
postcriorcii?  ¿Sin  el  amenazador  proemio  de  la  Cousiilution  del 
37  .  no.  se  bubi^  pcpniinoiado  la  jaii&mo>  y  arrollado  a)  trpuo 
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eDlM?¿A  pmr  de  aquél ilaré^^  dunocmítt' pilrt .  do  fué 
de«nnaiIo  y  sujeto  en  18(4?  . 

Pues  entonces,  ¿á  .^uc  l  oiulacia  la  «Ircliirarion  de  la  soberanía 
uacional  al  prmcii)io  dci  üucvü  códi-o  ?  Ya  lo  hemos  ffldicftüo.  A 
traiiáiijir  con  la  revolución  de  mal  genero;  á  dejar  p(^rm^nentM 
atácriores  agrarios  al  Irono;  á  quitar  á  la  reforma  «l-carócter  de 
estaiMluiad,  de  conciliación  y  de  sensatez  qaoilapréVia'Bprofiacioá 
de  sus  cuatro  bases  exigía;-  Siguiendo ,  puea ,  en  aquel  propóail» 
deMidad  y  oonteroporiucion ,  eaai  arrepentí Ids  Mlénna^ 
dons  de  sos  primeros  pasos,  fueitmdawiáadiMe.pi>ooápoear4lte'']i 
senda  de  salvación,  o(m  tanta  ref^oUtoioa  como  patriotiaoMi-iém-* 
pnodida.  ..  ■      .  .    .n  ^  ,^ 

Los  legisladores  úc  Cádiz  proclainaroa  en  su  üimoso  código  la 
religión  calolica ,  apostólica ,  romana ,  como  única  y  verdadera. 
Estí  profesión  de  fe  religiosa  ,  tan  csplícita  y  terminante  como  dfei* 
be  ser  la  de  un  verdadero  cristiano ,  pareció  muy  absoluta  á  ioS 
coBStüuyenles  de  1837  ,  y  prefiriendo  halagar  mas  bien  á  la  filé-^ 
sofia  moderna  que  á  los  profundos  y  tradicionales  principios  reli^ 
1^  del  pais,  Yarisfon  «qoella  póbllea  prdfcaioU  'qod  isttíta 
honraba  á  los  conslitucionalas  del  año  IS « tímitándose  á  deeh'  étf 
la  reforma .  «'qoe  la  nación  se  obligaba  á  niantencr  el  ciilto  f  los 
minislros  de  la  religión  católica  que  profesaban  los  españoles.  *  '  - 

Ib  decir,  se  consignaba  simplemente  un  hecho  ,  pero  uo  s6 
proclamaba  nna  religión. 

ÍTasla  la  tolerancia  en  materias  relií^iosas ,  esto  es,  hn?fa  la 
impauidad  (tor  la  conducta  en  la  práctica  de  la  religión ,  se  llegó 
ápcdir  en  el  debate  de  aquel  artículo :  pero  no  la  tolerancia  ci/ 
mleria  de  opinioíies ,  que  deben  Combatirse  con  la  persuasión^' 
ao  can  1á  fuerza ;  tolerancia  de  conduela  qiic  ;  funque  dl^fVazada/' 
no  era  otra  cosa  que  la  libertad  de  coitos.  ' 

Bsa  deferencia  á  las  ideas  exasperadas .  inostrósé' támbiell  al 
consignar  las  facultades  del  alto  cuerpo  colcgislador  que  seifteno-' 
minaba  Scvadü  .  así  conio  Cungrcso  de  diputados  la  rániara"  de  pro*^* 
caradores.  Ln<;  senadores,  seguii  el  proyecto .  dobiau  ser  nombra- 
dos por  el  rey  ú  propuesta  en  tri[)ie  lisia  de  ios  ^Clorcs  quc  CQ' 
oda  proTíuctauorabraban  i  ios  diputados. 


'  . '  El  taiMio  d»  CM  modo  venia  i  «er  otra  amnbka  popolir  de- 
lieiidieote  de  la  volontad  de  la  nacioo.  y  no  del  libre  «mhn- 
iniealo  de  la  carona.  De  ese  modo  liabrla  dos  eslaoientos  popula- 
res /  enteraroeote  iguales  en  atribtictoncs «  tsceyAo  en  fos  ley» 
sobre  impuestos  .  hijos  anribos  de  la  idea  dominante  en  las  i^kc- 
cÍQne$  ,  [iioduclo  las  dos  de  la  victoria  de  un  pnrlido ,  y  que  de- 
bjan  Vtíucer  6  morir  con  él;  porque  es  claro  que  el  iniiiisltrio 
iconsrjaria  la  elección  de  sus  parciales  en  las  ternas  presentadas  ú 
la  coroHa  ,  y  esta  .  con  leves  cscepcíomes  •  nombraria  siempre  ¿ 
los  hombres  del  partido  vencedor. 

Con  este  sistema  aeria  nulo  j  acaso  perjudicial  en  las  fundo* 
nca  del  gobierno  representativo  cae  elevado  cuerpo,  porque  par- 
lieiparia  de  las.  mismaa  tendencias ,  de  las  mismas  paaíones,  del 
auw  inUiva  que  ü  de  dipuladoa,  y  eáreceria  por  consignieiite 
de.ete  carietcr  imparcial,  conservador  y  equilibrador  que  debe 
esr  su  esencia  y  tu  base.  Para  que  aun  fbese  msa  variable  so 
existencia .  mas  política .  mas  de  bandería,  se  des|)ojó  al  Senado 
de  su  indispensable  cualidad  de  vitalicio,  que  proponía  h  comi- 
sión ,  acordando  lai  Cortes  que  en  cada  disolución  dtd  Congreso 
«e  renovase  el  otro  cuerpo  por  ;tnii{^iicdad  en  su  tercera  parle. 

Sin  grandes  debates,  sin  una  ruda  oposición,  Tucronse  apro 
bando  ios  artículos  del  proyecto,  quedando  al  fin  becba  la  tteíot- 
m  constitucional  á  1.*  de  abril  de  ÍH^I. 

Bl  11  de  junio  fué  aceptado  el  nuevo  cddi|p>  por  la  reina  go^ 
bernadora  en  ntmibro  de  su  augusta  bija,  y  prestó  su  Juramento 
al  din  alguienle  en  el  seno  de  las  Cortes.  El  acto  fué  por  demás 
viatoso  y  regocijado.  El  camino  que  rccoi rieron  SS.  Mil.  estaba 
sembrado  de  flores.  Madrid  se  entregaba  á  loa  mas  locos  iraspor- 
les  de  alegría :  los  unos  por  lo  que  babian  conquistado ,  los  olro^ 
por  lo  que  no  babi'an  perdido. 

Puesta  en  pie  Cristina  tlcljajo  del  solio,  y  con  la  mano  en  el 
libro  de  ios  livan^^ctios ,  leyó  con  voz  auiuiada  y  sonora  la  si- 
guiente fórmula  de  juramento: 

«Juro  por  Uiüs  y  los  santos  ¿vangclios  que  guardare  y  liaru 
guardar  la  Constiluctou  de  la  monarquía  española  que  las  actua- 
les Cortea  constituyentes  acaban  de  decretar  y  sandonart  y  yo 
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be  sceptado  en  nombre  de  mi  augusta  hija  la  Níoa  dófia  Itav 
iKi  U :  <|U0  guardaré  y  bafé  guardar  las  leyaa,  iw  miMdii  «li 
eoanto  hiciera  sino  al  bien  y  proreohó  de  .la  neioa ,  y  que*  aaii 
fiel  á  mi  augusta  hija  la  reina  doña  Isabel  II. 

Si  en  lo  que  he  jurado,  d  fiarte  do  eHo,  lo  contrario  hidere, 
00  debo  ser  obedeeida  ;  antes  aquello  en  que  contraviniere .  será 
nulo  y  (le  ningún  valor.  Así  Dios  rae  ayude  y  sea  eu  mi  defensa, 
y  si  00  nic  lo  deaiande.* 

Las  Cortes  juroron  en  seguida ,  y  terminó  tan  imponente  acto 
con  un  discurso  de  S.  M.  del  que  estractamos  los  siguientes  pár« 
nfos  que  envolvían  un  consejo  dado  á  la  reina  por  los  conslitu* 
eionalcs. 

•Aquí,  entre  voaotm,  á  la  fas  del  cielo  y  ile  la  tierra,  áeclaro 
lie  nuevo  mi  espontinea  adhesión  y  aceptacton  libre  y  enfem  éa 
tss  iosUtuci^nes  políticas  qoo  acabo  de  jurar  i  nombre  y  en  pro» 
seaeia  de  mi  augusta  hija  (j^ue  tenéis  delante,  y  cuyoa.  sentlmien-. 
tds  espero  que  no  sean  diversos  de  los  mios.  La  reina  de  Bspaña, 
juiiijiie  en  clIuií  tan  cüi'U,  debia  asistir  á  este  solei.^ne  acto.  Ta 
los  albores  de  la  razón  comienzan  á  rayar  en  ella .  y  un  espee- 
tienlo  tan  noble  y  tan  grandioso  se  imí»rimirá  con  lantt  mas 
Viveza  .en  su  tierna  fantasía  ,  al  paso  que  su  inocencia  y  sus  gra- 
cias añadirán  interés .  y  darán  sí  es  posible  mayor  fuerza  á  nues^ 
tros  recíprocos  juramentos.  Colocada  en  medio  de  la  representa*- 
ciOQ  nacional .  amparada  y  defendida  por  la  lealtad  espaiola » ea 
como  si  estuviese  en  presencia  de  todo  su  pueblo,  como  ai  aliada 
Ihera  y  proclamada  en  el  antiguo  escudo  de  los  reyñ  ana  ante- 
pasados. Acosttimbrese  desde  ahora  i  vivir  entre  vosotros,  i  oír 
vuestros  consejos,  á  penetrarse  de  vuestro  bien  y  á  procurarlo 
cou  todas  las  |)otcncias  de  su  alma.  Ella  es  la  licrcdura  que  el 
cielo  concedió  á  los  votos  do  los  españoles  :  ella  es  la  alumná  de 
!a  libertad  ,  educada  á  la  sombra  do  su»  leyes  protectoras;  que  su 
primer  seiii'rniento  sea  venerarlas;  su  principal  deber  cumplirlas; 
sn  incesante  anhelo  defenderlas...» 

Por  no  faltar  á  nuestro  propósito  de  dar  á  esta  historia  toflo  el 
oteros  que  m»  própuámos  al  empemrla..  «noerrandOL  on  elln  lo* 
don  loa  docnnenlüa  imporiantea  4o  nuttrtntnMMtariMr  leváhMloii» 


70 


CAPÍTOLO  Xlfl!. 


^pifüfk  lales  las  disliiilaii  Constituciones  que  en  su  transcurso  se 
jliifn.prOBUíAlgi^Q.  ifiscrtdmcs  á  cuiilíQudcioD  ia  de  1833  como  fai* 
i^iOM  coa  1^  aoifiriofes^y  .baremoB  oon  la  que  io  ba  aocedído. 

»  '    .    '  ♦  ' 
  ■          .  OB  I4M.EVA1101J8. 

.  Articulo  1.*  Son  esi^úoles; 

^  ll*  Todas  W  personas  nacidas  en'íos  dominios  de  Espafia. 

"  í*  ios  hijos  de  padre  ó  madre  Cjspaitoles»  aunque  hayan  nacido  niert 

de'Bspafia.' ^ 

3.*  Los  estranjeros  que  hayan  oblenido  carta  de  n:uuralr/n. 
iiV  ion  que  sin  ella  hayan  ganodo  Vecindad  en  cualquier  pueblo  de  la 
monarquía. 

La  calidad  de  español  so  pirrdf  por  adquirir  naturaleza  en  país  es-  • 
tranjero,  y  por  adimiir  empleo  de  uiro  gobierno  sin  licencia  del  rey. 
•    Arl.  2  *  Todos  los  csp  Mjoles  pin  di  n  imprimir  y  publicar  libremente 
sus  ideas  siii  previa  censura,  con  sujeción  á  las  leyes. 
■  La  caüílí^aeion  de  ios  delitos  de  imprenta  corresponde  esclusivaraente  á 

4os  jurados.         ..  :    '  .    <3      1  ■> 

¿^Aft^l.r  Tpdo  espadnlr  tiene  denecbo  de  dirigir  peticiones  por  escrito  ft 
las  jD^tes  V  al  rey^  como  determlucn  las  leyes. 

iCrt.  I.*  Unos  mismos  códigos  regirán  en  toda  la  moñarqufhi  y  ca 
no  se'  e¿(ablecel-i  ibas  qiie  un  solo  fnem  para  todos  los  espafioles 
les  juletbs'eolDtonesv  civiles  y  cHmiáales. 

Art^  9L?'4'fodoa  los  espafteles'soii  admislblás  6  les  empleos- y  caraos 
públicos,  segiin  sn  mérito  y  capacidad. 

Arl.  6.'  Todo  español  eslft  oblij^ado  íi  defender  la  patria  con  las  armas 
cuando  sea  llamado  por  la  ley,  y  ¿  contribuir  en  proporción  de  sus  ha- 
beres  para  los  gusios  dul  Fstado. 

Art.  7.'  ?»rr»  [nn-de  ^f■r  deunido,  ni  preso,  ni  separado  de  su  domirílio 
ni;i¡:iin  español ,  tii  allanada  su  casa  sino  en  los  casos  y  en  la  fonna  que 
las  leyes  prescriban.       ■       ,  •  ' 

.  A^l.  8.*  §i  la  seguridad  del  Estado  exigiere  en  circuüsuiicias  cstraor 
dii|afías  la, sus^qsípn  tcn^poral  en  VM^.Ia  monarquía,  ó  pu  parto  de  ella, 
de  lo  dispuesto  en  el  articuío  anterior,  se  determinará  por  una  ley. 
.  Art.  9.*  Ningún  español  puede  ser  procesado  ni  sentenciado  sino  por 
el  jiie:^  ó  tribunal 'competente,  en  YikuiS  de  leyifs  aniéríorés  ^  dcÜiO  y 
en  la  Ibrma^'eafas'Vrescriban.  ... 
.  j'M'dO.«i]ltiiL  ImpondBft  JvBiift  k  peBa  dn  amOsoioiMi  d»  bíenciv  y 
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nnaun  cspafiol  aeré  prtfado  de  ss  propieM  aiao  fnr  etusa  Jíisifleada 
de  utilidad  comuo,  previa  la  cmvespondimite  fadenmlaciOD. 

Irt  11.  La  iiack»  ae  oMlga  A  nantciier  d  oulte  ^  los  mbiiitfoa  da  la 
rdtgioii  €at0I)ct  .qpe  profesan  loa  a^paiiolei. 

■ 

TmiLO  n. 

Mi  LAS  CÓftlBS.  " 

Art.  12.   La  potestad  de  hacer  las  l«'ycs  reside  en  las  Córics  con  el  rey. 
Arl.  13.   Las  Córles  se  coiupoiicn  de  dos  cuerpos  colegisladores ,  igua- 
les ea  facultades:  el  Senado  y  d  Congreso  de  los  Diputados. 


TITUItO  III. 

m  tnioo. 

Art.  ir  El  número  de  los  senadores  será  igual  i  las  tres  quintas  par- 
les de  los  diputados. 

Alt.  15.  L6s  saladores  son  nombrados  por  el  rey  á  propuesta,  en 
lista  triple,  de  los  eleetorcs  que^n  cbda  provincia  nombran  los  dlpolados 
iCArléh. 

árt  16.  k  cada  provhiciÉ  corresponde  proponer  un  nimerd  úb  sena- 
dores proporcional  á  su  población;  pero  ninguna  dejari  de  tener  por  b 
menos  im  senador.  •    .  •     -  - 

Art.  17.  Faro  ser  senador  se  reqaicre  ser  espafiol»'  mayOr  de  iO  afíos 
y  \p'.'.^r  los  medios  de  subsistencia  y  las  demás  tírcimstancias  que  deter- 
mino  la  ley  rimo  ral.  '  "  * 

Ari.  18.  Tocios  los  españoles  en  quienes  concurran  estas  calidades, 
pue  !•  ü  ser  propuestos  para  senadores  por  cualquier  provincia  de  in.  mo- 
naT«iuia. 

Art.  19.  Cada  vuz  que  se  haga  elección  general  de  diputados,  por  ht- 
IÑT  fspiraUo  el  tdrmino  de  su  encargo,  ó  por  haber  sido  disucito  el 
Congreso,  se  renovai^  por  orden  de  antigaedaá  la  teréera  parte  de  loÍ 
senadores;  los  cuales  podrán  ser  reelegidos. 

Art.  M.  Los  Hijos  dd  rey  y  del  béredtero'  inmediato  de  Ü'  cordnt  ion 
iSDidores  i  la  edad  de  SS  años.  *  '  '  '  *  ^ 

Tinrw  rr.     -  j  t. 


.m,  tsmum  m  los.  mktamí , 


Art.  21.  Cada  provincia  noipbrará  un  diputado  ;á  lo  menos 
Si^aOD  alm  de.su  población.  '  , 
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Art.  ti.  Los  dipntftdns  sr  rleffii^n  por  d  mélodo  dfivcio.  y  |!odriii 

ser  rerlo^íiMos  indtliiiWanírnic. 

Arl.  23.  Para  spp  dipiiMdo  se  roqin>rn  ser  español  del  estada  seglar, 
babcr  cunipliao  £5  años,  y  tcucr  las  (kmas  circnnsuiadas  «lOO  exljt  Ja 

ley  í'le«  t  nil. 

Art.  n.  Todo  rspnfioi  qiic  tenga  esUs  calidades,  pacdc  ser  nombrado 
diiiulado  por  cualquiera  proviiuia. 
Art.  Í5.  Lob  diputados  sciáti  elegidos  por  tres  afios. 

.... 

K  u  osuBiAcnm  t  facoitides  k  ias  rfam. 

Art.  t6.  Las  Ctf  ríes  se  reúnen  todos  los  afios.  COrrrespondé  al  rey  con- 
Tocarlas,  suspender  y  cerrar  sos  sesiones,  y  disolver  d  Conintiso  de  loa 
Qlpntadosi  pero  con>  la  obligación,  en  esto  AlUno  caso,  de  convocar 
otras  Górtes,  y  reunirla.s  dcnlrode  tres  meses. 

Art.  S7.  Si  el  rey  dejare  de  reunir  algún  año  las  C6rles  antes  del  1/  de 
dicienibrc,  se  jumarán  precisanirnic  en  este  día;  y  c»i  el  caso  de  qac 
aquel  mismo  afio  «'onc!iivn  rl  pnrargo  (!o  los  dipiilados,  se  empezarían  lat 
lecciones jci  j^imcr..Uoiun¿p  de  octubre  para  liacer  nuevos  nooibra- 
micntps. 

Art.  28.  Las  Córíps  %(}  reunir:\n  p«;íraor(ii!iarlameTitc  luego  que  vacare 
la  corona ,  ó  que  el  rey  se  imposibuiuuc  ele  cuulquxr  modo  para  d  go^ 
biorao. 

Art  Í9.  ÍE>idía  ono  do  los  cuerpos  colegisladores  forma  el  respectivo 
ifl(|lunienlo  para  su  gobierno  interior,  y  examina  la  legalidad  do  Itt  doc- 
«^es*  y  los  calidades  de  los  individuos  f|ue  le  componen. 

Art  Ú.  EÍ  Congreso  de  los  Diputados  nombra  su  presidente,  vioepre- 
sidentet  y  secretarios. 

.  Art  91^  Ei  rey  nombra  para  cada  legislatura  de  entre  los  mismos  se- 
líadóm..  el  iiresiden^  y  vicepresidentes  4cl  Senado #  y  este  elige  sus 

secretarios. 

,  ArL  82.  El  rey  abre  y  cierra  las  Córtcs.  en  persona  ó  por  medio  de 
los  ministros. 

Arl.  SI.  No  podrá  estar  reunido  uno  de  los  cuerpos  colc^islodores  sin 
qiic  lo  esté  el  otro  también;  cscppto  en  el  caso,  en  que  el  Senado  juzgue 
i  los  ministros. 

Art.  3{.  Los  GnerfOf  óologisladores  no  pueden  ddibcrar  tantos  ni  en 

Art  31  Las  sesiones  del  Senado  y  del  Congreso  scrtfn  p4b1ica>,  j  solo 
ca  los  casos  que  exijan  reserva»  podri  celebrarse  sesión  secreta. 
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Alt  3t.  C1  rey  y  cada  uno  de  los  Cuerpos  oolegisladores  ttenon  la 

tnfckitiva  de  las  leyes. 

Arl.  37.  Las  leyi^s  sobit;  contribuciones  y  evMWo  público  se  presenta» 
rán  primero  al  Congreso  de  los  Diputados;  y  si  en  el  Senado  sufrieren 
algunn  alteración  que  nquc!  no  admita  después,  pasará  á  la  sanción  real 
'-0<\no  lo6  dipuladoi»  aurohareu  definilivaiDoiite. 

Arl.  38.  Las  resoluciones  en  cada  uno  de  Ins  Cuerpos  roN^fíisla dores  se 
toman  A  pUiraiidad  absoluta  de  votos;  ¡kio  para  votar  las  leyes  se  re- 
quiere la  presencia  de  la  mi:ad  mas  uno  del  número  total  de  los  indivi- 
duos que  le  componen. 

Art.  39.  Si  uno  de  los  Cuerpos  colcgisladores  desechare  algún  proyec- 
to de  ley ,  d  le  negare  el  rey  la  sanción,  no  podrí  volverse  á  proponer 
sa  proyecto  de  ley  sobre  el  mismo  objeto  en  aquella  legfslatora. 

Art.  It.  Ademas  de  la  potestad  legblallvaque  ejercen  tas  CÓHes  eoo 
d  rey,  les  pertenecen  las  facaltades  signlentes: 

I.*  Rccilir  al  rey,  al  sucesor  inmediato  de  la  corona»  y  á  la  regencia 
6  regente  del  reino,  el  juramento  de  guardar  la  Constitución  y  las  leyes. 

V  Resolver  cuaUiuier  duda  de  iiccbo  ó  de  derecho ,  que  acarra  ea 
órdcn  á  la  sucesión  5  la  corona. 

3.  *  Eleííír  rc;;ente  ó  reiiencia  del  reiuo,  y  noffil>rar  tutor  al  rey  menor, 
cuando  lo  previene^la  Conslílueion. 

4.  '  Hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  ministros,  ios  cuales  serán 
scnsados  por  el  Congreso,  y  juzgados  por  el  Senado. 

Art.  41.  Los  senadores  y  los  dipuudos  son  inviolables  por  sus  opi- 
lílones  y  votos  en  el  ejercicio  de  su  encargo. 

Art.  42.  Los  senadores  y  los  diputados  no  podran  ser  prooeswioe  si 
airssiadoa  durante  las  sesiones  sin  permiso  dd  rcspeciivo  Cuerpo  cele- 
gislador.  á  no  ser  bailados  ín  frti§ú)iti;  pero  en  este  caso,  y  en  el  de  ser 
proeendos  ó  arrestados  cuando  estuvieren  cerradas  las  Córtes,  se  deberá 
dar  cuenta  lo  mas  pronto  posible  al  respectivo  Cuerpo  para  sviconact- 
atialo  y  resolución. 

Art.  43.  Los  diputados  y  senadores  que  admitan  del  gobierno  ó  de  la 
osa  real  prnsíon ,  empleo  t|uc  no  sea  de  escala  en  su  r«si>ecliva  carrera, 
comisión  con  sueldo,  honores  6  condecoraciones,  quedan  sujetos  A  re- 
eleocioo.  ' 

TZTXTZiO  VI. 

m.  BET. 

Art.  M.  la  persona  del  rey  es  sagrada  é  Inviolable,  y  no  eslA  sqjeta 
á  icspon«6lUdad.  Son  responsables  loa  ministros. 
Art  IS.  La  peieslad  de  hacer  ejecaiar  las  leyes  reside  eh  d  rey»  y  91 


H  CAPITULO  XllU, 

autoridiid  se  esU^nde  ¿  todo  cuanto  conduce  á  la  conservación  del  órden 
público  en  lo  interior,  y  ^  h  «riguridad  del  Estado  ea  loetínmr,  coafior- 
BM  á  la  Conslitucion  y  íi  las  leyes.  :       .  .  r 

Art.  4f;    El  rey  sanciona  y  promulga  las  leyes. 

Art.  i7.  Ademas  de  las  prerogaiivas  que  la  Cousiuuaoa  señala  al  rej, 
le  corrfsponile: 

- ,  1/  Eápeiiir  los  decretos ,  reglamentos  é  in^u  ucciunes  quc  seau  uiu- 
docentes  para  la  ejecuc;oii  do  las  leyes. 

ft.*  Cuidar  deq«e  ea  todo  ol  reino  so  administre  pronta  y  cumplid» 
mente  la  justicia. 

.3.*  Indultar  i  lo»  delíacuentes*  con  arreglo  ¿  las  kyes.  . 

i*  Dedararla  pK^rra  y  hacer  y  ratificar  la  pas,  dando  después  cuen- 
ta documcnlada  á  las  Cortes. 

li."  Disponer  de  la  fuer^  armada ,  «iitmibayéadola  como  mas  convenga. 
Dirigir  las  relaciones  diplomúü^s  y  comerciales  con  Ijis  demás 
potencias. 

7.  *  Cuidar  de  la  íabricacion  de  la  monada,  eu  la  que  se  pondrá  sa 
busto  y  nombre. 

8.  '  Decretar  la  in\er.sioii  de  ios  íondos  destinados  4  cada  uno  de  los 
ramos  de  la  iidmiuisfracion  pública. 

0.  "  Nombrar  lodos  loa  cnju!i;ados  públicos  y  conc^cr  honores  y  dis- 
tineiones  de  todas  clases,  con  arreglo  ú  las  kyes,  .  < 

10.  Nombrar  y  separar  libremenie  los  ministros. 

•  Arl.  48.  El  rey  necesita  estar  autorizado  por  un»  ley  especial: 

1.  *  Fara  enajenar,  ceder  6  permutac  cualquiera  parte  del  territorio 
flBpafiok 

9.  *  Ftra  admitir  tropas  estitejeraa  en  el  reino. . 

•  S.'  Para  rfttittear  los  tratados  d.»  alianza  ofensiva»  los  especiales  deco- 
nerrií,,  y  los  quo  estipuh  u  dar  sutoidios  á  idguna  potencia estraujcra. 

4.  '  Para  ansentarse  lei  reino. 

5.  *  Pnra  cüiiira'  r  niatrinirmio .  y  para  permitir  que  lo  contraigan  las 
per<^nas  que  sean  subditos  suyos  y  estén  llamadas  pqr  la  Constilu^ioB  á 
suceder  en  el  trono. 

6.  *  Para  abdicar  la  corona  en  su  inmediato  sucesor. 

Art.  19.  La  dotación  del  rey  y  de  su  familia  se  lijará  j»or  las  Cortes 
al  principio  de  cada  reinado. 

TITULO  vn. 

n  LA  SUCESION  DE  LA  CORONA. 

Art.  50.  I.a  reina  luRitima  de  las  Espailas  es  doña  Isabel  ü  4e<l|pi^- 
i  «  kru  SI.  La  ineesiea  en  el  trono  <te  laa  EspaOBs  será  según  #1 
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regular  de  prímogonitara  y  representación ,  preQnendo  siemim  la  Uoet 
mtorior  i  las  posteriores;  en  la  misma  linea  el  grado  mas  próximo  «1 
mas  remolo;  en  ei  mismo  grado  el  vanra  á  la  hembra»  y  en  el  mismo 
sexo  la  persona  de  mas  edad  á  la  de  menos. 

Art.  51  Esliuguidas  las  líneas  de  loa  descendientes  legítimos  de  dolía 
Isabel  II  de  Borbon,  sucederán  por  el  drden  que  queda  establecido  ,  sa 
hermana  y  los  tios  Iiermanos  de  sn  padre  <  así  «varones  como  hembras,  y 
sus  legítimos  descendientes,  sí  no  esluviescn  cscluídos. 

Arl.  53.  Si  licuaron  ;'i  cstin^nirsc  todas  las  línons  que  se  señalan,  las 
Górles  harán  nuevos  llamamientos,  como  mas  convenga  ú  la  nación. 

Arl.  ol.  Las  Corles  deberán  escluir  de  Li  sucesión  aquellas  personas 
que  sean  incapaces  para  gobernar,  ó  hayan  hecho  cosa,  por  que  merea* 
can  lícrder  el  derecho  A  la  corona. 

Art.  55.  Cuando  reine  una  hembra,  su  marido  uo  tendrá  parle  nin- 
guna en  el  gobioiio  dol  leino. 

♦ 

TITULO  vm. 

Ot  U  aSKOA  EDAH  ML'  KfcT .  T  SE  Lá  M8RICU. 

Art.  56.  El  rey  es  menor  do  edad  liasta  cimipUr  U  aúos. 

Arl  57.  Cuando  el  irv  so  imposibilitare  para  ejercer  su  autoridad,  ó 
vncare  la  corona  siendo  de  menor  edad  el  inmediato  sucesor,  nombrarán 
ias  cóiies  para  ^'ot)crnar  el  reino,  una  regencia  compuesta  de  una,  tres 
ó  cinco  perdonas. 

Art.  58.  Hasta  (pie  las  Cúi  les  nombren  la  ref^encia,  será  gobernado  el 
reino  provisionalmente  por  el  padre  ó  la  madre  del  rey;  y  en  su  detecto 
por  el  Consejo  de  ministros. 

Art  58.  la  regencia  cjcrcéráf  toda  la  autoridad  del  rey .  en  cuyo  nom 
hn  se  iMbÜcaidn  U»  actos  dd  gttblemo.  . 

Art  i%.  Será  tator  del  .rey  menor  la  persona  qne  en  sh  lestamimlo 
hubiese  nombrado  el  rey  diAmlo,  siempR  que  sea  espafiol  .de  nacimiwh 
ts;  si  no  le  hifbiese  nombrado,  ser&  tutor  ¿  padre  ó  la  madre  mientras 
permaneacan  viudos.  En  sn  defecto  le  nombrarán  his-jCórles:  peDO  no 
drán  estar  reunidos  los  cncengos  de  recente  y  de  tutor  del  rey  eílio  e»  el 
padre  ó  hi  madre  de  este.  • 

TI3TUU  IZ. 
ee  LOS  MimsTROs. 

•  * 

Art  II.  Todo  lo  que  el  rey  mandare  ó  dispusiere  en  el  ^ercicio  de 
svemofidadg  deberá  ser  Qrmado  por  el  i^inis^ro  á  quien  oomNpOBda,  y 
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ningún  faodonario  público  dará  ctmiiilíniiento  6  lo  que  cftreixft  de  efie 
•lequisHo. 

Alt.  II  Los  ministros  purdcn  ser  senadores  ú  diiMitados,  y  kHBtr 
parte  on  las  discusiones  de  ambos  Cuerpos  coiogtsladores;  pero  solo  teii- 
"Mn  TOto  en  aquel  á  que  pertenezcan. 

I» 

TITULO  X, 

DEL   rODER  JUDICIAL. 

Art.  6:í.  a  los  tribunales  y  juzfjaflos  pertenece  csclusivnmrnu*  la  f(v 
tpslad  de  ajílioar  las  levos  en  los  juicios  civiles  y  criminatfti,  sin  que  puo- 
dan  ejercer  otrus  funciones  que  Jas  de  juzgar  y  hacer  que  se  ejetute  lo 
juzpado. 

Arl.  6i.  Las  leyes  delcrniiuarún  Iol  tribunales  y  juzgados  que  ha  ¿e 
knt)cr,  la  organización  de  cada  uno.  sus  facttiiades.  el  modo  de  ejercer- 
las, y  las  calidades  que  lian  de  tener  sus  individuos. 

Art.  €S.  Los  juicios  en  materias  criminales  serán  públicos,  en  la  fonna 
qno  determinen  las  leyes. 

Art  66. '  Üingw  ipagistrado  ó  Jitet  podrá  ser  depuesto  de  su  destino, 
temporal  ó  perpetuo .  sino  por  sentencia  ejecutoriada;  ni  snspendido  sin» 
por  auto  judicial .  ó  en  virtud  do  urden  del  rey,  cuando  cálc»<oan  icoli' 
A'os  fnndados ,  le  mando  juzgar  por  el  tribuna!  rompetente. 

Arl  67.  los  jueces  son  responsables  901*50081010010  de  toda  iafraoaíoi 
•de  ley  que  cometan. 

Art.  68.       justicia  se  administra  en  nombre  del  rey. 
<•*  ■ 

TITULO  XI. 

1,48  MPDTAGIOHEfl  nOVllCtALia  T  DE  UM  ATQKTAWENTOt.. 

Ari  19.  En  cada  provincia  habrá  una  diputadon  provfnciaU  com- 
titteMtf'dfel  número  de  individuos  que  determine  la  ley,  nombrados  por 
)o»mtamos  eledom  que  los  diputados  á  Córtes. 
'  Art  10:>  rira  el  gobierno  inlerior  de  los  pueblos  habrá  ayuntamian' 
Iba /nombrados  por  los  vecinos,  á  quienes  la  ley  conceda  este  derecho. 

Art*l}*  La  ley  determinará  la  organización  y  funciones  do  las  dipn* 
Udones  provinciales  y  de  los  ayuntamienios.    •  - 

TITULO  zn. 

n  U8  CWNTRIMraONBS. 

Irt.  *n  Todos  los  años  presentan')  el  gobierno  A  las  Córles  el  pre- 
supuesto general  de  tos  gastos  del  Kbiado  para  el  año  si^'uicnte,  y  el  |Ian 
de  las  oontribucioncs  y  medios  para  llenarlos;  como  asimismo  las  cuentas 
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U  la  ncaudacion  é.inTCnion  de  U»  emítalo»  p6hUo9i  pan  a|ia#f^ 

y  aprobación. 

Ari.  73.  No  podrá  i  n ponerse  ni  cobrarse  ninguna  contribución  ni  ar- 
kit/io,  quí  no  esté  au'o/i/ado  por  hi  ley  dn  presupuestos  ú  otra  especial. 

Art.  Tí.  iguiil  aulonziciDH  se  n"ccsil!i  para  disponer  de  las  propie- 
dades del  Esiodo  y  para  tomar  caudales  á  préstano  sobre  el  crédiio  de 
la  oucion. 

Art.  75.  La  deuda  pública  esUi  bajo  la  salvaguardia  tsi>eciaL  áa  la 

■  .t 

TITULO  Xni. 

.  '.i 

Bt  LA  mau  winAE  kaomaí. 

Arl  76.  Las  Curtes  fijarúh  todos  los  años,  ft  propaesta  del  rey*  ú 
íoma  íiiilitar  peimniienlr  de  mar  y  tierra. 

Art.  17.  Habrá  en  cadii  provincia  cuerpos  de  milicia  uacionat,  cuya 
orgauizacion  y  servicio  se  arreglará  por  una  ley  especial ;  y  el  rey  po- 
drá, en  casü  necesario,  disponer  de  esta  fuerza  dentro  de  la  respecU- 
va  provincia,  pero  ao  podrá  emplearla  iaura  ella  ^ui  uior^amiento.  do 
tal  cortes. 

AÍTÍCVUS  ADMIIOIlAtIS. 

Art.  1  *  Las  leyes  dctrrmíoarin  k  ¿poca  y  el  modo  tu  qiie^/i^.ha  ^ 

C»lal'.(vt  r  el  juicio  j-or  juí'ados  para  toda  clase  de  delitos. 

Art.  t'  Las  provincias  de  lilirumar  scrAu  gobernadas  por  leyes  espe- 
ciales. •  •- j 

Palacio  de  las  Curtes  en  Madrid  á  ocho  de  jumo  del  año  de  mil  ocbo- 
acúlus  trciuta  y  siete.  >  / 

Por  la  lectura  dd  nuevo  código  y  por  las  apreciaciones  que 
al  ocuparnos  de  su  discusión  dejamos  cousignadas,  se  verá  cuánto 
ten  cuu  liubtuu  ^aiUdo  ya  las  ideas  moderadas  en  el  plaoteamieptq 
del  gobierno  ropresentalivo.  Los  mas  acérrimos  doceaúi^s,  loa 
dcuaj^ogos  de  l^iU,  loa  libísofos  relormislas  de  1834,  úw  dirc^ 
Um  «le  U  iasorrccclon  provincial  Ue  18;i5  y  1936.  unoa  y  otf)m^ 
coni  luayor  parte  vióronso  obligados  ca  1837  i  tranmgír  con  ln 
nMnarquia,  á  fundar  su  üoutinacion  en  ciniieulús  conservadores.* 

La  CunsUtudon  de  1837  era  moderada  en  su  esencia  y  demo- 
CFÜica  en  su  forma;  era  ei  ijulo  de  id  iiiouai^uia  adoruaUo  cot^ 
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traje  popalar;  era  la  Decesiáad  lachando  con  la  révoludon ; '  era 
la  esperiescia  sofocando  las  preocopaciones. 

La  Conslituciott  de  1837  proclamaba  el  triunfo  de  las  Idota 
conservadoras  de  Istoriz  y  Galiano,  cuya  caída  del  poder  costó 

una  iiisuniiccioa  j^eoeral  en  la  que  duriauio  U  ¿aif^re  de  al^Mi- 
nas  autoridades ,  se  tnsulló  á  una  señora,  y  se  humilló  á  una  rei- 
na, i  Uh  aberraciuncs  humanas !  ¡Oh  deuiencia  de  los  partidos!  i  Oh 
contradicciones  eternas  y  amargas  de  la  revolución! 

Antes  de  dedicarse  las  i^t£S  constituyentes  al  examen  de  la 
reforma  constitucional ,  y  aunen  los  intervalos  de  sus  discusiones,  . 
espidieron  algunos  decretos  de  iaiportancia  política  y  econdmtca. 
Merecen  especial  mención  entre  los  priperos  d  que  hacia,  esten- 
síva  áloi  infantes  D.  Btiguel,  D.  Sebastian  y  aja  madre  de  este 
dona  Maria  Teresa  de  Braganza  la  esclusion  á  los  derechos  do  la 
oopona ,  el  que  autorizaba  al  gobierno  para  concluir  tratados  de 
paz  y  amisu^d  cuü  luá  nuevos  Estados  de  la  Atnéiica  española  y  el 
relativo  á  la  ley  de  imprenta. 

Habíase  esta  desbordrido  contra  el  minibterio.  Los  insultos  mas 
groseros ,  las  relicencias  mas  de^lionrosas ,  los  cargos  mas  absur- 
dos veniau  diariamente  á  amargar  mas  y  mas  su  precaria  y  angus. 
tíosa  situación.  Acusábaselc  de  inepto ,  de  moderado ,  de  traidor 
á  la  eaoaa  liberal.  El  ministerio  no  contaba  dentro  de  la  constitu- 
don ,  entonces  vigente » con  medios  bastantes  á  pedir  ni  á  oaaü* 

a^iel  desenfreno. 

Acudió  afligido  á  las  Córtes  pidiendo  •  se  tomasen  en  consi'* 

deracion  por  las  Córtes  les  escesos  de  la  imprenia,  de  tan  peli- 
grosa trascendencia  en  Lis  lu  luaUs  circunstancias,  para  ¡une»  der 
desde  luecco  a  la  formación  de  una  ley  que  couciliascla  libertad  de 
la  prensa  con  la  seguridad  del  Estado." 

La  necesidad  de  la  represión  era  conocida  ,  exigida  por  todos. 
¿Pero  podía  basarse  la  nueva  disposición  cu  los  principios  de  liber- 
tad absoluta  consignados  en  d  Código  del  año  12  7  Las  ideas  po- 
NÜeas  de  la  mayoría  no  eran  tampoco  otras,  y  ú  los  desmaneas  de 
*  It  ii^^eDsa  ftabian  de  corr^irse ,  era  fireciso  echar  matio  de  las 
dóelrinas  modeíradas.  Las  Córtes  obraron .  aunque  jior  necesidad, 
ioii igoal' cordura: al  redactarlas  bases  de  la  nuevá  Gonsil- 


r  *• 


Digiii^uü  L^y  Google 


coNSTiTuaoR  »r  1837.  V0 

(ucion ,  y  es()i.ÍÍLiüii  uii  «Ipcrclo  poniendo  trabas  á  la  libertad  de 
escribir.  Lüiouces  se  estableció  y  practirri  fmr  primera  vez  la 
dwlrina  (le  los  depósito»  y  edUoresTes)K)nsables.  < 

Mas  todavía  que  hk  prensa  .  inquietaban  los  clsbs  al  moliste- 
rio.  Las  tentativas  sooiilistaa  de  los  de  Darcelona,  y  los  amagos 
U»  CDOspicadorea  de  la  eoH;e  en  igual  «eotido,  obl¡|^BroD  laild)Niik 
al  gabiiriio  á  aalidtar  el  ooncurao  do  laa  Cortes  para  evHlr  ntle-* 
las  ealanádadeB. 

A  eie  ol]jeta,  paaóles  ana  eonmoleaeimi  para  que  •  ton  iiregA 
darlieiilo  3¡rode  la  Goastltiieion ,  j  atendido  á  íó  eéIrMKiiarfo 
délas  ctrcnnslanciüiii ,  decretase  el  Congreso  por  el  tiempo  que  lo 
tuviera  a  Lien ,  la  suspensión  de  las  f  unn  didadcs  prescritas  en  la 
ley  fundamental  para  ol  arre.-i  )  de  los  dclíiií  uentes ,  autorizando 
kdeiJMs  al  í^obierno  parn  que  pudiese  liuf  r  salir  de  Madrid  y 
aun  debtinar  ú  las  islas  adyacentes  ú  las  |>er^as  cuya  pcrma- 
oencia  en  la  corte  ó  en  1^  peníngula  amenazase  á  la  libertad ,  á  ta 
eaaservaeion  del  orden  público  y  á  la  acguridad  de  el  Bstado.*  . 

Tqdaa  estas  medidas  venían  ana  tras  otra  á  juatifioar  la  ooa^ 
doela represiva,  de  los  gabinetes. aolenores,  combatida  por  tcHi 
Düsmos  que  hoy  la  tomaban  por  modelo  i  pidiendo  la  sabpeiiaiofi 
de  bs  garantías  eoiistilucionalcs.  AlboroU&so  la  ninofla  con 'data 
oigeocia  de  lo9  ministros,  encaminada ,  aegan  ellos, á  perseguir 
y  niaUraiar  ú  lus  pali  iutas  ;  por  tales  se  tenían  y  asi  se  llamaba 
cotonees  á  los  nins  fiii  ¡oíos  anarquistas. 

Obligado  estaba  el  uobierno,  para  acallar  las  lamentaeioiK  s 
«le  la  luinoría  y  deft'iKlL'i se  dti  sus  implacables  arn?;t(  hhu  s  de 
«nemigo  de  las  instituciones  liberales,  á  poner  de  maniliesto  la 
WWiúvi  y  la  urj^cncia  de  aquella  medida,  levantando  el  vele 
con  (|ue  se  pretendía  ocultar  el  volcan  de  las-  oanjoipacioDes  d0' 
magógicas. 

Véase  entre  otras  cosas  lo  que  para  su  defensa  decía  el  pre- 
sidente de!  consejo  de  ministros; 

•Por  lo  dem^s,  si  se  quiere  saber  cuáles  son  los  elementos  del 
desórden  ,  yo  los  diré ;  y  diremos :  que  siendo  tan  reducido  el 

niimcro  de  ios  que  ponen  en  nioviiniculo  la  revolución,  conviene 
que  las  Cóiles  tengan  alguna  idea  de  estos  cicuicntos  y  de  este 
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número  de  personas.  Ademas  de  la  multitud  de  emisarios  que  por 
parle  del  eálraiijerj  han  venido,  co  solo  eii  v>A.\  cpor;!  sino  cu  las 
aaleri'ires,  Icnemns  una -especie  de  coní^regacion  o  secta,  que 
tiene  p»r  tílulo  una  |)aUil)ra  <|  ie  b  ista  ú  caraclcrizarla,  y  para 
conocer  lo  que  esta  puede  arrojar  de  sí :  estos  se  inlilulan  vrfigndo- 

Í9  Alibeau,  autor  del  último  atentado  centra  el  rey  de  los  fran- 
OttMf.  ÍA  primera  noticia  de  esU  secta  é  reunión  i^e  la  delí6  el 
gobiemo  ¿padol  á  la  lealtad  de  ano  de  los  ministras  franceses, 
f  eslilla  de  las  fue  entra  aus  planes  se  preponen  la  disolacloa  de 
las  Corles.  Adonai  de  k»  wñgaiorei  ii  AUbmu»  existe  otra  asi»- 
dación  franoesa ,  titulada  éhfetuom  de  /os  deberes  del  kmkte ,  ca- 
yos planes  son  btcn  conocidos  do  todtts,  puesto  que  se  baila 
estendija  por  toda  EuropLi  Tenemos  los  carbonai  tos ,  señores, 
atiu.Mlos  que  llevan  j>ür  divisa  un  puñal.  >  que  tHtubiini  son  couu- 
cidos  por  toda  Europa.  Se  encuentran  los  isahciinos .  cuyas  icieaf 
no  las  ignoramos :  tenemos  In  jócen  llalla,  la  jócen  España  y  otras, 
qoe  sin  necesidad  de  enanerarias,  las  Cortes  conocerán  que  ron 
demasiadaa ,  sin  contar  con  la  princiiial  de  los  eariiitm.  Yo  no 
difo  i|ae  todos  estos  conspiren ,  que  lodos  se  dirijan  conln  el 
Bstado,  pero  nadie  negará  que  todas  son  personas  mal  lntcncto<- 
nadas,  j  que  pueden  mny  bien  contribuir  á  trastornar  nucstn^ 
estado  social ;  y  que  se  han  valido  de  otros  medios  para  conse- 
guirlo ,  es  ¡iidudalile.  ¿Y  se  tiu  u  re  que  l1  gobierno  presente  prue- 
bas de  que  ha  habido  conspiracitmes?» 

Por  las  revelaciones  anteriores,  que  rindie  desminíió,  podrá 
formarse  una  idea  del  estado  alarmaiUe  <!(■  ;uiuv1[;í  ^iíuaeian  y  de 
lo  conveniente  y  necesario  que  era  organizar  ci  |>ais  con  sujeción 
á  ios  princ¡|>¡os  moderados  y  de  órden  .  únicos  cun  qne  se  podía 
evitar  el  cataclisno  social  que  se  meditaba. 
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£1  ministerio  Calatrava.  • 


Nuevos  acuerdos  de  las  ConstUuvcntes.~Ni^  Francia  su  coopéraekm  ptra 
hi  terminación  de  la  guerra. — randamento  d«  esta  ncfsiaiiva.— Resfaimae  lia 

Córic»  á  su  disolurion.  — l.'itimos  v  nrincip-jlf^s  traVnjrn;  de  las  CoosliluyCB" 
tes.— Oposición  moderada. — Loa  joieliaiunluf. — (calculados  obsequios  á  Es> 
parier«.~lasurreceiofi  mititair  de  Pomlo  de  ArAvact.— Modendon-de  hn» 
exaliaJos. —  VInrma  é  ¡ndignnrion  del  j^obicrno  y  de  sus  parciales.— Alardes 
laoaárquicca  de  las  Coasluu|cu les.— Sospechosa  connivencia  del  general  en 
jefe  eon  tos  sablevados.'^Bs  herido  en  un  deaoFfo  el  f^cral  Sooane.'*'Cs  acep- 
lail  i  h  renuncia  del  ministerio. — Verdíidera  causn  li  u  i  niJá. — Su  doacer- 
lada  administración. — Opinión  de  Qn  escritor  moderado  respecto  al  miníMe^ 
rio  Ctlairavx  y  laa  Constitnyontes  de  1837. — Aniargas  quejas  y  amenazas  de 
las  diputación''^  provinciales,— Proposición  prcsrniaila  vn  la.*^  C.drlcs  con!  ., 
la  conduela  de  aquel  minislcrio.— *rrases  inoportunas  do  Argflclks. — Otras 
mas  ínecovtnientes  y  peligrosas  de  algunos  diputados.— Mal  efecto  que  pro- 
dnccn  hasta  en  los  mismoi  oxahados. — Graciola  indicación  del  diputado  So- 
ler.—Impopularidad  del  miuistei'io.— Cdffitca  declaración  del  Sr.  JLopez.r* 
Goíttcidencias  providcaciolet. 

Hemos  dicho  aoteriormente  <iue  las  Córtes  se  oeoptroa  lam- 
hm  eo  Adaptar  medidas  administrativas  y  económicas.  A  ese  nú- 

flietx)  pertenece  principalmente  la  autorizacton  pata  el  cobro  de 

b  contribución  forzosa  de  dosciontos  millones  que ,  por  viu  de 
idelanlo ,  se  habla  reparlido  ya  entre  todas  las  provincias  f)3ra 
cuLrir  los  pslos  de  la  guerra  .  y  ol  decreto  de  2  de  febrero  insu- 
dando restablecer  en  toda  su  fuerza  y  vigor  la  ley  de  seííorios. 
sancionada  en  3  de  mayo  de  1823  .  y  asimismo  el  decreto  de  las 
Córtes  generales  y  estraordinarias  del  6  do  agosto  de  ISU  á  qitOi 
díclia  ley  se  referia. 
También  lliimó  la  aleocton  de  aquellas  Córtet',  como  áe  lodas 
TOHO  lu.  6 
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sus  antecesoras ,  ia  inevitable  proiongiicioa  de  la  guerra  civil ,  pro- 
yectando atajarla  con  medidas  absurdas;  parodia  raquítica  de  las 
de  Ja  convención  francesa  ,  tales  como  la  de  enviar  diputados  á 
inspeccionar  y  organizar  ^  güe^r^  '^n  td^l  las  provincias ;  la  ri- 
dicula, propuesta  por  Abargues.  de  remitir  á  las  provincias  suble- 
vadas gran  copia  de  ejeuiplarés  del  proyecto  de  la  nueva  Consti- 
tución ,  y  por  último ,  la  de  que  fuesen  separados  de  sus  mandos 
los  jcfes'que  perdieran  una  acción  do  guerra  contra  fuerza  cuá- 
druple de  los  facci  usos.  .  . 

Kl  Lr(»bu  i  iio,  por  sii  parte,  conlíiba  como  único  y  princMpal 
medio  de  poiuT  tin  ;!  tan  desoladom  y  rontiniiada  lucha,  con  la 
couperacioa  franca ,  pronta  y  en  grande  v^nún  por  parle  de  las 
potencias  amigas.  Inglaterra  con  buenas  paiai)r;is  no  proporciona- 
ba recursos ,  y  sus  simpatías  eran  insuficientes  para  el  objeto, 
mucbo  menos  si  ¿  la  vez  las  preslaba  á  la  facción  como  artículo  de 
comercio.  Francia  era  únicamente  quien  podin  ayudar  al  gobierno 
•n  tan  colesal  empresa ;  pero  desde  la  caída  de  Ibiers,  veiaaqnel 
mas  que  nunca  frustrada  su  esperanza. 

El  nuevo  Jefe  del  gabinete  francés.  Mr.  Molé,  disgustado  djsl 
poco  juicio  délos  revolucionarios  españoles,  no  quiso  alentarlos  en 
sus  descabelladas  reformas  con  una  intervención  decidida .  tal 
como  sa  le  exilia  por  el  ministro  CalaU  ava.  y  anunció  su  negativa 
con  el  siguienle  párrafo  del  discurso  de  la  corona,  al  ^rirse 
en  27  de  diciembre  de  18:i(>  las  cáninr:is  francesas: 

•  La  Francia  guaj'da  la  sangre  df  sus  hijos  para  su  propia  causa. 
»y  si  se  ve  reducida  á  la  doloro$a  necesidad  dt^Uamarlos  á  qve  la 
» derramen  en  su.  de  finta ,  ios  fnmetses  fto  mreharán  al  oofi^e 
»tÍMO      tu  gloriosa  enseña.» 

.Esta  ntunda 'declaración  del  gabinete  francés  desalentó  á  la^ 
dnt  frteeioiies<lel  bando  liberal ;  á  los  moderados  que  anbelaban. 
la  imervenelon»  d  como  so  decia  entonces  la  cooperación  estran**, 
jera ,  pava  vencer  primero  é  lo<i  carlistas  y  anular  después  á  los 
demagogos;  á  los  exaltados  que  temian  uo  poder  terminar  U 
guerra  con  loa  propios  recursos .  y  dese^tbau  la  paz  para  ir  esla-j 
bkcicndo  sus  populares  relurnias. 

\>ri^  vt!^  Umn^  aDuu.udo  en  esta  historia  i^e  ios  psoesoa 
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de  Ift  míBiiM  revoloeion  mn  1»  rémora  prlncipat  m  el  eam  4e  la 
IMieífieaeioii  q«e  «  deseaba,  pues  al  pese  4|ue  an^ebeft  el  peelMe 

reslista  á  le  rebelión  armada ,  imposibilitaban  4  los  fObteneili*' 

berales  para  obrar  con  la  energie  necesaria .  distrayéndoloe  del 
obieío  pi  incipal.  • 

Ad  lo  reconocía  también  el  gabinete  francés  ruando  escbmaba; 
«que  ni  la  intervención,  ni  la  coopf'i-a^ion  ¡juili  í;!!!  i'ráclicibles 
<á  nadie  en  Francia,  desde  que  el  incremcnlo  conslanle  que  timaba 
«la  mMr^ia  y  la  no  interrumpida  renovación  de  escenas  Jiorraro* 
*sas  lo  tibian  traatornado  todo  en  la  peniosala.* 

La  misión  de  las  Górte»  constituyentes  estaba  eunpUda*  Pro- 
melgada  la  Ck>n8titucbn ,  objeta  primordial  de  su  confocatori»; 
lo  l^ico  y  eonstitueional  era  que  se  disolvisaen.  Asi  lo  pensaban 
bs  que  querian  respetar  la  nuera  ley ,  que  eran  los  menos.  Con 
arreglo  á  ella ,  las  .sucesivas  disposiciones  legislativas  debian  dis- 
cutirse y  votarse  por  dos  asambleas.  ;  ('oini»  podían,  pues,  conti- 
nuar las  Cortes  consliuiytütcs  dando  li  yes  por  su  sola  autoridad? 
Pudieron  hacer  esto  muy  bien  no  iial/n  ritio  [iromulgado  el  nuevo 
Código  basta  dejar  votadas  las  leyes  orgánicas  ,  que  su  aplícaeion 
eiigia.  Segnir  legislando-  un  dia  siquiera  después  de  publicado 
aquel .  era  obrar  ilegal  y  arbitrariamente. 

Noarredrd.  sin  emlñrgo,  esta  consideración  á  las  Cortes,  y 
abasando  de  su  soberank ,  que  acaso  les  dolía  perder  tan  prontn, 
deersiaron  continuar  sus  fundones  legistatHas  ordinarias  hsBta  la 
nonioQ  de  Iss  próximas,  oonforme  ¿  la  nueva  Constitaeton.  Bsto 
tn  barrenarla  por  su  base  ,  é  infringirla  osadamente  sin  interés 
de  la  nación  y  8in  necesidad.  Pero  ¿qué  importaba  una  infracción 
mas  en  el  largo  catálogo  de  ellas,  escrito  por  cí  uiini.slerio  y  por 
las  Cuites?  Escudados  en  la  necesidad  .  en  la  ley  de  las  circuns- 
tancias ,  la  mas  injusta  y  despótica  siempre  de  todas  las  leyes, 
continuaron  legislando  á  despecho  de  la  GonsUtucion ,  de  la  lega- 
lidad y  de  la  coñvenieocia  pública. 

Hé  aquí  una  ligera  reasna  de  los  trábajos  principales  de  a^uetae 
Cértes  basta  su  disolneioD. 

En  U  de  tamo  se  dboretd  que  las  fincas  do  propios  y  comn*^ 
BCB,  compradas  ea  la  época  de  18Si  á        se  davaivicseli  i  loa 


Si  aPÍlULO  XLIY. 

^  las  cMnfirntrn,  debiendo  estos  Acreditar  coa  doeumcntos  Ju»- 
tffteatlifoli  anto  los  Jefes  ptrifiicos  y  dípotaeiones  provinciales  su 
legitimo  adquisicíoa.  ' 

'  En  tO  del  mismo  se  declararon  en  toda  su  Iborca  y  vigor  las 
sentencias  rjeeutoriadas  y  juicios  vencidos  disranto  la  segunda 
época  constitucional ,  desde  7  de  marm  de  1820  hasta  30  de  sc- 
Ucmbre  de  18^3. 

La  supresión  definitiva  del  diezmo,  cuyo  (Iccrelo  no  se  espidió 
hasta  el  ti  de  julio  de  aquel  misrno  año  de  1837  .  fué  una  de  las 
medidas  mas  trascendentales  y  de  las  mas  combatidas  de  las  Cór- 
tes.  La  comisión  nombrada  pora  que  informase  sol>re  la  supresión 
do  la  oontrtbncion  de  diezmos  y  primicias,  propaso  en  15  de  junio 
4|ne  80  dedarasen  propiedad  de  la  naeion  todos  los  bienes  del  cb- 
fo  secular  y  los  de  las  fibrícas :  que  los  individuos  del  clero  fue- 
sen dotados  por  la  nación,  y  el  culto  sostenido  y  conservado  por 
lá  misma.  Las  GSrtes ,  después  do  im  mediano  combate  en  que  se 
reprodujeron  en  pro  y  en  contra  las  mismas  razones  que  en  las 
Cortes  de  Cádiz,  y  que  ya  dejamos  estractadas  en  su  lu^ar  coi  rcs- 
pofidicnte,  aprobaron  el  dictamen  y  espidieron  c!  rt-rcr  ido  decreto. 

Se  suprimía  el  diezmo  y  la  primicia  :  se  adjudicaban  á  la  na- 
ción, convirtiéndose  en  bicues  nacionales  .  todas  las  propiedades 
del  clero  secular  en  cualesquicia  clase  de  predios,  derechos  y  ac- 
ciones en  que  consistiesen,  de  cualquiera  origen  y  nombre  que 
fuesén,  y  con  eualquiera  aplicación  ó  destino  •  con  que  hubiesen 
sido  dolados  •  comprados  6  adquiridos :  se  debían  administrar 
estos  bienes  por  juntas  diocesanas ,  que  se  habían  do  crear  con 
este  objeto»  y  su  producto  total  aplicarse  al  pago  del  presupuesto 
déla  dotación  del  clero •  entrando  en  cuenta  de  su  haber,  su- 
pliéndose el  déficit  .  hasta  el  completo  de  la  dotación  ,  por  un  re- 
partimiento qutí  se  haría  á  la  nación  con  el  nombre  de  conlrib li- 
ción del  culto,  al  cual  deberian  estar  sujetos  en  piopurcioii  de 
sus  haberes  todos  los  conti  ibuyenles  á  las  deníds  careras  del  Es- 
lado.  Estos  bienes  ,  deelarados  propiedades  de  la  nación,  se  debió u 
enajenar  por  sestas  partes  en  los  seis  primeros  años,  coutados 
desdo  el  do  18 i0 ,  aumentando  la  cootribuoton  del  culto  en  pro- 
porDíOB  do  lo  que  aumentasea  loa  productos.  Los  derechos  de  los 
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partíétpes  legos  de  tos  «Uosnios  fueron  reoooonidm  lambiea  del 
modo  mas  espliolto« 

Ba  12  (le  julio  espidieron  las.  Gdrtesna  decreto  ¡nitfqneqneda» 
ss  m  efeeto  el  reel  de  16  de  setiembre  de  1836.  mandando  ee 
abasen  todos  los  secuestros  «jecutades  en  su  virtud ,  de?olviéwlo* 
se  todos  los  produetos  depositados:  anunciando  al  mismo  tiem;:)o. 
que  una  ley  delerniinaria  lo  correspondiente  ^  los  españoles  au> 
56Qtcs  sin'liceacia  qu£  no  presentasen  dentro  de  tres  meses, 
contados  desde  la  pablu  u  ion  de  aquel  decreto,  no  se  sometiesen 
;tl  gobierno .  y  prestasen  ei  juramento  Ue  ser  lióles  á  ta  Coustitu- 
ma  y  á  la  reina. 

Tales  fueron  sus  prineipales  tareas  hasta  mediados  de  agosto, 
m  que  un  suceso  inesperado  vino  á  dar  nueva  vida  á  la  «msIíod 
pelitiea ,  quo  se  crtía  resuelta  ya  eon  la  promulgación  del  nuevo 
oddlgo. 

£1  desacierto  y  la  arldtrarledad  con  ifue  gobenialia  el  vMkh 
lerio  desde  su  subida  al  poder,  habíanle  creado  um  opo«cioo  vi- 

siorosa  y  atrevida  fuera  de  las  Cortes,  que  minaba  ocultamente  su 
pcíkiLal  en  el  mismo  palacio,  y  le  hauií*  al  mismo  tlcaipo  una 
guerra  cruda  y  sin  tregua  en  los  períodicoó  moder^idos.  Organi- 
tíkáo  este  partido  cüíi  lo»  absolutistas  ilustrados,  los  parlidarios 
del  Estatuto  y  los  muchos  liberales  que,  desengañados,  iban 
abandonando  en  gran  numero  la  senda  de  ia  exaltación  hasta  allí 
recorrida,  conattluia  una  numerosa  parcialidad  de  grande  influen- 
cia en  el  país  por  su  ilustración  y  sus  ríqueias.  Dírigiala  coitfra  d 
flúDisterio  una  junta  de  sus  magnates ,  corta  en  número,  poro  tm^ 
petable  por  la  calidad  y  posición  de  sus  Individuos  •  quienes  ape- 
Uidándose  jqveUamtfat  paiá  honrar  b  memoria  del  initignemtirisr 
trsde  Carlos  IV ,  coyas  moderadas  doctrinas  aervianlcs  deliaadav 
ta,  formaban  el  centro  de  aquella  terrible  oposición.  Bco  de  su 
f»royecto  de  derribar  al  ministerio  >  la  prensa  moderada  lanzaba 
'  Odir  i  los  ;i^rilí!a(los  ministros  lo-,  \v\íí>  duros  epigramas,  las  dia* 
ifibasmas  csi  andalui.ci5  ,  hasta  las  caUiii.nias  mas  graves. 

El  general  Espartero,  dueño  del  ejí  rcilo  por  su  valor  y  su 
fortuna  en  los  coml>ates  .  fluctuaba  entonces  ealre  las  opuesta) 
parcialidades  del  bando  iUieral.  Fació  le  fué  al  parlidq  m^endf 
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oAiaear  su  cseaso  talento  polUico.  descabriendo  á  sus  ojos  él  ri-- 
sueño  cuadro  de  un  glorioso  porvenir,  y  adulando  su  ambición 
ocm  el  título  de  Jefii  dd  bando  conservador. 

ÍA  4Sorto»  á  su  vez ;  que  iio  podía  olvidar  los  insullos  de  la 
6ff«nja^,  ni  perdonar  la  preponderancia  del  etemenlo  popular  en 
el  recien  promulgado  código,  protegía  los  planes  de  los  jovellanis- 
tas.  obsequiando  afanosa  al  general  en  jefe,  cuando  después  de 
arrojar  á  la  iaci  iuü  de  Zariátegui  de  las  inmediaciones  de  Madrid 
se  presentó  en  la  capital. 

Una  do  SUB  divisiones  acampaba  en  Pozuelo  de  A  ra  vaca.  Com- 
pooianla  en  su  mayor  parte  los  batallones  de  la  Guardia  real; 
cuerpos  privilegiados  del  ejército .  que  por  esa  causa  y  por  servir 
«tt  «HiM  varios  títulos  y  personas  de  las  fiimilias  mas  distinguidas 
y  ariatocráticaB  doBspsfia,  miraron  con  repugoanda  desde  un 
principio  la  revolución ,  y  mostraron  mas  de  una  ves  su  adiiesion 
al  trono.  Desde  los  sucesos  del  7  de  julio  de  ya  eran  tenidos 
en  todas  épocas  porsosj)€chosos  los  cueí  pos  ik;  la  (¡uardia  real ,  y 
\m\\c;\  lograron  las  simpatías  de  los  liberales,  no  olistante  sii  va- 
lor y  decisión  en  Navarra  defendiendo  la  legttiniídud  de  Isabel  IL 

Conservaba  el  bando  moderado  muy  buenas  relaciones  en  la 
óficiálidad  de  la  guardia  ,  y  contando  con  la  protección  de  Espar- 
tero^, ^esplotó  bábilnente  los  sentimientos  monárquicos  de  los  ofi- 
^les.^.Pronuocián>nse  estosen  Pozuelo  manifestando  no  pasarían 
adélante  mientras  9.  M.  no  cambiase  sus  ministros ;  y  esta  rebe- 
lión militar  en  sentido  moderado  puso  en  grsn  conflicto  al  gfi- 
bierno  y  exasperó  á  sus  partidarios.  Los  moderado?,  á  fuerza  de 
costosas  lecciones .  habian  aprendido  que  el  poder  solo  se  alcan- 
zaba conspirando,  en  tiempos  como  los  que  corrían  ,  y  metiéron- 
se también  á  conspiradores.  Naturalmente  (piedaron  trocadns  Iíj.s 
papeles.  Llamóse  revolucionarios  á  los  jovcllanistm,  é  hicieron  so- 
iemné  alarde  de  su  monarquismo  los  exaltados. 

Kctables  y  generales  fueron  las  lamentaciones  de  las  Cdrtes 
constituyentes -sobre  la  coacción  que  los  sublevados  trataban  de 
éjéreer  en  el  énimo  de  la  reina :  sentida  la  défensa  que  badatf  los 
láas  arlliaifes  révohicienarios  de  las  prerogativas  de  la  coroni. 
T  loa'qittí  dds  ailos  antes  sublevaron  las  provincias  para  derribar 
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i  011  rnlnisterio;  y  íob  qae  dabienm  el  podur  á  U  mas  brutal*  de 
las  eoaccícnes  oomo  la  del  verano  últímo  en  la  Granja;  y  loa  que 
(odo  lo  habían  trafttomarfo  en  la  aoeieitail,  leyea,  aMtnaibMaé 
intereses,  predicaban  ahora  el  órden.  derendian  caloraaoa  ka kt*- 
fflimidades  de  la  corona .  ¿Qnó  omb?  Abogahan  por  la  eouerva- 
cioQ  de  la  disciiilina  militar  unos  diputados  que  tenían  junto  á  sí 
ai  famoso  sublevado  de  la  cnsa  de  correos ,  el  Sr.  Cardcj ü  ,  que 
acaso  pedia  tainhiLii  el  respeto  á  la  ordenanza,  el  castigo  de  los 
rebeldes  de  ro/uelo.  -     ,      •  , 

i  Oh  ilustre  sombra  de  Canterac!  ;No  salgas  de  tu  sepulcro 
para  avergonzarte  al  escuchar  tan  hipócritas  inauífesHaoiones!  jOb 
«mgrientos  manes  de  Saint  inst,  de  Donadlo  y  deQoMMl»l  Dar- 
odd  en  paz,  qoe'ya  estáis  vengados.  Vnestros  asesinos  piden  yi 
dfsde  los  duba .  desde  las  plazas  y  deade  k»  cafes  qne  sd  caalS* 
goe  fuertemente  i  los  perturbadores  del  dudan  péblioo/^á  loa 
conspiradores  y  sublevados. 

Las  Cortes  se  alarmaron :  las  sociedades  secretas  se  enftifS* 
cieron ;  se  inquietó  la  milicia  .  y  tembló  el  ministerio.  Espartero 
miró  (oíi  indifMenria  aqu^I  suceso,  contentándose  con  mandar 
arrestará  aliiiincs  oficiales  de  la  guardia  real  y  formarles  causa. 
Las  Cortes  enviaron  un  mensaje  á  S.  M.,  manifestando  que  ha- 
kian  oído  con  profundo  dolor  la  notida  de  la  violencia  que  sé  ha- 
Ma  querido  hacer  en  el  uso  de  su  prerogaliva  de  separar  jr  iiott- 
brar  libremente  á  los  ministros ,  y  que  considerando  esta  preM* 
gathra  como  una  de  las  pHndpales  garantías  áA  óvdenr  pUlAfien. 
de  la  Nbertad  y  del  trono  de  Isabel  II ,  no  erisef  ian  lleoil'  uno  de 
tos  priBcrpalés  deberes  por  la  conservadta  de  oÉfetosf  fin  ttfríi* 
dos.  8¡  en  esta  ocasión  no  asegntasen  á  $.  M.  (pie  estaban" ééeidi* 
flos  á  oonrurrir  co:i  toda  la  anloridad  que  les  daba  el  carácter  de 
reprcvSiMi  1(1  líes  de  Ja  uariou  csiiafioln  para  asegurar  el  ífbre  cjer- 
éleio  de  l.i-  ¡n eroijativas  d(?  la  coion;!  v  de  todo  el  poder  real. 

Sí'ginus  e.stamos  do  que  a!  leer  este  mensaje  soltaría  una  es^ 

trepitosa  carcajada  de  compasión  y  do  desprecio  d  sargento 
Garda,  ■  * 

'  -  Nadie  dudaba  que  la  sublevación  de  A  ra  vaca  estabia  prbt<|tMI, 
«m»  do  aMnCfida,-  foip  el  geifwral  eftjiéfb.  BÉittI  einveraMkiiMís 
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pürliculares.  en  sus  públicas  nrengas  dejaba  traslucir  tiempo  ha- 
cia su  (iisf^uslo  con  el  «iclual  miuislorio .  de  que  firmaba  parle, 
DO  habiendo  querido  encarg^rde  úai  deiiarU^euto  de  la  Guern 
f€f  útsúm  á  sus  compnucros. 

El  eopilan  (jeoeral  de  Madrid,  Seoane»  trató  aunque  en  vano 
éñ  reoMidUarle  con  el  poder.  Indig^rado  con  la  auUevatíion  de  los 
tetallones  de  la  guardia,  tronó  tauibU»  contra  lus  rebeldes,  j 
reveló  loo  pasos  que  acababa  de  dar  cerca  de  Espartero  ¡uira  re- 
traerle primero  de  su  proyecto  do  entrar  en  Madrid  y  deapaes  del 
de  mezclarse  en  cosas  pertenecientes  al  gobierno. 

«Espartero  ,  decía  Scoane  ciilrc  otras  cosas  .  no  accedió  á  mis 
indicaciones,  y  las  resultas  son  esa  revolueion  de  sesenta  oQcu- 
"li\s,  (le  scsenla  genízaros  qm'  tlicea  ahap  el  minnicrio.  Y  esos, 
«cuya  mayor  {larte  tienen  malas  opiniones,  y  no  saben  poner  una 
»fir8ia,  ¿diotarán  teyesá  la  nación?...  Yo  dije  :í  Espartero  que 
•en  Tez  de  meterse  en  si  el  ministerio  estaba  bien  ó  mal  visto, 
•Mía-  trasladarse  á  loa  cantones ,  tratar  de  restablecer  la  obe- 
♦díBDcIft  y ,  si  DO  podia  eenaepitrlo ,  tir^rae  un  pistoletas».  Salió, 
•f.líió  aW:  pero  no  tuvo  bastante  energía  para  diesmar  sus  ofi* 
•eialoB  •  arrancarles  la  casaca  por  la  espalda  y  mandarles  i  Ha 
•drid  con  un  grillete  al  cuello.» 

A-si  abogaba  por  el  orden  y  la  disciplina  el  (juc  iiahia  ascendi- 
do á  la  capitanía  general  de  Madi  id  \y)v  el  iiioiiri  de  la  Granja; 
asi  motejaba  de  débil  á  Espartero  el  que  con  su  debilidad  iiabís 
luleradü  el  asesinato  de  su  antecesor  el  general  Quesada. 

Retáronle  los  oficíales  de  la  guardia,  tan  dura  y  groseramente 
ofendidos  por  el  lenguaje  de  Seoane  •  y  acudió  est&á  sostener  sus 
palabraji  como  caballero,  y  con  un  valor  y  una  serenidad  que  daa- 
^foian  4s  ana  años.  Un  balaao  vengó  sua  ofensas,  y  puso  término 
á  la  cuestión  personal. 

Por  todas  partes  se  oian  quejas  contra  loa  isosUaniifos  y  sus 
instrupnentos  íos  subleviidos  de  Aravaca:.  en  diferentes  tonos  es- 
cuchábanse fervorosas  protestas  de  lealtad  y  de  amor  al  órdcu. 
Ninguna  tnn  inconveniente  como  la  del  tlipuliid  i  InLinle,  gober- 
nador militar  4ü  Madrid.  -Yo  fui,  dijo,  rüVülueionario  en  oiro 

.tiempo;  lo  fui  conura  gobámoos  absolutos ;  contra  el  gobierno  Jo- 
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güimo  y  de  libertad,  j^tmos.»  Elástica  distinción  que  ofendía  al 
sentido  coman.  Gomo  si  el  princiiwi  de  autoridad  no  íueae  igual* 
mente  «agrado  en  todas  épocas;  como  sí  K»  gobiernos  mo^taim- 
oo-puros  no  fuesen  legítimos;  como  si  la  desobedieaeia  á  laa  le^ 
yes,  la  índisciplioa  y  ú  sublevación  no  foseen  un  delito  en  todos 
tiempos. 

A  pesar  del  interesado  apoyo  de  sus  amigos,  el  mimsterio  no 
j»odia  soslcnersc.y  présenlo  su  diinisiün ,  que  l«  fue  aceptada. 
Pero  no  fué  la  rebL-lion  dü  los  oficiólos  de  la  gaardia  real ,  que 
:ii-.M[ros  condenamos  encrgicaincüle  romo  todas  las  sublevaciones 
iuilitares .  por  mas  santo  y  mas  justo  que  sea  su  objeto .  la  causa 
principal  do  su  caída.  Fué  la  opinión  pública  quien  lo  arrció  del 
poder,  y  de  la  cual  fué  un  eco  débil  la  ¡iisurreccion  de  Aravaca. 

Hasta  sus  mas  agradecidos  partidarios  oonoeian  el  descrédito 
de  aquellos  gobernantes ,  la  imposibilidad  en  que  se  bailaban  de 
centinnar  al  frente  de  la  nación.  SI  mandando  dietatoriataiwlo, 
como  mandeion,  sin  trabes  y  sin  oposición,  nom^mnmjeB 
nada  ki  desquicisda  administración  pública  ni  sdelantam  hd 
paso  en  la  terminactoii  de  la  guerra .  ni  refrenaron  en  lo  mas  mí- 
nimo los  porliilos .  ni  contribuyeron  de  modo  alguno  á  la  organi- 
zación y  profiperidad  del  reino  ,  ¿qué  |>odia  ya  csperorse  deaque^ 
)los  gobrrnaiites  con  una  Constitución  á  que  kabiai)  de  sujetarse. 
V  combalid«s  ya  por  fuertes  y  ordenadas  oposiríont  s ,  mirados 
ton  tibieza  por  el  trono .  rudamente  acosados  por  la  piensa  y 
iesdeñadoa  por  el  general  en  Jefe  y  por  ooosiguíente.  por  el 
cito? 

¿Qué  habian  bocho  .en  el  gobierno  los  mintotros  de  It  Gffa¡4*, 
en  cuyo  número  se  contaba  el  célebre  Hendiiabel  •  al  frente  por 
ssgonda  vex  dd  embrollado  departamento  de  U  Hacienda?  Ateiv* 
oarlas  oonoienctas«  persiguiendo  al  clero,  despojéodele  desús 

bienes .  abandonando  el  culto  y  tolerando  en  la  prensa  y  en  la 
íiiLuiia  los  mas  rudo»  aliit¡ut>  ;i  las  creencias  religiosas;  empeH 
brectT  á  los  pueblos  can  frecutiiles  exacciones;  destruir  el  por- 
venir de  nuestra  Hacienda  con  (Mnprcstilos  y  negociaciones  one- 
rosas; fomentar  la  guerra  ctri^  sus  desaciertos  ,  hasta  el  punto  de 
dif issfse  desde  los  nnoareies  de  liadrid  la  división  earUsla'  de 
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hriáliBgai ;  taiMpenr  é  los  partidos  y  dejai^  en  pie  los  ctementos 
délsrevolueion. 

'Y'BO  66  crea  que  -Ancstras  aprcciocíoncs  son  apasionadas. 

Quien  haya  leído  lo  que  hasta  m\m  Itovamos  redactado  de  la  Bü- 
íoria  poWica  ¡j  parlammíana  fie  l'^'po}^a  habrá  podido  conocer  la 
iaiparcialidiid  y  l;i  roncHencja  ruu  qiie  la  csciiliimos,  fundándo- 
nos en  los  hechos  i elaladüh  \u)v  otros  liistoriadoivs  y  consignados 
en  públicos  documentos.  Hó  aquí  cómo  se  es(>resi  el  insigne  es* 
«rüor  seííor  Bürgos  al  juzgar  aquella  administraeion  en  varios 
ptii^  dé  sus  Áaaüff  dd  reinada  de  Doña  ísabél  //. 

'  «Las  inmensas  existencias  de  mil  y  novecienfffs  casas  religio- 
sas suf)rímiriafi;  se  dilapidaban  con  tal  descaro ,  que  la  prensa  se- 
ñalaba ,  sin  <ev  deaieiUida  .  la^  personas  en  tuyo  poder  paraban 
las  alhajas  de  laB  imágenes  y  los  ornameiilos  de  los  temploj?.  El 
martillo  igualaba  ¡d  sík'Io  sus  eii[)ulrts;  el  vaíidiíü-^mo  eritrojiaba  á 
agiotistas  sus  campanas.  m\  que  en  aquel  hacinamiento  de  ricos 
despojos- enpiese  á  una  pobre  parn)quia  de  aldea  la  parte  menos 
codiciable,  bn  terno  siquiera  con  qoe  realzar  un  poco  la  pompa 
del  edito  pmroqntat.  A  pesar  de  la  enormidad  de  tales  valori». 
á  pesar  de  la  negochielon  constante  dé  billetes,  obligaaíones  y 
libnasas  que .  aunqoe  seguro  de  no  potfer  reembolsar .  no  tenia 
el  ministro  (Ir  Hacienda  reparo  en  emitir ,  Wcí^ó  á  punto  la  penu- 
ria do  liiii.los  que  fué  nccfsario  dcsjiedir  l»^  ciuM  noi  de  m'dieianos. 
que  hí>  iHM'í'sifl-rid'.'s  de  la  guerra  habinu  obligado  á  movilizar,  y 
para  cuyo  equipo  habían  liecho  ios  pueblos  cuantiosos  sacritieios. 
La  bancarrota  oslcnsible  de  1/  de  noviembre  habla  aniquilado  el 
créüto  esterior-,  y  la  bancarrota  disfrazada  de  1.*  de  octubre  no 
podía  nwyorsrei  interior,  interrumpiéndose  con  frecnencta  el  pago  . 
Jo-lés  menioínas  cantidades  eonque .  á  cuenta  del  semestre  ven* 
eido  en  aquel  dia ,  se  iban  entreteniendo  las  e.^peranESs  do  los 
poríadoies  de  los  cupones.  Así.  griios  dr  desesperación  en  las 
ciudades,  donde  los  empleados  no  pndiai'  vivir  sino  con  el  piM- 
dttotp  de  connivencias  ó  de  prevaricaciones,  y  donde  ia  juventud 
se  veía  condenada  á  engrosar,  iodelinidamente  y  sin  internip- 
«ItD^^^iiif  íto:i|iie.  inde&Bídainettte  y  «In  interruprioir ,  dicasnm- 
bimlns'íilígns  y'la'mUeiiia :  ipritos  do  deseeperacioA  en  las  vlHos 
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y  lugares .  donde ,  ademds  de  los  hombm ,  eran  arrebatados  á 
eada  momento ,  sin  comuelo  y  sin '  indemnización ,  los  íhitos. 

ganados  y  aperos*,  ^'ritos  de  (iescspcrncion .  en  fin,  en  el  ejército, 
dor.ílr  ,  |>rf)finni()a  la  iniUscíplina  por  las  privaciones .  el  pillaje 
era  una  necesidad  .  sin  dejar  de  ser  un  eleiiipnlo  de  disolución. 

•  Lo  mismo  que  á  las  Corles ,  subordinadas  al  gobierno  repre- 
sentado por  .Mendizabal ,  sucedía  al  gobierno  sumiso  á  los  clubs. 
Pendiente  de  las  disposiciones  apasionadas  de  los  revolucionark» 
que  les  dirigiaii ,  sus  actos  todos  iban  marcados  con  el  sello  desa 
origen .  y  revelaban  i  la  nación  desquiciada  y  envilecida  la  noli- 
dad  del  fioder  encargado  de  la  protección  de  los  intereses  socia- 
les. Mieuii.i:.  hubo  nl^unos  recursos  con  (jue  atender  á  una  üotra 
de  las  necesidades  dt-l  servicio  público  .  se  acudió  al  gobierno  á 
reclamarlos .  y  se  acató  ó  se  lingtó  acatar  la  autoridad  que  podia 
rehusarlos  ó  concederlos;  pero  cuando  en  una  cuarta  parta  del 
leioo  tremolaba  el  pendón  del  carlismo  ,  cuando  dcstmidos  por 
Isa  mismas  autoridades  Cristinas  los  recursos  de  unas  provincias, 
devorados  los  de  otras  por  libranzas  anticipadas  y  por  suminis- 
tms  no  reembolsados ,  de  ii:nla  podían  disponerlos  gobernantes  de 
Madrid,  sus  decisiones  fueron  miradas  por  donde  quiera  con  des- 
den, si  no  con  desprecio,  y  la  accioD  del  poder  quedó  ineficaz, 
si  no  nula.» 

•  Pero  ¿cómo  no  cundirla  por  todas  partes  el  desorden,  cuando 
las  Gértes.  no  solo  se  mostraron  insensibles  á  todas  las  calamida- 
des que  él  provocaba .  sino  que  lanzaban  cada  día  combustibles 
nuevos  á  la  hoguera  que  consumía  á  un  tiempo  las  Instituciones  y 

los  intereses,  y  que  devoraba  á  la  par  los  restos  de  lo  pasado  y  las 
esperanzas  de  lo  futuro?  La  discusión  de  la  ley  de  supresión  de 
diezmos  promovió,  durante  muchos  dias,  irrilantes  y  escandalo- 
sos debates,  de  que  ni  siquiera  se  compenso  el  escándalo  |K)r  la 
abolieiou  real  de  aquella  prestación.  Asi  >  algunos  pueblos  que. 
reputando  teorías  las  disensiones  tenidas  para  aboliría ,  se  llson-' 
jearon  de  verse  descargados  de  ella,  representaron  contra  tos 
agentes  á  quienes  se  encargó  recaudarla,  cuando  en  el  aéto  mismo 
dedecbrarla  suprimida,  se  decretó  por  un  afio  su  prorogacion. 
Viose  entonces  que  el  objeto  de  cslc  doble  proceder  uo  era  abo- 
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Ur  fjfocUvamente  t\  impoesto.  sino  deslumhrar  á  les  labrteisos 
con  la  perspectiva  ulterior  de  este  bmeficio.  para  despojar  desde 
luego  al  clero  de  su  iuíloencia ,  oouOscí'ndole  sus  rentas ;  y  este 
objeto  lo  consiguieron  aunque  no  so  aprovechasen  de  todas  ellas. 
En  efecto,  una  vez  (hMl;H:^>hi  roiiíribuciuü  civil  la  prcslaciuii  dc- 
i-imal ,  pudieron  lo:»  carlistas  ,  que  hasta  entonces  la  respetaron, 
¡ippilerarsc  de  sus  productos  en  las  proviucias  que  ya  ocupal)an 
^Qtcs,  ó  400  sucesivamente  iavadicron.» 
.*  £1  ya  entonces  reputado  publicista  Donoso  Cortés  calificaba 
aquella  situación  diciendo:  «Con  la  jura  de  la  Ckmstitucíon  dieroii 
fin  las  Corles  á  su  revolmon  poiüica ;  pero  aprobando  el  proycH^to» 
de  ley  sobre  diezmos ,  y  diseulíendo  el  arreglo  del  clero,  dan 
principio  á  |a  revolución  social.» 

.  ¿Vero  á  qué  c-ansai'üos  en  buscar  tcsfimonios  ne  aulori/,ado5 
escritores  íjuc  acaso  podrán  parecer  sospti  liosos  á  ( icrto  partido, 
<:^|and9.en  loa  periódicos  y  diarios  de  sesiones  de  aquella  época 
^centramos  pruebas  terminantes  del  desorden  do  aquella  adoii- 
n|stracjnny  de  la  ineptitud  de  aquellos  ministros? 

£n.l8i3  espQsiclones  de  varias  diputaciones  provinciales  se  ba- 
ilan estas  amargas  verdades,  estas  sentidas  (luejas. 

La  de  Teruel,  después  do  clainai' contra  el  abandono  en  ijue 
estaban  las  tropas  de  su  provincia  ,  y  de  asegurar  que  "  clia  len!a 
anticipadas  en  suministros  las  contribuciones  de  otiio  afio^i,» 
añadiai  (9  do  marzo) :  «  Si  estos  patrióticos  avisos  no  son  atendi- 
•dqs*  no  permita  el  cielo  que  un  desengaño  Catal  nos  haga  cono- 
•eer  lo  que  vallan,  porque  los  pueblos,  en  medio  de  su  patrio- 
«tismpv  su  constancia  y  de  sus  deseos,  esián  al  bord$  de  la  de- 
^Uiperamn,  y  de  etia  al  furor  no  hay  mas  que  un  pato»» 

Toda  la  nulidad  de  aquel  gobierno  estaba  refundida  rn  la  cé- 
lebre fr^se,  de  uno  de  sus  peí  iódico«<  que,  tratanil  »  ili^  eii.salzar  á 
sua  pati'onos  á  los  ops  drl  pueblo,  enemigo  siempre  de  toda  su- 
jeción. prociAmaba  corno  aiLioma  político  que  aqiul  gobierno  era 
m({jor,  f  K0  menos  gobernaba. 

¿Quieren  saber  nuestros  lectores  el  estado  de  la  situación  da- 
raote  el  ministerio  Calatrava?  Pues  en  el  Diario  de  semnee  del  31 
de  marzo  podrán  ver  una  proposloion  firmada  por  cincuenta  di« 
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potados ,  «para  que  los  secretarios  dei  despacho  se  preaenteMn  i 
•dar  cuenta  del  estado  de  la  nación ,  y  á  responder  á  las>receil- 
•Tendones  que  se  les  hiciesen    y  fundándola  decían»  «feM'nego- 

•ciüs  públicos  se  han  cora pl irado  mas  y  mas  cada  dia.;.  0esohc>* 
•dicncias  reiteradas  de  auluridíulcs  y  jefes  militares  ;  d  vuelo 
«que  hnn  (ornado  los  partidos  ciiomipos  de  la  Constilucion  ,  y  la 
•inolscrvancia  de  las  leyes...  hacen  concebir  sospechas  fondadas 
*de  la  f.iUa  de  energía  en  los  mandatarios  del  poder.  La  gttem 
•fiatricida  se  ha  visto  estacionada  mucho  tiempo..*  se  han  malli- 
•plicado  y  estendido  las  facciones  de  Valencia,  Catalufi»  y  h 
•Mancha...  han  llegado,  enfm.  ¿  un  punto  estremo  los  apnnis 
•del  Erario:  el  atraso  do  los  pagos,  el  deseontento  áe  loda8"la« 
•clases,  y  el  consiguicnle  desconcierta  de  ioáo¿  los  ramos  de  1^ 
•administración  (lúblira.* 

¿Se desea  saber  el  sistema  de  gobierno  que  practicaban  iMen^ 
dizabal  y  sus  coh  gas?  Oigamos  nada  menos  que  al  coftstanfe  ;jr 
tm  autorizado  defensor  de  aquellos  ministros,  Afgoelles,  cttanés 
haciendo  la  apología  del  de  Hacienda ,  decia  sin  rulxnliars^: 

« El  gobierno  reconoce ,  por  ejemplo,  que  en  el  dia  iiené 
cien  obligaciones  que  cumplir  y  que  solo  puede  satisfacer  veinlcr. 
»,Quécs,  pue's ,  lo  qut»  ha  de  hacer?  Trampear...  salíj'  del  mn«^ 
•mentó;*  y  añiiilió :  •  es!o  lo  digo  coinu  exordio  y  para  jusliúcai 

de  satín  o'í  y  dispárales  que  coi\07£o  \oy  lí  decir, »  Y  cumplió 
•su  palabra  ;  pues  en  efeclo  dijo  muchos,  hasta  obligar  al  prasi^ 
•dente  ¿  llamarle  al  orden...»  ' 

Ojeemos  ahora  las  discusiones  de  aquellas  Cértes,  y  4  cada 
paso  encontraremos  el  rerolucldnario  origen  de  aquel  traatorne 
en  la  práetica  del  gobierno ,  aiiuella  perturbación  en  .el  orden  mo^ 
ral  y  político  de  las  ideas. 

Ya  hemos  indicado  que  los  débales  sobre  la  supresión  dél  diez- 
mo y  el  arreglo  del  clero,  alarmáronlas  conciencias  de  los  mas 
despreocupados  .  y  escandalizaron  á  los  mas  incrédulos. 

«La España  (dijo  Venegas  en  la  citada  sesioB  del  24  de  júüe) 
»efa  on  edificio  viejo ,  se  ha  caído ,  y  es  necesario  acabarlo  de 
•derribar,  para  formar  sobre  sus  ruinas  «üro  mas  hermoso.  Solo 
•eatOQces  tendré  la  salisíaccion  de  renunciar  al  principio  disolveníe. 
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•pm  di^ar  á  Iab  Córies  venidem  el  priocipio  coniervadar.  Ako- 
•rü  et.pttmso  arrumar,  • 

González  Alotoo.  á  pesar  de  su  >buec  juicio  y  no  eseasa  lot- 
tniceioft  t  en  la  dol  3  de  agosto  eedamaba : 

cLa  comisión  no  retrocederá  de  sus  ideas,  aunque  la  patria 
Jiundiese .  aunque  reacciones  ebcauílaluhas  viniesen  sobre  clia.» 
En  ia  dei  4 ,  García  Blanco  .  clérigo  latnbien  cunio  Venegas,  tra- 
lándase  de  la  supresión  de  las  fiestas ,  dgo ;  ^£1  pueblo  no  quiere 
•yama»  fuetaa  la  iglesia  le  ha  dicho  que  ayune  y  vaya  á  misa, 
»y  ni  la  ayunado  ni  ha  Ido  á  misa.  Nosotros »  aopritniendo  las 
•finlaa,  no  kaeemoe  eko  stmcionarlafue^el  fmebía  kú  hecho »  como 
«sucedió  con  ei  dieraio  y  k»  frailes.  •  En  la  del  5.  Venegas  se 
pronuncio  abiertamente  por  el  cisma-,  y  mas  allá  del  cisma  habia 
Ido  Sancho  en  la  del  29  de  julio.  Trataba  el  de  demi  sU  dr  los  in- 
convenientes de  un  artículo  ,  por  el  cual  se  encomendaba  al  go- 
bierno, hfljo  su  responsabilidad  ,  que  las  iglesias  se  proveyesen 
ds  pastores  propíos  en  un  breve  término ,  lo  que  equivalía  á  exi- 
gir que  los  obispos  dectos  prescindiesen  de  la  ooofirmacioii  del 
Papa ,  y  se  hiciesen  confirmar  por  otros  obispos.  Sancho ,  combo- 
tiendo  esta  idea ,  que  la  renuncia  presumida  de  todos  los  antiguos 
prelados  á  consagrar  á  los  (jue  no  tuviesen  bula  de  Huma  baria 
inejecutable  ,  niadio  «Si  todos  í'uLian  como  yo  ,  no  se  necesita- 
•»ba  esta  lev  ;  ei  que  quisiera  religión  ,  que  la  payase ;  el  que  quisie- 
•ra  misa ,  que  )a  pagase ;  peiu  no  todos  son  como  yo. » 

Qasta  los  diputados  mas  exaltados  se  escandalizaron  de  aquellos 
dMSOSos,  y  después  de  asistir  muchos  de  elk»  á  las  deliberaciones 
M  retiraban  al  momento  de  votar.  El  Sr.  Olóiaga  salióse  sin  volar 
en  una  de  aquellas  diacnsionea  «no  creyendo  puier  deeir  »  «on* 
ciencia  si  ó  no.» 

Natural  ern  que  )a  opinión  púLlica  exigie-sc  la  caida  fie  unos 
miaistros  que  dejaban  marchar  á  ciegas  iais  ideas  y  las  cosas  sin 
imprimirles  la  mas  pequeña  dirección.  Natural  era  que  ia  reina 
no  vacilase  un  momento  en  admitir  la  dimisión  á  unos  hombres, 
quenada  habían  hecho,  que  nada  podían  hacer  en  favor  del  ór* 
den,,  dolo  administración  y  de  la  prosperidad  del  pais;  á  unos 
mlnislios ,  y  especnlmente  Jtfendisabai ,  que  no  habla  cumpUdo 
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niügUQa  de  SU5  uiorlas  y  se  bailaba  tan  despresligia4o  que, 
conLeslándolc  ci  dipiitado  büici  en  ia  sei>iuu  del  1  Uc  agosto,  cu^ifl^ 
do  todavía  hacía  promesas  y  hablaba  de  reformas,  dijo  así: 

•La  primera  que  yo  liaría  seria  quiural.seoor  MeMizabal  del 
«^¡Duterto  (ie  flacien4a.  •  Siendo  acogida  ooo  $¡¡m^nkB  carqsyadas 
tan  fraaca  como  ppnzauteittdicacloa. 

Nada  prueba  tanto  ta  impopularidad  é  impotcnoíadel  mmte^ 
rio  nacido  de  una  njljcliun  militar  \  imierto  á  manos  de  olra  iii- 
iuritíccioii,  que  lu  si^paracion  de  su  seno  del  miitistro  de  h  (iol^er 
nación  López.  Mas  sagaz  el  lamoso  tribuno,  pretirió  adquirir  el 
peidido  prestigio  oQlre  las  masas,, que  di st'ru tac  .algunos omopt 
mas  de  la  cartera,  y  arrojándola  con  cómka  aJHiegaeionj^ IMH 
MsioD  solemne .  ocupó  los  bancos  de  la  minoría  y  lanzó  desde  .en- 
tonces á  sus  amigos  del  dia  anterior  rayos  destructores  que  ace- 
leraron su  muerte. 

El  prefería  por  carácter  y  por  cálculo  su  aureola  tribunicia  al 
bürdado  uniforme  du  conscjt-'i  o  de  laüorona  ,  y  ya  el  14  de  mar- 
zo habia  manifcslado  su  iiilenoioa  de  separarse  desús  compañeros 
y  abandonar  la  defensa  oliciai  de  las  regias  prerogativas  ,  dicien- 
do que:— «el  iiombrc  que  debió  su  aparición  en  la  escena  política 
'i  ios  primeros  movimientos  del  espíritu  novador  en  el  aíío 
»de  1834;  el  que  ha  debido  la  silla  ministerial  al  gran  movimiento 
•de  agosto  último,  no  podía  vanir  aipii  á  ponerse  en  coctradic- 
«cien  consigo  mÍ5mo  ,  ¿abjurar  sus  opiniones ,  y  á  saerifear  d 
'falso  y  luüerublc  brillo  del  ministerio  las  ¡deas  de  patriota  y  los 
•senliniienlos  del  dipatatlo^  y  en  seguida:  —«el  prineiiju»  de  la 
*$obíiaiiía  I  aciunal  es  el  gran  eje  ,  ei  resorte  de  la  máquina  en 
•el  gobierno  representativo.» 

El  ministerio,  pues,  cayó  por  su  propio  peso,  expiando  con  su 
caída  la  revolución  sos  crímenes  y  sus  faltas. 

Los  oficiales  de  Pozuelo  de  Aravaca ,  derribando  con  su  faino- 
a  manifestación  á  los  ministros  revolucionarlos ,  celebraban  el 
aniversario  de  la  insurrección  de  los  urbanos  de  Madrid  en  el 
mismo  dia,  y  dos  anos  antes,  conlra  el  ministerio  loreno.  Lus 
Oüciales  de  la  (itiardia  real  ,  crhnndo  abajo  á  los  ídolos  de  ia  re- 
volaciou.  veogaban  ei  moltu  de  la  Granja,  que  un  aüo  antes,  y 
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jen  el  mismo  día  tambít^n,  arroj:iba  del  [>0(icr  á  Isturiz,  repre- 
sentante de  las  doctriaas  moderadas.  Pareciau  providenciales 
coinciilenciiis  las  que  en  el  curso  de  la  |K)líl¡ca  se  observaban. 

Id  eran ,  y  muy  notables ,  ademas  da  las  referidas .  la  de 
(¡ue  él  ttsesinala  del  general  Escalera  en  Uiranda  eoincidíese  con 
el  aniversario  del  de  Quetada  en  Madrid  y  la  oeupseion  de  1» 
Granja  por  Zariáfegui .  con  el  de  lu  rcbeliou  del  sargeuLo  Garcúi 
en  la  misma  resideacia  real  ? 

"No  es  estraño ,  pues ,  que  los  menos  supcrsliciosos  viesen  eo 
tan  lAerradoras  coincidencias  secretos  y  misteriosos  avisos  de  la 
flovldeiiflia.  Indicando  á  todos  la  necesidad  de  defender  el  ór- 
4m  público ,  como  la  base  principal  de  todo  gobierno. 
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:  intimo  n^nisteilo  progreBitrta.       ;  ^ 

.  ■  «  '  *  '  'i  *  *- 

•  •  • 

Uricier  del  ouevo^ gobierno. — Ventajosa  posición  de  Espartero. — División  eu 
h'eortt  de  D.  CArlos.<-Paniosa  csucd:c¡on  del  Pretendiente. — Hílense  los 
lirtidos  para  dclcuder  la  capital. — Uesengano  de  ¡m  osp^icioaarios.'oDes- 
pT«t';?'0  (h\  mmisiprio. — La  opinión  pública  se  declara  contraria  al  partido 
progreaisla  — ¿síuerzoi  para  conservar  el  poder.— 'Desmanes  eleclonles.*-» 
Epoca  de  terror  en  la  provincia  de  Málaga.— Impunulad  por  parle  del 
gobierno  —f)cr!rtrTi  !is  (iórtcá  la  guerra  al  ministro  Pivi  r¡7,Trro.~Oblí- 
fi^Dla  á  &aiir  del  uiini.^terio. — Ultimos  trabajo»  de  U&  Corles  consliioyenic». 
^Son  atacadas  por  la  prensa  reaccionaria. — Nuevas  medidas  de  represión 
conlra  los  pcricidicoi.— Sitnarion  de  España  descrita  por  López.— Fra^e^^  rp- 
YQluciooarias  del  Eco  del  Ct/iiurcip.— Terrible  ^  eaé^gico  discurao  de,Doa 

'  Fneiial  Hsdoz.— Juicio  crítico  de  las  Cdrtes  consiitiiyeñies-de  1897. 

fil  mlDMtería  qtte  aveedió  il  de  CaJatnva  ao  eta  el  nméfg^ 
pétito  pam  seoer  á  salvo  k  ailaaoioo*  Espartero .  que  ya  enueo 

el  anlerior  mioist  o  Je  la  guerra  ,  fué  elevüdo  en  el  nu«vo  á  pre- 
sideate  del  Consejo.  Esta  uo  era  mas  que  la  sumisión  del  pariido 
progresista  al  poder  mililar,  pues  nadiü  ignoraba  que  c!  general 
en  jefe  había  tenido  gran  parte  en  ei.proBiiiu:¡amieato;reacoiOk. 
nuode  fosueb.  í»  auseocia  de  JEsparteto  eeplii^aba  bien^dara^ 
ñuto  que  aquel  iioailiüftnieoto  no  actisfaola  $m  deseos  «^que  ae 
«Bii  otros  qjiji  na,  eaiobio  de  politioa  en  seaiido.eoneervadop. 
Eran  sus  compadom  de  gabinete  D.  Mr<^  Cbaem^v  qu0  deaeno^ 
peñaba  on  auscacía  suya  el  departamento  de  la  Guerra  ,  D.  Eu- 
lebio  Bardají.  D.  Pío  Pila  Pizarro,  D.  José  MaiHiel  VaUüiu,  D.  lia- 
inou  Sálvalo  y  D.  Evaristo  Sun  Miguel.  , 

Aquel  miuisl,crio,  úí\  jcio  que  le  imprimiese  un  peusanúealo^ 
de^eoieiitos  tan  be^ji^rogéneos  y  aun  tontrar^ús  cfHUQ-  Pila  «que 
|i|seM4diaiyft.  daaqili^mpea^e.el  priyMsii^io^cqnHiivador^  ^  A» 
me  iiu  1 
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Miguel  que  proclamaba  como  áncora  de  salvación  el  sistema  in- 
trausigeilie  úe  1823 ;  no  podía  ser  mas  que  un  gabinete  de  Han- 
sieiotj  •  un  {puente  fiara  otras  personas,  para  otras  ¡deas. 

¿Gónio  consoliilar  un/g|>jrier|if  fuerte  .'pnciltador  y  templado 
como  la  upiiiíon  {túblíca  lo  exigía,,, como  la  mayoría  de  la  nación 
d<*maml:ilia ,  matulo  en  ta  primera  sesión  en  que  se  prrsentdha  el 
^n;:)l^U  rio  ,  S.ui  Migju»  !  •)frcc¡;i  continuar  la  desordenada  mat  t  ha 
poiitu  a  de  sus  aniee(*sofHfl?  tló  nqiit  cómo  cs^GQ9abu  (i)  |)rugrama 
dttl  gobierno  en  ia  sesión  dei  lU  de  agoslo. 

•  S.  M.  no  lia  echado  mano  de  hombres  de  principios  equivo* 
>co8;  si  no  tienen  la  confiamsa  del  Congreso,  S.  M.  Iiuscará otros. 
»  El  ministerio  será,  uo  retrógrado ,  sino  de  progreso,  cual  conviene 
l^al  siglo  de  tas  tísci».  Su  bandera  será  la  Constitución  de  1$37, 
»ff  su  ditisa  la  remlneton  de  agosto  (la  de  la  Granja).  En  el 
»  ministerio  donde  esté  San  Miguel ,  nadie  marchará  atrás;  siem- 
>pre  se  marchará  afielante;  mi  adlicMun  y  respeto  at  Congreso 
•«feri  hoy  como  lia  sido  siempre.  U  ley  que  asegura  su  perma- 
•  neuüia ,  seri  para  mi  un  olijeto  de  veneración.  » 

Estas  inoportunas  y  peligrosas  declaraciones  desagradaron  á 
los  que  es|)eRiban ,  qu(^  eran  muchos ,  un  remedio  pronto  y 
seguro  á  tantos  males.  Esparli  ro  renunció  ))or  de  )>ronto  la 
presidencia,  y  t>oco  después  (  I  rninisterio  de  la  tiuena,  divor- 
ciándof^e  tutnlmentc  do!  pan  ido  progresista, 
(  Stt  irresolución  en  aquella  é|Mica  fué  la  causa  de  que  el  mal 
pDOtieuase.  ifudo  y  debió  saear  mas  partido  en  beneficio  del  pais 
del-  miedo  fua  su  opotiieiOD  iospiió  al  bando  progresista  %  cuando 
el  suueao  de  Aravaca.  Bn  so  mano  estovo  apoderare  de  aqtieHa 
eituaoion.  que  él  habla  mhrado ,  y  dotar  al  tHiis  de  un  gobtenlo 
fuerte  y  estable,  de  un  gobierno  nacional,  luridándolo  sobre  las 
ruinas  de  una  íraccion  delirante  y  drv^organiwílora, 

Kl  pudo  muy  bien .  á  la  sombra  de  su  espada .  ya  que  la  ha- 
Má  desenvainado  en  el  campo  de  lá  política ,  cosa  que  no  aproba- 
mos, pues  ya  hemos  manileshklo  en  otra  parte  nuestras  o|)ínlones 
Mapóeie  é  la  misloQ  del  cjéAsIto;  pudo  muy  biéo,  i^pptjtíniOB, 
iHiníriá'los  bomlires  mas 'sensatos  de  todas  las  parcialidades  Hbe- 
taliea«  y  eonstitoir  uc  partido  nueto ,  prudente  y  poderoso  que  bu- 
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biese  dado  ettabitidii  y >  crédito  al  gobierno  representatifo .  enal* 
Hoiearfo  al  trono,  Insia  d  ^anté  qa^  ilebia  estarlo,  y  teniittda-é 
ngf»  ptra  aiempie  ¿  la  rmlockm.  Acaso  esa  Initriiiflii  M  gma 
iil  to  jefe  debiüló  loe  «toeot  de  Cristina  de  iMper  *la  oéynnda 
que  arrastraba ,  un  año  hacia .  y  oontufo  al  bsnde  nodestáo  en 
sus  esfuerzos  para  apoíkrarsc  ciiUiiices  del  poder. 

MieiUras  1^  |K)litic^  sutria  tan  continuas  trasformaciones,  y  los 
partidos  iban  luchando  tan  y  desordenadamente,  preparábase 
en  ia  guerra  una  crkis  de  la  que  dependía  tai  vez  su  coDclusion. 

Ya  indieamos  qus  el  trioníb  do  BíIImo  eambió  oola^lenMala 
posicioQ  de  ambos  qércil^s.  AtrnqUe  -el  que  obraba  A  to  érüeiieá 
de  Espartera  se  hallaba  desatendido,  sfeeto  de  loi5  enUbahitOS  ^ae 
b'ssviibielon  política  presentaba  al  gul>i«ni^  á  eada  itfáliítflé.  se^ 
gUKi  conservando  sus  posicioiieá  en  Navarra  ,  y  su  p*ticral,  si  bien 
lio  alcanzaba  triunfos  decisivos,  no  dejaba  <ie  adelantar  terreno, 
estn  chando  á  las  huestes  carlistas  y  cunscrvando  el  orden  y  la 
disciplina  en  las  tropas  que » en  aquella  época  en  que  birefoiattion 
todo  lo  invadía ,  era  prestar  un  gran  sorvieta.' 

La  aoi*te  de  Don  Carips,  desdo  la  don^  de  Bilbao,  IttlttbM 
difidiila  liobre  loet  futuitM  planes  dn^la  guorta.' 

El  esjifritu  de  ¡lartldo  ha^  introducido  también  en  eNi  la 

discordia  y  la  confnsion.  Dos  bandos,  el  iulransigenle  y  el  rao- 
ditíulo,  c*l  apostólico  y  el  iinliiar,  se  dis[Hítnlj;m  en  el  nníldedOtt 
Carlos  ia  dirección  do  la  campaña.  Cuntra  el  plan  de  los  mas  au- 
lorizados  geoeralt»,  que  censistia  en  dar  una  batalla  decisiva  en 
lis  proviiiciasH  y  oomo  resaltado  pasar  el  fibro  y  sorprender  la 
opüal,  ado|itóse  el  de  las  es|M^¿S<Hi«B  al  inlerior  del  roiáo,  tto 
sintanie  haber  regrmdo  medio  dispersas  y  deirutadas  las  div^ 
siooes  de  Goinex,  D.  Basilio  y  oirm  cabecillas  quo  salieMli  dé 
Navarra  con  el  misino  objeto  de  levaniar  en  masa  á  r,4vor  del  Prc- 
tendu  alo  el  antiguo  príucipado  catalán  y  las  proviucias  del  Me- 
diuilia.  *  '  .  ' 

Crcian  los  cortesanos  de  D.  Carlos  que  su  presencia  en  d  in- 
terior de  eajiaña  b;istaria  para  derribar  al  gobierno  do  Madrid, 
fia  laabríria  ato  milar  sus  puertas.  Grandomente  se^dlvoca- 
100  sos  obcecados  consejeros.  Verdad  es  que  la  partéwíatftd<pais 


eltaba  bdstiada  ya^de  revolución ;  pero  también  era  mny  nerto 
^iwí>la)i»SKÍera  eoarbolada  por  Dv  Carlos  era  el  símbolo  de  una 
MCffpft  íMngruoíla;,  <ie  otn/refolueioii  hicia  atra8«  El  p^ís  m 
gMrM  noiquepi  yaitaitvoft  saeudimientoi  eo  la  .|NriiUci  ópuib-* 

oM»^tn»  fistabon  de  «la:  larga  y  pesada  cadfliui  de  jMS/árn 
que  desde  el  principio  del  siglo  iba  armtrando. 

La  es|)eclii  ion  .  jiucs,  de  D.  Carlos  coni  )  plan  campaña  era 
suiíiaiiieriiti  dc&accrlada  é  infrucluojo  j-or  el  estado  ds  postración 
en  quola  Dacion  se  hallaba,  y  porque  los  batallones  vascungados 
UO-IKriian  pielear  con  tanta  ventaja  como  en  el  Norte  en  un  |>au 
dONWmacido  y  dominado  por  el  fppbierno  de  Isal)el. 

•:Gii09a<m4ii(la  poMüoa,  como  golpe  de  diplomaeía  faltábale  la 
qiorli^ijMladi.era  ya  tardk>  .el.aveutttrado  paso  del  Pretendiente. 
Vq^qd  antes  era  mes  probable  que  aquel  paseo  militar  hubiaBe 
ternunado  eu  el  real  palacio  de  Madrid.  Si  cuando  el  trono  fué  pi- 
íioteado.en  la  Granja,  si  cuando  Ja  revolución  roni|>io  osadamente 

laz/ts  de  nii^tuo  apoyo  entre  el  gobierno  supremo  y  las  pro- 
vincias, si  cuando  en  agosto  de  la  anarquía  se  señoreaba 
UiupfaDt»  de  todD  el  reino,  se  hubiese  .presentado  D.  Garlos  en 
GaMílla  proclamanilp  órden^  íd4inion  de  los  españoles  y.  la  oon- 
^^o|i  irii  cebierQD  de  eu  bg#mtno,  tal  como  -leidijó  á  so 
muerte;  aun  mas;  si  entonces^  domo  se  b)  aoonsejaroo  ciertas 
i>oleüciai>,  JiuLiera  olVcciao  una  decorosa  iiansaccion  por  medio 
de  un  enlace  futuro  euüe.  la  reina  niña  y  uno  de  sus  hijos,  y 
como  base;  de  ella  la  conservación  del  Estatuto  ú  otra  carta  masó 
fíenos  liberal,  mas  ó  mcno^  democrática,  no  cabe  duda  que  en  el 
^/tp;.4el  f^^^ep  agosto  de  muchos  españolea  se  hubieou) 
u)iM4p  ^f'^  ^(1^^  hoyendade  la  anarqnia  y  teníendo-ser  aplis* 
tad^s.pqr  el  effirro  sangriento  de  la  revolnctoo..  ^ 

.  Pronto  conoció  el  Pretendiente  el  engaño,  de  sne  consejeros. 
El'paib  <iiie  cruzaba  ai  frente  de  sus  tropas  miraba  su  paso  con 
indilci  ení  ia ;  el  ejército  cspedicimiat  íd  solo  se  engrosaba  con  las 
fiuccipnc^s  quü  recorrían  el  invadido  territorio. 

.Ql^q^á^ale  auu  una  espeianza.  La  de  que  sus  partidarios  en 
|||»(|fi^,i^)^f|eo  á.fjf^tf^rle  i%».lbimidesla.eoroiiBda  vUláaaiqne 
|f(,p]p^l^^4.»|i«:débflei 
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A  eRaise  dfH^ó  «l  Pretendienle  entra  victoHus  y  it^sMlábros, 
eofíando  de  vanguardia  al  intrépido  Cabrera,  cuya  capa  blanca 
llegó  á  divisarse  desde  lüs  lijados  de  Madrid.  '  ^*  •  "  í 

Los  enemigos  de  í).  Carlos,  olvidando  sus  oiiios  y  renrillas, 
se  unieron  para  ia  defensa.  El  peligro  era  común  é  iguaies  aii|¡e 
él  las  diversas  parcialidades  del  bando  liberal.  Las  Cortes  se  re^ 
waima  ea  aesioii  permanente  para  apoyar  al  gobierno  .  pidiendo 
los  diputados  armas  y  nuinkiones  par»  defender  el  edificio 
da  se  congregaban.  Easla  el  anciano  Arguelles  pedia  un  fM\  j 
reebmaba  un  pnesto  de  peligro.  Moderados  y  progresistas ,  com- 
prendiendo que  el  combatir  y  el  vencer  igualmcnie  les  interesaba, 
se  unieron  para  el  tfuubate,  y  vencieron  juntos.  * 

La  numerosa  milicia  nacional ,  mezclada  con  h  guarnición,  se 
aprestó  á  ia  defensa  de  la  capital.  yJas  dos  reinas  visitaron  «o 
carrunje  abierto  todos  los  puestos  militares ,  inspíratido  la  coDf 
fianza  y  el  entusiasmo  por  do  quiera.  ■  "ti> 

A  la  vista  de  tan  imponente  actitud  loa  partidarios  d«  D«  Gar- 
los permanecieron  pacíncois.  y  las  puertas  dé  la  eorte  «no  aé 
abrieron.  La  simultánea  llc£>ada  de  los  generales Bsfwrtero ,  Oráa 
y  Lorenzo  al  trente  de  gruesas  coluíiinas  (ii>i|iarou  las  ilusiones 
de  D.  Carlos.  Al  cabo  ile  poco  licni|  o  rt'^^Ti  sala  á  las  abandona- 
das  Provincias  Vascongadas  desengañado  y  aliatido »  y  muertas 
para  siempre  s6a  mas  balsgúeñas  esperanaas  que  impqlsádole  ha^* 
te  á  tan  malograda  y  fimosa  eapedicion. 

fa  cataba  visto  que  la  guerra  formal  na  podía  salir  de  lea 
flMmtea  de  Navarra .  y  que  era  imposible  adelaotae^  pasok  sif 
gaiendo  el  órden  natural  de  los  sucesos.  El  desgraciado  Un  de  la 
cspedU  ion  de  1837  fué  el  seguro  anuncio  de  ia  jiroxiuia  ruina  da 
la  causa  carlista.  Las  intripis.  la  intolerancia,  el  desacierto  do  l  is 
faná lieos  consejeros  de  l).  Carlos  la  prectpitafpA  y.  buHdipf(MU 
eoino  veremos  mas  adelante.  i  •      .  ' 

^1  tfíttnfode  Jos  libentlea  de  liadvid.vo  dió  -i^aa  crédito  ui 
■na  vida  alouevo  gobierno.  No  pqede.negirap.^iie  en,il^4i9iíi  (I4 
eooflieto*  cti9mdolaaproximftPoii^'del.Prt^lendM^  di&^H^ucMf 
le  celo  y  actividad:  en  la  defensa  de  fio»  sagrados  interesfis  A  su 
icúiáá  tucomeadaUas ;  ptcq  pasado  ^  peligiy  apart!uié|df;ipwm 
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b  poUlica  ccD  «u  InquieCiiil  y  sus  ambiciones  hsetondo^  flontr  la 
hañ  de  mui^vle  para  el  nuevo mwistcrio.  que  nadó  á  la  vidap&« 
bifes  sil)  ningon  elem60t<>  de  vitalidsd»  sin  saberse  por  qué  ni 

para  que.  sufrido  y  no  tolerado ,  como  broTc  fregua  entrt  loados 
opuestos  y  eacurni¿a(iu3  pai  lidu:»  i^ue  desde  1834  se  dispuiabao  el 

&ia  apoyo  en.  las  Cortes » que  aun  lloraban  la  eaida  de  Cala- 
tran  y  suseompaftcros:  sin  prestigio  en  palacio,  donde  solo  at 
pensaba  es  el  triunfo  de:  los  moderados ,  los  nuevos  miaistres 
baliábaRse  imposibilitados  para  gobernar,  y  di  jaban  i  la  poUliea 
qub  martshaso  á  la  ventura,  abandonando  las  eleeoioBesá  Ja  intri- 
ga y  á  la  violencia .  sin  que  el  gobierno  tomara  la  menor  iniciati- 
va en  ellas  ;  sin  que  sus  delegados  cü  lo  general  ieranel  iiicnor 
esfuerzo  para  dejar  libre  á  ios  electores  la  práclica  de  su  precioso, 
derecho,  fácil  era  que  las  turbas  introdujesen  la  anarquía  en  los 
actos  electorales. 

lamas  se  ban  oometido  mas  desmanes,  nunca  se  ban  falseado 
las  elaeeiones  «orno  en  aquella  época.  \ 

Besde  la  eaida  de  Calatrava  babfase  operado  en  el  pais  nita  re- 
acción geneial  en  iavoi  de  las  doctrinas  ¡noderadas.  La  división, 
la  impotencia  .  el  desercdilu  habian  minado  y  hundido  a!  bando 
progresista.  Cerradas  ya  |)ara  él  las  puertas  del  regio  alcú¿ar, 
censurado  por  él  general  en  jefe ,  mal  visto  por  el  ejército .  ana^ 
tematizado  per  la  mayoría  de  la  oaeíoa ,  que  oo  babia  lognido 
durante  so  mando  ai  una  bura  de  tranquilidad  ^  ni  un»  nadjora 
positivi,  ni  siquiera  una  esperanza  fondada  de  prosperidad  ftrtU'* 
ra.  escapábasole  el  poder  de  exiiix  las  mauos.  y  solo  podía  ya  re- 
conquislurle  en  «1  campo  electoral. 

Pu.>ií^onse  en  movimiento  para  el  logro  de  aquel  triuntó  todos 
los  elementos  anárquicos  que  se  eneerraban  en  los  clubs  •  en  la 
milicia  y  en  las  corporaciones  populares.  La  ley  era  nnava,  y  por 
«onsIgufenin  desiMMioeida  su  práctica.  Br»  ActI  toreerta  6  ahqgar- 
bi,  muebo  mas  coando  las  elecctónes  por  provincias  daban  márnieD 
él  frvnie,  A  la-  confusión  y  á  la  violenta:  Púsose  el  terror  á  la 
érden  del  dia  en  los  colegios  electorales  v  proclamóse  otra  vez  la 
anafquia  por  todas  partos^  y  volvió  á  preaeneiar  4e  nuevo  la  na- 
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cíoD  las  e^Q(Ulo6as  escenas  de  otras  épocas,  en  que  las  desentre- 
mduft  turba»  impoiuiao  au  ? oluoiad  y  ijaidan  sq  «eostombraáa 
timnlt.  .      '  .  I-  .  I 

Mejor  que  saaolm  cspKcarAD  el  UatimoMi  «tollo  M  piñk*ea 
aquellns  diaaylos  iotaditoi  émnnm  de  la  •demagogia  las  pro- 
clamas y  manifestaciones  de  las  autoridades.  Máiaí^a  dió  el  loto 
como  siempre  ii  la  nueva  era  de  los  jiiotines  y  lab  viülcucíts.  Asi 
resefiaki  los  liesafueros  eletlorales  ti  jete  pc4ítioo  Lancha,  pro- 
greaisla  templado ,  eu  una  especie  de  representación  qoe  en  20 
de  oembie  H iridió  al  capitán  geaeral  de  Granada,  ^rea :  ' 

•  £1  poóal  y  las  pistolas  flon  las  iofluenciaa  que  usa  eieila 
9§mtíúu  pcdilica  pata  Minar  á^su  favor  lao  eleociisiiei.  Las  gen* 
t  lea.  iMoradas  eaiígraQ  el  eomandaiile  gmral  Bausá  -perté- 

•  ueee  ¿  la  fraoeion  dominanle .  la  protege  .  la  impulsa  .  la  diri^ 

•  fije.»  ven  seijuida  (lesigiu)  pui  ¿ub  iioinbres  á  los  primijiales 
saltliU's  de  aquel  jrlt .  marcándolos  de  astifinos,  de  ladf:on«.>»>4) 
contraiiandUlas.  \iu  p;ipel  del  mismo  dia  ratificó  y  a|>oyó  las  ascT- 
ciooea  de  Lancba el  cuinandanle< Cárdenas,  adadieodo :  •  Ya  dias 
4  ante»  había  empctmlo  ¿  osteniaiM  cii  caHea  y  frtnnia^e)  poder 
•eoMMKO  dé  lea  clvbodeaopganiiadorea...*..^  bo  habia  mMíO  de 

•  torror  que  loa  Buetoa  tlrauoa  no  enpleasen-para  eoariar  la  litieiw 
•tad  en  el  acto  mas  sagrario  de  la'eitHadaOfai.  Las  -eterf  iones  se 

•  estíin  coiisuiiiándo  al  lu      de  los  puñales;  una  turba  de-  í^icaiios 

•  tiene  tiranizada  la  poblHcicni.  •  C'ircluia  pidifudo  remedio  y  lla- 
aiaodo  la  ateneion  del  capitán  g^nei^l  con  catas  f^dabras;  « !W  es 
•eala  una  cuestión  d»  Individualidad .  sino  una  alta  é  iiil|i0Pfáttle 
•oüaltode  pnlitka;  que  puede  .Uefar  á*  ser  bat^a-eúcattoA' ao- 

•  flial  V  ba^ta  eoeatloii  de  vida  ó  «nueite  paradla'  pitrlai  *  • 

flablanéi  al  Meiiñ-Ofmaí  de  \m  ai^RipcItoiréaiMaM  éb'  loa 
pueblos  de  la  f/mjn  por  los  revoloclorairibs  de  MMaga.  diri^dos 
por  su  aimíjnilaiite  fíciipral  Uausá,  deoia  en  uno  de  sus  uúme^os 
de  ¡»rimci os  de  noviembre  :  ' 

•  Toda  la  provincia  es  testigo  de  la  horrible  suerte  que  ha  ca~ 

•bido  á  aquellos  desdichados  pueblos  Allí  las  VHífeOcras  ,  las 

i»aHiHrarl«Me»i''ioo  deédr#nea^  de  l^a-eapisele 

•éJmytüá^'há  Wfbi  geberal^y  ellipo^  oobduoté^déU^Odariaii»- 
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'Mraoioil^ milítor.  41U  M-han  aumádo  ciuáaiamt  vndéfmo$  A€ ana 

>» manera  atroz  y  bárbara  .  que  no  fueran  capaces  de  ejecutar  y 
■  discurrir  los  mismos  caribes... Se  haiiiiniuieslo  ycxigidocüiiinbu- 
.»  cioiits  enormes  á  pueblos  que  carceen  hace  trece  y  ños  «le  cosecha, 

•  y  que  co  pue^Jen  cubrir  lus  impuestos  ordinarios.  Edüü,  aili  ha 
ufejstado  ^olrofiizado  01  terror  y -copiada  con  todos  sus  asquerosos 
!»'d6t«tteS'UDa^>  aqudlas  escenas  de  tínoia  que  la  hbioria  ha 

^DfQaignado  para  baldón  de  algones  phicóiisiiies  romaiioBl  • 
.■:  .Y  asi  se  quería  aereditar  el  gobierno  represenlativo';  y  así  íb 
trataba  de  organizar  el  pais ;  y  así.  se  pensabfe- poner  término  á  la 
guerra  civil.  .. 

Restablecido  el  imperio  de  la  ley  poi  l;is  uní  igicas  medidas 
del  general  Palarea ,  pudieron  los  partidos  legales  alzar  su  voz 
4{ontra  los  pasados  desmanes,  y  el  comereio,  la  milicia  y  los  nUas 
oolables  babítantss  de  la  ciudad,  pudieron  ya  articular  sus  «lue- 
jaa  f  qéü  el  terror  les  obligara  á  sofocar  basta  eatoncel. 
'  ■  ;A1  dar  las  gracias  i  la  autoridad  .miKlar  por  habérles  salvado 
:4eí4an¡to8  desastres .  se  cspt^esaban  asi  eb  «na  sentida  lesposldon: 
,     «  Esta  provincia  se  hallaba  angustiada  de  muerte  ;  su  posición 

•  era  la  mas  difícH,  su  estado  el  de  la  aflicción  y  el  de  la  agonía... 
.f  Dos  son  lab  causas  originnrias  de  esta  situación  .  la  impunidad  y 
.0»  el  despriáQ  de  iodos  ¿as leyes.  Dos  años  van  pasados,  duranteioacua- 

109  heoios  visto  Tiolarel  res^aWe  asilo  de  las  cárceles .  y  una 
■Fg^te  diMénifeQada  arrancar  de.  ellas  é  tndiolar  desapiadada* 
/•.mente  á  los  que  estaban  baja  la  salvaguardia  do.la  lej..;..  Da- 
rifante  esjta  époea  de  ternor.  se  ban  asesinado  también  las 
»  autoridades  de  la  prdvincia  ...  Los  verdaderos  derechos  del  pue- 

•  blo  también  se  han  visto  atáca  los    esos  derechos .  por  los  que 

•  con  tanto  ardor  se  lucha ,  y  dt  qm  as  ujual  que  impida  e¿  ejerctcio 
.m  la  mlmitad  de  un  désputa  o  el  desafuero  de  la  anarquía...  Y  ¿dón- 
.j»d^4^0  los  castigos  á  tan  evidentes  crímenes'/  Señálefleaiquie- 
•ra  uno,...  la  milicia  cuenta  en  sus  filas.hpmbmiqao  nanea  de- 
•^blemn  ingresar  en  ella*;..  Bn  distintas  oeasíones  se.elimlnaron; 
jm  ptr«  vea  ban  Ingresado.,  .y  Ja  espulsion  la  consideran  ooan^  vn 

•  glilardon.i..  Las  corporaciones  de  nombramiento  popular  no  han 
^;4ÍdOte).re;tiltadQ  ú^loh  sufragios  libre¿i  4e  lus  jpUjeblQs  »;  síah^,  la 
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hMjpraBion  de  esft  gente  que  se  lanza  á  k»  énétátxm  ¿  eco 
•de  sa  veUmtsd  que  repeUan  bombrís aaosUdiitis.....  Iléníéntoé 
»de  diáeordiá  se  mmlaroi^'cMi  díches  eoi^adoiies;  y  ahogaitm 
>las  miees  d«  ¡osamanCes  de  la  legalidad..:..  P^ltabdin  ém  umIIm 
«¿  este  deigrariiadó  país ,  y  las  principales  autoridades  de  nom- 
^brat(iH'n¡o  Real  no  solo  ofrecen  fácil  acceso  ,  sino  yue  atraen  á  si  la 

•  escoria  del  pueblo  Se  poseia  y  se  vivía  mientras  tales  gentes 

•  permitían  que  Be  viviera  y  se  poseyera  Una  convulsión  era  * 

•pfieesnm  de  otra^  >  SI  eomeroio  y  la  naiNeia  de  Málaga,  tra-* 
MBiio  6Slft«iadr6  esptmaao-d»  m  aitnaeion,  fbrmabab ,  allí  panh 
sirio.  el:4a  laaitoaeiiNi  de  la  Bijpafia  toda,  y  lamdiaa  aobiie  k 
admiiilstnicioii  del  bando  progresista  el  mas  ehMd  anatena.  Ctoál 
Mria  entonóos  so  deserédito .  eilál  y  cuán  general  en  el  pab  al 
átí&^ú  de  orden  y  de  $i(obierno,  cuánta  la  prepoUeraneia  del  bando 
jnoiJerado,  cfae  á  pesar  de  hallarse  su  contrario  en  el  poder,  y  á 
pesar  de  aquel  sistema  de  terror,  y  á  pesar  también  de  lo  desfa- 
vorable que  le  era  la  nueva  loy^  triunfó  coinplclainento  en  las 
deceionea,  dando  el  golpe  de  gracia  á  la  revolución. 

Laa  Cértcs  sqgnte  daseiniiisñando  aa  poder  .ooHiinuNlo,  |Mies 
ya  haoNHi  nsto  que  el  gpl>lenio ,  ¿ompaeiUi  de  olenscnfoa  ao»- 
tiafioa,  y  por  noidispMtar  á  ningún  partido,  no  gobernaba. 'Us 
eoDstituyentes  pensaron  aunque  tarde  recuperar  en  el  gobierno  la 
ÍDÍluencÍM  que  iban  perdiendo  en  las  elecciones .  y  decretaron  la 
muerte  dtil  gabinete  para  sustituirle  con  otro  mas  decidido  ,  mas 
compacto,  mas  progresista,  que  rcorgantaaso  el ; partido  y  se 
atrajese  de  nuevo  á  la  opinión  pública. 

fil  únien.  miniatio.  4^nya  raaistenaia  temían,  y  á  ituiOD  nfcire* 
ban  son  ens|o  por  an  oonveralon  ilae  doetriaÉs<mMMídaa^:efn  «I 
<a  Hacienda.  Víla  lüMiire.  quien .  privandoren  la  Mte.  y  enn^ 
betones  con  los  jovtllanitím,  habíase  librado  del  naufragio  en  que 
«e  aut^o  el  aiiiiislerio  Caiatrava,  al  que  pet  tenecia  coran  ministro 
de  h  Gobernación. 

Conservósele  en  la  forinacíoo  del  nuevo  como  oimiento  del 
gol>iemo  moderad^,  que  se  (||ierla  establecer,  y  al  tratar:  ^e  4al>- 
ribarle  las  constituyentes ,  preteiidiap  enriier  el  ejtebifejmtisrto 
diaqiélcoWmeb  .  :  o«  •  •        .r  ..iiu.;  i.t 


I 


,Bjep  pconlü  enconU  arup  un  medio  parLuu^nUr»  para  laiuar 
M^rc  él  9u  rurihundo  analeiíiii.  Para  hacQr  /rento  á  las  Rías  aprd- 
g)^ntcs  ni>ce&i<laiÍQ&pjy^lim.4  (Kvn^Jiiiio  organizar  U  defensa  de 
jln^f^d.^al^tar  iKip  algimift  pafQAaUniüitiwÁ  Im  tropa»  de Oik 
y  ,Bs|>artero>.,  y  fara  olrps  gM^p  4d  jaonnepto» ,  liabía  üq^mM» 
Jüta  9i)üci|H)s  fian  vario»  oapiult^m^  bipoimido  antre  ocaaa  co- 
sas los  producios  de  ia  oontribucioii  astraordinarb  de  guerra  y  de 
•  los  impücsíoij  orUiuarios.  De  i'sos  lüiinias  productos  ,  que  apenas 
a^eníiian  á  cuareuta  millones  mensuales  .  había  ya  dispuesto  su 
autecesor  JUea^i^^l*  librando  por- valor  de  187 .  cuyas  iibraoutt 

qo  podían  pa^rse  m,  d«aatau4e»  los  aenáotua  maa  w^aiitM,  .y 
iMr|)rM|MWNr.^l»D(Mirrqta«  > 

■  Pi^t.fwr  wa.rmi  ¿tdan  úñ%  <te  aatienlira.  maéé  sipomiar 
«1  pago  <da<  laa-Ubmiia»  'dr  MemlisaM.  y,  aimiioeá  las  pases 

días  lité  revocada  aquella  disposioiuD  ,  fué  gipneml  el  el^moRO 

do  las  Caries .  y  se  ajirolK)  por  58  voloá  contra  5o  una  fnoposi- 
«iou  para,  que  ci  Coogi't^io  declarase  que  Pita  no  tená^  «u  coa- 
fianza. 

K'  A  calorosos  y  personales  debates  dio  ntárgiyi}  a(|iieUa  disposi- 
€Í0ft  dalxiiéwtlreiderfla4psiidii,  Ba  ella.,veiaB.  «na  anspeidaBable 
iafrscámk'flaiipittucioliál.,  >|in.:oriiiiinftl'ata9se>al  crédito:  púMioo. 
4M|Mlldd<flptoas€6rtf!s  que  por  espasio  de  «B'iteiuibiau  puma- 

Hecrdo  nmdsis  y  ciegas  ame  la  administración  ioconstituciooal  y 
arhiiiaria  del  imnistrrto  anlorior.  que,  corao  hemos  dicho  y  pro- 
bada eu  oti-a  í>;uie ,  puso  la  Constitución  ,  las  leyes  ,  til  oroíliio  [¡;i- 
cional .  lü  conveniencia  y  4a  juslida  á  los  pies  de  una  dictadura, 
«.«lias  Gértes,  mostnlúdose  ahora  goanladofaaaacrupulosasdeb 
ilajr^«canÉiile«aiwi'lmioOBtkii0io«aK'4^  la  fwo- 

Iriadiri^  á'lal)!!^»^!^!  pmtB  la  m  Man  A  nis «  oMigtodds 
-A'aalir^ainilnliijbi^fo. 

li  t'or  mas  esfu«íraoá  que  algunos  do  sus  compañeros  haotan  para 
conservarse  en  el  podrr  ,  lialaí^ando  á  la  irril;«ia  jiui yoría  ,  arras- 
'tfótefe  en  BU  caida  el- ministro  de  llaeienda  menos  al  anciano  Bor- 
dají  p      coRservó  la  prosidencia  da  olro  lolnisterío  iaü  itt6t{^l&* 

{«8Dlií>y'^dif48rocoiiMi«lcttídav   

El  partido  moderado  no  érela  llepda  la  iMllMoia  «yada- 
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itm  fnmMineiite  de  tas  rieadM  del  Bstado ,  y  Uenidm^  «bfemo 
de  it  pelitíee  eoO'  minlstfos  iuile&é  tikoleniivos  que  le  sínrieieD^ 

fia  de  puente  para  llegar  al  pfpde!*:  '  i-  m  í 

Las  Cortes  dcguiaii  la  misma  marcha  de  impotencia  y  consun» 
eion  que  el  ministci  io.  Agobiadas  por  las  Ireiutndas  acusaciones 
de  la  opiaioo  pública .  mas  desacredil^idas  cada:  día  por  sus  luchas 
poraeiiales  .  apenas  adoptaiNia  medidas  de  alguna  Usj^orUacta* 
ámemaadBS  de  jpréjáKm  muerte  como  el  partíde  ifae  re|irneiitá«> 
ten.  iban  arrastrando  una  ^iSsIeneia.  trabajosa  y  ra^iofr,  ha»¿ 
MafrellAsmisiqaS'de  su  obra. . 

Ocuparon  sus  últimas  sesiones  m  halagar  todavía  loé  príneipldi 
é  intere8t"s  rf  volncioiiíu  ios .  iMaiul.iiu.io  entre  otras  cosas  restnblc- 
cer  (  I  decreto  de  de  setieiiíbre  dv.  1820  sobre  las  recompensas 
designadas  á  los  patriotas  (]ue  habían  ficrccido  en  los  fiatíbulos; 
eo  acciones  de  ¡ruerra ,  en  priíflbfSiy  destierros  por  su  adbcaíegp 
ó  en  defensa  de  la  libertad ,  como  igualmente  á  sus  fiimUia».  :f 

fin  decretar  que  so  piisiesenié  dl<¡[iesickodd||iiiitriio^  oOn  él 
éiiro  y  csehiatvo  elileto  de  atenéet :  á  los  rid.  loi  gnem;:  te 
sibsjas  de  oro  y  plata .  joyas  y  pedreria  que. 'oomo ' petteatcteples 
á  las  catedrales,  colegialas»  parroquias,  b.intu2riüs,  conventos; 
hermandades,  cofradías,  obras  pías  y  demás  establecimientos 
eclesiashcíis  se  habían  inventariado^  depositado  á  tenor  de  lo 
prevenido  en  octubre  dü  18^6. 

En  seguir  discutiendo  con  virulencia  el  arreglo,  del  OuUdijr 
diro  y  proclamando^  »tt  aqinltas  dípcnaíono»  AÉttffioaÉ  cuando 
«eoos,taii  escandatosas  edms»  la.  de  (bHB?r  béiqto  db  AMIt  al*iipu 
y  asegurar  qoo  el  aeprtniir  diez  y  oobo  sillas  epiaoqpries  jr-dorto 
veinte  colegistas  t-ra  arrancar  la  maleza,         '  ;  ' 

El  mismf»  cUriffb  Vencfias ,  que  tanto  se  distiiiíí'jio  en  aquellas 
i'OrWs  por  su.s  ¡ustiiUos  cismáticos ,  cscitando  á  la  proéicripcion 
del  dero,  decía  el  tí  de  setiembre :  «Es  necesario  Umfim  ia  €Mk 
sepaAMT  de  sus  ^d^nos  á  (on  olérigas  ^desafeólos .  atmfñ^  «e  $ea 
mmfuepvr  míptcMan.m  Ip  qufr  bo  ac:  hace  i4j«4leíl  ¿giMÉ.  4i 
teravotaqiobes-eé  OMoeMer  eaminar.de-eéífeflib  i  eatnmoiK^y 
qnetlaaClórtep  tonteo  tndaste  ne^dan  esira4egalqs  «rUaeqiÉ»- 
ren  ser  degolladas. »  ,y'^  M  s  íi.\  /  v,u\i<,  .^j, , 


IOS  apíma  xlv. 

Finalmente;  las  ConalUoyentes  de  1837  en  el  estertor  de  sa 
agonfo  mandaron  inscribir  en  su  salón  con  letras  de  oro  tosnom» 
bres  de  Riego.  Ein|)Ociiiado .  Ilíyar,  Mariana  Pineda  y  Torrijos. 
Ultima  suspiro  íle  !a  revolución  que  se  aiuiia ;  postrer  recuerdo 
de  un  parii(jo  (¡iie  suicidaba. 

Como  nuestro  norte  al  escribir  esta  uistoria  ha  sítJo  desdo  su 
primera  página  la  imparcialidad  y  la  justicia,  debemos  hacer  men- 
ción honorífica «  entre  los  úllimos  trabajos  de  aquellas  Córtes ,  de 
la  le¡y  de  reemplazos .  la  mejor  sin  dada  de  onantas  habían  regido 
hasta  entonces ,  y  coya  esencia  y  buenos  princi|uoi  han  servido 
áe  base  principal  á  las  posteriormente  redactadas. 

Plausible  fué  y  allauiuíUo  {Kitriolica  la  fundación  decretada 
por  Ía3  Cortes  de  un  cuailcl  de  inválidos  para  recibir  m  el  á  los 
mutilados  y  totalmente  inutilizados  en  campaña .  Curmando  ios 
gastos  del  establecimiento  uno  Alos  capítulos  del  presupuesto  de 
lagueres.  ' 

'  IKgm  de  iprohacion  era  por  fin  el  decreto  de  9  de  octubre, 
mbdillcatorto  del  dado  antertormente  sobre  libertad  de  impreatt, 

ei^  institución  esplotada  un  año  antes  por  el  partido  progresis- 
ta  para  alcanzar  el  poder,  aguzando  al  pueblo  á  la  revolución, 
iwbíase  convertido  á  fines  de  1837  en  poderosa  palanca  en  manos 
de  los  moderados.  Armas  de  dos  filos  la  prensa  periódica  y  la  mi- 
licia nacional,  siempre, el  partido  progresista  se  i»  suicidado  eon 
filas  al  aumcijarlas. 

' '  •  U'.daamedida  libertad  que  otorgara  á  la  prensa  ese  partido, 
asfvfcln  aboffá  de  dogal  que  apretaban  furiosos  sus  enemigos.  No 
eran  solo  los  periódicos  moderados  de  la  corte  los  que  abusaban 

de  aquella  nociva  libertad,  nuc  los  progresistas  se  arrepenlian  ya 
db'b.iber  establecido;  la  prensa  reaccioinma  de  las  provincias  no 
Ac  quedaba  atrás  en  sus  violentos  ataques  á  las  Constituyentes. 

4ñ  la  razo»,  que  insertaba  una  carta  de  Lérida,  deeia: 
'  >  /  «ia  opinión  del  país  clama  por  la  paz ,  aunqve  stacon  ei  én- 
nfatímuo  ¿  Cdmmri»^  Si  me  k  dan »  pagaró  los  diecmos.  Si  «mí 
»diifliuiiin¿iii  ék  Im  Cdrlef  viesen  las  calamidades  del  pais.  ípkm 
•ff«  posible  que  no  se  avergonzasen  de  las  ruinas  que  causan  su 
•n€c$éadyf  ixxrúeldiat»  '  - 
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SinoachóiiBiraiotobrelaley  él  míiiisteiio.  btdliiniliély 
ni  partido  sotee  tos  d«moorátidos  ¡trindpios,  y  wMmm)0tn 
Tez  mas  á  las  doctrinas  moderadas  de  represión  y  órdeni  agrá-» 

vaüíio  la  penalrdrid  dt  los  delitos  de  iaiprenta,  hacicDíio  efecüva 
la  responsabilidad  aiUes  ilusoria  de  los  editores  re<^ponsal>LeSi 
eximiendo  á  los  jurados  de  varios  compromisos  corno  ei  de  volár 
en  público,  y  adoptando  otras  diaposieioDes  restrictinas  y  otns 
saludables  trabas  que  dos  i&os  aotesineteiDatizab^ilyeolnbatiaa. 

£1  jumdo  popuhr  ealiblecído  por  loe  pro|fdaiilas»iDlérpfele 
ahora  de  la  opmioD  dd  pais,  condeDó  su  sIstaM»  de.  gobteñiftly 
sos  principios,  abscd^ieiido  aleutor  delertienlo  é  caria  deiMÉieilda. 

Como  si  algo  faltase  para  el  descrédito  del  gobierno  exaltado 
y  para  U\  impolencia  de  las  Cortes  consliluy entes,  el  misaid  don 
Joaquín  María  López,  su  priajer-  orador  y  el  menos  sosi>ecbo8o  de 
los  progresistas»  no  pudo  sofocar  ea  sus^ebios  los  gritos  delá 
Tsidad  y  la  coneleDcía ,  y  al  regresar  por  aquoUoe  diaa  dieM.pail 

«Nuestra  skuaeion  w»  ee  coneee  en  Vedrid  stooí  reieniniie 
•las  provincias.  Los  pueblos  abandonados  «eme^  fM^^ei^.^ 
•bienio  uno  en  las  cxaccianei*  en  lo  duro  y  oneroso;  pero  no  en  la 
•protección  por  que  en  vano  claman.  Lbl.i  seguridad,  que  ha  sidu 
•y  sera  siempre  la  primera  chuistda  del  pacto  social,  no  es  entre 

•oosotros  mas  que  ua  íant^isina  por  todas  partes  se  dice:,  há^ 

•pas,  y  mande  el  pu  quiera,:liQ  babia.dicbo  BMs  el  au4or4M/MV 

tíoilo  de  Lérida,  que  tontee  damores  provocara  en.íUM  .«eaiey  • 

anterior. .  .••...».  ;:í 

Todavía  presagiaban  un  pronto  remedio  lee-elnUBtasry.'loe  dH 
potados  sus  amigos,  dando  mas  ensanche  al  terror  y  á  la  Ilegali- 
dad. El  Eco  del  Comercio  decía  con  la  intención  revolucionaria  que 
tanto  caraeli'i Izaba  á  su  tiirLclor  íiidiallrro  :  Citando  pasen  los  aseu- 
naiítí^  euamlú  se  hajfaa  hecha  algunas  vid  mas,  todo  volurá  á.«aaf 
ra  la  mereia  que  eot  eoRitteie;  en  vez  de  terror  tendremoe  hBpfti 
lenda ;  en  vea  de.  energía  un  desórden.erg»niia«to.     .    i  / 

Pasoual  Hadoa  •  qoe  se  batía  notar  es  aqueMae  €6ete»tiéf 
10  lenguaje  ierrorítieó  y  sus  deniag<  gieas  Ideas,  cselaMba.iiarf 
OMntiiMleec  diel  augu:>Lioso  estada  d<}  la  nación : .  , 
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X  :  wdi^fdMefAo  eí  étqsBiliMDolá  eiil|B'>iÍ!B  iMísj  Icé  mlet*  La 
BpmmmbMormsí  qoe  se  ^ebia  hiicer  m'^vohir  t&éú$  los  miptislv'' 

•nos.  Los  jefes  cubardis  han  sido  absuuUos:  los  vaiifuk's  no  han 
•sido  empleados  por  no  tener  un  entorchado.  Pero  ¿hay  mas 
♦qtíd  dárselo?  Esto  es  lo  qtie  quieren  los  d(}mtados  de  VdtenciR... 
aLU' causas  de  laa  laales  son  bim-  conooMaft:  hemos  préscindíéo 
tdi;i|in  «támwren  ravohieloii  v  y  boiix»  qmerldo  mrékaf  'por  Ü 
•«irni «árldr  ligúHM.  fin  euanto  á  k»  militaits  (h&ihIíó),  debe- 
•Mi  ;iMir  «Mno  «n  tiempo  ife:  la  peTOluckMt  Ufaneen  ¿  Cal  dia 
•Mtn  V.  á  la  facción.»     -     •  ^  •  . 

•  No  había  ya  remedio;  la' donfíioacion  progfresistü  isiaba  iiun- 
dida  y  heiiíl;\s  de  uiut'i  le  las  CtH'tesqoe  la  siíiilwlizaban.  Eii  vir- 
tud de  un  real  decreto  de  i  do  noviembre  se  dedaró  cerrada  la 
legislatura  de  aquella  Asamblea;  ^e^jior  ;e8|iaclu  de  un  año  lia- 
Ua  éjtfeüa  «I.  poder  stiiireiitOj  Be  gravaa:  censuras  «lia  par  qué 
4»«sifirfadaa  elateim  ftveran  «nioiutés  y  han  sidu  después  obje» 
to  las  Constituyentes  de  1837.  M  unas  ni  otras  mereeian.'  Pora 
eéflsuratias  hay  que  lencr  en  cuenta  que  fueron  produelo  de  un 
motín,  que  ap^recUTon  tn  In  escena  púl)ltea  en  medio  de  un  des- 
quil'iam^ento  general .  y  que  icgi.skii  un  amenazadas  de  cerca  ¿)or 
el  carlit^mo  y  lioBligadas  |)or  la  anarquía. 

9tMi  MalttceHas  debe  eobsidenirso  ique  étetido. dictadoras  y 
•atommuiv  'tH>  aioplaroi)  •estnA  medidas  sapremas  qae ,  sin  ser-  re^ 
vOtuotOdaritt;  skhian  á  lína  nadoo'  de -los  bordes'  del  preeiiHcio; 
ifoelialtofldo  el  iedMclodel  f^erno  casíl  desmeroriodo  por  la  re- 
volución ,  debieron  y  pudicion  repararlo  y  no  loiiU  il)üir  á  su 
rtilna  y  hundimiento:  quo  comprendiendo  que  h  .salvncíon  del 
país  dependía  de  ta  tenninaeion  de  la  guerra,  á  ese  patriólieo  ob- 
jeto únicamente  debi(M(»n  consagrar  sos  afanes,  dejando  la  oi^« 
OMaeioft  poifticai  de  España  |Kira:des|fue0  de  supaciricMioo ,  aeep- 
tMidó  el40DOora(»tle  loa  partidos  legales ,  de  todos  los  eq)añole8 
aiwWDa,   -  <- '  '  <^^>  •  '  .  • 

Al  analizar  el  código  por  ellas  redactado  efipttshnos  yo  el  oft>* 
féOar  y  iendencia  dé  aquellas  Cortes.  Moderadas  por  neceMdad 
eO'la  éseneia  de.  n\s  actos,  no  tuvieron  abncpeion  y  iraiiqueza 

aulicieüte  para  uo  ser  refulucionarias  eo  su  louguíi^e.  Sus  discu* 
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sioncs  fueron  en  lo  general  templadas,  lánguidos  y  amortiguados 
5US  discursos,  algún  tanto  encarnizadas  )  rudas  sus  luchas  per- 
sooales. 

Grandes  fueron  sin  duda  sus  errores  «n  exasperar  ai  bando 
aMulista  y  disgustar  al  clero .  votando  leyes  de  persecocion  y 
dedeipojo;  grandes  sus  faltas  económicas  en  sancionar  aquel  sis- 
temt  de  despilfarro  y  desiMmcierlo  iniroducido  por  Mendizabal  en 

nuestra  Hacienda;  pero  siempre  serán  acreedoras  A  la  gratitud 
del  país  por  haberle  dotado  de  una  Constitución  mas  monárquica 
que  la  que  dio  vida  y  ¡wder  á  las  niisüias  Cortes;  por  haf)er  m 
grao  parte  atajado  la  revolución  social  do  que  España  era  víctima 
ú  abrirse  sus  sesiones,  y  por  no  haber  empujado  á  la  revolución 
i  mayores  y  mas  trascendentales  demasías,  como  bizu  en  caso 
il|D  parecido  la  Convención  francesa. 

A  las  Górtes  eonstitoyentes  de  1837  debe  alabárselas,  no  por 
lo  qo»  hicieron  .  sino  [lor  lo  que  impidieron  que  se  hiciera.  Tales 
eran  las  circunstancias,  tales  las  tendencias  de  los  revoluLli  i  ni  ios, 
que  hay  que  agradecer  ios  males  pcqucúus ,  si  se  evitaron  otros 
mayores. 
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« 

Yiguedad  det  dtscttrso  de  U  corona.— Diputados  noublet  de  tquellsa  Cdrle«. 
— fros^ma  de  /ni:,  ónhn  y  j>fxiit>a.'-liuleekiioti  d«l  tfi)tfMerio.^Diinri«af 

del  liando  moderado.— El  ron<\o  do  OTiIia  —Su-,  roinjiañiTO-.  ilc  gabinfie. 
— Siluacton  apumtia  de  las  provincias.— [ícseo  general  de  par  y  de  gobier*' 
no  — Medida:i  do  \bí  Cürtc»,  rcrcrcnles  i  la  guerra  — Ataques  de  la  minorf».. 
—Severas  palabras  dol  minisiro  de  Hacienda,  Mon.— Estado  aflictivo  de 
las  clases  religiosas  —rn  t  lona  el  duqn*»  Hnas  la  tfesniiioniracion — l  as 
fiuitu  de  C.OMnrfs — íuuji  vención  csuanjera.— Iniciase  una  irau*acion  coa. 
II.  Garlw.— Oprnteion  de  lo»  partidos  sobre  «te  pooto. 

Síibiilu  <  l  resultado  de  tas  elecciones.  fa\  nrablc  si  partido  rtio- 
derado.  paru  nadie  era  un  niij^ina  qiic  la  política  \h.\  i  tomar  una 
nueva  íunua .  y  que  editaban  próximas  á  dominur  en  bs  regio- 
nes di'l  poder  las  doctrinas  consci  vadoras.  Ya  en  bs  juntas  pre-» 
pantortod  del  Congreso  habíase  nsto  la  preponderancia  que 
tenían ,  siendo  electo  presidente  él  moderado  maniaca  de  Somerue* 
Ws ;  y  si  bien  en  el  lenado'  no  abundaban  tanto  como  en  el  otro 
cuerpo  las  de  füfa  pareialtdafl .  los  nombramientos  de  Hoscoso  f 
df  Taraiiroii  par^a  fíresidente  y  vice  presi'l(-nte  del  alto  ciurpo 
colej»islad4)r,  iiuJit;ai»¡in  efar*nmcntc  que  c!  bnn-lo  flerrolado  en  la 
Granja,  contaba  rrHi  las  ^^llli>alías  ile  la  reina  gobernadora. 

Leyó  esta  ct  discurso  de  costumbre  en  la  at>crtura  de  las 
Cortea  «rdluarias .  y  en  -su  conlcülo  se  echaba  de  ver  que  no 
«Haba  aun  lenninada  la  organhcactim  de  los  moderadoa.  No 'era 
é  ns|io  diacQfso  bn  pitigrama^  como;  aueten  arrio,  toií  éo  en 
m  babia  en  él  un  recuento  ni  una  esperan».  • 
Toxo  m.  I 


114 


CAPÍTULO  XLYI. 


i  Atenuando,  disfrazando  mas  bien  los  moles  |>rosentes ,  ni  se 
indicaba  un  remedio  ,  ni  rl  modo  de  i-vilarlos  en  ndeliuíte. 

Sin  duda  esperaba  la  reina  presenciar  los  primeros  comba- 
ie^  en  el  nuevo  palenqpo  parlanieptario^  y  otorgar  con  mas 
acierto  la  corona  del  tnunia...aLxfiacedór 

Brillantes .  reñidos  y  provechosos  debían  ser  aquellos  debates, 
tan  ansiosamente  esperados  de  todos ,  atendiendo  á  la  calidad  de 
los  orador^-,.)-  á  la  inc^Qi^üJaí^ad^í^ ^Ij^pü  jwbl^^  que  la 
nación  se  ehcouiiaba. 

Figuraban  en  la  minoría  progresista  los  fogosos  v  elocuentes 
diputados  Sancho,  López,  Olózaga  »  Lujan.  MaUoz ,  Caballero, 
luíanle,  Huelves.  y  algún  tkmpo  después,  D.  Agustlin  Argue- 
lles. Diri|i;ian  la  mayoría  los  antiguos  y  famosos  moderados  Mar- 
tínez ^^e  U  I\t)sa«  Toreno,  lsturij(  ,  Galiano,  Mon,  Olívap.  C^s^ra 
jbDrcaso.  refómdos  con  otros  nuevos  que  jo  ooto  aflquirieron  ce- 
lebridad, y  entre  los  que  descollabsin  P^icbcco,  Benavides,  Arra- 
Zijia  ,  Donosa  Cortés  y  llravo  Murillo.  ' 

La  lu«:ba  que  iba  á  trabnrsr  entre  tan  opuestos  y  aguerridos 
cotubalicntes  debía  sqv,  por  necesidad  una  lucba  á  muerte.  No  era 
■na  ley  mas  o  menos  popular,  mas  ó  menos  restricliva .  lo  que 
las.puqvas  CixrtQs  íban,|d^  discutir;  no.  Era  un  sistema  político  en- 
tera/i^nHc  £pnl.rano  el  ^oe  cada  uno  debia  defender;  er,a  el  crédito» 
el  pod^r,  el  porvenir  du  $us  rcspeptivos  partidos ,  lo  quedebta  4*s- 
putarse..  lo  que  uia  preciso  conseguir.  í']u  aquella  lucha  el  vencí- 
(Jy  tenia  que  quedar,  muerto  .  y  l  oroiiado  el  vencedor. 

ÍJsvOjgiüSd^  coüia  caa^po  r. propósito  dondí;.^4ipp«arJfi  la  con- 
t^^cjpn.  al  regio. (lis^ur^q,  Para  defender  ¡inos  principios  había 
cpi<^.(^rv]Í(9!ndr  los  contraj^ips^  para  enarbolar  una  bandera*,  había 
i^c  úa,c^.|Mxlafv>^  Miles  la  det  «ngmigo.;  para  anua^r  m  gralb 
pt^rvcu'ur,  prectfo  er^  ano (cina tizar  uti  odioso  pasado.  Esto  hacían 
los  conHcnvadorcs  *,  ciegos  do  ira  aun  con  el  recuerdo  de  la  insur- 
wccjoii  de  183'» .  con  las  lri.slc3  memoria»  del  rnotin  de  la  Granja, 
üp£car^ibau  morlaic&  golpes  ¿obro  los  contrarios  ¿  acusados  da 
fmt^a4w«»«  !Cm  la  Conslítucion  de  «1837  en  la  mano  déte- 
4toQl|»  Ion pvbcresislaa,  prcaentéiMlaaeíCOina bombees  de Mvoíf 
legalidad  en  «i  «isUpia daraformai,. :  t. '.  i\  , 
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.  ,  «yosolros  ti^be»  becbo  e^.H^Qnstitucion ,  les  új¿fji¡m  fua  f.0|)^ 
tnriqji,. sobro. naestr:|8^  basos  y  princ¡^|o$^,dd  vosotros  son  las 
palitos .  de  oosotros  lad  idea$  f  éf^irifk^^.  •-rr^tf^^lfemad  coi^ 
ella,  rq)^c9b9ii  los  progresista^  y  Ops  tendréis  á  ypcs^rp  b^do<», 
—«Para  mandar  cop  ella,  ariaUían  les  ponsemiícr^s,  precio  es 
despojarla  de  esas  leyes  orgánicas  que  conlpadiccn  sii  esoncia,  de 
esos  .  Ionios  democrálicos  que  afcau  é  inarnioni/.au  mi  monf^rqui- 
c'ri  t  icliada.  »  Y  al  bdo  de  la  recién  promulgada  Conálilucion  que 
servia  de  estandarte  á  las  hueslcs  d<^i  progreso l«^vfOt|Jl;|fio  sus 
contrarios  la  bandera  de. la  reforma ,  discretfunoDte  refu^eplijiji^. 
m  e8ta$  tres  {^labras.:  /tas ,  orden  ^  iusUm- 

Este  conciso  y  signilu^tivo  .prograiufi «  IwMo  4. 1^  díd^cfuiigit 
por  los  prácllcos  labios  dri  j(  fe  del  modcrantísmo,  Martínez  d<|  l^ 
Rü&a,  produjo  un  cfeclo  mágico  en  todo  el  reino.  Fn  él  »eenper- 
r.ib:)ii  l;is  aspii aciones  de  lodos  los  partidos  sensatos,  y  hasta  6e 
accplalm  ya  por  niuclios  descsjicranzados  carlistas.  Aijuellas  Ireti 
palabras,  ea  cetras  cirvunslau<uas .  triviales  y  de  cierta  vulgaridail^ 
eoeerrabao  eolonces  los  deseos  de  lodosa  Jas  aspiraciones  df$  to** 
(íps,  la.dicba  que  todos  anhelaban..  A^fteUa^  fren  palahr;is,  <|{io 
tan  diM!uenteioüo(c.  condenaban  ^ocas.  recicptes  dp  guina^  ,dft 
d^  demd^  y  de  injusticia ,  hallaron  eco  en  todos  los  ángulos  do 
la  monarquía y  dieron  el  poder  ¿  los  moderados. . 

De  cnlrcaquiHa:>  ilusiones  que  á  todos  fascinaban,  de  entre 
nuevas  cí^peranzas  qtie  á  todos  sonreían,  la  do  la  paz.  la  de  la 
terminaeion  de  la  guerra  civil  era  ií4  (jue  rnuá  caibri;i{2;aba  ,ití^  l}a- 
razoQcs,  la  U4jo  halai^aba  tnas  la  mente  de  los  c3paQuies.  .  , 

La  paz  era  ya  entonces  una  necesidad  grande,  ayrcn^fante.  Ir- 
resistibl<!<  General  era  tambioa  la  convicción  de  qne.nftoodfia  al- 
canzarse .tan  prptijlQ  000)10  se  deseaba  sin  bi  cooperación.. ó  puu  bien 
sin  b  intervención  estrai\¡era.'Jodps.la  creianya  indispeosable. 
todo3  la  deseaban,  todos  b  pedian.  La  cseilacion  al  gobierno  p^ra 
que  la  soíÍí  liase  de  nuevo  ])i  odiijo  discusiones  acaloradas  en  que 
uno.s  á  otros  se  ('cliaro!^  la  (ail])a  de  la  aiialia  e  indiíei'cnria  con  que 
las  potencias  amibas  babian  cuuipUdo.i)Áj^la,aiií  ei  coiQ¿/roni^>j||9 
la  cuádruple  alianza,  '  .  , 

uf^^i  !?  revolución  habia  enipeoi:a^  los  asjyi- 
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tos  de  la  guerra  y  en  que  los  dcsónicncs  retrajeron  al  gabiaete 
fmé^  dé  la  cooperación  ofrrcida.  Pero  el  mal  estalla  bccbo.  y 
b  (ji»^  ímporkalia  ei'a  remediarlo,  fit*  Congreso  votó  unátiimemen*' 
i\sík  nueva  demanda  de  auxilios  cs(ranjeros.  «eguro,  sin  embar- 
go ,  tie  ta^inutiltdad  de  aqiíet  pnso .  ríe  la  repetición  del  aiilerior 
desaire  por  p:\i  to  ik*  los  í^'oliit'nios  nl¡;í(iijs. 

Tiiiilo  en  las  d¡sc'j>ini¡í  s  d  i  Congreso  cí)í:íü  en  las  del  Si'nndo. 
referentes  A  la  conlr'slaciou  liel  discurso,  iiabian  llevado  la  mejor 
parle  los  oradores  moderados,  haciendo  ver  que  sus  doctrinas 
dran  las  ánlcas  «^nvcaicrites  y  salvadoras.  ' 

¿Qué era.  pues,  lo  <|ue  se  necesUaba  para  sa  planteamiento? 
fiakabán  hombres  en  el  poder  de  prestigio  y  de  capacidad;  en 
uñá 'palabra tfalUíbafi  ministros. 

En  cítelo;  desde  lu  aj)crtura  de  las  nuevas  Corles,  el  ministe- 
tcrio  presenciaba  sus  sesiones  con  la  mayor  ¡jiipasibilídad  sin  lo- 
mar en  ellus  la  menor  iiiieinliva  ,  sin  imprimir  a  las  ideas  que  se 
ievaniaban  el  menor  carácter  de  autoridad  y  de  poder. 

Cuando  mús  se  necesitaban  la  actividad  y  la  enér|;ía'  para  en- 
caminar la  política  por  las  vii«  del  órdcn  y  la  reparación,  mas 
tfiilos  y  tms  apáticos  eran  los  encargados  ofieiaf mente  de  dirigir' 
la;  ¿ttíyndo  los  moderados  y  los  progresistas  pctlian  ikl  poder  un 
esfuerzo cslraord i nar  10  ¡lara  terminar  la  guerra,  mas  débiles,  mas 
indecisos  se  haüaban  los  niinistros. 

*'  Eco  de  Ib  ojiínioii  ]  uljlioa  ,  (juc  reclamaba  per  todas  partes  su 
rccitiidazo.  csclauiftba  el  diputado  Carr.  sco:  '  " 

•  Un  gobierno  que  no  puede  di^iioucr  de  un  soldado  ni  de  un 
•diiro .  ho  es  gobierno;  y  gobierno  es  lo  que  necesitamos.» 

¿BÉi  iidé'consistla'.  pues,' que  d  bando  moderado  do  se  en** 
cargaba  Vesueltaiiiente  'del  poder  para  inátigurar  la  nueva  erá  de 
pai\  ór'ffen  y  justicia  qtie  tah  ^poéí  lea  mente  amtñctaba  en  los  cuer« 
pos  cule^rsladores?  ^loíivaba  trui  j»orjudicial  irresolución  <|ue  e! 
partido  no  se  eneontniba  lan  unido  y  conipaí'lo  como  d»  bia  estar 
para  éniprender  de  io:nun  acuerdo  la  colosal  empresa  de  lermi- 
nár  pronto  la  guerra  y  brgani/ar  sOlidaniente  el  |ia¡s. 

£1  triunfo  desunía  á  los  moderados,  así  eterno  les  jiiUtó  la  (!ei- 
gr«(»a.  Acoaque  es  este  de  todos  tos  véncodorea;  nuocai  son  mas 
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tstreoiadas  entre  ciios  h  ambición ,  la  envidia  >  la.  va(iH|a^  <|«eJll 
4ia>5iguicntc  (le  la  victoria. 

opioioncft  su^ndepiMsostenian  8Q|)rf>,la  qii^.  of^lfina  y 
i|ilicacioD  áe  princi|Hos  fundaméntale»  su  escuela*:  PftteDk* 
dian  unos  restaurar  la  iKdítiea  del  Estatuto,  avanzando  al^o  en  el 
camino  de  las  refurin;is.  Intenlnhan  oíros  lomar  como  arraor^uf 
de  ia  nueva  ¡-oUlica  lii  (loiií^tihi -ion  de  1837.  varinmlo  mas  ndf»- 
lante  sus  íonnas  ofeusivas  al  trono,  y  dando  al, ¡jalsi  nuevas  l(i^'s$ 
or|^te|8  mas  en  araQonía  con  los  príJicl|f$os  de  órdon  ^ffieffíórr 
nirciotsmo  que  la  mayoría  do  las  Córtcs  prpCcaaba.  •     ;  ,  . .  „, 

fira  el  mayor  conllícto  por  entoncfss  eqcoolrar  qm  .persona 
que .  eooeilianda  en,  lo  iwsible  los  ojiupstos  pareceres ,  jse  ceilocaaa 
al  frente  del  partido  \cncedor.  y  pracliease  cu  el  ,(>oder  su»  pro- 
véelos y  doclrinns.  Los  dos  jctV.s  ma.>  ostensibles  y  aulorizadüs 
del  bando  coiisiTv:)dor.  M:.r!iucz  de  ia  Uosay  ToreMp,  estab^njifir 
eafiaeitados  para  ejercer  el  mando.  • 
.  Estaba  ya  de  todos  reconocida  la  debilidad  del  primero  como 
oiÍQjslr9.yiiiuyreeieutealos  fjuoestos  resulladjOS.de  su  adoiinisti^ 
don.  que  por  demás  confiada  é  irresoluta;  lr;^f>,,  cqni{O|;y)iib0t' 
awa  irialo,  la  aoar<|uía  en  todas  sus  formas .  eoni^<|<M^  f^U^  b^^ 
fores.  •  , . 

Pesaba  sobre  el  segnndo  una  grave  acupacion  sobre  lp5  cow- 
Iralüs  de  azogue,  y  en  su  honra  esfnba  desvanecerla  de^de el  ban- 
co de  los  diputados,  como  á  su  tiempo  lo  bizp,  y. ocupar  dc^ues 
fl  ministerio  libre  de  toda  ntandia. 

En  el  antiguo  diplomático  y  ministro  de  .Femando  VII .  conde 
de  Oralia,.0e  ereyó  encontrar  la  persona  que  se  necesilaira.  .En.j|ii 
yusiradon,  eu  su  crédito  en  <¡l  esíranjer^,  en  la  prudencia  y  to> 
leranda  con  que  desempeñó  el  podor  en  épocas  m^y  astrosas  de' 
gobierno  absoluto,  bailaban  todos  la  ba.se  del  nuevo  gobierno., la 
gar.inlia  del  acierto  en  la  j)rática  de  las  dociiin.is  conservadoras. 

Ilabia  otra  circunslancia  qre  le  con.-Ulnia  oii  el  hombre  mas 
aprapósito ,  OQ  d  mini-^tro  mas  necesario.  Las  buenas  relacioaes 
cao  loa  políticos  mas  notables  de  Francia  y  otra^  o^cioqes  <|e 
mpa»  ^qiiir¡fl99  .en  ^ua  dtiiilovQáiM^s.niN<uiC9.  podriam  af^ir^ 


ahora  para  lograr  el  desiüeraium  de  todos  los  i^artiilos;  la  inter- 
vención. Si  los  gobiernos  aliados  habían  ta  negado  htista  uilí  á  cnu- 
tft'  iteílos  ilesntañeB  de  noesty  refolaeimi/¿tio  era  imiy  proÜaUte 
kedDcédleM  sihorti  ;  viendo  representada  en  Ofaliatinft  poUiica 
nMderádif  y  eoncilladom  ? 

Componíase  ol  ^;il)¡iieU'  niodcr  ado  en  su  mayor  piirlc  rfe  hom- 
bros nücv  ií.  y  sin  rniiip! o;ni>os ,  para  que  no  'It^^pertüsen  la  en- 
vidia cnlrc  los  aiiliguos  coriícos  del  bando  conservador.  La  mira 
que  á  su  forniacion  presidia  no  era  otra  ({ue  la  de  evitar  que  poU- 
ticdft  gsislados  'oseuredeseii  con  sus  matos  reeoerdos  el  brillo  de 
las  doctrinas  moderadas. 

Las'  Gdrtcs  estaban  representadas  én  su  presidente  marques  de 
SornerUelos .  Dombrado  minísíro  de  la  Cot)ernacion ,  y  el  ejérflie 
en  el  general  en  jefe,  conde  de  Ludiaiia  ,  desi;^nado  p.<ra  el  de 
la  GiiPíTi ;  ambos  noinbraniií'ntos  n  velaban  la  armonía  v  unión 
del  poder  parlamenlario  y  el  miltlur ,  de  lo  cual  debía  esperarse 
la  pronta  conelusion  de  la  guerra. 

El  jdveú  intendente  Mon  j  el  todavía  mas  jovenr  abogado  Cas- 
tro y  Orozco  ociiparoñ  los  departamentos  de  Baelenda  y  Gráciiá  t 
lü^tída'A  nombre  tle  la  juventud  ilustrada  del  |>art!do  niodertdo. 
La  Marina ,  en  Ün ,  tenia  un  digno  represefttantfe  en  el  jefó  de  es- 
cuadra Cañas,  que  Unios  servicios  habla  ya  pi  estado  á  la  causa 
de  la  reina.  "  .  .i  • 

Comprendió  tiende  el  primer  día  el  nucvu  j^tdííncíe,  al  revés 
de  los  ([uo  le  precedieron ,  qué  antes  que  la  organización  poíílica 
del  pais  interesaba  á  todos  la  conclusión  do  la  gaerra  fratricida, 
euyos  desastres  eran  ya  mas  genérales  é  insulVibles.  Era  preciso 
^e 'todo  'punto  más  bien  que  légishr,'  combatir :  antes  grie  gober- 
nar, vencer.  Sin  la  paz 'no  podría  establecei^e  ni  menos  árraigar- 
se  tiinp;iin  sistema  de  ^íobitrno;  con  la  \nv¿  podría  consolidarse 
cualquier  sistema  por  débil  é  ¡n)perre(  fo  ({ue  fuese. 

Mas  q»K'  la  voz  de  su  propia  oneicueia  ,  ma<  que  r!  deseo  de 
su  propia  gloria  empujaban  al  ministerio  por  aquel  canino  los 
gritos desesperadcs  de  las  provincias,  que'á  todo  trance  deman- 
diaban  el  pronfó  remedio  de  tt%  lütalcs.  Sus  espó^ciones  al  müéVd 
foUiirhd'  póheii  de  niañifiesto  cuén  angustioso  era  él  esfadó  4d 
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pats  a  íuies  de  t837  ,  cpoc  a  en  que  se  eocacgó  dfei^IUiiadití  el  mi- 
fiistcrio  moderado  del  coiida  de  Oliilia.   ^  ■ 

La  dipulMiOD  de  Guenea  en  :uoa  mpm^^éMf¿aU  ák  Goú*- 
gresededa:    -  .    •  -  *;  '  •  '"-t" 

«Les  recorsoe  y  la  censtanck  da  loe  puebk»  y-de  loá  páúto*- 
•(as  tocaron  á  su  término ;  ya  no  existen  Mre^afios  dcf  malas*  co- 
^sechns  .  cuatro  de  exacciones  y  rolws,  el  siujuco  y  el  incendio 
tde  las  iiaciti! í!;is  de  los  ciudacianos  mm  notables,  la  violarion 
•de  sus  mujwtís  e  hijas .  h  inueitc  de  muchos,  el  olían  dono  de 
•todos  y  la  ninguna  esperanza  de  que  se  les  proteja  en  adefanie 
•Mor  ItfM^Ini  eméio  funesto  en  el  estado  pólilico  del  pmi}í\m 
•les  rebeldes  han  aaticí|MfdO  fépíileadow  ittc<irMed;.i'  tefaH^ 
«cioBes  de  Ani^  y  ITaleaeía  recorrea  sin  eiterlio  todji:le^parte 
•del  fiste  basta  fnedle  jomada  de  esta  eapitet;  les  de  hí'MÜftftjfci 
•inundan el  Modiodía  y  Ponioiife  hasta  cuatro  Irtruns  de  la  iHWítíéi; 
•y  uir;i>-,  diíoolgándose  por  el  Norte,  üei^nn  ha^la  los  arrabí^e'jir. 
»Ayer  mismo  un  revitenar  de  facciosos  hn  eopido  oiiírc  Alba- 
•cele  y  YUlaconcjos  una  columna  salida  de  esta  capital  de  cih- 
•eoenta  granaderos  de  la  guaidki  y  tcintode  Vaide-OU<raSp  y'ase- 
•síBtdo  eAn  lÁ^eet^é  emce'de  estos...  I^s  eitidAdanesMasiiotábles 
«ibandenan  sde-pttebloer'lQS  iñiHoiMibií'sé'^pKrvssRtM  dalrecjlf 
Has  arínMt  ^  eslÉn«ferefros  y  demás  espendedores  de  Ies  ^Ü^Mil 
•dc  la  Hacienda  renuuciafi  sus  de¿lloos;  los  ayunlamienfoí  ñtt^t^ 
•caudín  tm  solo  real  de  coniribueiones  (jue  m  sea  ocnpatfo  cn 
'S«gu.da  por  las  pirtidrts  carlistas;  los  corttrihfiyertfes' exhaustos 
«se  niegan  ya  á  repetir  los  pagos,  porque  hasta  el^áMéand* 
•escoro  sabe  y  proclama  á  la  taz  de  las  autoHdadeá'  tfúé  W  tí^h 
•dr  ^ímUHMr  gupom  el  ^éiHé  tfe  m  )p¥tte^o,  «-^s  fii^cb^ue 
eálb  esfMMMoii  se  enttatefÜbanlMiboilin  én^tel  dIÉrttd'tonttVflH'? 
tanii  general  de  Madrid  á  una  jomada  de'U 'nfeMendli^M'^ 
bterno.  "*  *'» -f»!*  í»  «••.nhíí 'íkí 

"  La  de  Zaraj^oza  decía  :  '*  ■  " '  '  ' 

•  Fortunas  destlx)*ad<!s  .  caníj'os  asolado?  'TaYlertó  desíhifífó'^!^ 
•^mtlias  huérfanas  .  Víctimas  y  escombras  es  io  qtié  'éfrecen  Ib^ 
•pnelílüaite^la  naeion  espáSolt). ..  Todo  sé  eabí^'dé^  it^ta  .  fMd'^g 
^  «lÉin|fft%l  tsemido  de 


•taéí  tu  existencia,...  En  la  provincia  *le  Zaríi^oza  cslá  acotado 
»cl  siiffimienlo...  AbaiiJMiWíla  hücc  mucho  licmjio.  han  m  Io  vc- 
•tiiüüci.casi  todos  los  puehlus  del  íuiur  banguinariu  do  sus  cnrmi- 
•gos...  Aqtli  no  hay  ya  vida...  ludo  ha  perecido  «t  furor  impte'» 
•eabit;  lie  una  guerra  bíd  trugua.»  • 
.  La  .de  Jaén  wUmaba: 

«  U  patria  peligra  y.  se  liiimle,  al  Jiiay  ji|(íp>  no  ae  aciida  ea* 
•forzadamente  á  aalvarla...  Por  todas  pai^u»  cunde  el  f^iodai 
>nial...  uuestra  siluaciou  es  Uidlc  ,  critii^,  esUL'madaiiienlc  apiF 
•rada.» 

La  de  Bilbao .  mas  fiio:k>iic.i,  al  designar  á  la  rcioa  el  verdades 
ra  origen  de  tantos  niales,  esclamalKi  iaiiibicn : 

<  Implora  un  remedio  eíicaz  para  que  cei^  de  alirasanioa.  esa 
•Uaná' da  disenstoaes  eivilea»  itolíticis  y  ¡ailitares,  que  parem 
•liaber  tamado.  asieat4i  cm  fogiarm.  para  que  el  Ojorntire  da  cata 
•iliiatre  oacioa  deje  de  figurar  ea  la  aocledad. civilizada,  y  para 
^qnc  d  trono  de  vuestra  angusct  illja.aa  Jiuufla  en  los  abismos 
•do  una  disolución  social.  •  t 
,    La  de  Córdoba  añadía  pur  último: 

« Paa ,  sin  la  cual  la&  mejoras  serian  un  pensamiento  c&léril, 
«as  el  grite  constasite  de  toilos  loa.ptieldoa  y  d(t  iodoa  los 
•partido».  Paa.  ya  venga  esu  por  ttna.qooi^aaciptt  á  ffji«aai 
•laiMa  itrtek»  en  eampliinieiito  da  un  trata^p,,.  ya  |ior  medio  .da 
•qirm  auxilias  que  .ae  aiiresurei  poner  en  jue^o  ta  dipl^aaacia. 
•es  su  primera  necesidad.  Paz ,  mía  d  eoito  rfi  $acrificios  d»  mnor 
•propio ,  que  es  el  mayor  de  los  sacrificios ,  e¿  el  vou uuiniine  de 
•esla  nación  (iesventiir.jdn.* 

De  todos  los  punios  del  reino  llegaban  iguales  escUacioncs, 
euya^inctdencia. probaba  la  poca. fe  quc:^  loa  vecnrsoa  oaeio->> 
naíaa  taniai)  loa  puebloa. 

Las  Górtea  dedicáronse  ¿  la  discusión  de  soa  reglamento» « m 
toa  que  se  introdujeron  reformaa  en  conaoaapoia  con  al  espirita 
niQnárquico  que  dominaba  en  ellas.  La  principal  fué  la  de  divi- 
dir el  Congreso  en  srxcioncs ,  cumo  st,  hacia  en  Francia  y  cootí^ 
nüa  bac ¡endose  aun  en  Esj^ña.  jiombrando  comisiones  especia- 
les      cn4a.ol(itíip  o  projjfccU  de  If^y,,  lonjas  cujile&  eUga  cada 
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«cccioii  un  inílivi*Iuf>,  EhIc  inciodo  lleva  sn|»r»i  el  aolíguo.  C4>nsig' 
naíW  en  ^1  í:u^!;iíiii:!iIo  «h*  las  Coritas  (Ui  CíkÜx  .  la  venlájí»  ilO:i:Or 
oq^rM  d(>  vArin  (ie  ¡u  ^is^imblm^  M  Uimj^^W^ 

eran  m»^  im|Kiiciíilcs,  U»  Ukláia«nc»ifi«  k4  cmiiíimiii*  WNnlMIi^ 

jaron  á  un  lado  las  üÍ8Qi46fOiK»iUo8ófleo8  de  príneipicks  poIíiioM, 

v}uc  en  úlüino  rci>ult;ailo  no  producea  ulra  co-iü  ijiie  despi  rlat-  ln5 
¡  aciones,  cxa^^ci  bandp  á  los  (laitidos  ,  y  oou.^o^raroii  sus  lareais 
á  prücumr  recursos  al  míDislerio  easu  colosai  empresa  li^  ócdAD 
I paciticapiüaf  ,        -  •    .       :  ' : 

A  oftto  pro|rá$ikK,Moli)aoci  w  mmí^  4ej6iMraibi«.Aíl  kM) 

quinleqlpft  oiiltfjpesr^fectiv^  1I9  reaies.  i|tte'4^Uii|«iMjliiiHíaii9v 

i^ifsivfimeiile  4  laa>g»^9  ocasionado»  deadurl.*  d^  abMPÍI.do  nq$^ 

ano,  )  á  los  que  eii  I»  sucesivo  §4;  ocasiona  sen  por  los  ejércitos 
de  op^radoiies  >  aruiadi»  uaQjooal;  dccrrlaron  el  repsifio  de  \m 
seiseieulos  ires  millones  pertenocierdt^s  t\  h  eoniríbucion  cstraor- 
dioaria  de  guerra,  votada  por  las  Cortes  de  iS37>  y  aprobaron  la 
lap.jrfiia4iv(k  tL^!M  tW^^  vobraml^.por  |iqo<4i|Í4|.'<Mittliii0 

del  coico  y         al  .()ag«tiJie:lMl  ■wii«if>innwi  fdi*úiiT  exqlailh 

A  eslo  V  I  :(](;nu(jf;  debates  sobre  =prei>upu»JStos  ,i  H|8lf»ccion 
«rdÍM^r^%.<fe  jS4«.  ;      i  „      j   !  ,i 

empresa.  Aunque  no  muy  conlemmiifQQiejiipódiigA  mufeiH^iQiipdo 

por  ks  frogiejislíis.  aparífnifiban  rfcpplarmnB  luocíerf^,  «siem- 
pre ^pi  U  iuteaeian  de  ri^rornfmrU: ,  lograda  la  ¡^i,  y¡fn  oea&íou 
roas  oportuna.  Así  es  que  en  ií*iiiclla  su  iirimcp lcj;is¡;iiura  lf^,.$9T 
loaclararof}.,eL  {irlíci|lo     de  la  Cousiiiui  ion  .  iIi  vbiran(io  sujetos 
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tio  obitanto  que  mesliones  ventiladas  pertenerifin  di  ramo 
dft  admiaislraeion  ó  al  tle  flacienda.  los  debates  qm  iiromovlan 
mil«»liliido§,  r«áld«M.  violetUos.  Indicio  claro  del  reeohceotrftdo 
qiM  ammitiatt  en  su  seno  k»  unidos;  seflat  segura  de qne 
el  mas  leve  'soplo  habla  de.  levantar  cnlre  lellos  la  mas  áirkMa 
leaipéMad.  Wnws  ligero  Incidente*  d  ásonto-  mas  insignificante 
servia  dtí  pretesio  á  la  minoría  progresista  para  lanzar  acusaciones 
y  anicii;rí^s;  á  la  uiayoría  moderada,  para  i  t  cordar  los  desmanes 
de  !u  revolución  ( y  alarmar  á  la  opinión  pública  en  contra  de  sus 
enemigos. 

Llovían  las  enmiendas  y  las  interpelaciones ;  p^nuneiébaBse 
teüHiMes'disciirtDs  politíeos.  tratindostf  de*  les  pmupuñtos; 
lÉeiásQr  oii'llaniamienio  á  las  pasiones  en  la  dlsooslen  sobre  intef  - 
veneim  Mtránjer a ,  sobre  los  dlennna  y  sobro  «I  proye<io  de  la 

leyiinuoicipal.  Por  todas  partes  la  ira.  la  recriminación  y  el  odio. 
'  '  Un  ttg^ó  estrado  del  Diario  Je  las  Sesiones  será  suficiente  para 
ffOt  el  lector  forme  una  opimon  exacta  del  carácter  de  las  prime- 
ras C6ries  ordinarias  de  y  de  la  aeiitiid  hostil  de  los  par- 
tidoi.  •  '  '  .  ■  '  '  :  •  •  ■■  '  • 
o'^ifilf'mlñlMBrfo  dtf  Mbdo  do  Ofalia  habíase  pcésenlado  á  ¡ellas 
eiir.tllto  éé  w»  primeras  'seáleiMs  i-  enariMande  el  estándarte  de 
Meh  y  jmtíok',  á  eaya  sombra*  se  agrapatM  el  paMídO  mode^ 
nido .  y  que  c€»n  tanta  alegría  saludaba  la  nacían  entera.  *  > '  * 
«Los  miiiislros .  decía  el  presidente  del  Consejo,  no  creen 

•  necesario  hacer  una  prolija  maniíeíitarion  de  sus  sentimientos. 

•  'AbordiBS  kis  cuerpos  legiskMívos  han  Uevado  al  trono  lá  e^pre*^ 

•  sion  de  sus  intenciones  de  paz»  órden  y  juslírid.  Larfehra  se 
('Ánflpéliraalislléer  esMs  iMioéaidades,  y  el  mlnisterto  serMcl- 
i'ttHBlI;  la  iboperacSon  de  las  Górtes,  Mistgiii  eoneluil*  la 
«  gtféHt (civil,  y .  eon  la  óbisrtwiu^t  dé  te  G^lisClfiMlen  y  lis  té- 

•  yiés.  las  di vifiimes  de  los  partidos.»    '     '  •     .  •  '  . 

'  R!  ministro  de  Hacienda  Mon  anadia  ,  ilespues  de  decir  que  la 
memoria  que  le  reolamaban  las  Córtes  na  podria  contener  mas  pie 

<^i^«4lÉetillráki  tos  iltédles  ;  sé  verin  las  necesidades  de  I» 

•  gAtmCyse  lüdM  i  lir Cortes  lo  i|tte  h\té':tí  hay  órdéii!  1^6^ 
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•  bernará  convenienteraente ,  y  fi  en  el  dcieiuoLviimentodelaCont- 
»tfliuiéH  no  cslá  conforme  con  el  Congreso,  s$  retirará.  » 

Estas  protestas  de  tolerancia  política »  de  adminiátráüion  y 
taeo  gifblerno ,  de  sujeción  á  las  phtetieas  pariannentartár,  no 
beslaron  á  refrenar  la  impaciencia  de  los  paríidos ,  ¿  lúifritlCft  h 
calma  y  la  moderacten  en  los  debates  del  Parhimenlo;  *    "  ' ' 

La  minoría,  como  ya  hemos  dichd.  interpelaba  á  cada  pHo 
á  los  ministros ,  vsuscitándoies  conflictos  y  siguieiulo  la  perniciosa 
costumbre  de  todas  las  Cortes  modernas  de  mezclarse  en  todos 
las  ramos ,  invadiendo  las  atribuciones  del  poder  ejecutivo. 

Acosado  Mon  para  que  publicase  las  negociacidnes  entabladas 
con  objeto  de  hacer  ostensivo  al  ejército  del  centro  el  humanhario 
Maá>  ¿B  Etlíoí  •  trató  de  ponkf  fia  al  abuso  del  paHamtoUris- 
o»,  dirigiendo  al  Congreso  estas  palabras,  que  encerraban  lina 
S6vcra  lección  :  •  Ocú fíese  él  de  hacer  leyes  y  deje  de  examinar 
actos  que  relioicn  ;í  operaciones  militares,  cuya  revelación 
oomproinck'i  ia  al  j^obieruo.  »  "  "         ^  ... 

Las  coniinoas  y  sentidas  quejas  del  clero ;  el  abandoiio  dél 
coUo ,  que  obligaba  á  que  en  machos  pdeblos  no  secelebrascfoilsa 
por  fidlú  ik  iwé  y  recado,  eonh)  aseguraba  la  Junta  itfIoeetÉtti 
ife  lbitastro;  la  miseria  y  la  desnudes  de  los  esélaustradoe,  que 
eémo'declain  los  écr  laen,  ofende  demasbdo  á'  k  religión  santa  y 
degrada  á  la  nación  ;  la  triste  situación  de  las  monjas ,  revelada 
clofeucnlenu nte  en  esta  amarga  y  sencilla  üb^crvarion  de  las  de 
Madrid  r  •  Hasta  los  loactK-i  sayales  Con  que  cübrian  :  u  íiiortilicado 
cuerpo  las  ban  abandonado.  No  son  ya  hábitos...  son  andrajos.* 
Todo  esto  llamaba  profundamente  la  aténdion  de  las  Cértéa,  y  á 
demediar  tanta  ealamtüad  consagraron  süs  esfúm»/  TOtabdoia 
cobiribodott  deelmal.  y  tratündo  pan  mtfs  adelante  dt  andhr  la 
ley  de  sftprc^ion  del  dléamo.  Ileeufso  fnihll  é1mprodtieiivié''yá  en 
España,  pues  los  labradores  liabian  acogido  las  instigaciones  de 
los  progresistas  ¡»ara  negarse  al  pago  de  la  antigua  prestación  .  y 
en  j)ülifrca  f^c  acoge  y  prnctira  siempre  por  los  mas  cuanto  está 
en  armonía  con  el  ínteres  y  el  egoísmo  individual.  " 

El  asunto.'  sin  embargo;  díó  márgeíi  á  debates 'VioÍetitoé:*'i(l 
dihjdc'deüivas.  fogoso  conservador,  como  ad^es  élcftiodñf é  éUI^ 


tailO'.  bUo  una  viva  pinUiru .  fonclonrtndü  la  dcsamortiwcíou  de 
Müi)(1íz;»1)íj1  .  cuya  cue^lioij ,  ílyo^  no  era  de  crédito  publico,  sino 
de  jnsiuia. 

/  «  L;ís  aiediila^  toniad.is  con  Jas  monjas  (dijo  enire  oiras  cosm) 
ili^  ^ido  un  atciiUdo  á  1.1  lU>oi1a«l..  aontenladD  á  te.  jiroptedid 
•liarlícular.  ua,proccdiQ)ienUi  |)ári)am«  4lrQz«  cruel,  y  adeiMt 

/»iii|a;in(KÍiJa  ApU-epoaómica  y  anU  polítífBa...  Todosi  aaliemoá  qoe 

íJiíkl|»yor  parf|B,do>8  Iiiene»  que  disfrutan  las  religiosas  eran  el 
..^producto  de  ««8  dofcs,  H  de  su  propio  capilc! ;  Iiabci ias  despo- 
»ja<lo  de  este  ¿no  es  un  robo?....  y  csle  alentado  ^' romo  se  ha 
,•ejt•c^lado?  ¿en.virlud  de^iué?  ;.de  una  ley?  No;  de  la  Irasgre- 

.-fiion  de  una  ley  abusando  del  vai<^  de  confianza  se  ha  hccbo 

•apurar  á  lab  monjas.^  cáliz  de  la. amargura.......  han  sidoteozi- 

,^as.4^ bogajcc^.....  ac  hi%  l^an  arrancado  aua  {licnea  •  y ,  eoo 

h^n  tomado  ios  oly^oa.do  su  eullpiy  adoraciaii  y 

.f<5S^o  ¿iW'j^  qué  ?  pyra  (jiie  se  corijiuezea  una  dooana  de  ospccu- 
•tadores  tiimorates  que  viven  de  la  mi¿éiÍT  púldica...  para  que 
^.los  puuiisiouados  de  ainorlizaeion  hayan  foíniado  en  |K>n)  Uemtio 
^•una  fortuna  col(»s;d ,  que  cuntnista  con  la  miseria  de  las  provín- 
t»cias.  HaiA  desaparecido  los  convaplos,  ae  lian  i|9al vendido  8ua 
^iMcnes .  «e  han  rollado  |»u&  alhajas  y  preiseas ,  y.  ¿  se  ha  aumen- 
ft^£Qp,;loi  ^g^*^  im.  3ol|^  l^allon  en  lof  ejéraitoa  ni  psa 
.f<(H9f94ora, en  }^  fppo^diia?:  ¿so  Jia  ipcjqRido  en  algo  ja  suerte 
:^dft  loa  pycMoiZ  Ho;  los,con%*en|oa  han, desapareeido«  y  ¿qué 
#í|ia  quodado  ^,pos  dfi  ^o?  íiscomhroj!.  lodo,  lágrimas,  aba- 
•toiento.,4        ,      '  , 

l  ii  iu(?tdeote  vino  por  entonces  á  deaene.itltnar  los  luüos  do 
paíiido  y.  á  promover  nuevos  escándalas  i  ué  este  la  es|)0&ÍQÍon 
deJj^.^éldt»r(;sj;iW(u/(f..C<)aiam  t|UB  acuidteron  á  las  Cérlea  ro- 
ÍV^Mcia  ^onlniJo  qu^ ilafpaban^iiraaía  de  Palarea»  «a* 
JW^"W»ífí«?il.<|e  Grapada. 

f   Jfr^fim  ^  jniaHd^s ,  como  revolucionarioa  en  Múla^^a .  habia 

^Hf^ne^fo.upp  de  ellos  en  la  cárcel,  y  d  otro  de  resoltas  de  enfer- 
medades eontraidas  en  ella,  durante  la  lardía  conlirniaciua  del 
^lla,;)j|^),uloí iu  por  aquflla  autoriilid.  Eilc  hecho,  que  on 
iíftíHifí«?^íM>).<teli"i9...^Míü     alu^  de  au(oi;ida4,  que.Oj^^.ie 
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importaba  a  la^»  Corles,  sirvió  de  iiui-vas  ;(rmas  á  la  ofK^sicioa 
para  cuntljiatir  al  minislerio,  á  quien  se  k  bada  feS^onsabie  de  lai 
faltas  (le  sus  deie{f;»(ios.  -  l 

Declaróse  fervoroso  defensor  de da$  deseonsoladas  vlürfns.^hlOH 
oenUf  io&trttincDios  de  filauM"4l«  opo9Íeién;  ^\'isuí6tñi%iúm; 
quiea  osclainaba  «olre «li9seofii»:>    '  n!  :  ^    -  J 

•  Bo  na  páis  lionde  .áon  «iMair  iciiNj«iités  cimiistkinélíHr  4» 
•alroddad.  y  se  prnn  por  «Itov-  sin  «««n^aait'  Ui  '«oiiAietli}4)(iíl 

•uusaiilf  lie  eslus  asesínalos,  no  se  puede  vivir  Hn  una  cpoc» 

•en  que  leñemos  una  Consiiiunou.....  ¿  es*  posible  que  fo  vean 
fUiiiaños  cscáudalos  ?  £n  e^ta  época  veuio^  dos  inbumaiM»  y  alriH 
»ces aattimlos ,  cometidos  por  una  AUtoridüd...A  ljgiespadji'iÍi1i^ 
•kf  del»  cftcr  aobre  la  cabo»  da  la  autoridad  <fab  fie  yniíüv 
•séAmcabetíí  caída  üd  los- iMNñbfbs* sari  tiaaliiMa'«llpiaoioiii»- 

JLadíseusioii  dal  pniyeesp  da  lof  i»iiiiiei|i8l  ti^li'  UiMbieii  -agt^ 
ddtsi  las  Cortes  y  en  bostil  fbovtmienla  Ar  la§' diputaciones  y 
oiunicif'ius ,  quienes  con  osadas  niatiitcslaciouis  ,  se  u(>oni;<n  U 
aquella  reíornia ,  que  arrancüíja  la  dictaduta  de  ln%  r«!rpor.Kiones 
populares,  haeiéndulas  mas  depcudienlei^  del  poder  í^uprcnio  por 
aiedio  de  los  uombrainiontoa  de  alcaldes,  iiecbos  |iur  Id  corof^i- 

CoQibaUala  el  partido  progresista  corno  falpo  tie  niubrlé^^ii  sil* 
opcraiizaa  de  rocobrar  el  pod^V  apoyadas  en- la  inOoenoia  >e- 
votecíoiiaría  di«  hA  nHiDi«ipalttliidf8 «  oomo'  i«ifanaate''<aueédié« 
en  1840.  La  susi^encjioii  de  la  votación  del  pfoyeclo cab)ió  la  o^^rs 
vcscencia  de  los  revoilososy  contuvo  aca^o  á  la  rttvolucidn  baíla- 
la é|)uca  citada.  *  i  • .  .. 

^cro  la  cac6tion  que  embar|$aba  con  preforencía  el  áuimo  de 
las  diptttadoa  era  h  de  la  intcrveiicioo  «itiiiiijera  ¿  por  tadbs  ro^ 
fiooocida  s«  tteceftídad"  y  do  lodos  deseada  sti  toalte.'Mv;  '*  *• 

Las  espenmxas  do  cmiaipgutráa  que  ífutulabab  'modelado» 
eo  la  fonnacioR  de^un  ndn ¡.Merlo  de  w  coh>r  y  en  lá*  l|)iidgDfttíÍOW 
de  un.í  |h)liii(.i  oonservadüía ,  quculaiuii  iVuslradas  muy  pt^Onlo. 

¡Lii  las  disciibioiir.v  iW-  ia  cámara  francesa  ,  sobiti  ia'  contesia-- 
cioD  al  discurso  de  ajiertura,  eti  que  Luis  Felipe  uik'^uro  //««^n»' 
tihuaba  ^jecMéwtéa  fidmeiiic  ios  isii¡íHlñcmvs  del  tratad^  de  la«uá^ 
druple  alianaa,  puauQualó  el  |Mideiit«  del  eaiidejt»'dO'a(ildlsti^ 


}t(  CAFÍTUI^  ALVf. 

•onde  de  MoU,  \u  siguteales«igniíi«ativa8  |tttal>r»f :.  «No  que- 
remos intervención  poique  la  creemos  conlraiia  á  los  intereses 
de  la  Francia; »  añadiendo  (jiic  la  idea  de  ía  iiUorvcncion  craim- 
(wpular  entre  1üi  franceses  ,  y  que  él  habia  ^ido^sifimptre  opuesto 
á  iemejante  medida  t^ála  laso»  ma$  qu9í  nunta^ : 

Contra  la  declaracioa  tan  espikiia-  y  tóminanto  éA-  jafia  dei 
fibiiMite  ímuM^  nada  aervian  laa  hipócritas  oficrtM  da  Luía 
Mpe.  Im  exigí  ncíad.dQl  raínialerío  español  y,  k»  diaouTMS  do 
Doestros  diputados. 

Era  general  el  convencimiento  de  que  esfuerzos  nacionales 
no  bsistaban  ya  para  sofocar  la  guerra,  y  de  (jue  esta  solo  podría 
t^minarse  p»r  medio  de  una  tranaaccioa.  ¿Mas  quién  so  aire- 
tffris  é  prwittBcíar  esa  palabra  en  una  época  en  que  la  celebra* 
don  del  huoiawMirío  y  «Iviliiador  tratado  de  Süiu  fué  repatailo 
de  .erímen  deapostssia  y  de  tratbioD  por  el  ínírsosigente  libera- 
Ksmo.  no  obslinte  ser  mas  venlijoso  para  el  cjéreito  cHstíno  ifi» 
para  el  carlista  ? 

£1  conde  de  Torcno  tuvo  eso  atrevimiento  .  y  en  un  elocuente 
y  patriólico  discurso  prohu  que  la  ir.míacctun  dij^na  y  decorosa  era 
una  necesidad  indispensable»  k  única  án^ra  de  salvación  para 
esle  |Kiis  rdesvenlunulo. 

.  Causa  de  Yíolentos  ataques  por  .perte  de  la  minoría  pengresiule 
ib¿  to  solemne  dodaranion  del  diputado  por  Asturias en  rayo 
patjriótico  ponsamicnto  creyeron  hsllar  la  inten^oo  del  partido 
moderado  de  sacrificar  áln  paz  lo  que  sus  a)nlrarÍQS  llamaban  «n- 
fálicamente  libcrlaJ  y  derechos  pi^juilares. 

'  La  nación  en  masa  acogió  lanubie  y  humanitaria  idea  con- 
de de  Toreno«  y. el  Contenió  de  Vergara,  aplaudido  nruis  que  nadie 
por  el  balido  progresWlA«  vino  á  dar  la  razón  y  á  hacer  justicia  4 
ii  previsión  y  al  tálenlo  de  aquel  diputado  •  jostíAcnndo  cl  buen 
inslinto  del  ¡mis. 

Solo  )os  revoltosos  que  veían  en  la  continoacton  de  la  (^erra 
su  üjcdiü  y  su  lo: luna:  solólos  eternos  enemigos  del  órdcn  y  de 
la  legalidatl .  que  teniian  su  imijeno  ,  conseguida  la  paz,  eran 
Iqb.úqícos  que  8C. irritaban  ante  U  palabra  iransaicion,  dülra&do 
llifiill.v»itnsu49tcrédito«  au.impotonola.y  su  ruina... 
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Eeode  ese  liberalismo  intransigente,  y  aconsejados  de  sos 
retablos  demagógicos  delaíSo  83.  alarmáronse  ó  íingleron  alar- 
marse algunos  diputados  progresistas ,  distinguiéndose  el  señor 
San  Miguel ,  que  con  la  misma  arroganri^  inútil  y  el  terrorífico 
lenguaje  (jiic  usó  en  la  cjioea  citada  en  el  famoso  incideute  de  las 
Mkis,  esclamaba:  •  Si  la  guerra  fuese  solo  de  sucesión ,  seria  po* 
sible  un  arreglo;  pero  es  de  principios,  y  siendo  estos  inoompalt- 
iHes.  no  hay  transacción.  Es  precuogturr»  ámumit.,.  Es  preciso 
({tte  nn  partido  venza  al  otro .  de  anerte  qut  H  vmaáú  quede  es- 
terminado  para  siempre.» 

Este  programa  de  terror  que  repugnó  u  lus  Cortes ,  mientra» 
arranraba  murmullos  de  oj)robacion  en  las  tribunas,  fué  elocuen- 
lemcnle  anatcmaiizado  por  los  principales  oradores. 

Dignas  son  de  mencionar  las  siguientes  palabras  del  marques 
deSomerucros.— «¿No  estamos  hartos  de  sangre  española,  después 
h  la  que  se  ha  d^ramado  en  tantos  a&os?  ¿No  ha  de  poder  plan- 
tearse la  libertad,  sin  que  sea  manchada  con  sangre?* 

El  conde  de  Toreno ,  con  la  erudición  y  la  oportunicbd  que 
le  eran  características .  refutó  por  completo  el  rabioso  sistema  de 
San  Mi}.niel,  diciendo  entre  otras  cosas:  «Las  guerras  civiles  no 
pueden  concluirse  estcrniinando.  Ln  historia  ensena  que  siempre 
han  concluido  por  transacción,  aun  venciendo.» 

ia  idea  de  ese  supremo ,  de  ese  único  recurso,  quedó  £ja  en  la 
.  mente  de  la  nación ,  y  fué  desde  entonces  el  constante  afán  de  los 
micisterios  moderados ,  el  verdadero  plan  de  campaña  del  general 
en  jefe.  Mas  adelante  veremos  cómo  y  por  quién  se  puso  en  prác- 
tica ;  de  que  modo  fué  desarrollándose  basta  producir  el  célebre 
Commio  que  Ajó  el  término  á  la  guerra  de  Navarra. 


<  1  ( 


t » 


4  . 


«ít:    I'  '  .  í.    I  . 

"•  'ií. /  .  '  '! 


■     >  ■ 


!  -  i  .i*-      U  »• 

# 

.  .... 
•      •    •  •  ••  t. 


1  ♦ 


4  I  ' 


I 


i  i. 


f 


.'I  .. 

■ 


J 


■  .  í 


,  •  ,  • 


..•r.M  *  •   ■  '.ñi,'*:  '5 . .  .'  '.  ♦ 

¡lii'.'í  •>  I'    í.  '  \    •  *'\í'i    •  ■•••IK-. 

I,    i  r-     /     li    ;  r  t 


t  9 


i'»  ' 

í  t »    i, . 


■  •  ■ 


r  l. 


d  by  Google 


GAPínnA  xLm 


La  guerra  y  los  partidos. 
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Ocopido  el  ministerio  del  conde  deOfi^lia  de  «seaolo  peón-. 

miento  ;  consagrado  únicamente  á  procurar  recursos  con  que  aten- 
der á  las  necesidades  del  ejército  ,  dejaba  dormir  la  política  con 
la  idea,  según  ya  apuntamos,  de  organizar  cl  país  después  de  pa- 
ciíicado.  Era  su  sistema  ganar  tiempo »  dar  uua  tregua  á  los  par- 
tidos y  adormecer  á  la  revolución. 

Pero  la  revolución  no  dormía.  AproTeehándoie  de  ta  apf  Ua, 
de  la  iodifer^naa  política  del  gobierno,  minaba  oeultamente  c| 
edificio  del  órden ,  para  sumir  de  nuevo  A  UoaqioneiitiieaiMmlr 
ñas.  El  gobierno ,  contemporizador  como  todos  sus  antecesores 
con  los  revoltosos ,  contentóse  entonces  cor»  publicar  sus  proyec- 
tos .  creyendo  inocentemente  derrotarlos  de  ese  modo., 
£o  la  Gaceta  del  19  de  marzo  se  leía:  • 
«Una  oposición  que  se  encuentra  inferior  en  número  y  nzonsi 
«€D  Í6B  cuerpos  colegisladores .  y  que  ve  afirmarse  ú  sistema  de 
1010  in«  f 
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•órdea  y  juslicia  con  las  repelidas  viciorias  conseguidas  por  las 
•armas  leales .  trabaja  con  ciego  encono  para  turlwr  el  reposo 
•público,  como  único  medio  de  recobrar  el  mande ,  aunque  sea 

•para  perderlo  dentro  de  pocos  días  en  laeomun  ruina.» 

iiála  iriípi udcuLe  manifeslAoioB  del  periódico  oficii^l  que,  al 
[tóso  que  revelaba  la  debílid:)(]  del  minislerio,  encerraba  una  pro- 
vocación á  la  minoría ,  produjo  como  era  coosiguieule  acaloradas 
interpelaciones.  ! 

Encargóse  de  vindicarla  >  como  uno  de  sus  principales  jefes,  el 
general  Seoane;  pero  con  asombro  de  todos .  y  llevado  acaso  de  la 
idea  de  amedrentar  á  los  minisiroft,  sacó  á  luz  las  maniceras  clan- 
destinas (le  sus  amigos,  cuyos  proyectos  de  trastorno  denuncid 
él  nii.^iiio  en  vehemente  y  profélico  lenf^unjc .  csciaiDando  : 

•  Yo  (iesciibro  una  atmósfera  cargada  de  negros  nubarpones, 
'amenazando  una  iempeslad  furiosa...  Los  hombres  metidos  en  el 
•bullicio  de  los  negocios  no  verán  esa  tempestad ;  pero  yo,  con- 
•denado.  por  mis  dolencias  á  vivir  en  la  cama ,  y  por  mi  humor  á 
•vivir  solo  ?  yo »  que  observo ,  comparo  y  recuerdo,  veo  nMado 
•frAtnzmi/e;  veo  siniestros  anuncios ,  y  que,  si  no  acudimos  al 
•remedio,  podremos  envolvernos  todos  en  la  misma  ruina...  Vo 
*veo  un  (lasiorno  social  encima;  veo  los  mismos  suilon^as,  las 
•mi5inas  pasiones.  Ia$  mismas  personas,  las  mismas  cosas  qcn  prr- 
•  pararon  los movimienlos  anteriores,  y  nos  condujeron  al  borde 
«del  precipicio...  Bipartido  que  se  llama  vtcloritfso  está  espuesto, 
•si  IMos  no  lo  remedia,  á  ser  víctima  de  una  espantosa  revolucioo; 
•yo  Jo  afirmo ,  yo  lo  pronostica  i  romo  pronostiqué  h%  dos  ante- 
•riores.»  '  ♦ 

'Lé  prensa  moderada  habia  hecho  anteriormente  Iguales  revé- 
laeinues,  y  para  nadie  era  un  misterio  que  se  trabajaba  asidua- 
mente por  p1  pariido  ñafiado  para  promover  por  tercera  vez  la 
iíisurreccion  genei-al  de  las  |irovinc¡as.  '  ' 

'Et'Mundo,  notable  periódico  de  aquella  época  por  la  gracia  y 
valentía  coa*  que  satirizó  la  anterior  dominación  de  ios  exaltados, 
sátira  que  valió  á  sus  redactores  persecacidnes  y 'encarceiamten- 
%e5  rrév^líBbÉ  laá  manlobnis  de  latí  sociedades  secretas  de  este 
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«Lotniiiiitm  sabai>qiie  mi  los  olobi  m  atent»>«NiiUi  la 
»tidi » 7  se  liteponen  y  ooD(ÍeiiMi  ks  asetioati»  délos  wdai^^ 
■tit  «BUgut  dd  Iréno.  Los.  oaDVCiilcn>s»(fff  ka  éfiuru^  9H$a$ 
9f(^Uieat  de  dentro  y  fuer^  dg  Btp&ia  ofltán  ya  heshos ,  ooacerla- 

•das  sus  combinaciones,  y  adoptado  el  plan  para  realizar  sus  te- 
•merarios  ncnerdos.  El  objeto...  es  desposeerá  la  inmorui  Cris- 
•tinn  de  h  rerrcncia  del  reino,  restablecer  el  eotlipo  de  1818,  y 
«anonadar  y  destruir  a\  partido  que  proüeso  y  .soaiieai}  las.doc^ 
•trioos' monárquicas. » 

CMíx  ^qíso  seguir  ei  ejeHiiilo  de  Málag»  en  los  iM$onaDCis- 
«tentos  posados,  y  tomó  ahoio  la  inioíatíTorefOliieknaria,  osCro- 
Yláidoso  00  onárqmeo  mevimiento  onle  el  coiáeler  rígido  é  io^ 
ilaiible  del- conde  de  €Ieeitard  ,  capitán  general  de  Andalucía. 
«Los  lioHibres  pérfidos  nidquit.an.  decía  en  una  prociama  aqueHa 
auloridad  después  de  sofocar  el  motín  f^dltaoo;  tre$  vecfi  ha 
intentado  la  amtrquia  tremolar  su  negro  pendón,  y  tres  veces  ha 
tenido  la  aecosidad  de  derrocarlo.  Si  contra  ios  seatimieotos  de 
ni  OQfon»  me  be  Tialo  pteeiaado  á  adoptar  medidas  oscepciona- 
lee,  colpa  es  de  la  ioseiissla  pcrtisttoia  cod  que  im  poDoda-  4P 
sÉlfUdos  trabaja  por  desoninioo.» 

Bl  míoiolio  MoD ,  que  entre  sos  compañeros  era  el  mas  arro- 
jado y  agrosiro.  decía  en  las  Córtes : 

•  Lo  (][ie  lia  babitlü  en  Cádiz  es  otra  nueva  conspiración  con- 
dr'A  d  urden  pübüco;  una  conspiración  del  folí)r  do  las  aoterio- 
'fes,  y  que  si  el  capitán  general  no  la  hubiese  sofocado,  habría 
•sttsíQnado  mievos  males  y  desgracias ;  otra  ooüspíhoioB ,  '4t 
•ht  mMchat  que  en  e$te  momento  m  tetén  fraguwnd»  eoBtra  el  gO- 
•bienio ;  OMooMpímciim  que  está  en  relaeioD  con  loe  facciosos 
ffreleiidieiite,  pues  las  soeledados  secretas  avisan  A  las  pm- 
•fineias  diciendo:— Ahí  va  otra  fboeion  mas.  culpen  ustedes 
•de  ello  al  gobierno,  que  aquí  se  trabaja  lo  bastante.  Esa  cons- 
•piracion  que  íantns  raiuiík'íieiones  tiene  en  la  nación,  es  la  que 
•iiaiofocado  en  Cádiz  el  rapiuni  í^eneral;  si ,  señores ,  es  preciso 
•decirlo:  se  conspira  contra  la  reina,  se  conspira-contra  la  Godatí* 
»l««ion,  se  cobspira  eoulra  el  orden  pdblieo,  se  üieqmeiteBtpe- 
'gar  á  ü.  Carleo,  á  proteste  do  que  el  «obiemo  itftínge  ki  leyese 


«  i  A  las  trancas  revelaciones  del  gol^iemo,  á  tus  promesas  de 
rifbr^ooHtesCaba  la  reTolucM  por  sd  órgano  mas  ttitoriado.  El 
Seo  M  CmtreiOs  lo  tígiiieiila: « klgolpe  d$  EHaáéqBm  ondilft  «l 
gMenM;  ur  reBpdiiderá  eon  m  golpe  ¿  «oicimi.» 

ik  loscaturllos  q«e  la  .r^'ohioM  arrojaba  de  eoillliiiio  m  la 
marcha  dol  mimsterto,  agregábase  la  escasez  de  recursos,  efecto 
de  las  malíes  adinini^traciones  pas;iíias.  Habia  n  nias  que  estaban 
hipotecadas  ya  para  muchos  años  por  anticipos  anfcrinres,  y  mu- 
cha parte  de  las  contribuciones  ordinarias  se  cobraba  en  papel 
'  que  átbia  amortizarse.  El  crédito  español  estabt  tan  abatido, 
ipie  liaata  el  baiii]iiero  Agnado ,  qae  eon  notable  generosidad  imr 
bitt  sacada  á  Bapafia'  de  fi*aiidei  apuros  en  otras  é^iocas,  ae  iieg¡é 
ahoM  k  eóntfafar  im  empf^Uo »  puea  ñegarst  era  el  preaanlar 
»  exigénclafi  exagmdas  é  inaceptables  proposickmea. 

Coulonne  iban  (les vanméiidose  las  esperanzas  que  ia  nación 
(DÓncibiera  de  pronta  pacificación  >  se  aunu  nlaba  ei  clesci>nlento 
"de  los  partidos  y  perdía  sus  simpatías  el  ministerio.  Esforzábase 
cate  en  dominar  la  situación  y  consolidar  su  poder;  pero  era  im- 
posible dtf  lOlío  punto,  fintoneea  mas  qoe  minea  se  necesitaba  i 
la  cabeia  del  gobierno  un  hombre  estvaordlnario,  tina  vaéuntad 
affaaaHadote.  qae  si^emiie  cea  mano  de  hieno  las  eirennalaneias. 
Ese  hombre,  esa  vohmtad  no  sé  hallaba  por  desgraeiaF  de  todos 
en  el  mÍBÍsleriu  del  cande  de  dalia.  '  ' 

Hasta  sus  amigos,  hasta  nquella  mayoría  que  en  ambos  cuf^ 
pos  le  prestaba  una  cooperación  franca  y  decidida .  iba  impacien- 
Ündose  f  retirando  sus  simpalias  á  ios  ministros,  no  oomo  á  nMH 
dvrattos*  sino  cdom»  á  gtfbemantes. 

• '  Los^afbrlunades  trtoníbs  del  ejército  robinteeíen»  algmi  tama 
sl'peddr  y  alai^arolk  la  irida  del  gabinete.  La  memorablé  defenas 
dé  8t¥<i§o%a  que,  sorprendida  por  Gabafiero,  lo  tanid  de  ana  ca- 
lles dejando  en  ellas  doscielUos  muertos  y  setecientos  prisioneros; 

la  ño  menos  bizarra  de  {f(ift//f5n  ,  qu(^  )  h. tirio  su  ruina  ;j  entre- 
garse ¿  las  facciones,  que  obstinaiiaiutjtilc  la  siliai  on;  la  viclona 
del  valiente  l'ardinas  junto  á  Bejar;  la  toma  gloriosa  de  Peña* 
serrada,  uno  de  los  mas  brillantes  hechos  de  armas  de  E^rtare; 
•y  sobra  aodD:la.paeiíkoadion  da  la  Manoba,  üevada  á  eabb  par  el 
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brigadier  Narvaez  en  el  certo  espatiu  de  tres  meses,  si'Uen 
á  costa  do  sangre  y  de  esterminio.  sucesos  fueron  iodos  que 
eoBtrUnayeroa  á  la  causee vacioo  del  mioiMerío;  poro  su*  iuer- 
a  y  Éa  pfestlgio  eran  toa  pasajeros ,  toa  efinom^  qaa  ti  mr 
«or  itm  en  la  canpafia  bastoba  para  do^csBceptoarlo  y,  hm* 

El  levauUiuienlü  del  sitio  de  Morella,  quo  fué  una  gran  der- 
rota para  el  ejército  del  Centro,  nüluyó  notablemente  en  la  caida 
de  aquellos  ministros.  Desde  entonces  se  tonveiiLio  el  país,  se 
flOUfCDcieroii  los  partidos  de  que  la  suerte  y  no  los  bomíírea 
figii  la  gncrra»  y  era  preciso  qne  loa  lioipbres  domimeD  i  la 
«lerte,  ofytMcsoieM  h  ftblorMÍ«;ooinetliac¡a.eLeoavi0idonísto  €ar- 
aor  desde  el  ministerio  de  la  Guerra.  _  ^ 

Eq  tiempo  de  guerra  y  de  revoludon  el  poder  mhi^teriál  ba 
de  gobernar,  ha  de  corabatir.  iia  de  vencer:  y  así  comparte  con 
los  «generales  los  laureles  del  triunfo,  del  mismo  modo  que  resr 
poode  con  ellos  de  las  faltas  que  causan  la  derrota. 

El  descalabro  de  Morella  hizo  gran  sensación  en  Madrid ^  y 
arranod  graves  acusaeioBes  contra  d  iMüstefb/i  los  imnenass 
pnparetim  del  sitio,  la  exagerada  importonda  dada  deianlepian» 
i  b  tonsa  de  Morella  cnando  se  creía  segura  sq  reodkíen .  todo 
cMtríbuyó  al  mal  efecto  que  ton  gran  revés  eansó  en  la  o|>fnion 
pública.  Los  inútiles  asaltos  del  ejercito  cristino.  b  estrategia  de 
Cabrera  para  envolver  á  los  sitiadores,  la  retirada  precipilüda  de 
todo  un  ejército  ante  los  muros  de  la  plaza  carlista,  hicieron  com- 
prender á  todos  que  Cabrera  era  un  general  y;  no  un  guerrillefo; 
qoem  aotignas  partidas  eran  ya  divisiones*  yqne  en  Iss  bnBas 
MMacstraffgohaMBse  organisado:  nn  ejércilo  tan  agiwrride  y 
anmerosOk  tan  valiente  y  temible  como  d  qne  JcandiUbbt  D.  Cáe- 
los en  los  montes  de  Navarra.  ' ,  - 

A  pesar  del  descalabro  de  Morella,  que  arrastró  consigo  la 
reputación  militar  de!  general  Oráa ,  el  mas  práctico  entonces  y 
el  mas  entendido  de  los  jefes  cristieos,  el  roinisterio  se  bpbiese 
WMtonido,  s%uiendo  so  sistema  do  oontemporiadon  7  apatía  tpo^ 
Hticas;  pero  bada  tteropo>qi»8n  eBemígo.niia'pndflmo.jqiie<ih 
spioisii  pWiea;'  qué  |os  dobs..yili  pmM»i»«i  loi»ieífleioo 
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militares ,  minaba  su  poder  y  preparaba  á  Uerribarlc.  Este 
eneiDÍgo  ern  el  g;eneral  en  jefe. 

La  ambitítoa  de  Espartero  ao  era  de  las  que  se  satisfacen  can 
gndo»  y  condecoraciones.  £1  aaceoeq  á  capitán  geiMral  del  ejér- 
dtap  mereeidd  premio  dem  pmzt»  militares,  no  le  faaisfriw 
por  completo,  y  cifrábanse  sus  deseos  en  elevarse  sebre  todos,  en 
sobreponerse  á  lee  ^iartidos  e  imponer  su  voluntad  á  la  polilica. 

Estas  aspiraciones  de  un  hombre  estraordinario,  de  un  genio, 
ebUban  en  oposición  con  Sus  dotes  de  gobierno ,  con  sus  cuali- 
dades de  hombre  de  Estado.  Militar  valiente,  hábil  general,  guer- 
rero albrtunado.  era  entonces,  y  ha  sido  siempre  un  polUko 
mediano ,  un  gobernante  noto ,  un  jefe  de  partido  inesperto .  un 
bombre  público  vulgar  y  adocenado. 
.  En  eituekmeaeoAio  la  de  ISSS ,  nu  WashingjUm »  on  Napo- 
león ,  hubienin  salvado  &  eu  pais  terminando  la  guerra  con  ua 
golpe  decisivo .  con  una  batalla  campal,  dominado  la  revolucien 
y  anulado  los  viejos  partidos.  Espartero,  arrojando  su  victoriosa 
espada  en  la  balan2a  de  la  política,  agravó  desde  aquel  día  la  si- 
tuación de  España,  dando  nuevos  bríos  á  los  revolucionarios,  y 
exasperando  entre  los  baodiis.  opuestos  sus  antiguos  y  mal  ropri* 
midos  odíci» 

£1  qoe  na  año  antes  derrocó  al  ministerio  da  la  Grai^a,  tole* 
ramio  ia  insnrreceioikide  tanelo  de  Áravioa  •  trat¿  dé  derribar 
ahora  al  gabinete  moderado .  cfue  traia  su  origen  de  aipiella  su- 
blevación. 

Tiempo  hacia  que  mediaban  serias  desavenencias  entre  los 
ministros  y  el  general  en  jefe.  Orí^ulloso  este  con  sus  triunfos, 
envanecido  con  su  prestigio  en  el  ejército ,  abusando  de  la  nece- 
aídad^ue  la  nación  tenia  de  su  espada  y  de  su  nombre  ,  •  qoíss 
trasladar  el  poder  al  coartel  general,  y  coiocame  entre  el  trono  y 
el  minlslerio.  Sus  continuas,  eiigenolas  tnSaa  disgustados  á  los 
Individiis* de  aquel  gabinete,  que  las  reaístian  vigorosamente,  y 
en  especial  Man  y  Castro  y  Orozco,  menos  diplomáticos  que  sus 
copQpafioros ,  y  mas  altivus  y  mas  intransigentes,  por  lo  mismo 
4ue  tenian  mas  talento  y  mas  corazón, 
* ' ';S|i'Éai>e8tadassa  yainoYÍtabie  un  iompífflieolft>aiit|^  fifpar'' 
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lera  y  los  ministras ,  y  el  riMDor  d09atfe  debía  producirle.  L|  se- 
paración de  la  sücreUríu  ilc  lu  Guei  ra  del  brigadier  Miranda, 
píüiegido  del  general  en  jefe  y  s«  agente  en  corte,  fué  el  pri- 
nier  estallido  de  la  preparada  mina  enlr«  el  poder  miliUr  y  <l 
átú.  ÍA  iliiniaioii4e  Yao-Ual«n,  au  jef# de  estado  inayoir»  fundada 
eD8U  eaeolsUid  coa  MoacoAo,  qvo  lo  era  de^  estado  mayor  gp- 
mial,  y  euja  remocícHi,  asi  eomo  ta  de  Soria,  soberiiMlor  mtli^ 
lar  de  Madrid ,  búi^  solicitado  inútiloionU  el  exigepte..patidíUo 
del  Norte ,  aoabó  de  agriaiie  contra  los  nunietros ,  piiUeii4o  oü- 
ciuluitiitL-  la  separación  del  de  Hacienda ,  Mon. 

Acusábale  el  general  de  apálico  en  facilitarle  ios  recursos  que 
necesitaba,  pero  la  inayur  i'alla  del  niinistru  combatido  era  su 
amistad  con  el  general  Córdova ,  cuyo  pccatiglo  eoire  las  iropas 
y  toa  iBílitar  iinporiuoataa  á  ;G»pari«]PA«  . 

flaUía  otro  motivo  maa  fuerte  mn  4ue  loa  spouuciadiDa.  qfm 
alimeDlaba  sus  aqtipatías  bátSa  el  ministerio  Ofalia;  era  eate 
la  preponderancia  del  brigadier  Narvaez»  ascendido  á  general -por 
la  campaña  de  la  Mancha,  harto  gloriosa,  si  no  la  afeasen  algu- 
Das  inaucha^  de  rigor  inililar .  tan  iímúl  coaío  eslremado. 

Era  Narvaez  joven,  valiente  y  ambicioso,  y  su  aparición  en  la 
eieeua  debió  inspirar  celos  al  general  en  jefe que  desde  fin 
priiiaigio  trai^  de  inutiliurle.,.  colocéndole.  estorbos  y  Irnpjezos 
en  sos  operaciones.  Hay  ^ores  á  Teoeay:pr¡^seQ^mjei49f  en  el 
corasea  del  hombre  oaya  causa  ú  oíji^  splo^  tiei^po  nuede 
pmihar:  temores  inspirados  por  un  aeDtimleato  opaUo-  y  miste- 
rieso  que  ni  aun  comprende  nt  sospecha  el  mismo  corazón  qu^e 
lo  abriga.  Tal  es  <  1  íiíecto  ,  tal  el  poder  .  tal  la  iüÜuencia  de  esas 
aniijiaiias  iníundadas  que  uos  arrastran  niiu  has  veces ,á  odiar  y 
al|)rrecer  *  ^n  saber  por  qué  odiamos  y  aborrecemos. 

l  Cómo  se  esplica.  si  no.  esa  guerra  á  muerte  •  declarada  des- 
de eiUonqes  entre'anibos  geneaales » ese  antagonismo  jyaveooible, 
oa  antíp^tift  JPW*  •  aumentada  desde  aquella  época  entre 
bo^  lIViopiiJ^?.  Es  qi|(^.|a  ambición,  de  £spnrtero  adivinó  entón- 
ese que  el  único  que.  podría  contrertarle  en  lo  sucesivo  eia  el 
general  Narvaez.  Ks  que  este  uliviüu  unibien  que  su  ambición 
DO  podría  satisfacerse  sin  derribar  á  l^spiUQteiio.         -  .nt 
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•  Es  que  el  espíritu  de  partido  se  anidaba  ya  en  el  corazón  ilo 
ambos  generales.  Es  que  á  sus  almas  trasladaron  los  partidos  sus 
odios ,  sus  venganzas  y  sus  ambiciones  ;  es  que  ia  polilica  perso- 
nal ,  que  e«  la  íaCalidad  de  las  soetedades  modernaa.  los  habia 
elegido  para  repreaentar  eo  lo  sueesivo  nuestras  dtacomliaii  dví* 
les ,  la  molQoifHi  y  lai  reaoeion .  el  progreso  indefinido  de  far  es- 
cuela reformadora ,  y  e\  doctrinarísmo  lolbeando  de  la  moderada. 

Y  tan  cierto  es  que  Ift  easuaKdad  nniehas  veces  dispone  del 
porvenir  de  los  hombrejí ,  de  sus  ideas ,  y  de  su  conducta  ,  que 
solo  á  ella  lian  debido  desde  entonces  Espartero  y  Narvaez  el 
opuesto  papel  que  en  política  van  desempeñando.  La  casualidad 
biso  que  Narvaes  se  diese  á  conocer  como  militar  entendido  y  va- 
lle&le  eof la  persecueion  de  domas;  gracias  á  su  sctívidad .  i  su 
estrategia  y  arrojo  •  fué  lanaado  aquel  caiiecilla  de  las  Anduluoias, 
llevándose  la  gloría  de  aquellas  operadoocs  el  jdven  brigadier,  y 
eso  que  militaba  á  las  órdenes  de  jefes  superioies ,  como  los  ge- 
nerales Rodil  y  Alaix. 

Ascendido  á  mariscal  dv  canijio  por  el  iitinisleiio  moderado, 
á  pttsar  de  sus  ideas  progresistas ,  pronto  el  nuevo  general  se 
adquirió  popularidad  y  fama  de  militar  valiente  y  entendido.  Con 
d  Instinto  que.da  la  envidia ,  comprendió  BapsHeroel  oaekníen- 
lo  de  stt  temible  rívál  y  desde  entonces  se  propuse  anlquitariet 
ddrribandoi  los  ministros  «us  protectores. 

Halagado  ea  su  empresa  por  los  progresistas ,  admitió  sus 
halagos  y  siguió  sus  consejos,  afiliándose  en  este  partido  desde 
entonces,  si  bien  lardó  algún  tiempo  antes  de  echarse  abierta- 
mente en  sus  brazos.  De  allí  data  el  divorcio  de  Espartero  y  del 
•  partido  oonseMdor.  Hízose  progresista ,  porque  á  liisrvaez  lo 
protegían  los  moderados.  Nsrvaes  filé  moderado,  porque  á  Es- 
partero lo  lialag|d»n  ks  progresistas. 

T9lnguno  de  los  dos  estaba  en  su  lugar ;  Narvaez  por  su  ca- 
rácter, sus  ideas  y  sus  proyectos  de  elevación  y  engrandeci- 
miento,  debió  seguir  figurando  en  el  bando  ultra  libera!.  Esas 
mismas  cualidades  hacían  á  Espartero  mas  á  propósito  para  jefe 
'de  los  moderados .  cuyo  papel  prínoipid  é  desempeñar  cuando  ei 
pronunciamiento  de  Pomelo. 
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La  ambición,  U  antipatía  ,  la  casualidad  los  arrastró  por  di- 
verso camino.  Por  lo  general  las  circunstancias  forman  los  polí- 
ticos, y  esta  sabida  verdad  honra  muy  poco  la  consecuencia,  la 
fijeza  Ue  opioiooes  y  ei  piU.rioüsaio  de  los  hombres  púbticos. 

Espartero  •  sÍo  emlNirgo »  segaia  insialieodo  aun  ofiaial  y 
eati«*<»licíalfflent^  en  la  aeparacioD  de  Moa  y  de  Quito ,  base 
finncipal  del  {Esbínete.  Vacilaba  Criiliiia  y  se  resiatiaB  á  la  dieta- 
dará  Balitar  todos  loa  minbtros.  El  goblerao  en  tan  eHliew  eir- 
constancias  ,  y  por  mediación  de  la  reina  gobernadora ,  trató  de 
sali>f;iecr  (^n  [¡uria  las  personales  exigencias  del  general  en  jefe. 
Y  le  .sacritíco  los  geueraies  Soria  y  Moscoso»  que  fueron  separada» 
de  sus  mandas  respectivos. 

No  era  aquello  una  lucha  de  un  general  con  el  minietevio. 
Era  ona  goerra  entre  el  poder  militar  y  el  poder  civil ;  era  ia 
osnrpacion  embocada  de  laa  regiaa  prerogativaa.  el  énpdtloo 
rjercício  de  una  inflnencia  inconstitucional,  elevada  é  la  altura 
del  trono ,  y  tan  irresponsable  ú  inviolable  como  él. 

Algunos  de  los  corifeos  iiioderados  á  quienes  coiiáuUo  el  go- 
bierno en  tal  cordlicto ,  y  principalmente  Isturiz ,  opinaban  por 
que  se  admitiese  ta  dimisión  alosado  caudilla,  que  tan  impru.- 
d«)temeate  iufojara  su  espada  en  d  vedado  terreno  de  la  política. 
PerootKianoa  fleiibles  d  maa  apeeadoa.  como  MartiiieB  dek 
Kan  •  creyeron  eonvenieate  ootttenporittr  con  el  altivo  general. 
n>  comprendiendo  ao  carácter  dominante  y  su  personal  orgnUo. 

Aquella  debilidad  de  la  reiua  gobernadora ,  aquella  desmedida 
confianza  en  la  lealtad  y  gratitud  del  general  en  jeíe  ,  fué  indu- 
dablemente el  origen  de  futuros  males  y  la  causa  principal  de  los 
disgustos  y  del  destierro  de  la  misma  CrisUna.  Sus  sentimientos 
de  madre  tritmiáron  esta  vez  de  sus  deberes  de  reina.  La  conser- 
vación de  Eapartero  al  frente  del  eiáreíto  era  para  cUa  una  faiiDtfe 
de  préiiao  triunfo,  y  la  aalvacimi  del  treno  de  an  hfa  paaiba 
mas  en  sa  maternal  comon  que  la  dignidad  del  gobierno  y  elde«- 
care  de  la  monarquía. 

Diitculpable  y  imsta  plausible  error  fue  el  de  Cristina  enjua- 
gar aquel  acontecimiento  como  madre;  pero  la  bistoria  no  puede 
menos  de  lamentar  la  poca  eoargia  de  la  reina,  an  degi  confiaais 


138  GATÍTULO  XLVII. 

en  Bipanero.laliiineDsa  bondád  cooitaelo  tratilw f  disliuguía. 

Puede  esciisarsL'  aquel  i  m  tremed  i  la  do  paso  con  la  ley  «le  la  uece- 
<  sldad  ,  msnio  bajo  el  cual  se  guarecen  los  nías  lunestos  crrorc«; 
|)eru  esa  necmústd  do  era  absoluta  ,  ni  «0100003  ni  ahora  ba  sido 
deoiofilrada. 

El  gelieral  Espmtero'M  en  verdad  un  jefe  valiente  y  afortuna- 
do ,  de  graB  prestigio  eo  lat' tropas .  cuya  disoipUna  1»bia  resta* 
bleeído,  castigando  oon  laudable  severidad  áloa  isasinos  de  Sars- 
fieldy  Bscalera;  poro  tera  acaso  étiintco general  que  pudiera  guiar 
las  tropááol  combate?  ¿el  único  quizá  que  supiese  conquistar  lau- 
reles? ¿No  estaban  para  reemplaxaríe  el  hábil  organizador  iau  dova. 
el  táctico  Oraá ,  el  iulrépido  ODonnell  y  otros  jefes  valisQle»  y  es- 
perinienlaUos  en  aquella  ciase  de  guerra  ? 

En  su  sistema  de  crear  conflictos  al  gobierno  para  desacredi- 
tarle y  inindirlo,  rehasá  el  general  en  jefe  enviar  (bems-á  Ara* 
gon.  celoso  de  los  angurados  trhmfos  del  ^roilo  del  Gentío; 
triunfos  que  por  esas  y  otras  eausas  se  convirtieren  en  grave  dér- 
rela  anle  eUmorallado  recinto  de  la  capital  del  Maeetr»go. 

La  derrota  de  Mordía  ayudó  grandemente  á  las  ambiciosas 
miras  de  Esprji  ioro.  Sus  anteriores  censuras  sobre  la  ineptitud  del 
ministerio  quedait)n  jusliticadas.  A  sus  exigencias  unieron  sus 
gritos  apasionados  los  partidos,  sus  deseos  la  opinión  pública,  há^ 
bilmente  esplotada  por  la  prensa  y  los  olubs,  y  la  caída  del  miais*- 
terio  Oftlia-M  inevilable. 

'  Apresuróse  }a  Fsina  i  deerelaria,  temerosa  de  que  se  Mpródu- 
jedan  los  anteriores  motines  de  las  provincias ,  que  eropezahao  á 

insinuarse  en  la  corte  con  proclamas  y  pasijuincs  en  que  se  pedia 
la  ronoTacion  del  ministerio,  poniendo  al  fmal  cjüiío  fundaiiiuiito  • 
de  !a  li einanda  lo  si^nii(  jUe:  *  iSecetUamos  sm§re »  y  es  menester 
derramar  la  de  los  mimsti'os.» 

.  Difícil  y  basta  imposible  era  en  aquellas  circunstancias  la  íor* 
niolon  de  un  gai^inete  que^sfioieseá  lo  que  la  opinión .  k  on»- 
venlencia  y  la  necesidad  exijan.  Arriesgado  y  peUgooso  coaioers 
entregar  ¿gs^emo  al  bando  progresista,  por  su  ipcapacid&d  y 
recienledescrédüo ,  no  lo  era  menos  formar  el  ministerio  de  per- 
üüim^  moderados  •  gái^Udos  y  dei»j)r4Sli^iiidos  coüio  goberuaule^^. 
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OU'ü  iucoüvenieiUe  había  difícil  de  allanarse.  Siendo  los  nue- 
vos laii^islros  hombres  de  valía,  faesc  cualquiera  el  partido  eo  que 
militasen,  no  po4rMB<le  ningim  iQoda  sonaelerae  á  la  humiUiate 

*  doflwucMW  <to  Esparten),  «nvalanttfiado  oon^sp  raaieote  trinvlin 
Solo  hal)ía  dos  estremos;  ó  nombrar  laíoiatroa.dft'Oa^cidad » da 
(al0Qto,  de  crédito  y  energía,  talas  oomo  antonoas  ae-  neoeBítalxiD» 
que  lucharan  con  mejor  fortuna  que  ms  antecesores  con  la  irritan* 
te  influencia  del  general  en  jefe  ,  u  buscar  hombres  desconücidüs. 
meíiianicis  |iü¡ (ticas,  nulidades  maü  bieu  ,  que  fueseu  dóciles  ias- 
trumenios  de  Espartero,  y  le  ayudasen  con  su  tolerancia  é  compla- 
eencia  al  desarrollo  de  sus  (danés  de  ambicioa  y  de  dominio,  £sCo 
ülliflio  foé  loquesebisEO.  - 

£1  daque  de  Frías »  bu^  fitcralo ,  tiombra  de.estodios  y  node 
gjobícrno,  sin  experiencia  de  la  política,  sin  la  malieia  nacesaria 
fNira  bnriar  las  asechanzas  de  los  partidos .  fué  nombrado  presi* 
deutedel  nuevo  gobierno  .  siendo  pjr  esai  cualidades  de  los  me- 
r.osá  prufíutoilo  j>aia  dirigir  el  limón  del  Eslndo  en  tan  difíciles 
circunslancias.  Entre  t>us  cüui|iaücros.  marques  de  MoiUevírgen,  el 
daVallgornera,  Aldamay  Üuizdeia  Vega,  solo  este sahupsalia ,  00 
miebOr^r'au  iiiatrticclon  y  lirmeia  de  caráeler^  £1  nueto  minian 
tferí»  poranfosignificanola  poUtioa,  su  halerogeneldad  y  fiilta  abio* 
lirta  ée  dotas  pera  gobamar  en  tlenipea  derefuallas  y  'osadas  am^ 

.  bicionea ,  nació  muerto  como  sucedld  antes  al  de  Bardají  y  como 
después  debía  suceder  á  los  que  al  constituirse  no  fuudasen  su 
ciisteacia  cu  uoa  energía  cátraordiiiaria ,  en  un  sistema  de  gobi«r- 
iw  foertc ,  justo  y  reparador. 

Como  si  el  recien  nombrado  gabinete  na  encerrase  cr  su  misr 
laa  eanatitioion  et  g^men  da  la  impotencia,  de  los  couflictos.y 
desastres  qne  debían  rodeatle  dosde  et  primar  dia.  vino  á  agrá» 
var  au'sltnaolon  la  deegraela  que  presidia  á  sus  prlineroa  pM|v 
Le  guerra- éil  Norte*  si  bien  no  ofreeia  por  entonces  mal  as- 
pecto, no  adíeiaiitaba  cuanto  era  necesario  para  calmar  los  cre- 
cientes deseos  do  ütu  pronta  pacificación.  Mientras  el  Pretendien- 
te se  rtí[)onia  de  la  derroUi  físicn  y  moral  en  su  celebre  t'spedií'ion 
á  CasUlia » £sparlero  organizaba  su  ejéfoito  •  estableciendo  en  él 
te'tfianliaÉciBli.9  Ja^dís^plina  hasla;¿ll'  ^amplataaltnis  «riijBdi^ 
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La  llegada  en  el  verano  ultimo  á  Cauluña  del  conde  de  Espa- 
fia,  escapado  de  la  fortaleza  de  Lila  en  Flandes,  había  dado  vida 
y  aliento  á  las  fiieeiones  del  Príocípado.  reconcaotrando  sus  des- 
baldadas faenas .  adiestiándolas  ei|  continuas  evolocionaB  ikiiK- 
taras  y  combinando  sos  moTiniienlos.  Apenas  él  bam  Meer 
podia  presenrar  de  una  sorpresa  las  mas  populosas  ciudades  ca- 
talanas sin  lograr  la  menor  ventaja  ni  adelantar  un  palmo  de  ter- 
reno. 

Pero  donde  el  incpemciilo  cíe  las  facciones  era  terrible,  donde 
por  entonces  había  un  peligro  inminente  para  la  causa  líberaK 
era  en  ias  provincias  de  Aragón  y  Valencia,  que  Cabrera  domi- 
naba á  su  i^cer.  teniendo  h  mayor  parle  de  su  territorio  mlli- 
tarmente  ocupado.  Ei  triunfo  de  Cabrera  sobre  Oráa  en  la  defen- 
sa de  Morella  le  hizo  duefb  del  bajo  Aragón  y  de  la  rica  liQerta 
valenciana  Hn  vez  de  perseguir  á  Oráa  después  de  la  retirada  drl 
sitio,  como  todos  sosptíchaban ,  cayó  de  ímjHovisi)  sobre»  las  ricas 
folilacioncs  de  la  ribera  que  baña  el  Júcar,  y  recoi^N  >  siii  el  níic- 
nor  estorbo  á  vista  y  presencia  de  varias  divisiones  contrarias  un 
Imnenao  botin  que  encerré  íntegro  en  sus  fortificaciones  del  Haea- 
triiigo.  Asi  en  el  corlo  espado  de  once  dias  verifloó  el  Jctfé  tortor 
üno  la  mas  importante  de  sus  ineunlones.  en  la  cual  «demaa  de 
mucho  dinero  f«eó  seiscíeQtos  caballos  y  grin  eanlldad  de  preítf* 

sienes  y  do  arn]?is. 

Rl  afortunado  y  teincrario  caudillo,  que  completó  ('on  esta  ps- 
pcdicion  el  triunfo  alcanzado  cu  la  sitiada  pla/a  ,  obtuvo  de  su 
soberano  el  titulo  de  conde  de  Morella  y  el  nombramiento  de  le- 
nienle  general  de  sus  ijércUos.  Pero  donde  creció  basta  lo  sumo 
la  toa  de  Cabrera,  y  domle  el  nuevo  ministerio  sufirió  su  pri* 
mera  ¿  ineaperado  percance,  fué  en  la  acción  de  Haella  en  que 
quedó  completamente  derrotada  la  división  del  general  Pardióas. 
y  muerto  este  gloriosamente  ai  íVante  de  su  cabaüería. 

Era  Pardiuaá  uno  de  los  jóvenes  jetes  nías  valientes  é  instrui- 
dos del  ejército  y  de  los  mas  halagados  por  la  opinión  pública. 
La  ínAruccion  y  popuUridad  le  abrieron  en  la  legislatura  anterior 
Isa  puertas  del  Congmo;  trazando  ante  sua  ojos  dn  magniftoa 
porvaiiir  da  glaria  y  eograndeoimlenlo.  Quiiá  estaba  dcatinadaél 
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general  Pai  diñas  á  ser  el  antagonista  de  Espartero  y  á  represen- 
Ur  el  papei  de  Narvü»  en  la  biatoria  miliUr  y  p&UUai  ée  wm^ 
tro  pais. 

Fué  el  primero  y  el  ¿nico  geaml  críalioo  que  murió  en  li 
fiunaeivU  pelfltiido  al  früite  de  flus  toopu»  vklima  d«  m  to- 
meridad  y  anvjo. 

Tao  desgr&ciado  mas  produjo  oaens  deigrseias  y  tropeliu 
coba  poblaciones;  apuros  y  conflietos  en  el  gobierno.  De  resuK 
tas  de  haber  fusilado  Cahi  era  sobie  el  campo  de  batalla  ciento  se- 
H-nlay  uu  pi iijionero.s  de  caballeria.  á  f)releblu  de  mu  iiaber  dado 
ellos  cuartel  á  quince  de  los  carlistas  que  al  principio  de  la  ac- 
ciua  cayeron  en  sus  manos ,  Uióae  {kriacipio  á  la  reproducdon  dji 
eieeoaa  desoladoras  en  que  réprettüaa  saogrieataa  iiimo|ini|i  en 
vaHai  dudades  á  la  juventud  qaje  el  plomo  y  el  hierro  babiaq  mr 
pdado  cQ  loe  eunpQS  del  combate. 

*hB  atroi  fosilamteoto  de  que  hasta  entonees  no  habia  pre- 

sentado  ejem[tlo  la  gu€i'ra  civil,  el  incendio  del  pueblo  de  l'rrea 
y  la  muer  te  de  algunos  de  sus  nacionales  ex^isperdi  on  al  popula- 
cbo  de  Zaragoza,  conmovido  ya  desde  el  trágico  suceso  de  Maella. 
Amotíaada  la  mtlieia  pidió  á  gritoa  ei  íuailamiento  de  loa  príaio- 
aeroa  carlialas,  logrando  el  general  San  Miguel  calmar  nn  tanl^ 
«i|oeUa  irritaclaii  con  decretar  en  unioo  de  iwa  junta  popohir  la 
piínon  de  fran  número  de  habitauteade  loe  llamados  deaafcctaa. 

Y  aun(|ue  el  órgano  de  los  amotinados.  El  Noticio»  decia  el 
ti  de  octubre:  •  iSo  mas  indultos,  no  mas  contemplaciones;  con- 
tengamos la  f^angrí»  con  la  üíiiigre.  ..  esos  tigres  que  hacen  burla  y 
emafOio  de  nuestra  lenidad,  ae amansarán  bien  pronto:  •  diciio 
'imeral  evitó  las  inútiles  represalias,  y  escribió  á  Cabrera ,  ame- 
oaiAadole  con  llevarlas  á  cabo*  al  porau  parteaereprodudmitaft 
aaivsjts  escmos. 

Valencia,  donde  la  anarquía  habia  trhudbdo  casi  siempre, 
renovó  en  esta  époea  sus  desmanes  y  sus  venpnias.  La  notída 

de  haber  sido  iiisüados  de  orden  de  Cabrera  noventa  y  seis  sar- 
gentos de  la  lii visión  de  Pardiñas.  acusados  de  una  tentativa  de 
evasión,  cegó  de  ira  y  de  despecho  á  los  valencianos.  El  segundo 
cabo  D.  Froilan  Méndez  Yigo.  abriéndose  paso,  capada,  en  mano, 


por  entre  las  lupbfls  enfur  et  ulas  con  íHiiina  de  corileiíorfas.  cafe 
muerto  de  im  halazo  entre  nlaridos  de  júbilo  salvaje.  La  milicia 
nacional ,  imiladora  y  protectora  del  motin  ,  redactó  una  esposi'- 
áonf  pidiendo  se  encargase  del  mando  él  fi^nerál  D.  Mardso  Lo- 
ptt,  M  i*emoVleseri  los  «mpleádos  desafóctos,  se  elifijiese  nueva 
diputación  provincial  y  otro  ayuntamiento,  se  prendiese  ¿  los  til- 
dado» de  carlistas,  y  se  fnsilase  ü  loá  prislonéros.  Apenas  se  en- 
cargó del  mando  de  las  armas  el  nuevo  jefe,  hizo  füsilar  á  nueve 
oficiales  carlistas,  y  exigió  á  los  desafectos  un  préstamo  forznso 
de  seis  millones.  adopt;\ndo  otras  medidas  de  inusitado  rigor  con 
el  auxilio  de  ana  junta  revolucionaria,  compuesta  de  los  ex-dipu- 
tados  Tarín  Salvé  (D.  Manuel)  y  D.  .Vicente  Bertrán  de  Lis. 

En  la  facción  y  en  la  ciudad  ae  había  enarbolado  el  negro 
pendón  de  la  muertcy  dd  estemiinto ,  y  López  en  la  población  y 
Cabrera  en  el  campo  parece  que  bichaban  por  llevárse  la  palma 
en  la  ejecución  de  aquel  sistema  de  terror  y  de  barbarie.  Rendido 
i  la  facción  el  laiiillo  de  Villamalefn,  fueron  fusilados  en  Villa- 
hermosíí  <  iiiciicnta  y  cinco  desús  setenta  y  tres  defensores,  en 
expiación,  decía  Cabrera,  de  la  sangre  de  los  oliciales  carlistas 
sacrificados  en  Valencia  el  día  anterior.  A  su  vez  la  junta  de  re- 
presalias dedicha  ciudad  decretó  á  los  pocos  dias  el  nuevo  sacri- 
ficio de  cinCBflQta  y  cinco  pristoneros ,  que  fueron  pasado»  por 
las  armas  para  aplacar  los  maneado  las  victimas  de  VHbheraMMi. 

Tm  repugnante  sistema  da  asesinatos  fué  projiagándose  por 
el  reino  de  Valencia,  repitiéndose  en  hs  principales  poblaciones 
las  escenas  de  inicua  venj^anza.  Kn  Alicante  ,  para  calmar  en 
parte  la  sed  de  saneare  de  los  amotinados  nacionales ,  se  fusiló  á 
dea  presos  ya  juzgados,  de  los  cuales  el  uno  babia  sido  absueito 
y  condenado  á  presidio  el  otro.  Solo  con  tan  horrible  condcaoen- 
dencia  por  parte  de  la  junta  citada  para  contener  el  molMi .  a^ 
llbió  la  vida  á  los  prlaionerM  trasladados  ¿  Tahurea,  y  evitáronse 
las  tropelías  d^eoatombre. 

Los  naeionales  de  Júliva,  organizando  también  la  junta  con 
dos  individuos  por  compañía  ,  prendieron  á  veinte  y  ocho  de  sus 
compatriotas  en  el  sentido  de  desafectos,  y  fusilaron  á  uno  de 
ellos  al  <K8^  siguicHte.  ' 
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Tofliaiido  jior  pretesto  los  alborotadores  d»;  Murcia  el  fusila- 
raienlode  unos  nacionales  que,  escoltando  la  diligencia  de  Ma- 
áiid.  fueron  ^rprcoduloa.poir  )m  íacciouea  de  la  Alancba.  inti- 
nnroD  al  comandante  general  que  para  calmar  la  t^offim  :ád 
fuéh  proeedleae  al  pronto  castígo  4»  algunos  pvesoa.  Ur  jvnta 
de  reprasaliai,  donde  para,  osqamio  y  haldoade  la  magisMum 
§gHi«baii  talDfaie^  los  jueees  de  primera  Instancia,  resignóse  é  ser 
bajo  instrumento  de  sanguinarias  exigencias,  y  prelendicndu  jus- 
tificar la  tiranía  con  el  fanaliimo,  acord(') :  «que  para  evitar  la 
' efusión  de  saftgre  y  los  desórdenes  consiguienios  {\  las  conmo- 
'ciones.  se  ejecutare  pro  ialtUe  populi  la  pena  de  muerte  que  el 
•juzgado  de  Murcia  tenia  cmitui^mla  con  la  audiencia  territorial 
»€oa.respecto  á  tre^  de  los  presos,  hwiMola  tsimivfk  i  dos  oft* 
•cialeB  prlaioneros»  do  Tallada  uno  y  otro  de  Carera.»  Y  cata 
iniqaidad  fué  eon^omada  en  la  mañana  del  30,  siendo  Inmolados 
seis  víctimas  por  sentencia  de  una  huterogénea  amalgama 
auíüfidades,  erigidas  por  un  motin  en  tribunal  revoluciouario. 

El  general  Vau-flalen  habíase  encargado  á  la  sazón  del  mando 
del  ^cUo.  del  centro  en  reemplazo  del  iuíoi'tunado  Uráa,  y  por 
camplaeer  al  general  en  jefe,  á  quien  convenia  tener  «n  aquel 
^oto  no  un.rival  «iao  oo  protegido.  Bscribióle  Cabrera  queján- 
dose de  las  tropelías  de  Valeoeia  y  otras  ciudades,  y  quejdsole  á 
b.tea  VoD-Halen  de  los  fusilamientos  de  Maolla  y  TUl^heniioBa. 

Ocasión  era  aquella  de  haber  pnesti»  un  dique  á  tanto  estrago, 
j  i;in  siiv:íje  inataiua  ,  i c'¿;ui.irizaridu  ia  guerra  como  lo  estaba 
liemjíu  hacia  en  las  provincias  del  Norte.  Pero  el  orgullo  de  Van- 
Halen  eu  no  querer  tratar  do  igual  á  igual  cou  Cabrera,  ia  cegue- 
dad de  los.revoltoaos .  que  creían  doininar  aquella  aituacioK  abo* 
gMola  en  sangre,  y  las  imprudentjB&  eseitaciones  dé  la  psensa 
progresista  •  que  aconsejaba,  como  medio  de  aalvaelou  la  cooti- 
noacion  del  terror  y  el  e^tteriníoiOt  impoi^ibUUaron  por  enUnices 
el  remedio  de  unas  desgracias.que  borrorizabaa  ¿  la  nación* 

Este  estado  de  anarquía  y  de  agitación  en  las  provincias ,  al 
piiso  que  patentizaba  la  impotencia  del  gabinete ,  le  privaba  en 
los  mas  críticos  momentos  hasta  de  ^vaí\  parte  de  los  recursos 
QjEdiaarios^  £L  barón  de  JÜeer  en  CataiuMa.  para  sostener  su  dest 
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at«Ddído  ejército,  lenia  haré  tiempo  confiscados  los  ingresos  de 
las  tesorerías  del  Principado,  y  V^n  Ilalcn  ,  imUando  su  arbitra- 
ria conducta,  babia  hecho  lo  mismo  cou  los  de  Valencia ,  áragoa 
i  Murcia. 

Espartero»  á  la  v«z,  abrumábale  eoo  nuevas  exif^etes .  reca- 
bándole d  Dombrimfento  do  illoix  pon  ol  deiMrUmeolo  do  lo 
Gaoito.  no  obslonlo  so  desjirestigio  por  lo  recieiito  derroto  céreo 
de /toóle  lo  Mié. 

Ninguna  de  estas  complacencias  satisfacía  por  completo  al  ge- 
neral en  jefe.  Fij.i  la  vista  desde  sií  cnarlel  general  en  la  prepon- 
derancia que  por  momentos  adíjiiiria  Narvaez,  solo  á  cortar  el 
vueio  de  tan  temible  rival  encaminábanse  sus  aiaaes. 

En  medio  de  su  docitidod ,  dejábanse  entrever  en  el  ministe- 
rio tendoncios  i  emonclpnrso  de  la  tütelo  do  BsporterOi  villéii- 
don  do  Norvoei  como  InslrunioDto  á  propósito  poro  poder  derri* 
borle.  Varo  traer  A  sus  órdenes  ol  engreído  é  independionto  jefe 
del  ejército  de  reserva,  exigió  aquel  del  gobierno  enviase  4  Mar* 
vaez  con  la  mayor  parte  de  sus  Iniiias  al  dish  ito  de  Caslilla  la 
Vieja  para  emprender  con  su  auxilio  impórtenles  operaciones. 

No  queriendo  el  gobierno  chocar  de  iVente  con  la  popularidad 
de  Narvaez,  apoyado  á  la  sazón  por  el  partido  ultra-libenil,  cuyo 
sistemo  de  terror  acababa  de  plantear  en  la  Mancha ,  y  do  tire- 
viéndose  por  otra  parto  á  lochar  con  Espartero,  amaestrado  yo 
en  ol  otte  do  derribar  mlnisiorloo .  crsyó  conciliar  todos  loo  Inte- 
reses* confiondo  ol  primero  la  capitonia  feneral  do  Castilla  la 
Vieja  ,  mandándole  pasar  allá  con  una  porte  de  su  ejército  de  re- 
serva, y  declarando  que  este  conservaría  siempre  su  denominaciott, 
y  su  jefe  la  independencia  del  cuartel  general  del  Norte. 

Vióse  burlado  Espartero  en  sus  planes  de  absoluta  domina- 
cton ,  y  propúsose  castigar  la  indocilidad  do  los  ministros. 

-Esto  inesperado  desairo ,  y  el  obsequioso  recibimiento  qao  •  i 
Stt  paso  por  la  capital .  recibió  Narvaez  do  la  reina » de  los  minis- 
tros y  M  pueblo  do  Madrid ,  al  hacer  desfilar  sus  brillantes  boto- 
Hones  bajo  los  balcones  del  régio  alcáxar ,  exasperaron  los  celos 
de  su  rival,  quien  .  en  una  violenta  esposicion  en  que  se  incluía 
U  acostumbrada  amenaza  de  dimitir  el  mando ,  ceosaraba  agria- 
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flMntela  id«i  de  I«  formación  del  cjérelto  de'  itierva,  poniead» 
de  flttnifiesu)  las  ambieíosaa  tendendaa  de  Ñames,  y  tildando'de* 

ineptos  á  los  generales  que  hubiau  saíicíoaado  su  plan  de  opera- 
ciones. '  • 
Lo  que  £us  censuras  y  amenazas  no  conseguían ,  oiVeciósele 
uua  de  esas  vicisitudes  políticas  que  cambian  á  cada  raomanto  4a 
posición  y  la  suerte  de  los  personajes  que  en  ella  figuran. 

Alentados  loa  eialtados  por  la  dellitidad  del  gobierno,  trate-^ 
bao  de  Impedir  por  medio  de  uq  metió »  ooroo  lo  hicieiotl'  en 
aguato  del  86  •  la  reunión  de  las  Górtea  moderadas »  eonfocada» 
en  so  segunda  iegi^atura  para  el  8  de  noviembre.  Sabedor  el  lAI- 
nisterío  de  aquellos  proyectos ,  trató  de  sofocarlos,  ordenando  á 
.Narvaez  anercasG  á  inedia  noche  á  la  coronada  villa  sus  tropas, 
acantonadas  en  lo¿  Carabancheles.  IIízusü  ei-te  alarde  de  fuerzas 
8ia  contar  con  el  capitán  general  Quiroga ,  ni  con  la  milicia  na* 
cional;  y  resentido  el  primero,  que  era  ademas  inapeeter.de  bk 
faem  ciudadana «  de  aquella  daaoonfianza ,  que  era  una  ofensa, 
pfesenié  su  dimisión.  La  reina  no  creyó  prudente  aceptarla .  y 
resentido  de  ello  Narvaez  pidió  licencie  para  restableoer  su  salud, 
y  salió  medio  desterrado  á  Loja.  su  país  natal. 

Tiempo  es  xa  de  que  examinemos  la  condud.'^  del  nniiisleriir 
1  i  í;í>  en  aquellas  luchas  de  la  ambición  militar  .  y  de  la  anarquía 
cuntía  el  orden.  £n  la  indispensable  reseña  que  acabamos  de  ha- 
cer de  los  sucesos  de  la  guerra  y  los  nuevos  desmanes  de  la  re- 
volución ,  to  habrá  observado  la  apatía ,  la  impotencia ,  ka  nuli* 
dad  del  ministerio.  Odiado  por  sus  naturales  enemigos  los  pro- 
gresistas ,  desacreditado  i  los  cjos  de  loe  conaervadores ,  combe- 
lidopor  el  general  en  jefé,  dominado  y  aeeberdado  per  las  eir-^ 
cunstancias,  ni  el  aspecto  de  la  guerra  mejoraba,  ni  en  la  causa  del 
órdon ,  ni  en  la  organización  social  halagüeños  resu liados  sf  ad* 
vertían.  Medroso,  vacilante,  indolente  el  gabinete  del  duque  de 
Frías  ante  los  acontecimieatos ,  de;jábalas  sucederse  sin  Lomar  la 
ÍDlciativa  en  nada  •  imprimiendo  á  la  política  moderada .  cuy» 
repraaentente  era,  el  carácter  de  debilidad ,  de  despreaUgio  y  de 
consunción  que  en  otras  épocas  no  distantea  causara  en  ruina.  > 
Cuando  mas  energía  se  necesHaba  para  sostener  él  principio 
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d»  MAMidad ,  tan  hollido  f  abatido  daida  aotariom  épeeta. 
cMnda  úm  fiiUa  liaeia  una  nano  reparadora  que ,  abofiMiia  él 
lamKfioo  «tatema  da  la  revolución ,  atrajese  con  actos  de  jaHiÉift 

y  buen  gobierno  al  bando  absolutista ,  desengañado  ya  del  triunfb 
de  la  guerra  y  deseoso  de  lograr  la  pí^z  aun  á  cosía  de  sus  prin- 
cj|>ios,  el  ininisterlo  atizaba  la  tea  de  ia  discordia .  dando  carác- 
ter legal  á  dis{K)stctoaes  tan  bárbaras. y  crueles,  como  las  que 
aoiian  adoptar  los  demagogos  bajo  la  ley  de  los  puiales. 

MeoAira  pareee  que  un  fabíeroo  legalmente  constituido ,  qne 
ae  UamalM  moderado»  que  se  deda  defensor  de  prtndploaeonaer-  * 
iradares  y  gobemabo  en  una  época ,  qne  se  habla  inaugarado  bofo 
la  enseña  salvadora  para  todas  las  sociedades  y  gobiernos  de  pat, 
órden  y  justicia,  pusiese  en  ejecución  medidas  tan  atroces  como  la 
que  en  aquellos  días  dictó  el  ministro  de  la  Gobernación,  marquós 
de  Vallgoroera  fundándose  en  la  impunidad  con  que.  al  abrigo  de  las 
leyes  ordinarias .  conspiraban  los  carletas  conim  el  trono  cons- 
titucional ,  espidió  el  SMI  un  decreto  mandando  «salir  en  d  tdrml- 
»no  de  ocbo  días  de  Madrid  y  de  |oa  pueblos  lituados  en  un  radio 
•de  oebo  leguae  d  las  mujeres  é  hijos  mraoref  de  las  personas  que 
•estuviesen  al  servicio  de  D.  Carlos ,  prohibiendo  bajo  pena  de  la 
•  vida  toda  coíTcs[)ondencia  aun  la  mas  familiar  con  ellos,  y  juz- 
.gar  y  castigar  por  mi  consejo  de  guerra  á  los  que  les  prestasen 
•auxilio  de  cualquiera  especia.  Las  mujeres  y  niño?;  entrañados  de- 

»bian  ser  vigilados  por  las  autoridades  de  los  pueblos  en  que  fija- 
•sen  an  residencia.» 

Solo  el  miedo  á  la  revofaidon .  una  pneril  oobardia  •  la  ftita 
doooncienda  jr  de  dignidad,  6  mas  bien  la  completa  ofoaeacioo 
do  loa  aenlldoa,  pudieron  influir  en  el  desatentado  ministro  para 
laniar  un  decreto  de  prescripción  y  de  muerte  contra  centenares 
de  familias ,  digno  de  la  convención  francesa  en  los  dias  de  su 
mayor  delirio. 

¿  Cómo  era  posible  que  tan  desconcertada  administración  uo 
aumentase  el  disgusto  general ,  y  no  eiacerbase  los  sintomaa  de 
fiaaif tencia  qne  for  donde  quiera  se  columbraban ,  aleniadOiittoa 
un  iuf  plinea  demagógicos,  heridos  y  maltratados  oiroa  m  loa 
ainlot  mas  cmaá  su  ccarasen ,  ularmadea  ydeaeontentua  todos 
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eoD  el  tiímnr  de  un  sani^rÍL'nto  [Porvenir,  de  un  cataclisiXtO  polili^ 
CO,  de  WTiA  disolución  social? 

Esplorando  los  eternos  revoltosos  de  la  corle  la  lüsümoaa  si- 
IneieD  del  gobierno,  éíogratos  con  quUo  de  Ul  modo  favoreeia 
tos  intereses  y  preparaba  el  logro  de  sus  planes,  amotináronse 
centra  ti  ei  3  de  noviembre ,  haiaoido  cirenlar  desde  por  la  ma- 
ñana un  atrito  incendiario,  que  entre  otras  eosas  eontenia  lo 
sigoiente : 

«Un  ministerio  in moral ,  ciego  instrumento  de  viles  y  cobar- 
•de?  irnidorcs  vendiílüs  al  oro  eslraiijero,  conduce  nuestra  des- 
agraciada patria  á  un  abismo  insondable  de  terribles  desventu- 
•rns  Entre  nosotros  viven...  los  cobardes  y  enmascarados  je- 
lfes de  sos  verdugos;  entre  nosotros  existen  ellos  y  sus  ¡afames 
•cómplices,  los  monstruos  que  en  sus  negros  conciliábulos  con* 
•cibieron  el  Infernal  proyecto  que  abortó  en  la  noche  del  último 
«domingo  (28  de  octubre).*  Se  suponía  que  el  proyecto  era  pro- 
mover una  colisien  entre  las  tropas  regulares  y  la  milicia,  y  des- 
armar á  esta  y  establecer  un  régimen  mililar       «/  A  qué  espe- 

» ramos ,  si  ya  los  conocemos^...  A  las  armas,  á  las  armas,  y  no 
•depongamos  hasta  que  con  su  impía  sangre  hayan  expiado  sus 
•espantosos  crímenes  los  viles  autores  de  nuestras  terribles  des- 
«gracias ;  hasta  que  la  bandera  nacional  tremole  vencedora  sobre 
•ú  aházar  de  la  traición.»  En  d  mismo  dia  el  periódico,  órgano 
habitual  de  estos  sentimientos  ( Bl  Eco) ,  ponia  en  boca  de  uno  de 
sas  corresponsales: — «  se  nos  vende;  por  la  mano  se  nos  conduce 
•al  abismo  ;  el  triunfo  de  la  teocracia  se  acerca  que  los  pa- 
ginólas convencidos  de  la  torcida  marcba  de  los  retrógrados  

•DO  vacilen  en  adoptar  el  partido  que  las  circunstancias  señalan. 
*y  que  todos  los  hombres  libres  cuentan  como  el  único  recurso 

•de  salvación  Una  mano  oculla  trabaja  en  la  ruina  de  la  patria. 

•y  es  menester  que  los  liberales  se  apresuren  á  corlar  la  ma- 

•no  oculta  que  en  18S3  cortó  el  árbol  do  la  libertad.  A  las  armas, 
•pues,  contra  los  traidores.» 

Por  fortuna  la  milicia  ,  compuesta  en  su  mayor  parle  de  em- 
pleados y  honrados  menestrales .  prestó  su  elicaz  cooperación  ¿ 
las  autoridades,  que  lograron  sofocar  el  motín  y  prender  á  algu- 
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no  de  sus  jefes.  Las  enas  de  Irtum .  de  Monte-Virgen  y  etiM 

moderados  fueron  asaltadas  por  gente  perdkh  que  ae  une  tíem- 
pre  á  estos  níovimienlos.  alfaida  per  la  esperanza  del  bolín,  y 
taqueadas  algunas  donde  á  falla  de  la  sangre  de  sus  dueaoü  se 
satisfizo  U  rabia  popular  con  sus  alhajas  y  sus  i  opas. 

Cada  vea  mas  confusos  y  atemorizados  los  ministros ,  mas  in- 
ctertp  cada  dia  el  rumbo  de  U  poUtica  española ,  preciso  era  bus- 
car consocio  en  alguna  parte  y  atenuar  el  rigor  de  las  realidades 
con  alguna  agradable  ihision. 

Fijáronse  los  ojos  de  todos }  reconcentróse  la  atención  general 
en  las  Córle».  á  cuya  apertura  asistió  la  reina  el  2  de  noviembre. 
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£1  poder  militar. 


SUMABIO. 

Nue-s  i^  i  romesaade  relbriin-  al  i-oniei^/ar  h  segunda  legislatura.  —  Insiste  It 
mmoria  en  sus  violentos  alu»iues.  —  lulcDCianada  proposición  de  Oldzaja.-- 
DeKÍrdenes  áñ  las  galerías.— Apatía  del  gobierno.— Acertada  apreciación  del 
ministro  Rui?  de  la  V  -a  — >r  c  ida  1  fie  un  gobierno  fuerte.— > oto  de  cen- 
sura contra  el  nnnislerio.— Misterioso  Dronunciamiento  de  Sevilla.— Ptincnse 
al  frente  de  los  insurroctt»  Ctfrdova  y  Narvae*.— Desenlace  y  objeto  do  aquel 
aeontecimien».— Vengan/.u  frustrada  de  Espartero.-Noblc  conduela  \o> 
señores  Oldraga  v  Sancho.— Preponderancia  del  cuartel  general.— Alianza 
de  Espartero  coa  los  pro¿resislas.-Miatoo  del  iill«TO  P>í>»«J«-r:^íO 
ntuTO.-^'  Loren»oArra2ola.--Andraala  aitmeioa  derinA¡8tflrk>.<-iiipdcn' 
la  decreto  defospenaion  de  lasGdries. 

Fué  el  diacui  bo  de  la  corona  largo  y  «onftuo  oomo  siempre; 
anñbológicoy  oscuro  (  Oino  de  costumbre.  Prometíanse  en  él  pro- 
yectos de  ley  sobre  ayuntamicuios ,  diputaciones  provinciales,  li- 
bertad de  imprenta .  milicia  nacional ,  instrucción  y  beneficencia, 
y  otras  mejoras  adroioistrativas,  econóimcas  y  judiciales. 

A  nadie  satisfizo  aquel-  programa,  que  como  k»  anteriores, 
wlo  contenía  irrealizables  promesas,  fascinadoras  palabras. 

En  el  estado  en  qoeel  país  se  «mcontraba  no  eran  nue?as  le- 
ves lo  que  fallaba ,  sino  hombres  de  carácter  y  capacidad  que  sos- 
iuvifsen  y  practicasen  las  establecidas,  no  era  admiidslraciaii  k» 
que  mas  se  neccsitab:i .  sino  gobierno  ;  no  teoría  ,  no  principios 
políticos  .  lo  que  demandaba  el  pais.  sino  práctica  en  el  poder, 
hedios  de  firmeza .  de  represión  y  de  Jasücía ,  lo  que  los  hombres 
sensatos  reclamaban. 

Las  Cortes .  ademas .  divorciadas  del  ministerio .  no  salido  do 
su  mayoría  coma  el  atrteriorinenle  derribado  por  Espaiteio;  en 
tezdepreslarU  apo^o,  dcbian  crearle  estorbos  y  embwaaoi  «•« 
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su  iiuliferencia.  Las  elecciones  de  la  nie.<a  fueron  ganadas  en  am- 
bos cuerpos  por  el  partido  moderado ,  siendo  nombrado  Istuiiz 
presidente  del  Congreso,  y  MoscosadeAltamira  del  Senado. 

Empezó  sus  ataques  la  minoría  con  irrilantes  interpelaciones 
sobre  el  estado  de  la  guerra  y  sobra  abusos  del  poder.  J>isünguia- 
86  mas  que  nunca  en  tan  agresivas  provocaciones  ú  general  Seoa- 
ne,  que»  en  su  tono  habitual,  chocarrero  unas  veces,  melodra- 
mático otras ,  formulaba  cargos  tremendos  contra  el  partido  mo- 
derado ,  atacaíklo  bruscamente  á  sus  priiici[)ales  caudillos. 

Apoyando  una  proposición  de  la  minoría  para  que  se  nombrase 
por  las  Cortes  una  comisión  que  inspeccionase  el  desastroso  estado 
de  la  hacienda  pública,  revisando  las  contratas  y  operacioues ren- 
tísticas de  los  tres  años  liltimos ,  esclamaha  en  su  grotesco  éis- 
enrso :  •£!  desarreglo  de  la  administración  es  inmenso,  escanda- 
•loso,  y  nos  lleva  derechos  á  la  ruina...  Hemos  llegado  al  caso 
•de  que  los  que  defienden  lapátria...  carecen  de  lo  necesario.» 
En  términos  tanto  mas  duros,  cuanto  mas  vagos,  añadió:  «Y  al 
•mismo  tiempo  vemos  mil  y  quinientas  d  dos  mil  sanguijuelas 
•muy  llenas  y  muy  repletas...  Estas  son  las  que  yo  quiero  des- 
•cubrir,  y  aplicarles  una  medicina  para  que  vomiten  la  sangre 
•que  han  chupado.^  Denunció  con  razón  los  atrasos  del  ejército 
del  Norte ,  que  en  na  mes  habia  recibido  el  haber  de  ocho  dias, 
el  de  cioeoen  otro  mes,  y  el  de  cuatro  y  medio  en  el  tercero. 
Pero  llegando  luego  al  objeto  verdadero  de  la  petición,  recayó  su 
peroración  sobre  las  vai  laciüues  consentidas  por  Toreno  en  la  con- 
trata de  azogues  hecha  con  Ilostchiid ,  y  dijo  :  «  Me  acuerdo  que 
•un  ministro  por  su  propia  autoridad,  relajo  un  contrato  solem- 
•ne ;  sobre  cuya  medida  presentaré  una  proposición  para  que  el 
•que  la  dictd  sea  juagado  como  malversador,  alendo  yo  quien  le 
»aouae.  • 

Atacado  el  partido  moderado  en  la  persona  de  uno  de  sus  je- 
íbs  por  el  lado  de  la  moralidad ,  era  hábil  y  estratégico  atacarle  i 

la  vez  por  el  de  la  consecuencia  y  la  lealtad  á  U  causa  del  libera- 
lismo. 

Con  el  solapado  intento  de  dcs;ii  reditarie  por  completo  á  los 
qjaa  dal  trono  y  de  io»  liberales  t  propuso  Olózaga  ¿e  anadíese  á 
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U  GonUiUciou  del  lUteuno  de  la  corona  una  cláusula  reducid»  i 
eipresar,  qu€  el  Can§nfú  r$pnkttba  toda  «(m     mUm  m  i^ÍMfe 

Bl  BMliokMoproiwteiteqtteeMtffihawi  ididiMi  era  Mitt  p»» 
lata.  Goaeili  m  dalsa  á  «itandar  que  k*  naderaéis  aiMhbMi  aa 
tmtos  con  D.  Garlos  en  perjuiéio  de  la  legitimidad  de  Isabel  II  y 

de  las  insUtucíoiiL's  reprc&entalivas.  Venenoso  eri  el  dardo  que 
irrojaba  lu  miñona,  y  bien  calculada  su  dirección.  Si  la  mayoría 
noaámilia  esa  cláusula,  las  sospechas  de  su  desletUad  quedaban 
jttgtíficadas.  Si  aprobalia  la  adición,  siempre  podía  asegurarse 
qiiii  el  iiberaUsoK»  da  la  minoría  y  su  aetitud  hostil  y  raraslta  ha> 
bliii  lepando  á  sos  eoemigoa  de  la  estragada  aeoda  por  donde 
caminaban.  Enimo  y  otro  eaaoá  loa  pf«grea¡alaa.aa  déberia  üni* 
ttBMnte  lasalfadon  del  régimen  liberal  y  la  carena  da  Inbel 
sin  menoscabo  alguno.  Como  consecuencia,  la  reina  en  agradecí - 
miento  les  diaria  ú  j*oder ,  sus  simp^Uas  >  su  apo^o. 

Mostróse  grande  y  viva  inquietud  en  el  público  al  sabei'se  la 
proposicioQ  hecha ,  que  sus  autores  tuvieron  cuidado  do  divulgar 
Mgon  lea  convenia.  Desechada  por  la  comisión .  presentáronla 
SQOio  ¥Oto  partisttlar  Olóaaga  y  Seoana«  individuos  de  la  misma. 
Acikraday  tormentos  fué  la  diaenaiott  qoa  prodigo  afual  inc^ 
deale.  no  tanto  por  el  empeio  con  qva  la  propomeii^n  ara  apo- 
yada y  combatida .  cuanto  por  laagredva  InisrTanata  4il  pdM- 
co  que  la  presenciaba. 

Poblaba  la  galería  del  Congrego  una  concurrencia .  así  romo 
numerosa,  inquieta .  dominando  en  ella  hombres  audaces  que  no 
cneabriau  su  intento  de  romper  en  sedición  contra  los  diputadaa 
eonservadMrca,  hoHando  el  deearo  y  antoridad  da  lu  Gértaa.  y 
son  preparándose  á  loa  mayoree  delltoa. 

DeliMidlé  Martlaai  de  la  Basa  aon  au  aosalnmbrada  doaMneia 
la  necesidad  de  nna  Iransaeeion  jnala  y  deesrasa,  que  en  nada 
amenguase  ios  derechos  de  Isabel  ni  las  garantías  constitucionales, 
siüo  que  sirviese  solo  p;ira  j>oner  término  á  la  guerra  civil,  dnico 
deseo  y  constante  aían  de  lodos  los  españoles.  Esta  terminante 
declaración  que  dejaba  incólume  el  principio  constituciooal  y  la 
Mg>timldÉldalahyadaFernandn,nasolanoaiiiaftaiaálaqpa^ 
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skioa  progreftistA,  que  coaocia  como  todos  la  oejeesidad  da  ese 
eerivenb ,  y  en  cuyo  logro  se  oeopaba  ya  por  eotonees  el  noevo 
corifeo  de  aqael  partido,  el  general  Espartero,  si  no  que  valió  at- 
dipulado  {lanadino  la  desapnAadon  de  los  espectadores,  que 
aplaudienm  eslrepitosanienteá  (Ndiaga  por  sm  idees  iooonyeiiieQ- 
tes  de  absoluta  intransigencia  con  las  huestes  de  D.  Carlos. 

Al  retirarse  Martínez  de  la  Rosa .  fué  insúltenlo  ;i  las  puerta» 
mismas  del  palacio  del  Congreso  ,  v  seguido  por  gente  de  mala 
traza  cou  uo  muy  sanos  intentos.  La  misma  escena  de  desórden 
iiiTO  lugar  en  la  nesion  slguienle.  Obedeciendo  las  galerías,  donde 
se  apifteha  una  numerosa  eoneurrenc¡a«  á  la  vez  de  los  cabezas  dé 
motín,  aoogian  la  entrada  en  el  salón  de  los  jefes  de  la  aiaynrla 
eon  descompasados  ademanes  y  focas  amenacadoras. 

El  ministerio  observaba  tan  lastimoso  espelácolo  con  la  mayor 
impasibilidad.  Interpelado  por  affuellos  escesos,  declaróse  falto 
de  fuerza  para  refrenar  a  la  de¿átenlada  plebe,  y  el  presidente  de 
las  Cortes,  Isturiz.  no  obstante  su  reron  orí  da  energía,  viendo 
comprometida  la  inviolabilidad  de  la  Cámara,  apeló  al  vergonaoso 
Tsenrso  de  suspender  la  sesioR. 

Bn  Olíale  laasignientea.  túrbidas  todas  ellas  por  k  InsoleoGia 
y  el  eecándaln  de  la  mucheduoibre .  aprobóse  él  ?oto  particular  de 
la  minoría  progresista .  gracias  á  la  coacción  popular  que  doblegó 
la  voluntad  de  ios  mas  tmiidos  y  prudentes  moderados.  Con  una 
minoría  soliradamente  osada  desde  el  principio  de  las  sesiones, 
con  una  mayoría  dividida  y  vacilante,  con  un  ministerio  nulo  y 
atemorizado,  ¿qué  babia  de  resultar?  La  inacción,  el  caos,  él 
desórden  enlodes  les  lamoa  de  gobierno;  el  peligroso  desarrolld 
delasambleloaes  mas  bastardaB;  la  anarquía  y  la  conftuloii  en 
las  ideas  políticas. 

'   Los  pertMoa  estreoMS  atrlbuian  aquel  estado  i  la  nulidad  de 

los  hojnbres  del  poder.  Estos,  y  en  especial  Ruiz  de  la  Vega  que. 
como  yiÁ  indicamos,  era  ti  único  ministro  de  energía  y  de  carác- 
ter finiré  echaban  la  culpa  á  la  Constitución ,  á  las  formas  dei 
sistema  que  á  la  sazón  regia.  Después  de  decir  el  espresado  mi- 
nistro «  qué  las  Cortes  aabm»  badán  lo  posible  paia  debilitar 
el  poder  del  giMenMi, » adadia,  aentestando  al  conde  da  lac 
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üám que  pedia  ummrÉha  «^foms^  7 le  qiñijalMi  de  wm  iéáidad 
fmmtú.  eiiando  ciento  cincuenta  veeÍDos  honrados  j  {ladflcos 
«in  eocenadoe  ta  Leganéa  por  leves  leepeobaa  de  dseafeetéi. 
•To  creo  «y  con  fundamento,  que,  por  buenas '<|ae  sean 

•oaestras  iostituciones ,  la  plenitud  del  ejercicio  de  ellas  en  la 
•actual  crisis  ,  no  es  adecuada  para  satisfacer  las  exigencias  y  los 
•verdaderos  intereses  de!  pais...  ¿Qué  quieren  decir  esos  estados 
>de  sitio,  esa  suspensión  de  tales  ó  cuales  artículos  coustilucio- 
•nalea,  esas  medidas  que  se  están  ejecutando  aun  con  los  onak 
•nos  que  han  roto  la  unidad  del  gobierno QoioBen  decir  que 
«hay  rigon  vicio  radical  «o  etlá  m  hu  pmonm  mo  m  ¡oí 
•MMf..«jLB  misma  rcpresentadim  nacional  no  ¡repreaenta  tote 
•los  intdfeses  dd  psis.  8i  todos  han  sido  destruidos  d  sacudtdoii 
•  violenlaiHente ;  ?i  las  fueizíis  morales  eslaii  destruidas,  la 
'presentación  de  eslos  interc;ies  y  de  esta  fuerza  no  exi$le.  ¡  \  (jué  se 
'représenla  :u|iJi  ^hablando  con  el  calor  que  exige  nuestra  hilua- 
*eiou  critica  >  treniend:0  sino  ia  fermentación  mima  de  laspasith 
meif...  £0  este  estado  decokas...  wietíe  ni  otro  gakitnio  pmd$ 
•leen*  aoifa...  Yo»  señorea,  nada  temo...  Si  el  tiempo  me  lleva 
arrastrando  á  esos  horren»  que  preveo ,  sufriré  mi  auerle;  pero 
•quiero  precaver  á  la  nación  •  y  desde  ahora  digo  que  ai  no  se 
•pone  remedio  con  la  iiii(pMiij«im  df  farmat  no.podcmoa  eonli^ 
•üuar.»  '  ,  ■  p  ' 

Nunca  oi  snU)n  del  Congreso  fué  teatro  de  una  esplo¿ioii  tan 
ruidosa,  tan  prolongado  y  con  tantas  apariencias  de  un;iiiime 
coiBO  la  que  he  manifestó  en  aquel  momento.  Todos  los  diputa- 
dos querían  hablar  y  ninguno  podía  hacerse  oír.  Restablecido  al 
f»  el  sileoeío ,  pidió  Oldzag»  que  se  llamase  al  orden  al  orador; 
y  cate .  viendo- ennegrecerse  y  espesarse  laa  nubes  agrupadaa  i  su 
sMedoc.  procuró  coijurar  ia  tormenta » eumuasdo  eon  inter^ 
prefaciones  la  doreca  de  su  dedaraeion.  «To  no  me  quejo,  dijo, 
•sino  de  la  pieiiifud  úv  las  formas ,  que  es  lo  que  enil>dia¿ii  al  go- 
•bierno  en  las  circuniUncjas  de  crisis.»  Y  esta  espücacion  fué 
aceptada .  y  do  ella  ie  mo;straron  todos  satisteciios .  habiendo  el 
ministro  adadido :  «fisto  ea  como  una.poalen^ « qoo  si  no  se* re- 
•iteta.no eeem  minea.»  -  :  . 
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Pedíase  á  todas  bom  y  por  todos  los  pariidos  eii  los  perwdi* 
eos  y  en  la  tribuna  un  ministerio  fiurie,  un  dictador;  pero  ad- 
gian  los  múámém  que  la  diotadori  prsviniose  de  la  ley,  y  los 
progresistas ,  al  contraríe ,  querían  qne  reeibiese  sn  autoridad  y 
ao  poder  del  piogreso  Indefinido  de  una  refolueion.  Andios  sírt»- 
maseran  por  entonces  imposibles ,  impracilcabks.  ¿Quién  era, 
dónde  estaba  ese  hombre  privilegiado  qne  lo{»ra^e  dar  (irnum  ai 
gobierno,  restableciendo  el  imjierio  ^le  las  leyes  en  nm  sociedad 
desquiciada  por  t&das  partes ,  donde  el  principio  de  autoridad 
estaba  ya  por  eostumbre  escarnecido  y  humillado? 

Per  otra  parte ;  ¿cómo  fundar  la  fueria  del  poder  en  le  leerfa 
del  progreso  Ilimitado ,  cuando  en  aos  reelenles  doninedoBee  na 
habla  hecho  otra  cosa  la  dictadnra  revoluclooaria  que  dprídir  h» 
ánimos ,  desencadenar  las  pasiones  y  derramar  por  do  quiera  el 
loto,  la  desolación  y  h  ruina?  Tales  eran,  sin  embargo,  los  prin- 
cipios que  se  disputaban  el  mando  ;  disolvente  y  funesto  por  su 
naturaleza  el  uno :  benético ,  pero  jamas  aplicado  é  inaplicable  á 
la  razón  el  otro.  Todos  reclaniaban  un  nuevo  gobierno ,  pero  de- 
tras de  aquel  deseo ,  demandaban  los  progresistas  una  nueva  po- 
lítica qve  les  dleee  á  ellos  A  poder. 

Casi  por  unanimidad  las  Górtes  velaron  la  siguiente  eláusnU, 
cerno  complemento  i  k  centeatacion  del  regio  discurso. 

•El  Congreso  cree  del  mayor  interés  manifestar  a  V.  M.  se 
•convicción  íntiaiu  de  que,  por  la  marcha  (¡(lunnistraliva  seguida 
ohasta  el  día ,  no  es  posible  terminar  la  guerra  civil  •  ni  hacer  la 
•felicidad  de  la  nación.» 

fil  ministerío  del  duque  de  Frías,  el  mas  inepto .  el  mas  oolo 
acaee  de  eointoe  se  snoedieron  en  el  mando  deade  el  folledmien* 
•  lo  de  Femando  Vil,  quedó  hwldo  de  muerte  con  tan  unánime 
declaración.  (Sffuió  él  Senado  la  misma  marcha  del  Congreso  en 

las  luchas  y  recriminaciones  de  los  opuestos  partidos ,  pero  ron 
la  gravedad  y  circunspección  que  distingue  de  ordinario  a  la  Cá- 
mara alta;  y  aunque  menos  hostil  que  la  popular  ,  no  dejó  de 
eoMtfibuíi  con  su  IndlISBrencía  ¿  la  eaida  de  aquellos  ministces. 

Onurrió  per  entonces  un  eneeso  tan  hieomprinsible  por  so 
ei%eD  cerno  andmalD  en  aus  resultades.y  delque  lonhhmii 
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no  bfto  podido  dtr  todatk  ana  espllcacioii  ntiilbetoria. 
Nm  referimos  i  to  Bublmeioii  de  SeviUt .  á  coyt  eeleai  ae 
colocMroD  los  genéreles  Górdove  y  Narviez. 

Consultando  antecedentes  y  utilizando  noticias  de  personas 
¡mtorizadas  (jutí  presenciaron  é  intervinieron  en  aquel  acontecí- 
iiiicnio  [i  ir(  i^os  de  él  uDd  ligera  reseña ,  indicando  su  verdade- 
ro origen  y  tendencias. 

Tiempo  hacia  que  las  provineias  andaluzas,  seostambradas  á 
lasrevoeltas  populares,  pugnaban  sordamente  por  romper  el  yugo 
dél  órden ,  sig»  pesado  en  verdad ,  een  que  desde  h  eaida  del 
gplriemo  de  la  Granja  las  sujetaban  sus  capitanes  generales,  Gleo-» 
oard  y  Palarca.  En  ta  espansion  del  espíritu  revolucionario  que 
en  ellas  dominaba ,  y  á  merced  del  cuhI  habiau  turnado  los  an- 
daiuces  la  iniciativa  en  las  revueltas  anteriores  ,  tenian  una  fon- 
dada esperanza  los  clubistas  de  la  corte  de  recuperar  el  poder  y 
establecer  do  nuevo  su  terrorifica  y  democrática  dominación. 

En  Granada  y  Cádix  no  era  po^blela  insurrección ,  residiendo 
iHí  las  temidas  y  severas antorldades  ya  nombradas,  y  entre  Má- 
hgi  y  Sevilla  eligieron  los  revoltosos  de  Madrid  la  üllfana,  como 
ons  á  propósito  por  su  escasa  gnamieion  para  levantar  el  grtto 
revolucionario ,  que  confiaban  hallaría  eco  como  otras  veces  en 
las  demás  provincias  del  reino.  Algunas  precauciones  de  la  auto* 
ridad  militar  de  Sevilla  para  contener  á  los  que  sordamente  ma- 
quinaban para  alterar  el  órden  .  sirvió  de  pretcsto  al  alboroto  de 
sa  milicia  nacional  qoe ,  imputando  á  la  autoridad  la  Intenoiott 
de  desamarla ,  tomó  una  actitud  hostil  el  It  do  octubre ,  y  pro- 
mncttndose  en  completa  rebeHon ,  depuso  i  las  autoridades  y 
ovó  su  correspondiente  Junta  popular. 

Mas  pacífico  que  los  de  otras  épocas,  el  motín  sevillano  pare- 
cía estacionarse  en  sus  proyectos ,  esperando  sus  directores  el 
IcTantaniitoío  uí'recido  de  etras  provincias.  Su  objeto,  por  enton- 
ces, no  era  otro  que  ia  caída  del  míDislerio  Frías,  que  nada  ade- 
laataba  en  la  guem,  y  cuya  adarinistracion  infecunda  en  yi 
por  todtíu  censurada. 

la  casualidad  de  hallarse  de  paso  en  Sovüla  el  fenaiil  GMo^ 
fiUioqiBelosprogrcástasseaMoié  Influyentes,  <|oe  inlriarsn 


:1S(  CAfÍTULO  XLvni. 

y  dirigitjj on  esta  vez  el  movimiento  ?in  ía  ofícial  inlervencion  de 
las  turbas,  lijasen  sus  ojos  en  el  auUguo  caudiilo  del  ejéfdto  ilel 
Norte  quien,  aunque  de  ideas  tfimpUd^is,  haeia  slemiiro  contínuos 
aUrdea  de  indepepdencia  y  de.  oposición  á  les  partidos  esüremss. 

Colocado  Gdrdova  al  freote  de  la  junta  popular,  trató  de  r«ga- 
larinr  el  pronundamlento,  no  Hevando  otra  mira  que  la  de  evitar 
las  desgraeias  y  tropelías  de  costumbre,  pero  con  el  objeto  indn- 
ilabkinente  de  adquiiir  prestigio  político  y  abrir¿>e  por  aquel  me- 
dio revolucionario  las  puertas  del  poder. 

Llamado  Narvaez  por  el  jefe  de  los  sublevados  á  Sevilla,  raar- 
desde  Córdoba  Impulsado  por  D.  Manuel  Cortina,  comaudante 
deiOaeíDoales,  que  fué  en  bu  buaca,  y  de  acuerdo  con  Górdova 
propuaférouse  uno  y  otro  esperar  el  alzamiento  de  otras  provin- 
cías  y  la  caída  del  mlniaterio.  ^ 

tas  provincias  no  secundaron  el  motín .  y  el  gobierno  se 
^Obtuvo  en  el  poder  por  esa  causa. 

La  milicia  sevillana  y  el  populacho,  que  veian  la  circuuspei  - 
clon  y  el  ói  déu  quu  pre&idiaD  á  la  sublevación »  sospecharon  de 
ii^  moderadas  inbeneioiies  de  ambos  generales ,  y  los  abandona- 
rvn  en  la  lucba  con  el  goiilemo  y  las  auloridadea  legítimas. 

DeshízQse  como  por  manto  la  iamosa  y  en  un  principio  ter- 
rible sQblevaGlon  de  Sevilla;  y  Górdova  y  I^rvaez  fueron  presos 
y  enoaufiados,  viéndose  obligado  el  primero  á  emigrar  al  estran- 
jero  para  evilai  una  ¿eiilcncia  ürLilrari.i ,  una  venganza  pereonal, 
encontrando  en  Lisboa  una  umerte  i?;iniuila,  si  bien  oscura. 
t  Ya  hemos  dicbo  que  el  mdvil  del  pronunciamiento  de  Sevilla 
no  fué  otro  en  un  principio  que  la  calda  del  mini&terio  Frisa,  de- 
seada por  todos  los  partidos.  Así  es  que  •  amalgamados  estos, 
aunque  non  distintos  ftnes,  tnlugavon  en  un  mismo  sentido  y  pu- 
aieMMi  a«  süerteen  manonde  Górdova ,  cerno  jiersona  de  valk  y 
¿  propósito  para  organíxar  el  triunfo. 

¿Era  ese  el  propósito  del  general  al  ponerse  al  frente  de  la 
insurrección  sevillana?  ¿Contentariase ,  como  la  generalidad  de 
los  insurrectos,  con  un  cambio  de  ministros,  cualquiera  que  fuese 
el  ^Udo  de  dpnde  saliesen?  Ya.  beaios  insinuado  que  no.  Las  as- 
ptaiaiBas-del  ge&enil.Ciórdova»eran  mas  personales  y  .áe  mayor 
trascendencia  para  el  pala.  Donde  ios  demás  veian  un  ministerio 
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HMiMUE.  eolitmbnba  él  un  dictedor,  que  de«de  «o  einifCél-|pAml 
de  Logro&o  imponía  eu  Tolootád  ftl  ndbíerao;  y  evitoh'  eta 

exigencias  que  el  partido  moderado  entrase  de  lleno  en  el  go^ 
bierno  de  la  nación  ,  y  organizando  el  pais  concluyese  la  guerra. 

Y  si  á  los  demás  arrastrábales  al  moiin  el  disgusto  de  una 
situacioQ  perjudicial  para  todos,  impulsaban  á  Córdova  al  que- 
ImnUfniento  de  la  ordenanza  y  á  la  rebeldia  ta  noble  aOiMcíoa 
de  maodo  militar,  so  sed  insaciable  de  gloria:  '  «l;** 

La  oondoeta  de  Espartero,  que  deaenidaba  la  gnertfa  fWfr  «diri- 
gir la  pdlitica ,  disgustábale  sobremanera.  Bl  era  el  genival  «foe 
empezó  á  poner  por  obra  el  sistema  que  dd>ía  fijar  tdrmlne  á  la 
lucha,  y  doliale  bastante  no  le  cupiese  á  él  la  gloria  de  dar  la 
paz  y  el  sosiego  á  su  \ms.  Natural  era,  pues,  que  traíase  por  to* 
dos  los  medios  que  á  mano  encontrase  de  derribar  á  Espartera, 
esperanza  ya  á  sus  previsores  ojos  de  la  revolución ,  siquiera  loa 
medies  qoepara  ella  empleara  fuesen  también  revolucionarios. 

Interpúsose  en  su  mareha  el  proonnciamiento  de  Sevilla  i  y 
trató  de  esplotar  aquel  aoonteetmiento  para  hundir  ál  despresti^ 
giado  ministerio  y  cón  él  al  general  en  jefe,  prestando  asíira*¿to 
lervieio  á  la  causa  moderada  y  allanándose  el  camino  del  poder  y 
Je  la  gloria.  •  ' 

La  suei  le  lavorerio  obstiniuliuncnte  á  su  rival.  Posesionado 
ya  del  departamento  da  la  guerra  el  general  Alaix ,  dócil  y  agra- 
decida bechura  de  Espartero,  siguió  las  intenciones  de  este,  en- 
caminadas  á  inutilizar  para  siempre  á  Córdova  y  Narvaez ,  coino 
ánicoe  y  temibles  esloiiios  en  la  senda  de  su  engrandedmienlii. 

Ftea  poderse  vengar  mas  i&ollmente  de  ambes  genérales,  iñ- 
lése  de  sujetarlos  i  un  ronsejo  de  guerra ,  oreado  exprofeso  en 
Yalladolid,  arrancándolos  á  la  legítima  y  ordinai  ia  jurisdicción 
del  capitán  general  de  Andalucía.  Violencia  que  no  llegó  á  co- 
meterse por  la  fuga  de  los  encausados,  y  en  cuyo  incidente  dióse 
una  prueba  de  entereza,  de  imparcialidad  y  de  justicia .  rara  en 
los  hombres  de  partido,  y  qoe  honra  altamente  á  los  stboréa  Oló- 
ttga  y  Sandio,  quienee,  por  oponerse  eoo  DoMe  leson  á  senfcjaAte 
demasía,  perdieron  sus  plazas  de  fiscales  en  los  supMiÁos  M^t 
nales  de  Gracia  y  Justieia  y  tiuerra  y  Marina* 


. . .Vwvimlbaft  uo  misterio,  cu  visu  de  6»lot  tctos,  que  It 
voluBlail  M  guarní  en  jefé en  omaiaiQdt  y  abeeltiti,  y  qm 
de  ella  dependien  I«k  Atufos  destines  de  la  naeion  y  la  suetU 

del  mmtaterio.  La  reposicioa  del  brigadier  Miranda  en  la  subse- 
cretaría de  la  Guerra,  la  dlsemioacion  de  los  cuerpos  del  ejército 
de  reierva,  la  separación  del  gobernador  militar  de  Madrid  .  el 
general  Soria,  y  etras  disposiciones  análogas  de  Álaix .  revelaban 
ya  claramente  la  preponderancia  del  poder  militar  y  la  traslactoo 
del  peder  politioo  el  enertel  general  de  Logroño»  Bajo  la  Inflnen- 
da  y  direeeion  del  general  en  jefe,  nombrte  un  nuero  miníate* 
lio  eein*  la  kaee  de  Alaix,  su  mas  fiel  y  decidido  represwtante. 

Tedavia.en  eqaella  época  no  eran  muy  eetreehos  entre  fispar- 
tefO  y  los  progresistas  los  lazos  de  mulaa  prolcccion  y  apoyo. 
Marcadas  eran  las  tendencias  de  unos  y  otro  á  encontrarse  en  d 
camino  de  la  política  y  á  compartir  juntos  el  poder,  tomando 
COBO  medio  de  sousegulrlo  y  como  bandera  de  alianza,  el  des- 
arrollo de  las  ideas  populares ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  trínnfo 
de  la  imlucíon.  Conociendo  los  ultra-ltberales  ,  antes  y 
(pé  todos,  el  caideter  y  aspiraciones  del  general ,  trataron  á  todo 
trance  de  afiliarle  en  su  partido »  como  d  hombre  mas  á  proposita 
para  ayudarles  en  sus  proyectos  de  democráticas  reformas. 

Eü  Espartero ,  decian  los  progresistas  .  tendremos  un  jtfe  h- 
norario :  nn  ídolo  para  alucinar  coíi  el  á  h  iTiuebedumbre ;  uiu 
espada  que  amenace  al  trono  y  hiera  de  muerte  á  los  moderados; 
y  mientras  adormecemos  sus  aentidos  con  el  humo  de  la  lisooja  á 
quemueaUa  tmla  aficcioa ;  y  mientras  satísfeeemos  ampliamente 
su  midad  y  sa  embicion  con  ovaciones  y  destinos,  nosotros  go- 
bernaremos el  pais.  y  practiearenree  sin  ningún  obstáculo  núes- 
Iras  doctrinas  reformadoras ;  para  él  la  felicidad  doméstica  .  la 
gloria  política,  las  apariencias  deslumbradijias :  para  nosotros  el 
gobierno,  la  práctica  de  nuestros  principios,  ia  realidad  de  nues- 
tros sueños  democráticos. 

Córdova  y  Narvaez,  al  Urente  délos  progresistas,  hubiesen  sida 
dictadores ,  absorbiendo  en  so  petioiia  la  íoena  y  el  poder  de  la 
partido.  Jefe  Sepertero de  los  reformadores,  tenia  que  ser  fens- 
sámente  abeorUJo  per  ellos ,  dirigido  y  por  ellos  dominado. 
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QimM,  poM,  ionnMadila  iliaiiiatatra  liiMitooyliÉfro- 
ynirtii;  bonsMido  élco  b  ntímX  prodigilidtd  de  1«  imliidMi 
él  hfpo  #•  m  «mbieiosos  deseos ,  y  contando  ellos  pan  trinnlbr 

dd  inoíleraiilUaio  con  el  apoyo  ó  coa  U  tolerancia  al  menos  de^ 
ejército. 

Sin  embargo  .  aun  que  dÍTidido,  mostrábase  fuerte  aun  el  par- 
(ido  moderada,  y  estabao  todavia  muy  recientes  los  desmanes  de 
la  anari|Qla,  para  ialeiilar  ud  oambíodepolltiea  radíeal.Bspariero 
toleró  el  mnbraiideBto  de  un  míDieterlo  modetado.  deqoieD  nada 
podía  reodar,  no  entrando  á  formarle  ninguno  de  los  prohonbrea 
iélbaiido  eoBsenrador ,  en  eoyo  tetón  y  dignidad  de  earáelér  oe 
habían  eslrellado  anleriormenle  sus  irritantes  pretensiones. 

Tralósede  buscar  hombres  sin  compromisos  ,  de  carácter  tem- 
plado y  conciliador,  cuyo  encumbramiento  no  disgustase á  ningún 
pirtido,  y  que  sirvief^en  de  cuerpo  intermedio  en  la  irritación  de 
Ím  pacones  y  en  la  mdata  do  los  ataques.  Los  nuevoe  ministros 
no  traían  otro  objeto ,  al  aparecer  en  la  escena,  que  contener  á  los 
pirtUos  estremoe ,  establecer  una  iregoa  en  los  eembates  é  muer- 
te, adormecer  por  algún  tiempo  á  la  poHtIca  ,  y  organizar  entre 
tinto  los  dcmenlos  de  orden  y  crobierno  que  andaban  dispersos, 
para  hacer  frente  á  las  círt  onsinncias  y  lerminar  la  guerra. 

Componían  el  nuevo  gabinete  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro, 
nHMierado  antiguo .  completamente  indtil  por  sus  achaques  y  eos 
aios ;  el  general  Alaix,  agente  del  general  en  jefe ;  Pita  Pitarra, 
progresista  coiiYertído ,  bombre  de  recoraoe  y  travesura ;  Arraló- 
la, Inesperto  entonces  en  ardides  pdlíticoa,  cnanto  bábll  en  mate» 
riis  ftraises;  Hompanera  deCos.  diputado  de  la mayoria .  tan  osctno 
como  inúiil .  que  de  oficial  de  una  dipu (ación  de  provincia  subía 
de  un  salto  al  úliimo  puesto  de  su  carrera  ;  y  el  jefe  de  escuadra» 
Chacón .  ministro  de  marina  en  la  administración  pasada ,  que  solo 
sm  ia  para  el  despacho  de  su  departamento. 

La  fuerte  y  la  inteligencia  del  nuevo  ministerio  hallábanse  re* 
Feaentadas  por  Alaix  y  Pita.  Repraaantaba  el  primero  la  tolon- 
tad  y  laa  aspiraciones  del  general  en  jefe ,  apoyadas  en  odtenta 
oi  bayonetas.  Era  eco  él  segundo  de  su  propia  y  no  eaeaaa  am- 
bicien ,  y  de  las  intrigas  de  la  corte. 
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PiU  era  indiiukUileiBeate  el  ahiia  de  aquel  gobitfoo.  Ue  cuéñ- 
terlMvioBO^  algo  empírico  álo  Mendizabal,  eortMano  astuto  que, 
QMMd'  km  Uleato.  taíbte  •  alcansaba  gran  itrívanii  en  pálido, 
él'ertqoien  dirigía  doide  un  priii«tpio  los  pam  del  miiil8t«río. 
Mieatras  enviaba  al  célebre  eonapiredor  Áviraneta  al  campo  de 
D.  Carlos  para  introducir  en  él  la  división  y  la  discordia,  escri- 
biendo así  ia  primera  y  mas  importante  página  del  conyenio  de 
Yergara,  como  veremos  mas  adelante,  trataba  de  drganizai-  y  uuír 
al  partido  moderado .  y  concertaba  planes  de  reacción  inoiiárquiGa 
con  la  camarilla  palaciega. 

Us  Górtea  oontinuaban  ras  tareas  desprestigiéndiMe  cada  día 
inas  con  sus  fletórik»  disevaioneB  y  sus  ialennioables  reUGiMbs  de 
partiilo.  Acogió  a!  ministerio  oon  alguna  frialdad  k  mayoría .  ama* 
gindolela  oposición  cod  rudos  ataques  en  lo  sucesivo.  Prolegidoi 
los  nuevos  gobernantes  por  el  favor  de  palacio  y  por  la  espada  de 
Espariera  ,  nieüüspreciaron  á  su  vez  el  poder  parlamentario ,  ha- 
ciendo alarde  de  independencia  ante  las  Cortes  ,  en  cuyas  luchas 
encarnizadas  dábase  el  ministerio  aires  de  conciliador  y  consejera. 

Llevaba  ia  voz  del  engreído  gabinete  el  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Arraaola,  quien  con  admiración  de  todos,  descubrió  enton- 
ces ese  ingenio  para  eludir  las  cuestiones  difíciles ,  esa  táctica  de 
emboscadas  y  de  bibiles  rodeos ,  esa  elocuencia  de  dos  filos » per- 
mítasenos la  frase,  cen  que  tanto  se  ba  distinguido  dSSde  entonoes 
en  nuestros  parlamentos. 

Pugnaba  el  ministerio  por  aparecer  neutral  entre  los  comba- 
tientes ,  quedando  en  posición  de  adherirse  despufs  á  los  vence- 
dores, porque  tal  era  el  sistema  y  tales  las  intencioues  del  ge- 
neral en  jiBfe,  Mo  podía  soportar  ia  mayoría  moderada  que  unos 
ministros  secados  de  su  seno  se  rebelasen  contra  sus  principa- 
W  eorifeoa.  y  no  se  moitraseii  dóciles  á  sus  exigencias.  La  mino- 
ría,  por  su  parte,  cejaba  algún  tanto  en  su  acostumbrada  y  vio« 
lepfta  qposioimi,  confiada  quizá  en  que  el  ministerio  rompería  a| 
fin  con  sus  antiguos  amigos ,  y  se  ladearla  en  su  enojo  bácia  d 
partido  progresista. 

Apurada  era  la  situación  del  ministerio.  Sin  mayoría  ni  mi- 
noria,  halagaba  á  todos  ó  lucbaba  con.tra  todos,  £ra  una  aitusfakp 
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anómala,  inconsiitucioiial , desconocida  en  el  sistema  parlamenU- 
rio.  Nadie  sospechaba  cuál  habla  de  ser  el  desenlace.  El  nuevo 
gabinete,  no  sabiendo  desatar  aquel  nudo,  lo  cortó.  Suspendié- 
ronse las  sesiones  de  tas  Cortes ,  dando  por  terminada  aquella  le- 
gisbtttra,  por  medio  de  on  decreto  tan  hipócrita  y  estudiado  como 
m  la  conduela  del  miniaterio,  personificada  en  Arrazola.  Hé 
aquí  Can  hábil  como  curioso  documento ; 

«Considerando  las  graves  atenciones  qae  en  el  dia  ocupan  á 
mi  gobierno ,  especialmente  las  que  tienen  relación  con  la  última 
campaña  ,  que  deseo  se  emprenda  con  el  mayor  esí  uerzo  para  po- 
ner pronto  término  á  la  deplorable  guerra  que  consume  á  la  na- 
ción;  que  los  muy  dignos  representantes  de  ella  ,  después  de  una 
Isrga  y  trabajosa  legislatura  en  el  año  último .  llevan  ya  tres  me- 
ses reonidos  de  la  presente  con  no  menos  molestia  de  sus  perso- 
nas que  pefjuicio  ó  desatención  de  sus  propios  negocios :  y  que 
ra  presencia  en  las  prorincias  ha  de  ser  muy  interesante  para  re- 
animar, si  fuese  necesario,  d  espíritu  de  los  pueblos  que,  aun- 
que siempre  kal .  cu  listante  y  e¿íuizadü  cuma  de  españoles,  po- 
drá recibir  todavía  mayor  impulso  ó  mas  aliñada  dirección  con  el 
ejemplo  y  e\  ronsf-jo  de  los  escogidos  depositarios  de  su  confian- 
za ;  en  nombre  de  mi  escelsa  bija  doña  Isabel  11 ,  como  reina  go- 
bernadora del  reino,  conforme  al  artículo  20  de  la  Constitución  y 
eoQT¡Biendf  con  el  parecer  de  mi  crascjo  de  ministros,  he  venido 
en  decretar  lo  siguiente: 

'Artículo  único.  Se  suspenden  las  sesiones  de  las  Gértes  en 
la  presente  legislatura,  sin  perjuicio  de  que  continúen  tan  pronto 
comty  lo  permitan  las  causas  que  me  mueven  á  suspenderlas. — 
Firmado  ,  etc.— Palacio  á  8  de  marzo  de  1839.— A  D,  Evaristo 
l'erez  de  Castro*  presidente  del  consejo  de  ministros.  • 


11 
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I 

Sumamente  morlilicada  quedó  la  mayoría  con  aquel  golpe  (au 
inesperado  como  cruel.  La  oposición  proj;resista  congratulábase 
(le  una  medida  qce  ,  quitando  á  los  inoílcrados  el  poder  dt  l  [lar- 
Umento,  dejaba  al  ministerio  divorciado  de  su  partido  y  sin  mas 
faerzas  que  las  propias  para  defenderse  de  m  natarales  ene- 

tas  tribunas  j  la  prensa  pfógresisti  a|ilandÍermi'táB  arrqfaiía 
determÍMcion ,  que  diría  la  paerta  é  ta  nvefa  dotnination  de  \9Í 

¡deas  populares.  Los  menos  avisados  vieron  en  aquel  acto  del  go- 

« 

biemo  la  próxima  muerte  de  las  Cortes  y  la  ruina  del  partidQ 
moderado. 

IKen  conaprendia  el  ministerio  que  abrirlas  otra  vez  después 
ée  tan  ¡nperdenable  ofensa  era  soicidarse.  Aquellos  ministros 
eompraidleron  afortunadamente  lo  qae  sos  antecesores  no  sos- 
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pecharon,  lo  que  la  opinión  püblica,  lo  que  los  hombres  sensatos 
proclamaban.  Que  para  terminar  la  guerra  era  preciso,  indispen- 
sable sujetar  ó  inutilizar  por  algún  tiempo  la  polífica,  paralizando 
los  inoviíiüeotos  de  la  máquina  representativa.  Sin  Cortes,  ó  te- 
niéndolas cerradas ,  la  guerra  civil  habría  sido  ahogada  en  so 
ctina.  Con  las  Córtcs  en  ejercicio ,  irritadaa  á  su  influjo  las  pesio- 
nes,  paeita  en  desordenado  movimiento  la  política,  era  y  Im 
sido  siempre  ineficaz  en  aenifjattles  «saaot.tpdo  gobierno. 

El  que  estaba  encargado  de  la  dirección  de  los  negocios  pú-  ■ 
blicos  á  [trincipios  de  1839  no  podría  consagrarse  á  la  terminación 
de  la  guerra  civil  con  lodo  el  aiáii ,  con  todo  el  cuidado .  con 
todo  el  interés  que  las  circunstancias  exigían  ,  si  había  de  inter- 
venir al  Qoismu  tiempo  en  las  luchas  parlamentarias .  perjudicia- 
les entonces  á  mas  de  infecundas.  El  ministerio  debía .  pues,  di- 
solm  las  Cortes ,  y  asi  lo  hiso  en  1/  de  julio  de  aquel  año,  con- 
vocando las  nuevas  para  ol  1/  de  setiembre. 

SI  tiempo  vino  á  justificar  tan  previsora  medida  con  la  reali- 
zación del  eoMmo  d$  Var^ora.  suceso  el  mas  plausible,  el  mis 
grato,  el  mas  Irasceiidenlal  de  nuestra  historia  contemporánea. 

Creemos  haber  dicho  en  otro  lugar  que  el  desgraciado  desen- 
lace de  la  espedicion  real,  como  se  llamó  á  la  de  D.  Carlos  en  IW". 
había  engendrado  en  tu  campo  la  discordia ,  sembrando  entre  \o& 
principales  carlistas  la  división ;  entre  «fallados  y  moderados,  en- 
tre navarros  y  castellanos,  conocidos  por  apoMkoi  los  prlmersi. 
y  llamádos  ojalat9roi  los  segundos  por  alusión  al  eterno  ^dá  coa 
que  respondían  i  los  gratos  augurios  de  los  pías  fervorosos  par* 
tidarios. 

También  dijimos  que  la  presencia  del  Pretendiente  en  el  tea- 
tro de  la  guerra,  si  bien  había  dado  mas  presligio,  mas  autoridad 
y  mas  fuerza  moral  á  la  causa  oarlUta.  era  un  grave  iuconve- 
niente  para  su  desamUo  y  para  su  triunfo,  porque  su  interven- 
eien  debia  ser  un.grande  embarazo  en  k»  ^anes  y  operadoMB 
de  sus  generales.  Con  un  rey  que  no  era  espitan  ni  soldado,  id 
podia  baber  uniformidad  y  armenia  en  la  dkeodeii  do  la  caoi|ia- 
fia,  id  un  centro  d^  acción.  íiierte  como  se  necesitaba  en  guerras 
de  esta  ciase. 
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Üodeftdo  ü.  Cairlofi  de  pretendieotes  y  aduladores  eort6Mli6S 
^ne,  coDodeiido  sa  mittieft  oirácter,  le  wonsqaliui  Haae  <l  Iwen 
óHo  de  li  eontíenda.  é  laa  noveoM  j  pneukms,  mil  pedli 
comprender  h  índole  de  la  guerra  dvll ,  ni  apreciar  «I  valor»  b 
«sperfenda  y  el  talento  militar  de  les  )efef  que  peleaban  bajo  sus 
banderas.  De  atii  sus  vacilaciones,  sus  contradictorias  medidas  de 
gobierno,  sus  repentinos  cambios  de  aiinistros,  en  que  se  eleva- 
ban al  jjodcr  hombres  oscuros  é  ineptos;  sus  mudanzas  de  gene- 
rales, de  que  resultaba  ponerse  al  Urente  de  ana  tropas  loa  jeléa 
mas  incapaces  6  desacertados. 

A  las  intrígss  en  que  hervia-an  peqneia  corte,  ¿  la  parlieifis- 
lien  que  daba  en  sos  cooaejoa  militares  i  personas  proltoa  al 
arte  de  la  guérñ.  cotoio  elérígos  y  fi^iles.  de  los  que  pululaban 
m  su  derredor,  debióse  ia  desgracia  dtí  Zumalacárregui  y  tal  veá 
h  desgracia  de  la  causa  carlista. 

Ya  vimos  como  se  contrarió  á  este  último  en  su  plan  de  cani- 
|BÍa»  en  su  sistema  de  organizar  divisiones  y  formar  un  aume- 
fsso  ejército  para  dar  golpes  decisivos.  Arrastrado  por  las  eorte- 
naos  de  D.  Ciarlos  al  inoportuno  sltk»  de  BSUmOt  psrdid  lan 
aloBdido  jefe  la  vida  ante  sos  muros,  jnstifieaiido  con  so  mnorte 
ans  conoehnientos  y  prerisk»». 

A  esas  miserables  intrigas,  á  esos  manejos  de  \oñ  fanáticos 
consejeros  del  Pretendiente,  á  esa  prepondeiancia  del  pariido 
apostólico  debióse  entre  otros  desaciertos  el  nombramiento  de 
Gueiguó  para  general  del  ejército  carlista.  Era  el  nuevo  jefe 
hombre  rudo  y  fanático,  de  escasos  eonocimientos  militares,  da 
poco  prestigio  en  laa  bucstes  de  D.Caalos,  y  á  «piien  aiemppa  luh 
bia  diattagnldo  sn  r^  por  su  íbrver  poUtieo-feligiseo  y  sus  IdeM 
IsIransiginiles  eonln  toda  dase  de  transaoclon. 

El  era  quien .  animando  á  D.  Caicos  en  apuradas  «ircunstan- 
cías ,  como  su  jefe  de  estado  mayor,  le  dijo  estas  signilicativas 
jialahras:  •  Nosotros,  los  brutos ,  hemos  de  llevar  á  V.  M.  á  Ma- 
drid; los  domas  son  traidores.»  Ellas  revelan  bien  claramente  la 
cbne  de  hombres  que  oomponiao  el  partido  exaltado,  y  la  díscor- 
Aiyladeseonfiama  qve  minaban  ya  el  real  del  pretendiente, 

Yletimaa  del  bando  exagerado,  qpi».  lenla^per  repteseniaiile 
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en  la  corte  al  ministro  universal  Arias  Tojáro,  y  en  el  campa- 
'Ut64to  á  Guergaé,  viéronse  prom  y  desterrados  de  resultas  dal 
mal  éxito  de  la  espedicion  los  mas  aerediUMlos  gfloenlcs ,  cono 
Elíow  VUlmaL.  Zsrütegut,  Lüonre ,  Eguif ,  Geteñas  y  Aijona,  y 
dasakailo  y  m  desgmcM  el  infanle  D.  SebtstísiL  . 

Habianfie  proDiineíBdo  en  distintao  oeasioiies  los  nsTarm  con- 
tra la  diputación  y  los  jefes  modtrados,  y  U  debilidad  de  D.  Car- 
los aumenUba  sobremanera  la  osadía  del  partido  apostólico,  que 
no  descansaba  cq  sus  iotrigas  y  coiguiadoDes  hasU  destruir  á 
los  castellanos. 

£1  germen  de  la  insubordinactoD  y  de  Je  rebeldía  qvedó  vifo 
y  penmuionte  dasde  antoocce  enire  soe  tropas,  y  eslallalia  al 
SBdDOr  rtves  4e  la  guerra.  La  derrota  de  Peñaeemda  prebó  á 

Garlos  la  íneptitinl  de  su  geaeral  y  aunentá  el  dtogosto  y  h 

división  entre  sus  servidores. 

Vacilalia  el  Pretendiente,  victima  de  su  indecisión  >  de  los 
opuestos  consejos  que  herían  sus  oídos,  sobre  la  persona  á  quien 
debía  ooníiarse  el  mando  de  las  armas ;  dudaba  de  todos  ios  ge* 
miraks ,  y  ellos  desconfiaban  mdtuamente  unos  de  otros.  Esta 
pndwpesioiea  de  sv  ániino.  y  el  lenor  de  dar  i  las  diaeonlíai 
floayor  cuerpo,  si  elegía  á  persona  taondamenle  empeñada  en  las 
tadu»  y  rtfalidades'dC'los  partidos,  le  faleieron  Yolver  los  ef»  é 
Maroto.  que  se  bailaba  en  Tolosa  de  Fraucia,  á  donde  íué  ¿  bus- 
oarle  el  baroo  de  los  Valles  por  orden  de  su  amo. 

Nombrado  jefe  de  estado  njayor  general  á  los  pocos  dias  de  *u 
arribo,  acertó  ¿  granjearse  la  confianza  del  Pretendiente  y  el 
afecto  éA  ejéreitii;  reorganizarlo  loe  cuerpos,  restablecié  la  dis- 
elpIlDa ,  se  opuao  á  las  bspedicioncs ,  odiadas  de  Binerle  en  el 
pais  •  fortificó  Tañes  puntos»  y  lIsMjeando  de  esla  manará  les 
deaeoe  de  la  generalidad  *  consiguió  adormecer  á  les  naa  é  biio 
estéril  y  mal  viilta  la  animadversión  de  los  restantes. 

Sin  embargo ,  su  buen  juicio ,  sus  tendencias  moderadas ,  su 
esperiencia  y  conorimientos  militares,  la  previsión  política,  los 
sucesos  de  la  guerra ,  el  cansancio  que  observaba  en  los  que  basta 
allí  la  sostenían .  la  ineptitud  de  D.  Carlos  para  dingirlaconbosB 
Mié;  laSídivcilúlea  inlrigai  de  lu  ceHe ,  k  diacerdía  y  píete- 


d  by  Google 


OONVIHID       TIMARA.  Í9l 

üa  (livtsi<m  de  ios  partidor,  todo  contribuyó  á  que  ei  nuevo  gen- 
aeral  del  cíMto  carlista  se  convendflee  del  mtl  r«5uHad«^  4»  h 
canptñ..  y  cmMm»^  peimmlflBto  ée  penerte  Iki  pdr  mcM 
lie  mt  InuHBoeioii  étü  y  4eeorem  pm  todoi. 

¥a  el  fibienio  de  MedrkI  en  difofentce  épeeas ,  j  esptfebif^ 
mente  el  ministerio  moderado  del  conde  de  Ofalia  .  abundándb 
en  i£;LKiles  ideas  de  tran^ccioD ,  habia  <h[]o  instrucciones  v  re- 
rurfos  á  un  intrigante  escribano  ,  llaiiKidü  Muñagorri  ,  que  in- 
tentaba nevarla  á  cabo  enarbolando  la  bandera  de  paz  y  fueros, 
Poitróse  la  prinera  UmUtícvM  de  MuDtgefri  por  lUta  de  mad^rreK 
y  coMíerto  eom  plaoes,  poe» al  pradamar  su  ediprcea  m Te- 
rértegii ,  y  reunir  esenlsiiiioa  paHidarles ,  Iuto  qae  rellligifeMe 
«I  BafDiui  penegnido  por  fee  aatorídades  earllataa. 

Valióse  después  del  nnsmo  medio  el  minlalre  Bferdajj  con  d 
ioisuio  inútil  resultado. 

No  conTioiendo  á  Espartero  prolejer  la  mal  c  fmwbida  empre- 
sa, opúsose  á  su  desarrollo .  que  por  otra  parte  protegían  eñcaz- 
flMDte  los  in|;iefie8  y  franeeses ,  y  prohibiendo  á  sus  tropas  toda 
comniiieacian  eoo  loe  fétritiat  y  lun  lispidieedo  el^  paso  á  m 
eiodillo.  dejóle  aislado  i  merced  de  las  ítieem  eaifistiS' 
avanzando  á  Urdax  y  Zugarramardi .  obligaron  al  escríbane^  ét 
Verástegui  á  retroceder  á  Bayona  ,  abandonado  de  casi  todos  sus 
parciales. 

Otro  aventurero  de  nws  talento  ,  de  mas  recursos  ,  buscado 
y  protegido  por  el  ministro  Pila .  encargóse  de  minar  por  su- base 
la  causa  carlista  .  y  de  preparar  la  deseada  transacción.  19oe  re*- 
Mflm  al  bábil^  é  higenioeo  eenspirador  IK  Eiifcoio  Aviranela, 
qoe  taiiio>eootrlboyó  á  la  rcalizadon  del  eomumo  dt  Tmfara, 

INiado  de  vna  sagacided  nadk  eomun ,  de  esCraordínaria  tra- 
vesura ,  de  fecunda  imagiri  icion  ,  salió  Aviraneta  para  Bayona 
el  20  de  abril  de  183S  ,  autorizado  para  plantear  su  sistema  de 
amar  la  división  y  la  discordia  cu  el  campo  carlista.  Luchando 
desde  un  principio  con  mil  contrariedades .  ocasionadas  por  el 
eénsol  general  de  aquel  ponto  y  por  Ids  mñmos  generales  de  la 
ffén ,  Ingrd  el  fiMioso  conspirador  introducir  el  veneno  del  odf tf 
y  de  li  deeeonflanca  entre  lor  generales  del  Avtendiento.  Ib- 
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fj^n^ft  cqnépifftQlones.  <le  vpot ,  falsificando  oartas  de  otros ,  pu- 
J^llamlo.  ppoetonpw  en  sentido  tramceiooiata,  eapmkoáo  por  el 

<  piíB  .te  idea  de  iwf  d  toé»  emUñ  •  predisponieiido  á  Harolo  i  atn- 
gpíenteB  vengaiuas  •  y  arrasUindo  con  sot  &lm  aviaos  á  loe  ge- 
nerales sus  contrarios  i  eooJaracioQes.  y  planes  de.ttuaite  contra 
la  persona  del  primero. 

Desde  su  Uegnda  á  Bayoua,  la  duda,  la  intriga  y  !a  descon- 
fianza abrigábanse  en  todos  los  corazones.  Iiamas  de  convenio 
jOrag^adas  por  él  y  por  éi  reveladas  irritaban  de  continuo  las  pa- 
eiraes  4o  los  <»plistas  exaltados  é  inspiraban  á  Jos  de  ideas  mas 
templadas  y  á  los  desengañados  y  descontentos  nuefos  deseos  de 
^  riMSonciltiieíon,  nuevas  esperansssdepax;  nnosy  otros»  apoi- 

.  iálieot  ff  marititías,  cayeren  en  el  lazo  que  con  arte  -  infernid  lea 
tendía  Aviraneta  desde  Bayona.  Merced  á  lan  maquiavélicos  ma- 
nejos, los  enenMgos  de  Maroto  murmuraban  de  su  inercia  en  las 
operaciones  militares,  viendo  en  ella  el  efecto  de  su  apostasía  y  el 
origeode  su  sospechada  traición.  Coajuráronse  ea  su  virtud  va- 
fie^  generales  .CQnira  la  persoma  de  Maroto  quien .  sabedor  de  sos 
saDgrleqtoa  planes ,  apoderóse  de  los  eonjuredos  y  •  desoyendo  las 
súplicas  j  amenazas  de  D.  Garlos ,  pasóles  por  las  armas  en 
Bstetta. 

Un  lago  de  haiigre  dividía  ya  desde  aquel  succ^u  á  los  ]);irii- 
dos  carlistas,  en  el  cual  debía  quedar  ahogad»  rnu^  pronto  ia 
causa  de  su  rey.  Maroto  caminaba ,  tal  vez  A  su  pesar  ,  por  una 
resvaUdjjUa  pendiente  ,  arrastrando  al  abismo  de  la  derrota  la  mo- 
narquia  pura». el  absolutismo  tradicional  de  qujs  D.  Carlos  nos- 
tjrébese  fiel  jr^ptesentanite.  Aterradoii  es  la  naturalidad  coa  qae 
participalNi  t  eu  rey^  en,  carta  de  SO  de  febrero  de  el  ftisila- 
mien^  de  sus  enemigos  y  su  resphicioii  4»  conünuw  castí^ndo 
á  los  sediciosos.  Hé  aquí  el  pái^rafo  mas  curioso  y  notable  de 
aquel  documento:  * 

'£$  el  caso,  seilor,  que  he  mandado  pausar  por  Ihr  armas  a  loa 
» generales  Guergué  .  García  .  y  Sanz ,  al  brigadier  Carmona  y  al 
•intendente  Urriz ,  y  que  estoy  r&suelto,  por  la  eomp^bacion  de 
«,íiKlt  atentado  sedicioso  ^  ¿  bscer  lo  mismo  con  otros  varioB .  cuya 
•capture  ptopucaiPé  sift  cposideraeiouiá  fileros  nidieüneioiies.» 
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El  asombro  y  la  aiasparBcion  que  en  «l  oaoipo  carliita  ijrodtt- 
jcffon  los  flocem  de  Estella  fueron  indeeibtes.  Ta  D*  Garios  y  sup 
favoritos  y  consejeros ,  Arias  Tejeyro ,  Mareó  del  Pont  y  otros  que 
pudieron  salvarse  del  furor  de  Marulo  ,  creían  ciertos  los  planes 
que  se  le  alribuian  de  transacción  y  deslealtad.  Buscábanse  las 
pruebas  de  su  traición  para  denunciarle  al  ejército»  y. promover 
un  alzamiento  general  contra  su  persona. 

Verdad  es  que  el  general  earliata  había  dado  oídos  á  proposi- 
eíouee  de  una  paz  digoa  y  conveniente  para  la  causa  de  D.  Carlee. 
Mediaba  é  impulsaba  semejantes  tratos  el  comodoro  Ingles  Lord 
lohn-Hay,  quien,  á  nombre  de  su  gobierno,  trataba  it  contribuir 
á  la  proyectada  transacción.  Reducíase  esta,  propuesta  por  Marola 
al  negociador  ingles ,  á  las  siguientes  bases  : 

«1/    Armisticio  en  el  distrito  de  su  mando. 

2.*  ^ue  del  territorio  español  saliesen 'simultáneamente  la 
reina  gobernadora  y  D.  Carlos. 

3/  Casamiento  de  la  reina  babel  con  el  hyo  M  Pretondiente. 

i.* '  Córtes  por  Estamentos. 

5/  Amnistk  general  y  completa. 

6.*   Asegurar  la  suerte  de  los  jefes  del  ejército. 

7/    Conservación  áv  los  fueros  de  las  provincias  Vaücongiidas.» 
De  estas  condiciones  había  algniias  inaceptables,  y  así  se  lo 
manifL  íti)  francamente  á  Maroto  el  neL^ociador  ingles:  «pues  bien, 
» replicó  el  carlista ,  que  el  gobierno  me  conceda  eondieiones  que 
» mi  honor  me  permita  aceptar»  y  me  someteré.  • 

Batas  negpdaeioDes  y  misteriosas  entrevistas  de  Haroto  y  el 
representante  de  Inglaterra  traían  alarmados  á  todos,  y  esfoni* 
bflOMe  808  contrarios  en  adquirirse  pruebas  lermInanteB  de  lo  que 
creían  una  traición. 

Aviraneta,  que  no  descansaba  en  sus  niaquiavelicas  intrigas, 
esplotó  la  violenta  situación  del  cuartel  de  D.  Carlos,  y  apresuró 
el  inevitable  rompítniniiento  de  los  eocarnieados  partidos. 

Figuraba  ¿  ese  propósito  la  existeneia  de  una  sociedad eeerela 
eo  Madrid  con  un  agente  de  la  misma  en  Sayona ,  eneargadb  de 
dirigirla  y  fomentarla  en  hs  provlneias.  A  Maroto  y  varios  jefen 
de  na  parcialidad  haoialoeapmoer  en  su  trama  eomeoorifMNí^ 
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didn  soeiedAd.  aiendo  el  primero  él  presidentó  del  (riánguh  «ta- 
f^MNúrie  de  Etpaña  >  porque  la  asoeiaeion  se  supoota  eslar  di- 
vidida en  forma  de  medios  triángulos ,  jcpresenlados  por  bata- 
llone»  disidentes  y  circuios  particulares  de  los  habitantes  del 
pais. 

Para  dar  mas  visos  de  verdad ,  y  alucinar  niejor  á  los  aterra- 
dos cortesanos,  proporcionóles  el  astuto  conspirador  un  cuadro 
sinóptico,  nrn  esfer»  para  descifrar  k»  signos  j  los  gerogUBeos, 
finglínido  una  comspoiideneia  oficial  escrita  en  papel  de  fiMca 
esprada,  con  membretes  impresos  y  adornad»  con  dos  magni- 
fleos  sellos  con  todos  los  atributos  neeosarios  para  no  dejar  la 
mcDOf  clmia  acerca  de  la  t-xisteiicia  de  la  tal  asociación. 

En  la  correspondencia  del  directorio  gem  i  iil  de  Madrid  con  el 
comisionado  de^  Bayona  aparecía  una  conjuración  en  el  campo  car- 
Ksta .  cuyo  resultado  debia  ser  proporcionar  la  paz ,  sacrificando 
al  Pretendiente.  Maroto  figuraba  coma  jefe  y  director  de  ia 
sayiMStt  tnnn  psrt  derrocar  á  D.  Garios ,  y  prodomar  principies 
de  moderación .  que  sustituyesen  á  los  absolutos ,  é  hicieren  mas 
fUeil  nn  acomodamiento  con  ú  gobierno  liberal. 

La  entrega  de  Lodos  esos  decumentos.  a  cuyo  archivo  ó  co- 
lección llamaba  Aviraneta  el  simancaa.  fué  la  esplosion  de  los 
odios,  de  las  venganzas  y  de  la  discordia  (jue  á  duras  penas  se  re- 
prímieran  hasta  allí  entre  los  bandos  opuestos  que  acosaban  á 
D.  Garios.  El  mismo  Aviraneta ,  confiado  en  el  buen  éúto  de  su 
diabólico  plan ,  escríbia  á  D.  Pió  Füa  Pisar ro  lo  siguienlo.— « Ha 
llegado  el  momento  critico;  la  mina  rerentaiA.'  ypnade  V.  asego- 
rar  i  S.  M.  que  según  esCin  atados  los  cobos  en  el  tiimmm^  el 
estampido  va  á  ser  tremendo ;  se  degollarán  horrorosamente  ,  y 
daremos  fin  á  la  rebelión.  Recogeremos  el  fruto  áv  tanto  medita- 
ción como  he  necesitado  para  llegaj-  á  rslc  resuh. ido  - 
Apoderado  D.  Carlos  de  aquellas  pruebas  que  creía  infalibles, 
dirigióse  ei  9  de  agosto  á  las  líneas  fortificadas  de  Andoein  ,  tra- 
tando aonqno  íailtilmento  de  sablofsrosntrt  Maroto  las  tropas  que 
Im  dofimdHn.  Solo  cinco  eompañiás  del  quinto  baletton  de  Novar- 
MI  «e  iMiirreoeioMffon  á  instancia  de  los  anti-marotislas ,  pm^  d 
stoamiÉOlo  no  se  propagó  como  so  prometían. 
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Desde  los  memorables  acontecimientos  de  EstelU  cundía  el 
desaliento  entre  las  lilas  c;irl¡stas,  del  cual  se  Talian  las  tropas  deis 
reina  para  ganar  terreno  y  proseguir  con  desusada  actividad  las 
operaciones  militares.  Puesto  Espartero  á  últimos  de  abril  al  fren- 
te de  treinta  batallones,  di6  principk^  al  ataque  da  los  fuertes  da 
linalaa  y  Gnardamino.  <|Qe  eayeroQ  por  fin  en  so  poder  á  me*- 
dlidos  de  mayo  •  despiias  da  lieroicidades  sin  ea«Dlo  qae  e»  m 
ataque  y  éékm  bicieroii  vencidos  y  venoedores.  Gomo  si  anos  y 
otros  sospechasen  que  aquella  jornada  debía  ser  la  última  y  mas 
decisiva',  lucharon  todos  con  un  valor  y  una  temeridad  sin  ejem* 
pin ,  ^)?cendiendo  las  perdidas  de  sitiados  y  sitiadores  á  cerca  de 
dos  mil  hombres  entro  muertos  y  heridos. 

La  conducta  obsenrada  por  Maroto  en  aquella  jomada  llenó  de 
admiraeioD  á  fiipafia ,  y  avifé  la  alarma  y  k  ioqnietiid  entro  los 
partidarios  del  Fretendiente.  Acampado  eoD  nmncroaao  Ibenms 
m  él  vallo  do  Garrama «  presencié  imposible  la  pérdida  do  dos 
ftwrtes  de  no  poca  importancia  militar,  ordenando  con  sn  firma 
la  entrega  y  capitulación  de  la  fuerzas  que  los  defendían.  ¿Cómo, 
provocado  por  Espartero  antes  de  poner  sitio  á  aquellas  plams, 
disponiendo  de  veinticuatro  batallones  bien  organizados ,  conoce- 
dores del  terreno ,  protegidos  por  ei  pais .  no  libró  una  batalla, 
linodo  Irknrfbaagnro.  oon  la  pnÉabllidad  al  mamo  de  no  serie 
dtevstttajosa? 

¿  Bs  qne  80  proponía  tal  vos  él  general  eaiUsla,  mositando 
pmdOM»  é  impasibifidad ,  debmtar  la  fnem  moral  y  nililar  éi 
tos  tropas  á  fin  de  prepararlas  me{or  é  nna  Iranmedon?  ¿Bra 

quiza  que  andaba  va  en  tratos  con  el  general  Espartero,  y  quería 
fundarlos  y  justificarles  en  la  victoria  de  su  enemigo? 

Tal  parecía  ser  su  intención  al  dar  la  órden  á  sus  tropas  de 
abandonar  la  Unen  doBalmaseda,  y  al  manifestar  púbKcamenlosn 
opiníott  de  foo  no  oonienin  oponer  resiateneia  á  los  oporarismn 
dsliparlero. 

O  general  Marolo*  ensosMMén^esftiémioonprobariine 

ol  mal  cumplimiento  de  sus  órdenes  por  parte  del  brigadier  An- 

déeha^a,  dejando  eii  descubierto  la  primera  y  mas  ventajosa  línea 
de  deíeu&a  ,  asi  como  el  haber  reventado  á  les  primeros  dimane 
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¡M  cofioiMs  del  torift  á»  QvAxémím,  Aum  la»  piíiidpales 
«uiB»  de  fta  derrota. 

^nidM' también  ú  general  eerlisla  eo  «os  kidiemhs  Mimorias 

(|ue  el  abandono  de  la  plaza  de  Balmascda  se  lirnio  de  acuer- 
do con  D.  Carlos  y  con  .tjirobaciou  de  un  c  nsejo  de  guerra. 
En  aquella  situaciou  íue  censurada  lui  io^niente  su  conducta, 
contrastando  not^tblemente  8U  aj^atia  y  retirada  con  la  actívi-» 
dad  infasion  en  el  territoríe  navarro  4eL  gaoeinl  Sapar* 
•toro*' 

Bate  babie  ya.heclio  átfaeóntfarío»  desde  qne  ee  eneiig»  dtt 
ittando  de  lae  fiierzas  carliatas.  algttnas  indleaciones  sebre 

transacción,  pero  siempre  de  un  modo  vago  é  indeterminado. 
Taipbien  el  gobieriis)  li  auccs  hnbin  manifestado  eslrajudicialmente 
á  Maroto  las  mejores  (iisposicioncs  para  medUr  amislosauieole  Cü 
ia  ensangrentada  lucha ,  cuyo  término  anhelaban  todos. 
>  Perdido »  como  ya  indicamos ,  el  porvenir  de  la  causa  cárüala 
«n  el  drama  aterrador  de  fistella ,  propúaoee  Maroto  eaplolar  eo 
beneficio  lie  D.  Garlos  y  ana  parciales  el  ofinecido  apo}»)  del  go^ 
bienk»  dc^  Francia  qne,  desde  ia  oaida  del  conde  Moló,  mostrá- 
base propenso  ¿  intervenir  en  nuestme  negocios ,  foneiliando  en 
lo  posible  ios  iiitereies  y  opiniones.  A  ese  lin  comisiono  á  su  anu- 
dante de  campo  i  Kira  que  supiese  del  gobierno  francés  las  bases  y 
condiciones  de  la  enunciada  transacción. 

ilé  aquí ,  con  todos  sus  galicismos .  ia  nota  d«l  comisionado 
fk  MAroto ,  ofieíol  de  la  nación  vecina  y  afiliado  en4as  bueatea  de 
O.  Garioe,  en-  la  qne  ae  res<tñaban  ana  oonférencíaa  con  el  ]iraat- 
ifsnie  del  wamsQ  dcministnoa;  duque  derOalmaeia., 

«En  las  primena  andiéneiss ,  el  mariaeal  ha  querido  oonneer 
•lodos  los  detalles  de  las  acdories  de  Ramales  con  sos  consecuen- 
■cias  posibles;  ios  acontecimieníos  de  Estella.  quienes,  dijo,  eran 
•ademas  de  su  motivo  político ,  necesitados  por  la  seguridad  de 
•la  persona  de  V.  £. ,  las  personas  principales  del  gobierno  y  del 
v^rcito.  La  situación  del  país  de  los  dos  lados,  y  en  fin  las  pro- 
«pdsioionea  dé  V.  B. » ebjelodn-mi  vk^e. 
ía'-  íMo  me  dijó  oonoctr  non  el  mariscal  enái^  aeria  ameiniiician 
a«ll|BiÉr¿  pan»:  me  d^o  qne  tomaiiÉ  Ifta  ^tedanea^n  Si  Jl«  Lule 
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«JPtIipft,  yqaitmé  eoofoctri»  0Bdt.m  ip»  ierii  nMMtíi  jpiiMi 
•eomniiicarm-los  fmlCid^ 

■En  fio  el  mariscal ,  en  nombre  del  Rey  de  los  Franceses,  y  en 
>su  propio  nombre,  me  dijo  eo  sus  úllimas  audíeoeias  lo  que 
•sigue: 

•Su  Majestad  y  yo  recibimos  eoo  guslo ,  reoonociiBieQ.lo .  kre- 
•voaáátmmáB  y  cerno  4e  ofieio  fiNiaai  •  tw9$9íut^  qiiM  genc- 
•nl  noe  baoe  verlnlimiife  por  V; » pm  m  ¡Btmni  lia  áé 
•haepr.por  escrito,  y  encargar  m  persoDaju  aspaQol  dew  decbkm 
•para  paaar  dasde  tucf^  al^  tietado  dflfbritífo ;  nuesim  rewüicion 
«Bo  [Hiede  cambiar,  y  el  Rey  y  y&dcMamos,  Teramos  eon  guste, 

•  que  V.  acompañe  dicho  personaje  para  que  no  se  renueven  las 
•dificultades  qu«  bemos  vencido  juntos ,  y  acelerar  la  conclusiou 
«deseada....» 

•Aftigidos  profundamente:  del  astado  iBfalii  ¿  que  ha  liegad» 
•Bapada,  digea  de  onijor  suaiie.  el  Rey  y  yo  ifwioe  eon«l  ma- 
nyar gusto  la  carUtnd  de  ranediarla  en  breve .  y  ne  repararemoa 
•en  ningún  saorifieio  para  retirar  este  hifelix  é  ¡ntareaente  país- 
•del  abismo  en  que  está  sumergido ,  y  proenrarle  todos  Jos' me*- 
•dios  \  recursos  para  arreglarse  y  elevarse  con  rapidez  á  la  situa- 

•  L¡(Hi  (lue  W,  corresjionde.  Ksta  resolución  es  vSeria  y  Hrme;  perú 
•su  general  comprenderá  que  uo  nos  podemos  echar  en  etifam 
^ftrdus  en  proyectos  aventúrosos,  y  es  preciso  que  sepamos  antes: 

•  1  /  Si  D.  Garlos  y  la  duquesa  de  Jeira  renunciarían  al  l;re-' 
00 «  cUigándonoa  en  tal  caso,  i  poner  á  su  disposición  toda  resi- 
dencia que  se  servtrianoseoger,  en  cualquier  parle  que  aea  fiieea 
de  España  ,  y  á  tratarles  con  todo  el  decoro  que  tes*  torresponde; 

obligándonos  de:^de  luego  á  obligar  á  Doña  Cristina  ásalir  tam- 
bién sÍD  retraso  de  Esj>;iiia  ,  y  al  casamiento  del  príncipe  de  Astu- 
rias con  Doía  Isabel ,  como  rey  y  reina  ,  gobernando  eu  nombre 
colectivo ,  si  fuere  necesario ,  para  no  irriUr  ningún  partido; 
preferiilaoios  ol  segundo  hijo  de D.  Carlos,  por  tener  este  mas 
talentos,  pero  la  buena  opinión  qiM» tienen  allá  dsl  príncipe  da 
Aaturias  y  al  deseo  da  no  aliadir  una  dificullad  á  tantas  ollas,  nos 
dolwttina  en  au  ft  vor. 

•  Han  corrido  voces  que  existían  comunicaciones  entre  los  ge* 


tu  artasiM  xux. 

que  la  Fnneb,  queriendo  irmoeaUentrne-flonipoMr  lu  com  dé 
E»p«ña ,  «eno  Ta  é  como  lerá  diebo ,  coidrtbairá  eon  ella  y  con  sn 
gemrú  á  dkho  reaoltado  tan  deseado»  ()or  gobiernos,  ejércitos 
y  pueblos. 

»  El  gobierno  será  rauonrmbU. 

•  Loa  fjmdot  adquiridor  de  las  dos  partea  sarán  eoMorf adoa.  y 
Im  dicho  iiqiMiaterianUMloilMaacnflclotnacaaarte 
darlaBaiiañi. 

•Qnida  bien  antendid»  ^  laa  pinuDoiaa  Vaaoang^KlaB  y  Mn* 
varra  eoniar varían  ana  ftwros ,  qoedebeaar  su  mayor  daaeo  y  el 

mayor  deseo  de  su  general. 

•Si  la  renuncia  de  D.  Carlos  y  de  su  augusta  esposa  no  venían 
de  su  propio  movimiento  al  ejemplo  del  Emperador  Carlos  V  para 
ailvar  au  pais  y  eonaervar  b  paz ,  la  religión  y  la  oorona  á  su  fa- 
milia, laa  influNicias  de  an  general  y  otraa  panonaaeonaidavaUfla 
COMO  loaiMdina  CírHoy  Gil,  ate.,  IdfNnarían  á  ello  por  loa  me- 
dioa  naaconvflBÍentaa,  baoiéndideaantonderqne  una  batalla  per- 
didnd  nnamblevaakm  Imíanlaa  dlfienltaéaalnTeneHilas. 

•  El  príncipe  de  Asturias,  llegado  al  trono .  una  ley  arreglaría 
la  sucesión  como  lo  fué  anteriormente  para  evitar  toda  nueva  re- 
volución. 

•  Escritas  las  proposicionea  de  su  general  v  el  nombramiento  y 
loaiNMleres  del  personaje  qne  ha  de  eeooger  entre  loa  españolea; 
kmioieíade  D.  Carioa  y  de  la  duqneaa  de  Boira ;  aal  eomote 
daetaraeioB  de  Eapartaia,  ae  paaaria  alnel  nenor  reliaao  al  tra- 
tado y  á  au  ijeaueiaB. 

•  Si  no  se  podia  lograr  dicha  renunciación,  sa  habria  de  tomar 
el  consentimiento  del  conde  de  España  y  de  Cabrera. 

•  En  todo»  C1808  V.  debe  escribirnos  confeme  á  Ifi  inatnic- 
Gíonea  que  le  tengo  dadas  ais  retraso. 

•  Daaaoi|iialaa  trea  rcelaniaciaiMada  láñala  adjunta  aean  aie^ 
rigoadaa  ydeipaehadaa  CMDtoantea. 

•  SaUtodo  é  laa  cuatro  y  media  dele  lardéda  Paria  el  18.  ha- 
biera  llegado  el  S5  aquí ,  ai  no  me  hubieran  airealado  trea  dhn 
en  Sayona. 
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•Itocoanle  la  vida  de  V.  E,  miidiof  añoi.  AiTMradim  il 

T«  dijimos  en  otra  parla  qoe  Maroto  haliia  entallado  aef»- 
dicioiNS  de  pac  con  eleonodoro  ii^¡1eB»  roanífealáiidale  las  baiat 

de  la  traoMccioD  que  tamhien  insertamos.  De  sus  resultas  lord 
FíiliiicTSton.  iníutstro  de  negocios  estranjeros  de  la  Graa  Brclaña. 
eaviú  ai  cuaríel  general  carlista  UQ  apeale  autorüadQ  pamoootri- 
iHiir  al  proyectado  convenio. 

Las  instrucciones  de  que  pasó  copí^á  Maroto  son  lassiguieoies: 
Ltedras  10  de  agosto  4e  tm,  — «iSr.  Connd  D.  Gmujam 
Wnot,  oasuiíMMdit»  á$S,M*B,  md  evortd  pmsnrf  dd  ^Mi$ 
tí¡íéri€.  -^Uuy  señor  ano :  He  fteibido  el  oficio  de  Y.»  néSM- 
10  30 ,  de  lío  de  julio .  que  nianifíesta  el  resoltado  de  las  entra- 
Tiílas  dul  lord  John  Hay  con  el  general  Maroto  y  Duque  de  la  Vic- 
loria,  coa  ia  mira  de  entablar  una  suspensión  de  hostilidades  entre 
las  dos  partes,  y  debo  participarle  que  el  gobierno  de  S.  M.  aprue- 
bt  qoe  V.  haya  enviado  al  teniente  iyon  á  iníoranr  acerca  de  los 
tmiiies  á  que  dicho  sn  oficio  se  refiere. 

» manifestar  i  V.  qoe  ha^a  presente  al  Doqoe  de  la  Vio- 
loris.  que  seria  de  la  mayor  satisAwcion  pava  el  gobierno  deS.  M. 
el  cooperar  del  modo  que  le  sea  posible  á  fin  de  efectuar  un  ar-  ' 
reglo  lal  entre  los  jefes  carlistas  y  el  gobierno  de  Espaiia ,  que 
restableciese  la  paz  de  las  provincias  Vascongadas  sobre  bases  sa- 
u^iaciorias  y  duraderas .  y  el  gobierno  de  S.  M.  ba  autorizado 
plenamente  tanto  á  Y.  como  al  lord  John  Hay  y  á  la  embajada  de 
S.  M.  en  Madrid .  psia  que  ofiresean  sus  haeoos  oficios  de  coal- 
qoier  modo  que  estos  puedan  condocir  i  tm  fin  tan  deseado.  Bl 
^bienio  de  S.  M.,  sin  embargo .  eon^Físae  en  un  todo  eon  el  Du- 
que de  la  Victoria  que  las  proposiciones  hechas  por  el  general  Ma- 
roto, no  pueden  aceptarse;  ni  el  Duque  de  la  Victoria  coni© 
«úlkiUo  íiel  de  ia  reina  do  España  ,  ni  el  gobierno  ingles ,  como 
gobierno  de  una  potencia  aliada  de  £spaua ,  podrían  por  un  qmh- 
Bieato  dar  oídos  i  una  proposición  fundada  eu  la  base  qoe  la  r^ 
geoda  de  Bapaña  *  dómatela  menor  edad  de  la  reina ,  so  anebete 
(poruña  estipulación  hecha  eutre  súbditos  que  Jee  gobicroosatta> 
ios  jAo  pueden  censlderar  si  no  oimm  bisui^|eBtes)deaquellMma- 
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dtt  «4|i1m  qvt  Ihs  autoridades  constítucionalea  de  fitpaña  la  iian 
puesto. 

«  »  CoÍDoideentemiieiite  el  gobierno  de  S.  &!•  B.  eon  la  opinión 
del  Duque  de  ki  Vietoria  ;  de  que  un  caMmleoto  entre  la  reina  de 

España  y  un  hijo  de  Ü.  Carlos  seria  por  machas  y  varias  razones 
un  arreglo  el  mas  inconvenienie  ,  arreglo  al  cual  ia  nación  españo- 
la jamas  debe  consentir;  y  ea  de  opinión  el  gobierno  de  S  M. 
que  m  el  actual  estado  relativo  de  los  dos  partidos  eu  el  Norte  de 
España » oo  seria  veatajeeo  i  la  causa  de  Ja  reina  que  se  efectuase 
m  arnístlclo  entre  las  tropas  del  ^que  de  la  Victoria  y  las  del 
ganersl  Haroto ,  á  no  ser  que  hubiera  mayor  cerleaa  de  la  que 
aparece ,  de  que  dicho  armisticio  condujese  á  un  arreglo  final  y 
satisfactorio.  Porque ,  á  no  ser  que  el  general  Maroto  diera  al 
Duque  de  la  Yicloria  alf^nna  prenda  de  sinceridad  sustancial  é  ir- 
revocable, ya  fuese  sometiéndose  á  la  reina,  ó  evacuando  algún 
distrito  importante ,  retirándose  á  alguna  parte  del  país  que  8% 
señalase  al  efecto ,  é  disolviendo  su  ejército ,  enviando  sus  soMa- 
doe  á  sus  casas .  ó  de  algún  otro  modo,  ea  evidente  que  el  armis- 
ticio seria  enteramente  en  provecho  de  los  carlislaa  mientras  du- 
rase, y  al  cual  probablemente  pondrían  ellos  término,  tan  pronto 
cotilo  no  lo  hallasen  útil  á  sus  Iliics. 

»  El  gobierno  deS.  iM.  conviene  enteramente  en  los  términos 
razonables  y  justos,  que  (según  oficio  de  Madrid  del  general  Ala- 
va  y  comunicado  por  este  á  mí)  hemos  sabido  que  el  gobierno  es- 
pañol está  pronto  ¿  conceder  4  los  jefes  carlistas,  y  el  gobierno 
de  S.  M.  hace  observar  que  con  algunas  modificaciones ,  son  los 
mismoe  que  manifiBstd  el  Duque  de  la  Yicloria. 

•Los  t^wmoa,  sin  embargo,  que  el  Goblemo  de  S.  M.  eree- 
m  razonables ,  y  que  en  subUucia  ¿on  los  mismos  que  ofrece  el 
gobierno  español  son  como  sigue : 

1.'  »El  cesar  toda  hosliVidad  contra  la  reina  por  parte  de  don 
Carlos ,  y  por  lao&o ,  el  retirarse  este  del  territorio  español  bajo 
la  condición  de  que  recibirá  de  la  nadon  española  los  alimentos 
proporcionados  á  su  nacimiento  y  rango »  como  principe  de  b 
casa  real  de  BflipaSa. 

.  1*  •LacontimiaoieaileemiiICQsy  sueldos  á  los  geneiitosy 
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«fiQntoB<le,lMlfO|itti€MÜ8i«sy  «évido  edlitr#d«  b  con 
Ktfpeilo  i  todo  deUlo  politiep. 
3/  «Que  las  proTinoiao  Vaicoiigidts  reeaootoan  b  aobmnla 

de  la  reisa  Isabel ,  la  regencia  de  k  reíoa  madre  y  laGanstitucion 
d«  1837  .  manUniéodose  por  lo  lanío  pomo  parte  ínt^ra  del  ter- 

riloriü  español. 

4.'  »Que  los  privilegios  é  instituciones  locales  de  ka  provÍB' 
cias  Yascoagadaa  se  oooaerven  ea  tanto,  cuanto  eatoa  privilegios 
éiostUocioDa^  sean  compatiblea  con  al  aktMot  reprasestaltfo  éb 
gobiercM^t  qno  lia  aide  adoptado  por  ta  Bipafk  loda.  y  en  oosd*^ 
to  fijDan  oaoaiatentm  ooq  k  unidad  de  k  moimink  espaMa.  * 

•  Se  halk  V.  autorkado  para  eooiaiifoar  ealos  térmlaos  á  eind- 
quiera  o  á  ambus  generales ,  como  d  arreglo  qoe  elj5obierno  bri- 
táüico  se  esf  oi  zaria  €üií  iiiaí>  gusto  por  conseguir  entre  las  partes 
contendienles.  Pero  manifestará  V.  á  ambas .  que  en  la  oplníMi 
del  gobierno  de  S.  M.  no  seria  consistente  con  el  honor  y  digni- 
dad  de  k  nación  española ,  ni  oatark  ao  los  limites  de  los  justos 
dencbas  de.k  Gran  Bretaña .  que  al  gabkrpo  de  &  M.  aaliese 
garante  de  un  anregk  «otrek  reina  de  España  y  une  porción  de 
sos  sdbdites.  Al  mismo  tiempo  los  jefes  carllsias  puedes  eontar 
con  confianza  con  los  esfuerzos  y  buenos  oficios  del  gobierno  in- 
gles en  su  favor,  en  el  caso  de  que  en  lo  futuro  intentara  el  go- 
bierno de  Madrid  separarse  de  los  arreglos  ncf^oriaclos  coa  el 
apoyo  de  la  mediación  de  la  Gran  Bretaña. — Soy,  señor  coronel, 
m  mas  obediente  y  humilde  servidor.— FinMulo.<«>-Palmerstoii.^ 
Ba  tradncaioft  del  originaL    Wnie.  • 
.  Uovado  de  so  oMt  deseo  de  pn^iereioiiar  k  pat  á  en  iiaekii 
y  de  eaear  por  roedk  de  las  nefockeloBés  mas  ventajas  para  ta 
causa  que  las  pocas  que  ofrecía  ya     suerte  de  las  armas .  decl  • 
íiiüse  Mal  oto  a  obrar  en  ;iquel  sentido  ,  pero  contando  antes  de 
entablsr  relaciones  con  Espartero  con  la  conformidad  y  beneplá- 
cito (le  su  rey.  A  este  lin  le  escribió  desde  drozio  el  i  de  agosto 
de  1839  dándole  enenla  del  estado  de  aoa  negociaeiones  •  y  di- 
oiéndole  entro  otras  cosas: 

•f  or  wm  fatalidad  ineeacebUde  k  tea  de  k  dkeoiék  no  aok 
ondoiBka  iika eoenugasaino entra  tordiliBiiaorei  do  toideftK 
Touo  in.  1t 
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fjbo»  4^  ><í  y  ^  todo  ol  irette .  y  ptrá  Uunüo  mal .  un  sigular 
medio  paede  únicamente  preseDUrse  part  mr^rUi.  Los 'españo- 
les l^dó»  aosían  elfio  de  la  iguem  taa  desaslrosa ,  y  sob  algunos 
monstruos  ,  )H>p- so^  fines  psrtieolarss,  quisieran  perpetndrialias- 

la  el  esterminio  de  sus  adrursanos.  ¿Porqué,  señor,  la  mano 
diestra  de  un  genio  pensador,  benéfico  y  justo,  no  ha  de  dictar 
el  puerto  de  salvación  y  felicidad  para  todos?...  Pese  V.  M.  en  la 
iwlaaíia  de  su  recto  juicio  el  contenido  de  las  dos  adjuntas  netas 
que  leog»  el  honor  de  indlui^  á  Y.  M. ,  deseoso  de  lo  mejor,  y 
por  el  eonocimieató  del  wfto  general ,  y  si  V.  M .  cGcoenlra  qtie 
su  contenido  y  direoeion  {Hieden  ser  oporlnnos »  yo  me  atrevo  i 
asegurar  á  V.  M.  los  mas  felices  y  duraderos  resoltados.» 

Este  paso  de  Maioio  le  acredita  de  poliíicü  sensato  y  hombre 
previsor,  y  borra  ds  su  frente  la  mancha  de  traidor  ipie  en  su 
iksesperaciou  le  arrojaron  los  intrigantes  y  furibundos  carlistas. 
Im  bistorta  no  puede  menos  de  proclamar  la  rectitud  de  sus  inten- 
eioDes-,  pim  quien  al  final  de  su  esposicion  dttia :  «Sáqúéme 
Y,  M.  áé  tantas  afltoeíotoes  y  disgustos,  sosteniendo  mi  autoridad 
a>mo.sa  jefe  de  B*  M.  G. ,  ó  le  ruego  encarecidamente  me  man* 
de  dará  y  terminantemente  relevar  del  mando,  que  dejaré  gus- 
toso,» no  puede  ser  eonsidei  ado  como  un  interesado  conspirador, 
como  un  partidario  desleal ,  «lutí  sacrifica  sus  principios  y  entrega 
su  bandeiia  [lor  la  ambicien  de  un  grado  ó  por  un  pujado 
de  oro. 

Pudp^erMareto.uii  general  descouíiado,  desesperanzado  de 
la  victoria,  un  eons<yero  débil,  un  político  Imprevisor,  un  car- 
lista tilHo  y  apfMiado  •  piwo  nimea  un  traidor ,  nunca  un  JuSom  de 
su  partido;  ¿Por  qué  D.  €arlos  nolo  separé  Instautáneameiite  del 

mando  de  su  ejercilü ,  cuino  el  solicitaba ,  reemplazándole  con 
uno  de  los  jefes  mas  decididos  por  su  causa? ;  Por  qué  entonces 
no  atajó  la  Uamad'jí  traición  de  Maroto  y  oiga  ni /ó  otro  plan  de 
resiáteopia  con.ima  de  esas  determinaciones  que  vuelven  la  fe  y 
el  entnaasmo  á  los  ejércitos  y  preconizan  la  victoria  I 

Porque  D.  Carlos  no  era  general  ni  soldado ;  porqie'oéfecfa 
4e  vpIttQtad  pmpia  •  entragnd»  como  estaba  é  Igaorsntes  íkvori- 
tos;  poi:queeri,  en  fin»  UB|irlnclpedéhil,  vadlaale, de esfÉritK 
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apocado  y  de  un  eorazon  maerto  para  la  gloria ,  y  por  lo  misino 

iDcai>az  de  uno  de  esos  arranques  impetuosos  con  que  se  aalvao 
las  situaciones  o  se  perece  con  ellas.  Porque  hs  ideas,  en  fin  ,  ar- 
rdslr;ib;in  á  los  sucesos,  las  cosas  dominaban  á  las  personas.  Por- 
que el  pt-iis^miento  de  la  paz  bervia  en  la  mente  de  lodos  y  c1  de- 
seo de  tranquilidad  y  de  sosiego  halagaba  todos  los  corazones; 
iK>rque  el  deseogaño  postraba  las  almas  i  la  vet  qae  el  cansanolo 
randía  i  los  cuerpos. 

Los  generales  de  la  reina ,  con  una  conducta  censurable  bajo 
el  punto  de  la  política  ,  daban  demenlos  é  D.  Carlos  para  hacer 
en  sus  tropas  y  en  el  territorio  que  dominaba  una  contrarevolu- 
cioií  en  favor  de  la  guerra.  Espartero  y  León ,  traspasando  la  lí- 
nea ab.indonadtí  de  Balmaseda  ,  internábanse  en  Navarra  queman- 
do las  mieses  y  arrasando  cuanto  á  su  paso  se  oponía.  Dejando 
en  pos  de  sí  la  destmccioo  y  el  incendio ,  iban  ganando  terreno  y 
apoderándose  de  iaiiportaiites  posiciones. 

Podría  este  plan  destructor  é  inhumano  convenir  á  la  gloria 
militar  del  general  cu  jefe ,  pero  nunca  i  la  política  yá  la  guerra. 
En  momentos  en  que  todos  pedían  la  paz  *,  cuando  se  necesitaba 
convencer  á  los  mas  obstinados  con  esprrari/.as  de  unión  y  tole- 
rancia ;  cuando  ei  ejército  carlista  se  disponía  á  áe'pr  las  armas 
por  salvar  sus  vid4is ,  ya  que  no  sus  principios;  cuando  los  pue- 
blos de  Navarra  se  coligaban  desoyendo  la  voz  de  D.  Carlos  para 
reconocer  á  la  reina  Isabel  y  conservar  sus  bogares  é  intereses,  el 
acometerles  tan  brusciimente  en  aquella  ocasión « llevando  la  eon- 
quista  del  territorio  rebelde  á  sangre  y  á  fliego ,  era  no  querer  la 
transacción .  era  desear  la  continuación  de  la  guerra  y  preferir  la 
conquista  sangrienta  á  la  tranquila  pacificación. 

Esta  conducta  de  Espartero  ,  que  era  en  aquellas  circunslan-* 
cias  difícil  de  cohonestarse .  produjo  en  las  filas  carlistas  ,  y  muy 
príneipalmente  en  las  formadas  de  alaveses  y  navarros ,  una  justa 
irritación  •  capas  de  imprimir  de  nuevo  á  la  guerra  de  aquellas 
proTÍDcias  el  carácter  sanguinario  de  sus  primeros  años,  y  de  Im- 
pulsar al  pais  en  masa  á  una  desesperada  lucha. 

La  situación  de  Maroto  era  á  la  sazón  la  mas  contradictoria  y 
apurada.  En  violenta  guerra  cuu  las  tropas  Cristinas,  que  cada  dia 
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guHkban  mas  terreno » y  odiado  do  muerte  pw  001  irreepncHit- 
bles  enemigos,  ki»  apottéHm ,  solo  Tei»  ante -sus  ojos  la  deshonra 
ó  la  mnerte.  La  perplejidad  é  indecisión  de  Maroto  Inspiraron  i 

los  niiv;!j  ros  vehementes  y  en  la  aparicnci^í  justificadas  sospechas 
'de  traición  .  que  dieron  por  resultado  el  pronunciamiento  del  5.' 
batallón,  se^un  en  otro  punto  insinoamos  Sic^nieron  su  cjcmj)lo 
otros  batallones  de  Navarra  y  el  5.*  de  Guiimcoa .  sublevándose 
contra  Maroto .  y  estas  escisiones  militares  preelpüaron  como  era 
natural  el  desenlace  de  tan  anómala  sítisaclon. 

Por  separado ,  y  sin  contar  con  'Maroto ,  varios  jefes  de  divi- 
sionfes  carlistas  negociaban  con  Espartero  las  bases  de  la  transac- 
cien  ,  quien  ,  por  medio  de  uno  de  sus  ayudantes,  las  remitió  al 
geceral  carlista.  Trasmitiólas  este  á  D.  Carlos  en  una  carta  que 
entre  otras  cosas  decia  : 

«En  la  nocbe  del  día  de  ayer  se  me  presentó  un  parlamentario 
»del  csjércilo  enemigo ,  y  me  hizo  de  parte  del  gobierno  de  Madrid 
•las  proposiciones  siguientes :  Reconocimiento  ddl  Sr.  D.  Carlos 
•María  Isidro  de  Borbon,  mi  Rey  y  Sdkyr ,  como  infante  de  Es- 
•pafia ;  roconocimiento  de  los  fbel^s  próvinclates  en  toda  sn  estén- 
•sion  ;  reconocimiento  de  todos  l<)s  empleos  y  conderoracione.s  en 
»el  ejército  .  dejando  á  mi  arbitrio  el  ascenso  ó  premio  de  alguno 
•que  se  considerase  acreedor  á  ello.'^ 

Aun  conservaba  D.  Carlos  ilusiones  sobre  el  éxito  de  la  cam- 
paña *  sugeridos  por  las  promesas  y  lisonjas  desús  favoritos.  Cre- 
yendo iiae  todo  aquello  procedía  de  los  planes  traidores  de  Maro- 
la.: confiaba  que  su  sola  preséntela  ante  las  tropas  bastaría  para 
deatralrlos.  Dispuso,  pues »  una  reyísta  ,  y  halló  en  ella  un  cruel 
desengaño.  A  sus  estudiadas  avengas  y  bélicas  exhortaciones, 
contestaban  lo¿  soldados  eon  los  gritos  de /«ra  la  paz,  viva  Maro 
fof  Perdida  la  postrera  ilusión  ,  descorazonado  y  confuso  .  enca- 
minóse el  Pretendiente  á  Villafranea  y  publico  al  siguiente  dia 
por  m^o de  su  ministro  de  la  Guerra,  y  como  el  último  es- 
fuerao,  una  entusiasta  proclama  «en  la  que  se  leia  entre  otras 
cosas :  «Es  la  traición  mas  infame  que  han  visto  los  nacidos:  mo- 
rir sprimero  que  ceder.»  Desgraciadamente  para  su  causa,  fal- 
tibald  ¿  D.:Oudat.la  fuem  de  voluntad  y  la  presencia  de  espi- 
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riUi  oecesarfas  ¡«ra  poner  por  obn  8em<jaD(e  detomúnaeioii^ 
,  Fallábanle  adeoiea  de- esto  aiixiUo  y  eooperadon ,  pues  tua  ei»<- 
(re  las  tropas  que  le  siguieron ,  y  Jas  navarras  que  se  le  agi'ega- 
roo .  apenas  bebía,  como,  no  fuese  alguno  de^s  jefes  superiores,- 

quieu  se  lialla^c  dispuesto  ú  prolongar  pur  mas  tiempo  aquella 
resistencia  rcconocídaitieiUtí  estéril  ya. 

Divididos  en  mil  bandos  los  carlistas  Jii  sr  eiueiiciian  entn^  sí. 
ni  era  posible  que  en  este  estado .  nada  útil ,  nada  bueno  para  su 
causa  pudiesen  emprender.  Por  la  paz  estaban  los  vizcaínos.  los 
gnipmeoanos  y  una  |jarte  de  los  alaveses  cpie ,  deslumbrados  por 
las  promesas  de  fueros  y  bonores,  seguían  la  buella  de  sus  prin- 
cipales jefes,  Urbistondo,  Simón  Latorre,  Lardizabal  é  Iturbe: 
quienes ,  de  acuerdo  con  la  idea  de  Maroto ,  se  asociaban  á  sus 
planes.  Coiiliaestc  general,  pov  d  contrario  ,  y  contra  tedo  pen- 
samiento de  traíisaccion ,  se  insurreccionaban  los  navarros,  á 
cuya  cabeza  estaban  Rito ,  Zariále^'ui  y  otros  generales ,  cuyas 
ideas ,  sin  embargo ,  eran  mas  bien  las  de  Marote  que  las  de  los 
apostólicos.  Todo  en  el  campo  carlista  era  por  aquellos  días  des- 
orden y  confusión;  todo  contribuía  á  bacer  por  instantes  mas 
precaria  la  situacioii  de  D«.  Carlos  y  mas  anómala  la  de  sa  jefe  de 
«atado  mayor. 

Auii  lachaba  este  entre  el  propósito  de  seguir  la  j^aerra  y  la 
idea  de  transigir  ,  y  aun  parece  que  retrocedía  del  camino  avan- 
zado ,  cuando  dirigieadoiu  üe  nuevo  á  D.  Carlul  el  27  de  agosto 
desde  Eigueta,  se  espresaba  así:  «Al  ponerme  á  los  reales  pies 
de  V.  M. ,  eomo  lo  ejecuto  á  nombre  do  todos  los  que  me  acem- 
palbtt » me  atreveré  soto  i  decir  á  Y.  M.  q[ue  nunca  es  mas  gran- 
de un  rey  que  cuando  perdona  las  faltas  de  sus  vasallos.» 

Pudo  D.  Carlos  sacar  aun  algún  partido  de  esta  especie  de  ar- 
repenuiniento ,  atrayéndose ,  si  es  que  era  tiempo  aun ,  al  disiden- 
te caudillo;  pero  irresoluto  y  desacertado  en  todu,  lejos  de  hala- 
garle, dióle  una  autorización  ,  (|ue  equivalía  á  una  órden  ,  para 
marcbar  al  estranjero.  Sospechó  Maroto  alguna  emboscada .  rece- 
loso por  otras  de  que  se  habla  librado ,  y  temiendo  por  sul  exis- 
tencia •  negése  á  obedecer  á  sá  rey. 

Desde  aqud  momento  la  tnnsaccioii  estaba  beaba;  la  posieieo 


Digitized  by  Google 


18S       .  GAPrruLo  xLix. 

dfi  Mar«lo  no  le  permitia  yi  proponer  condiciones,  sino  admitir- 
las. Después  de  varias  conferencias  con  Espartero,  con  los  jefes 
adíelos  á  la  pasy  las  dipotaciones,  arreglóse  y  firmóse  en  OSaie 
el  29  de  agosto  de  1839.  y  se  confirmé  en  Yergara  el  31.  el  céle- 
bre convenio  de  este  nombre,  y  cuyo  contenido  es  el  siguieoie: 

Conrouio  celebrado  ontre  el  capitán  general  de  loa  ejórcitoa  na- 
cionales D.  Boldomero  Espartero  y  ol  teniente  general  D.  Ba- 
fael  Maroto. 

«Artículo  1.'  El  capitán  general  D.  Baldomcro  Espartero  recomendará 
con  interés  al  gobierno  el  cumplimiento  de  su  oferta  de  comprometerse 
formalmeate  á  proponer  á  las  Córtes  la  concesión  ó  modificación  de  los 

fuoros. 

Arl.  2/  Seriui  reconocidos  los  empleos,  grados  y  condecoraciones  de 
Ins  peuerales,  jetes  y  oticiales  y  demás  individuos  dependientes  del  t^'j^r- 
cilodei  mando  del  teniente  general  D.  Rafael  Maroto,  quien  preseniani 
las  relaciones  con  la  espresion  de  las  anuas  A  fíerionecen,  queüaudo 
en  libertad  de  ijiicdar  sirviendo,  deleudicudo  la  Constitución  de  18,17,  el 
trono  de  Isabel  II  y. la  regencia  de  su  augusta  madre,  ó  bien  i^eiirarao  ú 
sus  casas ,  los  que  no  quieran  seguir  con  las  armas  en  la  mano. 
t  AfL  3/  Los  que  adopten  el  primer  caso  de  continuar  sirviendo,  ten- 
dría oolocadon  en  los  cuerpos  del  ejército,  ya  de  efectivos,  ya  de  su- 
pernumerarios, según  el  órden  que  ocupen  en  la  escala  de  las  inspeocio* 
nes  á  cuya  arma  correspondan. 

Art.  i.*  Los  que  prefieran  retirarse,  i  sus  casas,  siendo  g^erales  y 
brigadieres,  obtendrá  su  cuartel  i>ara  donde  lo  pidan  con  el  sueldo  que 
por  reglamento  les  corresponda;  los  jefes  y  oficiales  obtendrán  licencia 
ilimitsda  ó  su  retiro  según  reglamento.  Si  algmio  de  estas  clases  quisiese 
Ueenda  temporal,  la  solicitará  por  el  conducto  del  inspector  de  su  arma 
respectiva  y  le  será  concedida  sin  csceptuar  para  el  estraqjero,  y  en  esie 
caso,  hecha  la  solicitud  por  el  conduele  del  capitán  general  D.  Baldomero 
Espartero ,  este  les  dará  el  pasaporte  correspondiente  al  mismo  tiempo 
que  dé  curso  A  las  solicitudes,  recomendando  la  aprobación  de  S.  M. 

Art  f).'  Los  que  pidan  licencia  temporal  para  el  estranjero  como  no 
puí^drn  percibir  su  sueldo  hasta  el  regreso  se^un  reales  órdenes,  el  ca- 
pitán general  D.  Baldomero  Espartero  les  faciliiará  las  cuatro  pagas  en 
virtud  délas  facultades  que  le  están  conferidas,  incluviiidobc  en  este  ar- 
ticulo todtis  las  clases  desde  general  hasta  suhtenienie  inclusive. 

Art.  6.*  Los  artículos  precedentes  comprenden  á  todos  los  rnuplcados 
del  ejército,  haciéndose  estensiva  á  los  empleados  civiles  que  se  presen- 
ten á  los  doce  días  de  ratifleado  este  Convenio. 
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Art.  1.'  Si  los  divisiones  navarra  y  alavosa  prf»si'nr«n  pii  la  misma 
foriua  <}ue  las  divisiones  vizcaína  y  guipuzcoana,  disfrutarán  Ué  las  con»- 
cesiones  que  so  es[)rcsan  eu  los  artículos  anteriores. 

Arl.  8/  St;  pondrán  á  disposición  dtd  capitán  gcnoral  D.  Baldomero 
Espartero  los  paniues  de  artillería,  maestranzas,  depijsitos  de  armas,  de 
vestuarios  y  de  víveres  que  estén  bajo  la  dominación  del  teniente  gene- 
ral D.  Rafael  Marolo.  '  '  »  . 

Art.  9/  Los  prisioneros  perlenecicnlcs  á  los  cuerpos  de  las  provincias 
de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  y  jos  de  los  cuerpps  de  la  división  castellana 
que  so  oonformen  en  un  todo  oon  los  artfcnlos  del  presente  (^oavenio^ 
quedarán  en  libertad,  disfrutando  de  las  ventajas  que  en  el  mifiniO;Sp  osr 
presan  para  los  demás.  Los  (pie  no  se  conviniesen  sufrirán  ía  suerte  dé 
prísioneros. 

Art  10.  El  capitán  f^nerai  O.  Baldomero  Espartero  bará  presente  ái 
sobicmo  para  que  este  lo  haga  &  las  Cortes,  la  consideración  qué  se 
nerecen  las  viudas  y  tiuérihnos  do  los  que  ban  muerto  en  la:  pnesonte 
goerra,  correspondientes  á  los  cuerpea  á  quienes  comprenda  este  Goni- 
venio.» 

lío  esprestt  el  coronel  ^Yyld(í  los  detalles  de  la  conferencia  en  que  ^e 
estendid  y  firmó  e  nOfiatc  el  29  de  agósio  de  1839  el  convenio  conocido 
con  el  nombre  de  Convenio  de  Vergara»  porque  se  ratificó  en  esta  ciu- 
dad el  31  del  mismo  mes ;  pero  la  historia  recogerá  con  intereA  tanto  los 
nombres  de  los  que  intervinieron  en  este  acto  célebre,  como  la  singula- 
rísima <  ircunstancia  no  hal)erle  presenciado  el  general  Maroto.  Asis- 
tieron los  generales  Urbistoüdo  y  Latorre.—Itarbe.— Linares.— El  bri<i;a- 
dier  Toledo  y  el  asesor  (i  1  ( j  'reito  Lafucnlc,  si  bien  no  lo  firmaron;  lo 
que  verificaron  las  personas  siguientes:  •  . 

« En  nombre  de  mi  brigada.— Josr  Ignacio  de  Iiurbe. 

>En  nombre  de  la  primera  brigada  castellana.— üilario  Alonso  Cuc* 
filias. 

»A  nombre  de  la  segunda  brigada  de  Castilla.— Francisco  í  ülj^usio. 
mK  nombre  del  batallón  de  mi  mando.— Juan  Caballero. 
»Bn  nombre  del  tereer  batallón  de  Castilla.— Antonio  Diez  Mogrovejo. 
•En  nombre  del  segundo  batallón  de  Castilla.— Manuel  Lasala. 
>En  nombre  del  primer  batallón  de  Castílla.^José  Fulgosio. 
•En  nombre  de  las  compañías  de  cadetes  y  sargentos  el  comandante 
primer  jefc.->Leandro  de  Egufa. 
»En  nombre  de  la  fuerza  de  ingenieros.-- 
•En  nombre  de  la  füerza  de  artillería.—Francísoo  de  Paula  Selgas.*» 

Así  tenniiió  en  el  antiguo  reino  de  Navarra  la  fratricida  lucha^ 
qiie  por  espacia  de  seis  años  asoló  so  pintoresco  territorio.  Asi 
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86  apagó  el  foco  principal  de  la  guerra  civii,  qae,  «nceodula  n 
las  cumbres  del  Norte,  iluminó  con  sangrientas  Hamanidas  el 
resto  de  la  peoinsula.  Asi  recibió  su  golpe  de  maerle  la  guerra 
política,  qne  por  tan  lai^o  espacio  alteróla  trauquilidad  del  reino, 
exasperó  i  los  partidos,  enloqueció  á  la  revdueíon ,  desorganizó 
al  país,  imposibilitó  al  gobierno .  y  esparció  por  úq  quiera  el  lulo, 
la  desolación  y  el  espanto. 

Hecha  girones  su  bandera .  no  pur  las  balas  enemigas ,  sino 
por  las  bayonetas  de  sus  mismos  partidarios ,  que  la  abandonabao. 
pasó  D.  Carlos  la  frontera  y  se  refugió  en  Francia  •  serepo  y  re- 
signado como  un  mártir  destinado  i  la  desgracia  por  la  Provi- 
dencia. . 

SoaeCidos  id  gobierno  algunos  batallones  que  aun  resisiian. 
ecnigrados  otros  al  vecino  reino  ,  acoiiipafiando  á  su  señor  y  rey, 
la  pacificación  de  las  rebeldes  provincias  fué  completa.  Espartero, 
rodeado  de  gloria  y  da  prestigio,  dirigió  sus  vencedoras  hue^tes 
al  Bajo  Aragón «  último  y  fuerte  baluarte  do  la  causa  carlista; 
postrera  esperansa  de  los  vencidos .  representada  por  el  jefe  Uur- 
tosino»  animado  y  potente  como  nunca. 

Ei  órden  cronológico  de  los  acontecimietitos  poUticos  nos 
obliga  á  separar  nuestra  atención  del  teatro  de  la  guerra  del 
Maestrazgo ,  de  la  que  uu  tardareuiü¿  uiucho  en  ocuparnos  por 
última  ves. 
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iúhWo  del  pais  pof  la  leriAinaeion  de  lu  ga^rra. — ^liodifieaeioa  ministerml.— 

Triunfan  Ioí.  progresistas  en  las  doccioncs. — Nuevos  jiroyerios  de  ley.— Tre- 
guas üu  los  {larlidos. — Cúlebre  cue^iioa  sobre  los  Tueros  Ya$conga<ios.--£s- 
c«nli  nranáiicB  en  Im  (jtfrtes.-4.ach8  entre  el  mlnísterío  y  la  mayorfa.— 
Acuerdo  ríivolucionario. — Reconciliase  Arrazola  con  el  parlido  moderado. — 
Su  de5ire/a  parla:nenlaria. — Imponente  sesioB  de  las  Cdrtes. — Quedan  por 
fin  disuolias.— Abuso  de  las  disoluciones.— Indiacalpable  condQcU  de  irra* 
zola.— Tardío  arrepenlimicnio.— Famoso  manifiesto  de  Esparlero.— Queda 
desairado  el  ministerio. — ílucvos  esfuerzos  de  la  revolución. — Desborda- 
miealo  de  la  prensa. — Célebres  ceneerradot  del  Guirigay,— lüeú^cm  úa^ 
jnrado  popuIar.-^Moiiiies  en  las  protinela*.'— Vana  ilntion  del  ministerio. 

Inesplicable  fue  el  electo  que  en  la  nación  entera  causó  el  pa- 
cifico desenlace  de  la  guerra  dei  Norte:  inmenso  y  espontáneo  el 
jiíbtto  coa*quo.eii  toda3  parles  se  recibió  Un  imt%  ootíok.  Los 
partidos  diersn  tregoa  á  sus  odíot ,  los  iMditieos  iiensam  itoic»* 
meiile  en  que  eran  españoles.  Bu  las  grandes  poMaeioiies,  h 
mismo  que  en  Jas  aldeas ,  sneedianse  las  fiestas  con  que  se  solcun- 
ohíaba  tan  plausible  y  ansiado  acontecimiento.  La  nación  respi- 
raba afanosamente  el  aura  regeneradora  de  la  paz ,  disipado  ya 
el  vapor  de  sangre  que  antes  la  envenenaba  y  consumía.  Las  mas 
risueñas  esperanzas ,  los  sueños  mas  seductores ,  el  porvenir  mas 
rioo  de.  felicidad  y  bienandanza  sonreía  á  todas  Iffs  imagioacloiies) 
los  corazones  tollos  palpitaban  de  gozo  y  entaajssmo  al  peopar  es 
la  venturosa       que  Iba  á  Inaugurarse  para  Sipaia.  . 

Ceinddió  eoo  ^  celebraeion  del  coniwio  la  apertaqa  «Is  lis 
urnas  C^rt^.fxi  1/  dejoUenibre.  $9  ol  interregno  j)arla<oefUa-^ 
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no  habínse  verificado  una  importante  niuililicacioii  en  el  ministe- 
rio. Al  paso  que  Espartero  iba  inclinándose  mas  y  mas  al  lado 
.  del  pro^n^so,  Pita  Pizarro  se  aíiliaba  con  mas  resolución  en  el 
partido  moderado.  Pronto  su  existencia  ministerial  hízose  ia- 
compalible  con  la  de  Alaix.  Representantes  ambos  de  diversa  po- 
lítica, luchaban  tenazmente  por  deshacerse  uno  de  otro.  Pita  P¡- 
xarro  fué  vencido.  La  voluntad  del  general  en  jefe  sobrepúsose  á 
h  influencia  de  la  eamarilla,  y  abandonó  el  poder  el  único  minis- 
tro ([uc  gobernaba  en  pro  de  los  principios  conservadores:  el 
único  que  en  momentos  oportunos  de  crisis  podia  por  su  entere- 
za y  travesura  truncar  las  esperanzas  de  Espartero,  dcsiruir  con 
un  golpe  de  audacia  sus  proyectos  de  absoluta  dominación. 

Sustituyóle  D.  José  San  Millan  en  el  despacho  de  Hacienda, 
hombre  de  ideas  algo  progresistas ,  y  entraron  en  Gobernación  y 
en  Marina  Garramolino  y  Primo  de  Rivera »  ministros  inofensivos 
'alcuartel  general  por  su  poca  importancia  política  y  sus  ideas  de 
templanza  y  acomodamiento. 

Con  un  ministerio  tan  heterogéneo,  donde  cada  indis iduo  re- 
presentaba opiirum.sin  pensamiento  poíitico  fijo,  temeroso 
de  los  partidos  estremos  y  huyendo  de  compromisos  con  lodos, 
el  resultado  de  las  elecciones  debió  ser  favorable  al  bando  pro- 
gresbla,  cuya  actividad  logró  el  triunfo  en  la  nueva  contienda 
electoral. 

•Retraído  completamente  de  aquel  campo  el  ministerio,  sin 
lomar  en  la  lueha  la  menor  iniciativa,  una  gran  parte  del  mode- 
rado, descontenta  de  semejante  conducta  y  como  en  señal  de 
venganza  y  de  desden  al  gabinete,  retiróse  de  las  urnas ,  hacien- 
do mas  fácil  y  completo  el  triunfo  de  sus  contrarios.  Las  Cortes 
AieroQ  progresistas  en  su  inmensa  mayoría,  siendo  solo  el  Sr.  fie- 
Davides  el  úuioo  corifeo  de  la  antígoa  mayoría  moderada  que  st 
sentó  en  aquel  Congreso.  En  él  tomaron  asiento  por  primera  ves 
y  en  la  primera  fila  por  sns  ideas  avanzadas  y  sn  recpnoeido  ta- 
lelito  los  señores  Cortina  y  Luiuriaga. 

El  discurso  de  apertura  aíiunciaba  como  siempre  una  época 
de  mas  felicidad ,  y  como  siempre  ofrecía  á  la  deliberación  de  los 
Cuerpos  oof^gisladores  m^ras  y  leyes  importantes.  Figuraban 
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éntrelos  pijoyeetos  que  debía  presentar  el  gobieroo.  el  de  la  ley 
de  ayuntamientos,  diputaciones  provinciales,  formación  de  un 
consejo  de  Estado  y  el  de  relaciones  entre  el  Congreso  y  el  Se* 
nadü.  que  quedaron  pendientes  en  la  anterior  legislatura. 

Con  objelo  sin  duda  de  calmar  hi  inipaciencia  ilel  bando  exal- 
tado, comprometióse  el  gobierno  á  presentar  á  las  nuevas  Corles, 
parn  (pie  las  perfeccionasen  á  su  gusto,  las  leyes  sobre  milicia 
•  nacional  y  libertad  de  imprenta,  sobre  mayorazgos  y  resiMU»^ 
bilidad  ministerial .  sobre  arreglo  general  del  clero  y  otras  refor- 
mas de  la  misma  índole ,  que  tantas  borrascas  habían  levantado 
en  otras  legislaturas. 

A  los  tres  días  de  la  apertura,  y  sin  estar  aun  oonstitnido  el  ' 
Congreso ,  parlicipósele  la  noticia  del  convenio  de  Vergara,  que 
todo»,  diputados  y  senadores,  recibieron  con  el  mayor  júbilo, 
vitüfcanilü  á  la  íleina  y  á  la  Constitución  ,  votando  corarías  al 
duque  de  la  Victoria ,  título  que  con  la  grandeza  de  primera  cla- 
se s3  habia  otorgado  á  Espartero  por  sns  triunfos  de  Guardamino 
y  de  Sámales,  y  enviando  placenteros  y  respetoosos  mensajes 
iS.  H. 

El  aspecto  de  las  Cortes  y  de  la  nación  en  aquellos  dias  .era 
altamente  lisonjero ;  parecía  que  la  revolución  con  sus  odios  poli-» 

ticos,  sus  anár(iuÍLus  demostraciones  ,  sm  ambiciones  y  sus  ven- 
f^an/as ,  habia  muerto  también  con  la  guerra  civil  en  los  campos 
de  Vergara. 

El  laurel  de  ta  victoria,  la  palma  de  la  reconciliación ,  la  oliva* 
de  la  paz ,  cubriendo  de  pronto  las  enconadas  llagas  del  país,  pa- 
rcela que  debían  cicatrizarlas  instantáneamente  con  su  benéfico 
contacto. 

Si  se  esceptúa  la  fracción  exaltada  del  bando  carlista,  no  Auy 

grande  en  verdad,  lodos  se  hallaban  satisfechos  del  ventajoso 
d^'senlace  de  la  guerra  del  Norte,-  que  no  dejaba  en  d  pais  ven- 
cedores ni  vcncidí)^.  Mas  ó  menos  ventajoso  para  niins  ú  otros 
cnnfibatientcs,  lo  cierto  es  que  se  había  transigido,  y  en  ias^ 
Iraosiccíoaes  no  hay  triunfos  ni  derrotas. 

£1  regocijo  de  las  Cortes ,  la  satlsfaceiofi  del  gobierno .  todo 
pareda  Indicar  que  los  públicos  poderes,  unidos  y  acorvica, por  I» 
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mutua  abnegación  y  el  olvido ,  iban  por  íin  á  dolar  al  pais  do  uu 
gObkrDO  fuerte  y  sensato  .  reparador  y  benefícioso  para  todob; 
que  la  política  española .  despejada  de  sus  eseándalos  y  misertas. 
iba  á  entrar  por  una  nueva  v¡a  de  prudentes  y  útiles  reformas, 
sin  temibles  obstáculos  ni  peligrosos  desvios ;  que  iba  por  fin  á 
plantearse  un  gobierirá  nacional  y  do  de  partido ,  que  explotando 
hábilmente  ios  elementos  de  vida  que  encierra  nuestra  patria,  la 
tóievase  al  rango  que  se  mei  ccc  entre  las  demás  naciones  .  reanu- 
dando la  historia  de  su  antiguo  poder,  de  sus  antiguos  triuníbs* 
de  su  antigua  gloria. 

Bien  pronto,  por  desgracia,  se  disiparen  tad  gratas  ilusio*- 
oes.  Kén  pronto  sacaron  su  asquerosa  cabeza  los  odios  y  las 
ambiolones,  envenenando  otra  ves  nuestra  política  el  espíritu 
exagerado  de  partido ,  d  virus  de  la  intolerancia .  dd  esdusi- 
vismo  y  de  la  revolución. 

La  cuesíion  de  los  ÍLirros  vascongados  irritó  de  nuevo  las  pa- 
siones pobticas ,  desperlo  ideas  disolveníes ,  y  promovió  la  di- 
visión y:  la  discordia  entre  ios  partidos  liberales.  Todos  com^ 
prendían .  aunque  muchos  no  lo  confesaban ,  que  la  concesión 
dolos  fileros  fué  «l  móvil  principa]  que  impulsó  á  las  provin- 
eias  rd^ladas  i  admitir  la  transacción.  Al  ocuparnos  de  su  alza- 
miento ,  vimos  también  que  la  conservación  lie  sus  fueros  fué 
el  lazo  que  las  unió  á  la  causa  carlista. 

El  gobierno  y  el  general  en  jefe  se  hallaban  solemnemente 
comprometidos  en  proponer  á  las  Cortes  su  concesión  ó  modi- 
ficación. La  justicia  y  la  gratitud  reclamaban  esa  medida ;  el  futuro 
sosiego  del  reino  lo «ponsejaba  y  exigia.  Bl  gobierno,  fiel  á  su 
compromiso,  presenté  i  las  Cortes  el  siguiente  proyecto  de  ley: 

^Artículo  1  /  Se  oonfirman  los  fueros  de  las  provlocies  Vascon- 
gadas y  Navarra, 

Arl.  2/  El  gobierno,  tan  pronto  como  la  oportunidad  lo 
permita ,  presentará  á  las  Córtes ,  oyendo  antes  á  las  provin- 
cias, aquella  modificación  de  los  fueros  que  crea  indispensable, 
y  en  la  que  quede  conoiUado  el  interés  de  las  misoms  con  el 
general  de  la  nación  y  con  la  Constitoclon  poUilca  de  la  mo- 
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De  (al  ínteres  era  entonces  la  resoluekm  de  este  asunto ,  4]ne 

las  Cortes  acordaron  ocuparse  de  él  con  preferencia  á  todo ,  an- 
íesfjue  de  la  contestación  al  discurso  de  la  Corona.  Dividióse  la 
comisión  de  los  diputados  al  emitir  su  dictamen  Aconsejaban  unos 
que  se  aprobase  el  Convenio  y  se  confirmasen  los  fueros  de  las 
provincias  Yasconpdas  y  de  Navarra »  en  su  parte  municipal  y 
económica ,  'conservándose  en  lo  demás  para  todas  oHas  «1  régí* 
meo  constitacional.  Pretendiao  otros  lo  mismo  en  sustancia .  pero 
en  términos  ihas  favorables  á  los  fueristas. 

Animados  fueron  los  debates  que  produjo  la  enéstien  de  los 
fueros;  viva  y  ocalorada  la  tiisputa  entre  los  ministros  y  In  ma- 
yoría.  Los  inns  j)rudentes  y  previsores  de  su»  individnos  apoya- 
ban al  gobierno  en  sus  ideas  de  concesión :  no  porque  quisiesen 
otorgar  privilegios  abolidos  por  la  Constitución ,  sino  porque  les 
parecía  mas  conveniente  no  disgustar  á  las  provincias  sometidao, 
y  hacer  mas  sólida  la  paz ,  dejando  al  tiempo  la  oportonidad  de 
resolver  definitivamente  la  cuestión. 

Pero  los  constitucionales  puros  que  ,  aonque  To  disimulaban, 
creíanse  ajados  en  su  vanulad  política  con  (lUC  la  guerra  hubiese 
concluido  por  un  convenio,  después  de  haber  proclamado  en  to- 
das épocas  su  repugnancia  á  entrar  en  tratos  con  el  enemigo ,  y 
descontentos  de  que  la  victoria  hubiese  venido  tan  pronto,  cuan- 
do con  demorarse  algunos  dias ,  hubieran  podido  derribar  al  mi- 
nisterio  y  votar  en  sentido  revolnclonarío  las  leyes  <iü6  iban  á 
discutirse «  trataban  de  desahogar  su  mal  humor,  creando  con* 
flietos  al  gobierno ,  y  vengándose  de  los  vencidos. 

Empeñóse  en  breve  la  lucha  con  vive7.a  y  encarnizamiento. 
M«l  avenidos  los  moderados  con  representar  el  papel  de  vencidos 
t  ri  las  Corles ,  cuando  triunfahan  en  los  campamentos  sus  doc- 
trinas transacci&nistas ,  no  fueron  ios  últimos  en  provocar  la  es* 
cisión  y  en  empezar  la  nueva  guerra  de  partidos ,  clamando  con 
estraordinario  afón  en  la  tribuna  y  en  la  prensa  por  la  pronta  y 
pleoá  concesión  de  los  fueros  vascongados  y  navarros. 

Una  enmienda  de  los  principales  adalides  de  la  mayoría;  pté' 
ponriendo  la  eoneeslon  de  los  íberos  en  euanto  no  se  opusiese  ¿ 
la  Constitución  ,  que  equivalía  á  proponer  la  negativa,  prudujo 
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m  Ift  seflion  del  17  de  oeiobre  un  notabilisimo  iacUlente .  deseo* 
mido  on  laB  fistos  de  nuestros  parlamenlos. 

Habíase  encrespado  el  debate  de  tal  modo «  y  enconado  taulo 
entre  los  autores  de  la  enmienda  y  el  ministerio ,  que  no  era  ya 

la  cucplion  cienlíñc^  o  política  la  que  st  discuiia  ;  era  la  existen- 
cia del  ministerio  io  que  se  vcuUiaba .  ia  coiUinu<icion  del  sislieroa 
moderado  lo  que  se  combatía. 

Acusóse  á  ios  ministros  de  segundas  iutenciones  sobre  la  coa- 
servacion  del  código  de  ,  y  se  bizo  leer  la  fórmula  del  jura* 
mentó  que  dos  años  antes  babia  prestado  la  reina  gobernadora  en 
el  Congreso.  Se  habld  del  moda  anti-parlameíktarío  con  que  el  mi- 
nlslerto  estaba  organizado ,  de  la  arbitraria  disolución  de  tas  pasa- 
das Cui  tes ,  de  los  proyectos  que  meditaba  el  gobierno  sobre 
ayuntamientos,  liliet  lad  de  itiipreula  }  liiiUcia  uacioiiai  en  sentidu 
reaccionario. 

Arrazola ,  que  d^de  la  salida  de  Pita  era  él  solo  la  personiñ- 
cadon  del  ministerio ,  se  defendía  y  defendía  á  sus  compañeros 
con  una  destreza  sin  igual ,  parando  bábilmente  los  rudas  golpes 
déla  contraría  mayoría,  y  asestándolos  con  un  acierto >  que  cau- 
saba la  admir&don  de  todos.  Bra  un  combate  á  muerte  del  que 
debían  aalir  la  disolución  del  Congi  eso  ó  la  renunda  de  los  mi- 
nistros. 

Dislinj^uióse  Oluzaga  como  nunca  en  su  particular  orator  ia,  in- 
cisiva y  envenenada,  y  solo  encontrando  un  rival  tan  digno  como 
Arrazola  en  aquel  género  de  luchas ,  podía  dejar  de  vencer.  Como 
soldado  rudo  y  sincero,  defendíase  también  Alaix ,  interesando  i 
HUs  enemigos  por  lo  sencillo  del  lenguaie  y  la  militar  franqueza 
de  sus  sentimientos.  Oyendo  ciertas  palabras  de  benevolencia  y 
amistad  en  los  poco  benévblos  labios  de  OIdsaga ,  á  impulso  de  su 
hidalguía  y  buena  fe,  avanzó  al  medio  del  salón,  donde,  encon- 
trándose con  so  competidor,  ahogaron  en  un  estrechísimo  abrazo 
sus  odios  y  pasadas  recriminaciones;  abrazáronst^  ;i  su  ejemplo 
los  deinaa  niiaistros  con  los  principales  caudillos  enemigo?; -  y  se 
repitieron  entre  individuos  de  ambos  lados  de  la  Cámara  y  aun 
*  entre  ios  aaist^lcs  á  la  pública  tribuna  tan  tiernas  y  recondlia- 
dona  escenas. 
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Bl  resultad»  de  m|uoI  psso ,  tan  dramático  en  ift>  Ibnna'coiDo 
ridfcolo  tn  el  fondo «  puesto  qod  no  era  mas  que  mía  ÍAraa ,  emno 

se  vió  á  los  pocos  días .  fué  la  concesión  por  uminnnidad  de  los 
fueros  de  las  provincias,  conforme  con  el  proyecto  de  ley  preseo- 
lailo  por  el  i^obierno,  en  los  términos  sigiiiintes : 

•ArlícLilo  1/  Se  confirman  los  fueros  de  las  provincias  Vas- 
coQfidas  y  Navarra ,  ain  perjuicio  de  la  unidad  oonstitucioaal  da 
la  monarqiiia. 

Art.  S.*  El  galerno,  tra  pronto  como  la  opóptonidad  lo  par^ 
mita ,  y  oyeoáo  antes  á  las  proTÍncias  Vascongadas  y  á  NaTam, 
propondrá  á  las  Córtes  la  modiñcacion  indispensable  que  en  los 

mencionados  fueros  reclame  el  interés  de  las  mismas,  coiiciliáiidolü 
con  el  general  de  la  nación  y  la  Xonstttucion  de  la  monarquía; 
resolviendo  entretanto  provisionalmente ,  y  en  la  forma  y  senti- 
do espresados,  las  demás  dificultades  que  puedan  ofrecerse, 
dando  de  esto  cuenta  á  las  Górtes. » 

Fuera  de  su  aprobación  unánime  en  el  CongKso  y  en  el  Se- 
isdo»  la  patriótica  escena  del  día  7  no  trajo  m  podía  traer 
gratas  consecuencias.  Con  razón  y  con  barta  gracia  se  ridkRi- 
línba  por  los  periódicos  satíricos  de  la  corte,  distinguiéndose 
enlre  ellos  Fray  Gerundio,  que  creía  aquel  oonilco  paso  una  po- 
bre parchita  4lel  representado  en  1790  en  la  asamblea  legislativa 
(le  Francia,  y  promovido  por  el  abale  de  Lamourelle,  donde, 
según  la  espresion  de  un  bistoriador,  •f«oi6t^  ti  odio  abromé" 
éo$  por  d  céiú»» 

No  se  equivocaron  los  qne  creyeron  una  ílinia  sin  provecliosas 
consecuencias  para  la  política  la  «enen  de  ht  abrajun.  En  realidad 
no  fué  mas  ^uo  una  llamarada  do  entusiasmo .  tan  pronto  en  en- 
cenderse como  en  disiparse.       .  • 

Entre  la  mayoiía  progresista  y  el  ministerio  era  ya  imposi- 
ble  toda  avenencia.  No  era  la  paralizada  lucha  cuestión  de  per- 
sonas, cuyos  a{^ravios  pueden  olvidarse  y  aun  perdonarse  con 
na  absiaso.  Eia  el  eterno  combate  de  los  partidos ,  la  guerra  de 
sieoipro  entre  ins  ideas  do  árdea  y  los  prittci[NOS  revolucions- 
ríos ;  entre  el  elomonto  monárqoicio-moderado  y  él  democrático- 
progreoiiiUi. 


192  aPÍTOLO  L. 

La  discusión  sobre  la  contestación  al  discurso  da  la  corona 
puso  de  miiífieftto  It  ialaedad  te  la  aplaudida  j^econcilíMkm. 
Tcfrmuiaba  el  dietíinien.cto  di»  pálrrafos  nefaUee .  que  envol- 
vían iu»a  amena»  ó  mas  bien  un  Toto  do  censura  al  mlnialerio. 
Deeia  asf  él  agresivo  final  del  prtyeoto  de  oonleatadon : 
•Observando  fielmente  la  Constitución,  que  es  la  ley  común 
para  los  subditos  couío  para  los  j)üderes  del  Estado,  asegurando 
y  continuando  las  reformas  que  son  con  si  j^u  i  en  tes  á  su  espíritu, 
acomodando  á  él  las  leyes  orgánicas  que  deben  formarse  para 
que  loe  principio»  consignados  en  la  ley  fondamental  lenpn 
inmediata  y .  úiU  apUcacion,  y  exaniinan(k>  con  ék  deseo  de  me- 
jorar la.  condición  dol  pueblo,  que  tantee  sacrífieiee  ha  bechoen 
esta  época,  los  provéelos  que  se  presenten,  cree  el  Congreso 
que  contribuirá  en  cuanto  este  de  su  parte  á  la  felicidad  de  la 
nación  y  al  esplendor  del  trono,  cuyo  aj)oyo  mas  firme  se  halla- 
rá siempre  en  la  gratitud  de  los  españoles ,  amantes  de  la 
Coosüt4vÍQn .  que  con  tanta  lealtad  le  ban  defendido  y  le  defen- 
dieron, constantemente,  t  PeropermiUV.  M.  al  Congreso  añadir 
que,  para  la  salud  del  Estado ,  es  indispensable  en  la  adminis- 
tración públicA  una  marcha  sienpre  justa  y  eonforme  enteramcote 
á  la  ley  fundamental  jurada  y  á  su  verdadero  espeta ;  por<)oe  sin 
ella,  ni  la  nación  puede  tenerla  confianza  nceesaria,  ni  cabe  que 
&e  consoliden  nuestrns  instituciones,  ni  se  complete  la  grande 
obra  de  la  pacilicacion  del  reino.  Palacio  del  Congreso,  15  de 
octubre  de  1839.»  Siguen  las  firmas  de  los  señores  Calatrava 
(D.  Josó).  Upe¡L(D.  Joaquín)»  Laborda,  Sancho ,  Oldsaga,  Livan 
y  Cortina. 

La  provoeaclon  oslaba  heeha  restieUamenW  perla  mayoría*  y 
arrcjado  el  guante  á  loables  del  miniseerio.  Desde  el  momento 
que  en  la  sesión  del  17  se  atribuyó  por  los  progresistas  la  gloria 
«sclusiva  de  la  parilicacion  de  España  al  duque  de  la  Victoria, 
quedó  firmada  íornialmente  la  alianza  entre  uno  y  otros,  y 
divorciados  los  ministros  del  cuartel  general.  Desde  la  lectura  del 
dictámcn  de  la  mayoría,  cambió  también  la  conducta  vacilante 
del  gobierno.  Al  paso  que  Bspartero  avanaaba  bMta  el  cnmpo  de| 
progreso ,  retrocedían  los  ministros ,  y  Arrasóla  espoeíalmente, 
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basla  las  trincheras  moderadas.  Por  UDa  y  otni  part£  cesaron  las 
consideraciones  y  la  prudericia, 

Arnizola,  prevtando  su  ruina,  quería  asegurar  la  herencia  del 
poder  en  el  aniiguo  partido  moderado.  Espartero,  por  so  parte, 
al  hüBdir  ai  ministerio,  trataba  de  que  ocupasen  su  lugar  sus 
nuevos  y  lisonjeros  aliados.  , 

Los  debates  líbrela  contestamon  del  discurso  Aieron  encarni- 
zados y  temp:>sluosos  roma  los  anteriores  á  la  escena  de  los  abra- 
zos. Los  mismos  ataques  al  inconstitucionalismo  de!  ministprio,  á 
sus  proyectos  é  intenciones  de  mermar  las  libertades  del  pueblo: 
las  mismas  defensas,  devolviendo  mas  envenenados  los  dardos 
que  se  recibían.  Obedeciendo  Alaíx  á  superiores  instrucciones, 
presentó  su  dimisión  cotí  el  objeto  de  desmoronar  el  edifieio  mi- 
nisterial. Arrasóla  no  cayó  en  la  r^.  Aunque  los  ministros  dimi- 
tieron también  por  fórmula ,  el  de  Gracia  y  Justicia  legró  que  la 
reina  prefiriese  una  modificación  en  sentido  moderado,  llamando 
al  general  D.  Francisco  N  ií  vaez  en  reemplazo  de  Alaix:  á  Montes 
de  Oca.  para  la  vacante  del  ministerio  de  Marina,  yáD.  Saturnino 
Calderón  Ck»IlantGS .  para  la  cartera  de  Gobernación. 

La  mayoría  nq  dudó  ya  de  la  proximidad  de  su  hora,  y  para 
evitarla ,  poniendo  i  la  vista  del  trono  una  próxima  revolución, 
aprobó  el  Congreso  casi  por  unanimidad  la  siguiente  alarmante 
proposición : 

•Considerando  qus  la  principal  garantía  que  los  pueblos  tienen 
para  coiiscrvar  y  defender  su  libertad  y  los  derechos  que  la 
Consiitucion  declara,  consisto  en  que  no  puedan  exigirse  ni  co- 
brarse contribuciones  que  no  eslón  votadas  nt  autorizadas  [>or  las 
Cortes :  .  • 

•Considerando  ya  que  los  ministros  han  infringido  el  artículo 
de  la  Constitución  que  consigna  espresamente  este  derecho,  y  que 
es  probable ,  atendida  U  actual  conducta ,  persistan  en  este  ais* 
tema  de  arbitrariedad : 

•Considerando  que  los  representantes  de  la  nación  no  cumpli- 
rían eun  el  mas  importante  y  sagrado  de  los  deberes,  que  su  car- 
go les  impone,  si  no  se  opusieran  |)or  lodos  los  medios  legales  que 
están á  sus  alcances  á  la  violación  de  ia  iey  fundamental,  y  si  no 
|0M0  uu  13 
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advirtieran  con  tiempo  á  los  iíucIjIiis  del  peligro  que  corren  sus 
übei'ladcs  por  las  dviiiasías  üd  poder : 

•Considerando  ea  fin  que,  para  llenar  este  imprescindible  de- 
ber, es  necesario  adoptar  en  las  presentes  critteas  cirenstaDCías 
disposiciones  enérgicas  y  eficaces  para  evitar  ó  contener  Ico  males 
que  á  la  libertad  y  á  la  patria  inresantemente  amenazan : 

•  Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar  : 

^Ei  Congreso  de  diputados  declara  que  los  españoles  no  están 
obligados  á  pajear  coiiinbuciones,  arbitrios  ni  otra  especie  de  im- 
puestos, empréstito  ó  aaticipacion.  que  no  hayan  sido  volados  ó 
aotorizados  i>orlas  Córtes,  según  el  artículo 73  deia  Constitución. 
Madrid.  31  de  octubre  de  18^9.— Roda ,  Caballero,  Feiiu.» 

¿fin  aquella  lucha  á  muerte  de  los  poderes»pubKcos ,  caería  el 
ministerio,  6  se  disolverían  las  Córtes?  Alaix,  al  presentar  su 
dimisión ,  habla  opinado  por  lo  primero ;  Arrazola .  al  dar  cuen- 
ta á  S.  M. ,  acompañado  de  todos  los  minislros,  del  crítico  estado 
de  las  C03AS  públicas,  sostuvo  lú  segundo,  fundando  su  dictámeo 
en  les  motivos  siguientes: 

«1/  Que  no  concluida  todavía  la  guerra,  cuya  terminación  era 
el  grito  del  pais ,  y  teniendo  el  ministerio  en  sus  manos  los  hilos 
de  la  importante  negociación  y  de  un  plaa  que  habia  dado  tales 
resultados .  pareda  fiiltar  á  su  misión  y  privar  de  un  inmenso 
bien  al  pais  por  ahorrar  algunos  sinsabores  y  aun  riesgos  perso- 
nales. 2/  Que  el  Convenio  de  Vergara  ora  un  hecho  (juc  habia 
cambiado  ei  usUiilo  universal  de  las  cosas  ,  sometiendo  á  su  influ- 
jo necesariamente  hasta  *el  resultado  de  las  últimas  elecciones, 
verificadas  ha^o  otras  impresiones  y  otro  órden  de  C08£8.  3.'  Que 
como  una  comprobación  de  esto,  debía  Botarse  que.  mientras  los 
diputados  se  mostraban  tan  hostiles,  felicitaban  espontánea  y 
encarecidamente  á  S.  M.  los  ayuntamientos  y  los  pueblos  que  los 
habían  elegido.  4/  Que  la  consecuencia  de  todo  lo  dicho  era  que 
la  cuestión  en  vez  de  ser  común  era  de  todo  punto  singular  y 
eslraordinaria ,  y  por  lo  tanto  no  podia  ser  resuelta  por  reglas  co- 
munes parlameniai  o.  Que  si  el  Congreso  combatia,  el  Senado, 
cámara  también  de  eleccioii  popular,  apoyaba  ,  y  el  gobierno  te- 
nia en  él  una  inmensa  mayoría.     Que  á  S  M,  constaba  que  tí 
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hMk  ensayado  la  fusioa  y  conciliación  de  los  partidos ,  «iitH|» 
sin  resultado »  y  que  era  ya  indispensable  decidirse  y  apoyarse 
cada  uno  en  el  soyo:  que  el  progresista,  en  fuerza  de  progresar, 

podría  llevarnos  hasta  la  anarquía,  con  la  que  nada  existe; 
mientras  que  ti  moderado,  en  fuerza  de  rclroí^radar,  va  que  eso 
se  le  impula,  puede  llegar  al  cicbfsuliMno;  pero  coíi  d  gobierno 
al^soluto  han  existido  las  naciones,  y  es  de  consiguióme  compali- 
iile  coa  la  conservaciou  y  la  prosperidad  de  los  pueblos,  oosioni 
do  por  tanto  dudosa  la  elección.  7/  Que  él  ademas  tenia  una  ra- 
zón (vspceial ,  bien  que  fuese  personal ,  y  era.qoe,  oediendo  á 
razón  de  Estado  y  de  gobierno ,  había  dado  un  votó  para  la  diso- 
lución de  las  anteriores  Cortes,  creando  asi,  aunque  bien  á  su 
[>csar  y  sin  libertad  para  otra  cosa,  una  situación  embarazos  al 
paiUilu  iHoderado.  la  cual  este  le  imputaba,  y  que  ü^laba  resuel- 
to á  repararla,  aun  á  costa  de  todos  los  riesgos  personales  que 
fuese  necesario  correr,  y  que  por  lodo  lo  dicho  era  su  opinión  que, 
disolviendo  lasaetuales  Córtes,  se  consultase  la  opinión  del  país, 
esencialmente  cambiada  con  el  Convenio  de  Vergara,  y  si  á  ello 
no '86  resolvía  S..  M. .  se  formase  nu  gabinete  absolatamente  mo- 
derado ;  para  lo  cual ,  y  á  fin  de  que  bubiese  toda  la  libertad  po* 
sible ,  ofrecia  respetnosanpente  su  dimisión,  y  lo  mismo  repitieroa 
sos  compañeros.» 

Grande  fué  la  indecisión  de  la  Gobernadora  en  situación  tan 
comprometida.  Por  una  paítele repuc^naba  disgustar  á Espartero, 
á  quien  £spaíia  aclamaba  como  el  salvador  del  trono  de  su  hija, 
y  á  quien  suponía  ya  enemigo  del  gabinete,  como  lo  era  Alaix, 
sa  representante,  que  se  separaba  de  sus  compañeros. 

Por  otra  dolíale  desprenderse  de  unes  ministros  que  habían 
tenido  la  fortuna  do  concluir  la  guerra ,  y  i  cuya  desaparickm  de 
la  escena  debia  renacer  la  administración  progresista  con  el  des- 
encadenamiento de  la  anarquía  popular. 

Decidióse  por  lin  .  la  reina  ,  después  de  tres  días  de  consultas 
y  vacilaciones  .  y  acordóse  la  suspensión  primero  de  las  Córtes  y 
su  inmediata  disolución. 

Era  el  30  de  octubre ,  üUtmo  dia  de  aquellas  Córtes ,  y  los  al- 
borotadores habian  preparado  ona  manlfestaiíion  popular  para 
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amedrentar  á  los  ministros  é  ÍDclinar  el  ánimo  de  ta  reina  al  noni- 
bfimieiito.de  un  gabinete  progresista  sacado  de  la  mayoría.  Mos- 
trábase esta  airada  con  la  noticia  que  circulaba,  de  baber  admití- 
do  la  reina  la  dinision  de  Alaix  y  conservado  en  el  gabinete  el 
demento  moderado. 

Arcazola  era  el  único  ministro  que  ocupaba  el  banco  negro. 
Los  agitadores  de  las  tribunas  tenían  por  entonces  una  organiza- 
ción en  grupos  de  doce  iiombres  con  un  gefe  á  la  cabeza.  Estas 
personas,  de  buen  porte  algunas  de  ellas ,  se  colocaban  por  lo  co- 
mún en  las  tribunas  reiervadas .  y  desde  allí ,  con  signos  con* 
veneionales  •  dirigian  el  movimiento  de  la  pdblica. 

for  easualidad  habla  caído  en  poder  de  Arraaola  el  libro  de 
señales  y  la  plantilla  de  gefes,  y  estaba  enterado  de  los  planes  de 
trastorno  que  para  aquella  sesión  se  preparaban. 

Ya  hemos  diciio  que  la  mayoría  iba  ocupando  sus  bancos 
por  demás  iuriosa  y  azorada.  La  presencia  del  niiuístro  de  Gra- 
da y  Justicia  era  señal  segura  de  su  derrota  en  palacio.  La  ausen- 
cia de  Alaix  indicaba  su  caída ,  y  con  él  la  caida  de  las  Cortes,  el 
triunfo  y  afianaamiento  del  partido  moderado ;  y  aquella  mayo- 
ría ,  que  habia  veneido  en  las  urnas  y  que  vencía  en  el  Congreso, 
creía ,  y  con  raion ,  pertenecerle  el  mando,  si  se  respetaban  bs' 
prácticas  parlamentarias ,  y  al  ver  que  se  le  escapaba  de  las  ma- 
nos ,  se  irritaba  y  enfurecía. 

Arrazola,  que  desde  su  asiento  oin  rutnr  sordamente  la  tem- 
pestad de  las  tribunas .  próxima  á  desencadenarse ,  trató  de  no 
dar  Importancia  al  debate .  no  tomando  parte  en  él,  sino  para 
protestar  que  contestarla  á  los  cargos  de  sm  enemigos  en  tiem- 
po oportuno.  El  presidente  Calatrava,  contra  la»  indicaciones  del 
gobierne  para  que  suspendiese  la  sesión  á  la  hora  de  costumbre 
prorogó  el  debate  y  la  noche  trajo  eón  sus  sombras  M  desorden' 
y  la  anaiíiuía.  Las  luces  que  alumbraban  el  salun  paiucia  toiiio 
que  laruuüian  nuevos  brios  á  la  desesperada  mayoría  .  y  acalora- 
ban los  ánimos  de  ios  espectadores.  Obligado  Arrazoia  ú  tomar 
parte  en  |a  discusión ,  lanzóse  á  ella  y  se  defendió  con  mas  des- 
treza que  nunca  de  los  doscientos  contrarios  que  le  atacaban. 

En  la  conclusión  de  su  brtllante  discurso  decia  el  Sr.  Arrazoia : 
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intimamente «  Señores :  el  gobierno  había  tomado  a us  planea 
para  canctnir  la  guerra ,  para  adelantar  y  consumar  si  era  dable 
la  obra  de  la  pacifieaeion  del  pnis  y  presentarse  después  como 

Epaiuinondas  diciendo:  ^Alu  leñéis  rolas  lus  leyes;  las  he  roto 
ton  la  mano  qae  quería  salvar  la  patria ;  ahí  está  mi  cabeza.» 

Estns  últimas  palabras  produjeron  un  buen  efecto  ,  pues  in- 
terprctándoias  lodos-  como  la  dimisión  del  ministerio  y  el  recono- 
cimiento y  acatamiento  del  poder  parlamentario,  calmáronte  las 
agitadas  pasiones  y  evitóse  acaso  la  perpetración  de  un  delito  en 
la  persona  del  animoso  ministro. 

Y  no  se  crea  etagerado  este  temor.  A  la  mitad  del  discorso 
del  Sr.-Olózaga.  vehemente  y  alarmante  como  la  situación  reque- 
ria  ,  descolgáronse  de  la  Iribuíia  pública,  obedeciendo  á  la  con- 
signa do  a([uel  dia  .  numero^tos  espectadores  ,  y  circunvalando 
los  bancos  de  los  diputados,  amenazaban  con  sus  miradas  y  ade- 
manes al  Sr.  Arrazola  que,  inmóvil  y  sereno .  desafiaba  inerme  y 
solo  las  iras  de  tantos  energúmenos. 

Imponente  era  el  espectáculo  que  presentaba  él  salón  dd  Con- 
greso aquella  noche .  al  contemplar  el  tumultuoso  descenso  por 
las  paredes  y  cornisas  del  edificio  de  aquella  desbordada  muche- 
dumbre ,  airada  y  amenazadora  ,  cuyas  mal  escondidas  armas  bri- 
llaban á  la  luz  de  las  bujías.  Tan  escandalosa  escena  recordaba 
involnntnriamente  aquellas  de  la  república  francesa  en  que  el 
pueblo  invadía  el  salón  de  sesiones,  ó  imponía  su  voluntad  á  los 
miembros  mas  tímidos  de  la  Convención. 
'  Al  dia  siguiente  de  tan  tormentosa  noche  suspendiéronse  las  se- 
siones de  las  Górtes .  y  el  18  de  noviembre  quedaron  disneltai 
por  el  siguiente  decreto : 

•  En  atención  á  lo  que  me  ha  sido  espuesto  por  mi  consejo  de 
ministros  ,  rrla;ivamcnle  á  la  necesidad  de  consultar  la  voluntad 
nacional  mediante  á  los  grandiosos  acontecimientos  que  han  cám- 
biado  absolutamente  el  sembl  inte  de  las  cosas  públicas,  confor- 
mándome con  el  parecer  del  mismo ,  como  Reina  Regente  y  Go- 
bernadora del  reino .  etc....  Vengo  en  decretar  lo  siguiente :  Ar- 
tículo 1.'  Se  disuelve  el  Congreso  de  les  diputados.  Articulo  t.' 
GoBlbnnealartlonlo19  de  la  Constitución,  se  rsooivorá  la  tareera 
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parte  de  loa  senadora.  Arlieala3/  Las  nuevas  Córtes  se  reunirán 
cu  la  capital  de  la  monarquía  para  él  IS  de  febrero  de  1840, 
conforme  al  arlícu)oS6  de  la  Coastítueion.  Tendréislo  entendi- 
do, etc.  — A  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro,  presideute  del  consejo 
de  ministros.» 

Las  frecuentes  disoluciones  tle  las  Cortes  han  sido  siempre  cau- 
sa de  descrédito  para  el  gobierno  representativo.  Al  ocuparnos  de 
esa  regia  prerogaUva ,  demostramos  lo  útil  y  conveniente  qoe  pae- 
tfe  ser  su  uso  en  sitoaeiones  de  peligro.  Su  abuso ,  por  el  contra- 
rio ,  es  un  mal  de  graves  consecuencias  que  puede  traer  la  revo- 
lueion  en  vez  de  combatirla.  Kada  mas  Irritante  para  un  partido 
que.  vencedor  en  las  Cortes,  mucre  violentamente  por  el  gelpe  ai- 
rado de  la  disolución.  Nada  mas  incomodo  ni  mas  desagradable 
para  los  pueblos  ,  que  estar  consultando  su  voluntad  á  cada  ins- 
tante sin  otro  móvil  que  la  conservación  del  poder  ,  que  el  es- 
elusivismo  de  una  fracción  poUtica. 

Si  las  prácticas  parlamentarias  no  han  de  observarse ,  si  el  po- 
der ejecutivo  ha  de  disolver  casi'  ñempre  las  Córtes  que  le  sean 
eentrartas,  ¿á  qué  promulgar  códigos  constitucionales?  ¿A  qué 
establecer  gobiernos  r  ü]jreíjeiilaúvos  .*  Compréndese  muy  bien  que 
un  Congreso  desbord  ido  ,  ó  que  tiene  el  ilegítimo  origen  de  una 
elección  marcadamente  falseada  por  la  violencia  ó  el  amaño ,  sea 
étsuelto  instantáneamente  para  evitar  leyes  injustas  y  de  partí- 
lio ,  ó  para  subsanar  en  tiempo  oportuno  las  fallas  de  su  eleocioD 
y  conocer  la  verdadera  voluntad  dd  pais. 
^  Lo  que  no  se  comprende,  loque  nunca  |)uede  justificarse  en 
el  sistema  ¡)arlamentario  son  dos  disoluciones  hechas  por  un  mis- 
mo ministerio,  por  unos  mismos  gobernantes.  Gabinete  que  di- 
suelve dos  Congresos,  no  obedece  á  otro  impulso  que  su  anibi- 
cion;  y  si  las  disucitas  mayorías  pertenecen  á  coutrarios  bandos, 
de  seguro  el  ministerio  no  cuenta  con  el  apoyo  deningan  partido. 

Esa  falta  política  no  podrán  disculparla  nunca  los  apologistas 
de  Arralóla. 

Podrán  justificar  la  disolución  del  Congreso  progresista  de  1899» 

pero  no  liay  justificación  posible  para  la  disolución  del  anterior 
i'ongreso  moderado.  ¿  Por  qué  el  ministerio  Caslro-Arrazola  uo 
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aMicó  entonces  el  poder  en  roanos  de  la  mayoría  coneert adora, 
aconsejando  la  formación  de  un  gabinete  compuesto  de  los  hom- 
bres mas  notables  de  ella  7  ¿Por  qué  el  hábil  ministro  de  Gracia 

y  Justicia  ,  sacrificando  sus  aspiraciones  ,  no  contribuyó  al  csta- 
Licciuiiento  de  un  gobierno  fuerle  y  enérgico  que,  ayudado  de 
aquellas  Górtcs,  hubiese  confeccionado  leyes  orgánicas  en  sentido 
monárquico ,  como  ahora  se  proyectaba  con  unas  Córtes  ene- 
migas? 

Ta  lo  dijimos  en  otra  parte.  Arrasóla ,  alma  verdadera  del  ml- 
niiteiio  Pérez  de  Castro ,  prefirió  á  la  política  moderada  •  i  la 
política  organizadora  de  la  escuela  á  que  estaba  afiliado ,  esa  po- 

lílica  de  concesiones  y  contemporización  ,  de  fusión  de  los  parti- 
dos estremos ,  cuya  imposibilidad  no  le  dejaba  conocer  su  ines- 
pericncia  de  las  a)sas  poluicas  y  la  buena  fe  con  que  juzgaba  á  los 
hombres.  Grande  fué  su  error  al  pretender  la  Ibrmacion  de  un 
partido  nuevo  con  los  elementos  conlnirtos  de  los  que  pensaba 
destruir.  Mas  grande  fué  también  su  error  al  creer  que  Esparte- 
ro se  coDlentase  con  alabanzas  y  condecoraciones,  y  sofbcase 
resignado  sus  aspiraciones  de  signiücaclon  política  y  de  supremo 
mando.  * 

Tarde  conoció  sus  errores  Arrazola,  pero  al  menos  tuvo  la 
franíjucza  ,  nri  común  ,  de  coíiícsarlos,  y  el  valor  de  deshacerlos. 
Por  eso  decía  en  el  dictáinen  (]ue  daba  á  la  reina  al  apoyar  la  di- 
solución do  las  Cérles  progresistas,  que  habiendo  creado  una  situa- 
tm  embarasota  al  pwriiáí  moderado »  ditolviendo  tas  Córitt  axdmo" 
rUé  utaba  ruufUo  á  repararla  aun  á  cotia  de  todoelo^  riesgos  per- 
sondes  que  fuese  neeesario  correr»  Por  eso  también  disolvía  ahora 
las  mevas  Cortes  sin  consultar  al  cuartd  general ,  éA  cual  con  ese 
hecho  se  declaraba  independiente. 

Impotente  el  Coní:;reso  ante  la  regia  prcrogativa.  buscó  su 
ven^vuiza  ru  alizar  la  lucha  entre  Espartero  y  los  ministros.  De 
acuerdo  con  los  úlliinos,  habia  evacuado  el  general  en  jefe  las  ya 
pacificadas  provincias  con  el  grueso  de  su  «jército ,  y  dirigídose  á 
Aragón  con  ánimo  de  echarse  de  pronto  sobre  las  huestes  de  Ca- 
brera y  destruir  iüistantáneamente  el  último  asi^o  de  la  guerra. 

(kÁicidian  con  en  marcha  los  últimos  suceaoe  politicqs  qae 
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acaboiDOS  do  narrar.  Todos  creían  á  Espartero  ájeno  á  las  conliea* 
das  eolre  las  Cortes  y  el  minis^io ,  y  preocupado  ünicanjente 
coa  la  idea  de  dar  Hma  i  su  gloriosa  empresa  y  de  recoger  ec  el 
Maeslraigo  los  últimos  laureles  de  la  victoria.  Todos  se  eága*- 

ñuban. 

A  su  (inso  por  Ztir^goza  manifestó  Espartero  bicii  ciaranieate 
su  opobiiiua  al  gubieruo .  recibiendo  obsequios  y  ovaciones  del 
Uaodo  exaltado ,  do  cuyos  prohombres  >  víóse  rodeado  rnienlras 
permaneció  en  la  capital  de.  Aragón.  Grande  fué  la  sorpresa  del 
gobierno  y  de  cuantos  anhelaban  la  completa  tormtnacion  de  k 
guerra  civil »  al  ver  que»  en  lugar  de  salir  al  encueutro  de  Ca- 
brera ,  estableció  sus  cuarteles  de  invierno  en  la  pequeña  pohb> 
cion  du  J/ííí  de  las  Malas.  ¿Qué  causa  cstraonlinaria  había  sobre- 
venido para  detener  al  ejército  en  su  gloriosa  marcha?  ¿  Era  la 
proximidad  del  invierno?  ¿  Cómo  es  quo  no  se  tuvo  en  cuenta  esta. 
ctrcunstaRcia  al  abandonar  las  provincias?  /  Era  la  Culta  de  acémi- 
las? Entonces*  ¿por  qué  se  licenciaron  al  emprender  la  marcha 
las  siete  brigadas  con  que  el  ejército  contaba  ?  ¿Era  por  temor  de 
un  revés ,  si  se  emprendía  la  campana  sin  los  preparativos  nece- 
sarios? Mas  peligroso  seria  abrirla  un  año  después,  dando  tiempo 
mientras  luiilo  á  Cabreia  para  que  se  preparase  á  la  defenía,  au- 
mentando sus  tropas  con  los  emigrados  de  Navarra  y  los  áirepen- 
tidosdel  (jonveniü. 

¿Qué  obligaba,  pues .  al  general  ea  jsfe  á  hacer  alto  tan  de 
repente  en  aquel  punto  ?  No  nos  gusta  juzgar  de  las  intenciones  á 
prUnera  vista «  pero  cuando  hechos  posteriores  vienen  i  revelar- 
las, la  verdad  hislóríca  nos  obliga  á  consignar  un- juicio  fundido 
y  razonable.  El  célebre  manifiesto  de  9fat  de  las  Malas ,  en  que 
el  Ijiigadier  Linaje  ,  secretario  de  campaña  de  Espartero,  daba  á 
nombre  de  este  su  p^rtccr  sobre  la  situación  política  y  .sobre  ia 
conducta  de  los  miuislros ,  sirvió  de  clave  á  la  misteriosa  deten- 
ción de  Espartero,  y  de  aclaración  á  su  enigmálica  conducta. 

En  la  carta  que  Linaje  insertó  en  Ei  Eco  dd  Comreio ,  y  qos 
reprodujeron  los  demás  periódicos  progresistas .  declaraba  ea 
nombre  de  su  general ,  de  cuya  vos  era  eco,  «que  este  no  corres- 
pendía  á  uno  ni  otro  de  tos  bandos  poUticos  que  dividían  la  n- 
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cioR ;  pero  que  desaprobaba  algunas  flcütones  de  los  moderados  j 
ta  conducta  seguida  por  los  miuistros  en  punto  al  trato  qoo  daban 
á  la  parcialidad  su  contraria .  y  á  balter  disuelto  anas  Cortes  de 
las  coales .  procediendo  con  destreza ,  imparcialidad  y  juslicia, 
podian  haber  saoíido  partido  en  coman  prüve<:ho.» 

Tan  iiMpru  linkí  inauifostacion  fue  recibida  con  indignación  y 
asombro  j)ür  el  uiinisfi'i  io  y  con  grande  disj^nslo  por  H  partido 
moderado ,  que  veia  levantarse  contra  éi  tau  runnidable  eneiuigo. 
cuya  separación  del  ejército  era  entonces  peligrosa .  y  i  quien  no 
pedia  combatir  4c  frente  por  escudarle  con  su  protección  y  con- 
fianza la  reina  gobernadora. 

Celebró  con  estremado  jt'ibilo  el  bando  exaltado  la  significati- 
va maiiifsstíicíon  de  Espartero  .  ([n  *  »ulvíilia  á  la  toma  de  pose- 
sión de  la  jL'i^luid  progresista.  VA  siiciuio  (h'l  ^'eneral  en  jeíe au- 
torizó las  apreciaciones  pulilicajj  del  eomunieudo  de  su  secretario. 
Escribiólf^  In  reina  una  carta  particular .  desaprobando  blanda- 
mente la  imprudencia  de  Linaje  y  balagando  la  vauidad  del  vic- 
torioso eaudilio  que ,  si  bien  eu  público  nada  dijo,  aprobd  en  so 
correspondencia  privada  el  contenido  del  manifiesto. 

El  ministerio  quedó  desairado ,  incapacitado  para  gol>emar. 
Entre  él  y  el  trono  hablase  establecido  otro  poder  inconstitucio- 
nal c  irresponsable  que  bacía  ineficaz  toda  acción  gubernativa. 

En  públiea  \  ninerta  opo.^ií  ion  con  los  fuinislros  el  general 
Espartero.  conlmuanJo  aun  al  Irtíule  de  las  tropas  .  el  principio 
de  autoridad  quedaba  por  Uerra  y  el  gobierno  sin  la  fuerza  y  sin 
la  dignidad  necesarias.  Hubieron  de  pensar  los  agraviados  minis- 
tros €0  su  dimisión»  pero  se  resolvieron  á  continuar  en  el  mando, 
aguardando  ocasión  mas  propicia  para  derribar  sin  peligro  á  sa 
poderoso. contrario,  y  con  cd  objeto  de  lograr  el  triunfo  de  las 
ideas  conservadoras  en  las  timas  electorales .  abiertas  á  la  sason; 
triunfo  mas  necpfiario  entonces  que  nunca  .  y  (jue  se  hubiese 
malogríulo  indudablemente  con  uu  ean^bio  niinislerial. 

La  n  sucUa  actitud  del  niiniáterio  y  la  provocadora  y  hostil 
conducta  del  general  en  jefe  dieron  aliento  al  partido  moderado, 
qoo  locbando  desesperadamente  por  salvar  su  medio  abatida  ban- 
dera, legró  el  triunfo  de  las  elecciones,  consiguiendo  una  notable 
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mayoría,  en  cuyas  filas ,  olvidando  antiguas  rencillas,  se  estre- 
cbaban  para  conjurar  juntos  el  eomun  peligro  todos  los  jefes 
moderados. 

También  tríun&ron  los  princíinles  adalides  del  progreso,  re- 
saltando electa  una  minoría  compacta,  resuelta  y  brillante,  de 
sesenta  diputados  que  se  apercibían  al  combate,  pero  á  un  com- 
bate á  muerte  y  siu  tregua ,  del  cual  era  preciso  salir  muertos  u 
vencedores. 

Vamos  á  narrar  un  nuevo  periodo  de  nuestra  revolución ,  el 
mas  trascendental  en  la  vida  de  los  partidos  políticos ,  que  d¡4 
por  resultado  la  revoluoionaria  entronización  del  bando  reforma- 
dor, la  elevación  de  un  hombre  del  pueblo  basta  las  gradas  del 
trono,  y  la  calda  y  el  destierro  de  una  reina. 

Antes  de  reseñar  los  notables  sucesos  que  sirvieron  de  pró- 
logo al  pronunciamienio  de  1840.  conviene  á  nuestro  proposito 
y  al  hiñin  método  de-  esta  historia  indicar  los  medios  de  que  h 
revolución  se  valió  para  conseguir  su  triuufo.  los  desesperados 
esfuerzos  con  que  por  todas  partes  trataba  de  subvertir  el  orden 
público,  como  único  camino  para  llegar  al  poder. 

Como  en  todas  las  épocas  anteriores  de  perturbadon  y  de 
anarquía,  la  prensa  períédíca  servia  ahora  de  poderosa  pabnea 
para  empujar  á  la  revolución.  Distinguíanse  particularmente  en 
su  furiosa  cruzada  contra  el  ministerio  moderado  los  periódicos 
El  Eco  del  Comercio,  La  Revolución.  Fray  Gerundio.  El  Guirigay. 
M  Huracán ,  El  Graduador  y  El  Mensajero  del  Pueblo,  En  todos 
ellos,  ya  bajo  la  forma  del  ridículo  y  del  chiste,  ya  en  lenguaje 
serio  y  patibulario,  predicábase  á  todas  horas  la  insorrecdon  del 
pueblo  como  ano  de  sns  derechos  mas  legítimos,  y  en  su  guerra 
desenfrenada  al  partido  moderado;  atacaban  á  todo  lo  mas  sagrado 
que  iiay  en  la  sociedad ,  siu  escluir  pcrsouas  por  devadas  é  invio- 
lables que  fuesen. 

En  algunas  de  aquellas  desbordadas  publicaciones  ofendíase 
descaradamente  el  pudor,  violábase  el  secrete  doméstico,  bollá- 
base d  principio  de  autoridad;  todo  so  escameda,  ¿  todo  se 
atentaba.  Nunca  foé  mayor  el  desenfreno  déla  prensa;  nunca Uo- 
garoo  á  tal  grado  su  aodada,  so  prostitudoo  y  ra  ciDiamo. 
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tm  que  IH>  86  nos  tache  de  exagerados»  jarnos  á  copiar  á 
cnotinuacion  algunos  folletines  de  El  Guirigay»  redactados  todos, 

según  la  opinión  pública ,  por  D.  Luís  González  Bravo ,  quien, 
bajo  el  seudónimo  de  Ibrafiim  Clarete,  tanto  se  distinguió  en 
aquella  época  j^r  la  osadía  de  sus  escritos  y  la  exaltación  de  sus 
ideas. 

Hé  aqui  los  mas  notables  de  aquellos  célebres  folletines,  entre 
los  cuales  publicáronse  algunos  que  el  decoro  nos  impide  copiar, 
7  que  referían  actos  de  la  Tida  privada  de  algunos  ministrot  y 
otros  encumbrados  personajes. 

CEiNCFliílADA. 
Sábado  87  de  abríl  de  1839. 

—¿Quiénes  son  los  minjstros? 
.  —Son  seis  hombres  nulos,  heterogéneos .  cobardea,  abeolutis» 
tas ,  que  en  virtud  de  una  drden  contraria  á  la  ley  ,  mandan  eon* 
Hala  voluntad  de  la  nación. 

—¿Por  qué  los  sufre  la  nación? 
—Pul  que  la  guerra  civil  embarga  todas  sus  fuerzas. 
-  Luego  la  guerra  dvU  es  el  alimeuto  que  mantiene  a  este 
(DÍDisterio  ? 
—Asi  es  la  verdad. 

— ¿  Luego  el  ministerio  debe  tener  un  interés  en  que  la  gvem 
áfil  no  eese? 

—Esa  es  la  consecuencia  inmediata  de  lo  que  antes  he  diciio. 
—¿Lue{;o  el  ministerio  es  un  traidor?  - 

— Ti. llores  son  los  que  venden  la  cauba  que  deben  defender. 
—¿Cual  es  la  pona  dalos  traidores? 
—El  garrote  vil. 

—Con  efecto ;  y  todavía  me  parece  corla  esa  pena. 
— Loemlttistroe  han  violado  la  ley  ñmdameutal*  Loa  miniatros 
son  ficciosos. 

—Sí ;  porque  facciosos  sen  los  que  pertenecen  a  una  Uuscion, 
y  ficción  es  toda  pandilla  queataca  las  leyes  vigentes. 
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—Los  roinísiroi  iian  permitido  que  la  nación  acá  robada  de 
Real  órden. 
«—Dígalo  la  contrata  de  D... 

■ 

—Los  ministros  son  tiranos. 

— Sí ;  porqae  tirano  ^  el  que  manda  á  su  ca^iricho  .  no  seguo 
la  ley. 

'  — Y  los  miuistros  üüa  bollado  los  tribunales  y  escarnecido  la 
magistratura? 

D%alo  el  proceso  de  Córdova  y  Narvacz. 

—¿Los  ministros  viven  de  la  sangre  del  pueblo  ? 

—Sí ;  porque  el  ejército  es  el  pueblo. 

el  ejército ,  sacrificado  en  incspKcables  operaciones  milita- 
res .  pierde  con  la  faga  el  honor  .  sin  combatir ,  después  de  r^r 
con  sangre  una  tufiiba  ígiiuiada. 

— Los  iiiiniátros  io  (üleraa  ,  ¿luego  los  ministros  son  los  ver- 
dugos de  nuestros  beróicos  soldados?  , 

— Verdugos  voluntarios  que  mensualmcnte  cuentan  el  oro 
del  pueblo»  y  se  lo  embolsan  como  galardón  de  los  asesinato! 
que  mensualmente  se  perpetran  por  so  ignorancia  y  tenacidad  en 
no  dejar  las  poltronas;  como  el  rerdogo ,  los  m1ni.stros  viven  de 
la  sangre  del  pueblo ;  como  el  verdugo,  los  ministros  comen  con 
el  dinero  del  pueblo  ;  coiiio  el  verdugo,  los  ministros  son  odiados 
por  el  pueblo. 

—-El  bandolero  que  roba,  ya  sabe  cuál  es  su  sentencia.  El  hom- 
bre que  tiraDÍia  no  debe  ignorarla. 

que  se  deja  robar,  pudiéndose  defender,  es  un  cobarde. 
•*'La  nación  debe  defenderse,  siempre  que  la  robo». 
—SI  que  se  deja  herii  y  no  hiere,  es  un  cobarde. 
—La  nación  debe  bcrir  cuando  la  hieren. 
— El  que  se  ve  amenazado  de  muerte  y  no  mata,  se  suicida. 
— La  nación  no  debe  suicidarse. 
— ¡Horrible  perspectiva! 

—Esa  es  la  obra  de  estos  y  de  otros  ministros  iguales  á  es- 
tos.—Ibeauui  CUBCTB. 
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GEiNCERlUDA. 
Miércoles  13  de  mano  de  1839. 

—¡y  aquí  de  Dios  íjiie  matan  á  un  ministro! 
—Hombre  ¿y  por  qué? 

—Por  ser  él  quien  es  con  propósito  de  confesión  j  enmienda. 
— jMaUr  á  un  ministrot  Es  .casi  lanto  como  poner  el  dedo  en 
li  llaga. 

*-)b(ar  un  nimialro  legalmente  en  el  garrote,  v.  gr.,  es  el 
beUo  ideal  de  la  jusüeia  bomana. 

—Pero  ¿y  el  órden? 

—Pues  no  hay  cosa  mas  puesta  en  el  órden  que  ajustieiar  un 
ministro  ladrón,  por  ejemplo... 
—Chito :  calle  V.  y  no  haga  alusiones  personales. 
*-No  :  si  no  son  alusiones  las  que  yo  quiero  hacer. 
--Pero  V.  es  un  revoltoso. 

^Es  verdad ;  sin  embargo ,  no  he  sido  voluntario  realista. 

—Usted  es  un  conspirador. 

^Pero  no  he  conspirado  durante  diez  y  siete  años. 

— Láled  es  un  rcvulucionario. 

— Cabalilu ;  pero  no  soy  pedante  ni  mimstro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. 

T-Usted  es  un  redactor  de  El  Guirigay. 

Convenidos;  mas  yo  .no  soy  miembro  del  Javellammo,  ni  re- 
dactor de  £¡í  MundOs  ni  camarillcro ,  ni  partidario  de  dictaduras; 
oí  traidor ,  ni... 

—Esas  son  bacbilleriaa. 

— Eslas  son  realidades. 

— Ustnd  suena. 

— l'sled  chochea. 

—1^0  bay  tales  Jovellanisias. 

—Pues  para  cuando  los  baya. 

— ^i  tales  camarilleros. 

^Lo  que  no  hay  es  quien  les  meta  mana. 


S09  orfmo  I.. 

— ¡Qué  horror! 

— si  no  los  bay  ¿á  qué  viene  tanto  susto? 
-«Hombre,  minea  complaceo  ciertas  palabritas. 
—Lo  dieho  dicho;  esto  no  mardba. 
—Demasiado. 

—ülire  V.;  mientras  Tea  yo  en  los  aitos  puestos  á  los  que 

en  1823  adularon  al  rey,  á  los  que  ocasionaron  la  muerte  de  tan- 
tos patriotas  .  á  los  que  hicieron  vcrsilos  al  difunlo  monarca  .  á 
los  que  apostatan  según  les  conviene  ,  á  los  ambiciosos  de  mando, 
que  ellos  mismos  á  sí  mismos  se  dan  empleos,  á  los  que  desprecian 
la  Canstilucion  y  la  infringen,  á  los  que... 

— ^Pues  entonces  tiene  V.  que  ver  que  no  manda  nadie. 

—¿Por  qué?  - 

—Toma  ¿dónde  están  esos  hombres  que  V.  se  imagina? 
—De  sobra  los  hay  arrinconados .  perseguidos ,  calumniados, 
victimas  de... 

—  ¡Eh!,  víctimas  de  nadie;  víctimas  de  su  tontería.  ;Otiien  los 
met6  á  defensores  de  la  canalla?  ¿Quién  les  dice  que  empleen  su 
talento  tan  mal? 

— Es  que  esos  hombres  tienen  virtud;  son  honrados ;  sen  pa- 
triotas y  no  se  tenderían  aunque  intentaran  comprarlos  con  lat 
mhias  del  Potosí.  ' 

—Esas  son  teorías ;  desengáñese  V.,  amigo  mió,  los  doblones 
siempre  son  doblones. 

'    — Sí :  pero  la  infamia  y  los  doblones  no  sou  incompatibles. 
— Tampoco  lo  son  la  infamia  y  la  horca. 
— £so  anda  muy  mos  todavía. 
— Pero  vendrá.  • 

—Hasta  entonces  veremos,  y  entretanto  vamos  viviendo. 
—La  justicia  de  los  tmeblos  no  avisa ;  es  como  la  de  Dios:  cae 
sobre  los  crimínales  cuando  menos  lo  piensan ;  es  el  rayo  que 

abrasa  .  es  el  volcan  que  estalla  ,  es  el  torrente  que  inunda,  es  la 
devastación,  el  incendio,  la  niitui  que  pasa  por  Gomorra  y  Sodo- 
ma  ,  y  en  vez  de  ciudades  riquibimas,  de  palacios  y  de  jardines, 
deja  lagos  de  betún  hirviente .  y  una  nube  pestífera  que  sirve  de 
epitafio  al.  vicio  y  de  templar  eterno  á  los  apóstatas. 


Digitized  by  Google 


MINISTB&IO  CASTBO-ABBAZOU.    '  S07 

«-'Poesía  7  embuste. 
—Verdad  eterna. 

—Pues  yo  á  mis  talegas  me  atengo. 
~Y  yo  á  mi  pluma  y  ¿  mi  fusil. 
—Hay  cañones. 

—Esa  es  la  última  respuesta  de  los  tiranos ,  y  la  señal  de  su 
ruina,  porque  él  poeUo  tieae  piedras  en  Us  calles. 
—El  pueblo  buye. 
— T  también  trittii6. 

—Alguna  vez ;  muy  rara. 

—Esa  vale  por  todas.  Llega  un  día  en  que  los  hombres  se  can- 
san, y  Cbc  ruge  la  voz  toiiante  del  puublü,  y  los  despotas  se  es- 
tremecen ,  las  generaciones  se  levantan  como  si  íueran  uii  hom- 
bre solo ,  se  ronipea  hs  esclusas ,  la  sangre  corre  a  mares  ,  los 
orgullosos  de  ayer  mueren  en  el  lodo  de  las  plazuelas ,  los  trai- 
dores se  ocultan ,  los  palaciegos  cobardes  abandonan  el  ídolo  á 
quien  incensaban,  el  pueblo  usa  del  mas  terrible  délos  derechos, 
del  de  represalias;  el  pueblo  entonces  es  tirano  á  su  vez,  y  á  su 
ves  verdugo,  y  después  la  historia  desenvuelve  en  páginas  de 
sangre  el  drama  de  un  siglo  sangriento.  Esta  sangre  cae  entonces... 

— ¡  Qué  disparale  ! 

— Gota  á  gola  ,  ce  mu  decía  Isturiz ,  sobre  la  cabeza  de  los  que 
mandaban  contra  la  opinión,  y  desoían  el  grito  universal. 
—Es  decir,  sobre  la  cabeza  de  los  minislros. 
—Pues. 

— ^¿De  los  actuales? 
—Qué  só  yo. . 

—Entiendo*  ritiendo,  y  me  largo,  que  no  quiero  nada  con  usted. 

—.Ni  }o  con  usted. 
— Abur. 
— Abur. 

—(Aparte)  ¡  Qué  horror ! 

—(Aparte)  ¡Qué  miseria l—luiHDi  GLáim. 


tos  *  CAPÍTCLO  L. 

CENCERRADA. 

Miércoles  Id  de  marzo  de  1839. 

El  Gobii'rno  ha  quebrantado  la  ley  : 

1/  Cerrando  las  Cortes  y  no  convocando  oirás,  cuando  lo:^ 
presupueslos  no  están  votados. 

2.*  Pcrmilicndo  (que  es  lo  mismo  que  sancionür)  el  despotis- 
mo del  fiaron  de  Mer,  y  la  emancipación  del  principado  de  Ca- 
taluña. 

No  formando  causa  al  general  Palareá  por  la  pérdida  de 
Meiiila. 

'4.*  Tiaiando  de  arrancar  de  su  fuero  y  juez  natural  al  geac  ■ 
ral  Gordo  va. 

5.  *  Buscando  para  esto  una  aprobación  tardía  é  ilegal  en  el 
tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina* 

6.  *  Deponiendo  á  los  señores  Olózaga  y  Sancho  sin  formarle.^ 
causa,  como  lo  previene  la  ley. 

7/  QOKaiENDO  ESTRAER  LAS  PIEDRAS  PRECIOSAS  DEL  MUSEO  RE  BIS- 
TORIA  NATURAL.  OUB  SON  DE  LA  NACION. 

8.  *  Haciendo  contratas  ruinosas  como  la  que  acaba  de  hacrr 
con  D... ,  de  la  cual  habliíremos  otra  vez  mas  dospacio. 

9.  *  '  fnfliiVfMHlo  on  las  decisiones  de  la  n^agistralura  sobro 
causas  que  sij^uen  su  curso ,  y  el  Gobierno  no  tiene  derecho  de 
manejar. 

10.  Asalariando  periódicos  sin  duda  con  los  fondos  que  debie- 
ran destinarse  á  la  guerra.  - 

El  Gobierno  no  gobierna : 

1.  *  Porque  no  adelanta  un  ipice  la  guerra. 

2.  *  Porque  no  cubre  como  pudiera  las  necesidades  públicas. 

3.  *   Porque  está  dividido  eseiicialmeuLe. 
.  I.*   Purquo  no  esplica  sus  actos. 

U.'   Porí[uc  no  hace... 

6.  *   Porque  carece  de  fuerza. 

7.  *  Porque  no  representa  idea  ninguna.  0 
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8/  Porifue  está  imposíbirifado  tle'1'eprescpterla.       *  - 
9/   Porque  la  linÍLa  ¡dea  que  puede  ejecutar,  que  es  la  diso- 
lución ,  le  repugna. 

Luego  el  actnnl  gabinete  es  dañosísuno :  ' 
1.'   Porque  es  ilegal. 

Porque  es  ignorante. 
l  Quién  castiga  legalmente  las  ilegalidades  de  los  Qeibienios? 
Los  pueblos.  Luego  el  pueblo  liene'el  dereobo  iegel  deeasOgaral 
ministerio  presente  por  haber  faltado  á  la  ley. 

¿Quién  remedia  la  ignorancia  de  los  Gobiernos?  Los  pueblos 
tienen  la  facultad  de  suplir  á  la  ignorancia  de  los  actúalos 
ministros. 

;Qüien  es  el  pueblo?  La  ley.  mientras  esta  existo:  la  fuerza, 
cuando  la  ley  muere. 

¿Cuákido  muere  la  ley?  Gusndo  tiránicamente  calla  la  opinión. 

¿Luego  entonces  Je  fuerza  es  legítima  ?  Si ;  porque  la  fuerza 
se  repele  con  la  fuerza ,  que  asi  lo  manda  Dios. 

¿Quién  es  entonces  el  criminal?  El  tirano,  el  ofensor  de  la 
justicia. 

¿Luego  si  á  tal  caso  llegamos ,  los  ministros  beidu  los  criini- 
Dales? 

Sí;  porque  serán  los  tiranos. 

¿Y  de  quién  será  el  triunío?...  Del  am  perseverante,  porque 
la  constancia  es  el  valor.  Luego ,  en  no  cediendo .  se  vence.  Lue- 
go no  hay  que  .ceder  nunca.  Luego  hemos  de  triunfar.  Lue^o  los 
ministros  ban  de  caer. 

—Pero  tendre¡s%niedo,  dicen  los  ministros. 

—Ya  sabéis  que  no .  respondemos  nosotros. 

— Pero  os  prenderemos. 

— Y  escribiremos  desde  la  cárcel.  *  • 

— Pero  P-o  os  dejaremos  escribir. 

—Tampoco  nos  dgareinos  prender  ileg^lmente. 

—Pero  os  escapareis  y  no  escribiréis.  .  . 

—fiaremos  lo  uno  y  lo  otro. 

—Os  itersegoireroos. 

—No  nos  encontrareis. 

1010  m.  14 
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«-DfdarareniM  i  Madrid  «n  e^ado  di  aitio. 

— Nos  iremos  de  Madrid. 
— ¿  Adóiu'e  ? 
— Eso  quisierais  saber. 
*  »¿Cou  que  no  hay  remedio? 
-Sí. 

—Que  dejo»  el  puaato  i  otroa  maa  Ubertlea. 

— ^No  queremos. 
^Peor  para  vosotros. 

—Es  que  S.  M  

—Es  que  la  nacioa  

^ManUa  

<>-Qolere..... 

*-Qae  noiotroB  aeanioa  mimstroa. 
-H}ae  Tosotros  no  aeaia  minialroa. 
K  -.Y  lo  hemos  de  ser. 

— Y  lo  habéis  de  dejar  de  ser  

— Péselo  á  quien  le  pese. 
— Que  queráis  que  no  queráis. 
—Lo  veremos. 
•-*Lo  veremos. 
««Yeogan  seis  mil  hombres. 
-r-Venga  hi  pluma. 
'•—Vengan  esbirros. 
— Lleve  V.  ese  artículo  á  la  imprenta. 
— Vigílese  á  los  rcdaclorcs  del  Guirigaif.  ' 
— Imprímase  esta  cencerrada. 
— DenúQciese  á  este  papelucho. 
—Tírense  cuatro  mil  ejemplares. 
—Acúsesele  de  sedicioso. 

—Vengan  ciegos  y  griten  eon  fnerza :  á  tret  eumríot  el  (hiriftíl 
d$  9tla  farde, 

— Hable  el  señor  Fiscal. 
— Responda  el  seHor  Alouso. 
—Condene  el  Jurado. 
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—Ei  Jurado  «bsiMlve. 

^El  Gnirigofi  os  un  papel  iaceiuliario. 

-^iie  se  reimprima  el  ndmero  ilel  Uia  14. 

— El  Guirigay  

—  VA  (juirifjay  tiene  tres  mil  s u se ri lores  en  <io.s  meses  y  diez  y 
nueve  dius  qu«  lleva  do  pxistencí  i.  C^m  que  chtloQ  y  a^uanUrle, 
y  que  os  aproveche  cslo  ariicuia  como  qs  lo  desea  de  corazón 
Tuestuo  «pasioDado: 

iBlABm  CLlftlTB.* 

NDcalNftya  mas  escándalo,  mas  desbordamiento,  mas  proea^ 

cidad  en  U  prensa.  Harat ,  abogando  por  el  eoniinao  ejereSdo  de 
h  santa  guillotina,  no  habla  sido  mas  revoluciünai ío  que  Gon- 
ralez  Bravo,  ó  quien  fuese  el  verdadero  autor  de  las  célebres  een^ 
cerradas,  de  las  que  algunas  no  pueden  Icprsc  sin  indignación  y 
aieo»  por  profanarse  en  ellas  de  una  manara  cínica  é  inmunda  lo 
mas  aaato  y  respetable  de  iiiia  soeledad ;  la  honra  de  las  &milias, 
el  faoiior  de  loa  esposos,  la  castidad  de  laa  madres. 

Asi  se  uaba  ealen^de  la  libertad  de  escribid  así  se  SMmll-' 
aba ,  asi  se  ilustraba  al  pueblo  por  medio  de  la  impmta.  El  go« 
Ineroo ,  en  la  esfera  de  la  ley,  estaba  imposibilitado  de  reprimir 
lanío  desafuero.  El  jurado  era  popular,  y  el  pueblo  absuelve 
siempre  todas  las  dcin.isías  contra  el  poder,  por  injustas,  por 
violentas ,  por  atroces  que  sean.  Contentábanse  los  fiscales  con 
denunciar  tao  inceudiartos  y  desorganizadores  escritos :  nada  se 
adelaiitaba :  peor  que  la  enfermedad  era  él  remedio. 

Cada  deonneia  era  un  «devo  triunfo  para  loa  anarqoistos,  uaa 
derrota  para  los  ministroB*  El  jando  depeadia  on  so  foraueioo 
del  ayuntamiento,  y  la  corporaoioa  municipal  perteneeía  al  baih> 
do  exaltado ,  instigador  de  aquellos  ataques.  Los  fallos ,  pues,  del 
triLunül  de  impreula  erau,  y  debian  ser  necesariameuie  absolu- 
torios. 

.\cudian  á  las  vistas  del  jurado  los  alborotadores  de  la  corte, 
y  posesionados  del  local  impontan  su  rolontad  á  ios  tímidos  é  ig- 
norántes  jueeos  oon  aplaume  y  gritos  amenazadores.  El  defeosof 
del  periódieo  denunciado  empeaaba  por  eiiglr  la  cTacuaeioQ  del 
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local  de  la  fuerza  arimula,  colocada  en  el  salón  para  oonaerar  d 
órdeo ;  y  i  pretesto  de  que  se  quería  abogar  de  ese  modo  la  de- 
fensa, haeíasela  retirar*  y  quedaba  el  Jurado  á  merced  de  umi  turte 

alborotada  é  insolente ,  en  cuyos  hombros  salía  triunfante  y  victo- 
reado el  autor  ó  defensor  del  artículo  ,  que  cogía  de  nuevo  la 
pluma  para  atacar  al  gobierno  con  dable  osadín  y  virulencia. 
-  Como  si  la  prensa  periódica  no  fuese  suüciente  para  Iraslur- 
nar  la  sociedad ,  sembrando  por  do  quiera  ideas  desorganizadoras 
y  anárquicas,  loe  ayuDUmientos ,  compuestos  en  casi  todo  el  rei- 
no de  exagerados  progresistas .  contribuían  á  la  propaganda  re- 
volucionarla, elevando  i  la  reina  y  ¿  ks  Córtes,  en  unión  de  la 
milicia  nacional»  atrevidas  esposiciones  (Smntra  el  gobierno,  en  Iss 
que  se  dejaba  eiUrever  la  próxima  esplusioa  del  volcau  revolucio- 
nario que  hervia  en  las  entrañas  do  la  política. 

Las  municipalidades  de  Valencia  y  Murcia  ,  felicitando  al  du- 
que de  la  Vieloria «  exhortábanle  á  que  defendiese  la  GonstUuciou 
del  Estado .  fuponiendocon  esto  que  el  minisleno  la  quebranta* 
ba.  La  revolución  amenazaba  estallar  por  todas  partes;  la  guerra 
contra  el  ministerio «  ó  roas  bien  contra  el  partido  moderado,  iba 
á  trabarse  en  las  calles ,  en  el  Parlamento  y  en-  el  cuartel  general. 
En  los  tres  puntos  era  temible  y  peligrosa.  Por  su  órden  veremos 
tómo,  triunfando  el  gobieroo  eu  loe  dos  primeros,  fué  derrotado 
en  el  i'iUiiiío. 

Ya  con  motivo  délas  elecciones,  y  alentados  por  el  mauiüeslo 
de  Mas  de  las  Matate  que  cayó  en  la  batanea  electoral  como  la 
espada  de  Breno ,  pero  que  no  pesó  tanto  como  U  sensates  póblí- 
eay  la  inflaencia  de  los  moderados,  babian  tratado  los  revoltosos 
de  promover  la  insurrección  en  varias  provincias  (  y  Sevilla ,  Má* 
laga ,  Tarragona,  Goruña  y  Santander  fueron  teatro  de  eerios 
disturbios,  reprimidos  por  la  enérgica  actitud  de  las  ¡uitoruiades. 
También  en  la  siempre  inquieta  Barcelona  reprodujéronse  vandá- 
licas escenas  de  tiempos  pasados ,  y  el  incendio  consumió  fábri- 
cas y  talleres  de  personas  tenidas  por  moderadas. 

Apelando  el  gebicnm  á  los- estados  de  sitio,  pero  sin  desple*- 
gsr  gran  severidad  en  sus  castigos «  sofocó  las  turbulencias  ea  la* 

partes,  y  casi  llflió  4  lisoc^jearse  de  que  la  renniOQ  da  bs 
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mnm  C&rtea  pondría  pronto  remedio  al  malestar  da  la  nadon» 

votando  leyes  orgáuicaü  en  sentido  íoouátquico  y  represivo,  que 
diesen  al  poder  la  fuerza  y  los  medios  necesarios  para  establecer 
de  luia  vez  y  con  elementos  de  robustez  y  orden  la  política  na- 
cional y  salvadora  que  los  hombres  sensatos  anhelaban,  y  que 
aguardaba  el  país  como  consecuencia  naturil  de  la  terminación 
de  b  gnerra  y  justo  premio  de  tantos  trabajos  y  sacrificios. 
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Las  Oórtes  y  la  revoluidoii. 

SUMÁBIO. 

Diputados  notables  *lc  las  nuevas  Cdrles.— Hábil  discurso  de  apertura.— Leye» 
orgánicai.— Es  acusado  de  ilegal  el  Congreso  de  1840.— Con|j;resos  de  parti- 
do.—Actitud  provocadora  d*  la  ininor(t.-<-Esiracto  de  las  primeras  sesiones. 
—Alboroto  de  las  tribunas  — En(5rgica8  csclamaciones  de  Mon  — Moiin  del 
S4  de  febrero. — Estracto  de  la  famosa  sesión  de  aqoel  dia.— Temerario  va- 
lor de  Arrasóla  y  Montes  de  üen.— HevolvcíoDaris  conducta  del  ayvnts* 
miento.— I.a  guerra  en  el  Bajo  Aracon.— Organiza  <■!  {general  O'Donnell  e\ 
ejército  del  centro.— Proclama  de  Cabrera.- Carta  á  D.  Carlos.— Prcpfirase 
á  la  reststenela.'-Enérgtco  matiffieKlo  contra  la  idea  de  transaccion.~A%a- 
limienlo  de  sus  tropas.— Trata  de  apoderarse  de  la  familia  real.— Fin  de  la 
{íucrra  del  Maeslrazgo. — Sifjue  la  lucha  de  los  partidos  en  las  Cdrlcs — Fraj 
Gerundio. — Notable  discusión  sobre  el  diezmo.— Ley  de  ayunlamicuio:».— 
Debates  qao  prodigo.— Sirvo  de  bindera  i  I»  levolaeion. 

Beoniéroiue  las  nuevas  Cortes  el  18  de  febrero  de  1810  •  y  la 

presencia  en  ellas  de  todos  los  hombres  mas  importantes  de  am* 
hoú  ponidos  hacia  presumir  que  sus  debates  serian  como  nunca 
encarnizados,  y  servirían  de  prelesto  á  ios  futuros  ataques  de  la  ' 
mal  reprimida  revolución. 

En  ninguno  de  nuestros  Cougrcsos  se  han  reunido  tanUs  no* 
labilidades  políticas  como  en  el  de  1840.  Sentábanse  en  los  báñ- 
eos de  la  derecha  Martiaez  de  la  Bosa  #  Toreno .  Isiúriz  •  Alealá 
Galiano,  Pacheco,  BeoaWdes.  Donoso  Cortes.  Egaña,  Bravo 
Morillo.  Peña  Aguayo,  Hoo«  Pidal,  Bios  Bosas,  Barrio  Ayoso, 
Pérez  Hernández ,  Salamanca  ,  Perpiñá  ,  Armendariz .  Olivan, 
Roca  (le  Togores ,  Roda  ( D.  Simón )  y  otros ,  que  lenian  ya  bas- 
tante reputación  en  aquella  época  en  el  partido  monárquico-cons- 
titucional. 

Figuraban  en  el  lado  izquierdo  Arguelles,  Olózaga,  Calatra* 
va,  Sancho ,  Cortina ,  López ,  conde  de  laa  Nayas  ..CabaUero*  Ha- 
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doz .  Pérez  de  Rívas,  Quinto ,  Iñigo .  San  Miguel,  Gautero  y  Do- 
menech,  quienes,  formaudo  á  la  cabeza  de  una  numerosa  nainoria. 
se  aprestaban  á  combatir  sin  descanso  en  pro  de  las  ideas  popu- 
lares de  que  eran  incansables  y  esforzados  adalides. 

E!  discurso  de  apertura ,  escrito  por  Arrazola .  era  un  modelo 
en  su  clase;  sol)rio  de  palabras  cuanto  su.stanciüso  cíí  iJcas  ,  fué 
bien  recibido  por  la  concisión  y  la  fraucjuc^ca  que  en  él  re¿alla- 
l)an  ,  tan  en  armonía  con  la  índole  v  Ibrioa  de  tales  documentos 
parlamentarios.  Después  de  las  obligadas  niaoifeslaciooes  sobre  el 
estado  do  pacificación  del  reino,  de  ios  deseos  de  prosperidad  y 
unión  que  abrigaba  el  trono,  y  de  las  buenas  relaciones  de  amis- 
tad y  alianza  coa  Tanas  potencias ,  ofrecía  el  gobierno  presentar 
á  la  deliberación  de  las  Górtes  ios  proyectos  de  leyes  orgánicas, 
anunciados  también  en  los  Congresos  anteriores ,  y  que ,  como 
ya  dijiíiioá  al  i»cuparnos  de  ellos,  euccrrabíia  el  sistema  político 
del  partido  que  los  confeccionara  y  votase. 

Eran  esas  leyes  la  de  diputaciones  y  ayuntamientos .  la  de  li- 
bertad de  Imprenta ,  la  referente  á  elecciones ,  la  de  arreglo  dsl 
culto  y  clero  y  la  do  organizaeion  del  oonacjo  do  Estado. 

Adoptadas  estas  leyes  en  sentido  moderado,  la  Constitución 
dé  1831 ,  ¿  pesar  de  sus  principios  democráticos ,  vendría  á  ser 
.  en  política  una  letra  muerta ,  desvirtuada  su  esencia  por  la  porte 
reglamentaria  de  atiuellas.  Era  su  adopción,  como  se  comprende, 
cuestión  de  vida  ó  muerte  para  ambos  partidos,  eii  especial  la  de 
las  leyes  de  impreiUa  ,  de  elecciones  y  ayuntamientos.  Volándose, 
pues,  en  sentido  monárquico  y  restrictivo»  asegurábase  el  poder 
en  manos  de  los  conservadores.  Dando  un  carácter  popular  i  las 
leyes,  seria  áquel  de  los  progresistas,  mientras  éllas  subsistiesen* 

De  ahí  el  encarnizamiento  de  amübs  partidos  en  la  Teclente 
lacha  electoral;  de  ahí  las  bruscas  acometidas  de  los  periddicos, 
los  síntomas  de  rebelión  en  algunas  municipalidades ,  la  formal 
alianza  de  los  progresistas  con  Espartero. 

£1  estado  de  agitación  de  la  prensa  periódica,  las  frecuentes 
y  privadas  reuniones  de  la  minoría,  su  actitud  hostil  y  provoca- 
dora desde  el  primer  momento  de  la  reunión  de  aquellas  Górtes, 
iDdicabAii  okrameftle  que  la  óposicidn  no  aguardaría ,  como  era 
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eostumbre ,  á  U  coatestácion  del  discurso  para  prsseotar  la  ba- 

La  falsedad  da  las  reelenfes  elecciones,  la  íiegitimidad  consi- 

guiciilc  de  h»s  leyc¿  quü  la¿  Curies  volasen,  eran  !ü  1jíí¿>c  sobre  la 
cual  debía  levantar  la  minoría  el  ediiicio  de  su  oposición.  Desvir- 
tuar, desprestigiar  las  leyes  de  un  Congreso  antes  de  ser  pro- 
puestas y  votadas  equivale  á  decir  á  los  pueblos  que  no  las  cum- 
plan; no  es  en  realidad  otra  cosa  que  proclamarla  insurrección 
y  desorganizar  la  sociedad. 

Ya  indicamos  los  disturbios  promovidos  en  algunas  proyinciaa 
por  los  parciales  de  los  diputados  oposicionistas  para  conseguir  á 
su  favor  el  triunfo  de  las  elecciones.  El  gobierno,  pur  sü  purte, 
dictó  también  varias  medidas  algo  arbitrarias,  referentes  al  mé- 
todo y  orden  con  que  aquellas  debían  celebrarse.  Con  el  objeto 
de  evitar  todo  desorden  en  los  actos  electorales ,  y  todo  fraude  y' 
toda  falsedad  en  la  confección  de  laa  listas  hixo  intervenir  eu  di- 
cbas  operaciones  i  las  autoridades  snperíores  y  basta  i  los  jueces 
de  primera  instancia,  no  fiándose  .de  loe  ayuntamientos  que, 
como  insiauamos  ya,  pertenecian  en  su  mayor  parte  al  partido 
contrario. 

Dió  ath mas  en  la  famosa  circular  de  5  de  diciembre  otras  va- 
rias instrucciones  á  los  jefes  políticos  para  la  designación  de  las 
cabezas  de  distrito  en  los  puntos  que  fuesen  mas  favorables  al 
gobierno,  y  suspendió  la  renovación  de  las  diputamtmee  provín- 
eiale».  acordada  tiempo  bacia  por  el  mismo  ministerio. 

Ciara  no  veia  su  intención  de  procurar  el  triunfo  del  partido 
eonserrador .  valiéndose  para  eUo  de  la  ioffueneia  y  poderosa» 
medios  que  tienen  siempre  en  sus  manos  las  autoridades  de  pro- 
vincia. Pero  si  h  liHciaüVti  antilegal  del  gobierno  debia  ser  causa 
para  invalidar  un  Congreso,  ¿por  que  no  se  in validaron  en  otra 
época  los  votados  á  la  sombra  del  terror  y  de  la  anarquía? 

Si  la«  Cértes  españolas  deiMcran  jungarse  con  ese  puritanismo 
electoral  de  que  en  ISIO  se  bacia  tan  pomposo  alarde,  con  esa 
severidad  f  esa  justicia  con  que  entonces  ae  prefandla  condoBár 
el  noevo  Congreso  por  lo íhlBO  é  ileg^  de  su  origen,  saldrían,  á  no 
dudarlo,  muy  mal  libradas.       •  '  -  t  i 
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Ateniéndoaot  á  la  verdadert  historia  de  todas  las  sleociMies  eo 
las  distintas  épocas  del  gobierno  represeatalivo,  solo  las  Góftes 
generales  y  estraordinarias  de  1810  se  escaparian  del  anatema. 
Desde  entonces  ao¿  nuestros  Confieses  nselonales  lo  han  sida 

úiiicaíiiciile  de  partido,  sin  que  en  realidad  baya  estado  represen- 
tada en  ellos  la  verdadera  voluntad  del  p^h.  Y  sino  que  ?e  nos 
conteste.  ¿  Por  qué  incsplicable  milafi^ro  se  reúnen  Congresos  en- 
teramente moderados  ó  enteramente  progresistas?  ¿Por  qué  mis- 
terioso talismán  so  cambian  en  cortos  intérvalos  la  voluntad  de 
miles  de  electores  en  Ikvor  de  noas  y  otras  idees?  SI  el  derecha 
electoral  estoviese  bien  g;Bratttído » si  no  se  monopoliaase  siempie 
por  las  firaeciones  dominantes  del  bando  liberal,  ¿no  veríamos eo 
los  Congresos  modernos  minorías  francamente  absolutistas,  sien- 
do en  España  este  partido  mas  numeroso  que  cualquiera  de  esai 
fracciones  sus  contrurias? 

¿  En  qué  consiste,  pues,  este  fenómeno  político,  esta  anomalía? 

En  que  los  amaños  del  gobierno  en  unas  épocas ,  é  la  tiranía 
de  la  iw^olttcion  en  otras,  Ihlsean  las  elecciones  y  sofocan  la  vo* 
luntad  del  país;  en  qae  él  poder  y  el  pueblo  en  todos  tiempos 
abusan  de  su  fuerza  y  conculcan  tan  decantados  derechos;  ea 
qt»  la  parolaltdad  •  el  esdoslvlsmo  y  la  ambición  de  mando  se 
sobreponen  siempre  i  la  ley .  á  la  justicia  y  á  la  común  felicidad. 

Aparentando  olvidar  su  propia  historia,  arrojóse  á  la  palestra 
en  la  primera  sesión  la  minoría  progresista,  «icndo  ia  primera  se- 
ñal de  su  calculada  hostilidad  el  reiinirse  de!  salón  muchos  di- 
putados progresistas ,  y  el  señor  Olozaga  á  su  cabeza ,  por  no 
tomar  parte  en  la  elección  de  las  dos  comisiones  de  actas  que 
reeayó  por  inmensa  mayoría  eo  los  prinelpaleB  jelés  modersdos. 

Ociáronse  las  Górtes  en  las  dos  sesiones  siguientts  en  Is 
lectura  de  Tartos  dletámenes  de  aprobaeiao  de  las  aeus  de  les 
siete  diputados ,  que  hablan  de  componer  la  eomiaion  perma- 
nente, y  en  presentar  nuuiLMosas  solicitudes  y  reclamaciones  de 
los  electores  vencidos  en  las  provincias,  revelando  abusos  é  ilega- 
lidades, y  pidiendo  la  nulidad  de  muchas  elecciones  moderadas. 

Loa  curiosos  que  presentían  la  tremenda  lucha  que  en  el 
Congreso  iba  á  estallar,  y  los  alborotadores  de  oficio,  orprnt- 
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dos  en  grupos,  romo  nuti'riormente  dijimos,  que  obedecían  á  la 
consigna  de  alterar  el  orden  de  los  debates,  se  precipitaban 
aniíosos  desde  el  primer  dia  en  la  tribuna  pública  después  de  mil 
altercados  y  riñas  en  las  puertas  del  edifldo «  cercadas  de  in- 
menso gentío  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana.  Un  ligero 
estracto  de  aquellas  primeras  j  tempestuosas  sesiones  del  Con* 
greso  de  1840  esplicará  el  estado  de  los  partidos  y  la  situación 
política  del  país ,  conservíindo  el  colorido  revolucionario  á  unos 
acontecimientos,  sin  igual  en  nuestros  fastos  parlamentarios,  y 

de  suma  semejanza  con  algunos  de  los  ocurridos  en  la  Convención 

francesa. 

En  la  sesión  del  ^S,  y  oponiéndose  á  que  pasase  inme-^ 
diatamente  á  la  comisión  de  actas  una  esposicion  del  ayunlamien* 
to  de  Oviedo  en  que  se  pedia  la  nulidad  de  las  de  aqueHt 
provincia ,  arrancaba  aplausos  de  la  püliliea  galería  el  diputado 
progresista  Quinto,  diciendo:  «Es  menester  que  los  diputados 
que  tenemos  conocimiento  de  la  manera  con  que  se  han  hecho 
e¿U\¿  elecciones  ,  que  demasiado  notoria  es ,  podamos  enterar  á  1& 
junta  de  cuanto  al  caso  ventea:  el  Heglamento  nos  da  este  dere^ 
cho ,  y  no  nos  lo  (¡miará  la  mayoría.» 

La  táctica  adoptada  por  la  minoría  para  embarazar  la  marcha 
de  las  Córtes  y  retardar  su  defmiiiva  eosstitucion .  evitando  eoft 
esto  qué  el  partido  moderado  se  reorganhsasey  fortaleeieseoon  las 
leyes «  que  muy  pronto  deliian  votarse  «era  la  de  presentando 
documentos  contra  las  setas  para  «storhaf  susditeasiónM  y  apro* 
bacion. 

Esta  revelación .  hecha  por  el  señor  Peña  Aguayo ,  y  (juc  [lO- 
nía  de  manifiesto  los  tortuosos  planes  de  la  minoría,  fué  acoj^ida 
por  el  público  con  silbidos  y  descompuestas  palabras.^* A  mí  oo 
me  Imponen  las  demostraciones  ni  los  gritos  de  las  galerías,  es- 
clamaba  el  ondor,  fijando  su  vista  en  los  alhofotadores,*  lio  per^ 
donaban  éstos  la  oeaslon  mas  instguifleánte  para  inaiilfkM4ar  sue 
simpatías  á  los  diputados  de  la  oposición.  Asi  es  que  acogían  con 
estrepitosos  aplausos  las  (rigulento  ürcMeas  palabras  dd  se&or 
Olózaga :  «Lo  mismo  ha  sucedido  con  repecto  i  la  Constitución  de 
1837,  de  qu«  ahora  se  dcciat  an  intérpretes  y  def<Q|isorca  ioa  mis- 
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mos  qtie  entoDces  se  quejaron  de  que  no  pudieron  toaiar  parte  en 
so  formacíoo.  i  Que  no  entendemos  el  Reglamento  |  Se  nos  con- 
sidera desprovistos  de  inteligencia :  sin  duda  son  ellos  los  que 

la  han  absoibido  tod;i  » 

Tan  fiecueiUes  y  desusadas  demostraciones  llamaban  la  aten- 
ción de  todos ,  y  ])iiblicüs  y  conocidos  eran  el  origen  y  ol^eto  de 
tan  escandalosos  actos ;  pero  como  los  partidos  revolucionarios 
son  hipócritas  antes  del  triunfo .  y  se  disfrazan  siempre  con  la 
máscara  de  la  legalidad  y  el  érden  para  mejor  alcansarte ,  de  ahí 
el  que  la  minoría  progresista  por  boca  de  su  jefe  mas  autorizado, 
el  señor  Argdelles.  protestase  solemnemente  contra  los  desma- 
nes de  las  tribunas ,  aU  iijuyendulos  á  h\  presencia  en  ellas  de  al- 
gunos iudivuluos  de  la  policía.  Esta  acusación  era  lau  ridicula,  que 
asombraba  en  verdad  el  toiH)  stño  y  formal  con  que  se  lanzaba. 

£1  popular  y  formidable  motín  del  día  24  puso  i)ien  de  mani- 
fiesto la  hipocresía  y  doble  intención  de  semejantes  protestas. 

El  espectáculo  que  ofreció  la  sesión  del.  siguiente  día  no  dqo 
ya  dude  áiiadie  del  empeño  contraído  por  loe  revoUosos  de  inti* 
midar  i  la  mayoría  é  imposibilitar  la  marcha  de  las  Cortes  por 
medios  violentos,  ya  que  los  legales  empleados  por  la  oíiosicim 
del  Congreso  eran  inútiles.  Mas  de  seiscientas  personas ,  conoci- 
das muchas  de  ellas  en  las  anteriores  revueltas  popularos,  se  apo- 
deraron de  la  tribuna  pública  en  actitud  hostil  y  provocadora. 
•  Iba  á  discutirse  el  dictamen  de  la  comisión  referente  á  las  ac- 
taside  Córdoba ,  que  no  earecian  j^r  cierto  de  abusos  mas  o  me- 
nos disculpables;  y  este  debate,  el  primero  en  que  ambos  parti- 
dos debian  probar  sus  fiierzas,  fué  elegido  por  los  direotores.  de 
los  clubs  para  poner  en  práctica  sus  proyectuá  de  conmoción  y 
de  desorden. 

'  Desde  el  principio  de  la  sesión ,  y  á  consecuencia  ds  los  mur- 
mullos y  desaprobadoras  demostraciones  de  la  galería  con  que  se 
interrumpid  á  los  diputados  moderados,  habiaso  leído  el  articule 
de  la  ley  de  17  de  abril  de  18111.  nuevamente  restablecida,  que 
marca  dérlas  penas  contra  lea  que  emburaaen  en  lo  masmüiiflia 
la  libertad  de  los  <fiputado6. 

HáÚA  bailaba  á  coutener  al  atrevido  y  bullicioso  público  que 
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li  ocQpailia  •  pues  á  pesar  de  la  lectura  lie  aquella  ley  y  de  laa  pre- 
tencionos  éA  presidente .  haciendo  responsables  á  los  porteros 
del  menor  desórden ,  interrumpióse  la  dtscudon  de  una  manera 
escandalosa  por  el  estraordinario  alboroto  de  los  espectadores. 

Arrojados  por  fin  de  la  tribuna  pública ,  prorumpieron  al  desocu- 
parla en  gritos  y  voces  descompuestas  contra  los  diputados  déla 
mayoría,  de  t^il  modo,  que  obiigaroo  al  Sr.  Mon  á  tomar  la  pala- 
bra y  espresarse  así  : 

«Heitios  sido  insultados ;  hemos  sido  Ihimados  picaros  y  íol^ 
liantes  por  una  porción  de  picaros  que  estaban  sentados  en  eisa 
tribuna;  la  nación  representada  aquí  ha  sido  Insultada.  Todo  el 
mundo  sabe  quiénes  son  los  autores  de  este  atentados  lodo  el 
muihlo  los  conoce.  Son  los  mismos  que  en  el  año  II  daban  esas 
mismas  voces ,  y  poco  después  celebrai  on  la  calda  de  la  Consti- 
ínrion,  y  asistieron  á  su  ruina:  los  niismos  que  en  18il  y  22  in- 
suUaroo »  y  aun  quisieron  allanar  las  casas  de  dignos  diputados, 
y  poco  después  asistieron  al  suplicio  del  malogrado  Riego:  los 
nrismos  que  en  1834  y  -85  quisieron  asesinar  á  dignos  compañe* 
m  nuestros «  á  un  ministro  ds  la  corona  que  está  alU  sentado..; 
¡í  basta  ahora  han  quedado  impunes  semejantes  atentados! 

•Pues  qué,  ;no  sabemos  todos  cómo  vienen  ,  y  cómo  de  un 
dia  para  otro  acuerdan  lo  que  han  de  hacer:  «  hoy  habla  fulano, 
aplaudirle;  mañana  incii^^ano.  rechazarle?»  ¿No  lo  sabe  todo  esio 
al  gibieroe .  como  lu  sabemos  todos?  Tiempo  es  ya  do  quede  una 
Tez  se  sepa  si  hay  ó  no  libertad  aquí. 

•Tiempo  es  ya  do  saber  si  el  gobierno  repriesentatlvo  ha  de 
ser  verdad  ó  no.  Pues  qué,  ¿cincuenta  6  sesenta  alborotadores  lyiD 
de  imponer  1|  ley  á  la  nación  entera?  Pues  qué,  ¿veinte  ó  treinta 
avcnlurt'roó,  uca^ü  cscíi|ia()os  de  pi*esidio ,  han  de  venir  á  insultar 
á  los  mandatarios  de  la  nación,  á  ios  ciudadanos  revestidos  con 
una  misión  tan  sagrada  como  la  nuestra? 

•Seamos  de  una  vez  francos .  y  pónganse  los  medios  para  ha« 
cemos  respetar.  Hágase  un  ^emf^r  con  los  autores  de  ese  aten- 
tado* y  ofréscase  un  -escarmienln  ¿  la  nación  con  su  castigo.  Asi 
habrá  seguridad  para  dar  leyes;  de  otn  manera,  sefiores,  aero-» 
nos  el  juguete  de  cuatro  pillos.»  ' 
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Bajf)  la  desagradable  impresión  de  aquellos  escandalosos  suce- 
sos .  y  entre  el  encono  y  la  irritación  de  ambos  psrliüos,  qu0 
rcvelaa  clara  mentó  los  trozos  que  del  Diaria  á»  ios  sesiones  dcja^ 
mos  cslfacUdos.  cerróse  la  del  23  de  febrero,  quedando  aprolM* 
d|ia  la»  actaa  de  la  províocia  do:  Córdpba  ¡lor  oovcQta.y  tres  voU» 
cootra  cuarenta  y  ano  •  que  estuvieron  por  la  jiegaiiva. 

Las.tumoUtiow  escenas  de  la  sesión  del  Sa  raeroa  un  digno 
prólogo  de  los  graves  acontecimientos  del  2i ,  lu  que  en  la  yís|.9- 
ra  había  sido  un  escándalo,  debia  ser  un  motín  al  día  siguiente. 
Ahogada  la  revolución  en  las  Cortes,  iba  á  presentarse  en  las  ca- 
lles imponente  y  amenazadora.  El  gobierno  lo  sabia .  y  reunido 
el  consejo  de  miníslros  en  la  noche  anterior,  hal^ia  adoptado  va<* 
rias  medidas  de  precaución  y  resistencia. 

Dispúsose  entre  otras  cosas  que  desde  muy  temprano  se  man- 
daseni  la  tribuna  pública  Tsinte  y  cuatro  granaderos  de  oonfiansa, 
vestidos  de  psisanos*  que  en  su  caso  auxiliasen  á  los  celadores  y 
porteros:  que  se  reforzase  la  guarilia  del  Congreso  y  alguna  otra 
de  la  plaza ;  que  las  autoridades  políticas  y  militares  estuviesen 
preparadas,  y  hubiese  algunos  retenes  en  los  cuarteles  i  que  en  el 
solar  de  las  monjas  de  Pinto .  cerca  del  Congreso ,  se  situase  QD 
batallón  del  regimiento  Erna  Gobimadora.  y  que  los  ministros 
de  la  Guerra  y  Gobernación  permanedesen  en  sus  respectivas  se- 
evetarios.  Por  si  esto  no  era  stiGciente.  y  estallaba  la  asonada, 
estendióse  á  prevención  un  considerable  número  de  tjeinplnr¿s  de 
un  bando,  declarando  la  corte  en  estado  de  sitio,  y  dieronse  al 
capitán  general  las  órdenes  oportunas  para  la  formación  instan- 
tánea del  consejo  de  guerra. 

Tales  fueron  las  acertadas  medidas  del  gobierno  p  que  en  ver- 
dad no  produijereii  ei  buen  resultado  qoe  era  de  esperar  por  cul- 
pa de/alguna  autoridad,  como  el  gobernador  miliUr  de  Madrid, 
D.  Nicolás  Isidro,  cuya  indecisión  ó  flojedad  fué  harto  repremi* 
ble  é  ioespl  ¡cable. 

Los  clubs  habían  tambica  organizado  para  aquel  día  sus  pe- 
lotones,  repartiéndoles  instrucciones  y  dinero.  Era  el  plan  com- 
binado promover  el  desórdon  en  la  tribuna  y  d¿r  márgen  á  un 
motín  en  las  cercanías  del  edificio.  Si  ciuidia  en  la  población » el 
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gobierno  y  las  Córtcs  permaoeceriaa  «tiadas,  mientrit  ie  iogme 
ds  la  reina  la  disolacioD  del  Guogreao  y  la  fofinadaD  de  un  fioero 
gpbioeto  ¡nogreaista. 

Con  estos  preparativos  de  ataque  y  defensa  abrióse  la  sesión  de 

II  de  febrero.  No  estaba  muy  llena  la  galería  pública,  pero  ocu* 
pakinlü  personas  de  mal  aspecto,  cuya  índole  y  conducta  «o  des- 
menlian  ííus  trazas.  Tratábase  de  las  eloccioties  de  Oviedo  ,  y  al 
esciamar  el  señor  topcj^  ai  principio  de  su  discurso   « es  nece- 
sario que  se  arranque  la  máscara ,  y  se  descubra  la  verdad ,»  pro- 
rompió  la  tribuna  pública  en  estraordinarios  aplausos .  oyéndose 
al  mismo  tiempo  gritoe  desoompasadoe  fuera  del  edificio  del  Con* 
greso .  entre  los  que  se  distinguían  frecuentes  vivas  i  la  libertad, 
á  la  Constitución  y  ni  pueblo  ,  y  rabiosos  mueras  ai  minislerio  ,  á 
la  mavoriJ  v  á  los  traidores. 

Reclamóse  por  algunos  diputados  contra  semejante  desmán,  y 
al  mandar  el  presidente  que  se  despejase  la  tribuna ,  huyeron  en 
el  mayor  desérden  los  que  la.oeupaban ,  dando  gritos  de  ¡fuirml 
¡fiuraf  y  se  incorporaron  en  la  veeina  plan  á  la  amotinada  tura- 
ba de  gentes  de  su  mismo  jaez ,  que  los  esperaba  con  el  corres- 
diente  acc.iipariaiiiioiUo  de  curiüíus  y  desocupados ,  (¿ue  iiace  en  la 
apariencia  mas  leniiblos  los  tumultos. 

Mientras  la  sedición  se  desarrollaba  furiosa  en  las  inmediacio- 
nes, estallaba  en  el  interior  una  discusión  borrascosa  ,  mostrando 
todos  una  justa  indignación  contra  los  revoltosos  que  asi  profana- 
ban el  santuario  de  la  ley  y  ultrajaban  á  las  Górtes ,  despui»  de 
baber  sido  vilipendiado  el  gobierno  y  wamecidq  el  trono  en  lai 
revueltas  pasadas.  Nada  dará  á  conocer  mejor  lo  angustioso  de  la 
situación  del  Congreso  .  sitiado  por  los  mal  reprimidos  anarquis- 
tas, que  h  inserción  de  algunos  trozos  de  M  Diario  de  aquella 
memorable  sesión .  que  á  la  vista  tenemos: 

nSr.  Lopes  (0.  Joaquín):  To  deseaba  laciieslioii  en  esta  eslbra, 
snnqoe  lo  diré  francamente ,  no  la  deseaba  en  la  Unea  á  que  la  ba  llevado 
d  cdor  lomatiiro ,  ó  sobra  de  celo  del  Sr.  Hdal »  que  ba  entrado  en  enes* 
tiooes  samameiit»  Moas;  pero  colocada  ya  en  sUa,  es  necesario  babhr 
osa  sema  eiaridad;  es  neeesarlo  qae  se  arranque  la  máscara  y  se  deseu- 
Im  la  verdad.  (AjrfMioi  m  la  tribuim  ]idNiM«  ogMm  d  mkm  líiwjw 
mili  erilN  /k«re  4d  ^Hfiti»  id  Cun^n»,) 
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'    El  Sr.  Vicepresidente  marqaes  de  Donadío:  Bi  ievantB  la  sesioñ  por 

ser  ya  la  hora;  mañana  co|[itiauap¿  la  discusión  pendiente*  - 

( Lo^  Svfs.  Dipit!ado<!  dejaron  m  asienlot  en  meáio4$wtm  frmié  §§il§ámi 
pfvo  aamculundose  esla.  por  ¡a  repetición  de  las  toces  dtscompQiO^at  se  oicm 
ev.  la  plazuela  del  Congreso,  volvieron  ú  reunirse  á  poco  ralo  para  conlinuar  k 
sesión,  como  se  verificó  en  lox  términos  siguienles,  durando  los  grito*  reftridoi 
y  consiguiente  agiimion  hasta  el  fin  dt  ella. ) 

Ei  Sr.  Elipe:  Pido  que  la  sesión  se  coiisUUija  en  secreta,  y  que  se 
despejen  las  Iribuuas  inmediaUmenlc. 

{Varios Sra,  Diputados:  ^o,  no,  que  sea  publica. ) 

El  Sr,  ministro  de  la  Gobonuoion :  Pido  la  palabra.  Sin  perjuicio  de 
qoe  después  se  constituya  en  secreta  h.  sesión ,  yo  quiero  que  sepa  el  pú- 
lAicOp  que  sepe  la  naoion  entera  que  los  Diputados  se  han  conservado  en 
sus.  puestos  esperando  el  pufial  de  loa  asesinos.  Yo  sd  que  á  ningún  setter 
Diputado  se  le  puede  hacer  la  ii^una  de  creer  qüe  no  reprueba  coa  toda 
so  alma  el  horrendo  atentado  que  se  acaha  de  cometer.  Gomo  GOnTleM 
que  esto  lo  sepa  la  nación  toda,  yo  propongo  que  el  Congreso  de  Diputa* 
&0S  ( Varios  señores  interrumpieron  al  oraior* ) 

El  Sr.  Olózaga:  Suplico  á  V.  S.  Sr.  Presidente;  la  sesión  noestiabier* 
ta  solemnemente.  Se  ha  pedido  que  sea  secreta,  y  pudiera  hacerse  esta 
pregunta. 

El  Sr.  Pemandoz  dol  Pino:  Pido  que  sea  pública.  {Muchoí  .Srr?.  Di- 
putados reclamaron  cslo  mismoi  y  hecha  la  pregunta  ,  se  resolvió  ia  afirmaltcaj 

El  Sr.  Amor:  Si  no  se  abre  la  tribuna  uu  es  sesión  pública. 

El  Sr.  Boca  de  Togores  y  señalando  la  mesa  de  los  laquigrafos :  Ahí  está 
el  púbirco,  ahí  está  la  España,  ahí  está  el  porvenir. 

El  Si".  uiiui:>irü  dii  ia  Goberiiacion :  Señores:  deda  que  deseaba  que 
la  S(^iou  cunliauase  en  público,  para  que  la  nación,  empezando  por  la 
capital  de  la  monarquía,  y  la  Europa  entera,  viesen  que  el  gobierno ,  que 
los  representantes  del  pais  no  se  dejalian  aterrar  por  una  turba  de  mi- 
serables, que  faltando  al  respeto  debido  á  este  cuerpo,  rasgando  el  pacto 
que  todos  hemos  jurado,  ha  atentado  por  segunde  yes  á  la  seguridad,  á 
la  Inviolabilidad  que  nos  dan  las  leyes.  Que  vea  la  nadon  entera  que  sos 
representantes  se  conservan  en  sus  puestos,  cnalqúieffa  que  sea  el  peli- 
gro que  amenace  sus  vidas ;  que  el  gobierno  esiA  dispuesto  ¿  desaflar  ¿ 
esos  malvados,  y  que  los  primeros  que  perecerán  por  conservar  el  órdeo 
y  la  tranquilidad  serán  loa  ministros,  responsables  de  su  consenracloo. 
Mas  esto  debe  hacerse  con  calma,  con  dignidad,  sin  pasiones,  sin  vio- 
lencia: la  opinión  contra  esos  cscesos  es  unánime,  coniiin ;  yo  me  com- 
plazco en  creerlo  asi;  pero  no  basta  que  lo  crea ,  no  basta  que  el  público 
de  Madrid  lo  vea ;  es  necesario  que  lo  declaremos  de  una  manera  solem- 
'  ne,  y  manifestemos  estar  dispuestos  á  hacer  respetar  el  pacto  social.  Yo, 
pues,  propongo  como  Diputado  de  la  nación,  no  como  ministro,  porqn^^ 
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4  primer  eaifo  le  afeoa  liaoe*  miebos  afio»s  90i|iroiioo|o^  por  unt* ' 
nimidBd  declare  el  GoiisreM»  jqne^repeleiA^soa  todas  sus  ñienas  Giulk|aíer 
aieque  qae  se  dirija  comm.lt  íDViolabílidad  de  los  fepiweaiuitBt:  de  Ja' 
Dación  p  y  que  eprofaar^lod^s  lee  medidos  ^ee  edopiea  paro.eviuir  quor 
la  representación  nadonal  sea  objeto  de  atacóos  do  esta  aalimleie^-  . 

Esta  dedaracioQ  es  conveuiente.  nootnrhi  pota  que  ia  nación  vea  que 
toda  lii  representación  nacional  tiene  una  sola  opitiion  en  este  asunto, 
cualquiera  que  sea  la  diícrcncia  que  medie  sobre  la. aaottera  de  apHear  los 
principios  que  han  de  hacer  la  ícUcidad  del  pais.  •   .  • 

El  Sr.  Boca  de  Togorés:  Señores:  hay  ocasiones  en  que  ni  la  cor- 
tedad (le  los  años,  ni  lo  poco  de  la  esperiencia,  ni  la  ninguna  práclica  en 
nc^íocios  parlamentarios  bastan  á  hacer  callar  á  un  huiijlu  b»  que  sien'.e 
iaiii  LUI  corazón  en  el  pecho,  que  desea  el  órden  y  Ja  iibeíiad,  y  que 
an&la  maniíciitar  á  sus  comitentes,  á  sus  compaúeros»  4  la  nación,  ai 
mondo  lodo»  la  iadignaoion  que  ciertos  atentadoS:inspiran. 

Señores:  coalesqtiíQra  que  sean  las  maquinectone^  estiaidoras  0  na- 
cioaaics  •  secretas  ó  públicas»  que  promueyan  esos  alentados^  esas  donosn  > 
traoíoiies  que  parten  de  un  solo  foco»  qQA8e^.¥alen  de  lasdoetrisas  emttdaa; 
por  la  majioria  boy  pum  promover  oontra  ella  eeos.  escdndalos»  aloíenD» 
este  mal;  iodos  estamos  juteieeados  en  eUo:  la  mayorfa»  porque  i9risioiooei|> 
es  sostener  con  irila»'  y  palmoaos.loqae  cree  raamaUe,  y  qio:Con  riisoMi, 
se  puede  soslener;  v  la  miaoría,  porqoe  siaigaiDeniQ»fOeiitesliéQoqur 
tiacer ,  no  Jos  iia  da  dejar  á  un  lado  por  oonsideracíoncs  de  que  se  mauii*¡ 
fiesten  mas  0  menea  aptausos  en  Ja  tribeña.  Esa  minoría,  si  es  de  bueiia^ 
fe,  debe  conCar  en  su  razón,  como  sin  duda  conQa.  Unámonos,  pues,, 
para  atajar  un  daño  que  tal  vez  eche  por  tierra  á  este  Coní^rcso  y  con  él 
la  Consülucíon.  Córlese  esa  tribuna,  dismiiuiyasc  ese  i)úblicü  que  viene 
i  ella,  que  no  es  tribuna,  sino  seuuu  i  de  asesinos  y  diíamadores. 

Señores:  en  Francia,  y  siento  mucho  tener  en  tales  momentos  que 
tomar  el  nombre  de  Francia,  porque  muchos  escritos  y  muchos  hechos 
malataeiile  traducidos  de  aquel  pais  no^  han  pueblo  ea  este  estado ,  en 
Francia  la  tribuna  pública  es  muy  reducida.  Ho  se  necesitan  tantos  es- 
pectadores: los  taqiiigraCos  son  bastantes ,  y  sobra  coa  aiguaos  testigos 
en  astas  tribunas  y  an  aquaUaa-  Propango,  pues,  par^  avilar  loa  dafloa 
qiie  pudieran  cepeodueirae  ,  que  respecta  de  la  tritaaa  páft4ica,  desdo, 
flsia  naelie.  misma,  desda  el  fia  de  esta  seslqn  se  adoplmp.  las  medida» 
aeosMries  para  acortar  ose  tandido,  esa,  eom»  lie  dlebo,  sentina»  en  qna 
la  ealocaa  asesinea  y  diHnnadorsit»  y  que  para  :eBio  ae  auiorioe.  á  la  mesa» 
menos  á  mi  r  en  mi  lu<iar  (>uede.  oombrarae  cualquiera  otroilipmado  'dO' 
la  amyeria  d  rntatatía»  á  lia  de  qno  desde  maAaua  mÍ6mo  quede  reducida: 
4  udA  leroera  pane»  y  que  asta  qna  quede  aaié  meior  eciÉda  qua  Jnitt 
aquí.  ,  . 

BiSr.  Istmia:  Pidaqwse  l^  ooM  es  el «lUlo  dala  cuestión,  poN 
tOMO  lu.  15 
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que  ii  B«  eBtaramoi  dhogandd.  Croo  qja»  no  Imy  m  omatioii,  qu  h 
de  si  fll  CoBgciso  estft  oa  flegaridMl  ptm  dcübeñr  d  no.  Sí  no  aitt  « 
sBgoridid  éL  Congreao,  al  gobiorao  looa  «dopttr  \éb  medidas  qee  cm 
neoesarias;  si  estA  ol  Oongreeo  en  aegaridád,  etietices  entremos  ea b 

discusión  do  k»  asuntos  pendientes. 

El  Sr.  Secretario  conde  de  Bitaeote:  Fué  leviniada  la  sesión  y  lai* 
pendida  la  discusión  do  los  asuntos  pendientes  por  ser  pasada  la  bora. 

El  Sr.  Presidente  nos  ha  dicbo  que  volviérimos  á  reusifiios  aqut  So 

señoT'ía  á\r{\  pnrrt  f]\\<''. 

ti  Sr.  conde  de  Toreno:  Apoyóla  indicación  del  Sr.  Isturiz.  O  ósla- 
me:^ uiiwi  en  se{;uridad  ó  no.  Si  esiamos  pn  sp^'iiridad,  debemos  conti- 
niviv  Ui  discusión  empezada;  si  no  estamos  eu  seguridad,  al  (gobierno le 
toca  lomar  ias  medidas  A  que  está  autori/.ado  por  la  ley.  Yo  no  veo  ninguno 
de  los  ministpos  en  su  banco,  y  esto  me  admira sabiendo  que  el  Congreso 
se  liaila  ¡  cuiiido ;  pues  aunqne  alguno  estuviese  fuera  para  dictar  provi- 
dencias, otro  debiera  estar  aquí.  Yo  he  oído  á  un  inmistro  de  la  coroüa 
decir  qoe  las  G<>rtes  deben  declarar  que  repelarán  la  fuerza  con  la  fuerza. 
Las  OSnes no  tienen  mas  füerza  qat  la  moral,  y  esta  se  iileide  éaét 
á  nnaMnto  en  que  sus  individuos  son  atseadoe  con'  ultnjos.  Bsio  es  lo 
que  sneodíd  ayer,,  y  esto  es  loque  el  goMemo  ha  debido  estar  prevenido 
para  TOprlmir  hoy.  ¿Oué  es  lo  que  ha  bocho  el  gobierno  desde  ayer  ft  boy? 
Ifooba  dieboel  gobiemo  que  eslá  dispuesto  todo  para  evitarlo;  peroá 
posar  de  oslo  hemos  oido  mnofaas  voces  ibera  de  esie  recinto*  Doscsasao 
algunos  con  decir  que  el  Sr.  Fresldeme  manda  dentro  de  este  recinto :  sí, 
pero  no  manda- en  las  calles.  Si  fuera  necesario  tomar  algunas  medidas 
dontro  de  esto  rednio  lo  enlonderia;  para  eso  podía  apelar  á  la  fuerza 
qoe  está  6  su  disposición,  ¿pero  diremos  que  estamos  decidos  á  repeler 
la  fuerza  con  la  fuerza?  ¿Y  á  qaií'n  no  le  ocurre,  que  si  somos  atacados 
nataralmenie  repeleremos  la  fuerza  CMi  la  (Uerza?  (  E»lró  d  Sr.  mnutro  de 

Ahora  veo  un  Secreianu  rio!  Despacho,  y  mcalet^To,  porque  estábamos 
desamparados.  Nosotr&s  no  somos  mas  que  nn:i  ])arie  del  poder  iegisla- 
Uvo ,  10  livííi  TIO  constituido;  pero  el  gobierno  es  siempre  í?ob¡erno,  y  yo 
creía  que  era  preciso  que  el  gobierno  nos  dijese  si  estamos  en  seguridad, 
y- que  el  Congreso  determine  si  ha  de  continuar  esta  sesión.  Si  el  gobierno 
nos  dice  que  no  estamos  en  seguridad ,  es  menester  que  nos  indique  qoé 
medidas  se  han  luiuado ;  porque  aunque  no  somos  Gongroso  todavia,  es 
necesario  que  nuestra  existencia  se  halle  asegurada.  IslO  esti  avisado 
dude  ayer ,  y  es  menester  que  el  gobievino  busque  los  modioaaseessiiss 
da  seguridad .  porque  asía  n» es  eosa  do  bo»bi<  nosotras  podiemoa  ser 
lQ»prtniwos  saeridoadoa  boy;  poro  luego  lo  seré«  todos  ios  que  quieoen 
estas  Instituciones  en  España ,  unos  antes  y  otros  después.  To  no  citaié 
hisionia8.qii«  aoradüBa-  aatOf  yoiqua  aboca  no  ea^pmw  pom  JM»riBS. 
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Asi.  yo  daiMrift  qtM  aatn  de  salDr  de iquí  para  ir  á  niMm  casas 
leí  Aras,  ninistfw  nos  dljmn  si  han  tomado  las  Mdidaa  neeaiariaar 
para  la  seguridad  nuestra ,  no  solo  como  representantes  de  la  nacUm,  atoo 
eMnoespiilloles;  y  como  espaAoles,  y  como  IndiTUtaos  de  esa  nadim, 
aoMiro»  oottUaiaremoa  A  las  aeasadones  que«e  nos  poedan  hacer;  y-  yo^ 
^  soy  nno  de  los  mas  acnsados ,  seré  el  primero^'qae  proyoearé  Á  exá»' 
nun  de  aquellos  actos  qne  han  sido  objeto  de  acusación  en  este  Congreso» 
DO  temiendo  ningnn  género  de  acusaciones  en  tanto  que  sigamos  el  caminí^ 
de  la  ley.  Asi  que ,  yo  deseo  que  el  Sr.  Secretarlo  del  Despacho  nos  diga; 
primi»ro  ,  si  f^stamos  en  seguridad:  v  spgundo,  qué  medidas  son  las  que 
se  han  tomado  para  la  segundad  de  ias  Córtes  ,  de  los  Diputados  y  de 
los  individuos,  puesto  que  hoy  se  ha  dicho  que  estábamos  en  seguridad, 
y  se  han  repetido  ios  escesos,  y  creo  que  todavía  al  salir  de  aquí  se  re- 
petirán oíros  mas  escandalosos,  sin  que  valga  luego  el  decir  que  se  iiabia 
previsto:  al^'iiiiaá  délas  autoi  idruics  se  hallan  cerca  de  este  recinto;  pero 
las  mas  necesarias  eu  este  monieuto  no.  Asi  que  >  yo  espero  que  el  señor, 
mfaiietro  nos  conteste  categdricameate. 

KI  Sr.  SMaideMi:  Bacordaré  al  8r.  conde  y  a!  Sr.  Maris  qne  IÉp 
sesio»  ae  haahierio  para  tratar  de  la  seguridad  coa  moHfo  de  este  anee-' 
soblVoaehafimniado  te^iiroposieiOQ,  porque  na  ha  dado  hignr  áellotf- 
acaloramienio  de  loe  Srea.  Bipniados. 

El  Sr.  Istofte:  To  no  he  tratado  de  hacer  ninguna  iMolpocion  á  los 
Sres.  JHpniados.  ni  mucho  menoa  Aau  digno  Frestdeoie  ;  y  solo  he  qtie- 
rido  que  se  fíjase  la  cuestión  para  que  se  pudiese  hablar  con  conocimiento. 

El  Sr.  ministro  de  Gracia  y  Jnstieia :  En  momentos  tan  críticos 
como  los  presento?;  no  tiene  nada  de  particular  que  todo.^  no»  manifeste- 
mos poco  satisíechos  unos  de  otros ;  sin  emliargo»  si  buscamos  ia  terda- 
dcra  culpa  no  se  hallará  donde  parece. 

Respecto  al  lirimer  cargo  de  que  los  ministros  han  fallado  de  aquí,  sl-. 
la  desmoralización  nos  trae  al  puiilu  de  que  el  Congreso  sea  atacado,  al 
lado  délos  Diputados  inonriín  los  ministros:  créalo  así  el  Sr.  conde  de 
Toreno.  Yo  estaba  dando  ordenes.  En  cuanto  á  si  iiay  segundad  ó  no, 
dífé  qae  hay  toda  la  que  se  necesita»  si  d  Sr.  Presidente  quiere  dispon 
ner  de  la  fiMna  que  ha  pedMo,  y  que  ae  ha  puesm  A  su  dispoeiclia.  U 
qnim  aaar  de  la  fheria,  pnede  haesrlo  el  8r.  Presidente,  sin  qae  é¡ 
gaUemo  se  sobreponga  éM  l^tenllad,  qnaoonpcieA  S.  S. 

n  Sr.  MadM  (wü  sioftoe  dt  laseaian»  4*  «f  «lifKtot  alifiMMi  fris.  JM«. 
prtndei;;  Yo,  per  decoro  de  mi  peía»  pido  que  ningún  Sr,  BIpntido  * 
mueva  de  este  salón. 

El  Sr,  ministiio  de  OfMto  j  ftillei»:  ¿Pnedo  oontinnar,  Sr.  Iie- 

Sidcnte? 

£1  Sr.  Profiidente :  Si  senor. 

Bi  Sr.  mioisiro  de  QwttU»  y  Jmttgtn;  dosü^  señores,  que  porio  gne 


. :  -  dAf ixOLOi  U.: : "      -i  • 


baoe  al  kxnt  áú  Gongreso^  bay  todat  k  fiisraa  qne  bnia  •  f  ann  ttíltn, 
pM  qve  ks'  firdem  del  Sr«  Ptealdtnte  aetn  obedecidas  y  se.maBtoii 

A  dfdeiti        •'  • 

.  topéelo  ¿  U>  diclio  por  un  Sr.  Diputado  »  hablando  de  las  amoridate» 
pradsemenie  una  de  ellas  ba  tenido  ocasión  :de  presenciar  lo- que  pasa 
fuera.  El  jefe  político  vid  que  se  aconietia  á  un  particular:  se  arrojó  á 
lalvarle,  y  este  fué  el  nu>niento  do  la  esplosion,  habiendo  tenido  úi 
acometido  que  acogerse  á  este  recinto  para  libertarse:  ahí  está  en  el  salón 
de  columnas.  El  "obernador  de  la  pla^a  también  se  halla  ahí :  el  oficial 
de  la  (íuardia  de  na  Monales  responde  de  la  Hü(;uridadde  este  recinto:  que 
se  le  llame  si  al  Sr.  Presidente  le  parece  oportuno;  dénsele  órdenes,  y  á 
obrará  en  consecuencia.  ■ 

Vn  Sr,  DipHiado:  £so  está  bieu :  per<>  no  es  dentro  el  luotin  ,  que 
es  fuera. 

El  Sr.  ministro  de  Gracia  y  Justicia:  En  Cunnto  d  lo  eslerior  de  este 
local  han  ido  ya  las  ói  denes  al  capitán  general  i»at'a  (jue  provea  lo  ne- 
>  oesarío  á  la  seguridad  de  los  Diputados  de  la  nación.  Si  podemos  ó  do 
lattr  de  aquiaolo^;  pero  respondo  deque  sa  bandado  las  dfdenes  pan 
asegovar  biiranqBflÍdad,  y  no'cseoipie.las  antoridades  dijen  de  cumplirlas 
ylde  obedeeeral  gobiennov  Por  ooqseoneneia,  yo'rogeria  al  Sr.  Presideote 
que  dyese  si  se  obedecen  sus  órdenes ,  y  si  ba  dado  las  convenientes. 
. « El  Sr.  VMsIltaito:  8Í  seíior;  be  dado  las  drdenos<convenÍentes. 

11  9r.  ministsode'Ofadb^'y'Jiisitlcia:  Rl  goMenio  ha  dado  tabiMea 
su&dfdenee:  no  es.-pues.  culpa  del  gobierno  lo  que  ooUrre  ibera. 

El  Sr.  Ol(Ssagn:  Cfso  se4ia  hecho  alusión  á  las  autoridades  municipa- 
les deHadrié,  y  me  paioce  debo  hacer  algunas  adaraciones. 

Lamento  mny  sinceramente  estos  desórdenes;  poro  no  es  tiempo  aho- 
ra de  lamentaciones,  sino  de  ohrai-.  He  venido  hoy  aquí  con  el  Sr.  Cantero, 
alc-^ldp  dp  esle  distrito,  y  tanto  él  corno  yo,  .'il-  alde  primero,  hemos  visto 
con  estrañeza  quo  sin  conoeimiento  ninguno  nne^tr<^>  sf»  hn  sitnrulo  fuerza 
armada  considerable  inmediata  al  Congreso,  be  di'  '  i  mumento  que  hay 
fuerza  armada  en  un  para] í'  de  l;i  población  sin  conocimiento  de  las  au- 
toridades locales,  que  no  liení  i  uk  s  tuerza  que  la  moral,  cesa  su  li- 
ción. Así  lo  he  [iianiíesiadu  íiüIcs  ai  Sr.  Presidente.  Sin  embargo,  cual- 
quiera quo  sea  el  ^«ligro  que  corramos,  yo  me  ütVczco  si  fuese  menester 
como  víctima,  y  gustosisioto^  del  mameniasiento  deldrdcn.  Por  eso  va'be 
própueaiaá-  loa  Sres.  ministrasi-qneidi  io  tlenew  A  bien  y  lo  juzgan  Alil 
siMrt*álft9ifo  f  me  ealbrtafUi  en  «mnt»  pudiese  á  ealmar  el  motín.  Mf"*' 
fsi  d9  «» imlíeidiio  en  ¡a  ftí^rU)» 

vttriac  $fia..-JD4p«Jadér;''<Bse'V«e'-indi«i^^  y  hacer  un 

ejemplar  castigo. 

Ofrof  Sres.  ¡Hpuiaéíoi;  Demos  ejemplo  de  moderación,  defieres. 

J|l  f^^^mmm^mHO^vmítítiiáM  mal'podpefaidsttes- 
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BlSf.  Ol6M«»íDi(ldl  66  por  cierto. 

II  8r.  ministro  de  la  Golionwoliw:  Contengo  eBieramentevi»  que  no 

hriy  niñean  motivo  para  continuar  esU  sesión.  Por  lo  demás „  dirtf  alse^ 

ñor  Olóza^a:  primero,  qne  el  gobierno  para  adoptar  las  medidas  oportu* 
nas  ha  creído  que  no  tCBia  nnrrsidad  do.  contar  con  las  autoridiades  lócale^ 
(f»^  MndrifI  •  sofTundo ,  qne  el  gobierno  cree  que  tii  nf  luodios  sobrados  para 
restablecen  1  "nif^n,  y  los  tiene  tomados  con  anterioridad.  Un  ministi*o 
de  la  corona  Pí>t  i  fucarí^ado  de  sii  ejecución,  y  creo  producirán  su  eíeclo. 
Si  fuesf^  iieresario  apelai'  á  las  autoridades  locales,  no  se  desdoñaría  el 
{*obierno  de  hac^3rlo.  Por  lo  demás,  creo  que,  Ileuadü  sa  el  ubjelo  ,  no  hay 
necesidad  de  prorogar  mas  la  sesión ,  y  así  suplico  al  Sr.  Presidente  que 
b.levaBiei 

El  Sr.  Pweiapnto  r'Sefiowfc,  si  «Mo  se  Im:  de  ^ntrar  cono  tna  |ire* 
pcfekioa,  ei  Gongresa  ilaeidirft  sobre  elb:  se^ te-  á  preguntar,  y  se haié 
lo  que  dÉspooga  ta  majroría. 

Mi  Sr.  Boea  d«  «ogom:  Tengo  pUssenUida  nná  propoaieiett'i  eepODf 
drt  á  delibenieion  si  se  eAnUte^.y-si no  se  omltfaiuaiA  como  aniesi 

El  Sr.  Mreaidtente:  No  oreo  neessaitaesa  piDpOkieiOB. 

El  Sr.  Boea  de  Togores :  flniODees  no  te  «dte  ta  Iritoim,  y  na- 
fiana  se  reproducii^  iguales  escenas.  ^ 

El  Sr.  Egaña:  Sr.  Presidente,  rae  opongo  á  semejante  cosa.  Si  seaohi* 
case  la  trÜMina  .  np:?rf^ceria  que  habíamos  sido  vencidos  por  el  motín. 

El  Sr.  Preeidento:  Se  va     pr^nnntrir  si  se  continúa  í'»  no  la  sesión. 

El  Sr  Amor:  Hasta  tanto  <ii]o  diga  el  gobierno  si  piieflf  salirse  rx)n 
f^eguiiilad  noaeoe  hacerse  esa  pregunta.  (Varios  Sr*i.  Diputados  mierrum- 
furon  al  oraáor,)  Tengo  un  derecho  igual  al  de  los  demás  para  qvc  se 
me  oiga. 

El  Sr.  Huet:  Pido  que  al  menos  oonsie  que  be  pedido  la  pülaiira  una 
poreioii  de  teoM*  >.-•<« 

.  SI  Sr.  Seoreinnft  Bopa  ú^^otfiom  ¿Se  da  poir.imjBad»,e>le  fn- 

a  Sr.  OjtfaAnm]  ^^eabo.de  w  dictar  oti!ar9i^affuiia.al  aeftor  frasi- 
dente.  Dice  S.  S.  que  pregunte  V.  S.  si  se  da  por  terminada,  ega  sesioii» 
y  V.  SiOon  uua  autoridad  que  yo  no  raconenoQ»  iM^rwnllAtslie  ter- 
mina este  incidente.  De  sesión  ft  incidente  hay  mucha  diferenoía. 
pido  que  se  haga  la'PNgunto  «ine-'bi  ^iabOrtiSr.  PrasMente. 

El  Sr.  Barrio  ▲yiieo.::ler  desfñcla,:Mirigiw  la  depas  por  teiwiiiada 

no  habrá  tormin^do 

Kl  Sr.  í?<N:riíiaiiü  Roca  do  Togores:  Tal  ve/  \w  h^hvr  equivocado  en 

la  iuieli.íí'!iHa  l;i  pivjíunia.  ¿se  ii.i  i>or  termínate jBsia.*es<fn?  i 
Vcriltcada  ia  votatMon,  resultó  la  negativa.  '  ' 
£1      conde  d^  Toreno;  l.o&  ^u&  l^^o^i  vp^do  por  i^qe  sct^ntiiiyil^ 
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la  BMioD  lo  hemos  hecho  porque  no  hemos  oído  al  gobierno  decir  que  la 

«^aürla  fie  los  Diputados,  sus  casas  y  la  tranquilidad  pública  do  Madrid  es- 
tán a^f  í^iiradas;  pties  dpsdp  e!  momento  en  que  el  gobierno  nos  diga  esto, 
yo  soy  d  primero  que  diseo  .se  por  terminada  la  sesión.  Entre 
t?into,  repiio,  que  yo  no  he  oído  mas  que  discursos  sobre  la  tranquilidad 
pública ,  al  mismo  tiempo  que  estamos  oyendo  voces  en  esa  plazuela.  El 
hecho  es  que  van  ya  dos  horas  trascurridas  desde  qnn  empezó  ei  alboroto, 
y  el  {gobierno  puede  saber  ya  si  las  providencias  qut'  lia  lomudo  son  bas- 
tantes para  ¡  establecer  la  tranquilidad  y  dar  seguridad  á  los  Diputados. 

El  Sr.  Esañs:  Sefiores,  no  w  tm  que  vaya  A  haoer  un  largo  dif- 
emo,  pott  iior  lo  mlaoo  que  las  circuiwüaclia  son  graves  y  solaanei 
MeM»  DMOtros  oaumar  k  mayor  ealait  y  dfcanspaecion  posiMos.  Ii 
pedido  la  palabra,  porque  habiendo  sido  predaamenle  el  primero  «M 
mafiaat  á  preguntar  al  fobiemo  il  se  hablan  temado  diepositíones  para 
caMigar  los  eicÉndaioa  de  ayer  y  prevenir  sn  repeiiaioa,  he  visto  qoe  le 
han  repetido  hoy  con  un  carácter  mucho  mas  grave,  y  la  respuesta  qae 
me  da  el  gohíemo  do  M.  confieso  que  no  me  satisfSce,  habiéndonos 
dado  ayer  y  esta  mafiana  las  mismas  seguridades ,  y  no  habiendo  coose* 
guido  ningun  resultado.  Estoy  bien  cierto  de  que  el  gobierno  de  S.  M.,  de- 
seoso tanto  corao  nosotros  de  que  se  conserve  el  órdcn  público ,  habrá 
adoptado  todas  las  disposiciones  que  le  hayan  i^arecido  convenientes;  pero 
el  resultado  no  se  ha  conseguido,  los  gritos  si<íuen,  y  las  autoridades  do- 
pendientes  del  gobierno  no  han  aparecido  en  vi  sitio  del  inotin  cuando  se 
amenazaba  á  la  vida  de  los  Diputados.  Por  lo  mismo,  yo  pido  que  se 
tome  conociiniciuo  de  si  efectivamente  ha  cesado  el  desórden,  para  que  en 
^  caso  se  levante  la  sesión ,  y  sino  se  declare  pemanenle ,  y  se  eüja 
del  gobierno  que  adopte  todas  las  medidas  necesarias  para  que  hablemos 
eon  tranquilidad  y  libertad. 

'  El  St*  ministio  de  Chraoto  j9vaitítílmi  CnalqidBni  de  los  Sres.  Dipota- 
dos puede  salir  á  la  pnerta  del  Congreso  y  cerciorarse  por  sí  mitm  de 
qoe  di  goMem  ha  dUlo  todis.las  dlqmltíoiies 
•nloridades  están  á  la  puerta,  y  que  hay  faena  disponible  para  despiiar 
las  Cillas  si  tas  nceeiario.  Ahf  está  el oapltangenond,  d |efe  poUaoo, 
di  gobernador... 

El  Sr.  Boda  <D.  Simón):  Sotre tanto  yo  no  he  oído  ningon  oafloneaS 

que  haga  retumbar  este  '^vihn. 

K!  Sr.  ministro  de  Gracia  y  Justicia  :  Se  han  dado  las  órdenes  con- 
venientes para  qnc  se  restablezca  la  ii  an  iuilídad  ,  y  p!ira  que  se  despejen 
las  calles  si  fuere  necesario  Yo  creo  que  con  jiennanecer  aquí  no  ade- 
lantamos nada .  y  por  lo  mismo  opinaría  que  se  levantase  la  sesión. 

El  Sr.  Barrio  Ayriso:  Es  muy  triste,  señores,  que  dure  un  motín 
una  hora  ciitera  á  las  pu-^rlas  do!  Cone^reso,  y  que  ahora  mismo  se  estén 
oyendo  los  gritos  de  los  revoltosos.  Yo  lie  tí^íío  dhi  íuera  á  las  autoridades 


Digitized  by  Google 


US  CÓftT£S  Y  U  REVOLUaON.  'SU 


ttmpeUidas :  be  vitto  ft  k»  BiaotintKkM  Imcer  retroceder  á  la  guardia; 

¿y  qué  segundadme  podrá  nadie  dar,  cuando  las  autoridades  temen  á  !a 
Tista  de  cuatro  amotinados?  Yo  no  culpo  al  íiohierno ,  si  es  qnp  no  puede 
hacer  mas ;  pero  si  no  pucdn  remediarlo,  que  improvise  el  nombramiento 
ñ'^  otros  hombres  que  sepan  hacer  uso  de  la  fuerza  Una  iiora  entera  hace 
que  gritan  á  la  puerUi  cuatro  amotinados,  cuatro  traiUores,  cuatro  pillos, 
que  no  es  el  pueblo  de  Madrid ;  i  cómo  le  había  yo  úc  hacer  esa  injusti- 
cia: Pues  esos  cuatro  pillos  se  sostienen  ahí,  y  jo  he  visto  autoridades 
venir  á  buscar  refugio  dentro  de  este  ediücio. 

¿Para  cuaiiüu  son  las  armas?  ¿Para  cuándo  las  medidas  fuertes  y  enér- 
gicas? ¿ ¥  á  quién  se  ataca ,  señores?  Un  ciudaduio  lolo  Mria  flonador  i 
que  las  autoridades  aemtteean  á  su moonro;  ¿y  no: locad  Goocveso  na- 
ciaiial7¿YlodaTteoiiiio»b»foees  de  esoa  traidores  7  A  vista  do  eso  yo 
no  poodo  creer  que  liay  iFanqiiiüdad,  y  neoeiifo  onae  eegnrfdades  qae 
les  iine  han  dado  los  Sres^  Ministros.  To  seré  el  primeró  A  morir  en  mi 
pmno  si  es  preciso;  pero  tange  dereolio  é  que  cuando  ttOBoe  ft  morir  sea 
eoaado  ya  no  baya  autoridades  que  coatengan  á  los  amotinadoi. 

El  Sr.  Xadoz :  Creo  que  estamos  en  d  caso  de  levantarse  la  sesloil, 
porque  eoando  el  gobierno  con  tanta  inseguridad  nos.  dice  que  serla  opor- 
tono  liaoerlo,  sus  motivos  tendrá  para  una  confesión  que  tanto  le 
deshonra.  Por  consiguiente,  yo  apelo  ü  mis  amigos,  que  en  este  mo- 
nr^nlo  lo  son  todos;  porque  cuando  las  instituciones  peligran,  tanto  los 
mas  como  los  menos  avanzados,  estfm  fntnrf^sados  en  soetenerlas»  pU6S 
lodos  son  amigos  sinceros  de  la  Constitución  de  1837. 

Decía»  pues,  y  el  Si-,  ministro  de  (ir:icia  y  Justicia  no  me  ha  oido, 
porque  cataba  ocupado,  que  he  temdo  ^lunv  seiaimiento  en  oir  de  sus 
labios  una  confesión  que  le  houra  muy  poco,  á  saber;  que  seria  pruden- 
te '{ue  se  levantase  la  sesión.  Yo,  señores,  dejarla  do  ser  ministro  si  no 
pudiese  responder  <[!ie  dentro  de  min  hum  el  órdeii  público  estaría  res- 
tablecido. Yo,  capiian  que  me  honro  de  ser  de  una  compañía  de  la  mi- 
licia nacional  I  tengo  por  un  insulto  que;  no  se  la  baya  reimido  ya,  y  se 
la  haya  confiado  nuestra  seguridad:  éUa  es  el  paladión  de  las  iwtflfi^ 
Des;  y  yo  respondo  que. seria  mas  qae  suficiente  para  salvamof  4e  esa 
turba  de  asesinos.  Yo  solo. siento,  lo  digo  ¿francamente,  ht^r  sido  uno 
de  loa  qne  primero  lian  derramado  su  sangre  en  esta  lucha  por  h  Ilief- 
lad:  si  yo  taabieat  lalildo  que  i  tal  estado  liabieli  de  llogar  lea  eoen  'en 
el  año  1840  aerfa  atiwkitiüa,  y  ona •malor  lioMera  ddlBodido  á  Rentan 
de  D.  Carlos.  .    .      .  K 

Simias  inaliuiciones  no  se  han  de  desacredittr,  es  predao  '.q^a  .se  im- 
ponga el  condigno  castigo  á  los  delincuentes;  porque  yo  siento  de  un 
modo  que  no  puedo  espresar  la  agitación  que  aquí  reina ;  siento  el  estado 
de  turbarinn  en  quo  encuenlra  Madrid,  y  siento  mas  que  nada  la 
opinión  miaei9bie  que  de  nosoln»  liBnnacaa>  iaa  narioaes  eaiitBtiéMa.^fo 
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concluyo,  po^,  hacíeodo  resposabla  al  goMerno  4»  que  1«  miliBiaiio 
haya  sido  *  onvo(  ¡«da. 

E!  Sr.  FernandOE  del  Pino  :  El  jefe  político  está  en  la  sala  fie  co- 
.  iutnnas  diciendo  que  no  puede  salir  do  aquí  si  no  so  le  da  fueraa.  Sid 
jQpnRreso  jíusfa  cirio  de  su  boca  puede  llamarle  á  la  barra. 

El  Sr.  Quinto :  Uua  autoridad  que  no  se  uti-eve  ti  salir  del  Cmigreso 
sin  fuei*za.  no  merece  serlo :  la  autoridad  dóbe  dGüaríie  arra&trar  si  es 
menester. 

Un  Sr.  Diputado :  La-i  autoridades  deben  perecer  defendiendo  el  órden. 
-    El  Sr.  Fernandez  del  nnoi  El  jcrc  político  está  dispuesto  á  salir 
.solo;  pero  diee  quo  no  tiene  foem  para  contener  ese  daBórden. 
•  ■■  El  Sr.  OjAwagat- Yo  propongo  que  se  despojen  las'triimnas,  quesa 
•eieiirea  las  pocrkis,  y  ^  deliberemos  deopaes  dé  la  manera  que  pareiet. 

El  Sr.  aalaannoa;  Yo  pido  que  quedemos  m  sesión  secreta. 
.    Bebiendo  pedido  otros  Sics.  Dipotados  lo  mismo^  y  aoordido  así,  tt 
levanid  la  sesiOD  pObUca,  quedando  el  Congreso  en  secreta  i  las  daoo 
y  cuarto. 

Mientras  los  diputados  se  ocupaban  de  la  seguridad  dé  sin 
personas ,  mandando  cerrar  las  puertas  del  edificio .  y  constituí 

yéndose  en  sesión  secreta ,  cundía  por  fuera  el  sedicioso  vocerío, 
mostrando  varias  veces  los  revoltosos  sus  intentos  de  penetrará 
viva  fiiprzíí  on  eí  Conírrpso.  flojamente  contenidos  por  la  compañía 
de  milicia  nacional  que  lo  custodiaba .  y  que  naturalmente  tenia 
nías  inclinación  á  tolerar  escenás  de  aquella  índole  que  i 
impedirlas.  . 

.  I4s  ministros  de  Grada  y  Justicia  y  Marina  •  üníeos  que  as 
bailaban  entre  las  diputados,  estaban  indignados ,  y  no  podían 

esplicarse  la  continuacjon  de  aquel  motín  ;  sus  órdenes  no  se 

cumplían.  .       .        r  ' 

'  '  En  un  arranque  de  tenieridad  y  arrojo  lanzóse  á  la  c?í]!e  el 
ministro  Montes  de  Oca ,  y  solo  .  y  con  la  cabeza  descubierta  ante 

<k insolente  multitud^  de  la  cual  lo  separaban  únicamente  unos 
coanloanacionaléa,  envió  susiiastmcciones  al  capStan 'general  de 
Madrid  con  érden  terminante  de  que  avansase  con  la  caballerb 
4Qe  müiidába  •  y  dB^stfse  i  bis  sublevadas  masas  que  se  refona- 
ban  á  ciida  instante. 

En  vano .  cansado  de  mandar  sin  ser  obedecido  .  dirigía  por 

,  medÁo  .d#  sus  ayudantes  amargas  reconvenciones ;  el  capitán  ge- 
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oeral  iio  juzgaba  conveniente  liácer  oso  do  la  faeria •  y  esUlka  in^ 

deciso  a!  frente  de  su  lrof>a;  el  gobcroaéor  de  la  plaza,  á  la 
cabeza  de  un  in  ¡II  inte  piriuete  de  coraceros,  escuchaba  temeroso 
los  iii^ultünUs  írritos  del  populacho  que,  en  señal  de  menosprecio 
jf  amenaza,  llegaba  rcpiliéndolos  hasta  los  pies  de  su  caballo. 

Desesperábase  el  denodado  Montes  fie  Oca  «  y  €tía  grandé  ea- 
|K)aic¡on  de  stf  vida ,  lanzóse  mas  de  una  ves  por  «nlre  loa  va- 
qoielDS  y  amenazadores  grupos ,  qae  le  careaban^,  ^eon  intento  de 
apoderarse  de  on  caballo .  y  alcanzando  fai  tropa  •  deeidir  con  náa 
carga  la  forinna  det-dta.  La  déMI  aetitod  <to  las  autoridades  mili- 
tares en  tan  cn'licos  momentos  fué  una  de  las  consecuencias  del 
sistcura  coatemplalívo,  observado  hasta  enionces  [ior  el  gabinete- 
No  menos  animoso  y  resuelto  que  su  compañero  mostróse  en 
aquella  ocasión  el  señor  Arrazola.  La  conl'u&ion  y  la  angustia  se 
aumentaban  entre  los  dlf^utados  al  {miso  que  crecía  el  tamnUo^  en 
eIcsteHor. — «La  representación  nacional  está  sitiada 4  gritaban  al- 
gunos ,-^y  no  truena  el  canon  contra  los  sédiciesos. » - 

Prolongábase  ya  tanto  esta  escena  de  escándalo,  coaii- 
do,  pálido  y  conmovido  de  indignación,  entró  Montes  de  Oca  á 
manifestar  á  sus  compañeros  del  banco  negro  que  él  no  habia  po- 
dido recabar  de  las  autoridades  eín[)leasen  la  fuerza  contra  la 
fuerza,  ni  menos  desplegasen  en  uu  momento  tan  crítico,  en  hora 
tan  decisiva .  toda  la  enei^ía  necesaria.  A  nuera  tan  alarmante» 
Amzola  se  lanzó  á  la  plazoelá  sin  dilaciones' J sin  temor;  hablase 
eomprometido  á  correr  el  dlHmo  riesgo,  é  iba  á'coitertó ,  por  mas 
que  en  ello  jugase  la  vida.  'A  su  salida'  halló  *al  jefe  tH>1itlco 
retmido  én  él  sálbn  deCblúíftnas. — ¿C4mo  aqui.  señor  jefe?  le 
preguntó: — }fe  han  desarmado,  respondió  este „ abrumado  de  su 
propio  pundonor,  pues  Ir  tenia  la  apreciable  jiersona  á  quien  nos 
referimos. — f labia  mas  honor  en  haber  muerto  en  ta  plasuela, 
eoiHestó  Abrazóla. — La  aulórúhd  que  ciñe  una  espada' na  te  h  deja 
átirmiieúr  sina  con  Ü  vida,*  1 
'  n  animoso  ejemple  dé  aquellos  dos  míiilstros que  -con  tanta 
dmegüeioiieonio  pÁrioifafmo  esponíán  sú  existéncih  «¡A  el  ssgráüo 
eomplimiento  de  sus  deberes ,  comunicó  á  los  apocados' el  Valor  y 
Isi  díSeiíion  que  fes  ftllaba.  *  *  l      * ' 


ÍM  autoridades  desplegaron  por  fio  algún  tanto  mas  de  en»- 

gía.  á  favor  de  la  cual  tos  grupos  fueron  rechaiados  á  regular  dis- 
tancia, pudiendo  ya  con  ella  entrar  Arrazola  en  el  Congreso, 
anuriciando  que  el  tn multo  había  en  parte  cedido,  y  podiaa  ios 
señores  diputados  deliber  ar  o  salir. 

Los  alcaldes  de  Madrid  •  diputados  á  Cdrtes  del  estremo  iz- 
quierdo, ae  negaron  entonces  al  lianco  negro  á  manifestar  á  Arra- 
zola, que  el  el  gobierno  querja .  se  pondrían  las  medallas  y  sal- 
drían á  eonlener  el  tttnHkUo.-**<Si  mfeées  tmtm  esa  confmta  ó 
poder s  contestó  el  esforzado  ministro,  todavía  eon  la  agUabon  que 
traía  de  la  plazuela,  es  bien  lastimoso  que  no  le  hayan  empleaée  im- 
tes :  para  cumplir  con  un  deber,  y  mas  en  ciertos  vwuienios ,  uaáe 
necesita  auíonzacwn.» 

Al  cerrarse  la  noche  se  hizo  fuego  al  capilan  general ,  y  los 
reoldadoe  dq  SQ  esccAta  mataron  de  un  halase  á  uno  de  ios 
agifadms. 

Aplacada  al  fin  algún  tanto  la  fliria  de  la  sedición,  salieron  los 
^potados  b4cía  m  casas  por  entre  gente  que  todavía  los  insul- 
taba y  amenazaba.  El  coche  del  ministro  de  Marina  fué  asaltado 

por  un  grupo  de  sediciosos ,  y  la  casualidad  de  haber  marchado á 
palacio  en  el  de  otro  compañero ,  le  Uhró  d,e  uu  sangrtsnto 
.atentado. 

De  resultas  de  los  graves  acontecimientos  de  aquella  tarde,  fué 
declarada  la  capital  en  estado  d^  sitio ,  suspensas  por  unes  días 
las  sesipnes.de  las  Cortes,  y  separadas  las  autoridades  superior^, 
que  tan  mal  cumplieron  su  misión. 

£1  ayuntamiento  de  Madrid  trató  de  afear  otro  poder  en  fntíe 
del  de  los  ministros.  Declarándose  aquella  noche  en  sesión  per- 
manente, tuvo  que  enviar  el  gobierno  una  compañía  de  soldados 
para  que  se  disolviese,  con  orden  de  arrestar  ai  concejal  que  se 
resistiera  ;  y  mientras  eu  aquellos  días  de  agitación  y  de  alariaa 
pasaba  el  gobierno  las  causas  de  los  autores  del  motín  á  la  inler- 
mínable  tramitacíom  de  los  juapdos  ordinaria,  votaba  la  nrani- 
eipalídad  uña  pensión  vitaliaia  i  la  .viuda  ^  nacional  muerto  en 
.la  asoruida  del  £1. 

Alentados  por  la  actitud  revolucionada  del  ayun^mie^to,  tea- 
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(ma  l06  MittUMfM  df  pÉsear  el  cadáver  por  les  eiltoa  de  k  «t» 

pUtU  coa  eereniooia  y  pompa  fúnebre  4  y  eedtar  de  ese  nedo  á 
le  mélidB  á  levanter  d  estaníiarte  de  le  rebelión. 

Los  actos  del  gabinete,  enérgicos  en  cualquiera  otro  caso,  eran 
¡nsufictenles  m  el  estado  actual  de  los  negocios.  La  ijlandnr;^  con 
que  eran  tratados  los  trasíornadores  debía  producir  y  produjo  fu- 
nestos resallados ,  como  veremos  mas  adelante.  Estaban  sobrade 
unidos,  y  contaban  ya  con  demasiadas  espennsse  peredljsné 
alermr  por  Taeílentes  y  eísledes  resoluciones. 

Volfunos  por  un  momento  le  viste  el  cuerlel  genersl ,  j  Qé-** 
moela  en  Bspsrtsro »  que  pereda  sdir  de  su  pereñse  ineoeieir. 
Veemoe  con  ^oé  Inesperada  ftieilided  se  poeo  léririM  i  )a  guerra 
del  Bajo  Aragón,  y  como  veiician  á  Cabrera  las  circiinstaocias, 
después  de  haberle  temido  y  respetado  i^nio  ios  hombres. 

Desde  el  desgraciado  levantamiento  de]  sitio  de  Morella,  era  el 
jefe  tortosioo  el  verdadero  capitán  general  del  reino  de  Valencia. 
El  ^ército  del  ceniro,  mendido  por  Ven>flalen,  tomaba  solt- 
menlo  le  defimsiva.  y  redoeit  sus  operaciones  á  h  ddbnee  de  los 
puntas  ibrtificedoe.  Los  ibsüemleiilosy  represelisssegoien  en  em-^ 
bes  eampamenfos  con  un  carácter  tal  de  etroddad  y  deberbirle, 
que  era  imposible  de  todo  punto  la  continuación  de  semejante  sis- 
tema de  sangre  y  de  horrores. 

Maroto ,  nombrado  ya  por  D  Cario?  j^eneral  en  jefe  de  su 
%érc4to.  impulsado  de  sus  ideas  moderadas  y  transaecioníslaf, 
envió  eomísionados  y  comunicaciones  á  Cabrera  con  d  fin  de  quf 
so  aviniese  á  refulsrísar  y  suevisar  la  guerra  del  Msestrsqps .  á 
imíladon  ds  b  dd  Norte.  fMstdse  por  su  parte  Vatt-Rslen  á  Um 
iMmianílaria  pretenden  ,  7  después  de  varíes  conteelsdoneá  entre 
smbos  jefes ,  hteose  estensivo  d  trstedo  de  BIKot  i  la  guerra  de 
Aragón  y  Valencia ,  y  el  general  crístino ,  que  llamaba  á  su 
rival  en  sus  j  arles  y  pracl aínas  jefe  de  bandidos .  hubo  de  poner 
su  íirnia  en  un  convenio,  en  (|ue  recnnocia  á  (Jabrera  como  te- 
niente general ,  y  en  que  se  le  daba  el  título  do  conde  de  Morella. 

Beinaba  este  entonces  tranquilamente  en  sus  vastos  domiaies. 
Deade  s«  íortalssa  de  Mordía  leoia  b^  su  deminsdoa  esd  nse 
«laali  parte  lid  territorio  espateL  Su  ^irdlt  asosMa  eutou^éi 


^6  '         CAPÍTULO  LI. 

ái.veiate^iBiL'lionibk'et  y  oehocienlos  eateUoá:  Sa  tren-de  «rtilM 
coittialto  de  mas  de  caarenüi  tuezes.;  .tres-  gesente  :de  nlory  di 

mérito*  Forcadell  ,  Linngostera  y  Mo.-  cufiede  sufu  celeüHiaio. 
mandaban  sus  divisiones.  Era  un  ejercito  completo,  con  sus  hos- 
ipitalfs,  sus  conlratisUs  y  su  adiiúnisliacion  militar. 

El  general  encarado  de  su  destrucción  no  adelantaba  un  paso, 
eontcntándose.  como  ya  dijiaios,  con  reparar  las  fortalezas  y  de- 
leodorlae.  ^^oacioo  de  Van-Haien  era  comprometida»  teníéodo 
que  luchar  con  tropas  taii  aguerridas  y  envateatenadas ,  ipnitef|> 
des  por  el  país;  f  tenionída  él  á  sha  órdenes  un  ejército  desmajia- 
dp 'pop.ioft  »(syese&  anCeriores,  eseaso  y  mal  abesteeído.  So  des- 
crédito iba  enteicntándose  de  día  en  día.  y  oyendo  la  roí  de) 
pundonor  njiiiiai  ,  quiso  un  momento  salir  de  sur  estado  de  inerie 
defensiva.  '  '  ■ 

£i  íuerle  de  Segura  lóvaotábase  orgulloso,  tremolando  el  pa- 
Mfin  de  Cabrera  .sobre  gran  parte  de  áragon.  Y«u-Ualen  se 
apnestó  al ataque,  sscando  lie  Zaraj^aae:  nuiMfoso  tren  de  batir, 
Stbimdantee  -cooyeyje»  «deiviv^asiy  (odá  dase,  dé  recursos.  Todé 
fué.ei»  iwno»  El  ^¡¡aaml  btspaiMiriielga.iiQÍiié  metf  dichoso  delsats 
de  S6p[m,'qH0  Oras  delante;  de  Morella.  Gabrera^i  ladefenn 
de  su  fuel  le  tae  Un  aclivo ,  tan  temerario  ,  tan  inteligente  como 
en  aquella  ocasión.  El  sitio  de  Segura  fué  levantado  á  Ins  pocos 
,4iaai,  y  Van -Halen  llamado  á  la  corte  á  dar  cuenta  de  su  conducta. 

Xpcs  generales  habiau.ido  perdiendo  sucesIvaiMiiAe  su  repu- 
.^pion  piUilar  en  la  luclia  con  Galirera«  6t  gobienio  no  enoontiiba 
.ya  jefes  qos  lo  hatief ap «  ni  qiénoUo-  que  h>  eOitfUTicse  al  neosi 
m  «u  eariiir».de  triunfsote.doaiinMiMMi.  ^Su  potierio  elm  ^  lurlo 
■temible  entonces  é inmenso  ;:el-^tefrítorío  que  deminahe.  Deade 
Valencia  a  la  Mancha  cstendíanse  sos  espediciones.  La  iiiit  a  de 
sus  [)lazís  fuertes  avanzaba  h;ist;i  la  [)i(ivincia  de  riiiadalaiara. 
-Iiasia  menas  de  dos  jornadas  de  la  oapital  do  la  monarquía. 

En  la  imposibilidad  en  que  el  gobierno  ser  baUaba  de  ffeáslir 
á  Gi4»ies9f  sin  4e8alender  «1  ejército  de  Napaivav^  tañé  á  eu«siis 
B^üfiírteisa  lan  nrsieigada-Bmpwntt  y  envióiaMtajo  ArageKier ge- 
jMTiiaUMiQell  ..sAni  dejos  tettientCB  lenrel  nortea  y  que-nUs  flfe 
JwbM  distinguido  pQr.#ii.valor:y:jp|Utar  pericia. :  la . llegad» JbI 
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LAS  CÓETESr  I  LA  POLUCION.  tSl 

inevoe  fgsbéhl  ál  «jénltoklel  centh»  Aió  tffODtbs  y  lial«{(Aiiftov  r»»^ 
saltados.  Aquellas  tropas ,  abandonadas  á  su -sotiite  y  ooo  fM-«* 
oococia  derrotadas,  babia»^ perdido  ^  brio-  ifné  distSngde  i'un 

qépcito  organizado  y  agueiTido,  y  sehaliabtm  en  un  estado  lamen- 
table de  desnioral!7,acion  v  dcsórden.  O'OÓnnell  orcíuii/o  v  mora- 
lizó  el  mal  llamado  ejercito  del  centro ,  que  en  honor  de  la  ver- 
dad él  lo  creó:  Reanimó  con  sus  primeras  medidas  el  espíritu  pú- 
blico, inrundió  aliento  y  esperanzas  á  los  jefes  que  militaban'á 
sus  órdenes ,  siendo  reeibifift  ooyno  el  salvador  do  Arajgon  y 
leoeíai  Lqs  ¡^imem  (techos  de  armas,  bon  Ibs  isnales  óblígdia' 
á  Cabraniiá  reürarsa  doknle  de  Lucen»  y  de  Tales «■  enya  lomr 
hdiia  hecho  formal  empeño,  hiereron  Yer  al  orgulloso  genoraV 
carlista  que  tenia  uu  rival  temible  en  &u  joveu  y  bizarro  Lomptí- 
tidor.  ■' 

Sin  embargo  ,  no  desmayaba  por  eso  su  indomable  corazón  ,  y 
basta  parecía  halagarle ,  como  lo  manifestó -á  uno  de  .bus  ayudan- 
tes ,  el  tenerse  que  batir  con  un  general  tan  digno  y  tan  vatiento. 
•Así,  deeia Cabrera ,  sétá  ciayov  la  gloria  Mvenohnlantid.*  Bero 
su  gloríto  estrélbi  íba  nnblándosé  por  ioslantessin  éleopóebrloli 
Xtfoiá  Soldado -Ineansable.  á  quiem  mmea  babfi  podido  obidir^la» 
desgracia  ni  vencer  afamados  e  ilustra  t;«2Uüi  ules  ,  rendíase  ya  al 
peso  de  su  prapia  actividad  y  de  los  esfuerzos  de  una  naturaleza 
aiíüiailn.  Cuaiulo  mas  espiíraiizas  do  triunfo  abrigaba  su  corazón, 
cuando  niaa  planes  estratégicos  y  profundos  revolvía  en  su  meiUOt' 
postróle  en  cama  una  grave  enfermedad  qne,  segufk  uno  de  sus 
biógrafos,  el  brillante  publicista  Pastor  Días,  em  oomo  ktdo  Ha- 
saikiello ;  «oolo  \3t  dO'lfirabeau .  como  la-  de  HstthOi  como  1»  do  don 
Pedro  de  Portugal;  el  eansando,  d dssrattéciihiento.  PeronoenM^ 
los  bombres  ni  la  >natuf9leKa  los  encargados  do' vencerte,  -sinó  ta^ 
circunstancias,  como  ya  insuiuamuá.  El  resistió  á  la  eníermcdad 
con H»  al  general  O  D.iünoll:  {)ero^  pudo  resistir  á  la  influencia 
naorai  del  COTÍ iTHio  t/e  Verf/ura.  v  • 

Cabrera,  por  su  temperamento  bilioso ,  por  su  fanatismo  peU- 
tico,  por  sus  relaciones  ea  el  euarlel  genend»  de  0*.  Garios .  per^ 
tAiieeia  al  partido  de  los'titaítados,  de  los  lalrMsIgenlés.  Vn; 
citando  se  ventilaba  en  las  Górtes  y  en  la  prensa  la  idea  de  /íwi*> 


2^8  cAPÍmo  u.  . 

iomm  múiíí  |^  «1  ooft^e  de  Torent*  bate  díolM  Gtliim  oi 
unA  eaáfgiGa  pioelatta : 

«BiilaséiMDaío^eadtt  miettm  mayorei,  eo  <l«e  folo  te  dii- 
•fiilabt  el  derecho  á  le  corona .  m  ftcil  un  ejuete...  porque  «oto 

•mediaban  iotereses  personales.  En  la  lacha  actual  forman  una 
•cwetíion  secundaria  ios  derechos  legítimos  de  nueslro  augusto 
•soberano  y  los  ficticios  aplicados  á  doña  Isabel.  Las  doctrináis  de 
•inmoralidad  •  de  impiedad  y  de  desórden .  representadas  por  la 
•loicente  hija  de  Cristina ,  y  los  principios  de  la  religión  eató* 
4iMu  Mea  Alenté  de  orden  y  de  juetieía,  repreeeniadoe  por  nm- 
•tco  Yirtaosomoaana,  fbrauoi,  eomo eonfioaaii loo  bísiiiob revé- 
»kMioiiarioe ,  una  enestíon  de  nda  é  miierte ,  que  hace  inaseq»- 
»ble  la  paz,  mientras  tnioa  y  etroe  aiMstan.  Allánense  i  detestar 
•las  doctrinas  con  (jue  han  causado  los  males  inauditos  (jue  llornn 
•aun  los  mismos  que  creyeron  en  la  desventurada  felicidad  que 
•prometen ,  y  eaetfro  general  terá  ei  primero  á  aiargarlee  la  mam 
aée  amiso,» 

Jñor  las  oomiinicacíoaea  aeeretas  do  D.  Garlos ,  por  los  emisa- 
rioi  del  partido  apoaftófioo  de  Maivarrt  que  Hogahan  ¿  Angón* 
oateiéae  Cabrera  do  los  pUmas  tranaaceioDistas  de  Manrto,  y  ope- 
nténdose  como  siempre  á  toda  idee  de  eonvento  con  sos  eneail* 

g08,  escribía  m  21  de  junio  de  1839  la  siguiente  carta  en  que, 
aconsejando  á  D.  Carlos  la  resistencia  á  las  tramas  del  partido 
moderado  y  á  las  insinuaáooes  de  paz  del  general  Maroio .  le 
decia  entre  otras  cosas : 

«  Todos  estamoB  decididos  á  OMurir  antes  que  transigir  en  lo 
«mas  onintoio  con  imestros  enemigos  para  que  Y.  M.  se  siente 
»in  al  trono  con  el  debido  esplendor;  mande  okokímMd» » tm 
'4nAmmth%it  omUepooiump^ku^  Monde  m  nalagrwie» 
•y  haga  renacer  en  esta  afligida  patria  la  Terdadera  paz  y  ftttd- 
»dad  que  deseamos...  No  hace  muchos  días  ( continuab.i )  se  pre- 
•sentó  Belleogero  vagando  por  e^tus  íieles  pueblos,  jactándose  de 
•qne  ya  mandaba  au  partido  y  esparciendo  voces  subversivas  y 
•alarmantes ;  lo  he  mandado  arrestar,  y  será  castigado  con  arre- 
•glD  ála  ordsoama.  á  no  ser  qne  V.  M.  se  digne  prevenir  otn 
»ooea.» 
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LAS  CÓAT£8  T  LÁ  BtfVOLUaON. 

La  earift  toda  «stitot  «lorlta  en  los  UmSkm  de  ki  inm  pn* 
fiindn  aomision  á  ka  drdeM  de  sit  rey .  pero  revétaba  una  vif«  • 
dcso<mfianxQ  de  qiie,  las  que  en  nombre  de  él  se  le  tramltlegen, 

emanasen  realnienle  de  este  origen  y  fuesen  la  cspi  esion  verda- 
dera de  su  absoluta  ?oluntad.  Asi,  entre  las  más  íormalee  protes*- 
Uá  de  respeto  y  de  adhesión,  decía : 

« Y  si  se  me  comunica  alguna  órden  «jue  esté  en  contradicción 
•eon  lo»  prinoipiOB  de  fidelidad  qne  profeso,  d  eo  je>  eampliMiento 
•pueda  causar  el  mas  mínimo  perjuido  á  los  níereeAo»  íMuíóí' 
«de  y.  M.  d^é  de  ejecutarla»  hasta  que,  por  conducto  reservado 
•de  mi  confianza,  ó  de  otro  modo  indudable,  sepa  yo  la  libre  y'o^ ' 
•luntad  de  V.  M...  Estoy  de  acuerdo  (decía  luego)  con  el  conde 
»de  España  ,  y  estrecharé  con  él  mis  amistosas  relaciones ,  ayu- 
fdándole  en  caso  necef^ario  en  las  operaciones  miUtares  para 
•facilitarle  las  mayores  ventajas  en  el  Principado.» 

Ta  se  puede  comprender  la  impresión  de  ira  y  de  disgusto 
que  en  el  riolení»  espíritu  de  Cabrera  causarla  la  noticia  del 
eommh^  Yergara. 

Antes  de  decidirse  é  arrostrar  desesperadamente  la  desgracia 
<fae  se  le  venia  encima .  quiso  esplorar  él  ánimo  y  la  opinión  de 
SU3  principales  partidarios.  Reunió  á  ese  propósito  un  numeroso 
consejo;  manifestó  sin  el  menor  disimulo  el  mal  estado  de  la 
causa  carlista  .  y  á  par  de  las  eventualidades  de  la  lucha,  la  posi- 
bilidad de  entrar  en  negociaciones  como  sus  compañeros  de  Na- 
varra. A  esta  indicación.  Lla^gostera  y  Forcadell  opasiéroose  des- 
atentadamente ,  y  abandonaron  el  salón.  Cabrera »  oerrando  las 
paertas  eon  la  mayor  tranquilidad ,  esclamaba :  «  m^$  aiiuí  no- 
queremos  locos ,»  y  continuó  muy  sereno  consultando  el  pareeer 
de  loe  demás  Jefes  y  oficiales;  de  los  cuales  algtnos  manifbsiaron 
los  inconvenientes  de  seguir  ya  la  guerra  y  las  veoti^jai  denoa 
honi'osa  y  [)rovecho.sa  c;)piLiil;ícion. 

Cabrera  tctminó  en  seguida  la  conferencia;  mandó  fusilar  en 
el  acto  á  todos  ios  que  habían  emitido  opiniones  de  paz  ;  publicó 
un  bando  para  que  lodo  el  que  proouooiara  la  palabra  de  conve» 
nio  ftisseirreieisiblemente  pasado  por  las  armas;  trazó  una  Unsa 
de  drcunvaladon  alrededor  de  sos  posiciones ,  dala  quamandd 


c!esak)jar  á  todos  las  bal>ita!Ues  en  el  radio  de  nivá  legua  ,  y  por 
medio  de  destacainenlos  que  patrullabao  por  esla  frontera  fusi- 
lando á  toda  clase  de  p^csoaas  que  «a  atrevían  á  picarla »  se  aisló 
éáí  reato  del  munáp  y  eeperé  la  aconetkia  de  sus  oontiarioa,  • 
reorganlzaiMle  w  tropas,  haciendo  at? inebem  todes  les 
tas  y  fortificar  todas  las  rocas  qoe  rodeaiiaa  á  MoreUe  y  Cseta- 
vieja. 

Fuera  Je  aquel  recinto  nada  se  traslueia  de  sus  operaciones  y 
de  áus  planes.  Sohiiru  nte  sobre  la  esplanada  del  ctíslilio  de  More- 
lla.  y.Sübre  las  nevadas  alturas  de  la  sierra  del  Maestrazgo,  veíase 
oudear  una. bandera  negra,  de  harto  tremenda  y  siniestra  signifi- 
cación. 

.  Por  si  alguno  podia  dudar  de  su  resolución  de  resistirse, 
puhlicó  una,  proctoma  que  la  historia  debe  conservar,  y  que 
decía  asi: 

Voluntarios :  Las  armas  alevosas  de  que  la  revolución  se  vale 

contra  los  valieiUes ,  han  alejado  al  rey  Je  nueslra  pali  ia  y  coi^ido 
en  redes  infames  un  ejército  de  héroes.  ¡Eterna  ignominia  cubri- 
rá á  los  indignps  españoies  .  que  con  descarada  impudencia ,  y  á 
una  con  los  enemigos,  han  trabando  por  mas  de  dos  años  para 
inuUiiiar  ki  noble  sangre  que  con  envidiable  gloría  ha  derramada 
la  fidelidad  en  los  campos  vaseo-navarroal  SI  las  palahras  vene- 
nosas de  pash  hirmmidaíl  y  AumoatlM  etc. ,  con  que  Jos  traidorei 
han  podido  engañar  á  nuestros  hermanos  llegasen  á  vuestros  oí- 
dos, abominad  de  ellas  y  avisadme.  ¡  Na  hay  olra  \>a/.  que  iaquc 
no  tardará  en  dará  la  España  entera  imestro  ama  lo  soberano  el 
señor  D.  Carlos  V,  nunca  joas  ilustre  que  cuando  parece  mas 
desgraciado. 

.  Voluntarios :  Me  conocéis  y-  os  conoseo.  La  indigoacios,  no  el 
desaliento ,  ae  ha  apoderado  de  mi  corazón  como  de  los  vuestros, 
al  aaher  los  sucesos  del  Norte,  y  ansio  el  momento  en  qoe  po- 
deros decir  d^sdeel  campo :  Ese  que  tenéis  enfrente  es  el  ejércilo 

que  ,  envanecí  Jo  cou  sus  glorias  postizas,  pretende  asustaros  con 
su  número  y  apáralo ;  ai|uel  es  e)  general  á  quien  una  vil  traición 
hiio  conde,  y  manejos  todavía  mas  traidores  y  torpes  haopres-^ 
tado  ai:  Ululo  ridiculo  de  duque  de  bi  Victoria. 
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LAS  cÓiiltS  T  U  REVOLUCION.  filt 

j  XolvQlarios  I  Me  engañaría  mucho  si  el  (coraje  que  siento  en 
mi  pecho  no  le  viese  hervir  en  el  vuestro  en  el  momento,  que  ya 
tarda ,  de  a^dír  nuestras  armas  leales  con  las  Uaidofas  de  la  re- 
volución. Este  dia  se  acerca ,  y  voestro  general  i  ^Me  -nunfla  04 
prometió  en  vano  la  victorja*.  en  protjssta  con-  toAa»  jas  vffl^ft  dn 
stt  corazón  que  jamas  ha  presentido  epa  nyis  seguridad  lo^  4m 
de  la  gloria  que  os  esperan. 

Uim  ojeada  t  ápida,  que  un  alma  da  en  este  inslaiile  sobre  mi 
penosa  vida  ,  me  recuerda  la  hora  en  que  hace  seis  años  capila-, 
neaba  quince  hombres,  armados  por  mitad  de  palos  y  escope- 
tas... i  Podría  pensar  en  !a  scri  j  de  inaudiloü  sucesos  que  se  haa 
seguido?...  Pero  la  Providencia^  que  se  complace  en  humillar  los 
soberbios ,  ha  dirigido  mi  pasos :  el  Dios  do  los  ^ércitos,  en  cuyo  . 
nombre  peleo ,  ha  coronado  con  la  victoria  mi  intención  pura ,  y 
la  sangre  de  mi  inocente  madre ,  derramada  por  su  gloría,  ob* 
tendrá,  no  lo  dudéis  ,  que  el  ejército,  cüniiiuesto  de  los  valiuntes 
y  leales  comija  ñeros  de  su  hijo  ,  con  i  onda  para  sienqjre  la  sober- 
bia de  la  revolución ,  que  ha  inuudado  de  lágrimas  y  «angr^ 
nuestra  hermosa  patria. 

Voluntarios:  ¡Fieles  compa&eres  de  mis  trabajos  y  de  mis 
glorias !  La  religión  y  el  rey  piden  nuevos  esfuejczos  de  iKisotros, 
y  el  rey  y  la  religión  los  tendrán.  ¡  Contadlos  por  victorias  t  Os  1q 
promete  vuestro  general  y  camarada ,  á  quien  como  siempre  ve- 
réis pelear  como  capitán  y  como  soldado.  ¡Viva  la  religión! 
¡  Viva  el  rey !  Cuartel  general  cu  Miramljel  7. de  octubre  de  1839. 
— El  conde  deMorelIa.» 

Sin  embargo ,  su  destino  se  consuinaba;.]^  engañaban  su  fe. 
SQ  constancia  y  su  arrojo.  Esperaba  en  vano  fuerzas  y  socorros 
esteriores,  que  nunca  llegaron.  £1  victorioso  ejército  del  Nort^i 
cen  su  afortunado  y  valiente  candillo  á  la  cabes^ ,  abandonó  al- 
gon  tiempo  después  sus  cuarteles  de  invierno  y  dirigióse  en  bus- 
tía  del  mas  consecuente  y  arrojado  adalid  de  la  muerta  causa  de 
D.  Garlos.  Ochenta  mil  h  juihius  ,  mas  de  seis  mil  caballos,  cien 
piezas  de  artillería  puuense  en  movimiento  para  acosar  á  Cabrera 
j  desalojarle  de  sus  hasta  entonces  inespugnables  posiciones. 
•Es  tai  ú  tri»  d9  batir  qud-hemoínumdo,  escribía  un  jefe  del 
TOMO  m.  16 
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212  CJLPÍTOIO  LI. 

estado  mayor  general .  que  pued*  formarte  ma  iuptr(ki9  de  kUm 
m^e  el  térmmo  ét  MoreUa»  • 

Pero  no  eran  estos  preparativos  los  qae  intlmidaliaii  á  Cabre- 
ra. Solo  y  arrinooiiado  en  eü  Maestrasgo .  no  era  ese  poderoso  y 

triuiifante  ejército  el  que  debía  derrotarle ;  Cabrera  estaba  ya 
derrotado  .  vencido.  La  idea  de  paz ,  el  cansancio  de  una  ¿juerra 
cruel  y  falip^osa  de  siete  años ,  la  destrucción  del  ejercito  del 
Norte .  la  fuga  del  Preteodienle ,  todo  esto  teaia  desmayadas  y 
abatidas  á  sus  tropas .  sin  que  sas  proclamas ,  stis  castigos  y  sus 
enérgicos  medios  de  defensa  pudiesen  restituirles  la  fe ,  el  eata- 
ilasmo  y  el  valor  con  que  hasta  entonces  peleaban.  Ante  el  in- 
visible podér  de  las  ei^unstanolas ,  en  el  que  Cabrera  oo  creía, 
estrellábanse  su  temerario  artlirmeoto,  su  indomable  constancia, 
su  nunca  desmentido  denuedo . 

Soto  así  puede  comprenderse  que  cada  paso  de  Espartero  fuese 
un  triunfo ,  de  que  él  mismo  se  admiraba  por  la  facilidad  y 
prontítnd  con  que  lo  eonseguia.  Castellote ,  Segura ,  Cantavicja 
ae  rinden  á  la  primera  acometida.  Iforella,  aquella  fortaleza  que 
tan  gloriosamente  había  resistido  los  ardientes  ímpetu»  de  los 
soldados  de  Oraa ,  se  enlrega  a  discreción  .  y  lo>  soldados  de  Es- 
partero euarbolan  sobre  su  foraiidable  castillo  el  pendón  de  la 
reina. 

Enfermo  y  resignado ,  pero  no  abatido ,  retiróse  Cabrera  del 
antiguo  teatro  de  sus  glorias  y  prb?zas ,  y  pasó  en  buen  orden  el 
Bbro  al  frente  de  doce  mil  hombres.  Encerrado  en  Berga  en  lu- 
nio  de  1840  con  sus  fieles  aragoneses .  aun  trató  desde  allí  de 
poiier  én  práctica  un  plan  tan  arriesgado  como  bien  concebido. 

Emprendieron  por  entonces  la  reina  y  sus  tiernas  bijas  el  viaje  á 
Barcelona ,  y  por  nn  golpe  de  mano .  de  los  que  solo  él  concebía 
y  ejecutaba,  trató  de  apodiTarso  de  la  real  familia,  con  lo 
cual ,  hubieran  tomado  muy  distinto  rumbo  ios  destinos  políli- 
dos  de  España.  Una  división  d¿  las  tropas  de  su  mando .  á  las  ór- 
denes del  intrépido  Balmaseda,  atacó  eii  el  camino  de  Lérida  el 
convoy  real.  El  general  D;  Manuel  de  la  Concha  defendió  bri- 
llanttímente  el  precioso  tesoro  qué  custodiaba ,  y  derrotó  <á  la  fie» 
cioii  caái  a  la  vista  misma  de  SS.  MM. 
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Sin  poder  luotiar  ya  con  su  fatal  ílestiuo,  acosado  ,  perseguido 
de  m'c^  por  las  valientes  divisiones  Cristinas  ,  pasó  Cabrera  las 
frouleras  francesas  d  6  de  julio  al  frente  de  diez  mil  bravos  y 
eoDsecueotes  parúdarios »  que  la  dabaa  su  último  adiós  con  el 
dlíimo  viva. 

jEI  valiente  y  mak^rado  general  León  daba  también  aquellos 
dii&Ba  última  lanada  á  las  tropas  bcciosas,  y  Espartero,  cargado 
de  laureles  y  de  orgullo,  dirigía  sus  pasos  á  la  capital  del  Princi- 
pado .  donde  debía  representarse  uno  de  los  episodios  mas  nota- 
bles del  vario  y  animarlo  drama  de  nuestra  l  evolucion. 

Ticin¡>o  es  ya  de  que  nos  ocupemos  de  !a  narmcioii  de  los  graves 
sucesos  que  cambiaron  la  í'ái  dú  la  política»  tanto  mas  revuelta  y 
desordenada,  cuanto  mas  libre  se  Teia  de  las  trabas  y  embarazos 
de  lagtterraci?il. 

Calmada  algún  tanto  en  Madrid  la  ^lérvescenda  producida 
por  las  lomadas  do  febrero .  voWleron  á  reanudar  la»  Górtes  sus 
discostones  sobre  aprobación  de  actas .  tratando  de  nuevo  este 
asunto  con  la  misma  pasión  ,  con  el  mismo  acaloramiento,  con  las 
iiusmis  roeririiiiiacioncs  de  los  primeros  (lias. 

Valiéndose  la  oposición  del  pretesto  de  combatir  abusos  ciec-* 
torales,  combatía  en  realidad  la  conducta  del  gobierno  y  las  doo* 
trinas  moderadas  de  la  mayoría.  Clamábase  á  todas  boras  contra 
la  tifasia  de  los  ministros  porque  aun  oonservaban  él  estado  de 
ritió  de  la  capital  á  oonsecnenciá  del  motín  del  ti ,  motín  cuya 
gravedad  revolucionaria  esforzábanse  los  diputados  progresistas 
en  disminuir ,  y  aun  achacaban  su  prepondcraticta  y  desai  rollo 
al  mismo  p^obierno  con  el  objeto  de  ahogar  de  ese  modo  la  voz 
de  Ja  minoría. 

CoDstítaydse ,  al  fío ,  el  Congreso  d  18  de  marzo,  siendo  ele-*> 
gído  preeldente  0.  Francisco  Javier  de  Isturiz ,  contra  cuyo  telo 
y  cootm  las  leyes  que  emanasen  de  aquel  Congreso,  tenido  por 
ilegal  por  la  minoría .  protestaron  en  su  nombre  los  diputados 

López  y  Caballero,  negándose  á  prestar  su  jurameaio  y  reuua- 
ciando  stis  {  II  gos  respectivos  de  represenlantcs  de  la  nación. 

El  [proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  corona  no  ocu- 
pé muoias  sesiones,  cansado  como  estaba  el  Congreso  de  las 
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díscii&ionea  de  las  totas,  en  las  que,  oomo  ya  hemos  iKslio»8e  des- 
ahe^aroD  los  partidos  en  quejas  y.rserimíDaciooes,  guardadas  otru 
veoes  para  lot  debates  sobre  la  coBtestaeion  al  regio  disctirso. 

Sin  embargo  ,  los  que  ahora  se  originaron  no  dejaron  j  or  es» 
de  ser  encarnizados  y  violeutos.  Todos  aquellos  discursos,  aunque 
cortos  ,  resiiiraban  personalidades,  odios  y  qupjns.  La  minoría  • 
atacaba  á  aquella  situaeiuD  desesperadamente  como  quien  ve  UQ 
precipicio  m  la  retirada,  su  muerte  en  la  derrota.  El  partido  mo- 
derado, estrechamente  unido  al  gobierno,  luchaba  frente  i  frente 
y  en  todos  los  terrenos  4  que  se  le  llamaba ,  viendo  en  él  trionfo 
de  aquel  combate  el  porvenir  de  sus  ideas,  la  realizaeioa  de  sus ' 
proyectos  ,  el  sosiego  y  la  prosperidad  del  pais. 

El  Congreso  de  18i0  no  estaba  Ikmado  á  legislar  sino  á  com- 
batir :  sus  discusiones  eran  luchas ,  sus  razones  amenazas;  el  odio 
sustituía  á  la  inteligencia,  y  !a  osadía  al  raciocinio.  Todo  el  afán  de 
la  revolución .  que  tascaba  el  freno  con  qoe  la  legalidad  la  su- 
jetaba, reducíase  á  disminuir  ó  desvirtuar  esa  misma  legalidad. 

Por  eso«  al  paso  que  en  las  Górtes  se  decta  ¿  cada  instante  que 
por  lo  ilegal  de  las  elecciones  aquel  Congreso  em  mío  y  nulú$  ha 
leyes  que  v6tme.  se  predicaba  ta  misma  doetrma  en  la  prensa, 
como  tema  de  un  plan  getíí  ral  y  concertado. 

Desprestiííiado  ,  tenido  por  nulo  el  Congreso  de  1840  ,  la  re- 
sistencia que  a  sus  leyes  se  opusiesn  era  legitima  y  necesaria  ,  y 
jusüücada  la  revolución  que  las  echase  abajo.  Por  eso ,  fijos  los 
progresbtBs.  en  esa.  idea,  no  perdonaban  medio ,  como  ya  hemos 
visto,  de  aumentar  el  descrédito  de  aquellas  Cortes » sniponiéndo- 
h»  un  ilegal  y  viciosO'  origen. 

Por  eso  usaban  para  combalirlas  toda  clase  de  armas*  haslk 
las  del  ridículo»  Famosa  fúé  desde  entonces  la  caricatura  publica- 
da en  el  periódico /ra^  Gerundio,  en  qué  los  dijjulados  de  la  ma- 
yoría Bc  ¡rajaban  las  actas  como  ruedas  tic  molino ;  desmedido  y 
nunca  usado  insulto  á  la  representación  nacional ,  que  valió  á  su 
autor .  D.  Modesto  de  I«afueiitíS ,  uu  corlo  destierro  á  ks  inme- 
diaciones de. Madrid. 

:  I^eoptestaciott  al  discurso  da  ln  corona  fué  aprobada  con  li- 
JeraS'.eocreopiones ,  y:el  Congreso. dedicé^e  á  la  diBCusioa  y  ve» 
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iMsioii  de  lo»  proyectos  de  heif  premtados  por  d  gobierno: 
Figuraban  entre  ellos  el  referente  al  pago  del  medio  diesino» 
y  el  qne  trataba  de  la  dotación  del  ciilfo  y  clero.  £ran  cileetionca 
eitafl  muy  resbaladizas  .  eooio  que  se  rozaban  con  las  principales 

reformas  llevadas  á  cabo  por  el  parLitlo  progresista,  y  coaibalidas 
siempre  por  sus  contrarios. 

BrillanUí»  y  concienzudos  íueroii  inuuhos  de  los  discursos  que 
eu  aquellos  debates  se  pronunciaron  en  pro  y  en  contra  del  esta- 
blecimiento del  diezmo .  sobresaliendo  en  el  primer  sentido  el  de 
el  Sr.  Tejada ,  quien  se  colocó  entoncies  é  una  envidiaMe  altura 
como  raionador  y  hombre  de  cieoda. 

Coando  la  cuestión  no  salia  del  terreno  de  la  economía «  de  la 
historia ,  del  derecho,  la  erudición  mas  profunda ;  el  mas  exacto , 
raciocinio,  la  lógica  mas  severa  brillaban  en  aquellos  debates;  pero 
cuando  la  política  se  apoderaba  de  ellos ,  cuando  se  daba  oido  á 
las  pasiones  y  resentimientos,  volvía  otra  vez  el  encarnizamiento 
de  los  partidos,  el  antagonismo  do  las  escuelas»  la  peraonaUdad 
de  loe  oradores. 

A  las  amenazadoras  indicaciones  de  la  minoría,  de  que  el  res^ 
lableeimiento  del  diezmo  traerla  en  pos  de  al  te  antigua  prepoten- 
cia del  clero .  las  instituciones  monásticas  luego  y  d  despotismo 
después,  contestaba  el  Sr.  Bravo  .durillo: 

«El  despotismo,  señores,  lia  buido  de  enl  re  nosotros  avergon- 
zado de  sus  propios  escesos ;  pero  si  se  ponen  delante  institucio- 
nes (¡ue  ios  tengan  mayores ;  cuando  pueda  aparecer  que  en  esas 
iostftaeiones  son  mayores  los  escesos  que  los  mismos  del  despo- 
tismo, podrá  este  Tolver ,  y  en  tal  caso  le  traeAn  los  que  incur- 
ren en  osos  escesos,  ó  los  que  profesan  las  doctrinas  qoe  conducen 
á  esos  escesos.  El  despotismo  ha  desaparecido  de  entre  nosotros, 
ha  huido  por  sí  mismo,  pero  si  so  le  llama,  vendrá;  y  si  bay  quien 
le  llame,  no  somos  nosotros  ]o-:  boiiibi  es-de  estos  principios;  será 
llamado  por  los  que  sostieneo  principios  contrarios ,  por  los  que 
están  desacreditando  nuestras  instituciones,  manifestando  diaria* 
mente  que  el  Congreso  de  los  diputados  ba  infringido  la  Constitu- 
ción, provocando  pdbliea  y  manifieatament»  á  te  aedieton  y  ¿  te 
deflobeiwnflte  •  ^r  lo  fM«  están  eseitandoi  loa  dadadaiiiMiiá.d0r 
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léuder  la  Goostitucioa  hollada  por  el  Coogreio  de  los  diputados. 

>  Yo  deseo,  señores,  que  si  ha  de  llegsr  undisea  qae  ios  hom- 
bres leales  se  vean  acometidos  por  los  traidores,  en  que  se  pmo- 
que  esa  lacha ,  eo  qae  se  venga  i  pelear  contra  la  bandera  de 
Isabel  11 .  contra  la  libertad  y  las  imtitnciones ;  yo  deseo .  digo, 
que  CSC  (lia  llegue  pruiUo  ,  porque,  ó  en  él  pereceremos  con  glo- 
ria, ó  desde  él  viviremos  sin  ignominia.» 

Sin  embargo ,  la  discusión  sobre  el  diezmo  promovida,  fué 
un.i  de  las  mas  sabias ,  profundas  y  luminosas  de  nuestros  fastos 
parlamentarios.  Los  debates  de  aqaellos  días ,  en  que  tanto  se 
distinguió  como  orador  y  jurisconsulto  el  9r.  Pacheco ,  entendido 
partidario  de  la  abolición  •  colocaron  á  grande  altura  á  las  Górtes 
espafiolas,  y  recordaron  los  buenos  tiempos  de  la  primera  época 
constitucional .  en  que  se  pronunciaron  tan  concienzudos  y  mag- 
níficos d¡scui*sos  como  aiiora  se  escuchaban. 

Pero  donde  los  partidos  lucharon  coa  desusado  coraje,  don- 
de hicieron  estraordinarios  esfuerxos  por  conseguir  el  triunfo  de 
sus  ideas  y  de  sus  políticos  intereses .  fué  en  la  discusión  de  it 
eélebre  iey  de  affuntamimtois  causa  ó  protesto  mas  bien  del  pro- 
ttoneiamlento  de  1810. 

Sabidos  Sonla  democrática  organización  do  las  municipa  lidades 
yol  ¡>jder  político  y  la  absoluta  independeacia  del  gobierno  central 
que  les  conferia  la  ley'de  3  de  febrero  de  1823.  Adoleciendo  de 
la  exageración  política  de  la  época  en  que  se  dio ,  ora  altamente 
perjudicial  en  tiempos  normales  para  la  bocas  administración  del 
pais ,  y  sumamente  peligrosa  en  épocas  de  revuellas  y  dlsCuiMos. 

Eoo  aquella  le^ ,  como  casi  todas  ks  volndas  en  la  meneiemb 
épom^constltuoiontil ,  de  las  doietrinas  francesas  de  nS9,  consi- 
derábase en  ella  al  gobierno  como  enemigo  del  municipio .  y  oreia- 
ée  por  lo  lanío  que  el  poder  que  se  le  quitase  redundai  ja  en  pro- 
vecho de  los  pueblos.  La  nueva  ley  que  tratara  de  corregir  y 
modificar  la  antigua  debia  ser  necesariamente  restrictiva  y  cca- 
tralizadora;  la  que  iba,  pues,  á  discutirse  en  1810,  era  por 
DOUélguiente  el  polo  opuésto  de  la  áe 

Itostringiaso  por  ella  el  censo  electornl ,  merflDábsnos  im  ft- 
etlltidai  de  los  aywltemiefttos.  cuyos  aemenlos  4ebiiN  iemüSMS 
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i  la  aj^nrfnckm  de.los  jete  polftíooc.  y  dejábaofle  al  aitMtria  de 
la  corana  y  de  sua  delegados  ea  las  provineias  el  nombramieoto 

de  los  alcaldes  y  la  suspensión  á  disolución  de  las  corporafiiones 
popalares,  cuando  cometiesen  i  ilt.is  de  alguna  gravedad. 

Esta  reforma  ,  de  carácter  puramente  político  ,  hería  honda- 
mente los  kUeresos  de  la  revolución ,  y  destruía  por  completo  sua 
futuras  proyeelo6  da  doaíiiacioa  daiardenada  y  al«soliUa.  Ya  vi- 
moB  60  otra  parte  iiaa  k»  ayimtamiettfioa  reprasentalian  una  po- 
teneia  qae  ao  miaa  ooaaiaiwa  había  Incbadoiy  ana  vanoído  áloa 
gobiernoa  ealableddos  legítimamente*  Dueño,  el  poder  .muoifi¡|iat 
del  jurado,  de  la  milieia  eiudadana  y  deks  manas,  era  en  eiertae 
épocas  el  verdudci  o  l  epreseaíante  de  la  revoiuiiüu;  era  mas  bieu 
la  revüluciunarairula  y  organizada. 

El  partido  jirogresista,  vencido  ahora  en  las  urnas .  derrotado 
eo  ei  PariamdoU) .  llevó  al  aiunicipio ,  donde  don^iuahaa  sus  idea» 
y  sus  hombrea,  el  gérmen  de  la  resistencia  á  la  nueva  ley  que 
tintaba  da  poner  eotp  i  aquel  poderlo  desoi^janizador  y  perturba- 
dor de  la  sociedad. 

Desde  que  en  18$7  ae  encargó  da  la  dirección  de  loa  negocioa  * 
pdbUoos  el  partido  moderado,  trató  de  llevar  á  cabo  esta  reforma 
que  las  circimstcincias  políticas  y  la  «¿ucna  civil  paralizaron  en 
las  anteriores  ¡e^islaluras.  Ahora  que  la  t^ituacion  del  país  habia 
cambiado  ,  y  que  el  convenio  de  Yergara  permitia  ya  su  definitiva 
organizactou  política,  administrativa  y  económica,  y  que  contaba 
el  gobiarno  con  una  mayoría  resuelta  y  disciplinada,  presenió  el 
eavresado  proyecto  á  la  deUbeníoiop  de  laa  Górtas ,  qu^ap  ocupar 
nm  de  tí  opn  todo  el  ardor  y  la  impacuncia  de  quien  trata  de  póq- 
uer loa  primeros  y  sólidos  cimientoa  d^  i^cio  de  au  grandeza  y 
porvenir. 

Desde  las  primeras  sesiones  empezó  ya  la  minoría  á  au¿i;urar 
á  la  nueva  ley  resistencias  mas  ó  menos  legales  por  parte  de  los 
que  temían  salir  vencidos.  Con  estudio  y  calculada  intención  se 
evocaban  los  recuerdos  de  las  jomadas  de  Parit  m  « .f(n  que 
la  ccrqnedadda  loa  ministros  da  Carloa  I  en  querer  Imponer  al 
pueblo  las  célebres  Orimkmat  de  julio  ^  fué  causa  da  la  jcaida  4p 
«tirana y  dato  praciq^  de una  dlnpsIJia.    .  , 
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Bl  gobierno  recogía*  el  guante  y  contestaba  por  boca  del  ni* 
nbtro  de  ta  Gobernación :  « Péme  el  Congreso  esta  ley ,  y  la  pon* 
dré  en  planta  aunque  pievda  la  vida.  • 

Vencida  la  oposidon  en  él  terreno  legal ,  en  el  terreno  de  la 

conveniencia  de  corregir  los  vicios  de  la  ley  anticua ,  que  lodos 
sin  dístineioii  conocían  y  condenaban,  apelo  al  iiíL^oniosn  nrdid  de 
las  enmiendas ,  proponiéndolas  con  escandaloso  esceso  para  em- 
barazar y  dilatar  las  disensiones.  Caminaban  eataa  fatigosas  y  re- 
ñidas ,  tomando  parte  en  ellas  los  mas  famosos  oradores  de  ambos 
lados  de  la  Cámara.      -  ' 

La  adapción  de  la  ley  de  ayuntamientos  era  ya  cuestión  de 
yida  ó  de  muerte  para  ambos  partidos;  su  porvenir,  su  prestigio, 
su  amor  propio  estaban  encarnados  en  ella.  Preciso  era ,  ])ues, 
para  los  moderados  ,  volarla  o  sucumbir;  la  dilación  de  los  dé- 
bales ,  la  suspensión  que  de  ellos  se  pretendía .  era  una  derrota 
para  el  gobierno. 

*  Contra  el  sistema  embarazoso  de  las  «uniendas  adoptó  el  mi* 
nisterio  el  mas  espedito  de  las  autorizaciones.  Las  Cortes  le  auto* 
rizaron  últimamente  para  organizar  los  ayuntamientos  con  arreglo 
i  las  bases  de  aquella  ley ,  que  fué  •  desde  entonces  el  caballo 
de  batalla ,  la  manzana  de  la  discordia  en  el  bando  liberal.  El 
partido  moderado  triunfó ;  el  progresisia  ,  al  verse  derrotado, 
lanzó  á  su  enemigo  un  envenenado  dardo,  Uamáudolc  perjuro  y 
violador  de  la  Constitución  del  37. 

Prevenía  esta  en  su  articulo  70  que :  « para  el  gobierno  inte- 
rior de  los  pueblos  fa^bria  ayúntarolentos  nombrados  por  tos  ve- 
cinos á  ^ienes  la  ley  concedía'  este  derecho.  •  A  tos  vecinos, 
pues ;  décia'lá  oposición ,  y  no  á  la  corona ,  corresponde  el  nom* 
bramiento  de  alcaides  y  tenientes,  como  parles  integrantes  del 
aynnfamiento.  Sutileza  de  partido,  que  quedaba  desvanecida  con 
la  consideración  de  que  la  ley  fundamental  no  podía  intervenir  en 
la  forma  de  las  corporaciones,  qus  dejaba  á  merced  de  las  leyes 
orgánicas ,  sino  solo  en  la  esencia ,  como  lo  hacia  en  la  organiza- 
ción de  la  milicia  y  en  la  aplicación  del  derecho  electoral  y  la  lí- 
ttérúd  de  imprenta.  ' 

Am  en  el  supneélo'de  qué  se  éonfraiiaae  el  prsciledo  artienlo 
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con  esa  facultad  que  al  poder  ejeculivo  se  otorgaba  ,  no  había  tal 
infracción  del  Código  ,  puesto  que  este  podía  reformarse  legal- 
mente por  la  mayoría  de  ambos  cuerpos  colegisladores  de  acuerdo 
con  la  corona .  toda  vez  que  no  estabaa  prevenidas  la  manera  y 
la  época  en  que  debia  hacerse.  Pero  los  eserapalosos  publicistas 
del  partido  moderado  prefirisron  á  este  argumento  el  e  que  no 
babia  semejante  contrariedad  entre  la  nueva  ley  y  la  Constitu- 
ción, con  lo  cual  quedaba  en  dada  su  constitucionalismo .  y  el 
bando  contrario  con  una  arma  peligrosa  que  podia  esgrimir  ven- 
lájosamenlc  en  ocasión  propicia. 

La  revolución  ,  que  como  siempre  necesitaba  una  bandera  que 
deslumhrase  á  sus  adeptos .  encontróla  entonces  en  la  Constitu- 
ción de  1S37,  infringida  descaradamente,  según  se  aseguraba,  por 
la  ley  de  ayuntamientos.  La  revolución  m  llamada  á  todas  ho- 
ras y  en  todes  los  tonos  >  para  que  anulase  aquella  ley  y  á  sus  au- 
tores ,  y  salvase  la  Constitución.  Escarmentada  la  nadon  de  las 
revueltas  anteriores .  mostrábase  sorda  á  tales  llamamientoe.  La 
acción  del  gobierno  era  entonces  muy  eficaz  en  las  provincias, 
sus  órdenes  mejor  obedecidas  que  otras  veces,  y  los  planes  de 
Iraslorno  fácilmente  desbaratados. 

Mo  siendo,  pues ,  suficientes  ios  elementos  populares  para  der- 
ribar aquella  situación .  fijaron  sus  ojos  los  progresistas  en  el  ge- 
mí en  j^  y  en  el  victorioso  ejército  que  mandaba.  La  aliansa 
entre  la  revolución  y  Espartero  quedó  firmada,  y  cstendida  la  sen- 
Imela  de  muerte  del  partido  moderado.  Lo  que  los  gritos  de  la 
plebe  no  pudieron  lograr  en  Madrid  el  ái  de  febrero,  iban  á  con- 
seguirlo ahora  en  Barcelona  las  bayonetas  de  los  soldados  y  la 
ttpada  de  su  caudillo. 

Narremos  estas  anárquicas  escenas  de  nuestra  revolución  po- 
lidcat  cnyo  desenlace  fué  la  emigración  de  la  reina  gobernadora, 
fonada  i  dio  por  un  general,  que  todo  se  lo  debía,  y  por  un  par- 
tido i  cuyos  principales  jefes  babia  esa  misma  reina  abierto  las 
puertas  de  la  patria  con  una  generosidad  sin  ejemplo. 
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Aspiraciones  de  Espartero  .•^CttMfMi»  d«  At/ot,— Sititttimi  embaraton 

ministerio  — Vacilaciones  de  Cristina. — clástica  política  de  Arm/cla  Cn!- 
caUdo  viaú9  de  la  rciaa  á  fiareeUMia.— CándÜa  conúaoza  da  la  reina  gober- 
nadora.—Temores  «I  inconvenieDlea  de  aquel  viaje. ^Síntoinaa  de  rebelión 
en  Zaraj^o/a.  Li'rida  y  otros  pantos. — Existencias  del  {general  en  jefe. — 
lrrefi)>etuosa  respuesta  dada  á  S.  M. — Queda  sancionada  la  ley  de  ayunta- 
mientos.—-Renuncia  Esparlero  sus  grados  y  condecoraciones.— Nuevas  vaci- 
laciones.—Motín  de  Barcelona.— (xtbardía  da  algunos  ministros.— Propone 
Espartero  otro  gabinete. — Exacta  calificación  de  aquella  asonada  — Recnaia 
Cristina  el  prognima  Uc  sus  nuevos  conbejcros.— L!ei;a  la  reina  á  N  alcHcia. — 
Pronunciamiento  de  Uadrid  en  1."  de  setiembre. — Cdmo  safiié  preparando. — 
Molin  de  las  paí^a^.  -Impotencia  del  ministerio. — El  ayuntamienlo  de  Ma- 
drid.— Fnjp  de  Arrazola. — Pronunciase  la  capital.— Es  rechazado  el  general 
Aldama  por  los  insurrectos.— lenta  popular ^D.  Femaiido  Corradi.— Gan* 
sn?,  íiosarroün  y  dc?rnl  ico  leí  pronuncianiienU»  flr  18i0. — Genera!  rnbírvn- 
cion  de  las  provincias.— Conoce  su  error  la  reina  gobcroadora. — Todavía 
eonfia  en  el  $;cncral  en  jefe.— Declárase  Kapartoro  frafteamenta  ravolneiona- 
rio,  — Es  iiouitiiMiIn  |,rr-¡.Ir]it'^  de  un  miTiiMrrio  progresista, — Inadmisibles 
pxigcticias  del  pbinett.— Noble  y  digna  conduela  de  la  reina  gobernadora.— 
Ligero  e&ámen  de  an  reinado.^Abditt  la  regencia  y  abandónala  penfnsnla.— . 
Valieatea  vmoa  do  Campoamor.o-Koiablo  manifioBio  d»  Griicíoa. 

El  tíMÉOfio  roanifltisto  de  Ma$  dé  las  Maias,  que  tan  mát  partáe 

4l)ó  •)  mitilsterio  ,  no  fné  tms  que  el  prdadio  de  le  gberrft  4 
muerte  declarada  por  el  cuarlei  ji^eneral  á  loá  niiiiislios  modera- 
dos. A  pesar  do  Ihs  justas  reclamaciones  de  estos  iiltimos,  el 
brigadier  Liiíaje  se  conservó  al  lado  de  Espartero,  cuyos  planes 
de  desmedido  engrandecimiento  aslalameDle  dirigía. 

Al  reseñar  las  úUimaa  opefieíenos  t&ífitares  contra  Gabreri, 
fiiBos  ia  iieilidad  asomkrott  eo»  que  sitt  vealBietieia  algótia  leen- 
tfifaioi  álaa  trapas  do  la  nina  tedas  las  f<)rtalelar(fe  aqnM 
era  dnsSo.  La  toma  de  €i8liUote  y  algon  eM  potíU^  Insignia 
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€ante  Alé  premiada  por  Espartero  con  una  prodigalidad  inusitaib 
é  ioconvenieDte.  Has  de  mil  ascensos  fueron  propuestos  por  el 
para  todas  la«  clases  del  ejército,  como  si  se  hubiese  dado  una 

batalla  campal  de  esas  que  ponen  término  á  una  gloriosa  y  dila- 
tada campaña.  Parecía  lo  natural  que  se  aguardase  á  la  completa 
estincion  de  la  guerra  civil  para  premiar  de  e.^e  modo  la  bizarría 
y  los  sulriinieiUQs  fi%i  ;^rcito « j)cro  la  iatencíoQ  áel  general  ea 
jefe  era  otra. 

Preveía  la  aproximación  de  graves  sucesos  políticos ,  y  no 
quería  c|ue  lo  hallasen  solo  y  desprevenido.  I>ecidido  á  figurar  en 
política,  y  comparando  candorosamente  su  posición  con  laqoe 
ocuparon  en  circunstancias  análogas  Gromwetl,  Na¡)(>leún  y  Was- 
hington ,  creyó  ó  le  hicieron  creer  mas  bien  sus  aduladores  que 
podría  como  aquellos  dirigir  los  tleáiiuos  de  su  pa¡«  y  aspirar 
acaso  á  protector,  cónsul  ó  presidente  de  una  república. 

Esto  no  podía  conseguirse  sin  tener  un  ejército  á  su  devo 
cion  ,  y  la  devoción  de  un  ejercito  solo  se  adquiere  por  las  dotes 
lirillantesdel  que  lo  mandad  por  la  prodigalidad  del  que  lo  lison- 
jea y  satisface  sus  ambiciones. 

A  Gromwell ,  Napoleón  y  Washington  bastábales  para  dispo- 
ner de  sus  ejércitos  con  su  nombre  y  con  su  gloria ;  Espartero 
para  contar  con  el  suyo  necesitaba  derramar  á  granel  grados  y 
condecoraciones.  Aquellos,  que  eran  héroes,  tenían  admii  i  loreí 
on  sus  soldados.  Este,  que  no  cm  mas  (jue  un  aloi  Uniado  y  va- 
liente general»  solo  podía  encoulrar  partidarios  agradecidos. 

No  fué.  sin  embargo,  tan  estemporáriea  prodigalidad  la  que 
mas  disgustó  al  gobierno.  Lo  que  ofendía  su  dignidad,  lo  que 
hería  su  amor  propio,  lo  que  le  irritaba  n^as  en  la  comunicactoo 
del  general  en  jefe  era  la  propuesta  de  Unaje  para  mariscal  ds 
campo.  No  fK)dia  dirigirse  al  ndnlsterio  un  insulto  mas  patenta, 
un  ullriíje  mus  intencionado.  Obligarlí'  á  dar  un  ascenso  á  su 
propio  enemigo,  al  que  con  sus  coaiumcados  preparaba  su  caida 
y  el  trjuofo  de  la  revolución  ,  premiar  de  ese  modo  con  uua  faja 
ÍMneraeída  al  instrumento  de.  que  sus  enemigos  se  vallan  para 
derrocarle*  ora  querer  que  aq^iolloa  .ministros  abdicmn  su  dl^ 
4HMI  dfl  goberpantes ,  ao  orgullo  de  hombresi . 
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U  caioulada  pnlmioa  de  fiipartero  produyo.  ea  {Mfte  el 
•too  qoeae  prometle.  U  llamada  miIíqii  Ai/o»  produjo  una 
ciisis  eo  el  miiiisterio.  Gonveocido  Espartero  da  qqe  no  podían 
resistir  tao  rodo  golpe  los  conAatidos  ministros «  remitió  á  la 

reina  gobernadora  una  lisia  de  progresistas  templados  para  la 
formación  del  nuevo  gabinete,  indicando  para  su  presidente  ai 
Sr.  Vadillo. 

La  situación  del  ministerio  era  por  demás  embarazosa.  De  ui^ 
lado  su  descrédito  y  su  humUladon,  de  otra  su  oaida  y  el  triunfo 
d»i  partido  eootrario,  con  el  planteamionto  otra  ve&  do  las  do»- 
tHois  exageradas ,  del  desasosiego  púUieo  y  el  desórden  f  n  4as^ 
reformas.  Vacilaba  como  siempre  la  reina  entre  sus  teodeBciaaal 
sistema  moderado  y  sus  arraigadas  simpatías  y  ciega  confiamyi 
en  el  caudillo  de  las  tropas  (¿ue  acababan  de  salvar  el  trono  de 
su  hija. 

Acalorada  fué  la  sesión  que  el  consejo  de  ministros  celebro  en 
su  presencia.  Opinaban  unos  por  la  negativa  á  la  exigencia  de 
Espartero  en.&vor  de  su  secretario;  sostenían  otros  la  conveníen* 
cía  de  contemporizar  con  él  para  cortar  mayonea  malfS(  Afui  y^, 
mes  otra  vez,  por  mas  que  sus  biógrafos  lo  disculpan,  la  eterna 
poUtica  de.Arrazola,  miedosa,  vacilante  y  conciliadora.  • 

Por  mas  que  algunos  prohombres  del  bando  consenrador ,  como 
el  Sr.  Gai  clly.  ie  aconsejasen  a([uella  conducía  de  tiaiisaccion  y 
acomodainicnt3 ,  Arrazola  no  debió  someterse  á  tan  huaiiUantc 
prueba  que ,  en  último  resultado .  no  babia  de  dar  el  fruto  qu^ 
se  deseaba*  ^  el  estada  de  lueba  en  que  se  hallaban  los  partidoj|,j 
oonoetda  ya  por  todos  la  alianza  de  Espartero  con  el  prpgresistar 
no  dodai|do  .nadie  de  sus  deseos  de  mandar  4  todo  trance,  solo 
dos  caniú|0S  qoe<taban.  al  ministerio  para  salir  airoso  de  aipá 
eondieto:  ó  reemplazar  al  orgulloso  general  con  otro  jefe  de  ca- 
rácter y  do  prestigio,  que  se  comprometiese  á  sofocar  la  revolu- 
ción si  en  las  calles  se  presentaba ,  ó  renunciar  el  poder ,  d^ján* 
dolu  á  merced  del  general  Espartero. 

Por  lo  primero  opinaban  Calderón  Collantes  y  Montes  de  Oca» 
que  en  su  ardoro^so  carácter  se  ofrocia  á  llevar  él  mismo  la  órileq^ 
de  afl|iar4|cí(|n;  al  cuart^  general  aunque  le  costase  la.cahflín^  . 
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«Acoeder  á  las  ambIcioM  exigencias  del  duque  áe  It  Victoria, 
dij<»«l  flonoluir,  Y^ldiia  tanto  como  arraaeir  la  coroaa  deis 
attgDStaa  Biedea  de  la  reina  paré  ponerla  en  la  oabeia  de  Bspar* 
tero^:  mi  deber  es  advertir  i  S.  H.  el  prediiicio  en  que  se  quiere 
hundir  á  la  monarquía ,  y  antes  que  sancionar  ta!  despojo  ni  so- 
(orizarlo  con  mi  presencia  ,  dejaré  un  puesto  que  no  pudiera  con- 
servar sin  el  sacrificio  de.  mi  honor.» 

Aconsejí^ban  !o  segundo  ,  caso  de  ser  imposible  ó  peligroso  lo 
primero ,  la  Cu  tura  tranquilidad  del  reino,  próximo  á  tuiliarse, 
el  deseo  de  una  comple^  pacificaeion  del  territorio ,  que  aua 
oenpaban  las  flioeioneB ,  y  los  mismos  intereses  del  trono  y  de  h 
féinft  madre.  Adoptase  •  por  fin  *  como  otras  veces  la  elástica  po- 
Httca'de  Arrastra  que.  no  sirviendo  mas  que  para  detener  la  re- 
volución ,  contribuiría  á  que  fuese  mas  imponente  y  terrible  su 
estallido. 

El  brigadier  Linaje  fué  ascendido  a  maiiscrd  de  campo,  y  el 
gobierno  quedó  vilipendiado  de  nuevo  y  herido  de  muerte. 

Los  tres  ministros  «pie ,  comprendiendo  mejor  la  situación  y 
ia  dignidad  dd  gobierno,  se  habían  mostrado  enéirgioos  é  intran- 
sigentes con  la  esclavitud  4  que  qaerta  sujetárseles  desdé  el  euar- 
,  tel  general ,  abandonaron  el  poder ,  y  Arrazola  por  tercera  vei 
apuntalaba  con  nuevos  houibi  es  su  tan  minado  y  medio  dcrribadi) 
ministerio. 

Coincidía  con  e.<!tos  sucesos  el  proycclu  de  un  viaje,  aconse- 
jado por  los  médicos  de  cámara  con  el  objeto  de  que  ia  joven  rei- 
na Isabel  tomase  baños  termales  y  de  mar,  que  eran  sumameots 
necesariea  para  el  mejoramiento  de  an  salud  •  tiempo  hacia  dete- 
Horada.  ¿fw  qué  íbé  Barcelona  el  ponto  designado  para  aipNi 
ól^tó  f  ¿Qué  ínteres  habla  en  que  fuese  ta  capital  del  PrtnciiMHls 
la*  residencia  de  9S.  MM?  ¿Era  parte  de  un  plan  de  antemano 
combinado  la  designación  de  aquel  punto  ?  ¿Era  que  allí ,  en  me- 
dio de  un  í  jcrcilo  envanecido  con  sus  üll  irnos  triunfos  en  el  Maes- 
trazgo y  Cataluña,  entre  un  pueblo  tan  bullicioso  como  el  barce- 
lonés ,  seria  mas  tacil  decidir  á  la  reina  á  que  nombrase  un  lai- 
nisterio  progresista,  entregándose  por  completo  A  la  voluntad  de 
£spartem ,  d  en  csso  de  resistencia  obligarla  i  abandonar  sn 
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pMtto  de  regente  las  bayonetas  de  ia  Irope  y  Toeiíanfliaaae  jr» 
amena^s  do  la  plebe  ,  liitiiiiante  y  doifBOiiiedida?  i 

No  poden»  eicfafirio,  porqne  él  ojo  pcoetreolo  do'lt  liie*^ 
loria  no.  puede  Iraspasar  el  lapido  ráú  con  quo  lo  oeuttaa  ciet loo 
miileriof  de  la  poliláea.  Pero  so  dejan  de  ser  Bígniticativos  y  iiti<- 
guiares  ciertos  hechos ,  que  sirven  de  ctoTe  á  veces  para  deeoifrar 
esos  misterios  y  justificar  ciertas  sospechas.  No  deja  dü  inspirarlas 
en  este  punto  la  imticia  que  en  20  «le  junio,  y  ya  emprendido  el 
viaje  de  Cristina  ,  daba  al  gobierno  uno  de  sus  confidentes  desde 
Paría.  Stíipuk  ella,  aioa  peraona  muy  notable  había  vatácinado  eft 
OQ  eontlte  que  ia  reiiia  goberaadon  oeo6ana  i».eorr#ra  d$  tttmda 
«o  f «olla.  Este  nombro,  en  ol enifBiátioo  leagwgede  los  conjo^v 
ndoe,  edificaba  Baroekma. :  .  ». 

Ademas ,  el  duque  deh  Victoria  deoiaá  la  rrina  gebmadofa. 
contestando  á  la  indicación  del  proyectado  viaje ,  ^mo  ü/ iíom- 
bre  mágico  dr  S.  M.  se  había  paleada  y  vencido ,  á  su  nombre  tam- 
bién y  con  su  presencia  rlebia  concitarse  .  que  ñ  este  efecto  S.  M. 
éebia  trasladane  á  BarceioM,  poniendo  por  $u  mano  la  úUima  pi»' 
ifaála  obra  de  la  paci/icaciim^.wilnit^. después  á  ia  corte  otm  4o 
péna  deh  vidor»  y.  /O  oina  dkkpat,  ¡f  $1  dupié  á  m  iodo  jrtm 

aeutrema. 

Todo  esto  podrb-ser  casut^;  pero  lo  eierlo  ea  que  desde  el 

momento  en  que  se  anunció  el  viaje  de  la  corte  á  la  populosa  ciu- 
dad catalana ,  concibiéronse  serios  temores  de  nuevas  d^gracia» 
por  el  partido  moderado,  y  locas  y  fundadas  esperanzas  por  los 
dfleespemdoa  progresistas ;  unos  y  otros  vieroa  ^ue  aquol  Tisge 
en^via  an  olijelo  político  anas  Inoq  qne  nna  cansa  de  salud. 

Los  ndnisiroo .  los  níombros  moderados  do  mayor  infli^, 
coanttt  personas  ^eitian  alguna  infloonola  en  el  ánimo  do  la 
gobernadora*  eÉfonEábanas  porque  cambiase  de  rula  y  so  trasla» 
dase  á  las  provincias  Vascongadas ,  pues  su  presencia  entonces 
liubiese  [iroducido  gran  efecto  cu  ios  recién  pacificados  y  leales 
montañeses,  iodo  fué  en  vano.  Cristina ,  desgraciadamente  fiara 
ella ,  confiaba  demasiado  en  la  leattnd  y  en  la  gratitud  de  Espar-» 
VttQ.  ¿Gúmo  tome^i  la  rcuroltteíoi»?  ¿Cómd  no  coolnr  ma  la  vio*» 


toriosa  espada  de  nii  genera] ,  sobre  quien  habia  denamado  á  ma- 
nos llcoas  cuanto  un  rey  puede  couceder  á  su  subdito  ,  grados, 
condecoraciooes ,  titulos,  honores,  grandeza»  regalos?  ¿Cóom) 
dudar  d«  la  palabra  de  sumisión  y  respeto .  empeñada  por  tm  ca- 
ballero, por  iin  militar ,  á  quien  había  elevado  ¿  una  altura  que 
desde  éí  principe  de  la  no  alcaniára  niogun  eepañol?  fisto  en 
in^ible.  Los  que  lo  coatrario  le  deeian  eran  unos  envidiosos, 
irnos  impostores. 

La  reina  partió  para  Barcelona,  acompañada  de^us  hijas,  llena 
de  fe  y  coHfianKa  en  el  general  de  sus  tropas  .  y  con  la  stíguridad 
de  desvÍArle  de  la  peligrosa  senda ,  por  donde  los  revoltosos  le 
arrastraban ,  con  una  sola  palabra,  oon  una  sola  sonrisa.  Resuelto 
el  viaje  por  la  via  de  Valeueia ,  que  ofreeia  oms  comodidad  y 
proaütad,  manifestó  Espartero  sus  deseos  de  qne  pasasen  $S«  MM. 
por  ZaragosES. 

Tan  estrafia  pretensión  inspiré  nuevos  temores  á  los  minis- 
tros ,  (fue  sabían  la  salida  de  algunos  emisarios  del  club  de  Madrid 
para  lu  capital  de  Aragón  ,  y  que  presentían  alguna  brusca  aco- 
metida de  Cabrera  ó  Balmaseda  ,  como  se  realizó ,  que  pusiese.  8Í 
salía  bien ,  en  coaflicto  y  consternación  al  reino.  Despreciáronse 
tan  fundados  peligros,  y  obcecada  la  reina  en  sos  simpatías  y 
confianza  en  el  general  en  jefe ,  no  solo  le  complació,  marchando 
á  Zaragoza ,  sino  qoe  llevó  á  su  lado  á  k  duquesa  de  la  Victoria, 
prefiriéndola  i  otras  damas  de  su  flerrídnml>re .  y  nombró  i  so 
esposo  general  en  jefe  del  ejército  de  Gstalnñá .  duque  de  HersUa 
y  comandante  general  de  la  f;«ardia  real. 

Una  de  Uis  consecuencias  mas  fatales  de  aquel  viaje  era  la  se- 
paración de  algunos  ministros,  que  debían  acompañar  á  la  corte, 
euando  mas  se  necesitaban  sus  esfuerzos  reunidos  pajra  tener  á 
raya  á  la  agresiva  mtneria  de  las  Córtee,  y  atajar  pronta  y  soér- 
glcenitonte  el  desarrollo  que  se  ohaervaba  de  los  elementos  revé- 
IdckMMulos. 

'  Las  munielpiilidades  de  Zaragesa  y  otros  puntos  del  trénsilo 

presentaban  esposiciones  á  la  reina ,  un  tanto  irrespetuosas . 
diendo  no  se  sancionase  1 1  ley  de  ayuntamientos,  y  victoreabaa  i 
la  regia^oomiüva,  dando  al  mismo  tiempo  mueras  á  los  traidoras, 
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qae  vetélabAn  bien  i  'h^  darás  lotf  ftñaksM  üñU^úm  áií'wm  fe- 
volocion  iaevitable  y  fbnesta.  i    ■  ■ 

Repitióte  en  Linde  h  eeeena  de  lae  esposidones  y  det'amoti- 

nado  recibimiento ,  y  presentóse  por  fin  á  S.  M.  ol  general  en 
jefe ,  no  como  el  militar  que  pide  órdenes  á  su  reina  ,  sino  como 
el  político,  como  el  subdito  que,  ni  tiente  de  una  revolución 
triuaíante,  ioipoue  ias  condiciones  al  soberano.  A  nombre,  pues, 
de  k  ioMirrecüioo  exigió  i  k  reina  no  solo  la  no  sanción  de  la  ley 
de ayuiitojAíetitoB,  et  que  taoilHe&  la  variecioa  de  aaimsterio  y  ta 
suaptouBioD  de  lae  Córtes. 

Grktiiia'  empenba  á  ver  elaro.  En  Léeida  cayo  la  veoda  de  sus 
ojos,  y  comprendió  su  eitiiaeion  y  las  ambieieias  miniar  dillngrate 
favurilü.  ¿iü  embargo,  aun  confiaba  alraerselo  con  nuevas  bon- 
dades y  reflexienes  cuando  llegase  á  Barcelona. 

El  aspecto  de  la  política  se  presentaba  allí  todavía  mas  ceñudo 
y  amenazador.  Espartero,  que  desde  Lérida  había  marchado á 
rendir  la  pía»  de  Berga,  último  baluarte  de  la  causa  carlista,  en- 
tiaba  pQoe  después  en  Barcelona ,  siendo  recibido  con  pompa  régiá. 

loeistieado  en  sn  propórito  dederribar  al  miobterio.  presencó 
ó  la  reina  una  lista  da  candidatos;  y  fuese  para  ganar  tiempo  ó 
para  resolver  de  una  v6z  y  pacificamente  tan  enojosa  cuestión, 
pidióle  S.  M.  el  programa  motivado  de  la  política  de  los  propues- 
tos consejeros.  D.  Claudio  Antoo  de  Luzuriaga,  relíente  de  aquella 
audiencia  y  designado  para  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  fué  el 
eaeargado.de  escribirle  ;  pero  sus  principales  bases ,  las  mismas 
que  presentó  en  Lérida  Espartero ,  no  aatíafiKiermi  á  la  reina. 

Llegó  an  aquellaa  cireunstantías*  y  eon  aoqieehbso  atraso  por 
elerto ,  1}|  ,  ley  de  ayontamíQDlloe  •  que  filé  prasQitáda  en  el  acto  A 
la  $aiNM»de  M.,  quien  indicó  al  Sr.  Peres  de  Gaetro  quedarla 
sancionada  en  el  consejo  de  por  la  noche ,  pero  que  antes  quería 
hacerlo  saber  á  Espartero. 

Presentóle  este  al  anochecer  á  tomar  las  órdenes  como  de  eos* 
tumbre  y,  aprovechando  la  reina  aquella  oportunidad  ,  anuncióle 
M.faeoluflion  de  sancionar  la  combatida  ley,  porque  asi  lo  exigia 
úfk  SO"  concepto  el  bien  del  Estado.  JSsparlero  cortó  de  pronto  la 
.copTenaclon,  dieíepdo  en  tono  un  tanto  seco:  •Señora,  he  fenida 
tono  m.  17 
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á  recibir  la  órden  y  no  pm  hablar  de  politíAft'  ooo  V.  M.»  Sito 
dicho,  inclinó  la  cabeza  y  se  retiró. 

Sor^ndida  la  reina ,  tanto  eono  indignada ,  cohré  nuevas 
ibemsal  comprender  la  desafección  de  an  desagradeolé»  fsenenl, 

y  reuniendo  á  los  ministros ,  firraó  la  s^clon  después  de  «na  dis- 
cusión amplísima  y  razonada. 

Es¡iartero  no  ac^uardaba  ciertamente  un  neto  de  tanta  firmeTa, 
y  despechado  por  io  que  él  ikmaba  un  desaire,  envió  á  la  reioi 
«l  1$  de  jalio  por  medio  de  un  ayudante  la  renuncia  de  todos  sus 
gradoi ,  empleos  y  eondecoracionesi,  teniendo  buen  eatdado  de 
liacerla  publicar  en  los  periódieoe,  pnesto  qne  lo  que  se  pretendía 
era  alarmar  á  la  población  y  disgustar  al  ejérdto. 

Otra  vez  la  debilidad  de  los  ministros  y  las  vacilaciones  de 
Cristina  se  opusieron  á  lo  que  el  ínteres  del  país  aconsejaba,  y  i 
lo  que  la  dignidad  del  trono  y  el  prestigio  de  las  prerogativas  re- 
gias exigían. 

.  En  realidad  no  existia  ningnno  de  los  peligros  que  se  imagi- 
naban en  admitir  lisa  y  llanamente  la  dimisión  del  general.  U 
población  de  9aroelona,  esto  es ,  U  milicia  nacional,  prudsnte- 
mente  organiaada  por  el  barón  de  Meer ,  la  clase  de  ftbrieaniss  y 

aun  la  mayoría  de  la  de  operarios  halñan  dado  á  SS.  MM.  inequívo- 
cas pruebas  de  adhesión.  Los  baUllones  de  veteranos  y  la  guardia 
real,  sobretodo,  hacían  continuas  protestas  de  obediencia  por 
medio  de  sus  oficiáis,  y  no  fallaban  en  Barcelona  jeíes  valientes  y 
sdielos  á  la  reina  que,  cerno  el  general  León,  dejaran  de  daaeani- 
nar  su  espada  y  dé  colocarse  al  Mo  4el  4reno.  • 

Be  verdad  que  él  ayuntamiettio  tenia  ¿  sos  órdenes  alguna 
parte  del  pagado  populacho,  y  que  Espartero  contaba  con  la  adhe- 
sión de  algunos  batallones  visorios,  eomo  el  de  cazadores  de  Lo- 
chüna,  y  con  algunos  generales  como  Van-ilalen,  capitnn  general 
de  Barcelona ,  el  segundo  cabo  Araoz ,  Zabala  y  otros ;  pero  enta- 
blada la  lucha  entre  ka  reina  y  su  sébdtto ,  entre  la  anarqnie  y  el 
trono ,  la  .viclería.not  era  dudosa» 

.  .Kada  de  esto  se  tuvo  en  coenta,  y  adoptáronse  los  únicos  me- 
dios,  que  solo  slrren  en  casca  seoMjaates  psrá  complicar  y  pred*^ 
pÜar  las  situaciones.  Contentóse,  pues ,  la  reina  con  manifestar  á 
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Espartero,  que  emo  g§n«ral  no  había  perdido  I^oonfiansa  de  la 
corona  y  por  coasigdiente  no  le  admitia  la  renuncia,  al  pa&o  que 
lio  se  mostraba  resuella  á  no  acceder  á  sus  exigencias. 

La  población  seguia  indiíerente  ,  á  pesar  de  las  secretas  insti- 
gafiioaes  de  los  apaawoadoa  del  general  en  jefe ,  y  la  tropa  eo  «n 
nayor  parle  daba  muestras  de  dbedieocia  y  de  sumisión. 

Visto  el  mal  resallado  de  la  renuncia ,  tanteó  Sspartoro  otra 
Mdio  mas  alarmante  y  decisivo* 

Bl  IS  por  la  mañana  se  presentó  en  la  real  eimara  pan  des>» 
pedirse  de  S.  M. — ¿A  dónde  vas?  le  preguntó  la  reina. — Yoy  á 
ponerme  á  la  cabeza  de  mis  tropas,  porque  ya  nada  tengo  que  ha- 
cer aquí. — El  momento  de  ta  partida  no  me  párete  oportuno, 
porque  podia  suceder  que  tu  presencia  fuese  pronto  necesaria 
para  manteoer  el  órden  público.— Para  ese  caso  yo  no  puedo  ser 
útil  á  ¥.  M. ;  pues  á  lo  que  ya  la  he  dicho  en  otras  ocasionsi  le 
▼oy  ó  añadir  que  st  el  pueblo  se  insurrecciona»  con  motivo  de  los 
ditimos  sucesos ,  mis  tropas  no  est&n  dispuestas  de  ninguna  ma- 
ñera  á  hacer  fuego  contra  él.^Vete  cuando  quieras ,  replicó  h 
reina  indií^nada  iletiróseel  general  haciendo  los  preparativos  de 
marc^  con  tanto  aparato,  que  sirvieron  de  pretcsto  para  la  for- 
mación (lo  muchos  grupos  que  recorrieron  dando  gritos  subver^ 
si  vos  las  calles  de  la  ciudad. 

La  reina,  como  se  tc.  hallábase  dispuesta  á  resistir  las  irritan- 
tes pretensiones  del  orgulloso  general ,  contando  con  la  entereia 
de  loe  ministros  que  hasta  ealencss  la  hablan  aconsejado  el  tesen 
y  k  resistencia. 

Por  su  desgracia,  los  confiteros  que  la  acompañaban  no  tenian 
entre  sus  dotes  de  mando  la  del  valor  cívicp,  la  de  la  energía 
gubernativa. 

Entre  ocho  y  nueve  de  la  misma  noche  estalló  un  pequeño 
motín.  Apenas  sonaron  las  primeras  voces,  los  ministros  pusieron 
sus  renuncias  en  manos  de  la  reina ;  la  aconsij|aron  encargase  á 
Espartero  d  restahieciniiento  del  órden ,  y  se  refugiaron  dos  de 
ellos  á  bordo  de  un  buque  ftvnoes.  Bi  general  Sotdo  ocultóse  en 
una  de  los  habitaciones  de  lá  casa  de  Xifró»  y  S.  M.  quedó  sola  y 
abandonada  á  merced  de  los  alborotadores. 
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'  }  Noble  teiaia  la  de  los  «ónsejeros  de  Ui  eoronat:  labasdomr 

i  su  reÍQa  cu  el  primer  momento  de  peligro!...  ¡digna  acción  de 
caballeros  e£[)a lióles  la  de  huir  del  lado  de  una  señora  al  verla 
afligida  y  amenazada !  Hé  aquí  los  resultados  de  la  contempori- 
zadora Qonducla  de  Arratzoia.  ftodear  al  trono  de  políticos  débiles 
y  nulos  en  vez  de  agrupar  en  en  derredor  hombres  de  acción,  de 
actividad  y  de  fesistencia. ' 

¿Htibiera  triunfado  el  motín  de  Barcélooa  halláodoee  al  lado 
de  S.  M.  Calderón  GollanUs  y  Montea  de  Oea?  A  buen  ségoro  que 
Bo.  La  pneseneia  del  mismo  Sr.*  Arrasóla  hábria  sido  suficiente 

parn  salvar  aquella  situación.  1  acilmente  86  hubiera  apaciguado 
un  alburoiíí  vn  qiw  penas  toniaron  parle  ochocientos  paisanos, 
ineitados  por  algunos  concejales  y  dirigidos  por  los  mismos  ayu- 
dantes del  genei'aL  Solo  dos  compañías  de  artilleros  y  zapadores 
de  la  milicia  se  aso<naron.  á  los  amotinados ,  permaneciendo  tiaD<> 
quilos  los  batallones  y  esenadronas  de  la  misma  ñserza. 
-  Fué  tan  insignifieante  el  motín  de  la^  noche  del  18»  tan  escaso 
el  número  de  los  que  lo  promovieron ,  lan  pocas  las  calles  que 
ocuparon  los  alborotados  grupos,  entre  los  que  cruzaba  el  mismo 
Espartfcíro,  recibiendo  vítores  y  aclamaciones,  que  á  la  n^ñana 
siguiente  co^i;i  de  sorpresa  á  lo  general  de  la  poblaciou  la  noticia 
de  aquellos  sucesos. 

'  Apaciguado  el  tumulto  aquella  noche  por  sí  solo,  limitóse  la 
reina  ¿  nobibrar  ministro  de  Marina  al  brigadier  D.  Francisco 
Armero  y  'Peñaranda ,  y-  á  encar|^r  del  despacho  de  las  secreta- 
rias vacantes  i  los  jefes  de  sección  que  se  hallaban  en  Isroelona. 

Espartero  no  estaba  satisfecho.  Los  ministros  de  Madrid  aun 
no  habían  sido  depuestos,  y  urgía  completar  lan  escandalosa  em- 
presa. Sin  que  nadie  se  lo  indii  ji  a  ,  presentó  nueva  JisU  de  can- 
didatos en  la  que  figuraban  0.  Antonio  González,  Ouís,  Sancho  y 
los  dos  hermanos  Ferraz. 

IHirante  este  tiempo  permaneció  la  reina  sola  en  su  cámara, 
sIq  que  las  autoridades  civiles ,  y  sobre  todo  bs  militares,  acu- 
diesen á  palacio  á  ponerse  á  disposición  de  S.  M.  Solo  el  osnde 
dei.Vigo«jefi|^  político  de  Barcelona,  fué  el  Meo  que  cumplió  con 
el  deber  de  autoridad  y  dtf.  odiaUefo;  ^ilreekiulo  á.  Cris^  sos 
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afirvierás  y  so  exüteii^ia,  ai  nrarlendo  po^  salvaria  de  algfil^ 
paiigBo.  « No  tema»  «eenas  deplor«|to ,  la  oooteató  la  teinai 
pnes.aolo  aeJrata  da  ana  agresMn  como  la  de  la  €rraQja«  con  la 
dtfereneia  .de  ser  pbra  de  genendee  en  w  de  aatgeáioa  cdmo. 

eu  1836.. 

Llegados  algunos  íiias  después  á  Barcelona  los  nuevos  conse- 
jeros, nieuos  el  Sr.  Sancho,  que  no  admitió  la  cartera  de  Gober*- 
nación,  preparóse  la  reina  á  luchar  constitucionalmente  con  lo» 
minialffoe  eopaülttcioiiaiaa  ipie  la  rcbeliott  y  la  ingKatitad  de  m 
lioinbra*a«al»lian  de  Imponerle.  Pidióles.av  fyrogrfnuí  de  gpbíer-«' 
ne..i||ue  dísciitlé  jcen  eioe  por  espacio  de  dea'kena;  Sabidas  san 
ene  principales  bases:  disolneUm  InnediaU  éfi  las  Córtes,  sus- 
pensión de  las  leyes  votadas  por  ellas  y  especialmente  la  de  ayun- 
tamientos y  la  de  culto  y  clero,  y  remoción  de  los  funcionarios 
públicos  que  no  merecieran  la  confianza  del  nuevo  íTol)ierno. 

La  reina,  citando  á  cada  paso  los  artícalos  de  la  Constilucioo» 
4iM  babia  beebo  tjmer  al  efecto  sobie  sa  mesat  discutió  cada  una 
de  eatoB  piules,  refntd  In.raaones  alegadas  per  Oomnlez,  yét^ 
moetfdla  lnoDitttiUicioiialideddelos  pieyeeto  que  acabaimn  de 
proponerie.  Desechó  sobre  lodo  eon  .proÁnda  indignacioo  la  idee 
de  deslittiir  por  miUeres  i  les  empleados.— Cómo  ce  atrerets/ 
rscbmo,  á  proponerme  una  proscripción  semejante,  cuando  cou 
la  pnz  han  venido  los  tiempos  de  proclamar  una  iioeva  amnistía? 
¿Que  ministros  hicieron  jamas  de  nn  trastorno  fie  esta  clase  en  la 
administración  del  Estado  una  condición  de  gobierno?» — Mas  no 
se  liaiiló  bi  reíAH  ^  ratolar  el  programa  de  sus  presuntos  cons^ije' 
roe,  sino  que  formuló  un  conirt-prograina,  cuyes  térailnés  em; 
poco  mas  ó  nenes  como  siguen : 

«Una  disoloeipn  a  prim  es  coniraria  ó  los  preeddentes  perla-* 
moitarios  de  otros  paisas  y  de  necesidad  no  demostrada.— Es  tn» 
política ,  porque  ucs  disoluciones  en  menos  de  un  año  bastan  paré 
desacreditar  las  instituciones,  cansar  á  los  electores  y  disgustar  al 
pais  del  ejercicio  de  sus  derechos.  La  necesidad  de  ello  no  está 
demostrada,  porque  el  nuevo  gabinete,  aunque  salido  de  la  mi-*. 
noffía«  .puede  teper  ¿  su  favor  toe  diputados  de  cierto  matiz  poli- 
tico,  que  han  votado  basta  ahora  con  la  mayoría.— Débese  limitar 


* 


el  programa  de  ios  ministros  á  suspender  las  Cortes  hasta  1/  de 
dieicBitre  á  fin  de  dar  tiempo  ail  gd)ierno  fiara  oonctUar  coa  sai 
actos  k»  (deiaíientos  de  esta  num  mayoría.^^La  smpenflion  4e 
lat  leyes  votadas  pór  lasGórtes  y  sancioiiadas  por  la  raifia  «s  qué 
infracción  manifiesta  de  ia  Gonstitueton ,  cualquiera  que  sea  su 
fin  y  su  pretesto.  Impuesta  por  nna  rebelión,  enVileoe  al  trono, 
cuya  dignidad  es  tan  necesaria  á  la  libertad  conu)  al  orden  públi- 
co.  La  ley  munlci[>al  debe,  pues,  ser  promulgada  y  ejecutada. 
La  ejecución  en  sus  efectos  inmediatos  no  inenoscaba  en  nada  las 
exigencias  de  que  hacen  mérito  los  ministros ,  puesto  que  las 
atribuciones  munieipales  concedidas  p<Mr  la  ley  en  la  única  parte 
da  ella»  q«e  debe  ponerse  en  práctica  inmediatamente,  no  ban 
sido  objéto  de  larfss  coniestadoncs,  así  como  la  formación  do  las 
Kstas  doctorales.  £a  oleceion  de  los  alcaldes ,  qne  bs  dado  molivo 
á  tantas  censuras,  no  dobe  Terifiearse  basta  1/  de  enero.  Abrien^ 
do  ías  Corles  bu¿  sesiones  en  1/  de  diciembre,  tieacn  tiempo  para 
resolver  esta  dificultad :  para  este  objeto  se  les  presentará  un  pro- 
yecto de  ley,  modificando  el  artículo  que  confiere  á  la  corona  el 
nombramiento  de  aquellos  funcionarios.  La  discusión  de  este  pro* 
yecto  de  ley  pondrá  en  claro  el  punto  do  la  nnova  mayoría,  y 
entonces  podrán  disolverse  las  Gdrtes  con  conocimiento  de  cansa. 
Bate  proyecto  de  ley  poede  oomonteane  en  el  mismo  decreto  de 
suspensión .  lo  cual  es  transigir  ¡as  dlfionltadss  de  la  sHoacion  sin 
YioUr  la  Constitución  ni  comprometer  la  dignidad  del  trono  Hl 
ministerio  no  puede  dudar  de  su  fuerza  para  llevar  á  cabo  esta 
política  ,  pues  cuenta  con  el  apoyo  del  cuartel  general,  bajo  cuya 
protección  se  han  puesto  todas  las  municipalidades  descontentas*» 
Los  ministros  no  se  conformaron  con  el  contra-programa  que 
presentó  Uii  reinat  y  se  separaron  sin  dejar  nada  resuelto.  Bspar- 
teso  TSia  mi  gran  pdlgro  para  sos  planes  en  aquellas  dilacicocs. 
Desbocado  ya  en  la  resbaladisa  pendiente  por  dónde  su  doga  am- 
bición lo  dirigía ,  despechado  y  ñirioso  de  ter  que  en  la  nueva 
combinacioa  ministerial  no  hallaban  cabida  sus  dos  protegidos. 
Infante  y  Cürtiua,  úllimamcnte  j »ro puestos ,  dió  salida  á  su  re- 
concentrado furor»  y  toinó  una  actitud  Ayanca  y  verdederameate 
revolucionaria. 
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Intittcidse  en  el  cuartel  general  el  odio  naa  aDODoadoi la 
rána  Griaüoa,  j  aun  pronanciAtae  aa  nondire  aeompaMo  da- 
loa  epiteloa  mea  InfanMntaB;  liaata  inieiása  en  él  oansejo  prifado 
del^rtero  y  en  el  elub  del  ayuntamieiito  la  Idea  de  despojaiia' 

de  ia  regencia. 

Deshechas  las  [iroyectadas  combinaciones  ministoi  iales  por  la 
entereza  de  Cristina  en  resistir  la  política  disolvente  á  que  queria 
sujetársele,  nombró  por  fin  ministro  de  la  Gobernacioa  ai  aenor 
CaMle  y  al  aefior  Sil? ala  de  Gracia  y  Juaticia  ,  á  pesar  de  ana 
epioioiiea  aidieaiteiiMiitaprogNaialaa;  y  no  leBóendo  nada  que  ht- 
car  ea  Bareelona  hasta  la  llegada  da  loa  adevaa  OMaiaUoa»  fttliA 
para  Taleoela  donde  al  manoa  podría  oonfareon  la  lealei|iada  del 
general  O  DonneU. 

Llegada  á  esta  última  ciudad*  donde  Cabello  presentó  su  di- 
misión por  compromisos  con  el  ayuntamiento  de  Zaragoza  ,  pensó 
la  reina  vencer  tantas  diíicultadea,  nombrando  un  mtuisierio 
transitorio  que .  si  bien  perteneeiese  al  seno  de  la  mayoría ,  na 
diva  tmloa,  ni  ínfiindieBeaoapeGiiaa  parla  iBiignifiaanala*pQlí- 
tlea  de  ana  inditidiioa. 

69  príuraneíamIeBto  de  Madrid  del.*  de  aetíeoifere  Tino  ádea- 
truir  eatas  últimas  ilusiones.  Desde  el  7  de  julio  viéronse  ya  cía- 
ros  síntomas  de  insurrección  en  el  ayuntaniieato  y  iiiilicia  nacio- 
nal de  la  corte.  Tratando  ia  corporación  municipal ,  (ie  la  que  eran 
alcaldes  D.  Joaquín  María  Ferrer,  Olózaga,  Cantero,  y  concejales 
otros  progresistas  de  grande  influencia,  de  solemnizar  en  el  refe- 
rido día  el  aniversario  de  la  victoria  aleaaaada  en  por  la  fuer- 
aacindadana  da  Madrid  aelNre  la  guardia  real  anUevada  mi  fiiYor 
de  Feñiando  VII,  notáie  ea  aas  preparativos  de  fieata  •  en  aaa. 
aloeveiaiies  al  pueblo .  en  las  demostractones  de  júbilo  con  que 

se  conmemoraba  tan  signiíicalivo  aconteciniientu  ,  cierta  hostili-- 
dad  al  gobierno »  ciertas  tendencias  a  inflamar  los  ánimos  con 
ideas  populares  y  con  actos  ún  tanto  revolucionarios,  que  era  fá- 
cil prever  nn  próximo  rompimiento  entre  el  poder  y  la  revolución. 

Sin  anuencia  del  Jefe  político .  sin  contar  para  nada  coa  el  mi- 
níatirta,  diapuae  el  ayuntamiento  lea  íeat^  de-aqael  aníTeretnef 
qoataroaalgttn  faaioalboroladaa.  Gomo  parto  déla  limeioa} 


pasearon  algunos  naclónales  i  un  hijo  del  cazador  de  la  milicii 
que  cayó  muerto  de  una  laniada  en  ias  joniadas  de  febrero ,  vii- 
Uendo  á  este  niño  de  tieraá  edad  el  uniforme  de  miliciaiHi;  y^lte'* 
n&Ddflle  en  homlntos  pof  las  calles  mas  ¡tf  idoipales  y  el  paseo  del 
Prado  seifuidos  de  la  multitud  y  entre  inmenso  vocerío  de  vivas  á 
la  libertad,  á  la  Gonstitndon .  al  pw^lo ;  i  la  milicia ,  y  mueras 
á  les  traidores ,  que  así  se  llamaba  cotouceá  á  ios  miüLsLw&  y  áJos 
luoüeiados. 

Sin  otra  consecuencia  que  la  natural  alarma  de  las  gentes  pa- 
cíficas .  termináfOQse  los  desahogos  patriótkos  del  dk  1 ,  siendo 
de  carácter  mas  grave  los  sucesos  del  18. 

•  €eMir¿bas¿  en  Madrid  ia  fiesta  anual  de  la  Virgen  del  Gir- 
men ,  según  costumbre,  con  una  especie  de  feria  llamada  mi^ 
m-,  que  «trae  iemfftiso  gentío  iiáéia  d sitio  donde  se  establece,  el 
mas  céntrico  de  la  corte.  En  el  üiliiuü  dia  da  esta  tradicional  y 
pacíficA  titíHta  ,  lanzóse  de  súbito  una  cuadrilla  de  gente  audaz  y 
desconocida  á  cometer  todo  linaje  de  desmanes  y  atropellos.  Re- 
corriendo en  son  de  tumulto  las  calles  y  plazas  de  la  capital ,  gol- 
peaban á  los  hombres  que  usaban  boinas  ó  sombreros  deeieria 
dasé^  penegnian  á  las  mujeres^que  llevaban  pafioeies  de  dorio 
color  é  cimas  en  los  zapatos ,  arraneando  i  .unos  y  á  otras  vio« 
leniamente  los  ol)}eto8  espuessiids.  Era  una  irrupción  vandállea  é 
inconcebible  en  una  ciudad  civilizada,  á  la  luz  del  dia,  y  llevada 
á  cabo  por  un  puñado  de  revoltoso»,  A  tales  y  asombrosos  insul- 
tos siguieron  los  gritos ,  las  carreras  ,  la  resistencia  de  las  perso- 
nas atropelladas  y  la  conmoción  que  es  consiguiente  en  .una  po* 
blacion  tan  numerosa  como  la  de  Madrid .  y  én  unos  tiemposeQ 
qne  tan  firecaentes  enm  las  saonadas  populares. 

Acbtoóse  aquel  motín,  llámodo  d§  los  galgas,  i  aecrstos pls> 
nes  del  gobierno .  y  aun  fué  muy  genersl  esta  creencia ,  atendien- 
do á  que  bacía  ya  tres  diasque  empezaron  á cometerse  tausalvi- 
jes  demasías  sin  que  las  autoridades  superiores  adoptasen  nioguoa 
medida  de  represión. 

El  ministerio  fué  interpelado  en  las  Córtes,  y  porJiocadel 
Sr;  Armendariz  se  sinceró  cumplidamente  de  cargoi^fdn  alisar» 
des.  ¿Con  qué  objeto  pedia  promover  el  gobierno  «qpiellos  escái<* 
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dalos? ¿Bira  lattítíitm'^  tíMa^éAiüt^ 

disolver  el  ayontamisiitaí  y  éncausar  y  parsegoiriá/sos  pámúpám 

enemigos?  Esto  seria  proÍ>ablo,  teniendo  elementoo  pirt'aoiiae^ 

guirlo.  Pero  no  habiendo  en  Madrid  mas  fuerza  armada  que  la 
milicia  naciotial,  pues  las  tropas  de  la  guaraicion  habían  sidoen^- 
viadas  á  perseguir  los  restos  de  bs  facciones  que  interceptabafn 
k  póUiea  eorrsspoodencia^  ¿cómo  ejecutar  el  plan  de  reaiicioa 
qQoalgpbiernoso  scliacabacomo  flOfiseoaenciadeljiiOiin?  \ 

ift  verdad»  fs  <|iie  etigQbierBaiiateíiift  ya  medios  nt'tont  pa^' 
ra  evitarlo  y  reprimirlo  $  icpie  los  dniis  de  ía  serte ;  en  ceonivep'^ 
cia  con-  los  alborotedores  4e  Iftireaibna ,  promovieron-  aquél  des- 
orden para  tener  alarmada  á  la  población  y  dispuestos  los  ánimos 
á  la  resistencia ,  si  como  se  susurraba  ,  llegaba  aquellos  dias  la' 
sanción  de  la  ley  de  ayunlamierUos.  Pero  convenía  a  los  planes 
del  parüdo  progresista  culpar  de  aquellos  escosos  al  ministecio  y 
aumentar  esi  en  el  pueblo,  de  Madrid  ks  antipatías  á  un  gobierno 
reaccionario  é.imipeleiile ,  y  hacer  neoesaiiiO'á  los:S!Íost4e  kt  reíatt 
y  de  las  gentes  sensatas  el  nombramiento  de  un  f^abiaéte'  pnigret^ 
sisi»,  qoo  Megurase  él  drden  f  el  pübtioo  soalega. 

I.^s  galerías  tomaban  parte  en  estas  discusiones ,  mostrándose 
hostiles  como  siempre  á  los  ministros  ,  y  dando  márgen  aquel 
día  á  un  incidente  muy  cnrioso.  Habiéndose  dado  algunos  aplaii7i> 
sos  al  §r.  Pacheco,  al  tinal  de  su  interpelación •  dijo  d 

SI  8r«  Pmlde&te :  Los  eeladam  coneoerto  quiéDea  anuí 
los  qoe  Carban  k  IranqníKdad. 

ük  e$hior  dM  ía  irAam^.v  Han  sido  loe  del  piqaete». 

B  8r.  Ihteatdeínte .  No  pnede  ser,  porque  los  seOnrea  mUi'*' 
cíanos  del  {liqiiete  están  para  mantener  el  orden ;  por  oonsiguien- 
te  debe  ser  una  equivoaieion  del  celador.  .  ' 

Hábil  y  enérgica  contestación  del  Sr.  Isturií  ,  que  evitó  aquel 
dta  nuevos  escándalos  en  la  tribuna.  El  resultado  de  aquel  debata 
M'im  profunda  convicción  que  todos  sacaron  de  que  el  gobieino 
esta  «nk»  »para  resistir:  á  la  revolneion  i>  y  el.  partido  progreilila} 
poderosa  y  Aierie  para  Uevark  i  cabo*  .  -i.. 

La  ftaenEa  monl  y  física  dd  aqnella.  aitaaelon/ pirlenedaíde- 
hecho  al  ayuntanü^ilo  d&  Madrid « y  con  sobrada  Asen  po<tia  dft* 
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Giras  que  ú  jfibtetno  se  bailaba  ea  sus  manos.  El  díaque  quiab* 
witipdiMPM  voliiikUiáal;troiiD,l*  teia  Hflilnento,  y 

'  Iii|,caMt  fltt  iMratoiitM  náototerio  nuodifido  y  la  losptt^ 
8ÍMi  i»  lat»ISérteB',  pnioroii  en  tmm  eosfileto  ¿  kt  aoloridMlei 

superiores  de  h  capital.  El  ayuntamiento  de  Madrid  .  foco  peren- 
ne y  público  del  movimieiHü  que  en  pró  de  las  ideas  populares 
se  proyectaba,  estaba  dudoso  y  vacilanle  eu  bí  coriYenia  precipi- 
tar los  Aueoios  ó  esperar  el  resultado  de  la  crisis  pniiDOvida  por 
Bipartefo « jefe    reoonocido  del  bando  prognwaia.  . 

TfalébMo  €»  it  mioD  púbttn  M  Ift  da.akoito  culre  loa  cdd« 
a^akw  y  periodlslaa  tfaaaaaeBfrlen»  á  día  ♦  yquaiaaii  kn  nota- 
Utaa  4tf  partido  asUan  tomt  parla  ea  sna deUberadaaea»  ai  ara 
OfMrtuna  ocaskm  de  sublevarse .  y  aunque  se  resolvió  que  no  era 
tiempo  todavía ,  no  se  encubrió  por  eso  que  la  sublevación  que- 
daba Aplazada  para  rcaUxarla  en  seguida  ,  si  los  sucesos  de  Bar- 
oelona  no  producían  el  büea  éxito  que  se  esperaba  y  que  ¿spar^ 
teta  ka  babia  ofireaído. 

Con  esta  contfiala  del  ayaalaatlema  de  Madrid,  q«a  tan  daa> 
caradiMialataaipiiaha ;  en  medto  da  h:  anaiedid  aan-ife  aa  aa* 
^ndmn  y  raaibiaDnotidaa  da  k  oaata,'  llagada  ya  i  Vihiiala,  y 
del  imitil  general .  astaUaeidtoen  Bateeiaaa ;  ai«  salabra  de  go- 
bierno eu  la  capital ,  pues  Arrazoia  habíase  fugado  el  '2  de  agos- 
to ,  dirigiéndose  á  la  provincia  de  Zangara  é  internándose  luego 
en  Portugal ,  y  los  otros  dos  ministros  permanecían  ocultos  desde 
aquella  fecha,  fácil  era  augurar  la  próxima  sublevación  en  la  cor- 
té«  y  el  tríttBfo  ooo^lato  de  ia  municipalidad ,  su  directora » te- 
BíaBdOíá  MI  áadeiai  y  davacian  la  mHiaiadiiidadMia » deaya  aai- 
vaguardk  estaba  encomendado  alóiidan» 
*  LaiMa  qaa  aa  loa  dlCiMidiaB  da  agaata aa  biso  drealar  por 
Madrid  de  que  la  laina  iba  á^nambftr  por  fin  im  miniatario  nia~ 
dorado ,  fuerte  y  represivo ,  de  que  formaban  parte  los  Sres.  Is- 
turiz ,  Pacheco  y  Benavides  .  decidió  á  los  progresistas  á  proeun- 
clarse  en  abierta  rebelión  contra  la  regia  prerogativa,  y  la  noticia 
de  haber  sido  ya  nombrado  un  gabinete  conservador,  i  ouyaca-' 
biÉa«fe«iÉa  arSr«  Cottaa^i  ptadwja  la  tenida  MgliiiiiHB  ka 
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qae .  ooQUndo  el  mando  por  soyQ  desde  los  sucesos  át  tecelooa, 
aentitn  el  enojo  do  k  dtaMperacSoo  al  w  qot  otra  tk  aftkb 
wftím  dé  las  manos. 
AamM  ea  osto  «staéo  4 1/  ds  sslisadn^d»  lS4tv9:teá0 

sus  primeras  horas  empezó  á  notarse  en  la  ptaa  do  la.  ¥illft# 

Puerta  del  Sol  y  otros  sitios  públicos  una  inquietud  estraordinaria 
entre  los  grupos  alH  reunidos ,  que  jecorrian  con  sumo  afán, 
arengándoles  y  dándoles  instmcoioms,  ios  que  de  ordiniris  capÍK 
taDeab|n  los  tumultos. 

iUBáini  a(  ayaatamlento  los  eooMgalei  y  pNgwíMf  ums- 
astsblM,  eatm  los  so  observaba  i  nnsluis  dipiilados  d»  la- 
minoría,  jefes  y  ofickdes  de  la  milicia,  y  sscrltoreB  públioos ,  m^' 
bresaliendo  entre  todos  el  audaz  foUetinista  de  El  Guiri^ ,  Gou* 
zalez  Bravo,  quien,  á  la  cabeza  de  algunas  gentes  del  pueblo,  ss 
dirigía  á  las  casas  consistoriales,  exhortándolas  al  motiny  pidien^ 
do  armas  y  municiones.  ' 

Abierta  iá  sesión  pública  del  syuntamieato .  presidido  á  la  sa* 
nm  psr  D.  Jesquio  María  Ferw,  sMmiMto  eonsUtnoiraai  de  ü 
sifiBda  éposA,  |i«o  hombre  di  cirAeter  imsdliilo^  pésese  á 
dlMusioA  la  reslsteiHyía  armada  i  las  diñdenss  y  Tcüitnted  déla  rei- 
na ,  y  cuando  el  numeroso  concurso  allí  reunido  proclamaba  la 
rebelión  entre  acalorados  discursos  y  estrepitosos  vivas ,  el  toque 
de  generala .  convocando  á  los  milicianos .  acabó  do  dar  forma 
ciara  y  verdadera  organización  al  pronnttciamiento. 

£1  ayoBlamleDto,  d  mas  bien  aquel  congreso  popular  deebH 
rte  OB  seakm  permanenle .  y  «1  jeifo  poiltieo  D.  INego  BAtrens. 
qfie  por  un  arfimqiie  de  tsmaierie  amjo  penetré  eMi^'M  eóiiw 
ccFjales ,  solo  é  Ihérmo ,  ftté  preso  su  «I  seto  y  custo<fíédo  en  él 
archivo  de  la  municipalidad.  La  milicia  se  hallaba  ya  reunida  en 
los  principales  puntos  de  la  población  ,  ocupando  el  sef^^undo  ba- 
tallón la  espaciosa  placa  de  la  Villa,  cuyas  bocascallcs  tenia  loma- 
das* Por  la  cslrecfak  y  tortuosa  de  Luzou  penetraba  al  mismo 
tismfpd  el  cápitaii  general  D.  loan  Antonio  Aldsmá ,  quien,  go-' 
ando  luna  dd falleiite  y  am^ado.  traté  de  sorprenderá  tos  stt«¿ 
UMMta  dsl  iytttttiiiii6BÍe.  y  ahdgir  sasti  origen  y  ensa  pMfpta 
CBO*  «l«Mb6ttssdotm0lUi. 


,tv.Ál  fioente  de  escasas  tropa«.avan29iiaiel  general  per  ia  aognti 
y  iliáa'Mtmtéjíca  calie  mendomé»,  cuamki  mía  descarga  cerrada 
da  las  avtinailas  de  la  milicia,  matándole  el  eaMio  y<  darrifcia 
áá^'m^íMUr  adnMIa'eanMott  en  ios  atUadoa;  qae  relréce- 
diaM  .lialfaiiétf  á  afi  jefe;  I .  " 

Elite  primer  iriunfo  de  los  ineüfr&ctos  sirvió  para  organizar  la 
resistencia  en  otros  punto^La  mayor  parte  de  la  guarnición .  se- 
ducida con  ofertas  y  ora,  romo  en  Ules  casos  acontece,  desertó 
de  auft  baaderas ,  haciendo  causa  común  coo  los  pronunciadoi^ 
qiMqiiedamjier  fío  dueños  de  la  capüal  conUifelirada  de  jldama 
ÜBfm  BatiRO  al  ffeale;del  ragimieola  Anna  Qokmadon  y  di 
k  arUlMa  i  diilcaa  tuapaa  que  pernajaaoieroa  leales. 

TfiuafiiiiCea  loa  avMiliiadee.,  dispuaieron  craap  im  i^iibienio»  y 
apelaron  al  arbiirio  ordinario  de  nombrar  una  junta .  presidida 
por  el  alcalde  D.  Joaquin  María  Ferrer.  Comenzó  la  nueva  autori- 
dad á  dar  decretos  y  proclamas  en  lenguaje  tan  hincharlo  y  campa- 
nudo, que  fácilmente. re«eUito)  estar  escritos  por  la  piuma  de 
D*.  FuraaodOrCpmdi .  aama^rio  de.di«iia.jQiita«.||  perm9a.íafliir 
ypQta.ea.el.lMiido  progresiaU,  copo  voo  au»  mas  «on^aolas 
é  itustraiMf  defensores  en  kf  pffiü^  paríddfoa>'  Beducíiiise^itos 
diDeumeDtoa  i  bs  consabida  promesas  de  reformas  y  bieneitar* 
ensalzando  como  de  costumbre  los  mas  democráticos  principios, 
y  á  depoD^  á  los  principales  empleados,  pero  sin  ensañarse  en 
perseguir  á  los  venci(iui>.  gn  la  nueva  revolución  habia  menos  ía- 
nalismo  polUkio  que  en  las  anteriores ,  ^  mas  ppsi^YÍafiio  en  sus 
actos ;  lo  que  en  otros  Ueippos  f^ó  cuestíoD  de  principios ,  con- 
vírtid^e  el  año.iO  ea  cueatoi  de  paraonaa ,  aiendo  ka^empleps  y 
no  el  lríQBfo  de  las  ¡deas  progr^tas  el  jmóyíl  ^.el  ol^filp  pnaó* 
p9l  de  aquel  pnmuncittniento. 

Estendíanse  todas  aquellas  disposiciones  á  nombre  del  presi- 
deute  de  la  junta ,  el  señor  Ferrer,  quien ,  i  cosa  singular !  siendo 
•la  viva  personificación  del  pueblo  victorioso ,  y  en  cuyo  nonibrt- 
gobernabfi^^  no  olvidaba,  al  encabezar  aquellas,  sus  títulos  y  dig- 
nidades, y  entre  ellas       gmtU-homhre  de  eámafa,de  5.  M. 

Ifuebo  se  ha  .escrito  y  oamntado  aobre  el.prawviciaimiitoda 
.1/  de  Mtiembre  de  1810  •  llamado  eí  §lofw$Q  piir  .sua^fauierai  S 
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esplotadores.  Varias  y  contradictürias  son  Us  opinionesisehre  lu 
orígeo,  sus  medios  de  desarrollo  y  sas  tendencias.  Respecto  á  sus 
causas  ,  ya  las  hamos  insinuado.  La  organización  f>olit¡co- 
adminisiratúra  de  España  ea  sentido  mooárquico ,  planteada  pok* 
Arrazola  sin  arrojo  y  sin  la  necesaiia  rmlucion  par«  ltgnH«;8B 
«láatica  politica,  'u»,áiúé^  y  conliBBÉyoritociMidt;  =M>io'n 
egoismo  6  sa  deseo  de  dirigir  al  ¡mii^o  moátufM,  no-dindé 
cqtff»daeQ^  poder,  «n  tíerteé|ioeu4|dfee'iite'prAeti0o»«}im 
antorizedon  y/  mea  resuelliM «  abrkfUniiA  dad*  .el  ctáliné  al'  ft^ 

nuDciamiento  de  1840.  »  ■  «   >  •     -    r     ,  . 

La  an^biciou  personal  de  Espartero ,  su  aficioD  entonces  i 
ias  reformas  progresistas ,  ni  su  adhesión  á  los  principios  popu^ 
lares  ,  fue  el  único  medio  con  que  contú  para  su  desarrollo.  Sus 
tendencias  fiierei»  ofwcelea ,  y  anmroa  mas  ie  loique  api  .pro- 
inotedorea  iteeatian. 

jBermaba  Rítanlo  grado  su  poder' 7^att.initMMii:«D  loa  pAUiMi 

negocios;  el  partido  progreaiSla,  representado-parla  érinorlfride 
las  Cortes  ,  pretendía  únicamente  el  jKxiei  para  llevar  á  cabo  su 
plan  de  i  cíbí  mas  ,  bajo  la  regencia  de  Crislina  y  ^  la  sombra  de 
la  Constitución  de  1837.  La  milicia  nacional ,  forzosa  en  su  mayor 
pai  to  por  su  nueva  ley  de  organización,  habia  perdido  el  carácter 
refolueiooario  que  la  die^oiiita  en  tiempos  anteriores ,  en  que 
tañaban  volnalarlafiMniteenaaatfitos  le^^  del  partidatl^ 

liend^mgeradb,  y  aiiai»ki  |fliml  M  reioiymftiMpÉeii» 
ta.  eootraria  á  Ma  pertnrfeacjíf n  jdél  ónlent  'SelOíloaaiiiifaay 
aduladores  del  general  Espartero  pudieron  tal  Tez  enoarninar  ¿ 
curs^  de  los  sucesos  hacia  una  abdicación  que  engrandeciese  y 
elevase  aun  mas  á  su  ídolo ,  para  poder  ellos  esplotar  también 
mas  y  mas  su  elevación  y  engrandecimiento. 
-  UaeircuJMtancias  indudablemeiiie  mas  -que  loa  hombres  pre- 
paranm  jr^deisfrettaraii  al  preuntteianatetpk  de,aeHaaibri.,y'allaa 
'^"^fl^w>te  le  maffiaron  wi  mfldia  w     lanidmiiilaa  ■  amnaado 

en  taran  de  aqunUa  ailpiacic^n  l|oaal»0ea  3rii90iaa.qiieaaMaai4iiriiii 
pfincjpín  muy  lejos  da  «MielaMeiy  awi  de  apiediuiaetifalUL- 
Tomada  la  iniciativa  por  el  ayuntamiento  de  Madrid,  sjfuiépron- 


k  Mft  pml*  «L  ái  Zuiioit,  ^  m  na  BMniieito  nniih^ 
liMti  1h  wkn  al  geiicnil  m  jelé»  praentándoie  ooom  Tfetími 
4t  ItTCgit  lagralitiié  y  éé  h  mnrfaiit  ^  los  eortesanos ,  y  los  de 

Granada»  Malaga,  Yalladolid  ,  León,  Pontevedra,  Santiago  y  otras 
capitales  de  provincia  que .  eemo  en  tiempos  pasados ,  se  apresu- 
raban á  establecer  la  indispensable  junta  popular,  y  abrogarse  lia 
facultadas  dal  gobiaroo  supremo. 

HIzoae  ganeial  ea  Sajpaña  a)  oaiitaglo  de  la  inavmooiaiity 
aali  én  Cádii  imlafiépanBe  laa  leyes  en  ni  ftieraa'  y  vigor .  gn- 
eiaa  á  la  lealtad  y  energía  del  brigadier  D.  ñvnelseo  Moredi.  j 
«a  Goadals^jm ;  donde  peraiaiieeieroii  Heles  lae  tropas  y  el  pue-  • 
blo,  Dierced  á  la  fuero  de  carácter  y  temerario  arrojo  del  jefe  po- 
lítico D.  Patricio  de  la  Hscosura. 

El  pranunctamiento  de  Madrid  sorprendió  é  indignó  á  !a  reina 
gobernadora ,  que  distinguió  por  fín  el  abismo  que  ante  su  trono 
lufeiaa  aüarta  la  iagraiitiid  y  deateallad  de  ciertos  hambree.  En- 
tmeea  campranáid  dÉfanente  que  aa  confianza  en  B^iartero.  n 
poeamolueiim  fD  ado|ilar  im  partido  estremo,  de  los  que  se  k 
presentaban  en  aqnélla  Ineha  da  trea  OMses ,  hablan  traída  las  ce* 
MS  af  tementable  estada  en  qne  se  hallaban . 

Pttrqueya  lo  hemos  diehoy  de  nuevo  lo  repetimos.  En  cl  estado 
de  irritación  á  que  tos  partidos  habían  llegado  desde  la  clausura  de 
latCórtes  progresistas,  conocidos  como  eran  ya  los  deseos  del  ^cne- 
nlen  Jelé  de  intenrenir  en  la  marcha  política,  no  había  otro  remedio 
q«e  haberle  admitido  su  reomieia  meses  atrás ,  ó  encomendádsle 
la  ftnnaolon  de  un  ministerio  prograsista .  sin  dar  oiolivo  opn  él 
filal  aislaM  dansgatim  y  oonossiones  á  dcaoontcntar  é  lospsr- 
lidss  liasla  ^aaspssarios .  y  jostiSear  en  alerto  modo  la  rebeliott. 

Aun  confiaba  Cristina  en  poder  sofocar  la  de  Madrid  con  «I 
auxilio  de  Espartero ,  y  á  ese  propósito  mandóle  en  una  carU 
autégrafa  pasase  á  la  corte  con  fuerzas  suíicientes  para  restablecer 
4lérdeB  y  defender  el  trono.  Dedale  S.  M.  en  este  documento, 
para  mas  eseltaiia.  que  la  revolución  no  se  hacia  ya  contra  \m 
'minisim^ooiitfa  alte  mioM ,  y  para  probarlo ,  le  enviaba  «a 
periddl«o/lalMvid,  «n  el  eoal  aa  ¡aaonaabadahaiier  oonspMto 
aoiM  la  GaoBllÍBeieB« 
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.  9¡B$atkm\émanfé  ü  vbb  ilem  débv.y  ét  «rcníiiiAvf  ido* 
CritalBD».  donde  n  «■outnlM ;  Mitartó  41ft  riida^i^'lii'INiifti 
MSumt  loi  árdmeg  áe  S,  M,,  tmiroto  á»  fw»  *$99^tiMfm 

si$ien  batirse  conlra  el  pueblo.  Hipócrita  conlestímion  y  escusa  im- 
propia de  un  miiiUr,  que  encubriá  coa  dila  no  su  cobardía,  piMi 
€ra  valiente  ,  sino  sus  píanes  y  revolucionarios  compromisos. 

No  faltaron  ep  Valencia  generales  {>un4onoroso6,  como  O  DúH- 
aeU  jr  Gkivm ,  ^  ofrecieron  á  la  imAiraUda  nbm  M8  «qp^das 
7  m  vidas;  pero  tembfó  OnCimt  ioto  la  IdM  4o  ma  jiem^i#, 
cefiá.|ior  ift  ¿  Ja  MpiCad  dMm  dol  f om«í1  on  jefoi  naniiriii* 
date  iMpecidanta  dd  com^  ido  miniHios ,  y  encorgáadillo  ta  IN^ 
macioD  del  gabinete, 

Espartero  .  vencedor  por  fin  de  su  reina ,  dueño  de  las  reglM 
prerogaiivas ,  pasó  d  Madrid  donde,  así  como  en  Zaragoza,  fué 
nepiiiido  con  arcoa  de  tritinfo  j  con  ovaciones  propias  de  un  mo- 
nra.  .Paestode  aenerdo  can  la  justa  eoprema  de  la  corto,  ásoeió 
á  80  ministerio  á  los  Sres.  Ferrar,  Gorttoa,  Goáieli  Beoem  .'Clia* 
con,  IMsy  Gamlm.  Promtéeeetf  ^denoiaM'sdseoni^ 
que  f)eft«tiÍBeiili  effiiiieesá'laftveeSon  mas  exaMIda  del  paffMO 
progresista,  y  presentaron  «n  programa  á  la  reina  tan  iuadnaisiMc 
y  humillante  para  el  trono,  que  el  aceptarlo  era  degradarse,  equi- 
valía á  entregar  el  cetro. 

Sd  este  documento ,  cuyo  proemio  ora  un  cat^ego  de  actisa*- 
eioiioo  oonlra  la  regente,  exigiasdo: 

1/  Que  80  necesitaba  que  S.  M.  diese  un  maikiñerto  á  lavadoti. 
en  cü  cual  se  ftíiciese  recaer,  tomo  en  JnsU»,  la  responsabilidad 
de  to  pasado  sobre  sus  anteriores  consejeros ,  anunciando  que  po- 
drió hacerse  efectiva.  •  .i 

f  .*  ^le  era  preciso  ofrecer  solemnemente  que  la  ley  de 
ayuntamientos  no  seria  ejecutada. 

3.'  Que  era  impresciadible  disolver  las  Córtes,  y  que  el  go- 
tiinm»  tomaría  sobre  si  la  rosponsábiGdsd  de  dejar  pasar  Qin>  db 
loo  tres  meses  qoeíya  ta  GaoslStnelon ,  como  plato  entiñe  ta  disó-- 
Inoitfii  y  la  nueva  rennion.  Ihs,  lo  que  én  este  atrevido' ' dbcu- 
mento  descollaba  era  el  castigo  de  los  ministros  pasados ,  y  h 
asociación  de  dos  co-rc^cñtes.  «La  exigencia  es  tal  én  estos  pon- 


ilki4PQDllft4MiBi  elsqQtt  Be  «IfielUri  cinkinier  gnbima  qna  lii* 

La:  idea  de  los  nuevos  ministros .  el  plan  de  los  pnmvnciados, 

Jsus  evigencias  de  la  triunfante  revolución  6i'an  ya  bien  claras  y 
pateóles.  Anular  con  el  público  eabligo  de  los  ministros  pasados 
al  partido  conservadof :  imposibilitar  par  completa  al  trono  en 
la  esfera  de  \»  jfQ^\ic0ft  ^yt^fiedi^adOi  votoia^  de  Criaüoi  á  k 
,á»Atroi  dos  com^tífm  deiregeocift.    *  . 

,  ;¿jMna  deshonrim fei leiat  iMeto piMtt?  ¿  &it^^ 
Mmm  e«tniSee  íA  depósito  qu  le  ai¿a^  á  Éa  nmUé  Fqnitii- 
do  VI!,  y  cuya  posesión  le  confirmaron  las  Géi*te8'de  1831^  ?  ¿Pa* 
rodiariu  la  conducta  de  D.  Carlos  con  Marüto ,  llamando  traidores 
á  los  ministros  caídos  al  siguiente  de  haberlos  proclamado 
leales?  Esto  era  imposible  para  quien  estimase  en  al^o  su  propia 
tdiiiMdad  y  los  jiñcios  de  la  butoria »  y  €rl8üiia>fiié  noble  y  digoi 
WVe^^'do  8i|,Assgracla. 

.  es  ipie^diando.  la  apnemialn  algmio  de  an»  niMnroa  con- 
.IHBWOB  ¥W  qve  al  menee  eondmae  la  oeadncta  del  fpdrinale 
▲rniela  ^  eeponléodole  el  efecto  los  peligros  que  podría  eemr 

con  una  negativa ,  y  reoordándole  con  intención  de  amedrentarla 
el  lastimoso  ejemplo  de  los  reyes  de  Inglaterra  y  Francia  ,  contes- 
taba con  majeslad  y  orgullo :  «  No  hay  que  hablarme  de  eso  ;  á 
aquellos  reyes  so  les  hizo  vtctimatM  peco  de  mí  se  exige  mas:  se 
|¿e  quiere  l^acer  verdugo.» 

•  ta)i  qstado  no.le  quedaba  maa  deoom^  camino  que  la  ab- 
^Icá^  »  y  w^tngj^  levolueioo.  j»  ^dema  que  eeoia»  anUs 
que  empañar  au  esplendoroso  bríllo  con  ac^tps  de  cobardía  y  de 

ingratitud.  Esta  resolución  de  Cristina ,  que  revela  grandeza  de 
alma  y  nobles  sentimientos  ,  coloca  su  nonibre  al  lado  de  nues- 
tras mas  grandes  y  e.^forzadas  reinas  ,  poniendo  el  sello  á  su  rei- 
nadp ,  á  su  corto  cuanto  glorioso  reinado  ,  que  la  historia  cegis^ 
jtnrá  eptre  los.mas  iiotableay  beneüciosus  de  España. 

,  £sfii(6)eia]M0  loa  eoeQi{|98  de  Cristina  en  bvacarle  faltas.  SQ 
atriboirte  deifi^^ ;  ¿qujé^  po  los  lí^ 
i|eii^^j(pa^ionados  jofeioek^  bajNid^  Kecnerdoa  qpe  de  w  nsn- 
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puertas  abrió  i  despecho  de  Calomatrde,  y  que  con  pródiga  muño 
protegía  y  amparaba  ,  no  podrá n  negarte'  nunca  la  gratílud  y  el 
reconocimiento  iiuf»  le  niegan  stis  mas  moríales  enrmij^os,  que 
son  tn\  vez  los  que  mas  h  deben.  Sí:  á  Cristina  le  fueron  deudo- 
res  en  un  principio  sus  contrarios  mas  encarnizados  de  la  inefa* 
ble  dicha  de  hallar  abiertas  las  puertas  de  la  patria ,  cttando  eií 
laeMgraeioii  gAtoiaUs  y  i  ella  le  deMehMi  knas  adelante  su'po- 
aieioii  y  sa  fortanft.'Blli.bá  fm^iirovlsadó  dorante  so  reioado  $t9á 
admero  de  magnates .  ri  hkn  no  ha  siáo  muy  diehúsa,  s^lí  sií 
misma  espresion  ,  para  hacer  caballejos.  V 

A  pesar  de  las  escitaciones  mas  ó  menos  sinceras  de  los  nue- 
vos ministros  para  qiifi  desistiese  Cristina  de  su  proyecto  de  ab- 
dicar, comprendió  que  no  podía  ni  debia  obrar  ya  de  otra  ma- 
nera, y  abandonó  la  regencia  entregando  á  los  ministros,  en  pre- 
sanchi  de  todas  las  «vteridades  civiles  v  mlHfafós  y  edédlástSea» 
qae  se  haUabaa  enla  dodad*  el  rignienté  eserfto  dé  in  propio 
pono; 

«El  actual  estado  de  la  nación  y  el  delicado  en  que  mi  salud 
se  encuentra  me  han  hecho  decidir  á  renunciar  la  f  egenc  ia  del 
reino  que  durante  la  menor  edad  de  miescelsa  hija  doña  Isabel  II 
me  fué  conferida  por  las  Cortes  constituyentes  de  la  nación  reuni* 
das  en        ,  á  pesar  de  que  mis  consejeros,  con  la  honrados  y 
patriotiamo  qoe  les  distingue ,  me  han  rogado  entearecktoaicito 
eootíniiar  en  ella .  cuando  menais  basta  la  reunión  de'  las  próxl» 
mas  Córtes ,  por  creerlo  así  conveniente  al  país  y  d  h  eauda  pu- 
blica ;  y  no  pudiendo  acceder  á  algunas  de  las  exigencias  de  los 
pueblos ,  que  mis  consejeros  creen  deben  ser  consultados  para  cal- 
mar los  áij irnos  y  terminar  la  actual  situación  ,  me  es  absoluta- 
mente imposible  continuar  desempeñándola ;  y  creo  obrar  como 
oigo  el  interés  de  k  nación  •  renunciando  á  ella.  £spero  «pie  las* 
Górten  nombrarán  personas  para  tan  alto  y  elavaéo  enoargo ,  qne 
oeniriboyan  d  hac«r  fella  esta  naolon ,  como  marcee  por  sus  «rlr^' 
tndca.  Á  las  mismas  dejo  encomendadas  mis  augustas  bijas ,  y  loa 
ministros ,  que  deben  conforme  el  espíritu  de  la  nación  gobernar 
el  reino  hasta  (|ue  aquellas  se  reúnan  ,  me  tienen  dadas  sobradas 
TOMO  ni.  18 


874  ■    '  cApfmo  iH. 

pruelKis    taiHad  papa  i^.qoDÜirlw.  e««  eliOKgíQc.ciiiiIft^dtp^ 

aníondades  y «orporacioDps  de  «ata^^i«dfifl  ei^trego  al  pnMMemt 
de  mí  consejo  de  aunist/ros.p^ra  que  k>  preseaie  á  su  tiempo  á 
^  Córtes. » 

Este  golpe  de  energía  y  dignidad  ,  por  mas  que  se  aguardase, 
dejó  aaombradois  y  coaíusps  á  fispari^erp  y  sus  colegas »  qut  .vetan 
(^fi  la  marcha  de  poUti(Oft,  nuevos  coofli^os  y  oooiitioiinoiies.  Lo 
hecho,  sin  embargo ,  no  pprti»  d>tha<swp<p..  En  laa.  revuelta»  poli- 
üci^  deriuEi  pai#«.l^y.aiwM08  ik-Y^cif)»-.  qw.^  ptociao  y  coate- 
niente  que  ae  conaumen ,  y  aq0aUa.abdl£ac|oii  m  de  lodo  poale 
¡pdupensable  para  escarmiento  y  desengaño  de  todos  ios  partidos. 

Cristioa ,  que  habíase  despojado  serena  y  tranquila  de  su  re- 
gia diadema  ,  no  pudo  desprenderse  de  loi*  brazos  cic  sus  hijas  sin 
j^f^fMTgas  y  abup4aai«s  ipgrii9as«  Y.  caq^ft  el  üoraxeo.dauiiA  ma- 
dre vale  siempre  roas  que  la  corona  de  una  reina ;  y  es  que  eita 
PM4dfl  mpyJbieftan!a90Me.eiQ  HketUnarilaf^ 
pjm^  etandoipaao  «ii>lHjos¡«i.  OMQgreDiar  el  eomon. 

.  La  moltíind  que  ocupaba  la»  pinroreicas  playas  de  Voleaota 
vio  con  religioso  silencio  é  indecible  asombro  ia  nave  que  condu- 
cía á  tierras  estrañas  á  la  alligida  niadrc  y  destronada  reina.  Acto 
imponente  y  tierno  que  daba  lugar  á  serias  reflexiones  sobre  lo 
d^oabl^.  y  pa^^jero  de  los  poderes  humanos ,  y  sobre  los  broa- 
ot^^júoetfienidos.coDtfasteade  la  poUtíea  y  ée  h  suerte.  Siihláne 
eelo  de  eapomiteiito  y  mammm  paiei  puebkay  Mjfes^.  qoe  ias^ 
Kdel  l9leiMi(«ado  poeta  GampomoMiai  aolabilisiBu  od«,  eos 
do  la*  doh>rosa<HidifiiMMMi4bl  partido  moderado,  qué  oomo  do- 
cumento político  insertamos  á  seguida  ,  no  pudiendo  resistir  á  la 
tentación  de  reproducir  en  esta  obra  tan  osados  y  magníficos 
versos;  versos  leidos  por  lies  veces  cunseculivas  en  el  Lieeo  de 
Medrid  ea  medio  di^iestrepitoaos  aplanaos ,  y  qo»  vaheimi  á  sa  Jé- 
ym  oqtor;  «na  almr  potoeciidloli  por  parte.del'nii0fo  goftiérno. 

'  .■►'4'»  ^  •«< 
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«A  LA  B£mA  :CBJ3q?jU^A), 
rmmrüiora  de  lorMn^/MHi»  páSrtae,  al  paríir  para  iu  desHerro. 

[Tmlta    !  ¡í  tafia!  á  tu  angustiado  seno 
"Vuelve  ja  la  deidad  de  ff  adorada; 
La  trajo  cl  iris,  y  la  lim?^  cl  trueno 
:    Cttil  hoja  seca  de  aqutlon  ll<r>riida. 
4  (JÍVAH  BfNú&ú  Cortés.) 

ODA. 

al  'I 

Lleva  en  paz  esa  nave 
Aura  gentil  que  hácia  el  Orieate  viieba ; 

Que  nunca  en  jwmpa  gpav«  ,  ' 

A  tu  influjo  suave  .  .;/ 

Otra  mas  rica  aparejó  sus  velas*  .  . 

Marca  su  rumbo  incierto  ,  • 
Be  Italia  en  las  regiones  ajMrtadift      .  i 
Señalándola  un  fmertOv  '  -     >  » 
Por  estas  que  aliova  iMo 
Lágrimas  tristes  de  rencor  priibdttk 

i  Adiós «  reina  qaérida  f 
Si  al  ronco  son  del  luiracad  qde  ^pilnb»^  '< 
Te  abre  la  mar  foariáa » .  • 
Yendo  dc^lPWt^liarltfa'  - 
Feliz  serás  90  meontru*  la  lumlia. 

l  Por  qué,  doUQQto  oM»  :  : 
Coa  «106  ^»  qiM  la  iMf  f Mtn ,  :  .> 
Latíerraquedoapidas?./  / 
¿  (hiii&a  Mst«iiáié  Jm  ^des 
Qoe  al  dulee  arrloM»  dAtu  aaor  c^ianr 

¿Por qttá,  fion  peobd  fim,  -  f. 
Da  ároa.  h^os  la  tórtola  por  padre 
Al  infiel  ballestero , 
Que  amagó  carnicero 
La  blanca  sien  de  la  inoc«ite  madre? 

Y  tú.  pueblo  aguerrido 
Que  ia  |iroücnbes  con  ardor  biitrro ,  ^ 


Í7t  i  amow)  ui.  . 

'(!d¿o  afazaü'veñdidü .         '  ' 

SI  dejaé^  beodo. 
U  regía  freote  de  baldón  aéUada  • 
Nancá  el.  iittj[iterio.god^ 
•  Debió  ver  por  el  ledo ' 
De  ana  mujer  la  dignidad  ajada. 
^      Aparta .  Infiel  alano .  • 
Que  osaste  profanar  con  ira  insana 
De  lu  dueño  la  mano; 
líoj  le  alzas  soberano  ,  '  • 
Y  un  vil  rufián  te  azotará  mañana. 

No  apagues  insolente  - 
Mi  voz  ,  porque  la  mísera  fortuna  ' 
De  una  madre  la  mei^te , 
Que  sofocc)  valiente 
Las  sierpes  que  me  ahogaban  en  la  cuna. 

En  buen  hora  cou  saña 
Celebres  en  orgia  ¡placentera 
Tu  criminosa  hazaña  ; 
i  Gloría  al  león  de  España , 
Que  el  pecho  birió  de  una  infelis  eorderit 

Enfríe  tus  pendones 
Agobiados  de  bélioas  pronas : ' 
Quien  venció  Napotoeoes ; 
Añada  á  s«»  blasones^ 
La  baja  prcs  de  preeék-ibir  matronas. 

Y  en  tanto  que  serena  -  '  ' 
ftia  la  marj:  ó  quosn»  senos  abM, . 
*       *  ifitAdQéiMte  ¿in'pena  '  ' 
Al  bronoo'SÓQ  qne  atrnenn- . 
Del  yunque  nli»!  que  tus  eadénes  libra. 
.  I  Ya  abandonó  i  Castilla  1 
Cantad,  hijos  del-Gid,  la  alta  ? tctotia ; 
fin  ;ini  fuera  maneilla , 
Magüer  que  cual  Padilla     *    '•  • 
Me  agito  ea  std  de  libertad  y  gloría.»'  ' 
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Desde  Mandil  ratificó  GiMim  eapoatáMaiimte  'sa'Fttiiiidii 
en  m  manifiesto,  digno  de  ser  conseryado  en  la'lii8t¡í»r!a  por  lá 

nobleza  de  sus  sentimienlos ,  la  elevación  de  sus  ideas  y  la  digni- 
dad de  su  lenguaje,  lié  aquí  Un  curioso  y  notable  ducumcnto, 
que  se  aírihuM'  -A  célebre  orador  y  i)ublÍLÍsta  Donoso  Cortés, 
iiDpregnado  de  e&e  sabor  bíblico ,  de  esa  unción  religiosa  que  em- 
pezaba á  dar  ya  én  ésa  época  ¿  m  prodoccíoiiea  aqvel  eniiiíente 
y  malogrado  escritor ;  * 

.  ...  < 

«Bapallolas:  al  amantarma  del  aaelo  español  en  un  dk  pan  nt  dO'taila 
f  daanargun»  nía  t^joa  arraaadotf  en  Jácrinaa^aa  dawMtt  a»  al  alalD 
pifa  pedir  al  Dios  de  ha  miaericerdiaa  qae  deiraaiara  solire  toaoana  y 
nbva  mis  aogostaa  bUai  merpedea  y  bendielonea.  Uepida  A  nna^Uanra 
Mtimlera.  la  primera  naceiidad  de  nd  alma,  el  priawr  movinteato  da 
Bii  Gonaoci  ha  sido  aiau  desde  aquí  mi  tos  amlfs»  e»  vos  i|iia  ea  Jia 
dirigido  siempie  con  amor  inobble  asi  en  la  prdipera  como  en  la  adversa 
fertona.  fióla,  deumparada,  aquejada  del  mas  paotaado  dolor*  mí  úntioo 
coaseelo  ea  asta  gran  inCóruiaio  es  desabogannt  eon  IMos  y  con  vosoiros, 
con  mi  padre  y  con  mis  hijos.  No  temáis  que  me  abandone  á  qarjas  y  á 
recriminaí-iones  estériles,  ni  que,  para  poner  en  claro  mi  conducía,  como 
gobernadora  del  reino,  oscito  vuestra  pasiones.  Yo  he  procurado  calillar- 
las, y  quisiera  verlas  efitinguidLis.  El  1  ii^'naje  de  la  templanza  es  el  único 
que  conviene  á  mi  aflicción ,  h  mi  rlifíni  lad  y  á  mi  honra  Cuando  me 
alcjf*.  de  mi  patria  para  procuranae  olra  en  los  corazones  e^paaoles^  la 
íania  iiaoia  llevado  hasta  mí  la  noticia  de  vuestros  grandes  heclios  y  de 
vuestras  grandes  viriudes  Yo  sabia  que  en  lodo  tiempo  o-,  habíais  arro- 
jauo  á  la  hd  con  un  iiüpclu  Uitialgo  y  generoáo  para  so^iener  el  irono  de 
vuestros  príncipes;  que  le  habláis  sostenido  á  costa  de  vuestra  sangre,  y 
^  Inblala  meaeoida  Iden  on  dia  de  glorio»  tecordacioa  de  voestra  pa> 
Iriay  da  la  Baropa.  To  juró  entevoes  oaongrarme  áia  lelieiáad  doaBa 
aniOB  qna  aa  habia  dasaagrado  para  iaieaiar  dal  danlherio  á  sos  veyaa^ 
tt  fodopadereao  oyd  mi  Juiaamnlo;  vaaatro  júbilo  did  bien  4  eaiinder 
qua  lo  habiais  prañgiadot  yo  sd  qae  lo  be  camplido.  Gaaado  Yoeatro  rey» 
ea  al  bordo  del  sepulcro,  abaodood  coa  una  mano  deabllaeida  bs  riea* 
das  del  gobierno  para  ponerlas  en  mis  nanos,  mis  ojos  sa  dirigieron  nK 
NmalifaBMnta  bida  mi  esposo ,  hácía  la  cuna  de  mi  bija .  y  hSobi  It 
nación  española ,  caaflmdiendo  asi  en  ano  ios  n«s  objetos  de  mi  amor» 
para  encomendarlos  en  una  misma  plegaria  á  la  protección  del  cielo.  Los 
aogosUosos  afanes  de  madre  y  esposa,  cunndo  peligraban  la  vide  de  mi 
ftsposo  y  el  irono  de  mí  hija,  no  bastaron  para  distraerme  de  mis  áahñ- 

res.oomo  reina.  Jbmi.sossaitbrkroa  las  o&iveaidades;  4  n^i  m  dssapnr 


recioron  infeteriKios  abusos,  y  ci^enzaroA  &  pHn^UMne  álHfef  y  bies 
meditadas  rcformns;  á  mi  voz  .  en  íín,  cncoDiraron  ua  hogar  los  que  le 
habían  buscado  en  vano ,  proscriptos  y  errantes  por  tierras  estrafias. 
Vuestro  gotoso  eniusiasmo  por  esios  actos  solemnes  de  juslicia  y  de  cle- 
mencia solo  pudo  compararse  con  la  intensidad  de  mi  dolor ,  con  la 
andera  do  rail  amarguras.  Yo  reservaba  para  mí  todas  las  amarguras; 
para,  voioiros,  ^spañolt^s,  lodas  la^  alegrías.  Mas  adela ntí.' ,  cuando  Üios 
íiAjé  $pfvi4o  de  llamar  cerca  de  sí  á  mi  augusto  espaso,  que  me  dejó  ca* 
combada  la  gobernación  de  toda  la  monarquía ,  procuré  r^ir  el  Estado 
oomo  reina  JosUciera  y  dnaente.  Ea  el  corlo  periodo  tniscarrfdo  desde 
mi  ascensión  al  poder  baala  la  convocación  de  las  primeras  Córles,  nf 
poiesttd  tn^-tniear-piio  no  áesp6ilca;  abiotata,  pei«  no  arUuiría, 
pofqoa  mi  fVlMtod  la  pos»  límites.  Cuando  penonas  oonaliuilte  en  altt 
digniiad: Y » •!  eonicjo  d^  gobierno,  i  quien,  según  la  Mlaaiid  desi 
angofcio esposo,  debia  yo  consullar  en  caso^  graves,  me  hicieron  prasenu 
qne  la  opinión  pública  exigia  otras  seguridades  de  mí  como  deposiiaiisdtl 
píOdcr  soberano,  las  di :  y  de  mi  libre  y  espontílaea  voluntad  convoqué  á 
lo.<;  próceros  de  la  nación  y  á  los  procuradores  del  reino.  Yo  di  e!  Estatuto 
real,  y  no  le  íie  quebrentado;  si  otros  !e  hollaron  con  shs  pies,  suya  será 
la  resiionsahilidad  ante  Dios  que  ha  lieciio  santas  las  lí^yes.  Aceptada  y 
jurada  por  mi  la  Constitución  de  1837,  he  hecho  por  no  quebrantarla  el 
último  y  el  mayor  de  lodos  los  .sacrificios:  he  dejado  el  cetro  y  he  desam- 
parado A  mis  hijas.  Al  referir  los  hechos  que  han  traído  sobre  im  lan  pran- 
des  tribulaciones,  os  hablaré  como  á  mi  decoro  cumple,  cou  si^briedad  y 
mesura.  Servida  por  ndnistros  responsables,  que  tenias  d  apoyo  de  iai 
<Mi«es,  aoepléf»  dimisión',  exigida  imperioeameaiepor  m  motfo  en  li^ 
otloiia.  Mdd  «moiicei  mmis6  una criris qne  no  ha  ilagido  éwtM- 
90SlniO4!oatoirenMwllttaiadaen.Valeiicit.  Dmwiu  esa  aQtafvo  perio- 
do, oa-liáblft'inb^ado  «mira  mi  loloridnd  el  afunmmiento  de  Midiid; 
.  gigMido  sa'^famplo  giros 4e  dudados  popnlosis*  los  iMoroeceionados 
gilglaii  dO  'Otf  qMr'COadoBBin  la  conduda  do  «ios  miaisiRM  que  me  ha* 
Mmi  ÉerfUto  legimflnle:  qne  reaonociera  oomo  legftima  la  imurMedoa: 
qog  mmlarl ,  ó  cuando  menos  suspendiera  la  ley  de  sytaitnimitDe»  san- 
cionada por  mi  después  de  haber  sido  votada  por  las  Góries :  que  pusieri 
en  lela  de  juicio  la  unidad  de  !a  regencia.  Yo  no  podia  aceptar  la  primera 
de  estas  condiciones,  sin  d^'radarme  á  mis  propios  ojos:  no  podia  acce- 
derá la  segunda,  sin  reconocer  el  derecho  de  la  fuerza;  derecho  que  no 
reconocen  las  leyfs  divinas  ni  las  leyes  hnmanas.  y  cuya  existencia  fn 
íncorapatible  con  ¡a  Consliiucton  yes  ineorajalible  ( on  lodas  las  consti- 
tuciones: no  líodia  ac-^plír  la  tercera  ,  sin  ((uebrantar  la  Consiitacion,  que 
Utma  ley  á  lo  que  votan  ía>i  Oórtes  y  sanciona  el  jefe  supremo  del  fisudo, 
f  que  pone  fuera  del  dominio  de  la  autoridad  real  una  ley  ya  áancionads: 
nioipo¿r<«cspiaf  la  mdiímv^'agilrtir  mi  ignominias  sin  'OondoMMd 
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mí  propia ,  y  sia  debilitar  el  poder  que  me  babit  Ic^do  el  rey»  <|ae  coii- 
firmaron  después  las  Cortes  constitoyentes,  y  que  cóuaervaba  yo  como  un 
sagrado  depteilo,  que  babia  jurado  no  entregar  en  manos  de  los  focciosos. 
Mi  oonsiancia  en  resistir  lo  que  no  me  permitían  aceptaf  mis  deberes ,  ni 
mis  juramentos ,  ni  los  mas  caros  intereses  de  la  monarquía ,  ha  traído  so- 
bre esta  flaca  mujer,  que  boy  os  dirige  su  voz,  un  tesoro  de  tribulaciones 
tal,  qae  no  pueden  apreeiark»  ios  vocablos  de  ninguna  lengua  humana. 
Bien  lo  recordareis,  españoles:  ye  he  llovado  el  infortunio  de  ciudad  en 
ciudad,  recogiendo  la  befa  y  el  baidoii  por  el  camino,  porque  Dios,  por 
uüo  de  sus  decrelos  que  son  para  los  hombres  un  arcano ,  hrtbia  permitido 
que  la  iniquidad  y  la  ingraiiiud  prevalecieran.  Por  esto,  sin  duda,  se  ha- 
bían alentado  los  pocos  que  me  aborrecían,  hasta  el  punto  de  escarnecer- 
me: y  se  habian  acobardado  los  muchos  que  me  amaban,  hasta  el  punto 
de  no  ofrecerme,  en  leslimonio  de  su  amor,  sino  un  compasivo  silencio. 
Algunos  hubo  que  rae  otrccierou  su  espada ;  pero  no  acepté  su  oferta, 
prefiriendo  ser  yo  sola  mártir,  á  verme  condenada  un  dia  á  un  nuevo 
marltrologio  de  la  lealtad  española :  pude  encender  la  guerra  civil ,  pero 
no  debia  encenderla  la  que  acababa  de  daros  una  pax  como  la  apetecía  su 
corazón ;  pea  cimentada  en  el  oWído  de  lo  pasado;  por  eso  so  apartaron 
de  pensamiento  tan  borríble  mis  ojos  maternales,  diciéndome  á  mí  propia, 
que  cuando  los  bijos  son  ingratos,  debe  una  madre  padecer  basta  morir, 
pero  no  debe  encender  la  ¿guerra  entre  sus  bijos.  Pasando  días  en  tan  ber- 
renda síiaaclon ,  llegué  á  mirar  mf  cetro  convertido  en  una  calla  inútil ,  y 
mi  diadema  en  una  corona  de  espinas.  Hasta  que  iv>  pude  mas ,  y  me  des- 
prendí de  ese  cetro  y  me  despojé  de  esa  corona  para  respirar  el  aire  libre, 
desventurada  sí,  pero  con  una  frente  serena .  con  una  conciencia  tranqui- 
la, y  sin  un  remordimiento  en  el  alma.  Españoles:  Esta  ha  sido  mi  con- 
ducta. Esponiéifdola  ante  vosotros  para  que  la  calumnia  no  la  manche,  he 
rampüdo  con  cl  último  de  mis  deberes.  Ya  nada  os  pide  la  que  ha  sido^ 
vaesira  reina ,  sino  que  améis  á  sus  hijas  y  que  respetéis  su  memoria.» 
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■.'  '  CAPÍraU)  UIL  

•  Elevaoion  del  duque  de  la  Viotoria. 


Ffineits  ntdidas  del  minifterio-rai^cia^DiTÜioo  y  descontento  entre  loi 
prof^resistas. — El  ffurnrnn  — Firmeza  del  gobierno. — Aislamiento  del  partido 
moderado. — El  Correo  Nacional  y  la  Poseíala. — Cuestión  de  personas.— Opi- 
akmes  sobre  el  número  de  regentes.— Deaígnanse  para  ese  pneale  á  B«|iarla' 
ro,  Argüelles  y  el  conde  de  Almodóvar.— Conveniencia  de  la  regencia  tri- 
na.—Imprudente  oomunicadoi  de  Linage.— Irriiaeien  d«  los  partidos  estre- 
Bi08.->luquiaTéltea  eondnett  de  loe  moderados.— Manejos  para  lograr  d 
triunfo.— Empiezan  los  debates  sobre  la  regencia. — Curiosidad  é  inqoíetua 
del  público  por  presenciarlos. — Carácter  do  aquellas,  disensiones.— Estraeto 
de  los  discursos  mas  notables.— Triun&n  los  unitarios.— Es  nombrado  Es- 
partero regente  único. — Beserra  general  con  que  se  recibe  esto  noitobrkmieil^ 
to.— Aparato  con  que  se  verifica  la  jura  del  regente. — Su  discurso  en  tan  so- 
lemne acto.— Posición  política  de  Espartero.-— Conviértese  en  jefe  de  una 
fracción. — Poco  tacto  en  el  nombramiento  de  sos  primaros  ministros. — A$a* 
cuchót. — Actitud  de  las  Cortes. — Primeros  actos  del  mitiislerio.— Ci|ittiia  de 
taula. — Es  nombrado  tutor  D.  'Agustín  Argflelles. 

Con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  Constitución .  el  recien  nom-< 
tfidg  gobierno  debía  encargarse  del  mando  ttiprumo  dtifinid'laí 
fliw  «dad  él  láiM,  ó  iHMivqM  IM  Gé#fOB  asálbM 

<|M  asi  se  11mU>  «hioiitMB  -ñl  fnMsM  ie  "Eaptíim ,  MMte  -k 

Madrid  .  llevando  consigo  á  las  augustas  huérfanas  cuyo  cdMkoao 
recibimiento  por  parte  del  pueblo  y  milicia  de  la  corte  no  bastó  á 
OMiaQiiriM  ea  el  desamparo  M  c|tte  gmiu       «  '  -^     ^   v  * 


CAPÍTULO  LUI. 

Dedicóse  el  nuevo  poder  á  reorgoBizar  tos  ramos  dtl  gobierno 
y  h  administración,  desordenados  en  toda  España  á  caii^a  de  la 
arbitraria  interyencion  de  las  juntas.  La  de  Madrid,  revistiéndose 
de  la  imporlancia  que  \e  daba  la  ioiciati?»  del  pronunctaroieuto  y 

el  hallarse  establecida  m  la  corte  ,  habia  dispuesto  de  los  prime- 
ros destinos  de  la  nación  para  sus  pi  iiu  ipnlcs  partidarios,  y  al 
tenor  de  las  demás  del  reino  habia  adoptado  medidas  gubernati- 
vas y  económicas ,  propias  del  poder  ejecutivo.  Los  tonflietos, 
pues ,  y  ios  deberes  de  U  ^égéBi^  prc^visibnal  debían  ser.  y  eran 
en  efecto  graves  y  numeraos .  y  sus  tareas  nada  fáciles  en  aque- 
llas circunstancias. 

ResfUnir  )a  tdlkna  I  lol  agitados  (pubblos  i^aoitenv  41'  érden, 
regularizar  la  administración  del  Estado .  inspirar  cuiiiiaaza  á  lo$ 
progresistas  mas  recelosos,  reprimir  con  firme  prudencia  las  exi- 
gencias (!e  los  mas  estremados .  preparar  una  soku  ion  fácil  y 
aceptable  á  la  mayoría  del  parliUo  vencedor  en  los  arduos  y  peli- 
grosos asuntos  que  debían  resolver  las  Cortes ,  empresa  colosal  y 
.  esuipwiWHmda  m  para  los  tiombras  que  habían  aeeptndo  el  po^ 
der^  proclamando  la  ConstitaioíQn  de  como  guia  y  nerle.de 
sii.tondueta  púMica. 

desde  Wentíia  hMm  dieUÍde  las  dlaporieioaes  mas  ui^entes 
é  indispensables ,  tales  como  la  suspensión  de  la  ley  orgánica  de 
aynntamientos .  «ancíonada  en  Barcelona  ,  la  referente  á  las  juntas 
de  provittcia »  que  debian  continuar  como  auxiliares  del  gobierno, 
y  h  qtio  convocaba  noevais  jpórtes  para  el  1/  de.marzo  del  ano 

Ho  bastaban ,  ídn  enúNúrg^  >  lof  inauditos  léiluerm  da  >  le- 
gsocta  para  atajar  la  división  que  se  desarrollaba  en  el  partido 
ppigreflista ;  titaUdad  que  persigue  siempre  á  los  vencedores.  Ha- 

nifeatóronge  muchos  descontentos  del  limitado  desarrollo  y  pací- 
fico gird  que  al  alzamiento  Se  le  daba,  y  pretendían  en  discursos 
y  perió(yiBOS.impñNiir  á.ia  triun^uue  revoluoioa  el  carácter  de 
destrnclorfiwvao^eiiolaaei^ocas^abiatt^^     .  . 

rigíale  D.  htrieio  01aiiatcía«  editado  dspáenlai  y  eiofiMa  sus 
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MMnM  <m  vavM  el  nutsUBciHido  de  lod  «opléros  político»,  D.  tt^ 
CMti  Ahmat  Miranda  ,  que  unto  m  dlsfinguiii  «ntUMfito  por  m 

asotnbfosa  facilidad  cii  la  vefsiíicacioii  y  sus  rabiosos  y  diarios 
ataques  á  U  grandeza  y  á  los  reyes. 

Parecíales  ñ  los  dcmao^ogos  el  código  rigente  ineficaz  y  peli* 
groso  para  las  íranquictas  i)opu1aretí  por  lo  demásiado  monárqui*» 
co ,  y  jpognaiMif  por  «astiluirlo  eo&  otro  mas  repuMicano.  'maa 
éMMOfAÜoo,  mas  depreníVo  áá  trono  400  el  dol  «fio  íte  tm: 
totla  tedto  lilis  MMta,  ^  Ib  emrmíeblada.M  paMidé  ti)^ 
gresisla ,  los  hombreado  mee  arril^  .  dii  mM  retíresMíadcMi,  lié 
mas  práctica  de  gobierno  miraban  con  samo  disgusto  lan  desea- 
l)eHadas  pretcnsiones  ,  á  las  qoe  oponian  su  sistema  de  avan7adaS 
y  meditadas  reformas  populares,  á  la  sombra  siempre  de  una  mo*> 
Barquía  templadamente  eoostiiucioml.  ^ 

La  regenela;  j>reel90  es  eonfesarlo,  mmthAa  una  isafítgjk  Hmv 
daMé  enasta  hicba  de  au  partido,  poniéndose  desde  tín  pHiid)A6 
al  Mo  del  dtden ,  del  trono  y  del  taoional  pf^gresb.  Una  de  !si 
cuestiones  que  empezaron  á  embarazar  su  camino  fué  la  existen-* 
da  y  fbrmacion  del  Senado.  • 

Pretendían  ios  menos  escrupulosos  la  completa  renovación  de 
aquel  cuerpo .  moderado  casi  eu  su  totalidad ,  aunque  se  infrin** 
giese  por  ello  la  Constitución ,  en  cuyo  nombro  y  pO^  cuya  inte-^ 
gridad  ae  habla  snblévado  é  partido  progresista.  Flrme^larógan^ 
cía  en  sa  respeto  al  jurado  Código,  opdiose  reanellamenté  i  Ala 
fhila^tt.  y  aeordd  k  tendviíeibn  dé  la  tercera  parte. 

Gracias  á  sa  decisión  y  enérgica  conducta  entró  poco  á  poco 
la  nación  en  su  sistema  nornial ;  las  juntas  iban  desapareciendo, 
los  delegados  del  gobierno  empezaban  á  ser  respetados  en  las 
provincias ,  y  en  la  general  ansiedad  de  consoHdar  por  fin  un  aifc^ 
tMat  representatifo  qne  kvantase  al  pab  de  ki  poatracion  en  qoé 
yid»  y  lo  preporeióntse  lás  bi«M.  fantáa  treéea  pTOttMdoi'  y 
Mttioi  Mattndoe,  afnl«v«Hiai*Mtmumoi^  poiOiéOa.  ^alÉftl»^ 
daft  MB  ibqniotaa  mirada^  en  te' «sommlaa  Ct&Nii»  ea'fenyia 
manos  iban  á  puner  las  ciinMÉtanciaa  los  Tuturoa  destinos  de  lá 
nación  .  la  llave  de  su  dudoso  y  oscuro  porvenir.  *•  •  "  -f 

Oaipo.  m  de  esperar,  y  oome  snoede  iiaml^  en  latpitalma 
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e|«cQíoiu»  gue  diH^B  im  partído  qae^iíabt  de  ifimi&r,  éí  resul- 
fadq  Aié.Mmpteumento  aatisftctorio  pirntot  (tragrarislai.  Bi 
tühinfQ  ¥a  acompañaito  ¿i  todos  tíempOB  d^  ^BOíbom  y  la  vMcii* 

cía ;  por  eso  no  se  conoce  el  ejemplo  de  que  ana  ffaeoíon  polítiea, . 
recién  encumbrada  al  poder,  por  exigua  é  insignificante  que  sea, 
quede  nunca  vencida  en  su  i^rimcrá  campaña  electoral. 

Penetrado  de  esta  verdad  el  partido  moderado  ,  ronocf  dor, 
corno  ei  4pie  mas,  de  las  causas  misteriosas  de  tai  ienómeoOi 
aMd.Yi^:^r|ideiitepente  de  acudir  á  las  urnas,  y  pfoleiládeeas 
iiNidA.eQDtrs  el  pKmwgKsismieiila  de  letíemliit» 

Yktee  h  fegenda  provisumál  desde  uo  ¡vineipio  combitldt 
Alerte  y  tenazmenle  |K>r  loe  partidos  estreñios.  El^iritiide  falfess 
cnlrc  üíioá  medios  del  tle  las  sociedades  y  reuniones  patrióticas, 
que  en  Madrid  y  en  algunas  provincias  resucitaron  por  entonces. 
Establecióse  adeaias  eu  la  corte  un  Ateneo  liberal,  donde  se 
Auguraron  varias  cátedras .  y  entre  otras  ia  de  dereebo  público 
poiistitiieieDal ,  regentada  por  Di  Joe«|aia  María  Lopss ,  y  dicho 
se  eBl¿  el  eelor  poUtíoo  qoe  en  senujaute  reunioii  domloiíba. 

Ya  dijimos  que  El  Buraean,  á  la  cabeEa4e  otiios  períddiess, 
y  enlre  ellos  JBI  Fmmuler,  redactado  por  D.  Ensebio  Asqueríno. 
.    hacian  una  viva  oposición  á  la  regencia ,  empujándola  ívaóa  la 
de  establecer  un  gobierno  republicano  u  mas  bien  feoeralivo, 
propooieiuljo  ya  por  entonces  el  nombrai^ieato  de  una  junta 
fentraL    .  .  * 

No  era  menos  lerrible  la  guerra  que .  apenas  vúdto  de  su  sor- 
pre^i^.  4e<|]ar6ta  por  olra.  parte^  el;  derrotada  liaodo  moderado 
'  desde  el  iértífieado  lerreno  de  1»  propia*  Bs  muy  oonataote  en- las 
revueltas  poUticas  Isi  aparición  de  eiertos  periódicos  destinados  i 
organizar  los  dispersos  restos  de  los  ^  cncidos  ,  y  á  combatir,  des- 
uniendo, las  coDipactas  tilas  de  los  vencedores.  Esta  misión  tra- 
jeroQ  ffitopqeis  á  la  pública  escena  El  Correo  Ntuianal*  (andado  y 
dírigUe  por  el  tipo  de-.les  periodislae  práeUeOe  y  notable  pnUi- 
^Ml  J)»  Andeos  9DniH«0}.  noeiado  de  algunoe^  jóvenes  de  aadaeii 
K  dn^ania .  enlve  letaneMe  eoBlaliui  Sartoiius  i  2aragoia ,  61»- 
poamor  y  otros.  >  í  .=  -  ,  •  •  c. 

nL       ,ei  inisiDO  objeta  ^  pero  coa  armas  mas  vedadas  y  peligro- 
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mié  ksTMmmiilU'mtíM  M  ridlc«l0'.  imM  poHilfeiliteutó 
km  hombre  púUiM  v  é  áittiiptHlda;  «ilN  Wctrajtdvi  Uwü 

riüdico  que  redactaban  Las  Heras.  Quintanilla  y  Esteban  CdlUntes, 
y  que  por  sus  graciosas  caric^ituras,  su  inaudita  procacidad  é'in- 
lolerables  insultos  á  los  principios  y  personas  pro<¿resistas  ,  fué  el 
enenlgo  üm  terrible  durante  It  época  de  su  mando.  * 

La  regencia  prtvitioiMil  ,  al  paao  qae  eérraba  las  sociédtdiB^ 
patriÁieaa,.  deavneialM  á  iMtieiriddiiBOB',  pero  isb  encarAiñré¿ 
«mira  ellos  por  ostentar  su  profiitedo'fttpeto  k  U'  Coosfltoddb/ 
ds  la  que  ni  una  Ifnea  eo  eeparaba.  "  '    '  " 

Reuniíliis  las  Cortes ,  donde  solo  hallaron  cabida  en  un  prin- 
cipio los  moderados  Pita  Pizarro  y  iíonipanera ,  y  algún  tiempo 
después  el  Sr.  Pacheco,  bien  pronto  la  cuestión  depersnnns  ante 
púsose  á  la  de  principios.  Creían  todos  ,  y  con  razón  ,  que  mien- 
Has  estuviese  vacante  el  sOpremo  gobierno »  ni  podría  adoptar-- 
««a  poli^  faertoj  homogén«i ,  ni  calmarse  el  desasésiego  dto 
ha  fricrioiies  Tonesdom , '  prescüpadas  desdo*  el  ttM^mento  del 
trianfooon  ta  fdea  deaiotnizar  para  ctis  probdmlnres  la  abatidontl- 
da  regencia.  Punto  era  este  de  difícil  solncion  en  el  terreno  de  las 
leonas  políticas,  de  la  conveniencia  pública  y  de  las  personas, 

•Cuántos  regentes  debian  nombrarse?  ¿Quiéncí?  eran  los  me- 
recedores de  este  puesto?  Estas  eran  las  preguntas  que  se  oisn 
por  todas  partas ,  y  á  las  qne  cada  uno  contsstabá  segUn  sus  iteé  f 
cioDes  d  «MHpromlsorf  de'pandillSje,  ó  sosímiras  do  tti^sto  éd-' 
grandeclmiinlo.  '   .     *  .      b  ^ 

Sn  ninguna  parlase  otiMtvalitt  Aias  contrliriédiíd de  Opiniones 
<|8e  en  las  recién  convocadas  Cortes,  cuya  mayoría  mostrábase 
visiblemente  niclinada  á  la  regencia  de  tres.  Opinaba  por  de 
uno  la  minoría ,  compuesta  de  los  progresistas  moderados,  ami- 
gos de  Espartero  y  de  los  ministros,  £a  d  Senado .  cuya  mayoría 
pertenecía  al  antiguo  partido  cdnsirvadór,  nó  se  hallaba 
MNada  lÉ*  Opinión  respecto  do  tan  gravo  asunto.  F(»*manée¡iiñ 
los  npderados  indecisos  y  casi  ibdilbréntes ,  ioomo  quieti  intervio* 
oeeonn  asonlb  do  que  iteda  bueno  eáperá  parS  Sí ,  ntiéntrais  los 
FN|rssistas ,  agradecidos  al  ministerio  que  los  nombrara  en  las 
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üUimas  elecciones .  indíeal^aa  b;iUaf9fi  diifm«&to&  á  votar  fiooél 
en  pro  de  la  rfigeo^i^  IgUft&^U  ¿ivididá  «wwInihtM  k 

ogipioq  púbU^^v^i  bien  ^  lo  g^e^al  ywiiclMnttiM  piFijNi 

JMV#W  tl^'  tiKtoft  i  Ibfmm  cmho  el  priam  d»  In 
^mdMatOfiy  firesid«Bt«  4fi;l«.  Ivitwn^  T«gwcia .  eomo  ea  recompen- 
sa de  sus  senie^tsjnititares  y  premio  del  poderoso  auxilio  queea 

setiembre  procura  á  la  revolución.  Tratábase  de  asociarle  á  don 
AgusÜQ.  Argü^to.  patriarcíi  dpl  partitio  progresisla  por  su  üus- 
tracioa  y  sus  años .  no  hallándose  conforme»  en  la  desigOAcioa 
del  tercer  regente,  si  bien  sonaba ,ca»  señales  de  buena  acogMl 
el^i^mlM^e  del  conde  de  Aimodóvar.  presidente;  ds  la  «llaiCáoiinu 
fs(  co»o  Argjíeliea  (o  m  dfila  pf^iHiier» 

^rewúM^iodp  «iiec^  4e.l|u  víseme  poUMeee  que  en  pn,di 
m  i^Qtore|¿WM¡¡fi,||i|d|^  lo  pues  conveiiieftt»|Wi 

^  pertildo  pivgceaieU  eide  eia  duda  el  nombramiento  de 

^  las  tres  personas  indicadas,  como  lazo  de  unión  y  de  concordia 
entre  las  opuestas  fracciones.  Era  por  olra  parle  muy  constitu- 
cional que  representando  Espartero  la  fuerza  miiilar..  é  séase  el 
elemento  monárquico .  estuviese  representada  también  la  naeioa 
en  ios  presÁdleiUes  de  ambos  cuerpos  colagisladoree.  fisto oiiftidD 
li^  cuestión  por  e^  lado  de  l^  imioo  y  la  cenyeqtteeía  del  pailide.  * 
,  Vainillada  ea  el  .terreno  de  polltiea  y  de  la  hlstma,  en 
prejbnbIe.átodael«c«Bla.Ee^  tfüWiw 
de  un  general  inesperto  en  los  negocios  públloós  <  áe  escasísimas 
dotes  de  gobierno .  y  que  tenia  que  estar  por  precisión ,  como 
desj^ues  lo  estuvo ,  dirigido  y  supedjJ.ado  á  consejeros  irrespon- 
sables, á  políticos  de  camarilla,  sf  Espartero  hubiere  sido  Na- 
poleón ,  nadie  se  hubiera  opuesto  á  la  regencia  única  ;  pecosieo- 
do  Espartero,  era  absoliitai^eaV»  ÍDdiapfioaaWe.  la  de  ira  pan 
que  hubiese  gobierno.  . 

Todos  cpnpi^aii  los  ineonvenienteii  que  resultan  de  la  dlfisiM 
del  poder  sufremo ,  origen.siempre  (|a  fiiceioafe  y  paadíUss^  fus 
i  su.  vez  quieren  esplotaríoi  j/ero;  también  es  prenda  segum  ds 
acierto  y  íbrtaTesa  esa  misma  división ,  cuando  no  hay  una  perso* 
ns-^ue  puedaj^'ercerlo  escluslvameiile  cun  el  taitento  y  coraioiide 
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<p«  HWrittft ..hflW^fff^  ■  (}ae  como  eslraim  meleóros»  aitmosn 
de^llW.^  ayunos  líglíw  eii  ^  hpHsoQU    la  poií^ 

Se^cipaadihiíilMrsflna  qtt»)wiri9«l«b^^  patott^deiegeiite 

üéaám .  snpKAw  ím\k  pmt»  pdBlo  iior  biflieiiBai  «Mnil«  <p«  ú 
prestigio  tradicional  ó  de  raza^piela  e¡lwi|ii4i;  pero  iriinidati 
¡iersona  designada  para  colocarse  en  la  primera  ^radadé  on  thno 
no  es  uno  de  esos  genios  que  ofuacan-é  sus  iguales  coü  el  esplen- 
dor de  la  gloria ,  pm  lente  y  necesalKO  es  darle  compañeros  que 
la  ayuden  á  Uevar  la  pesada  carga  del  supremo  gobimoi  pan 
ftvij^  q|i/»  «MÍgft  ^  cl^^  A¡  lo»  ptioaoroa.  pasos.  : 
.  CrfiBfi  ,|Bá9did9iii«Dte  progreaistaa  que  tales  «midifioiaH 
m»  j  Qtfwiiel  mimo  gimm^  wftid<M4»«0iiilDHii^fér:tepin» 

mitir  dds  co-regentes .  sat¡sfaolQ«4(f  tsi  in  imiiodendai aafciritÉ 

de  roaDdoi.  No  conocida  en  vcrdad  la  vanidad  peraooal  de  m  ÍAolo 
y  jefe.  • 

Bien  [trooto  les  sacó  de  su  error  un  nuev<v  comuBÍcado  del 
antes  secretarlo  y  ahora  consejero  Linaje  ,  en  el  que  laazaba  de 
ouevo  la  espada  del  orguU^ao  |;eami  eo:  Jefe  eoilti  Maúza  dela^ 
peytic^<  iMvfooJtfm  ommpwiw  hkm  giatM¿>  al  ka^ 
(w«d9  8ii.[^.lri(^k  ¿la  jvtfítkyjft  teffftfrlaiiciiLifttflaMiii^ 
nilitar,  su  vanidad  privada,  las  bayiSiiilasisr  tas üMelnidtVP 
qíi»^.  ,  •    ,  •  'm. <  : 

•  La  intüDcioü  de  aquel  inoprudenle  documento,  poma»  que  84| 
ocultal>a  ♦*ntre  lo  comedido  v  misterioso  de  sus  formas,  resaltaba  i 
la  vista  de  los  políticos  menos  sagaces  ;  su  objeto  no  era  otro  que 
amenazar  á  los  enemigos  de  la  regencia  única  coala  retirada  dt 
BapartQf^.áJf  vidf^  privada,  «na  a«  te cwfepti.eaolyawMDefitd 
Ua  elevado  c^gp.;         ^-i  .>  '*  ■  I 

lMi>i'ogi(«uU8.<p»fliif  m^oM  s  ta  ikfitíá  páoM^,  y  ta 
laido^aa  HBOvmciM  defllMie»»  m  alaam  MímIM*^'^^  1>( 
regia  prerogatlva  .en  defenn  de  ios  iáaafe  popularas  y  it  m^ikm 
tema  de  indeterminado  progreso,  comprendieron,  anncfue tar dSv 
que  en  l.'de  setiendbre  no  triunfaitlasus  doelrioas  sino  la  ambi- 
tWHiidei  aii'icattdiUQ.  Que  su  •gloeieie  pro^iadamiento  90  se 


bía  retliiado  para  el  eatronizamiento  de  la  idea  demacráüca.  lioo 
para  la  elevación  de  oá  demdcrsta ,  y  qtie  «u  coOMcueoctas  nb 
Hvian  «1  itslafaMiiiiiiito  á»  un  úamz  á»  rdmm  populares, 
lia»  b  orgÉnimeiiMi  «Itm'Cipeele  &»  dtelidiin  ;  en  m  pMsm 
U  anukekNi  M  poder  kMI  ,  del  poder  parlameiilirior  y  el  es- 
graildodmieotp  dél  poder  míHlor: 

^  Escandalizóee  la  opínioii  pública  con  la  coaccioa  que  á  todo 
trance  trataba  de  imponerse;  irritáronse  \o%  progresistas  roas 
exaltados  con  la  disfrazada  tiranía  con  que  se  querin  enc4idenar 
tua  opiniones.  Alborotáronse  ios  periq^ioos  republicauos  contra 
el  orgttUo  y  U  inmodestia  doi  aoldado.  que  proyectalM  adornarse 
con  lío*  rcgiai  voOtidoras ,  cuando 'eqMrában  battar  en  él  el  tipo 
yei  mdeiodo  ta  igualdad  donoeráliet;  contra  el  poUtieo  <pie 
ptoeoraba  emtiiliiar  el  poder,  cuando  tanto  pugnaban  ellos' por 
descentralizarle  y  hacerle  federatíyo. 

La  prensa  moderada  y  la  mayoría  del  Senado ,  con  mas  miras 
de  pandillaje  que  de  patriotismo  .  mostráronse,  por  fin,  inclina- 
das á  apoyar  las  pretcnsiones  de  Espartero ,  no  porque  lo  creye- 
floo  mas  jasto  y  acertado  ,  5^1  no  porque  ásl  con  venia  mas  á  los  in- 
tereses do  s»  pártldoi  En  efeeto;  la  cuestión  de  la  regencGi  en 
am  inamm  de  diseordia  on  el  campo  enemigo^  y  Irinnfiuido  Bs- 
^lerov  quedaba  ol  partido  progresista  proAmdanwnle  deseon- 
ooriádo.  herido  de  muerte'. 

Siguiendo  \o9  moderados  la  maquiavélica  máxima  de  dividir 
para  veneer ,  dividieron  á  sus  contrarios  apoyando  la  regencia 
única.  Mejor  que  nadie  conocian  ellos  la  incapacidad .  la  ambición 
y  el  vidnoso  orgullo  del  general  en  jefe .  y  que  serian  mas  segu- 
idseadesprestígio^y  su  hundimiento  gobernando  solo  que  ayudado 
de  potttiooe  de  práetlea  é  ilustración:  venciendo  Espartero  cootn 
la  TOlunlad  de  los  progredtas  mas  influyentes  é  Inquietos ,  iucu- 
ndile  debia  w  ya  ta^  división  en  su  partido  y  segura  y  pronta  la 
ruina  de  todos  juntos.  Estos  cálculos  del  bando  moderado  queda- 
ron  mas  pronto  y  completamente  realizados  de  lo  que  unos  y 
otros  espernban. 

Por  todas  partes  se  intrigaba  ,  se  amenazaba  y  ofrecía,  aguar- 
dando ol  públioo  y  los  partidos  con  la  mayor  ansiedad  el  día  de  la 
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batalla.  Los  mismos  ministros  audabaii  discordes  en  punto  tan 
grave  y  iranscendeulal.  Corüna,  acérrimo  defensor  déla  regencia 
ünica  y  muy  diestro  eo  diplomáticos  manejus,  convenció,  por  fin, 
i  $0$  dtsiileotes  colegas  atrayéndoselos  á  la  parcialidad  de  Espar- 
tero,  caya  retirada  de  la  vida  pública  pudiera  traer  graves  con- 
fiietos  si  el  ejército  •  como  era  de  esperar,  llevaba  á  mal  el  de- 
saire de  8u  caudillo. 

Aquel  agradecido  amigo  del  conde-duque ,  que  en  las  prima- 
ras S(  sionps  atacó  bruscamente  al  partido  conservador ,  llamando 
fclicm  á  las  anteriores  Corles,  y  promoviendo  un  altercado  ím- 
prudeate  en  el  Senado,  halagaba  ahora  á  los  fciicm  senadores  co|i 
promesas  de  un  gobierno  templado  y  con  personales  distiockmes 
para  obligarles  á  proteger  la  exigencia  de  su  patrono. 

Procurábanse  con  indecible  afán  los  votos  de  los  Indiferentes, 
valiéndose  el  poder  del  consabido  resorte  de  las  ofertas,  y  recor- 
dando la  oposición  los  compromisos  de  partido.  Convencíase  á  los 
mas  indecisos  ministeriales  con  destinos  y  condecoraciones,  al 
paso  que  h  pi  ensa  exaltada  conminaba  con  el  anatema  de  la  apos- 
taría á  los  diputados  y  senadores  que  vacilaban.  Todo  eran  planes 
para  desmembrar  las  fuerxas  contrarias  y  adquirirse  prosélitos; 
tedo  se  volvía  hacer  escrutinios  y  combinaciones  para  presentar 
el  combate-  con  probabilidad  de  buen  éxito. 

Desde  el  comunicado  de  Linaje ,  si  perdió  Espartero  en  repu- 
tación ,  ganó  en  partidarios :  los  mas  prudentes ,  ó  sea  k»  mas 
miedosos,  iiigresaíoa  en  Us  filas  de  la  regencia  única  ,  creyendo 
evitar  así  la  escisión  del  ejército  y  el  pueblo  con  que  so  aiiieuaza- 
ba.  Desjiues  de  acordar  que  se  reuniesen  ambas  cámaras  para 
votar  juntas  sobre  el  número  y  personas  de  los  regentes,  empe- 
laron los  debates  por  separado  y  al  mismo  tiempo  en  los  cuer<* 
pos  colegisladores,  convenidos  ya  de  antemano  en  los  trámites  y 
forma  que  hablan  de  darse  á  la  discusión. 
■  Sin  duda  fué  aquella  una  de  las  mas  notaUes  y  solemnes, 
acaso  la  mas  interesante  de  nuestros  fastos  parlamentarios. 
Ya  hemos  visto  el  interés  con  que  se  prejni  iibaii  a  la  luí  ha  las  dos 
l^raudes  íraccioniís  en  que  el  [)arlidu  progresista  se  hallaba  dividi- 
do. Ea  el  público  se  reflejaban  ios  preparativos  df  aquel  com- 
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bate ,  preienoíando  con  ávida  curiosidad  las  menores  escara- 
muzas. 

Desda  que  empezaron  tan  famosas  discusiones,  el  púbKco 
oeiipaba  ansioso  las  galerías  del  Congreso  j  del  Senado,  quedan- 
do á  las  puertas  del  edífieto  un  inmenso  genlio  que  comentaba 
con  el  mayor  ínteres  las  noticias  que  de  dentro  recibía.  En  pocas 
épocas  habíase  visto  mas  soliavaiilada  la  opinión  |iúhlica,  quo  por 
cierto  no  acogía  lavorablemeiitc  el  escíiisivismo  de  Espartero. 

Los  debates  del  Congreso  eran  como  siempre  los  que  mas 
preocupaban  la  atención  de  los  políticos.  Los  defensores  de  la  re- 
gencia trina  recibían  aplausos  de  las  tribunas  en  los  arranques  de 
independencia  y  liberalismo.  A  S9  ascendieron  los  discursos  que 
se  proiiunciaron  en  él  Congreso  y  i  IS  los  del  Senado.  Todos.  los 
que  figuraban  algo  en  'el  partido  progresista  tomaron  parte  en 
tan  mt  íiiurablos  discusiones,  honra  de  nuestra  historia  parlamen- 
taria y  una  do  sus  páginas  mas  bellas  y  notables.  Tenían  la  parti- 
cularidad aquellos  debates  de  ser  á  la  vez  científicos  y  políticos, 
de  principios  y  de  personas.  La  oratoria,  pues,  se  remontaba á 
todas  las  alturas  .  invadía  todos  los  terrenos ;  se  habló,  como  era 
natural ,  de  todo ;  del  pasado ,  del  presente  y  del  porvenir  de  los 
partidos;  se  citó  la  historia  antigua  y  la  moderna;  la  constitución 
de  casi  todos  los  pueblos  regidos  por  el  sistema  representativo.  Se 
evocaron  nuestras  leyes  anticuas  y  las  CóHes  de  la  edad  media .  y 
hasta  se  hizo  mención  de  lo'S  fueros  de  Sobrarbc.  Todos  a((uellos 
recuerdas  tenían  interés  y  oportunidad.  Todas  las  citas ,  intcncio- 
nad,i  aplioacion.  La  fdosofía  alternaba  con  la  historia  ;  el  derecho 
público  con  la  legit>lar.ion  civil;  la  convonioncia  con  la  justicia. 

Como  en  aquella  discusión  de  ideas  abstiácias ,  de  principios 
constitucionales  rozábanse,  como  ya  hemos  apuntado,  lasper^ 
sonas ,  se  habló  de' temores,  de  peligros,  de  la  preponderancia 
del  poder  militar.  Se  habló  del  triunvirato  de  Roma,  y  de  tiranos 
que  se  sobreponían  i  los  partidos  y  á  la  ley.  Se  'amenazó  al  mis- 
mo tiempo,  por  parle  de  los  nnUnrins.  con  que  si  se  votaba  la 
regencia  trina  ,  quedaría  dlsueiia  ca  el  mismo  dia  ,  aludiendo  á  la 
renuncia  de  Espartero  y  al  al/amicnto  del  ejército.  Tarea  muy  dí- 
íuúí  «s  la  de  resanar  tan  céichrcs  debates  sin  que  pierdan  su  bello 
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colorido;  aquel  tinte  peculiar  de  ciertas  discusiones  de  Parlaraenlo 
que  solo  pueden  comprenderse  oyendo  á  los  oradores  ó  leyendo 
sus  discursos.  Para  que  el  lector  íorme  pues  alguna  idea  del  ca- 
rácter  de  atpiellos  debates  y  se  entere  de  sos  prlocipales  argu<» 
mectüB  y  mas  curiosos  InddeDtes,  estractamos  en  seguida  síga- 
nos párrafos  de  tan  Tañados  y  notables  disearsos* 

La  discusión  ^acerca  de  la  unidad  d  multiplicidad ,  di6  princi- 
pio ;  el  (^neral  0.  Evaristo  San  Miguel  abrió  el  palenque  en  el 
Congreso  ,  como  campeón  de  la  regencia  de  uno,  pues  el  28  de 
abril  pronuncio  un  discurso  notable  por  lo  poco  afortunada  espo- 
fiicion  de  las  razones  en  que  fundó  su  parecer. 

Puesto  que  la  regencia  represeuta  un  icy  inviolable,  y  que  los 
ministros,  tan  solo ,  son  los  responsables ,  serla  un  absurdo .  en 
concepto  de  su  señoría,  multiplicar  las  personas  Inviolables. 

Prosiguiendo  el  Sr.  Burriel  ep  la  tarea  de  rd)atir  la  argumen* 
laeion  del  Sr.  San  Miguel ,  dijo  que  i  primera  vista  pareJa  victo- 
rioso el  razonamiento  de  su  antagonista .  relativo  i  evitar  la  mul- 
tiplicidad de  los  inviolables:  seiUada,  por  supuesto,  la  base  de  que 
el  rey  reina  mas  no  gobierna:  y  que  por  lo  tanto  los  ministros  son 
los  responsables.  Mas  preguntaba:  ¿qué  prueba  de  responsabilidad 
ministerial  se  había  dado  al  perecer  la  época  constitucional  de  ^820 
á  IS^?  Y  seguía  diciendo:  ¿Bn  setiembre  de  1840 ,  no  hubo  que 
sslvar ,  como  por  milagro ,  la  Constitución? 

Bl  dipuudo  Sánchez  Silva,  declarándose  campeón  do  la  única, 
fandé  su  argumentación  en  los  pésidnos  resultados  que  hablan 
producido  las  regencias  múltiples  en  la  primera  época  de  nuestra 
revolución  del  presente  siglo  ,  á  pesar  de  que  todos  los  espanules, 
estaban  conformes  y  estrechamente  un  i  ios  por  el  pensamiento  de 
U  independencia  y  la  esterminaeion  de  los  usurpadores  franceses. 

La  lógica  clara  y  concisa  del  diputado  Sr.  Gil  Sanz  .  abogado 
de  la  regencia  triple ,  presentó  contra  los  argumentos  de  los  di- 
pitados  del  bando  opuesto,  el  siguiente  raciocinio. — «Si  él  rey  d 
rsgenttt  no  gobieriMn  ni  resuelven;  ¿por  qué  el  empeño  de  que 
sea  uno  solo?  Si  gobiernan  y  resuetveo  ¿no  será  mas  acertada  la 
decisión  entre  tres  que  entre  uno?» 

£i  principal ,  el  poderosísimo  argumento  aducido  por  los  de^ 
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fensorcs  de  la  úniea .  m  d  mismo  que  >  como  se  hk  dicbo,  atnrié 

á  uno  de  los  ministros  unitarios  para  convencer  á  sos  colepé  tri- 
nitarios y  atraerlos  á  su  opinión.  El  miiiióli  o  de  Gracia  y  Justicia 
pronunció  en  fil  Senado  un  discurso  patético,  sin  duda  con  el 
objeto  de  dar  una  satisfacción  pública  á  ios  partidarios  de  la  opi- 
nión contraria ,  con  U  cual  babiaa  estado  conformes  porte  de  Im 
ministros ;  declaró  que  el  gobierno  estaba  ooido  y  eompacto  es 
opinar  por  la  regencia  úniea;  y  concluyó  su  discurso  paliiiádiee 
con  vaticinar  los  mayores  males,  y  las  desgracias  mas  profuodtt 
si  su  idea  no  se  adoptaba :  es  decir  que  si  la  regeneia  se  TOtslit 
trina ,  iban  á  caer  las  plagas  de  Egipto  sobre  nuestra  desventurada 
península. 

Semejante  raciocinio  fué  espresado  en  el  Congreso  con  viru- 
lencia estraña  por  el  diputado  Gómez  Acebo,  quien  imprudente- 
mente, y  á  renglón  seguido  •  se  lanzó  en  la  senda  de  las  persoos* 
iidades  .*  y  habló  el  primero»  y  citó  al  candidato  en  quien  Ja  aa« 
cton  había  depositado  su  confianza. 

Mas  quien  se  hizo  notar  principalmente  en  esta  argumenlacioD 
amenazante  y  terrorista,  fué  el  Sr.  Seoane,  que  llegó  al  colmo  de 
la  imprudencia,  diciendo  en  el  Senado  que  si  se  votaba  trina,  que- 
daría disiiclia  ti  niisino  dia;  aludiendo  ,  según  dijo  después,  a  la 
diiiiiíjion  (|uc  baria  dusde  luego  el  general  Espartero,  quien  se 
habia  trazado  una  línea  de  conducta  tan  exigente  c  imperiosa,  qut 
en  aquel  entonces  le  hizo  decir;  •  O  todo  ó  nada;  ó  regente  linico 
ó  no  rocronf  0. » 

£i  Sr.  lizai.  acérrimo  partidario  de  la  regencia  de  tres  y  apa* 
sionado  orador  demócrata,  esclamaba  así:  «Yo  no  hago  caso  de  esa 
especie  de  amenazas,  que  circiilan  de  boca  en  boca,  y  que  se  han 
dejado  oír  ayer,  no  sé  si  Imprudentemente  en  otra  parte,  fimuQ" 

cionj  nQ\  á  mí  me  merece  mucha  conüa¡iAa,  cuido  á  ia  nación  en- 
tera, la  sensalex ,  la  cordura  ,  el  patriotismo,  la  decisión  del  qjér- 
cito  español. 

«Esta .  señores,  una  idea  que  así  de  {taso  hiere  mi  imagi- 
mgion  ,  como  los  rayos  del  sol  hieren  el  término  óptico  del  que 
clava  la  vista  cara  á  cara  en  el  luminoso  astro  del  dia;  porque  sí 
eato  .(«era  cierto»  si  hubiera  sucedido ,  no  creáis,  ssííAfes ,  que 
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yo  vendria  á  discutir  en  pro  de  la  regencia  única ;  ó  en  pro  de  la 
re^endít  trina ;  joo!  el  diputado  Uzal  se  presentaría  entonces  á 

vosotros  pidiendo  la  cabeza  del  temerario  que  quisiera  volver  las 
armas  de  la  patria  contra  el  desararrado  seno  de  la  patria  misma.» 
fEslrepUosos  aplausos  en  ia  tribuna  publica.J 

Defendiendo  el  Sr.  Luzuriaga  la  regencia  única,  en  un  diseur- 
80  templado  y  lógico  como  todos  los  suyos .  decía  entre  otras  co- 
sas: «Por  todas  estas  disposición^  tengo  pera  mi  queét  producto 
de  un  nombramiento  de  regencia  triple  será  la  espresion  de  un 
partido ,  y  que  la  regencia  asi  nombrada  llevará  al  poder  todas 
las  miras  de  su  origen,  ún  que  sean  bastantes  pura  lo  cuiilrario 
las  escelenluá  cu  iUdades  dr  las  personas  que  la  coinpongan  ,  y  de 
este  modo  no  se  sali^larú  una  de  las  priniLTas  liiicrsidades  ,  que  es 
la  íic  que  desapar«}zca  el  g<^ierno  de  las  parcialidades  por  laf 
parcialidades. 

•Otra  de  las  consideraciones  que  se  me  ocurren  por  que  la 
regencia  sea  de  uno,  es  ^que  un  cuerpo  con  tres  cabñas  es  una 
deformidad  que  no  tiene  cabida ;  porque  el  gobierno  es  el  alma 
del  cuerpo  sodal ,  y  una  regencia  triple  son  tres  almas  para^n 

cuerpo ;  ¿y  cómo  será  gobernado  cuando  reciba  tres  direcciones 
opuestas  y  encontradas  que  partan  de  tres  molores  igualmente 
independientes ,  igualmente  fuertes?  ¿Qué  sucederá?  ¿Qué  vendrá 
á  resultar  de  esto?  Un  confuso  laberinto.» 

£1  señor  Posada  Herrera  pronunció  un  escelente  disQurso, 
nutrido  de  erudición  y  de  acertadas  apreciaciones  político* 
filosóficas.  Asi  decia  entre  otras  cosas :  « Se  ba  dicbo  que  la  des* 
confianaa  es  la  qué  bace  abogar  por  la  regencia  dnica*  Cabalroenca 
es  esa  la  raxon  maa  (toderosa  que  tenemos  los  que  defendemos  la 
regencia  trina.  La  desconíianza  ,  señores;  porque  ella  es ,  por  de- 
cirlo así ,  la  que  da  origen  al  gobierno  representativo ,  pues  si  los 
pueblos  no  (lesLoníiasen  del  poder  de  los  monarcas,  ¿qué  necesidad 
teniamos  del  gobierno  representativo?  Si  creyéramos*  que  un  hom- 
bre solo  podía  hacer  ia  felicidad  de  la  patria ,  y  que  jamas  se 
catralUnitana  de  la  ley ,  y  que  seria  fiel  observante  de  la  justióa» 
ik  qoé  laa  Cortes,  á  qué  ta  imprenu.  á  qa¿  estos  podeitsqie  se 
eraan  trislenteg7€ualqulera  de  loa  aafiofas  dipirtaáos  podfá«ODa«' 
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cer  la  fuerza  de  esla  mon ,  rx>nsulUiulo  su  conciencia  

>  Se  dice  que  de  no  volar  la  regencia  úoíca ,  podráu  venir  ma- 
lea inmeDtoa  para  U  nadoD,  y  acaao  et  peiUer  la  Uberted; 
pero  yo  digo  que  esa  libenad  que  venga  de  un  aolo  hombre,  oo 
la  quiero.» 

Pero  quien  eo!ocó  la  cuestión  en  su  verdadero  terreno ;  quien 
dió  cumplida  respuesla  á  lodos  los  ai  f^umentos  aducidos  por  los 
incansables  y  numerosos  defensores  de  la  regencia  única .  fué  el 
célebre  tribuno  Ü.  Joaquín  María  López,  pronunciando  en  tan  so- 
lemne ocasión  una  de  sus  mas  bellas  y  elocuentes  peroraciones, 
acaso  su  mejor  y  mas  acabado  discurso-  parlamentario ,  del  cual, 
como  pequeña  muestra .  Insertamos  i  continuación  uno  de  ios 
párrafos : 

«Convenimos,  pues,  con  nuestros  adversarios  en  poner  al 

frente  de  nuestra  regencia  la  misma  persona  que  ellos  quieren  pa- 
ra la  suya ;  y  solo  deseamos  que  adiiiitcin  dos  compañeros  que  á 
ella  mas  que  á  nadie  han  de  serle  proveiliosos.  ¿Y  qué  se  nos  res- 
ponde ?  Se  nos  dice  con  desden  «d  todo  ó  nada.  •  Mas  piénsese,  se- 
ñores, en  que  esa  palabra  es  demasiado  arrogante ;  piénsese  en 
que  eierratla  puerta  i  todo  género  de  conciliación ,  y  piénsese  en 
que  es  hasta  fotidica ;  porque  esa  palabra  se  pronuncié  al  prind* 
pío  de  la  revolución  francesa »  como  lema  de  un  escrito  por  la  mal 
aconsejada  aristoeracia;  seconvirtió  en  toquedellamaday  deataqoe. 
cuyos  últimos  ecos  fueron  á  confundirse  con  el  crujido  horrible  de 
las  guillotinas,  con  los  sollozos  de  las  víctimas,  con  los  llantos  de 
sus  familias  y  con  el  tétrico  susurro  de  los  cipreses  que  doblega- 
ba el  viento  sobre  ios  inmensos  cementerios  •  en  que  se  convirtió 
Vw»  y  la  Francia  entera.  ^ÁplamoiJ.  No  quemmos ,  señores,  pt- 
rodiir  aquelU  escena*,  que  debe-ser  para  noeotroi  punto  de  sshi- 
dáble  escarmiento.» 

Fuertes  y  superiores .  como  se  ve .  eran  loe  raaonamlenlos  eo 
favor  de  la  múltiple  regencia;  tan  fuertes  y  superiores ,  que  U 
oposición  general ,  la  opinión  libre  de  las  conciencias  ilustradas ie 
prestaba  el  mas  cumplido  asenso. 

Los  partidarios  de  la  regencia  unitaria,  si  no  tenían  de  parte  de 
in  can9*  It  mon ,  ni  la  justicia  •  ni  el  benepMeito  del  pueblo. 
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conCabaa  ,  como  también  queda  visto,  con  elemento^  áv  Inorza, 
(le  cuyo  podtír  y  eficacia  p  i  rle  juzgarse  por  el  efectu  <{ue  causa- 
ron eu  la  mitad  de  los  iniuidttos.  de  corazoo  triüitarios ,  y  unita' 
rios  de  necesidad  después. 

Les  opositores  á  la  regencia  de  ano,  cuyos  di3eur80s  en  frac- 
mentó  quedan  insertos .  supieroa  apreciar  mejor  que  nosotros  pa* 
diéramos  liacei-lc^.  la  clase  y  tendencia  de  los  argumentos  de  sos 
contrarios ,  y  por  lo  tanto  eonlenlarémonos  con  decir  que,  el  po- 
der de  ta  razón  de  los  unos  estaba  equilibrado  con  e(  de  la  fuerza 
de  las  circuiistancias  que  hacían  valer  los  otros ;  pues  si  bien,  ya 
por  las  amenazas  brutas  y  vergonzantes  que  torpemente  hablan 
lanzado  algunos  necios  unitarios  .  ya  por  la  fuerza  ifrosislible  de 
la  razón  y  de  la  opinión  general ,  los  ijue  defendían  el  pensamien- 
to de  1^  regencia  múUI|)Ic  llevaban  la  mejor  parte  en  la  lucha,  y 
liodjan  esperar  el  triunfo  como  seguro ,  los  defensores  del  pensa- 
miento de  la  regencia  de  uno  se  hallaron  apoyados  á  deshora,  y 
cuando  menos  lo  esiieraban».  por  la  fracción  compuesta  do  los  di* 
potados  y  de  los  senadore$"'con  que  el  moderantísoio  contaha  en 
los  cuerpos  deliberanles. 

El  combate  podia  ser  mas  igual ;  y  los  partidarios  de  la  regen- 
cía  de  uno  debieron  agradecer  priiiripaimente  al  ministro  de  la 
Gobernación  D.  Manuel  Cortina  la  llegada  de  este  refuerzo,  que 
en  el  momento  supremo  les  entregó  el  laurel  de  la  victoria. 

fin  efecto ;  reunidos  los  dos  cuerpos  de  que  constaban  las  Gór- 
tes  en  el  local  que  ocupaba  el  Senado,  votaron  nominalmente  el  8 
ds  mayo  de  1841  que  la  regencia  constase  de  una  sola  persona. 

Tal  fué  el  resoltado  de  la  gran  cuestión ,  de  la  esphiosa,  cnes*> 
tion  de  la  regencia. 

La  fut  i/i  dominó  en  ella  á  la  razón;  el  amor  propio  de  Es- 
partero triuiiío  déla  conveniencia  del  paríido  progresista,  y  mer- 
ced á  uno  de  esos  fenómenos  políticos  que  produccui  las  cabalas 
,de  los  partidos,  el  general  que  derribó  en  Barcelona  á  los  mode- 
lados debió  i  sa  protección  y  auxilio  el  logro  de  la  suspirada 
legencia.  Espartero  subió  al  poder  supremo  por  los  votos  de  sus 
mas  encarnizados  enemigos.  El  triunfo  de  los  unitarios  en  la  vo- 
taeHm  del  número  de  regentes  fué  el  triunfo  de  Espartero:  por 


%H  GAPÍTDLO  LUI. 

179  votos.ftté  elevado  al  primer  destino  de  la  naeion»  obteniendi) 

en  competencia  103  D.  Agustin  Arfíücües. 

Desde  aquella  votación  qiiedu  íYuicorosamente  dividido  el  par- 
tido progresista;  aquella  volariou  i'ué  la  priínera  piedra  por  don- 
pe  empezó  á  demolerse  el  edificio  alzado  en  1/  de  setiembre; 
aquella  votación  fué  el  prólogo  de  una  lucha  de  dos  años  entre  ' 
Espartero  y  loft  partidos  estreñios,  prólogo  á  Jajez  de  un  drama 
funesto  para  los  progresistas ,  cuyo  inesperado  desenlace  tuvo  la- 
gar en  Ardoz.  realizándose  el  epílogo  en  Palacio.  Pero  no  adelan- 
temos los  sucesos.  Examinemos  los  setos  de  la  regencia  de  Espar- 
tero, y  veamos  i>i  su  ambición  e^ílaba  jaátífícada  por  los  resulta- 
dos ,  ó  si  el  tíenipo,  que  nunca  engaña,  dió  por  ño  la  razón á sus 
contrarios  e  irnpugííadorcs. 

£1  silencio  guat-dado  por  el  público  al  saberse  el  nombramien* 
to  de  Espartero  para  regente  único ,  la  tranquilidad  con  que  en 
aquel  día  se  dispersó  la  numerosa  concurrencia  que  Uenalia  las 
galerías  y  la  plaza  áú  Senado,  la  reserva  con  que  la  corte  y  tas 
provincias  miraron  aquel  acontecimiento,  sin  entrej^arse  á  públi- 
cas demostraciones,  la  recelosa  actitud  de  la  prensa  progresisla, 
g1  mal  disimulado  enojo  de  la  mayoría  del  Congreso,  todo  reve- 
laba que  la  eleecion  esclusiva  de  Espartero  no  estaba  saiicionada 
por  la  opinión  públiea.  Sin  embargo .  los  mas  prudentes,  los  me- 
nos descontentadizos  y  desconfiados  aguardaban  los  primeros  ac-, 
tos  del  regente  para  apoyarle  ó  combatirle.  £1  ministerio  por  sa 
parte  trató  de  borrar  el  mal  humor  de  los  vencidos  y  de  df^oO' 
brar  al  público  poco  satisfecho »  desplegando  un  vbtoso  aparato 
en  el  acto  de  la  jura  de  Espartero ,  cuya  ceremonia  se  verificó  el 
10  de  mayo  de  18íl  eon  la  mayor  pompa  y  solemnidad. 

Curioso  el  pueblo  por  presenciar  un  c.spt  chiculo  desconocido 
y  nuevo  para  él ,  invadió  la  tribuna  de!  (Congreso  desde  imhv  tem- 
prano, obstruyendo  la  plaza  y  calles  que  había  de  recorrer  el  afor- 
tunado general.  Las  tropas  so  tendieron  por  la  carrera,  los  bal- 
cones se  engalanaron » las  músicas ,  las  campanas  y  las  salvas  de 
artilleriá  daban  á  la  solemnidad  el  aparato  de  una  fiesta  nadomlt 
de  una  regia  ceremonia.  « 

Eftparbro  presté  en  manos  de  su  antagonista  Arguelles  el  jn- 
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ramfnto  prescrito  por  la  Conslilucion ,  y  pronunció  las  siguieotes 
palabrí's  en  medio  de  un  profundo  y  religioso  silencio: 

«  Señores  senadores  y  diputados :  La  vida  de  todo  ciudadartí) 
perteaece  á  su  patria :  el  pueblo  español  quiere  que  continúe 

CQDttgrándole  la  mia  Yo  me  aometo  ¿  su  TOluntad.  Al  darme 

esia  nueva  praebt  ^su  coofiama»  me  impone  nuevamente  el  de* 
ber  de  conservar  sosleyes»  la  Gonatitucion  del  Estado  y  el  trono 
de  lida  nifia  huérfana ,  de  la  segunda  babel.  Con  ia  confianza  y 
voluntad  de  los  pueblos ,  con  tos  esfuerzos  de  Ibs  cuerpos  eofe- 
gisladorcs,  con  los  de  un  ministerio  responsable ,  digno  de  la 
nación,  y  con  los  de  todas  lais  autoridades,  unidos  á  los  mies,  la 
libertad  ,  la  indepeiuifiicia ,  ei  orden  públii  o  y  la  prosperirlad  na- 
cional estarán  al  abrigo  de  ios  caprichos  de  la  suerte  y  de  la  ia- 
certidumbre  del  porvenir.  El  pueblo  español  será  tan  feliz  come 
merece  serlo:  y  yo,  contento  entonces .  veré  llegar  la  última  hora 
de  mi  vida  sin  inqqietud  sobre  la  opinión  de  las  generadpnes'fti- 
turas.  En  campaña,  siempre  se  me  ha  visto  como  el  primer  sol- 
dado del  ejército ,  pronto  á  sacrificar  mi  vida  \)0T  la  patria.  Hoy, 
como  primer  magistrado ,  jamas  perderé  de  vista  que  el  menos- 
precio de  las  leyes  y  la  alteración  del  orden  social  son  siempre  el 
resultado  de  la  debilidad  y  de  la  iaccrtidumbre  de  los  gobiernos. 
Señorea  senadores  y  diputados:  contad  siempre  conmigo  para 
sostener  todos  les  actoe  inherentes  al  gobierno  representativo.  Yo 
CttflDto  con  que  los  representantes  de  la  nación  serAn  también  los 
consejeros  j|el  trono  constitudotiaU  ói  el  cual  descansan  li  gle* 
ría  y  prosperidad  de  la  patria.* 

Este  discurso  hizo  muy  buen  efecto  por  la  sumisión  y  respeto 
que  revelaba  al  poder  popular  y  ¿  la  voluntad  del  Parlamento. 
Espartero ,  como  se  echa  de  ver  por  su  discurso ,  quería  repre- 
sentar el  papel  de  un  rey  ciudadano;  lo  que .  si  por  una  parto 
en  útil  y  necesario  para  adquirir  popularidad  entre  las  masas« 
no  era  digno  y  conveniente  para  quien  representaba  la  monarquía. 
BsU  fué  desde  nn  principio  la  principal  mania  del  regente:  bajar 
el  treno  ó  el  poder  real  que  desempeñaba  basta  las  manos  del 
pud>lo,  al  revés  de  los  buenos  reyes ,  que  elevan  al  pueblo  btttl 
las  gradas  de  su  trono. 
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Es  m  «mr.  que  suele  costar  muy  caro,  acostumbrar  t  las 

ma«as  á  inaiiosear  t:l  Iroüo,  á  hombiearse  con  los  represenlantcs 
del  elemento  monárquico,  porque  desde  ese  momento  pierden 
la  autoridad  su  |)rfisiigio  y  su  e^^plendor  la  corona.  Hay  cosas 
que  para  couservarles  estimación  y  respeto  deben  mirarse  desde 
lejos ;  sin  profanarlas  con  las  manos  y  con  los  ojos.  Si  á  los  mis-  i 
toríot  de  nuestra  Eeügioa  pudiera  aplíeirselib  el  criterio  buma-. 
no,  no  se  venerarían ;  porqua  la  fe .  que  es  la  lu2  del  alma ,  que* 
daría  Tencida  ante  la  matemática  exactitud  de  los  sentidos.  Si  loi 
reyes ;  descendiendo  de  su  altura,  penetraran  en  ta  vida  soeisl 
de  sus  sub  iilüs,  pí  oiitü  perderían  esa  aureola  de  misterioso  po- 
der que  los  circunda  y  deüendo;  el  sol  asombra  y  admira  á  los 
mortales  por  ia  sencilla  razón  de  que  no  pueden  mirarle  cara  á 
cara. 

Aun  podía  Espartero,  con  mas  talento  y  con  alguna  pers|Hcacia 
politica,  desvanecer  la  oposición  qiie  creara  su  desacertada  con- 
ducta eñ  Ift  cuestión  de  la  regencia.  Aun  podía  anudar  los  lazos ' 
aflojados  ya  y  casi  rotos  entre  sus  partidarios  de  setiembre « lla- 
mando á  su  alrededor  i  los  pi  o-hombres  de  la  mayoría,  para  que 
le  acünátíjascn  y  ayudasen  á  compartir  las  dulzuras  y  los  sinsabo- 
res del  mamío.  Y  es  bien  seguro  que  los  corifeos  del  bando  pro- 
gresista, que  tan  tenazmente  combatieron  sus  esclusivistas  exigen- 
cias ,  te  hubieran  perdonado  gustosos  su  pueril  ambición  de  re- 
vestirse él  solo  con  la«  régias  vestiduras,  si  en  cambio  les  dejaba 
libre  y  .espedito  el  camino  de  las  exageradas  reformas,  y  les  pro- 
porcionaba los  medios  de  consolidar  su  sistema  y  enftonizar  sos 
principios  populares  en  la  pqlíúea  que  se  inauguraba. 

Pero  Espartero,  que  no  era  hombre  de  gobierno;  queconservaba 
los  resaliios  Jel  mando  militar,  el  mas  despótico  de  los  inaiulos, 
acostumbrado  hasta  entonces  á  ver  cuiti  i^l  tda  su  voluntad  y  satisfe- 
chos S13S  caprichos  por  parte  (ie  ia  reina  y  los  ministros  de  todas 
Cftocas ;  mal  acensuado .  ademas  <  por  ia  camarilla  de  generales 
que  le  rodeaban  para  esplotarlo  y  perderle  desde  el  momento  de 
la  elevactpo,.  adoptó  el  peor  camino  en  su  nueva  marcha,  descen- 
diendo de  regate  del  reino  á  jefe  de  una  fracción,  de  un  grupo 
de  progresistas ,  escasos  de  influencit  en  la.  opinión  y  en  el  Fte- 
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lamento.  Be  M  h  anomalía,  la  eontradiecion  y  la  inoona^nenda 

erilre  el  genera!  en  jefe  que  en  1839  representaba  contra  la  diso- 
lución de  las  Corles  progresistas,  sosteniendo  (juc  debió  sacarse 
\iñ  iiiiúisterio  de  la  mayoría  ,  y  el  regente  de  IS  i  l  quo  .  sin  tener 
en  cuenta  para  nada  esa  teoría  constitucional,  formaba  su  primer 
ministerio  de  hombres  quo  m  personiñcaban  la  representación 
aacional,  ni  eran  la  verdadera  y  autorizada  espreúon  del  partido 
progreaiala. 

ObtBTO  D.  Antonio  Gonaales  la  preaideacla  del  nuevo  gabine- 
te con  la  cartera  de  Bstado ,  D.  losé  Alomo  la  de  Gracia  y  Justi- 
cia ,  D.  Evaristo  San  Miguel  la  de  Guerra .  D.  Pedro  Surrá  y  Rull 
la  de  Hacienda ,  D.  Andrés  García  Camba  la  de  Marina  y  lado 
Gobernación  D.  Facundo  Infante.  Esta  elecciun  de  jiersonas  que 
habían  votado  b  regencia  única  parecía  como  una  venganza  lan- 
zada contra  los  triniiariM,  cuya  independeneia  se  caatígaba  ahora 
€8Gloyéndoh»  del  poder'. 

Con  este  acto  inconstitucional  é  imprudente  desmentía  Espar* 
téiro  sus  recientes  protestas  de  umon .  cuando  la  ceremonia  de  la 
jura ,  tu  que  ofreció  gobernar  con  el  concurso  de  los  partidos, 
ayudado  de  los  esfuerzos  de  los  cuerpos  colegisladores.  iNo  poca 
ingratitud  encerraba  también  aquella  conducta  con  sus  compañe- 
ros del  ministerio  regencia,  especialmente  con  Cortina  á  quien 
tal  vez  debió  su  reciente  triuufo ,  y  á  quieu  el  Congreso  y  el  Se- 
nado miraban  con  mucha  deferencia  y  simpatía. 

Los  antecedentes  de  algunos  ministroB.  de  loa  cuales  tres  eran 
generales;  los  consejeros  privados  que  á  esa  misma  clase  pcrtm» 
cían;  ciertos  nombramientos  que  se  efectuaron  para  loa  mandos 
militares  de  las  provincias  y  los  primeros  destinos  de  la  corte, 
revelaron  desde  un  principio  que  «1  regente  estaba  dominado  por 
una  fracción  exigua,  que  trataba  de  establecer  un  gobierno  de 
eidusivismo  y  pandillaje,  coa  virtiendo  la  regencia  en  un.  cuar- 
tel general  y  el  poder  civil  en  una  dictadura  militar. 

Muckos  de  ios  nuevos  favoritos  de  Espartero  habían  aido  sus 
compañeros  de  armasen  la  guarrada  América,  y  el  vulgo  •  que 
sabe  encontrar  riampro  rldiculoa  ó  deaigrantca  apodoa  pam  loa 
politices  que  no  obtienen  aus  aimpatias ,  llamábalas  «^yocadlM» 
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aludiendo  á  la  desgraciada  batalla  de  ese  nombre,  perdida  por  Im 

españoles  en  ta  reconquista  de  las  colonias  americanas.  * 

La  condacU  del  rej^ente  iba  enajenándole  la  voluntad  dclas 
cámai  as  y  del  público,  (¡uo  solo  veían  en  él  la  idea  quo  sobresalid 
en  lOilos  los  acto>  de  su  i  rL^LiJcia ;  1;^  de  contentar  á  uno5  pocos  y 
de  circunscribir  á  uu  círculo  estrecho,  compuesto  de  individuali- 
dades, la  influencia  y  las  ventajas  que  con  el  poder  babia  puesto 
la  nación  en  manos  de  su  elegido. 

Loa  ministros  fueron  bien  recibidos  éi\  las  Córtea,  gracias  i  n 
programa  de  gobernar  parlamentariamefite  y  á  la  oferta  de  no  ape- 
lar á  la  disolución .  cuya  medida  se  susurraba.  No  por  eso  se  evi* 
tó  que  la  mayoría  del  Congreso,  olvidando  sus  disgustos  y  des- 
acuerdo en  la  cuestión  de  la  regencia .  se  organizase  ahora  para 
defender  siis  principios  y  sacar  del  pronunciamiento  deselidubfe 
las  consecuencias  que  sus  autores  se  habían  propuesto. 

Algo  desasosegado  traía  al  regente  la  actitud,  si  no  hostil,  re- 
serrada  de  la  mayoría,  cuya  prevención  desfavorable  había  cono- 
cido ya  á  despecho  suyo,  cuando ,  al  ofrecer  á  sos  principales 
jefes  atinas  de  las  carteras  vacantes ,  encontró  una  resisten^ 
inesperada  á  las  condiciones  que  quería  imponerles. 

El  ministerio  González,  ademas  de  ser  autipálico  para  la  ma- 
yoría del  partido  proíjrcsista  .  se  desacreditaba  por  momentos  con 
sus  actos  económico-gubernativos.  La  organización  y  el  buen  ma- 
nejo de  la  Hacienda  pública,  son  sin  disputa  efi  toda  clase  de  sis- 
*  temas  la  necesidad  mas  indispensable  para  el  crédito  y  sosten  de 
ios  gobiernos.  No  comprendiéndolo  así  el  regente ,  confié  tan  im- 
portante  ramo  á  un  comerciante  sin  conocMentoa  ni  prestigio, 
cuyo  rentístico  sistema  no  era  otro  que  el  de  trampa  aMmUt* 

Sin  embargo  de  que  el  ministerio  en  su  liberal  programa  ha- 
bía prometido  á  las  Cortes  dar  publidad  á  lodos  sus  actos ,  sin 
apelar  para  buscar  recursos  pecuniarios  á  los  jucdius  de  antici- 
pos, á  no  ser  con  el  beneplácito  de  las  mismas ,  apenas  puede 
hallarse  un  gabinete  que  se  hubiese  abandonado  mas  á  estos  rui- 
nosos contratos  y  que  menos  publicidad  les  diese. 

Algunos  aelos  dé  buena  administración  comp  el  liceDCiamíea- 
lo  4o  gran  ^rto  de  nuestro  ijérctto  y  la  radftccion  de  iof  preso* 
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puestos  flo  cíeíi  miUaiMs .  contenían  i  U  prudente  opovMianque, 
aunque  con  impadeneia,  esperaba  nuevos  actos  para  apojar  ócom- 
Itttir  á  loe  ministros.  Esquivaban  estos  á  todo  trance  el  trabar 
ninguna  baUlia  con  las  Córtes  •  abandonándoles  por  completo  la 

iotctattva  de  las  leyes.  A  esta  conducta  de  humildad  y  respetuoso 
temor  al  Parlamento  debieron  los  primeros  ministros  de  E^par- 
tfro  fl  que  la  descoulenla  mayoría  no  les  acosase  drsde  un  prin- 
cipio con  una  oposición  viva  y  constante,  y  el  que  permaneciesen 
por  algún  tiempo  en  el  poder. 

Contribuían  tembien  algunos  acontecimientos  polilicoi  ¿  dia- 
traer  á  las  Córtes  y  al  ministerio  de  la  elección  de  personas,  iinién- 
dolot  por  interés  común  en  las  de  principios  á  mas  bien  en  laa 
cuestiones  de  partido,  ci^o  peligro  era  igual  ¡^ra  todos. 

Después  del  asunto  de  la  regencia .  el  que  cautivaba  mas  la 
ateiinon  de  las  Cortes  y  del  gobierno  tira  ei  que  se  rozaba  con 
h  tutela  de  las  regias  huérfanas ,  cargo  que^ hasta  entonces  des- 
empeñaba desde  París  la  reina  madre.  Y  no  era  cstraño  que  este 
suceso  despertase  el  ínteres  de  lodos  los  partidos ,  pues  para  to- 
dos ellos  era  entonces  un  arma  de  combate  y  de  defensa. 

Algo  arrepentida  la  ex-gobernadora  de  haber  abandonado  tan 
ligeramente  el  poder,  ó  lo  que  es  muy  natural,  sbtiendoaun  pu- 
cbo  mas  abandonar  el  cuidado  y  dirección  de  sus  bijas,  opúsose 
al  nombramiento  de  tutor  que  proyectaban  hacer  las  Córtes.  fuo* 
dando  su  oposiiíton  en  que  la  renuncia  de  Valencia  circunscribía- 
se solo  al  cargo  do  regente  del  reino  .  y  no  al  de  tutora  de  sus 
hijas ;  fundado  era  por  demás  este  argumento ,  poro  no  muy 
oportuno.  Era  la  exigencia  de  Cristina  de  todo  punto  inadmisible, 
porque  en  buenos  principios  de  política  se  entendía  implícita* 
mente  unido  el  cargo  de  A  tutoría  al  de  la  regencia. 

Apoyábala  reina  madre  su  pretensio)»  en  el  derecho  común  de 
Bspaña,  olvidando  que  la  legislación  ¿  que  se  sujetan  los  reyes  es 
una  legislación  especial,  polítjca  mas  bien  que  civllt  como  sucede  en 
los  casamientos  y  otros  actos  privados  de  los  príncipes.  Los  preten- 
didos  derechos  á  ¡a  lulelade  las  tiernas  infantas  pudieron  haberse 
defendido,  sin  embargo,  hallándose  Cristina  á  su  lado  y  en  dispo- 
aicAon  de  ejercerla  como  las  leyes  y  su  afecto  de  madre  requerían. 
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Fondidai  Its  Córtei  en  eilas  maim  de  politiea  y  de  cenf  e- 
niencía.  y  mns  que  todo,  temerosas  de  que  kinfliieneia  de  Cristi- 
na en  palacio  mantuviese  allí  un  foco  constante  de  oposición  que 
echara  i)oi"  tierra  en  un  momento  dado  el  edificio  revolucionario 
alzado  en  1.*  de  setiembre ,  declararon  vacante  U  lulela  de  las 
regias  niñas ,  y  se  prepararon  á  honrar  con  taa  elevado  cargo  ai 
Aristidaa  del  progreso ,  D.  Agustio  Argúelles* 

Unos  y  otros .  esparterislat  y  eiaítados,  ayacucfaos  y  progre- 
sistas ,  como  eotonees  se  apellidatian  las  dos  fra<M»ODes  en  que  se 
dividía  el  partido  dominante ,  tenían  un  grande  Interes  en  la  ele- 
Taeion  de  aquel  personaje «  guiados  todos  de  la  idea  de  colocar 
junto  al  trono  al  rejírescntanle  mas  genuino  y  autorizado  del  po- 
der'popular,  y  enfrente  de  la  reacción  f^ilaciega  que  se  tcuña,  á 
un  hombre  intransigente  é  inflexible  ,  ante  cuyo  probado  consli- 
tneioQaiismo  se  .estrellasen  en  adelante  las  tramas  de  los  cortesa- 
nos.  Ademas  de  este,  y^teres»  que  ligaba  ¿  las  fracciones  diaidenles. 
Interes  nacido  dd  común  peligro  con  que  los  moderados  amena- 
saban ,  babla  otro  peculiar  é  cada  uno  de  ellos  que  los  atraía  i 
un  centro ,  á  un  mismo  proi>ós¡to .  al  d^  encumbramiento  de 
Argüellcs. 

Deseábalo  y  procurábalo  ¿  todo  trance  la  mayoría  para  colocar 
enfrente  de  Espartero  otro  hombre  revestido  de  un  podor  tan  in- 
menso en  ocasiones  cqmo  el  del  regente ,  y  que  representando  al 
verdadero  partido  progresista  ,  sirviese  de  amenazador  eentin^ 
de  los  derechos  y  franquicias  populares. 

Gonveniale  á  Espartero  y  &  sus  ministros  aquel  aombramlsn- 
to,  creídos  de  que  con  aquel  paso  de  reconciliación  se  olvidaría 
la  mayoría  de  su  anterior  derrota ,  y  ^oyaria  decididamente  la 
regencia  de  Espartero ,  i>ali¿>fecha  cen  el  engrandecimiento  de  iu 
ídolo. 

Con  tales  antecedentes ,  fácil  es  de  adivinar  el  resultado  de  la 

« 

cuestión  de  tutela.  Fiel  el  partido  moderado  á  sus  monárquicas 
.  doctrbaa  y  á  su  propósito  de  minar  por  todas  partes  el  terreno  de 
sus  contraríos,  presentó  una  oposidon  tremenda  á  la  declara- 
don  de  la  vacante  y  al  nombramiento  de  tutor,  defendiendo  la 
prensa  moderada  en  vdwnentet  discunoa  dos  dencfaos  de  la  ral- 
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na  madre .  sosteoido»  al  mismo  tiempo  en  )a  tribuna  con  nota- 
ble erudición ,  con  /azones  políticas,  legatea  y  de  conveniencia 
pública  y  *eon  aplausible  arrojo  y  hasta  provocadora  en^gía  por 
el  diputado  Pacheco  y  el  senador  Garda  Carrasco,  uno  de  los  mas 
seérrimos  defensores «  et  último  /  de  lif  reina  madre. 

Tütlu  fue  e¡i  vano.  Sus  contrarios,  mostrándose  inferiorei  en 
la  comiendo ,  pues  venlilabiin  la  cuostiun  en  el  terreno  de  los 
pariidüs  y  na  en  el  de  la  ciencia  y  la  justicia ,  ganaron  al  cabo  la 
victoria  como  era  de  presumir,  teniendo  en  su  favor  iasuperiurí- 
dad  del  niimero  de  votos ;  pero  resultó  del  debate  perder  no  po- 
co del  concepto  público  los  vencedores. 

Don  Agustín  Arguelles  fué  nombrado  tutor  por  una  inmensa 
mayoría  ,  reunidas  las  dos  cámaras  como  en  la  elección  del  regen* 
te  i  dando  sus  votos  en  blanco  la  mayor  parle  de  los  modsrados. 
No  solo  obtuvo  Arguelles  esa  significativa  muestra  de  simpatía  ds 
^as  Corles  del  año  41  ,  sino  que  se  declaró  cumpatiblc  aquel  car- 
go coa  el  de  presidente  del  Congreso  y  de  dipiiiado  de  la  nación. 

Modesto  hasta  lo  sumo  el  nuevo  tutor  de  las  regias  pupilas, 
con  un  desinterés  nada  común  y  una  dita  absoluta  por  todos  re- 
conocida de  ambición  personal ,  no  por  eso  dejaba  Arguelles  da 
desear  con  ansia  puesto  tan  encumbrado,  con  ánimo  de  desbara- 
tar con  su  poder  é  iaílujo  la  mal  oculta  reacción  que  el  bando 
caído  en  1  .*  de  setiembre .  preparaba . 

Ocioso  es  referir,  conociendo  por  otros  episodios  de  esta  ^íj- 
toria  lít  pailanu  iiíííria  setKsiijilidad  de  Argúellcs,  cómo  rcciliiria 
aquellas  muestras  de  aprecio  y  cariño  de  sus  amigos  y  partidarios. 
Inútil  es  decir  que  al  dar  las  gracias  al  Congreso ,  por  instalaple 
de  nuevo  en  la  silla  presidencial ,  pronunció  un  tierno  y  afectuoso 
discurso ,  ahogado  por  las  lágrimas  y  los  sollozos. 
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SUMARIO. 

Principales  causas  di  aquella  rebelión.— Preparativos  para  llevarla  á  cabo.-* 
Elementos  con  quo  se  contaba.—  Protege  el  gobierno  Trances  la  contra-revolu- 
ción.— Apdytlt  deeidMamenle  el  elero.^lnsorreccion  de  Pamplona.—llovl- 

mieiUos  en  las  provincias  vascongadas. — Fusilamiento  del  i^ciuTal  Borso  di 
Carminali  — Medidas  provocadoras  del  gobierno.— Plan  de  ios  conjurados  de 
Madrid.->Desconeiorto  en  sas  primeros  pasos.— Indoleaoia  del  rc|;ente.«»Te* 

man  los  subIí^vado>  cI  palacio. — Su  di's<''sp(Maclon  y  fu;^.!  de  la  capilat.— Pri- 
sten del  jjoneral  Lcon. — Su  carta  A  Espartero. — Juicio  y  sentencia. — (iencro- 
sidad  del  pueblo  y  de  la  milicia  do  Jilaürid. — Justicia  cruel  del  regente. — He- 
roica muerte  del  general  Loon  y  de  sus  compañeros.— Montes  de  Oca.— 
Noubif  valor  en  sus  últimos  momentos.— Contradicciones  de  la  política.— ^ 
La  justicia  de  los  parltdc^.— Condenaclou  de  los  prouuaciamicntos. 

Bl  nonDbr&mleDto  de  tator,  qde  privaba  á  Grittioa  deao  teflifo 
eo  inlacio ,  y  á  los  modmdos  «u  caperania  dd  reeobrar  el  poder 
por  aqod  medio  •  exasperóles  de  tal  manera ,  qae  sos  pefiódieae 

rompieron  el  freno  del  oomedimiento  y  de  la  prudencia.  El  Correo 
Nacional .  en  aüuuilos  virulentos  y  revoluciunai  ius,  Iai  i^osdaía, 
cou  t'píi^raaiab  >  caí  icaiuras.  (lesinaiulában;>é  contra  el  regente,, 
contri)  el  tutor  y  contra  las  Cortes  de  una  manera  intolerable. 

tt«cordábaaae,  con  la  intención  de  alarmar  al  país  y  preparar 
'  un  contra^pronimcíamieDU),  algmias  crueles  os($enas  de  la  rcvo*'. 
kicion  íiraacesa ,  y  entre  otros  detaiUs,  el  oombramtetilo  del  broH 
tal  zapatero  Simón  par^i  caroelero  del  Delfin ,  iofortuimdo  váatago 
del  mas  iolnrtttnado  monarca  Lais  IVL 

Iba  sucediendo  en  esta  época  lo  t|ue  dijimos  de  otras  anterior' 
lono  111.  SO 
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res.  Que  la  ámplia  libertad  de  imprenta  •  sostenida  siempre  por  el 

par lido  progresista  como  uno  de  sus  principales  dogmas ,  servia  en 
manos  d3  sus  enemlti^os  de  terrible  arma  para  acometerle  y  ani- 
(piilarle.  Un  afiu  de  infecunda  dominación,  de  qnerellis  |iprso- 
nales  y  general  desasosiego  habí  an  hecho  perder  al  bando  do- 
minante en  el  país  una  buena  parte  de  su  influencia  y  su  prestigio, 
y  de  ahí  el  que  los  escesos  de  ia  prensa  moderada ,  tolerados  por  el 
ministerio  por  no  ftltar  á  su  eándidocenstitiicíonalismo.  hallasen, 
8i  no  aplauso,  disculpa  en  el  público,  alucinado  por  el  talento  y  osadte 
de  los  escritores  moderados,  mas  hábiles  siempre  que  sus  contra- 
rios en  el  manejo  de  la  pluma  de  oposición  y  ix)co  escrupulosos 
en  usarla,  valiéndose  de  los  peores  me*  lias  para  halagar  la  maligni- 
dad púl)lica  ,  si  así  conviene  a!  hundimiento  de  sus  enemigos. 

Ante  la  uu  tanto  violenta  deeision  de  las  Cortes ,  Cristina  no 
podia  permanecer  impasible  en  su  doble  cualidad  de  reina  y  de 
madre.  Ya,  desda  su  instalación  en  París .  babia  entablado  tratos 
de  amistosa  avenencia  con  Espartero  sobre  la  conservación  de  la 
tutoría.  El  regente,  por  su  parte,  mosiribase  Indinado  á  ello, 
permitiendo  que  Cristina  nombrase  uno  ó  mas  tutores  interinos 
que  la  representasen  en  su  ausencia. 

Público  fué  entonces  que  el  regente  no  recibió  á  cfusto  la  pro- 
posición de  hacer  á  la  reina  desterrada  nn  nuevo  perjuicio,  que 
algo  tenia  de  insulto ;  pero  acosado  con  secretas  instancias  de  sus 
aUsgados ,  tanto  cuanto  por  el  clamor  público  de  sus  pardales  y 
la  .oonvenienoia  de  una  reeoacUiaoigii  coa  lo»  jefes  progresistas, 
a«gna  insinuamos  en  otra  parte ,  tuvo  que  ceder  á  k  preteosioa 
do  las  Cdrtes,  contribuyendo,  si  bien  i  su  pesar,  ál  despojo  de 
latutor^  de  la  reina  madre.  Este  acto  nada  político  y  quedebia  y 
pudo  evitarse  por  los  progresistas,  quienes  en  realidad  nada  serio 
debian  temer  de  la  influencia  privada  de  Cristina  sulu  c  sus  hrjas, 
cuando  la  potestad  real  se  hallaba  depositada  en  manos  de  Es{)ar- 
,tero,  sirvió  de  protesto  á  los  descontentos  moderados  para  poner 
en  práctica  sus  ya  preparoracfos  conjuraciones. 

Vino  á  predpítar  loa  sucesos  Ja  formal  y  hasta  cierto  pmto 
provocadora  protesta  de  la  ex-gobcrnadora ,  que  entre  legnles 
apMGí^Qneá  >  rundidas  qu^as  rovdaba  un  espíritu  de  alarma 
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y     resistcDcia ,  que  debia  dar  prontos  y  funestos  resuUados. 

£1  gpJNerno  contestó  en  un  sesudo  mani tiesto .  de  tanta  inten» 
cion  como  mal  gusto  literario,  atriboyendo  á  la  piDlesta  el  carAo* 
ter  revolucionario <|tie  realmonte tenia,  y  <Itie  en  vano  pretendían 
negar  los  partidarios  de  la  reina  madre. 

La  manifealaeion .  pueq»  de  la  reina  desterrada  no- era  en. 
aquellas  etrcunstanctas  otra  cosa  que  un  guanta  arrojadó.  ¿ 
revolución,  (jue  esta  recogía  con  la  misma  intención  con  i\m  se  le 
arrojaba  ;  una  bainiera  á  que  cJebia  acogerse  el  partido  moderado 
para  luchar  con  la  revolucioa  revolucionariamente. 

Tiempo  hacia  que  los  derrotados  en  1/  de  setiembre,  según 
a^Uunbran  los  vencidos  en  tiempos  de  revueltas  y  violencias 
polilicas,  andaban  solícitos  en  buscar  meéíoe  de  lecefarar  por  lat 
armas  el  poder  que  por  ellas  habían  perdido.  Tramas  de  íimieiisa'  * 
eonjnracton .  que  tenían  su  punto  de  apoyo  en  París,  estendíanse 
per  todo  el  reino .  preparando  un  próximo  alzamiento  centra  el 
gobierno  existente.  Madrid  y  las  provincias  vasco-navaiTas  eran 
los  puntos  designa(iü.s  de  antemano  para  su  primera  esplosion,  de- 
biendo secundarse  el  movimiento  en  Zaragoza  y  algunas  pobla- 
ciones importantes  de  la  baja  Andalucía. 

Contaban  los  conjurados  con  poderosos  elementos  de  triuníb. 
Loe  vascongados  y  navarros,  deeoontentos  con  ios  progresistas 
por  la  negativa  de  sus  fueros,  mostrábanse  Indinados  á  patroei'^. 
nar  i  sus  contrarios .  en  quienes  siempre  habían  haltodo  aeArrk 
mee  defensores  de  las  disputadas  franquicias.  Los  vehementes 
discursos  pronunciados  por  las  juntas  de  N  izcaya  en  el  mes  de 
marzo,  bajo  el  árbol  de  diuirnica  ,  revelaban  enarinellos  naturales 
una  violenta  oposición  al  gobierno,  y  una  prcdispoMcon  marcada 
á  4iiiirse  á  sus  enemigos  para  derribarle  de  mancomún ,  auuqoe 
para  ello  hubiera  que  encender  de  nuevo  la  mal  apagada  gueira 
elvil. 

En  esta  disposición  de  los  ánimos,  Ihcil  les  fué  á  los  moderados 
qde  dirigían  hi  contra-revolndon  ganarse  á  las  descontentas  piro^ 
vincias,  ofreeiéndotés  el  reconocimiento  de  sus  fueres,  y  ligar  esta 

cuestión  con  la  política,  como  lo  hicieroii  lus  carlistas  en  183^.. 
Contaban  ademas  los  conjurados,  pues  ya  merecían  tal  nombre,' 
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con  no  pocos  parciales  en  el  ejército ,  (ionde  habia  como  siempre 
muchos  descontentos  y  ambiciosos ,  y  en  eoyas  filas  habían  in- 
gresado ya  bastantes  de  los  invenidos  en  Yerfgim, 

Figdrabaa  en  la  conjura  generales  valientes  y  de  prestigio 
entre  las  tropas,  resentidos  con  el  regente, 'su  antigno  camarada. 
por  la  indiferencia  y  prevención  con  que  los  trátára  desde  sn  su- 
bida al  poder.  Contábanse,  entre  los  existentes  en  España.  León, 
ODonnell ,  Borso  di  Carínin.iii,  Concha,  Pavía,  y  otros  varios  je- 
fes, de  los  cuales  muchos  estaban  ya  coni prometidos  en  la  arries- 
gada empresa,  y  otros  daban  íundadases  |>eraDza$  de  compróme^ 
terse  en  breve. 

Desde  fuera  de  España  algunos  desterrados  por  la  enemistad 
del  dnqne  de  la  Victoria,  se  ofrecían  á  empeñarse  en  la  misma 
empresa,  señalándose  D.  Bamon  Marta  Narraea ,  cuyo  ardor 
cedía  al  de  todos.  A  este  tocó  obrar  en  Andalucía  donde  tenia 
tratos  con  amigos  antiguos ,  y  donde  por  sos  servicios  contra 
Gómez  y  por  la  habilidad  acreditóla  en  h  formación  del  ejército 
de  reserva,  habia  adquirido  no  común  influjo  y  renombre. 

Pasó  ^arvaez  á  (iibraltar  para  cstrprhnr  y  avivar  los  tratos  y 
la  ejecución  de  su  propósito,  en  lugar  inmediato  al  que  habia  de 
ser  teatro  de  sus  operaciones.  Corrrespondió  á  O  Donnell  capita- 
near d-levaplamiento  de  Navarra,  donde  era  conocido  y  estimado 
por  sos  hazañas  en  lá  guerra^  aprovechándose  la  circunstancia  de 
que  acababa  de  señalársele  por  residencia  de  cuartel  la  plasa  de 
Famplona.  Residían  en  Zaragoxa  varios  batallones  de  la  guardia 
real ,  cuyos  oficiaies ,  celosos  del  lustre  y  poder  del  trono,  esta- 
ban casi  todos  resueltos  á  volver  por  él  .  aunruie  sin  daiie  otro 
cimiento  que  el  constitucional  en  que  descansaba  ,  á  ii)aiidar  á 
estas  tropas  ,  luego  que  se  akasen ,  fué  destinado  Borso  di  Car- 
mínatí.  Por  último,  en  Madrid.  León  babia  de  ponerse  al  frente 
de  las  tropas  de  la  guardia  real,  de  las  cuales  era  venerado  y  quo- 
rído,  y  ayudándole  el  general  Concha,  el  brigadier  Peiuela.  «I 
coronel  Gdrdova «  hermano  del  difunto  general  •  y  otros  oficiales 
de  crédito ,  era  el  proyecto  hacerse  dueños  de  la  persona  de  fis« 
partero  ,  proclamando  a  la  par  su  dcpubiciuu  y  la  elevación  de  la 
r^ina  madre  á  U  regencia. 
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Mostraron  los  encnrigos  del  regente  solieitud  de  mimr  por  sa 
persum  pera  que  no  padeciese  dafio »  y  aun ,  ai  íbese  posible .  ni 
violento  insulto  en  la  ejecución  de  la  empresa  que  le  derribaba 
del  poder  suprémo;  propósito  mas  noble  que  juicioso ,  siendo  im- 
posible imjiedir  cualesquiera  estremos  en  lances  como  el  que  se 
il'a  preparando.  Hasta  se  nombró  uu  conseja  do  regencia  interino 
que  ejerciese  la  auloriclad  suprema  ,  ínterin  venia  á  tomarla  la 
reina  desterrada ,  componiéndole  D.  Francisco  Javier  de  Islu- 
riz ,  i>.  Manuel  de  Montes  de  Dea  y  el  conde  de  Belaseoain ,  don 
Biego  León.  Bi  segnndo  de  estos  tuvo  encargo  de  pasar  á  lis  pro- 
vínolas vascongadas  á  ponerse  al  frente  del  alsamliNito  que  en* 
ellas  habia  de  verificarse .  lo  onal  cumplió .  yéndose  i  Vitoria 
eon  pasaporte  del  gobierno  que.  desconfiando  de  él  en  general, 
i^nuiaba  que  hubiese  motivos  parlicuiareb  tle  llevar  ea  aquel  dia 
at  último  punto  su  desconiianza. 

No  faltaba  dinero  para  tan  vasta  empresa;  pero  si  liabia  el 
suficiente  para  un  golpe  repcalino  que  diese  pronta  victoria ,  no 
asi  para  el  caso  en  que  prosperando  la  obra  empelada  en  unos 
logareay  no  en  otras  se  encendiese  una  guerra,  cuya  duración  se 
alargase  algunos  días.  Dispuesto  todoya*  aun  se  suseltam  dudas 
sobre  el  tiempo  m  que  babia  de  empelarse  la  ejecución  de  lo 
proyectado .  y  sobre  si  habia  de  ser  4  úna  en  varios  puntas,  ó  an- 
tes en  Madrid  que  en  otra  parte,  ó  por  el  contrario  ,  anticipándo- 
se en  Navarra ,  Alava  y  Vizcaya.  No  hubo  de  haber  sobre  tan  im- 
portante punto  una  resolución  clara  y  definitiva,  y  por  otro  lado 
los  sucesos,  como  ocurre  m  negocios  tales,  no  consintieron  obrar 
con  perfecta  regularidad,  siendo  forzoso  aquí  apresurarse  para  no 
perdprae  antes  de  obrar,  y  mas  allá  diferir  id  golpe  eon  h  espe- 
mua  de  darle  Inego  maesc^ro.  Guardibase  tan  peco  el  seerelo, 
qne  era  maravilla  que  no  diese  el  gobierno  pasos  para  alsipr  el 
peligro  que  le  amenaaaba,  de  solo  él  ignorado. 

Mucho  animaba  á  los  moderados  en  su  revolucioaario  proyec- 
to la  consideración  de  que  Francia  no  lo  veía  con  iodifereocia, 
antes  al  contrario  toleraba  y  conseutia  que  á  su  misma  vista  con- 
certaseo  los  medios  de  ataque  ios  emigrados  de  París ,  entre  loe 
4iiio  ao  bailaban  algunos  de  los  antiguos  je&s  del  modeiantiamou 
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.Uiiiajie  ú  loiio  esto  d  descontento  del  clero  y  de  las  geales  timo* 
ralas  ,  alarmadas  profuQdanieate  en  sus  ooDCÍencía»  por  h  co&^ 
KÍogU  4i¡\  gobierno  coa  k  oorto  do  Boma. 

(Üespaes  del  aireglo  di^l  cuUo  y  clero,  ód  eatl  la  da»  ano* 
l^ada  quedó  poco  saüsfeoba ;  después  de  la  clausura  dol  tribuna! 
de*  la  Bota  y  de  la  persecución  eoníra  el  vioe-gerente  del  Nuncio, 
Y¡!io  á  exalta:'  o!  fervor  religioso  una  fuerte  alocueioii  dui  l*.tp;i  en 
(jiKí  se  acusaba  ;tl  ¿ubierno  de  perseguidor  de  la  Iglesia  .  de  ía)^- 
pechüío  eu  ia  íe  ,  y  en  que  casi  se  le  amenazaba  con  ser  eseliiido 
del  gremio  de  la  cristiandad.  Nú  hizo  mucho  caso  el  ministeno 
:de  tan  terrible  monitorio ,  al  que  eontcstó  con  ua  larguísimo  y 
algo  irHispetlioso  manifiesto «  mandando  se  reoogieraa  á  msno 
real  ousutos  ejemplares  se-  bailasen  de  la  famosa  aloencion ,  j 
probibimdo  á  las  autoridades  diesen  curso  á  toda  bula  que  BS 
bubiese  obtenido  el  regiuin  exequátur. 

Ksla?  medidas  de  exagerado  regallsmo  .  á  que  tan  afieioiiado 
era  y  por  el  que  tanto  se  hafcia  distinguido  ya  cu  otra  época  el 
miüiiítrü  de  (Iracia  v  .lu^l^cia  l).  Juse  Alonso,  dusasoseojaron  nota- 
lilemente  á  los  absolutistas  y  sirvieron  para  t|ue  el  bando  modera* 
4I0,  ligándose  á  ellos  de  cierta  manera  en  sus  plaacs  de  pronun- 
ciamiento »  ligase  á  su  oausa  la  causa  religiosa»  como  lo  babia 
Iwebo  ya  eou  la  de  los  fueros. 

Gao  todos  estos  elementos»  bábiboente  combinados  por  los 
dlréotores  del  club  moderado  de  la  corte ,  dessrrollados  osada  y 
oporUiüaníente  por  sus  periüdia).s,  íbase  prepiiraudo  la  subleva- 
ción del  7  de  octubre»  que  tanta  sangre  costó  tan  inútilmente  der- 
ramada. 

.  lid  delación  de  un  oücial  de  los  comprometidos  de  Pamplona 
pvaoípitó  allí  ei  alsSmiento;  y  O  Donnell ,  á  la  cabeza' de  h  insur- 
msina^ ««'apoderó  de  la  cindadela,  aigniéndole  parte  de  la 
guarnición  y  prestando  la  restante  una  libia  y  «fuivoca  adhesión 
áta  causa  del  regente. 

•  '  Empezado,  aunque  estemporáneamente  el  alzamiento  por  el 

conde  de  j.ucfiia  ,  trató  tste  según  lo  convenido  df-  goucraüzar  la 
insurrección  jk  i  las  lirovincias  vascongadas,  y  publico  una  procla- 
ma, oon  olfato  de  jusliiicaria  y  esteuderla ,  en  la  cual  se  declaraba 
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acérrimo  partidario  de  la  rtea  madre  y  eafonsada  soalcaedor  de 
los  principios  moderados. 

fisto  bastó  paraje  el  pab  vaseo-namro  se sttbleiwflevpero 
no  ooQ  el  ardor  y  entusiasmo  que  de  esperaba.  Bilbao  y  YHorta 
pronunciáronse  en  rebelión ,  enarbeiando  la  bandera  de  la  re- 
gencia de  CrisUiia,  asociándoseles  d  regimiento  de  Borbon  y  al- 
gunas pequeñas  fuerzas  de  miñones  y  carabineroji  naturales  del 
país. 

Montes  de  Oca  daba^  impulso  coa  su  activo  carácter  al  mo* 
vimienlo  de  las  provincias;  pero  estrellábase  sn  actividad  en  la 
falta  de  feeonoa  ofiraeidoa  desde  el  estranjero  y  no  Uegados  á  aa 
poder.  H^y  qníea  acosa  de  falu  de  probidad  en  el  «anejo  y  en« 
Irega  de  los  caudales  destinados  al  alaamiento  de  las  provinelaBi 
Cifrio  persomje  moderado ,  cuyo  nombre  creemos  prudente  no 
revelar;  pero  ese  es  un  asunto  vedado  que  está  fuera  de  la  juris- 
dicción de  nuestra  ¡iisloria.  y  en  honor  de  la  verdad,  aquel  cargo 
<(U('(ló  después  desvanecido.  Lo  cierto  es  qm  el  joven  y  valiente 
ex-ministro  de  Mal  ina  vióse  abandonado  por  espacio  de  quiuce 
diaa  á  sus  propias  f nonas ,  teniendo  qno  eucnmbir  al  in  •  como 
wemeo  mas  adelante. 

Mientras  se  roallsaban  estes  aeontedmlentos  al  otro  lado  del 
Sbro«  el  (general  Borso  entraba  en  Zan^gocn  á  oomplir  cotno  pon* 
donoroso  militar  lo  que  tenia  oñreeidoi  Fnesto  de  aeoerdo  con  los 
oficiales  de  la  guardia  real ,  que  comf»ania  la  mayor  parle  de  la 
guarnición,  desio^nóse  el  día  de  la  sublevación,  resolviévidose 
como  mas  acertado  realizarla  en  el  campo  que  en  el  interior  de  la 
dudad ,  donde  Espartero  contaba  con  las  simpatías  de  la  milicia  y 
del  poebio  zaragonno,  su  me»  constante  y  apasionado  admira- 
dor. Proitto  oonocid  el  general  Berso  lo  impnidenle  de  nqoella 
me^da,  <pie  daba  i  su  diTlsUm  el  caráeler  do  fogttim :  y  d-dee^- 
eonlento  i|ue  empeló  á  notaren  sos  tropos  que^  sin  comprender 
el  objeto,  sentían  trocar  las  comodidades  de  los  cuarteles  por  los 
peligrosos  Irnhnjos  üc  una  inaieha  precipitada,  causó  algua  des- 
mayo en  su  ánimo,  tan  enfí  ro  on  el  campo  de  batalla. 

Algunas  voces  en  tono  de  sedición  acabaron  de  desanimarle, 
y  limatinado  y  contuso ,  con  pooa  asMBidad  pm  üllr  del  tiollir 
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(iero  político  en  que  se  hallaba  metida,  olvidado  del  valor  <|Ud en 
mil  oca»ioD€8  le  habla  acreditado»  y  presa  do  una  de  esas  perto^ 
hadoDestie  espirita  tan  funestas  como  iaooneebíbles»  puso  es* 
puelas  á  su  eiibaHo  y  dtóse  á  huir  enteramente  solo,  buscando 
una  perdición  segura  por  oseapar  de  otra  dudosa. 

Abandonadas  las  tropas  por  su  jefe,  capitularon  con  el  gene- 
ral Ayerbe.quo  de  cerca  las  seguía  con  escasa  luerza  iIp  caballos, 
ineilendose  en  Francia  los  oficiales.  Preso  Borso  al  siguiente  dil 
{torunos  nacionales,  íué  condenado  á  sej*  pasado  por  las  armas, 
eieeittáttdooe  oon  cruel  brevedad  tan  terrible  sentencia.  Triste 
pa|^  de  grandes  sarvicins  hechos  á  España  por  aquel  valemso  es* 
tmnjero,  y  prdccdimieñto .  n  no  opuesto  á  la  |uBtioía,  nada  con- 
forme á  una  pcüitíca  generosa. 

El  desgraciado  fin  del  general  piamontes  fué  un  augurio  fu- 
nesto para  la  conjuración  de  octubre.  L  ds  sucesos  de  Navarra  y  de 
Zaragoza  sacaron  al  regente  de  aquel  éxtasis  político  en  (]ue  vivia. 
sorprendiéndole,  así  como  á  los  ministros,  que  eran  en  Bspaúa 
quienes  menos  lo  creian  y  aguardaban.  Obrando  ya  con  mas  lino 
•y  diligoneia ,  mahdó>el  gobierno  siiHr  do  la  capital  destarrados  á 
varios  puntos  i  los  generales  que  le  eran,  sospeoliosos ,  quienes, 
sabedores  de  la  persecuolon,  ocultiffonse  en  Madrid,  así  como  los 
conjurados  mas  visibles .  pero  stn  interrumpir  por  eso  la  trama 
cuyos  hilos  peusaba  aquel  dejar  rotos  con  tan  fuerte  é  inesperada 
medida. 

Otra  mas  violenta  vino  á  comt)licar  por  entonces  la  situaeien 
y  á  acelerar  el  curso  de  aquellos  sucesos.  Sospechaba  el  gobierno 
de  fai  Melidad  de  los  oficíales  de  la  guardia  nal ,  y  el  día  7  de 
octubre  apareoid  un  deeroto*  separando  do  sus  destinos  á  east 
«todos  los  do  un  regimiento  de  la  dt  Infiintería  •  y  dtndo  por  de 
pronto  sus  poestos  á  los  sargentos.  Irritáronse  sdbranuiera  los 
depuestos  oficiales .  y  amotinados  en  el  café  de  San  Luis ,  donde 
protírieron  amargas  quejas  contra  el  gobierno,  que  tau  rigorosa- 
mento  los  trataba  ,  marcharon  á  sii  cjartel.  creyendo  ser  bien  re- 
cibidos de  sus  compañías  en  menosprecio  de  la  real  orden  de  su 
^paracíon.  Resiali^&ao  la  tropa  á  recibir  á  sus  antiguos  jefes,  y 
frigMén^eilsn  parque  te  les  abriesea  las  puartas  del  ndü^io, 
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fueran  tbuyentados  con  una  descarga  disparada  al  aire  átaáo  U» 
vaDUmas  del  cnarteL 

La  noche  babia  «errado  UuYieaa.y  mnelta^  En  el  pimtoeD 
qne  oeorría  el  aueeso  qse  aeabanioa  de  rebrtar.  trataban  los  con-* 

jurados  de  dar  cbgolpe;  pero  no  estaban  convenidos  en  la  hora  y 
en  la  forma  y  modo  cu  que  habían  de  dar  principio  a  la  preparada 
empresa,  Kl  e&ti  ncmlo  de  los  tiros  ilcl  cnartel  del  Soldado  produ* 
jo  alguna  alarma  en  Madrid .  y  sirvió  de  señal  para  los  coi^uiados 
eicondidos .  qoc  creyeron  llegada  ya  la  hora  del  combate. 

.T^riMe  era  la  aitiiacíon  del  geblerno  ^  aqnelloe  instaolM; 
per»  era  abi' comparación  mas  terrible  bi  de  loa  aoUefadea.  La 
eoiyuraciea  debía  cstaUar  aqneHa  noche ;  |»jBro  eo  acababa,  de  dar 
contraMan  para  dilatarla  basta  la  maftana  siguiente  al  tiempo 
de  relevar  la  guardia  ile  palaciu.  \í\  general  León  ,  jefe  de  la  su- 
blevación, al  frente  de  alguna  caballería  y  de  los  regimientos  de 
la  guardia  y  de  las  otras  tropas  alojadas  en  el  cuartel  del  Soldado 
y  del  Pósito,  debía  cercar  el  |>alacio  de  Bueot-Vista  y  a|>oderar$e 
del  regente:  el  general  Concba .  á  la  cabeza  de  los  granaderos  de 
caboUeria  la  Goardia  y  de  todo  el  regiflueitto  de  la  Priacaaav 
dd)ra  acudir  á  guardar  la  peraona  de  la  nmia  y  perminteer  en 
palacio  ó  aalir  de  Madrid  eco  \m  re^  niñas  segm  k»  Uineea  ]f 
las  peripecias  de  la  Ineba.^ 

Pero  la  fatalidad  cayó  sobre  aquellos  hombres.  El  general 
Concha  .  ó  no  rrcibio  la  coDtraórden,  ú  oyendo  los  tiros  del  cuar- 
tel del  Soldado,  creyó  que  alguna  circunstancia  imprevista  habia 
•  firecipitado  el  lance,  y  se  precipitó  él  mismo.  Y  sin  embargo .  si 
en  el  gobierno  hubiese  consistido,  aun  no  estaba  pelrdidotodo.  £1 
había  sabido  dar  eltgolpe  en  bi  goardia  de  inUmieria ,  separando 
á  tn»  oficialidad  entera  y  ascendiendo  á  una  ctaoe  ontora.de  aari- 
geatos ;  pero  habia  sonado  la  hora  del  combate*  y  elfobiémo  no 
combatía.  ;.rhié  Ineia  él  gobierno?  ¿qué  hacia  el  duque  délaVie^ 
loria  sino  mandar  prevenir  caballos  y  escolta  para  partir  á  Alcalá 
dcrflenares?  Si  era  ¡irecaucion,  ;po!  (jue  no  adoptaba  otra  mas 
digna  éf,  ól,  la  precaución  de  presentarse  en  donde  estaban  su 
?eina  y  sus  enemigos?  El  lauro ,  si  lauro  bubu  en  aquella  tremen* 
da  soche,  no  ftié  para  el  pode»  milfilar;  loé  pM  d.parlidaidoll 
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fevolooion.  Este  fué  el  que ,  batiendo  generala  y  formando  los 
numerosos  batallones  de  la  milicia  nacionaL  m  derredor  de  pala- 
eb,  podo  deeír  á  aqiMil  podado  de  liombres  eneerntdos  dentro  de 
aquella»  paredes  i  •  Estáis  perdidos.»  Lo  demás  fué  obra  dtol  des* 
eoodek'to  en  que  quedó  la  conjuración  desde  su  primer  paso,  y 
obra  de  las  mas  ó  menos  declat  adas  iraicioncij  con  que  deben  con 
tar  las  cabezas  de  It^ia  conjuración  que  no  seinmigura  \  i  ík  iefiio. 

Al  frente  el  general  Concha  dül  regimiento  de  la  Princcfó ,  cu- 
yo coronel  babn  sido ,  apoderóse  al  anochecer  del  real  pataeío, 
ooya'gmrdia  se  le  mnió  á  las  primeras  indieaeiones.  ^sesiona- 
dos .les- insurreclos  de  Id  eSealeñ  priacipel,  trataron  de  penetrar 
basta  la  régla  cámara;  .pero 'bailaron  cerradas  tas  pHteeras  poertai 
y  defendido  aquel  punto  por  los  alnbardefos.  Biandábalos  el  co- 
ronel Don  Domingo  Dulce  ,  y  á  pesar  de  ser  tan  escasos  en  nú- 
mero» contuvieron  con  su  mortífero  fuego  desde  las  r.>jas  latera- 
les á  la  puerta  del  zaguanete  los  repetidos  avances  déla  compaük 
de  la  Princesa  que  mandaba  el  teoieate  Boria. 

Brava  y  berrea  fué  aquella  noche  la  resistencia  de  los  gtiar" 
disnetebArderos.  qqe  teoerdaban  las  valerosas  buañasdenttts- 
tras  cabidlefos  de  la  edad  media  «nando  <B¡[MNilan  la  vldi  en  ia 
defenssi  do  sus  reyes ;  pero  no  eabe  ningiraa  díida  qne  si  ai  gene* 
ral  Concha  no  le  hubiese  contenido  el  respetó  é  las  regias  niñas, 
y  la  idea  de  que  entrando  á  mano  ;u  m  ida  en  su  cámara  pudieran 
correr  alt^un  peligro  ,  hubiese  sido  inútil  aunque  costosa  ia  deses* 
perada  oposición  de  los  alabarderos. 

!  .  ia  insurrección  reconcentrada  en  paiscio  no  adelantaba  terre- 
>iio.^  •eoitentándose  los  suMevados  con  vicfor^rá  la  reina  y 
dispon^  al  air«:desde  las  puertas'  de  pa)aieio  pm  atatitaar  é  li 
poÜadíoii  y  avirar  en  ella  la  sableraeion  gmral. 

Tcéo  isn  ''ta  vano.  A-  las  altas  horas  de '  la  nocdte  salid  el' 
geifte  de  su  inconcebible  inacción ,  hostigado  por  algunos  hoinbm 
arrojados  de  su  partido  .  y  situado  en  la  casa  de  Correos  .  alentó  á 
las  ('(uifasas  aiitoridailes  qui'  lo  cermliim ,  y  dio  i.is  disposldÓDés 
convenientes  para  que  la  milicia  y  las  tropas .  que  aun  perraaae- 
dan  Mes  k  mieasen  el  regio  alcázar  y  ocupasen  las  salidas  da 
Haárü  pM  impa«f  k  ratinda  ó  to  1^. 
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Alravcaando  mil  riesgos  el  general  León ,  el  brigadier  Peínela 
y  otn»  jefes  de  los  comprometidos,  penetraron  en  palacio  sin  qne 

8u  preseacia  mrvtese  para  salir  de  tan  apurada  situación.  Leen 
arengo  a  lús  alabarderos  pai  a  que  le  aln  iesen  paso  hnsta  la  regia 
estancia,  pero  ellos  contestaban  apuiUamlole  con  sus  íusües. 
Volvió  á  trabarse  el  combate  sin  que  los  custodios  Je  los  augustas 
oiois  flaqneaseu  en  lo  mas  mínimo.  Aquel  empeíío  de  apoderarse 
do  k  persona  de  h  reina  era  inútil ,  y  caso  de  realzarse  de  nin- 
gno  resultado. 

Como  parte  del  plan  combinado  anteriormente «  no  dejaba  de 
ser  oportuna  semejante  teiftattva ;  pero  m  libertad  el  recente  y 

los  ministros,  sin  contar  fuera  con  otras  fuerzas  sublevadas .  cer- 
cad.ji  por  la  guarnición  y  la  milicia,  ocupadas  las  puertas  de  Ma- 
drid, tomados  niilitaniieiitL'  los  caminos,  ¿qué  hubiesen  lofjrndo 
ios  iosurrüctos  de  palacio  apoderándose  de  la  reina?  Complicar 
mas  y  mas  su  situación  ,  sin  lograr  el  éxito  que  se  propusieran. 

Ea  el  pronunciamiento  del  «i«^e  de  odubn  no  hubo  buena  di- 
rsccíon  ni  el  menor  concierto.  Sobraban  elmnentos  para  triunikr, 
pero  no  se  sapo  comblnarlot.  Contóse  mas  con  el  ralor  que  con  la  * 
¡Bleligencia;  fidee  mas  i  k  ibrtnna  que  k  la  previsión. 

Desesperados  los  jefes  de  la  rebelión  ,  sin  recibir  auxilio  de 
ninguna  pai  le,  y  acorralados  en  el  régio  alcázar,  lo  abandona- 
ron á  las  tres  de  la  madrugada  por  la  salida  del  Cani|M)  del  Moro, 
siendo  perseguidos  por  las  fuerzas  apostadas  en  los  alrededores. 
La  tropa  capituló  al  amanecer.  León  y  los  principales  conjurados 
80  dispersaron  emprendiendo  cada  cual,  en  medio  de  la  oaourí* 
dad.  et  camino  que  la  suerte  le  deparaba,  baUando  unos  en  él 
el  eadaleo .  y  encontrando  oCroe  la  salvaeion  y  la  libertad. 

Concha  fué  de  los  últimos.  Merced  &  la  easaalidad  de  notestir 
uuifuriHe,  regreso  á  Madrid  después  de  oculto  algún  tiempo  en 
una  casa  de  las  afuei  as ,  y  penetró  por  sus  guardadas  puertas  con 
Uiia  serenidad  y  un  arrojo ,  que  le  libraron  de  una  muerte  se- 
gura. Escondido  por  algún  tiempo  en  Madrid',  y  algo  calmada  la 
ira  de  los  venoedores*  atravesó  oon  mil  trabajes  hi  serrank  de 
Gueiiai  y  se  Internó  en  el  estrannjeri».  salvándose  milagrolinMate» 
aaienno  elbrigadier  Perneta,  dala  niieoraia  jusUcla  M  fegeale* 
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Hay  distíDla  suerte  ( upo  al  general  León  en-  «1  drama  íatal 
4el.7  de  octubre.  Preso  á  siet^  Idgots  de  Madrid  por  el  misi» 
eseoadnw  de  húsares  niela  Frbeesa,  á  eaya  cabeia  cojiera  en  la 
eampauB  tautoe  laureles.  pú4o  salvarse  aun  seguido  de  aqusUoi 

soldados ,  que  prendían  ¿  su  antiguo  coronel  ettñ  las  lágrimas  en 
loa  ojos»  Mandábalos  el  coana Jante  D.  Pedro  Laviña  .  avuilanle 
que  fué  (le  León ,  quiea  lo  instó  repetidas  veces  á  la  íuga .  ofre- 
ciéndose á  seguirle  con  c!  escuadrón.  León  se  resistió  ,  y  montan- 
do á  caballo ,  dijo  al  generoso  oficial:  « Vamos  á  Madrid.*  Bata 
cabatleresea  y  noble  conducta  .solo  se  espüca  por  dos  causas;  poN, 
^OA».  como  él  mism  dijo  d^apues .  no  ssbia  huir*  y  mas  que  to- 
do ,  porque  co  temia  ¡s^  suerte  que  le  aguardaba. 

Llegado  á  -la  corte' fué  custodisdo.  en  el  cuartel  de  Santo  To- 
mas ,  que  era  el  de  los  nacionales ,  por  orden  del  regente .  quien 
quería  compartir  sin  duda  con  el  pueblo  la  resp')u»abiliiiüd  (]<i 
tremendo  castigo  que  meditaba.  La  noticia  du  su  captura  llenó 
d^tristesia  á  la  pobUcioa  en  masa,  que  miraba  al  infortunado  ge- 
|kfimÍLCiQm  el  mejor  ornamento ;do  nuestro  ejército .  oemo  btsns 
'  pura,  la  ana  briname  dajmeatnsglnriaa  nacionales. 

Sin  embargó  •»  «do  algún  alma  iruin  y  mea^na  piidosolsiar« 
eUtoiKesoon  ta  ideado  un  suplicio.  Los  mas  ardorosos  partidarios 
de  la  triunfante  situación  rechazaban  indignados  todo  pensamien- 
to de  muerte.  Esparlero  no  revelaba  en  sus  palabras  ni  en  sus 
accione»  nada  que  hiciese  adivinar  la  sucrfc  futura  del  ilustre 
preso.  K)  gobierno  se  apresuraba  á  nombrar  nn  consejo  de  guer- 
ra,  un  tribunal  do  real  órden  para  que  le  oyese  y  le  juzgase. 

.  .£1  día  IS  á  la  una  de  Ja  ta#de  se  adebró  enol  colegio  impemi 
de  Madrid,  hi  titellsima  aoUMDldad  asiUlar  de  aquel  fímesto  jui- 
CIO.'  Lu:(fl)|iatf  de  la  guSmlcion^  algunSB*  iiatallones  de  la  mili* 
oía  seestendien  desde  el  cuartel- dd  Santo  Tomas  hasta  el  edifióo 
del  consejo.  Bl  pueblo  de  Madrid  se  agolpaba  á  aquellos  parajes 
para  contemplar  en  aque)  decisivo  trance  al  hombre  de  cuyo  va- 
lor había  oido  contar  tan  portentosas  hazañas. 
'  Bl  general  L^n  con  su  uniforme  de  húsar,  con  sus  gnindcs 
Orueas  de  Carlos  Hl^  de  Isabel  la  Católica  y  de  San  Fernando, 
es»  ol;acK4Dn-  4t€pOMndadar  de<la.LtQími  darlionDrdb  Ffineis. 
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«MI  li  di«ltlM4e  ios  únm  laureadas  y  de  sos  erúees  de  Attlii^ 
cimi » ganadas  en  isl  campo  de  batalla .  ^alió  de  so  prisión  en  com- 

pañfa  de  m  defensor,  y  se  dirigió  en  uu  tuche  abierto  y  escolta- 
do al  colegio  (Je  San  Isidro. 

Allí  le  aguariiabaa  los  generales  que  iban  á  juzgarle;  el  jefe 
de  escuadra  Capaz,  presidente  del  Consejo,  los  marisealea  de 
campo  Méndez  Vigo,  Isidro ,  Ramírez,  Cortinez  .  Grases  ,  y  et 
brigadier  López  Hoto.  La  sala  y  las  inmediaciones  del  eoDsejo 
estaban  ocupadas  por  un  inmenso  |¡eatió;  las.  centinela  cuidfülHÍa 
de  que  los  coDücnrrcifBtes  de  fifoiera  solo,  peneüasen  4  medida 
as  dsaoGopaba.  algyn.  silío ;  todo  anunciaba  el  interés  del  público 
y  las  precaudoiies  del  gobierno. 

Iíi;mgurado el  aclo,  el  preaideiite  pioaunt  ió  un  breve  discur- 
so lie  una  imparcialidad  horrible,  que  anunciaba  de  antcínano  su 
voto ,  y  el  auditor  Avecilla  procedió  á  la  lectura  del  proceso.  £1 
documento  mas  importante  era  una  carta  del  general  León  al  ge« 
Dfial.  fispaxterot'dif^ .de. trascribirse  aquí,  porque ^eUn-se 
fandó  la  gran  jirueba.  y  porque  en  ella  fttiidaba  uerensa  el 
general  León.  Decia  asi : 

«Scfio^  D. Baldomcro  Espartero:  Muy  señor  mío.  Habiéndome  manda- 
do S.  M.  la  Reina  Gobernadora  del  Reino ,  D  -ña  María  Cristina  de  I?0!  - 
bon.  que  rcsiablüzca  su  autoridad  usurpada  y  hollada  A  consecuencia  de 
sucesos  qno  por  coii^^ldcraciun  h\r'm  V.  nip  a'.siengo  de  calificar,  y  como 
el  honor  y  el  deber  no  ])•  rujUen  permanecer  sordo  á  la  voz  de  ia 
aogusta  prino€6a>  en  cuyo  ¡luinbrey  bajo  cuyo  t;obierno,  ayudado  por  ia 
nación,  liemos  dado  liii  ú  lii  terrible  Jucha  de  los  s^ii  años;  para  que  uo 
desconozca  V.  el  ui'V.  il  ijuo  nic  lli'va  á  d»»spnvainar  unaesitada  que  siem- 
pre enipleí'!  en  scrviciu  de  mí  patria  y  de  uil  i\,  iiia  y  no  en  el  de  las  ban- 
derías, le  nulicio ,  en  obedecimiento  de  las  órdenes  de  S.  M.  y  parabién 
del  reino,  que  hallándose  S.  M.  resucita  á  recuperar  el  ejercicio  de  su 
autoridafl .  mepr^tcoe-ttaniéal  ciiército  bajo  fu.bMera:*  liibánd^  de 
1)1  lealtad  castellana » y  lo  aperdba  y  disponga  A  eoniplir  las  órdenes  quq 
ea  sa  real  nombre  estoy  encargado  de  hacerle  saber»— En  su  consecoencía, 
las  leales  .provincias  vascongadas  y  el  reino  de  Navarra «  Á  coya  cabeza  so 
llalla  el  general  D.  Leopoldo  (KDonncl),  se  han  declarado  en  favor  del  ré^ 
tibleciniiemo  de  la  legflifiAn  autorldai^de  larebia,  y  como  16»  Semas  jefes 
4ae  ocupan  los  proviaoiasdél  reino  iian  oído  igualmente  la  voz  del  debotf 
I  áék  bonor  y  ^  j|al)fm  diffMIQS  S  aegalr.  la  banderade  la  leiliad ,  el.nio- 
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Tliplenlo  del  Norle  va  á  ser  secundado  por  ol  del  Mediodía  y  del  Este,; 

el  gobierno  salido  die  la  revolución  de  setiembre  palpará  bie&  {mwiloeldei' 
cngiñodeliaber  desconocido  lossenlimienlos  de  fidelidad  sjs  rcyesy  álas 
leyes  patrias  que  animan  al  pj(^rcUo  y  al  pnpblo  rspnñol.— ComoestasiluacioD 
va  ^  ponnrm'"»  nrrrsnrinmonto  en  pu^ína  con  el  po  lnr  df^  hniMio  quo  oslá  us- 
ted cjercitíndü,  antes  que  la  suertí»  de  la*?  armas  ftrcid  t  niia  contienda  que 
la  justicia  dtí  la  l'rovidencia  Uene  ya  decretada ,  ij  ibl  i  en  nú  el  recuerdo  de 
que  hemos  sido  amigos  y  compañeros,  y  desearía  evitar  á  Y.  el  canfliclo  en 
que  va  á  verse,  á  la  historia  ua  ejemplo  de  triste  severidad  y  al  pais  el 
nuevo  derramamiento  de  sangre  española  — Consulte  Y.  su  corazón  y  oi¿a 
ni  Mneleneia  tfntes  de  empezar  una  lucha  en  que  el  derecho  no  está  de 
pille  de  It  cansa  é  cnya  cabeza  se  baila  T.  calocado.  Deje  ese  puesto  qae 
Ja  Nbeliim  la  y  que  una  eqaiiwiBada  noción  de  lo  <|ue  faisamenie 
creyó  exigía  et  interés  público,  pudo  ealo  fiaeeriaaeeyttr,  yyo  ooaav^ 
como  el  día  nnt  feliz  de  mi  vida  ai|aal  en  que*  radbfewloen  a^Blae 
de  S.  M.  la  dejación  de  la  autoridad  revolaeiooaría  que  V.  ejerce,  ^ledt 
bacer  presente  á  la  reina  que  en  algo  lia  contribuido  V.  á  reparar  el  mil 
que  habia  causado.— Reciba  T.  con  esta  la  última  prueba  de  amistad  ^ae 
nos  ha  unido,  la  espresion  de  mi  deseo  de  encontrar  todavía  en  V.  los  sen- 
timientos de  un  buen  esparlol  qne  son  loique-aniiiiaD  ¿aaaieato  y  Mgaro 
servidor  ^  B.  S.  M.— Oie^  ik  Ism,» 

Esta  carta  la  atribuía  el  general  á  motivos  polítioos  ai ,  pero 
particulares  de  que  no  podía  responderse  en  Juicio,  y  de  los 
cuales  •  decta ,  estaba  pronto  á  dar  esplicaciones  al  general  Bi- 

partero. 

A  pesar  de  la  íbUa  de  pniebas  legales ,  tnn  claras  y  terminao- 
tés  como  la  ley  exige  ,  el  fiscal  Minuisir  jiidió  la  pena  de  nnitrte 
para  el  general  León.  Su  amigo  y  compañero  de  armas,  el  maris- 
cal do  campo  1).  Federico  Roncali,  leyó  con  voz  entrccorlada  y 
soUosante  la  ioútU  defensa  de  su  esdareeido  diente.  Quejébue 
oon  mucfaa  raaon  de  las  írregnlarldadw  oooMtidaa  en  la  formadmi 
de  aqüel  tribunal ,  del  que  ae  negaron  i  formar  parlo  los  pundo- 
norosos generales  Breson  y  Butrón ;  protestad^  contra  la  vriidei 
de  la  sentencia,  estando  compuesto  el  consejo  de  algunos  vocales 
que  habían  niaiula  lu  fuerzas  en  la  noche  del  7  y  que  debían  ser 
testigos,  partes  y  jueces  á  la  vez  en  aquel  proceso.  Tampoco  se 
tuvo  en  cuenta  la  ley  á  que  el  fiscal  y  el  consejo  dcbiaD  atenerse 
paia  la  califioacíon  del  crimen  y  graduaoion  de  la  pena ,  d  is 
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«PMmn»  mmim-é»  ki  eUta ,  catre  éUfl»  vna  M  «i|pttM  gane-* 
ni,  wplmtdoiior  el  feos 

Pero  00  ei  ie  felta  de  ibrinte  legáles  te  qiio  dmb  sé  ddMtedMT 

en  cara  al  gobierno  y  á  los  hombres  que  condenaron  al  ¿general 
León.  Bn  los  grandes  jaicios  poluicos  las  formas  significan  bien 
poco  ;  con  cualquiera  íjrma  se  absuelve ,  con  cualquiera  í'oririR  se 
€Qadefia.  Xo  es  de  la  forma  de  lo  qiie  se  acuerdan  los  partidos,  lo 
que  la  historia  condena  principalmente  y  repniebft  la  poáteridad. 
Bl  eríam  del  lieclio  es  elKiae  feea  eitepre  eobre-ta  aMoioriá  de 
teque  io  ootasmnaroD. 

Síeii  sabia  el  fgmmitú  JUmeeli  iiiie«ft  'e<iueHiBaetiiaeieiies*lK 
ley  eia  lo  de  meoot,  y  que  en  el  terpeiio  legal  en  imposible  liatkir 
graeia  para  sv  protegido.  El  crimen  del  general  León  era  un  cri- 
men político,  bario  cuinun  por  desgiacia  vn  a({iieUos  ticmpps /y 
exaniiiuiiidiílo  en  ese  sentido,  esclamaba  su  deíensor: 

«¿(juien  podrá  presentarse  en  esta  era  de  trastornos  y  conti- 
nuos o^miMUeft  eono  lUm  del  dalko  de  sedieion  ,  Gomg  limpio  de 
la,  colpa  que  pesa  eolNre  loe  eonripindores ,  como  exento  de  la  m« 
ponsaMIídad  qué  gmitir  sota^  loa  que  en  cualquier  caso  y  sea 
eoalquiera  la  causa  que  loe  impoIflOBe  .'ban  oeaaioiiBdoirasiornos 
eo  so  patrfa?»  Las  mlmdes  M  defensor  debieraii  estar  davadad 
como  dardos  en  los  jueces .  mientras  pronuncio  estas  terrible^ 
j»;»l;il)t  .is.  \'A  Lzcnenil  Capaz,  el  general  Umdci  Vigo  saldrían  muy 
bien  libratios  si  sobre  ellos  uo  pesase  mas  respoiisabilidn^l  que  las 
insurrecciones  políticas  y  miUtaccs.  Ellos  y  sus  compañeros  seña- 
la[i>-coflaa-  oKritos  en  sus  hojas  de  servicios  conspiraciones  y  re- 
iMálones eoii«casi  todos  los  gobiernes.  ¿Qué  -mas?  todos  estaban 
alM*por  la  gracia  do  Ja  ce¥okicion  de  setiembre.  £1  defensor  ooo> 
olma  trayendo  ¿ia  nomork  del  tribunal  los  QombrsB  loolvidablM 
de  VUlarroUedo,  de  Gra.  del  río  Arga,  de  Sesma  y-de  Belaseooln, 
que  recordaban  páginas  brtilantes  de  la  bistoria  de  nuestra  guer- 
ra civil  y  lauros  inmarcesibles,  alcan¿ados  allí  pur  U  nunca  ven- 
cida  lanza  del  acusado. 

£stos  gbrioBo»  recuerdos,  que' arrancaban  lágrimas  de  dolor  y 
de.eiilusiásni»al  queles  evocaba  y  al  íomenso  gentío  que  presen^' 
eíal»  <ian  imponente  aspeetáculo ,  eran  esoocbadse  oon  adiomátl* 
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cft.aerenidad  por  loa.iiipederoléifi  jiims»  La  fl6nleiMÉi4»aiiMrte 
puso  fin  á  tan  doloroso  juicio;  senlenm  qoe  oyó  a»oii0radaí4i 
mujítitud .  y  que »  difundiéndose  ripidaraonte  por  la  oorle,  d^ó 
tfistes  y  aterrados  á  todos,  amigos  y  oootrarios.  . 

Tres  jaeces ,  los  generales  Méndez  Vi{^ .  Isidro  y  Ramirei 
votarüu  lan  aU  ux  ¿ealencia;  los  otros  trt  s,  ijae  erao  Grases,  Cor- 
ttnez  y  el  brigadier  López  Pinto ,  fueron  contrarios  á  la  imposi- 
ción de  la  última  pena. 

.  I^eon  .m.  deliia  morir.  El  voto  del  presidente  en  caso  de  empa* 
to  es  siempre  £ivofable  i  todo  reo ;  pero  el  gonorak  Capas  repre- 
MOtttbi.ea  «1  bIUob  dcr  la  prestdeaoia  al  demonio  4le  la  TengMixs, 
y  DO  qulao»! ó  no  pudo  sorel  ángel  do  la  olemeneia. 

Nada  ealifiea  tanto  la  impolítica  y  rigorosa  sentencia  do  aquél 
consejo ,  como  la  esclamacion  de  uno  de  sus  vocales  ,  el  general 
Grases,  quien  dirigiéndose  á  sus  compañeros  ,  decia:  «Si  ol  gene- 
ral León  ha  de  niüi  ir  por  haberse  sublevado»  ;qué  hacemos  nos- 
otros que  ,no  nos  ahorcamos  ahora  mismo  cx)u  nuestras  propias 
fijas?  £8ka  obserwion ,  que  saltaba  á  la  vista  do  todos,  hecha  eo 
aqttelleo  momiBDtQs  por  un  hombro  de  'importancia  en  aquella  si* 
tuacion»  como  que  era  gobernador  militar  de  Madrid .  es  mss 
significativa  y  elocuente  que  cuantos  comentarios  pudiera  hsoer 
la  historia. 

Las  nobles  palabras  del  general  (i i ases  encierran  la  cüudena- 
ciou  ims  absoluta  (id  regente  y  de  cuantos  contribuyeron  á  la 
inolvidable  catástrofe  del  mes  de  oclubre  de  tSíl . 

Aprobó  precipitadamente  el  tribunal  supremo  do  Guerra  y 
Marina  la>  sentencia  del  consejo  sin  poner  el  menor*  reparo  ¿  Im 
aotuacionoB  que  düataso  al  menos  la  «^eoneion,  porque  ta  ma  de 
m  atta  jurísdícokxi  mililar  so  doblaba  también  como  un  jnooo  wie 
vienta  de  las  cireunslaRciai. 

En  la  conciencia  moral  de  todo  el  mundo  era  el  general  Lceo 
el  jclii  principal  de  la  conjuración  de  Madnd  y  del  pioy  celado  le - 
vaiiiamiento  en  toda  España. 

Era  grande  é  inescusable,  y  moralineaie  probado  estaba  su 
crimen.  Pero  si  alguna  vez  ha  sido  conveniente  el  uso  do  áa  regia 
prerog»ttTa;  aielgun  condenado  ¿  muerte  ba  sido  mmmdor  de 
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fMááúrj  ii  HicfemeDcia,  ew  cnbl  fepciill*eoii!i>fta8  kiiié{I  el 

héroe  ¡de  Villarobledo ;  e\  arrojado  caudillo  que  en  el  sitio  dé  €ai' 
lellote mclió  su  bastón  por  ima  aspillera,  desrle  donde  le  apuntaba 
un  faccioso;  el  tcmeraiiu  guerrero  que  ganó  su  tUülo  de  conde  de 
Bclascoain  penetrando  á  caballo  ])or  una  tronera  de  aquel  pueblo 
fortiticado,  dalaote  de  sos  soldados,  atónitos  con  tan  inaudita 
hamna,  itú  .metedn  en  pfeini%  de  .tan  esclareeidmi:  servicibs  el 
perdón  de  su  primera  falta ,  única  que  manchaba  so  lullhinlísima 
|u4a.aHtfar?  .  ■  .  í  •  •     '  * 

rPoes  qué!  ^  toiNdairta  de  la  joiMtt;  ^iM  peitalnn  «mb  mié 
laureles  que  las  prescripciones  de  la  vindicta  pdbKca?  ¿Qué  de^ 
rccho.  autoridail  tenia  ademas  para  condenar  á  su  rival  el 
general  Esimrtero,  que  dcbia  el  puesto  que  ocujiabaa  su  rebelión 
de  Barcelona  ?¿  Oué  dcrecbo,  qué  autoridad  tenia  el  partido  ])ro- 
pesista  para  4;ondeDar  á  su  contrario  á  la  última  pena  por  el  cri- 
MD  de  insuitebetoB  <  coaado^delMa  cd  poder  al  prommmmmtú  A 

Sin  embariso,  bay  que  bácerjuatlela  «I  pértido  fwoiMisU'de 
Madrid ,  al  pueblo  y  á  li- milicia  naeíittial.  Apenia  liii  ooiidcida*if 
acDtencia  de  León ,  loa  progresistas  maa*  notables ,  loe  naeloiiales 

de  idens  mas  avanzadas,  los  mas  iutransi^cntes  partidarios  de 
Espaileiú  íiMiiabaii  átanosos  una  esposicion  pidiendo  clemencia 
para  el  ilustre  general.  Nada  sirvió  para  torcer  la  dudosa  justicia 
del  regente.  Ni  las  lágrimas  que  alguna  señara,  pariente  del  general 
ieoD,  derramara  á  sus  pies  ,  ni  ios  deseos  de  perdoi»  que  manl^ 
tetara  la  reina  Isabel.'  ni  I09  raegos  de  algunegpersoiiaje^  pro^ 
giMiBlaalotfraM  separar  al  wgente40a<tueHa  senda  de  perdición, 
pat teée^un gsBio ipalAfioo le^imslmbi*  i''-  ^' 

£1  geneial  ibeev .ñié:ftaÍMb>    IS^de  «eCtíbire  de  f  8ií'  iftn'lSilí 
aOueras  de  la  púerta  de  Toledo.  Su  tránsito  hkia  el  suplicio  fué  ■ 
un  <»peciá(  ülo  de  desolación  y  de  lágrimas ,  que  el  pueblo  de  Ma- 
drid no  podra  olvidar  nunca.  " 

La  pasmosa  sorenidad  del  reo ,  su  arrogante  (¡gura ,  su  noble 
alÜveE.  arrancaban  hondos  suspiros  á  la -apifiada maltítod.  -  - 
>»MAItUs0tir'at-''8it|o  de  la  c^éonoioar,  pfCüMiipado.iiatiiralmeiiile' 
eon  la.idta:dd  la  nwértei  wM  ton  fijna  ids  Ibsites  da^qbé-' 
toxo  ni.  il 


ta  i^  U  t0á^9ÍA,iK\fiéaiiB^ÍM»  alrgtinnhl  l»iieiK  ffliteife 

iBm'tapCad  lilt  vtetft  qúe  mtf  Imn  tindo  ite  oereB ,  y  no  me  bm 

acertado!»  Ehtas  palabras  sigüilicaban  la  magnantraidad  del  héroe, 
U  lamillaridad  con  el  peligro,  la  úilima  ilusión  de  ese  fatalismo 
que  llevan  en  el  cora/on  los  militares  que  han  escapado  muchas  vo- 
tes de  la  muerte,  y  que  eu  pocoi  debía  ser .  tao  probado  cmdo 
en  Diego  León. 

Hechos  ya  loa  üUimoe  preparatívoa ,  abrazó  á  sQ  couteor,  y 

dijo  ,  a  IOS  grana- 

dotoa..  »aí  «of^pji.*  Díé./coft  sonoro  aceoto  laatrca  voeeade 
mande  ,  y  cayó. 

Aquellas  eran  las  primeras  heridas  del  í:encral  Leoü,  y  aquel 
día  fué  el  mas  terrible  de  la  revoluriuii  española. 

Así  pereció  el  tipo  de  Ijs  cí^balieros ,  el  modelo  de  los  genera- 
les .j^  Uon  (le  la  ^j(efi^«.-qoiDOÍellaiDabaQ  ios  carlistas.  Entre  k» 
hombres  distinguidos  que  nuestra  revolución  ha  devorado  en  aa 
alirso ;  nUifiif  o  ha  dejado  no  Tecnerdo  tan  profhndo.ea  la  memo* 
iíBí  de.loa  esfioñalas  ctfmo  él  generál  Leon< 

.:€oti  m  sangra  iSayó  neaclada  an  aqoeifa»  días  la  da  ana  valien- 
tes compañeros  ih¡  desgracia ,  Qairoga  ,  Fulgosio,  Gobernado  y 
Büria  ,  murii  iido  este  último  con  un  valor  y  serenidad  de  que  no 
ii^y  ejejuplo     la  historia  contemporánea. 

Otro  ilustre  personaje  fué  víctima  también  en  a  inellos  días  de 
su  mala  suerte,  i^l  entendida  y  valiente  jóveu  Montes  de  Oca, 
míniyitro  de  Marína.dos  años  antes ,  pereció  !fiÉsUado  al  18  de  oe« 
tiibre,,ep  jai  jlanufaa  de  Vitoria.  Ya  4nBinnainoa  antea  ^  al  hablar 
de  la  insurrección  qua^pieoevl^  en:  Ida  pfommriaa  vaaeongadaov 
q¡m  vi  é\  aw>vhnteloc  tuvo  anim  ai|lMÍQa:naltiealea'el  ésito  que  se 
aguardaba ,  ni  á  Montes  de  Oca  se  le  suministraron  los  fondos  y  re» 

» 

curios  oüecidos.  Este  abandono  ,  unido  al  desgraciado  desenlace 
de  la  rebelión  de  Zaragoza  y  la  de  Madrid  ,  liizo  (jne  se  desvane- 
cí*^ copio  el  humo  la  iosurreccion  de  Navarra.  O  Oonnell  al^t^n- 
donó  á  P%inp|(iQw,  'perdida  toda  esperanza,  y  aa- internó  en  terrí* 
Un(^q  tel^f.  y  al  seguirle  Manilaada  Oca,  Aié  preso  viUanaoaBta 
en.Yjorpiia  por  ioiimiáoiMS  que  le aoompañaban  att  la  huida. 
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Ha^^  pr^onado  su  cabeza  el  genonl  Bodil .  como  4i  fu^^ 
k  de  un  bandido,  y  la  codicia  hizo  traidores  á  los  miñones  que 
le  escolUban.  Diez  mil  duros  fueron  el  premio  de  aquella  cabe- 
za; diez,  mil  duros  que  mancharon  con  la  infamia  las  manos  de 
les  que  los  entri^garon  y  reciban.  Mandado  fusilar  inine^ 
diat^mnjl^  por  ú  gen«r»l  Alei^P .  sin  ninguna  forma  de  pro- 
Q69p,  filé  puerto  ^  ,a|iílli  «c(p»  Solo  M  le  iot^ceptó  el 
borrailor  de  m  certa  ein  «olire  di  feeba,  eo  ¡ja  qa^  ie  qwMbi^ 
^mergaméiiie  del  ebeodoDO,  ^n  que  se  le  tuvo  por  parle  i$  lof 
directores  del  afasamiento. 

Üc  aquí  tan  curioso  escrito : 

«Quince  ciias  me  luiii  innido  Vd^.  ibandonado  de  todo  punto  eo  etrcuas^ 
slaacias  tan  azarosas  y  Lerribles.  Ni  m  fusil,  ni  un  real,  ni  una  comunicado^ 
yi\i(*.  podido  conseguir,  á  pesar  (ie  mis  esfuerzos.  Si  hubiera  leiiido  armas, 
»y  sobre  todo  dinero ,  á  csia  hora  coniaria  la  causa  de  la  reina  con  uo 
«ejército  de  mas  de  20,000  homl  res,  que  hubieran  hecho  las  provincias 
»in;\ccesible5  á  todos  sus  enemigos.  Sin  embargo,  aun  no  flaquea  mi  cons- 
«taiicia  ni  la  de  naesiro  amigo  el  vállente  N...  ;a(m  podemos  encender  la 
«guerra  si  Qos  fociliian^  mas  y  dinero  ean  largueza ;  peleiraiiiiw'an  eaiaa 
smoatafias  coq  los  enemigo»  desleales  hasia  taaoer  Ó  oorlr,  y^sl  Draloaga* 
»mos  íaluclia.  nuestro  triunfo  es  seguro;  porque  pasado  el  primer  espanio, 
•se  reanimirdn  nuestros  amigos',  se  inflamarán  lo»  combostibles  qvn  os- 
Htri  salle  existen' escondidos  en  toda  la  nación,  y  prlnclpitmenta  en  el 
Hjérdio.  Cott  mursos  se  arma  todo  el  pais;  eoo  allod  h^y  boeaos  eoBfl- 
■dantes  y  diez  mil  medios  da  sadaeeion ,  y  caereennia»  en  fin,  se  alla- 
narán todas  las  difículiades ,  y  vendan.!  anaMraa  mnoa  todoa  loa  H^ 

«mentó?  indispensables  para  la  guerra. 

«Si  se  pierde  esta  coyuntura  ,  la  causa  de  nuestm  reina  se  hundió  para 
«si'^niprp:  ni  IS.  ni  yo  voromosen  ta!  raso  la  consumación  de  la calásirofe, 
«•porque  probablemente  sep^uiremos  ames  la  senda  heróicaque  noshatra- 
*»máo  con  so  sangre  nwcsiro  desgraciado  León. 

»Dígame  V.  francamente  qué  clase  de  auxilios  podremos  aguardar  del 
«csterior.  el  estado  de  nuestfas  relaciaacá  diplornáucas,  y  sobr^  todo  ia 
•voluntad de S.—E»  copia.»' 

<  ^]jiifimñ'j^^  fuaroQ  noublea .  denostrando  ea  «llea 
ut»  J  wenleraiadeáttifiiodígiiada  m^sMrte* 

f|¿ii¡4^1  m  4e  ealaúlifoia  twk 

1*^^         apicaran  an  d  xtentre  y  atravesaron  él  caarpo  de 
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mabos .  como  hasta  entonces .  eÁ  é  Íio\^llA  tel'  fgStíñ  y  iségands 
vez  thpárbn  los  soldados v  otras  ircs  baWs  le  ronipíeh)n  eí  pecho: 
fábíló  un  rnoini-nlo,  y  cayó  al  íin  bañado  en  sangre.  Acudió  á 
fííConücerlü  un  oíiciol ,  y  dWgiéndble  su<r  mírathá  el  nfíoríbundo. 
le  soñaid  Coa  el  dedo  las  palpitantes  sienes :  ininediatamente  dis- 
paróle un  soldado  el  fa^  chcl  oído ;  el  plomo  deütrozd  él  cráneo.' 
tMñé  alteró ia  apaeibUíi  serenidad'  de  aquel  fosíéb^'^y 'un  mo^ 
mmf6d)s^iÜsi^¿kalia  '8orainen(e'det  éáfbrzado  jovén  úú  úá' 
griento  y  pálido  cadáver.  ' 

Así  pereció  á  los  36  años  de  'eBifd  D*.  MafOttel  Montes  de  Oei. 
Victima  de  las  discordias  políticas,  tras  la  horrible  y  prolongada 
agonía  de  sus  esperanzas,  supo  hath^r  cn  su  enér<T¡co  cera^on 
para  el  amargo  trance  de  su  Upra  i'osLrifnera  .  la  altiva  sereuidad 
de  un  héroe  ,  la  santa  resignación  do  un  mártir. 

Tal  fué  el  desenlace  del  pronunciamiento  moderado  deLT  éa 
get^e  de  18il¿  Biktk  del'^ÍM>  aiilerk>F  Xué  un  mérito  en  {apar- 
tero  y  ea<topro8r«rt»t«0  «l  relielarse  (toAMIas  leyes  f  tíiegítimo 
gobíemb^de  la  ñsilta  régdnte ;  mérito  qué  se  premid  con  destinos 
y  bobotes.  Hoy  el  mjsmd  hecho  era  án  críme^que.  se  pagaba  eos 
1^  miierie.  :Eran  la  ley,  la  justicia  y  la  equidad  his  que  mareaban 
ixii  iiiü.iaU  Uüsa  difero»LÍ:i :'  iNo  ;  es  la  turtuaa  quien  declara  siem- 
pre traidores  á  los  ven'  id  )s  y  leales  á  los  veneedores;  es  la  am- 
bición (|uien  justifica  y  ensalza  á  los  últimos ,  y  la  Venj^anza  quien 
abate  y  asesina  á  los  |>rin»eros.  £s,guu^^qn7)olílica  solo  se  juzga 
por  los  resultados ,  y  se  sacririca  siempre  Iq  noble  y  lo  justo  4^ 
fosid0%S;at.yatpr;(M.:loa  hecbos<  Us-  que-.reik^tifla:  no  ibayira»-^ 
oa  jueces  ni  Í^sladores;iiioí  htiy  «tS'^M'iñif Ufts  ó  Mpwis 
(|iie  cdel'^digo  ^felitfj^vlídOBel  tirtiíHlb  es  Ui  léj^  ;'e¿  faí  jttsücia. 
eá  té  irírtifT.  ts  él 'MMÍo  f  1k  ^deriíó&;' j)6r  él  tsóiveiiVf ,  al  ort- 
men  ,  la  maldad  ,  el  martirio  y  la  muerte.  '  ' *  ' 
M  ,  :|.A  que  cámulA>  de  amargas  y  tristes  retlexioncs  no  da  lugar 
esc  continuo  tiisilamiento  por  délitos'phlftiéós .  t  ese  derr^ir^a- 
gyeuit)  4c  saiif;re,  tan  proíusoconio  inútii,  <le  imestras  rontieniiAs 
civiles  1  ¿Cómo  no  maldecir  la  justicia  de  los  políticos;  basada 
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funestas  llanuras  de  Vitoria  dos  dias  después  de  tan  sangrienta 
ejecución,  cubierto  de  bordados  y  de  placas  ,  seguido  de  un  nu- 
nK'i'oso  y  brillante  estado  mayor,  y  levantando  con  los  rascoi  de 
su  caballo  el  polvo  húmedo  todavía  con  la  aidieotc  saogre  del 
de8''raciado  MoiUss  de  Oca? 

No  disculpamos  ea  manera  alguna  el  pronunciamiento  de  oc- 
tulKe,  que  condenamos  con  todas  nuestras  fuerzas,  asi  como  el 
de  1.*  de  setiembre  y  cuantos  se  han  realizado  en  el  curso  de 
nuestra  reTolueion.  Creemos  que  el  mayor  delito  (pie  puede  eo* 
meterse  en  un  pais  medianamente  organizado ;  que  el  atentado 
niayop  que  puede  darse  contra  la  sociedad  ,  son  esas  rebeliones 
militares,  esos  motines  del  pueblo,  esos  pronunciamientos  de  par- 
tiilos  que  perturban  el  ordcMi  público  y  acarrean  á  la  nación  pér- 
didas y  calamidades  sin  cuanto.  Lo  que  nos  duele  en  el  alma  ea 
esa  frecuencia  con  que  se  castiga  con  la  última  pena  á  los  venci- 
dos ,  decretándola  é  impuniéndola  los  mismos  que  adquirieron  el 
poder  por  un  crimen  semejante. 

Por  eso  hemos  censurado  que  el  general  Espartero,  que  subió 
á  la  regencia  en  hombros  de  la  rebelión ,  sé  ensañase  contra  los 
rebelados  de  octubre,  que  querían  arrancársela,  valiéndose  de 
los  mismos  níedios ;  por  eso  hemos  condeuailo  el  rigor  do  los  pro- 
gresistas en  1841 ,  sin  acordarse  de  su  crimen  de  1840  ,  y  de 
que  uno  de  los  dogmas  de  su  escuela  ,  proclamado  fervorosaiiK  ¡iic 
mientras  conspiraban ,  era  la  abolición  de  la  última  pena  en  los 
delitos  políticos. 

¡  Cuán  de  otra  manera  se  piensa  y  se  obra  por  los  partidos 
,  caldos  cuando  recobran  el  poder!  Sin  embargo  de  todo  •  la  histo- 
ria ¡mparcial  no  puede  menos  de  consignar  en  sus  páginas  que 
Espartero ,  caslij^ando  á  los  sublevados  de  octubre,  fué  justo,  si 
no  clemente;  severo,  si  no  equitativo;  huíubre  de  gobirt'no .  si 
no  hombre  político  y  previsor. 
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CAPÍTULO  LV. 


El  regento  y  los  partidos. 


SDHAUO. 

'  •     .        -  ■ 

Las  l'dries  de  18il.-— Leyes  que  dieron. ->Movimiento  dttnocrátjco-^ocialibia 
de  Barcelona.— Ridículo  e^parterimo  de  Io«  rarafro/anos  — nubilidad  dél 
regente. — Disgusto  de  los  ultra- liberales. ~Ia  Posdaia  v  el  iieraWo.— Cue»- 
tioa  de  etiqueta.— Entérela  de  Espartero.— Secunda  legisUtitra.— Ataques 
de  !a  mayoría.— Justas  quejas  del  {gobierno.— \ oto  de  ronsBta.— Caida  del 
primer  ministerio  de  Espartero. — ^DivisiOQ  de  la  mayoría.— Coofliclo  dol  re* 

Senté. — Nuevos miiltélrOB.-~Cnixadtt  general  contra  el  gobierno. —Legislatura 
r»  18i2.— Calumnias  contra  Espartero. — Cuestión  algodonero .*^khdoji  Tcr- 
r&das. — Motín  de  Barcelona  en  184*2.— Grotesca  comunicación  de  Bemol  Clñü- 
ci«fai.^llsiro]fleioh^io  mensaje  de  lee  Cdrieé.— ImprriMdiltde  «eModli'W 
Espartero.— Resistencia  de  los  catalanes.— Apuro  del  recente.— Bombu^ 
de  Barceloiia.~Coatradicciones  de  los  podere»  revoIaeionarioe.-^Fi{ae'ettl 
ooiHÍKiMdts  d6'«|iMl  «ctO: de  rigor/  '.>.'*'::/ 

Las  Córtes  se  habían  cerrado  el  23  de  agosto ,  dafid<r  lérmino 
i  6U  primera  legHiatura.  No  fué  esta  muy  fbcunda  en  l^yes  ím-^ 
pomntM»  ocapad¿8  como  estovléroii  las  Córtes  de  las  ouenIHMilia 
pefwnales ,  promovidas  por  eluoníbraittieiito'vfa  lü  régen^  i% 
ttttela  de  las  infimías. 
'  SlA  emUargo ,  dedicados  tos  númdi  difMHaites  á  dttfatfecr  loft 

trabajos  parlaineutariüs  de  sus  antecesores,  fueroñ  muchos  los 
proyectos  de  ley  que  á  su  deliberación  se  propusieron,  aunqye 
muy  pocos  los  qtu-  se  votaron." 

Fueron  Corles  aquellas  del  41  en  que  se  habló  de  todo,  y  se 
interpeló  sobre  todo.  Tintóse  en  ellas  de  reformar  todo  él  ástétna 
iniftioo'^ádtaiaistfattvo  y  «cottóteicío'^e  loa  «Modmto.yimttó 
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lo  que  siempre  que  se  intenta  mucho ,  que  regularmente  se 
hace  poco.  Quedaron,  pues,  en  proyectn  las  leyes  de  libertad  de 
iniprenla  ,  de  ayuntamientos  y  otras  org  uik  as,  siendo  votadas  en- 
tre otras  meaos  notables  la  referente  á  la  administración  general 
de  Navarra  sd  la  parte  militar,  civil .  administrativa  .  judicial 
y  rentístiea .  arreglándose  en  todo  lo  posible  á  las  leyes  que 
regían  en  las  demás  provincias  del  reino. 

Bl  19  se  promulgó  la  ley  relativa  á  mi^oi^azgofi  y  Vinculacio- 
nes .  disponiéndose  que  las  leyes  y  declaraciones  de  la  anterior 
época  constitucional  sobre  suspensión  de  mayorazgos  y  otras  vin- 
culaciones que  estaban  en  observancia  desde  el  30  de  aj^osto  de 
1837,  en  que  habain  sido  establecidas,  continuasen  en  vigor  solo 
en  la  península  é  islas  adyacentes.  Se  declaraba  válido  y  de  cum- 
plido efecto  lodo  lo  que  se  habia  hecho  en  virtud  y  conformidad 
de  dichas  leyes  y  declaraciones,  desde  que  se  espidieron  hasta  1/ 
de  octubre  de  1823 ;  debiendo  respetarse  y  hacerse  efectivos  los 
derechos  que  en  aquel  periodo  se  adquirieron  por  lo  establecido 
en  las  mlsaáas ,  del  modo  que  se  espreeaba  en  varios  artículos  dt 
)a  ley  ,  y  en  cuyos  pormenores  es  inútil  que  entremos  por  ahora. 

El  3  de  setiembre  pe  publicó  la  ley  mas  importante  que  se 
discutió  en  aquella  legislatura,  la  que  encontró  mas  cpo.^icioii.  y 
que  llego  con  el  tiempo  á  ser  arma  de  partido ;  á  saber :  la  relati- 
va á  la  venta  de  las  fincas  del  clero  secular,  por  la  cual  se  decía- 
laban  bienes  nacionales  todas  las  propiedades  del  clero  secular  en 
«iuilefN|uifi<t.ola&oB  de  pimKos.  dereohos  y  acciones  qj^  eansis- 
ikaen ,  de.  eual%aiem  origen  y  nombre  que  íh^sen,  y  con  cual-* 
/^liera  aplicación  é  destino  con  que  hulMesen  sido  donadas ,  com- 
pradas 6  adquiridas.  También  se  declaraban  nacionales  los  bienes, 
derechos  y  acciones,  de  cualquier  modo  corresi)ündieuLe6  a  las 
fábricas  de  las  iglesias  y  á  las  cofradías.  Iji  consecuencia  se  de- 
claraban en  venta  todas  las  íiiicas »  derechos  y  acciones  del  clero 
catedral ,  colegial,  parroquial,  fábricas  de  las  iglosiasy  cofradías. 
Se  eeceptuaban  de  lo  dispuesto :  1/  ios  bienes  pertenecseiitea.  á 
•Iprtfi^Mii.  capellanías  y  benefio¡ofl.y  4enas  fuuMicioiMa  da*pa- 
.•HrMatardo  sangre,  activo  ó  pasivo:  S/Xcp  bl|Bfiea  d«  cofiRadíaay 
<iAia9'pias,>proeedemfli^4e  fidquisicioneB  partioidves  para  ceoien- 
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lerios  y  otros  usos  pri  valí  vos  á  sus  individuos:  3*  l.os  bienes. 
i«nta$ .  derechos  y  accicnies  que  se  hallasen  espccialnriento  dedi- 
enéoi^  á  objelos  de  hospitalidad,  befififieencio  é  instrucción  pú- 
JtUca :  4/  JU»  ediftcio»  de  las  igleá»s  ,*  eatedralés,  aacjos'  ó  áyud» 
de  p»rro(|li|9»t  Bl  fmlaeio-«iQrada  de.eiUa  préUido;  y  la  ciiaa 
en  que  habitan  los  curas  párrocos  y  (enieotes  cod  sos  twerlbs  ^ 
jardines  adyacentes.  Los  demas' artículos  eran  relativos  al  modo 
de  administrar  estas  (incas,  enagenarlas  y  reeaudar sus  valores. 

Adeirias  de  estas  ¡uiporlaates  leyes  con  lendencias  todas  ellas 
al  ensíinche  de  las  ideas  liberales,  se  volaron  .algunas  otras,  como 
la  que  disponía  (jue  la  deuda  sin  Interés,'  liquidada  desde  1.*  de 
inar^o  de  1836.  fuese  igüal  en  lodos  sus  efectos^  y  qplicacÍ9oes  á  la 
de  igual  clase .  liquidaba  em  anterioridad  á  dicbalectet;  U  quejéa-^  * 
loriaba  al  gobierno  para  uq  reeiqpIflZQile  cinouenttimü^biefnbres, 
y  ixira  tomar,  una  anticipación' de  ^  sesenta  inlUolilS^al  hklbres  de 
un  efcis  por  ciento ,  bipotecaiido*¿1a  tolsl  «stíndea  de  la  deuda 
los  productos  líquidos  de  las  rentas  de  sal',  papel  sdladíry'tábaeo. 

La  ley  de  presupuestos  fue  amplísimamcütc  discutida  tn  aquel 
Congreso ,  y  de  gran  cuantía  las  supresiones  que  en  dios  se  hi-* 
cieron ,  cutre  las  mas  notables,  la  de  los  sui-ldos  ({ui;  {lercibiait 
los  ex-ministros  por  derecho  de  ccaaatia,  cuya  disposición  uo  ^ 
aprobada  por  el  Senado. 

,  Los  xtobatos  jde  las  Goales.  íuereo.  tranquilos  cooio  debito  ser**' 
lúg  no.  habiendo  en  ellas  jtoas  qaftlres'  ó  enptifo  ihdtviifaioi  de  opo- 
siüfon.inodenMlSvsl  alguna  «es  se  notó  fnténsy  aoaloramicBto  en 
1u  disottsion ,  fué  cuamlo  los  ministeriales  ,  progresistas  de  orden 
y  de  gobierno  ,  se  opoiiiau  á  las  exageradas  é  imprudentes  refor- 
jnüs  délos  ultra  liberales.  '    *      '    '  ■ 

Cerradas  las  Cortes,  que  algo  inquietaban  ya  á  Espartero  y  á 
ñas  .fliioistnDls  :por  sus  tendencias,  revolucionarias  r  lo^  ataques 
«VIS  4  menos  fuertes  ;á  su  aitmiaistraoiott^^endda  la»>|uble/ftMiion 
4s  octubre.^  y  dcseolioectados  y  feaMTOBptJóswtoéttjwittS',  fmrsds 
«KUiml  qite'Ol.. relente  disfinifaes  d6:lds  Msoraa  ^1  p<Mier  en 
medio  de  la  calma  y  la  satisfaediott.  ¡  '1  '  '  u  *.  .  ">  f  \  ' 
V .  No  5ucedió  así.  Íjos  gérmenes  revolucionarios  seguian  fermen- 
k^t'Mlo  eu  el  ceioo  úmúQ  el  iironuuciamieuto  deisetiembroi  J^Ss^ 
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partero,  producto  de  la  revolución,  no  tenia  fuery^  iiioral  para 
reprimirla  ,  t  el  intentarlo  era  suicidarse.  Proulose  convenció  de 
esta  verdad.  Desde  el  motiii  de  julio  del  año aaterior,  los  revolto- 
sos de  Barcelona  habíanse  apoderado  del  mando ,  y  éí  gobierno 
venia  tolerando  sus  demias .  y  tratindoloe  coo  eama  conteuh 
ptaciofi  y  blaadora. 

Los  sucesM  de  octubro  alarmaroD  los  ánimos  en  la  batlieiott' 
CHidadt  y  oreyendo  i  la  regencia  ÍDcapaz  de  reprimir  la  reaedon 
mdderada ,  púsose  el  poeblo  barceloocs  sobre  hs  armas .  y  decla- 
rándose independiente  del  gobierno^  como  en  otras  revueltas, 
nombró  su  acostumbradajunta  popular  que  se  encargó  del  mando 
de  la  capital ,  aprovechando  la  ausencia  del  capitán  general  Yan- 
Halen  y  de  casi  todas  las  tropas  de  la  gaamtcion. 

La  dictadura  establecida  en  Barcelona  empezó  ^  ejercerse  do 
un  modoiiQáiifHbto  contra  los  moderados ,  qiie  eran  peraeguldoi 
eODsaña  en  tos' personas  ó  into^s,  renovándose  alguna  délas 
sangrieutaé  ekeiMs  de 

'81  moviñniento  de  Baroeton'rno  era  esparterista ,  ni  progresista 
eeilio  en  1840.  Las  tendencius  eran  ims  bicii  duaiocrático-socia- 
listas.  Fra  el  alzamiento  de  los  pobres  contra  los  ricos;  del partido 
republicano  contra  los  demás  partidos  de  la  nación. 

Recordáronse  en  prueba  de  cUo  los  antiguos  y  perdidos  privi- 
lq;U»  de  Cataluña .  con  mengua  y  peligró  del  trono  español  y  de 
la  vxáM  naciodaU  TcAjoso  tanliion  á  la  memoria  que  la  duda* 
dala  liabia  sido  edtfioadüpara  contener  á  los  inqoletOB  bareeloné- 
sed  después  de  haber  sido  sujetadas  por  Felipe  Y  ,  y  dispúsose  y 
llevóse  á  cabo  la  demoliblon  de  la  parte  de  aquella  fortaleza  que 
miraba  á  la  ciudad ,  y  de  donde  podía  hoslilizársela  como  en  otras 
ocasiones.    "  "  ■  ' 

La  noticia  de  tan  gravea  sucesos  vino  á  nnhlar  la  alegría 
Vege^(e«  que  regresaba  como  vencedor  á  la  corte  después  de  su 
esciiursion  militar  |#r  las -provincias  vaéoottgadas.  Encaminóse  de 
mal  taisuate^  á  Zarsfokit,  dispiieslo.á.aVansar  á Cataluña  y  oasiig^ 
ála  revoltosa  capital  del  PrlncifiadD. 

IMémiile  ks^iAiagosDlMis*  eomo'  simpre,  un  tatosia^  .y 
osientosoj  r^iliimlsnto «  llegando  á  ianto  el  loco  teiesi  de  sos 
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pantialM .  que  eo  mm  mala»  verm  que  en  público  lo  praoútá- 
ron,  le  ofrecían  nombraríe  rey  d$  Árofftms  ai  abandoninda  li 
eqrte  se  ymm  i  morar  entre  aua  amigos  los  aragoneaes. 

Bepartero  .  representante  del  peder,  y  como  tal,  hombre  dé 
órdcn  y  gobierno ,  no  pqdia  tolerar  un  momento  ios  d*siiiaiiüs  de 
Barcelona  sin  quo  su  alzasen  de  sus  sepulcros  á  reconfenirle  las 
airadas  sombraá  do  Diegu  León,  TJarso  y  Montas  de  Oca.  Así  lo 
comprendió ,  y  después  de  declarar  á  la  rebelde  población  en  ca- 
tado de  sitio  y  de  faaoer  retroceder  á  Yaa-0alen  con  órdenes  ter- 
fflinaalei  de  r^etableoer  e».eHa.y  i(  toda  costa  el  impiMríf^  der  lee 
leyes ,  espidió  ana  aleeueion  en  que  se  condenaba  en  los  térml**' 
DOS  ra»  tuertee  la  conducta  de  aquellos  habitantes. 

Hasta  á  sus  mas  encarnizados  enemigos  agradó  aquel  manifies- 
lo  que  contenia  sanas  íiiáximas  de  gobierno  y  revelaba  una  ener- 
gía como  la  que  se  necesitaba  para  refi'cnar  á  los  partidos  y  esta- 
blecer por  fm  un  gobierno  de  tranquilidad  y  materiales  adelan- 
tos. No  correspondieron  por  desgracia  del  mismo  regente  á  jias 
palabras  severas  de  su  aloeuidon  las  obras»  blandas  por  «lemas  y 
Jueves ,  qne  s¡({üíeronl  la  sumtalen  de  Barodona. 
•  Bntregése  esta  - sin  gran  resistencia  al  capitan  general  Van- 
Halen .  sin  que  el  menor  castigo  cayese  sobre  loe  demoledoreB  de 
la  ciudadela  y  autores  de  otros  escrsos.  Los  caudillos  de  aquel 
moiin  ,  que  se  habían  retirado  á  Francia »  fueron  volviendo  poco 
á  poco  á  sus  bogares  4  hacer  gala  de  la  impuaidad  que  se  les 
concedía» 

Be  a<|aella  debilidad  del  regente  para  con  los  anarquistas  df 
Hamleoa ,  cuando  tan,  inflexible  biá>ia  sido  con  los  insurrectos 
medefe^ador,  de  aquella  patmlidod  en  la  aplieaciien.de  la*  ley.  enja 
imposieicQ  de  loé*  castigos ,  naeleion  necoMriame&le  su  próxima 

perdición  ,  su  inevitable  ruina.  Para  oranpreoderlo  do<  hay  mas 
que  seguir  el  cnrso  ios  fuloxos  acoatecimieiitoi.  Sigamos, 
pues*  su  narración. 

£a  el  corlo  interregno  parlamentario  e:i  que  hjrbian  tenido 
lugar  los  gravisimos  acontecimieulos  que  hemos  reseñada,  la 
imluMa  oposieioli  de  los  ultia^eiaUados  habla  tomado  inmenso 
demMto,  y  «a  aetitnl  DriiiMlaMiiltlieeiili  b  «Mirtta  fottica 
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7^diirinf$tratiTa  del  rcgentedel  réind;  <|^e  aügüraba  enearDiA^ 
dasiuciiaif  «n  ía  próxima  legislatúra. 

Los  antiguos  y  iVtas  acalorados '  parciales' -df^'EspMrtero  ve<an« 

!e  con  disgusto  enirc^íado  á  una  cAinarilla,  sin  llevar  á  efecto  las 
promesas  que  laui  i^  veces  Ic.^  hal)¡n  hecho  de  establecer  un  sis- 
tema de  iM3rfec(a  'ib  !  [üd  legal  y  de  plantear  las  reformas  exage- 
radamente popularas  que  concibieron  al  pronunctarsa  en  1.*  de 
setíambre.    '    '     '  » 

No  ¿oiícHbuia  póéúi  aumentar  el  disgiíáto^é  íoH  diádentes  la 
casbaia  t>Íírtiiii{]iac¡on  que  habfales'.cailiidtf  'eii  él  Ikíiú  de  los  biode«- 
rád<)lr.  Espartero  no  hábia  podida  premiar  á'todOM  soá  secuaces  de 
una  manera  que  satisfaciese  su  ambición ,  siendo  muchos  los  que 
aspiraban  á  los  altos  puestos  del  E.^tado.  Merced  á  esas  caui*as.  la 
división  y  ol  descontento  de  los  j)io£rrpsistas  eran  profondos  á  úl- 
timos de  1841 ,  y  claramente  io  revelaba  el  frió  recibimiento  que 
bieíeéon  á  Espartero  al  regresar  de  las  provincias  .-paelíicada  ya 
Citftlafia.^       :  : 

/  '  "^A^  ias-  periddioos  progreeístaa  Ibrmaban  eeb  los  moderados, 
clamando  unos  y  Kkiros  én  distinto  toné  y  oonditrersos  objetes 
contfra'el'eécluslvismo  del  regente,  contri  la  soteridad  y  la  ioca- 

pacidad  de  los  ministros.  ♦  ■  "     ?'  ^  •         .  •  • 

•  Distinguióse  mas  que  nunca  por  sus  ultrajes  y  i^aciosos  de- 
nuestos contra  la  situación  y  sus  jirineipales  caudillorí ,  sin  i  seep- 
tUar  al  mismo  regente,  ta  osada  Posdata,  cuyos  inauditos  ataques 
bolo  un  gobierno  tan  débil  ó  Un  coBStilucioiial  como  aquél  podía 
^mútir.  '   ■  . 

' '  Pof  umooéss  salló  también  i 'la  vida  periodéstica  el  ffendé», 
lliUioso  diario  moderado' «ide.cdmb  fiioduetó'de'pQ  dUloub  depar- 
ado d*  de  una  espéeutaeioni'iaeíeaiitíl,  aáeid  de'lab  Miitua  dél 

<hrreo  nacional,  poniéndose  á  su  frente  el  Sr.  Sartorius. . £1  nuevo 
periódico  sirvió  de  bandera  á  las  desordenadas  huestes  modera- 
das ,  y  su  ruda  é  incansable  oposición  fué  la-  princípai  f>alaiica 
para  derribar  al  vencedor  y  poderoso  regente.  ' 
-  Alentaba  y  no  póco  en  su  atrevinotenlo  á  la  parcialidad  nnode- 
rada  la  conducta  del  gobierna  frandBS^riiiartadaUÉeDte  iMftil.  á  la 
iMiáii!toftjiRi(WBbtaiiiir  éifljoáiiiiiiletMf^^ui'eawiitti^reslb 
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dos  cáJcülos  müitrábase  desde  1833  adicta  al  partido  de  las  refor- 
mas. Francia  le  negó  con  frecuencia  sus  simpatías,  y  desde  el 
proQuociaii^BiQ  d»  setiesibre  mifaüa  de  lefljo  4a  ^omiuacioa  de 
Sapartepo..  *  ••.  ^.r  í  > 

Públicas  eras  las  afectuosas >d€fiiiD6lncM»es  de  Ltris<Péli|te^ 
la^piem^Oüsttaa •  x  liitoÍNiMicia.y  (ptslk  iuAiiplaoancia  cao  que 
veia  9n:goNefn0la8  naqilíiiiiioiies'dc  lo^  emigrados  eómervado* 
m.,  ^encamíDadat  ¿.rmobrar  por  todos  medios  el  poder  perdido.' 
Como  si  .esto,  no  revelase  la  aalipatia  del  gahinctt'  francés,.  TÍno 
uii  nuevo  hecho  á  ponerla  completamente  de  manitieslo.  •  ■ 

Nombrado  e!  conde  de  Salvandy  por  Luis  Felipe  embajador 
corea  de  la  corte  de  £smüa .  proteodió  á  su  llegada  presentar  sus 
m4oncialea  á  Ja  >misma  eeinp  isabel ,  desdofiamia  iiaeei4o  en  i«é 
autorizadas  roanoa  del  regenta:  Hin)la '  00M|H«cieM)|nMité  •  la 
«rntÚ^Ám-M  Mo  Mc0lft<é  improeadeot^  la  esigenda^M'em- 
bajador  íkmies.  EsparlM  ib  baUaÍM^deseaitiejiando.de1iecli9^la 
regencia  dial  reino,  y  por  eonsí^lente á  él  solo  eon^a  la  ley 
toda  la  representación  del  poder  real.  Así  es  (\ue .  en  virtud  de  su 
nuevo  car^o,  disolvía  y  convocaba  las  Cürtc.s,  nonil)raba  v  desfi- 
tuia  los  ministros,  espedíanse  en  su  noinl¡íe  las  leyes  y  decretos, 
y  ejercía  »  en  fin,  cuaulos  actos  corresponden. en  «el  gobierno  tq-* 
presentativo  á  la  regia  potestad,  .    ;>  .  ¡' 

Xa  Francia .  pw « había  reconocida  an  Doder  éo  el  mero  he.4 
cb^  de  ■o.-haheTipreljeatedo  contra  k  ivnunoía  de  Grkttna  en  \ih 
leaeia  y  de  envitff  .a|«ra  ese  .miaoio  embajador  eO'  prueba,  dé  en 
aoHalad  y  alianza.  • 

Con  arreglo  á  la  Constitución  y  h  los  buenos  principios  de  úor* 
recho  público,  el  rey  en  su  menor  edad  no  {>uede ,  no  debe  ejer- 
cer ningún  acto  gobernativo  por  autoridad  propia,  porqup  rnrece 
de  toda  representación  legal,  como  el  menor  que  está  bajo  el  amf 
pfuro  dé  la  tatete.ifistas  consideraoioneB  tan  obfias  y  tan.  claras 
deaeiOKudifas  cnioiioes.eL  gobierne  franeds,  ó  mas, bien  aparentó 
tooonoceriáa  para  tener  un  ¡ireleatp  de  rooipimiento  con  b  ai** 
tuacien  progresíala.  El  gabinete  español  sostuvo  dignameiité  ice 
A^rOs  de  España  y  las  prescripciones  de  la  ley  ñandanienlol,  orí*» 
ginándose  de  aquelk  cuuáiiüu ,  vci  daderamente  política  á  pesar 
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de  SH$  aparícnbits  de  etiqutla  ,  la  eatrega  de  pasaporte» «(«oiba- 
j^or  trances  y  su  salida  de  España. 

Injusto  el  paritdo  moderado,: como  iodos  los  partidos  de  opo- 
aicion,  lanzó  graves  acusaciones  contra  al  ministerio,  á  ouya  ¿lia 
detaíDt&atribaiaelniiévoiDoaflieto. 

Con  estos  elem^tos  dO:o#aa¡e¡oD  «>éHltié  j  fuera  4a  sus  mis- 
mos correligioaaríos ,  abrió  el  re^énle  la  «apelda  teiísifttiira  de 
las  CÓPtes .  presentándose  la  jóven  reina  y  su  hermana  en  el  salón 
de  sesiones  del  Senado  para  dar  xim  aparato  y  esplendor  á  lace^ 
renionia  de  la  apertura. 

£1  discurso costuml^re,  que  leyó  Espartero,  foésin  duda 
el  mas  l^rgo  y  p^ado  que  se  baliia  oído  jamas  en  las  Cortes  SB- 
pafiolas.  Era.comj»«i¿opi^  utia  recapitulación -de  lo  pasado  y  una 
aerie  4e  .pimnesaa  |^  lo  potrónir; 

Hacsfaaeflwnoíonespaeiaide  leaaoonteeinianibsde  Madrid  yBar* 
celona,  congratulándose  el  gobierno  de  haberlos  reprimido  y  casti- 
gado, y  prometiendo  para  en  adelante  mejoras  y  econouiias  en  todos 
los  ramos  de  la  adminisiradon,  sin  olvidarse  de  las  dos  célebres 
leyes  de  Uliertad  de  imprenta  y  ayuntamientos,  que  venían  figu- 
rando en  todos  los  Congresos  anteriores,  símbolo  siempre  de 
opuestas  doctrinas  segtin  la  época  en  4|tte  se  confeccienalian. 
•  Apelaba  Espartero  al  final  de  rá  dlsenrso  á  la  cordura  de  Iss 
CÓiites .  eodiOiil  las  opcaieicM  ftiesen  ooerdas .  y  recordaba  sos 
servicios  al  partido  progresista ,  como  si  los  partidos  toviesen  me- 
moria; y  por  mas  que  repitió  cii  su  arenga  aquello  de  que  coiUa- 
sen  con  el  eorazon  franco  de  un  solilado  y  otras  frases  por  el  estilo, 
que  tanto  efecto  han  producido  siempre  en  los  oídos  de  las  masas, 
la  mayoría  de  los  diputados  escuchó  sus  palabras  con  frialdad  y 
reserva  t  signo  segoro  de  la  lucba 'parlamentan»  que  iba  á  em- 
pranderee. 

.  Asi  Alé  en  efecto.  Comenzó  en  el  Congreso  la  batalla  coO'  b 
disensión  del  proyecto  de  eonteatacion  al  diseuno  del  iMoo.  Cam* 

puesta  la  comisión  en  su  mayoría  de  diputados  de  influencia  ea  él 

paitido  de  1ü¿  desconlenlos ,  su  dictamen,  si  jjien  templado  y  am* 
biguo  en  las  formas,  era  en  el  foiido  un  vola  de  censura  al  mf^ 
niatcfio  Gon2qle¿.  Acusábasele  de  únprevisor.i^  los  acenteci- 
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mieatos  de  octubre  y  de  inconsUluciooal  en  . los  medios  que  em- 
pleó para  reprimir  I09  il«Bórdone8  d«  Barae)ai»»€filaiblaiáiwd»cil 
estado  d€  sitio,  que  ni  servia  fiara  repavar  jeaceaos  pasados  «i  yam 
reitítoir  á  la  industriosa  ciudad  ia  sagarídad  y  calna  que'iieQ^H 
sita]».  '     .  .  r. 

Grande  ftiéla  sorpresa  del  regente  y  sus  ministros  al'niecibíf 
censuras  por  hechos  de  que  esperaban  alubauzas.  El  gobierna  sq 
defendió  como  pudo  de  tan  inesperados  cars;os«  alegando  razones 
que,  si  no  tonvcncian  á  la  oposición,  la  calmaban,  indudable- 
mente el  gobierno  estaba  en  mejor  terreno  que  sus  opositoras ,  y, 
no  dejaba  de  quijarn  con  fiMid^uaiento.ouaiido  decía;: . 

*lM  cuesiioR  es-nueva,  ostraonUnaríB;  es  do  &fpianas.«iieslisi|ss.4pi«. 
Urán  época  sn  los  fiistos  psibmsntsríos  4b  Is  Karoj^^  Hasta  aiiova  so  íhh 
bia  vista  que  los  gobiernos. que  hateen  sufrido  algnoa  derrota,  eran  scu* 
aados.en  las  cámaras  por  su  imprevisión,  y  presentaos  á  lanacipn  bnjo 
el  pnso  de  tan  gi*avc  cargo;  se  había  visto  algún  faenera!,  después  de  ha- 
ber perdido  unn  batalla ,  ser  traído  ante  un  consejo  de  ^u^m  pnra  nveri- 
gnar  los  motivos  por  que  había  sido  vencido;  poro  un  p;tibirrnn  qnd 
venció  á  los  enemigos  de  su  patria,  presentarlo  a.sí  como  un  ü  u  a  [te  el 
Congreso  nacional,  no  se  hn  vislo,  señores,  hasta  ahora.  Aquí  se  hai> 
dado  votos  de  grarin>  .t  ;;onnrales  que  hablan  vencido  en  cómbales  ¡)ar- 
claleb,  y  al  gohieiii'»  vencedor  se  le  acusa  y  pide  cuprita  de  sus  acto*?, 
como  si  fuera  un  gobierno  vencido  y  criminal.  Esio  es  injusto.  Esto,  se- 
üores,  solamente  está  marcado  y  puede  tener  lugar  enias  páginas  dé  la 
iqiusttcía  y  de  la  bigraUtud  de  hs  naslones,  porque  lodos  han  sido 
ingratas.» 

Délliles  y  mal  escogidas  eran  las  armas  con  que  atacaba  la  opo^ 
sicion ,  cuando  tenia  á  mano  otras  mas  bien  templadas  7  mor- 
tíferas. ¿Porqué;  en  lugar  <le  censurar  la  imprevisión  dd  minis- 
lerío  de  octubre ,  no  censuraron  los  oposicionistas  sn  sangrieñló 
dsaenlade,  la  enieldad  de  aqueiios  castigos,  tan  impolíticos  como 
inconvenientes  para  el  mismo  partido  que  los  imponía?  ;f  or  qué, 
eo  vez  de  acusar  al  gobierno  de  inconstitucional  en  la  re  presión 
de  los  sucesos  de  Barcelona  .  no  se  le  acusaba  de  débil ,  de  par- 
cial, de  tolerante  con  aqiiolio.s  revuUosos? 

Esos  eran  los  motivos  verduderos  y  racionales  de  una  opo^t^ 
cion  jaMrtá  y  fundada.  Pero  el  partido  progresista  ,  mas  coicula*^ 
dor  qué  itioiialile  en  aqiMÍUaé|ioot,«  mas  revoHicionario  que  equl^ 
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ti^  ,  ípreibabácon  so  silenicio  el  esccslva  rigor'cdn  el  partido 
AiCNléraáe,  y  liplaudit  la  impupídad  de  loé  aniriitttstas  deBaree- 
km. ,  ^ue  eao  y  no  otra  com  stgniíterta  él  eensurar  al  ministerio 
por  oitaMecor  tt'CQtodo'de  sitio .  iinico  castigo  que  impusd  á  h» 
demoledores  de  la  cindadela »  á  los  usurpadores  del  poder  supre- 
mo, á  los  que  se  apropiarcm  de  los  intereses  ágenos  y  derrama- 
ron en  privadas  venganzas  la  sanj^re  de  sus  enemií^os. 

LargT  y  porfiada  fué  la  lucha  trabada  cti  la  discusión  del  dic- 
támcn  sobre  la  contestación  del  discurso.  Defendíase  el  terreno 
cbii  t^on  y  arrejo  por  ambas  partes.  Despaes  de  varías  enmien- 
das y  subenmiendas  .  aprobóse  por  fin  algo  suavizada  la  censara. 
7  aunque  el  ministerio  ganóla  votación  por  escasos  votos,  fué  un 
triunfo  eon  todo  el  earieier  de  una  derrota. 

la  oposición ,  en  la  que  figuraban ,  López ,  Cortina  ,  Olózaga, 
Güii/.alez  Bravo ,  Caballero  y  otros  progresistas  de  nota  ,  habia 
desplegado  su  bandera,  y  encondábase  dispuesta  á  no  recocrerla. 
mientras  conservasen  el  poder  aquellos  ministros.  Cada  día  se  les 
dirigía  un  nuevo  cargo  ;  llovían  las  interpelaciones  sobre  ellos  ,  y 
lio  faltaban  un  minuto  del  banco  negro ,  llamados  á  cada  instante 
para  responder  á  ellas.  ' 

Medio  batido  el  .  gobierno  en  el  terreno  de  la  política ,  pitésele 
por 'la  oposición  al  de  laHadonda  para  darle  en  él  el  golpe  de  gra- 
oÍB.  En  la  disensión  de  un  proyecto  da  ley.  en  que  pedia  el  mt- 
nistro  del  ramo  autorización  para  eniilir  billetes  del  tesoro  |>or 
valor  de  180  njilluncs  ,  volvió  á  esgrimir' sus  armas  h  oposici'  n 
con  nuevo  brío ,  resistiéndose  á  la  concesión  solicitada ,  único 
medio  de  derrib^  al  ministerio  si  se  le  priyaba.  de  recursos.  Tam- 
bioa  lucharon  y  vencieron  trabajosamonie  los  acosados^  minlstn»» 
pero  por  tan  ii^fgníficante :  mayarla .  .(¡ue  era  lo  •  misino  ^iie  salíf 

dvrro^itos.., . .         ,  )  .     '   •    •  '   .    .  -  ;  .  ♦ 

,  :  (Jomo  las  oposiciones  dc(  todas  apocas .  en  su  ciego  afán  de 

d^ir  y  vencer  á  sus  contrarios,  no  perdonan  la  mas  insiguificanle 
falta,  si  pueden  convertirla  en  puulo  de  atacjue ,  la  de  18l2«c 
aprovechó  de  una  equivocación  de  cancillería  para  renovar  la  aco- 
metida. Una  fu  ma  del  regenle..  poesía  ea.un  coulralo  soiire  ope> 
racionea  de  Haoiond» .  ftió  cAuaa  dQ  actíoi^os  debates  de  los  que 
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(^(í^lioA  fr«i  «Icispr^sttgiarlb  en  Mas  eooceptos  en  polftlee  y  e& 
iloiSntttncioii « y  désconbeptiiairie  ente  h  optaien  (lÚMíca  y  veil^ 

cerle ;  y  esto  se  conseguiría  hostigándole  á  todas  holrais ,  acoitie- 
tiéndole  por  todos  lados;  cansándole,  rindiéiidole,  destrozándole. 

Cansada  también  por  su  parte  la  oposición  de  empeñar  com- 
¿ates  aislados  en  que  salia  vencida  por  pocos  votos,  si  bien  triun- 
(aba  iDoralmeotet  resolvió  dar  uoa  batalla  general  y  decisiva,  to- 
mando por  terreno  todos  los  actos  polítíco  administratívos  de  aquet^ 
ministerio,  coya  batalla  campal,  aguardada  por  todos,  sehacif  jre| 
índispéasable  para  aclarar  la  sUuacioa  y  tratar  annuevo^  rainlie^^ 
la  política ,  atascada  en  el.  fango  de  la  personalidad  y  el  egpisiio. 

En  la  sesión  del  28  de  mayo  subió  á  la  tribuna  D.  Jacinto  Fa-^ 
lix  Domcnech,  y  leyó  eninc^dio  de  un  ^silencio profundo  la  siguÍ6P7 
le  petición: 

"Considerando  los  diputados  que  suscriben,  que  el  actual  gabinete,, 
al  anunciar  su  programa  de  Í2  de  mayo,  proclamó  el  principio  de  que 
los  gobiernos  deben  obrar  con  moralidad  dnntro  del  círculo  legal,  de 
que  no  deben  salir  jamas,  estableciendo  así  sobre  bases  sólidas  el  edifido 
del  órden  publico,  pues  que  m  oua  uiaaera  no  puede  haber  un  gobierno 
4^e  sea  escudo  de  la  liberud  y  de  las  instituciones  del  pais ;  considerando: 
qoe  ofrécio  también  bacer  grandes  eoosomfas,  rebajando  coi^l4erat)le* 
JDcnle  el  presupuesto:  considerando  asimismo  que  los  iia^iv^daos^qq^ 
«bmponen  él  gabinete  actaaí  aseguraron  solemnemeníe  estar  mesadlos  á 
no  -ceiebráf  cootratb  alguno  qacníi  fbeae  ea  subasta  j^lica;  íMura  no 
ffesentar  nunca  flanco  por  el  'q|e  -se  ta  pudiése  alaeílir,  6  á&kttixf  ' ai 
ioílojo  y  su  podef ;  considerando.qoe  por.iepetidos  ado»  T  MioetmoM 
diferentes  ha  obrado  fuera  del  circulo  legal  ipie  babia  procltupado ,  co- 
ala principio  fuerte  de  gobierno ;  que  ni  se  han  verificado  |as  ponderad»^ 
y  grandes  economías ,  ni'  guardado  la  publicidad  en  negocios  que  ban^ 
afectado  mas  ó  menos  las  rentas  de  lá  nación,  sobre  las  cuales  se  han 

tomado  caudales  á  préstamo,  faltándose  al  artículo  75  de  \n  Constim  ion.' 

» 

considerando,  en  lin,  que  el  actual  gabinete  carece  de  la  solución 
necesaria  para  hacer  respetar  el  poder  cu  todos  los  ángulos  de  ia  monar- 
quía, sin  faltar  .''i  la  ley  fundamental  del  Editado:  que  su  marcado  carácr 
•  ter  es  la  indecisión  y  falta  de  energía  necesaria  para  consolidar  el  órden 
establecido,  cediendo  anln  las  exigencias  de  unos  y  otros,  y  teniendo 
la  desgracia  de  nó  haber  podido  inspirar-  al  Gongreso«toda  la  confianza 
necesafM .  P^rs  atraerse  %  eonsernar  ana^maforiá  numerosa,  imponentif 
y  compacta ,  que  solo  puMe  ser  obra  de  un  pensamiento  fljo  de  gubásitoa^ 
TOMO  lu.  11 
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4«lapwnad0*,  íOsténido  con  cónsUiiéia  /y  quc  lleve  íf'rt  pós  de  sí  el  con- 
vcflcimienU}  de  que  ha  de  ser  úiU  á  lá  tmiin  nacíanaV  én  )f  i  fipücaríoñ  y 
re$uUaclo> ,  lo  que  no  ^uede  esperarfe^  ja  del  rainiátcrio  de  mayo ,  coo- 
foruie  lo  acrodila  Ia  eóperíeucia  después  dol  úcmjM)  que  ha  lr«ivnirri4o 
desde  que  ascendió  al  podtM",  suiuieslo  que  ni  lo  solemnemnnln  maniíüsUdo 
en  las  cont  sia'^ioni's  al  dls  iii  so  de  la  corona  por  los  cuerpos  colojii^h- 
dores,  ni  con  ocasión  de  oíros  actos  post<^r¡ores ,  ha  sido  estimado  en  su 
vcpdidfepo  valor  para  adoptar  un  sÍBtema  mas  conveniente  que  el  sejíiiido 
hasta  ahora,  cumpliendo  rellgiosamoate  alímenos  io  ofrecido  en  el  pro- 
^ttilZIa.  Pedimos  al  Congreso  se  sirva  dcc^ar4ij?  qiip  en  la  ^luacion  en  qitt 
se  hWcóostituido  el  actual  gabinpte  ,  á  pesar  ¿9,  loji  ^huejios  dfls^Qi  4* 
*áébi  su  ponérsele 'aiiimado,  carece  del  prestigió  y  fuerza  morfil  neccr, 
flttAob  tfilra  Hacer  el  bien  del  páis.»  '  V 

iniitil     úétÁtqAe  V»' debates  á  qtie  dió  iníiárgén'fo  ántérior 
pi*Oí>osic¡o!Í  ftferort  vivos  y  éncarnizados  ,  luchando  ministeriales 
y'Oposicionislns ,  como  quien  lucha  i?n*ün  duelo  ñ  mucrle  ,  con 
rabia  y  con  desesperación.  Larguísima  fue  b  baLilla  de  aquel  día, 
•Q  que  tomaron  parte  los  principales  oradores  del  Congreso.  Pre- 
cilsb  e!B  confesar  que  en  ella  usaron  loa.oposicionUta^  4e.anw  di» 
mii^  buen  temple.,  ^bri^o  beridas,que  qo  Imiími  eora.  .> 
.  BL  ministerio  y  el  Gongrisa  ,tdeekn ,  han  llegado  á  «er  Imoffl* 
petíbles  ;  estomexaelo.  Lá  conseéa^ia  lógica  qué  dedoéíande 
esta  premisa  lós «etisadores  del  ¿obierno,  era  que.  pues  Atctia- 
bia  declarado  en  su  primer  programa,  que  eran  su  pcnsaniiLiitoy 
su  resolucion'caniinar  con  aquellas  Córlcs  ,  debía  dejar  su  puesto, 
cuando  las  Górt^  ú,  uno  de  sus  cuerpos  colegisladores  manifesta- 
sen soleinnement«(^e  no  merecía  Baedüfiamzn. 
<  fieto  DO  tenía  reAiiaéton.  Él  binbterla  se  v^ia  envuelto  eñ  siís 
prófilas  t^dee  ,  y  sleiídb  dcri'ofado  f  pp  tenia  ojtro  remediO;  qu^ 
reslgnatse  cotí  su  sueKe;  llÍQrar>en  secretp    ean4or  .y  la,  iacspe- 
nencia  parlamentaria  de  sus  prlmerots  pasos ,  y  obandonav  ^fo^ 
dcr.  I'sio  hizo  .  pues,  obrando  con  ücierto  y  siendo  conjiccuenle 
con  sil  ooiisliluciünalfsmo  y  con  sus  palabras.  El  cansancio  de  los 
conibatienles  y  lo  larde  de  la  hora  obligaron  á  que  se  diese  el  • 
jpViQto  por  su  ficíen teniente  discutido .  apro)}¿pd(K^  oi  voto  de  ceo- 
p¡íi^  por  ^5  vot^  contra  "t^.  .{¡ra  ya  iaüWldy.medíft  do  la  nodio» 
Lft.S(9Sioiir  ^|kbi«  durado  con  >eorit9Íaias  suspensiones  eerear  Úb  tre- 
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De  esta  manera  Ua  iii0s¡>crada  y  violen tsi  cayó  el  prim(T  mí- 
Disterio  iie4  duque  de  la  Victoria ,  que  m  supe  aconseprle  et 
plutoaoneDlo. de; oto  polUka  vigoróse,  ref^iradora  y  purámeotie 
MeioiMl.  Be  buenofi  deseos  ;  de-  recta  ¡Bteiidonl  fbRAbftlesáaqtt^ 
Uo6  onniative  la  energía  necesaria  para  refrenar  á  \m  pai^lidoft 
*  csiremos  y  ori^iiiisip  él  país  eonvenieiiteiAenié.  Sin  tacto  partí 
euiar  !a  doá^ion  de  su  partido,  ún  carácter  rara  conseguir  el 
respeto  al  menos  de  sus  contrarios,  su  política  fué  mezquina,  va* 
cilante  é  infecunda.    •  '  ' 

No  puede  negárseles ,  sin  eoibargo.ua  consiliucionalrsmo  I 
leda  prueba ,  y  lendencías  á  on  progreso  templado ,  eil  las  qtie 
Biaa  dfi  «Éa  vez  se  estrenaron  pmpóBlloe  dé  de^eabi^ltadíi^  refbr^ 
mas.  RedUdae  su  caida  c6d  aplauso  de  tas  fracciones  estretnaa; 
qoe  por  distintos  prismas  velan  en  ell^  el  primer  esiesrbel  dé'sii 
engiandeciniienlo.  Pronto  veremos  cuál  de  los  dos  partidos  que 
se  diftfmfahan  el  inaiido  veia  con  mejores  ojos,  y  con  mejor  fortuna, 
si  nu  con  mejor  derecho ,  recogía,  por  fío,  la  disputada  hereucia 
del  difunto. 

£1  triunfo  del  poder  parlamentario  sobre  la  voluntad  del  re- 
gente  .ahondó  mas  y  mas  el  abismo  qne  dividia  desde  ai  año  í% 
i  las  nainiatariales  y  exaltados,  la  mayoria  vencedora  no  estaba' 
sin  embargo ,  .compacta  y  unifiirme  en  la  mfarcfaa  política  qiie  de- 
bía ae^irse.  Unida  solamente  para  derribar  al  ministerio ,  hábfS' 
se,  fríiCLion  ido  al  Jia  ¡>iguientc  ,  y  cada  una  de  sus  dos  grandes 
frac<  ioDi  s  se  parapetaba  para  combatir  CU  k>  futuro  tras  de  su 
propio  programa  de  gol)ierno.  '  •    i  ■ 

Capitaneaban  la  mas  numerosa  ,  y  á  pesar  de  ello  la  mas  pa- 
cáfiea  y  templada ,  loa  señores  Cortina  y  Oldsaga;  partidarios  dé 
la  persona  de  Esj^rtero .  pero  oposicionistaa  de  sn  conducta  deá*^' 
de  qme  ocupara  la  regencia.  Bran  asimismo  jefea  de  la 'fracción 
mas  radical  é  inquieta  del  Congreso  loo  antiguos  tribunos  Lopet 
y  Caballero ,  quienes  desde  m  derrota  en  la  cuestión  de  regencia 
miraban  con  enojo  al  arH  iuiiatlo  regiMite  y  hacíanle  una  terrible* 
oposición  ,  fuüdauü^  vn  <i.te  con  su  gobierno  habia  sido  estéril 
ioíructuoso  el  prouunciaaiienlo  de  selienibre. 

£q  aquel  fraccionamiento  del  partido  progresiati,  tány  át&isA 


st  nO)  imposible  era  para  Esparttíro*  enfx>fitm  an  ministeno  que 
reuniese  las  generales  simpalías.  Sin  embaí  í^d  .  sacrificando  algo 
de  sa  vatiidail  y  oiiiiii])oteQcia  ,  aun  j>uiík)  entenderse  con  aquella 
mayoría  audaz  y  desdeñosa .  y  si  no  con  todos  sus  caudillos ,  con 
los  roas  princiiiales  podia  ta|  vDz  haberse  reoeociliado  r  atrayén- 
Mos  á  8tt  partido.  Bi«ii  ^ODoeemos  que  :nocabnrDor  entonoff  * 
Byen<íiic¡a  ent»)  t^  regente,  homlúre  de  progreso  Apiado,  y  la 
parcialidad  exaltada » que  aspiraba  A  eatableoer  ^efonnis  exagerar 
damente  democráticas ;  pero  de  sus  ideas  templadas  á  las  <fBe 
constltüian  la  pulíLlca  de  Ülózacja  y  Cortina  no  mediaba  gran 
diíorcncia.  Espartero  ,  pues  ,  debió  entregarles  el  poder  y  formar 
de  esc  modo  un  partido  numeroso  y  compacto,  reuniendo  en  tier- 
redor  de  si  todos  los  elementos  de  órdea  y  de  rackml  relorma 
que  eocerraba  el  partido  progres¡£U|. 

loteotó  ea  realidad  Espartero  esa  recoDeiliacioii;  pero  íaese 
por  ialta  de  f^cto  en  las  iiegociacioiieB .  bién  por  los  estudiados 
drenes  de  Olózaga » tan  aficionado  siempre  á  coquetear  coa  las 
situaciones  políticas ,  lo  cierto  es  que  .  después  de  veinte  dias  de 
Qri$id  y  de  recibir  continuos  desaires,  no  pudoencoiiU^r  liumbras 
de  talento  y  de  prestigio ,  y  tuvo  que  echarse  otra  vez  en  nváim 
de  sus  particulares  amigos .  nombrando  un  ministerio  débil ,  an- 
tipático é  iuúlil  coaipletamenliO  para  gobernar  en  tan  ditícUn 
cir<;un8taofias... 

^  Gompopian  el  nuevo  gabinete  el  marques  de  Rodil ,  conde  de 
Abnodóvar,  Zumalaeárret^i^  üilatrava  ( D.  Ramim ) ,  el  general 

Capaz  y  D.  Mariano  Ton  t  a  ¿ulanot.  Parecía  que  el  rej^ente  Ira- 
taba  de  fciJjiíar  los  desaires  de  la  mayoría  del  i'uiigreso,  Lusoando 
sus  nuevos  consejaos  en  el  benado  *.y  .eligiéndolos  de  entre  los 
que  votaron  ^  f egencia..       ■         .         .   •  * 

Ccm^P  4ra  patnral  %  estos  nombramientos  enmantaron  d  des^ 
Qoi^entOide  losioposidoniatás^que ,  en  désaouerdo  aun  entre  si, 
suspendieron  los  ataques ;  próximas  ya  á  cerrarse  las  sesiones  del 
Congreso,  remitiendo  á  la  nueva  ronniou  délos  cuerpos  delibe* 
rantes  la  fácil  obia  de  derrdxnr  á  un  iniuisterio  incapaz  de  hacer 
vi^^urosa  ó  bábil  re^uteucia  eu  la  lid  ú  que  le  iiatnaiiaa  sus  lemi- 
b^  enemigQs*,  i.  > 
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Cerráronse  en  paz  tas  Córtes ,  y  trás1.itf(>se  la  guerra  al  revuel- 
to canrtfM)  de  los  periódicos.  Por  casi  tocios  ellos  fué  recibido  el 
iin!fi¡¡[  i  iiioiiio  de  los  ministros  con  muestras  de  burlesca  y  apa- 
sionada 0[)üsicion.  *  •      ■  ; 

Distinguióse  sóbre  todos  el  Eco  del  Comercio,  órgano  de  la' 
coalición  parlamentaria .  en  sus  primeros  átaqües  al  miRisterio 
JkMiil .  á  eu}ts  individuos  apeüiüaj»  con  alguna  exactitud  invúli^ 
dosdeltígloXyilI.  ' 

;  Cuando  a«i  ae  espresaba  un  periódieo  pre^resiata .  caleiAcse 
ebilaeritfel  len^aje  de  oposición  que  empteara  la  prensa' mode- 
rada ,  tau  hábil  en  dorar  el  mas  sangriento  insulto  con  el  chiste  y 
la  agudeza.  - 

Por  tolos  lado.<;,  y  con  bien  diversos  fines,  era  ('omi)alida 
aquella  situación.  Los  progresistas  disidentes,  pugnaban  por  apo- 
derarse del  ánimo  del  regente,  y  á  la  sombra  de  «u  popularidad, 
fooO'ellttlxilie  de  so  espada ,  establecer  el  sistema  de  ilimitado 
progreso  que  ventéi  proelamando  desde  1839.  Hacían  eco  i  la 
opinión  general  los  modeladas  con  el  natml  desee  de  proímrar 
el  desprestigio  y  necesaria  caidn  del  regente ,  única  y  sólida  base 
de  la  situación  creada  en  18i0. 

Unían  sus  fumas  para  el  coman  ataque  los  dcinocr;ttíís  ,  aleo 
numerosos  y  orpnizados  ya  ,  merced  á  la  constante  y  fogosa  pre- 
dicación de  algunos  periódicos  tfue  tomaban  por  tema  lasoberank 
nacional  con  el  intento  de  [>lantear  el  ifobiemo  Jederaiko-  eoá  qúé 
dos  «dos  Tenían  sofiaodo/  Inútil  es  decir  qsé  el  paKiA)  tíníé^ 
Urtista  aradoei&ba  gustoso  i  la  amalgamads  oposición  de  tofrac* 
cienes  liberales ,  oon  la  esperanza  de  reeobiarse'  «n-inr  -reiiraelia 
general  ds  ia  inolvidaMe  derrota  de  Yergára. 

?  Oné  gobierno  podia  .  pues  ,  resisLir  á  los  simultáneos  ataijucs 
de  loilo-ios  j)art¡dos  /  ¿  Qué  situación  podía  conservarle  fuerte  en 
medio  (1 '  tan  encontrados  combates?  ¿Que  poder  podria  salir  ile-» 
80  de  tan  bruscas  y  mortales  acometidas?  *  ' 

:  .  V^Imos  dieli04)oe  las  Córtes- suspendieron  sus  iiostilidades, 
pmpafMiéo  ens  foertasée  «taque  para  derribar  á  iÍos  unévos  mi^*- 
-flSabw  do  dn  inódo  violento  y  en  ocasiori  nffortoDa^  clmio  biele4 
'túvcMisnssnleeeaofes»'*      ;'/«*rií'^    i^.j"  '  - '¡ 
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..  Acogierf^,  pues,  cpii  frialdad  6U9  protestas  de  uniett  ycotisU- 
lacK)nal¡{imo,  y  cuaiulo  ya'  se  p^eparatmn  \m  oposícíoiiísli# ,  al 
iqes  fibieru»  las  s&tífXM» ,  á  praclioar  jSOft  eacaramiiEas  de  cos- 
tumbre ,  antes  del  ataque  decisivo,  procuraren  tos  ministros  eva-  • 
dirse  (K;  la  lucha  y  ceiTaiuti  la  le^islalura  (It.'  18i2  ,  una  de  las 
mas  inlecunílns  en  dispusicioiieis  Wgislalivas ,  pues  las  cuesiiones 
de  persouai  y  el  itiiepes  de  paHdillaje  absofvieroü^casi  todo  al 
tiempo  consagrado  á  las  tai'eas  parlamentarias. 

La  lejr  de  prosupuestos .  algunaB  dispoeiciones  sobre  aboiifiioa 
de  cierros  arl>ttrii>s  y  atealnlas,  k  que  sea^toba  la  fima  di 
9(^.000  hoatfires  para  el  4^i»u>  permanente  de  aquel  «fio  y  de 
áO»000  para  la  reserva .  algunas  otras  sobre  indemoizacion  de  da- 
ños causados  por  las  facciones  durante  la  guerra  civil,  y  sobre 
la  üonslriuicion  de  un  palacio  de  nueva  phinla  |)ara  ni  Congreso 
de  los  diputados  en  el  local  del  ruinoso  convenio  del  Lspíi  iiu  San- 
to, donde  iioy  se  baila  establecido,  fueron  los  mas  ititporla&l&> 
ap(ierd4^  de  iaa  cerradas  Cortes  en  su  úUima  legialatura. 

Deaembaraxados  pacificaoumie  de^la  opoeíeion  parlamonlaria, 
areiau  Bspartaio  y  sus  miobtros  poder  entregarse  ain  el  9Mt 
recelo  á  las  dulzuras  del  mando ,  confiadas  en  que  el  liea^K»  y  k 
fortuna .  inseperabie  compañera  del  primero ,  disiparían  eon  ftei- 
lidad  a([uelb8  nubeá  de  upoóiuioa  que  oscurecían  de  vez  en  cuaa- 
dü  el  esplendoroso  horizonte  del  conde- duque.  Muy  cargada 
electricidad  estaba  la  atmósfera  política  para  que  no  estalla» 
pronto  la  tormenta  que  se  preparaba.  El  mas  ligero  soplo  revolu- 
cionaria seria  sufieiante  para  que  se  inflamaran  aquaUaa  nubes  y 
ilfsoaviascik  sos  rayos  sobra  al  odificia  del  podar. 

En  su  afán,  pues » dQ.eaoitet¿r  tan  andñiala  aituaciott » afiali* 
ban  los  partídeaestraifMffá»  Motos  mdioa  losaufarian  anambi- 
•    cion  y  su  odio,  por  liloítos  y  reprobados  que  foesen.  Vm  las  ope- 
sicioues  de  cñionces,  como  las  de  siempre,  todas  las  armas  erao 
buenas  si  servían  para  matar  al  enemigo. 

La  prensa  de  todos  colores  recurrió  entre  otros  medios  á  la 
ealumnia.  esforzándose  unos  en  presentar  al  regente  como  aspi- 
rando áaofocar  la  libertad  con  iA  manto  da  la  dictadura .  y  pro- 
curando otros  descubrir  sus  aspiraciones  de  uflarpBoia»dai  peder 
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ceaL  PijDGjja^iáli^  á  toja^.l^ra^  qu^  EftRartm  jmamiiM'Pfo- 
>'ec(Ab^jresttpitar  el  «fdlgp  4el  aña  U  con  ol)jela.d^  al^^rgv  pqff 
eufitrp  ,añps  niaa  ja  miiiorfa  deJa.relna  y  estal>lecer  en,  ^  Viempo 
un  gobierno  dielatorial  y  opresor  que  colocase  por  fio  , al  regenta 

en  el  trono  'lo  Fui  jaiid  ).  Liu¿atlaesta  ideaalpaia.por  el  banr 
do  niock-radu  coa  la  maquiavélica  iiitoncion  que  es  de  suponef^i 
al^raiáronse  raímente  unos  y  Ongleron  alarmarse  otros  ^  aunque 
,úonüctaj^,U)  falso, ^  ^qfifsí  ^ro^eau^por  io  »)^f|r4o  éjnipra^jtici^ 

.,(i£l;tpin^  qof  ali])iaQ^(iii|einpp;j^raVfa:d^  opos^ipn,^  k»  |tfO|cck« 

presentar  al  gobierno  como  enemigo  ide  la  indusiria  nacional  ^ 
el  tratada  d('  ( anvenio  que  s^  dtí^itt  tiálarse,  cpnfeccioDando  á  la  sa- 
jela con  Inglatoiia.  ,  ,  .   .  ;  ,  . 
Varias  vccgs  en  el  trascurso  de  esta  obra  hemos  indicado  qtw 
4^^g(mift(Ki<^  inmoit^ATi^l  «^tne  higlaterra  y  Francia ,  ,y  por  &^ 
HBtm  Hilera  «'iliaWm  consagrado  la  primciia  desd^  el.firU^fio 
4í!^lliieiíii»<ftinGftt€i^.«»,U9d  éiiproj^iav  al  HMndo^rogrealaU^aj 
paso  que  la  segaailaJmialtlMM^  na^v^la.aVf^l^ier^ 
y  á  toe^l^lfqjlW)».'^^^         JBl  jgi^inete  ingles  eo  la  éfkpf»  que 
▼amos  narrando  tenia  tal  ¡nflaencia  en  el  ^imo  del  re|;ente,  qi^ 
^reprmiitaníc  en  Madrid,,  el  Sr.  Aslhoa.  era  llaniado  alguna 
rfez  al  con.s(.ja  de  iuiuisiras  y  cousuUado  en  la  resolución^  jos 
.maa  ipaiMorlaules  asualo3del  K¿t^4o.  Procuró  la  Gran  Rretauaea- 
flotar  como  solta  la  ailuacion  .creaba  por  el  proDU04CÍanAieQ^4p 
aillMn^,i.y:di994e'*^ttella  épo<^iVfiii^,4r;il;i^^ndo  eQ^itai.foi^ 

jBjlu^a  oacioaal  que  por  precjaioii  deMa  que^r  lastiipada. 

La  cuestión  algodonera,  ({hq  asi  se  le  llamaba  por  las  oposición 
Bes ,  su8p«ftdida  á  ¡a  caída  del  minisíi  i  io  Uanzalez,  voivw  a  ocu- 
par de  nrevo  !a  ateuciou^dc  sua  ¡sau  sores  en  la  época  que  esla- 
mos  reseñando.,  y, ^ea^iados  por  lngU4frra,.  dispouiai^e  á  llevar 
.(Í4iallP:t«  fl#9l<(picH|,  fmn^  un^jAU^va  SMblevs^ipn  de  Baro^lona 
I>u»lis6  otra  ves  aquel  tratado  y  complicó  ^4|Ha<)ioii  del^lgd^ 
¥^*iSKlt^J0»Í^  ^M*^  de    pjwrdipioii  y  si^  ruina^^n  el 
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9ñéAo  éii  IMIaidon  eh  que  los  partido^  se  encontraban,  era  muy 
fócil  poner  en  jiiec^o  los  elementos  de  dcsórden  que  siempre  abun- 
dan en  las  épocas  de  revueltas ,  y  espceialmenlc  en  las  m:is  j»üpu- 
losas  poblaciones.  Barcelona,  pues,  fué  el  teatro  que  por  los  opo- 
BÍciouísta;}  de  Vados  matices  se  eligió  para  poner  en  práctica  sus 
•Aár([uicaa  y  desorganizadoras  ideas. 
'  Ma  fanioáa  caeflftion  de  los  algodonos  ingJcseé  íbé  el  tema  fiiw- 
fltó  de  los  eñem'ígps  de  Espartero  y  so  góbierDo  'para  sembrár  Ü 
alarma  y  producir  la  rebelión  en  la  fabril  eiadad,  d  cayos  habittti- 
tCs,  impresionables  y  acalorados  por  naturaleza  .  inspiróselcs  há- 
bilmenté  un  exagerado  temor  de  ver  arruinada  su  industria  con 
la  celebraeion  de  aquel  tratado.      '  <    ■  ■  ' 
' '   A  esto  propósito  iban  encaminadas  las  siguientes  lineas  del 
periódico  que  servia  de  eco  á  la  oposición  moderada  .  Él  Correo 
Náekmal: « Reina  el  deaoontento  én  todas  las  clases  de  la  indos- 
trfósa  BSireelonái  La  ge&éráUdad'esperáiitiacalaiiiidaddelaaetiit 
Miblnistriicioii;  el  thitado  do  eomerctcse  eree  allí  un  liei^'Má 
i»)náomádo.  lio  sM  estraño  que  esla-erMeSa  produiet 
distui'bios  Y  dé  lugar  á  escenas  desagradables.»  "•       ■  ' 
'    No  era  necesario  tanto  para  poner  en  amenazador  desasosiego 
á  la  capital  del  Principado.         ' '  •  ,  . 

'  Como  s!  tan  imprudentes  escitacionei  no  bastasen  aun  iiirim- 
dir  en  los  catalanes  injuriosas  desconfianzas  hacia  el  regente,  los 
pnrMdteosdsr  aquella  ciudad  anmentabini  loé- recios  y  6lidiigiM 
ÍÍt'0|ia1aQdo  los  supuestos  ^tones  de  Bspai^  de  piokmgpr  WtA- 
iibridad'  de  la  reina.  AnalemariüiiVfio  «ste  proyecto  deeift ÜT  Cte- 
tüucional  de  Barcelona:  «La  menor  edad  dé  la  rfsna  concluye  coai^ 
*  do  cumpla  li  -Aim.  El  artículo  de  la  Constitución  así  lo  espre- 
sa ;  por  lo  tánto.  si  e^te  día  nos  alcanza  será  preciso  que  Esparte- 
ro le  devuelva  el  poder  regio  que  temporalmente  ha  ejercido  Si 
'^geheral  Espartero  y  sus  secuaces  tratasen  de  resistirse  á  este 
ébifí  y  ptalóDígaseD  por  un  solo  día  mb  la  régeneia ,  serüii  dtoiÍB<- 
cuentes /inflnrtAóries  de  UGonaillú^  "  ' 

Feiéariidúí  tamUen  dé'receloÉo  y  deieoiilbdd;  m'Jmpanid  ééh 
faiSRlih^ehiéiid'aMftoT  .  . 

I 

'  ¿Qué  beneficios  ha  reportado  á  la  nación  la  actual  minoría  para  iu- 
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Uerced  i  la  menor  edad  de- 1^"*  reina ¿no  se  fomenlan  cs|)cráñza^'  has- 
lanías,  ambiciones  desmedidas  y  pretcnsiones  exageradas?  ¿no  Vamók 
discurriendo  por  un  círculo  vicioso' da' iiamHtecíohfcs  y  állye(ici6h7  8i 
Mltoos  de  lá  férula  áé  un'  e^ranjero  ¿nd  es  pák  caer'  en  iñanoaiAeíétros 

estí^njeros,  no  mas  generosos  ni  mcnoÍE^  interesados  en  rineslra  ruioQ¡T  ^ 
Dp'&a  crea  que  ninguna  influencia  ])uede  haber  teuádQ  ^ i<T&(as  desgracias 
el  hallarse  constituida  la  reina  en  ^ji, menor  edad;  dijimos  ayer  cuán 
precaria  era  la  situación  de  un  regente,  los  recelos  que  tenia  que  abrígái* 
de' verse  derribado,  los  deseos  que  puede  concebir  d''  perpetuarse  eri  el 
mandó ;  yesios  recelos ,  y  e*.tt)s  deseos  fácilmente  hnn  de  ¡mpnisdrie  I 
buscar  en  reinos  estroños  el  apoyo  quú  en  lo  interior  tal  vez  lo  faite, 
íomentar  disensiones  intestinas « á  sembrar  el  desarreglo  ei  diagi|slo«  á 
£q  djc  qufi  aea  impo^ie  una  «jb^acjpn,  aoi;mal  y  p^^i^ca  cpi^.  objeto 
difundir  tu  .anhelo  de  nuevos  setenas  y  monópólizárlo  íuegio  eii  provt- 
cbo  suyo.»  '  - 

finios  tonlNwtililéf  i  mn^Mas  pm^tN«ia  <nNi|»(ifi  mm 
tam  d  ídccmIíq  da  te  ravdiidoil.  .  ;r :  Mr!i> 

.  :  •  BoiftiMbfreiiiKMidelomáeiiftiSál^oVptrti^ 

do  eo  el  motio  de  jalio  á  la  Nombra  del  mismo  Espartero ;  namdroM 
y  atrevido  á  últimos  de  1842 .  tomó  la  iniciativa  m  ios  lamenta- 
bles sucesos  que  vamt»  á  reseñar,  sirviendo  tk^nstnimento  é 
los  meiieiiados  y  progrétstas  que,  como  faenws  espíicado ya.  {s»- 
bflj^ban  de  mancoiMUi  pasa  ásr^ilisf ^aqu^lt  situaoieii^  éon^Ai^ 
diferente okgAlo.'  •.  '  m:'.  .';  ..jk.:-. 

Bl  .famoso  eaiKIíHiv  reiMiMionio  Abden  Tnrridin  «ifltoriny 
áprcBtw-el  JaniBBalo.de  eliedNBas  il  wtfftáBM  fcine,  mmio 
§9é  wmhrsdorrioaUo  /mspifcgtd- tflprswfceoS^'ls  ii<i|wdfaty  ti  fÉáSo 
que  separaban  á  los  demócratas  de  su  antiguo  ídolo  el  condSH 
duque.  '  j 

Un  ligero  y  no  preparado  motín ,  á  qoe  dió  lu^'ar  en  la  tarde  del 
doBsingo  1 3  de  noviembt  e  el  registtp  Yenlica<io|)orio;s.  guardas  deia 
■puerta  dek  Angel  de  >  algones  ¡ontánmiqjoa  fegreasbaa  'dé>me 

apoderane  del  mando  de  la  dudid .  y  mlaifümftrtlgim^irti 
yeetoe  foM;  k  iíihIucMméíi  -¿rtrJiriiieipwto^-  ii«P"ltt>  de 
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fotíúü  ptitiev^  sltanoftdi»  d«  toígiMiiÍM«a«ii  iiMniii^wto  . 

félMcévSñ^  por  IcM  n^etoM  ^e  iSt  JijNiMiéM 

cüñdió  1á'  álániñi  por  la  ciíMad.  logrando      amotfhftdof  wr» 

prepder  á  unos  oficíales  que  trataban  de  oponerse  á  Ul  desmaD, 
y  encerrarlos  en  el  cuartel  de  San  Felipe. 

Gíibernaban  la  ciudad,  en  lo  civil  ^..Jjuaa.(j|4MAec^Qz.  y.«n|a 
parto  militar  el  general  Yao-Ualea. 

fipa  él  príméfo  de  cáráéter  agresi^o^  y  desteaiplado ,  y  ooiM 
¡pps  ffÁlÚco,  DO  se  hattia  captado  Umeodr  i8ünpát¿  e&tr^  bar- 
celpneseaVmiribuyeado  y  nó  poco  coa  911^  arbitrariedades  é  im- 
prudenoias  al  sangríeoto  desarrollQ  de- loa  sueeMS.dei  noviembre. 
No  estaba  muy  bien  quisto  tampoco  el  capitán  general  Vsiü- Halen, 
quien  desde  los  sucesos  del  derribo  de  la  ciud^dela,  había  f^érdiJo 
todo  prestigio  entre  íbs  catalanes,  conservando  á  sus  óidcnes  ihti 
escasísima  guarnición ,  mal  vestida  y  alimentada.  Necia^ieote 
confiadas  aquellas  autoridades  en  su  fuerza  y  decisión ,  procura- 
«oft  f0|iKiÉÍr  y»taillgaiiá'ÍD»«itori»aeliAlilM»o^ 
GatierrejE ,  allanando  la  redacción  dé'ifih  MkpÉbWm»,  W^éatm 
^ítmt4$táéíiai#ii  ií«ii»<fl6  sus:  trdMom.-lhArfiMiiéeo^iiiiiili 
CueUo  ;*^  á^Tariae  personas  4|tieedn  él  sé  faaHat)aÉ.f '*<  ?  -  • 
-  Era  escritor  lanibieade  aquel  pei'iódico  1).  Juan  Manuel  Carsy, 
adv^nefliw  e^j^Barcelona .  y  de  oscuros  y  no  muy  recomendables 
anteoedentes ,  quien,  asi  que  supo  h  prisión  de  su  comfkañpro. 
púdose  á  la  cabeza  de  la  muchedumbre  ^rmwh,  coavirliendo  k 
plaza  de  San  Jaime  en  teatro  de  terribles  escenas.  B^sÉisliattse  las 
*f9kuM9na»  quB  fanwfiáten'  nMukbi»'  y^ArliMa  «iihllüha  á 
'ÉNNVte.  entro  d'fwblry  It  iriopir^  ttaroMÉiqflii-nttNfasé-ftir- 
nrti ,  y  a1^fl«Qtodoleiltoi'el<caffltan'fiiiei»l.  te  MtimtUtti 
nó  poca  6aogre  por 'ambas  paír  tes.    •  '  •  *  • 

El  pronunciamiento  se  hizo  general.  La  inilici  i  y  l\  jiiunicija- 
Hdad,  enemigas  declaradas  del  gobierno,  prestaron  su  apoyo  á  U 
insurreccicqo;  y  consintieron  que  unos  cuantos  alboratadorB«,*6Ío 
i4wdito  y  sin  vcpresenMicifii  jooni  tté'aopi  cabeaailgulaba  Caray. 
fivpM'ittvMigaia  joitlt'pupMnB  v TiHfUaun  m  nlmauá^if^ 
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tosqp  ^  prontQ  f«é  t€atro  de  dmórdeD,  d«  eonfiisloii  y  de  mr*« 

flfüía.  L»8  exacciones  mas  escandalosas,  los  atropellos  mas  irrilao^ 
ic^s,  íh  tiranía  mas  brutal  cousiiluian  el  gobierno  de  lademooritica 
junla.  ^  : 

Di,;i\a  es  de  conocerse  por  lo  franca  y  cstravagaote  la  comunU 
cacion  que  pasó  al  capitán  general,  concebida  poco  mas  ó  maiiét 
«a  efto»4«riniiioi ;  •k  Antonio  Van-Halen ,  jefe  de  les  fttenae 
eii6nÍK«i.-^Anton¡o:  no  te  eansea ,  no  oederenu».  81  te  otatlnei 
en  hiMtUíiBnMft,  sabe  qne  donde  las  daa.las  toman ,  f  te  daremee 

La  ciudad  volvió  en  sí  al  poco  tiempo  de  tan  ^  spunloso  delirio, 
j  pensando  en  su  síiUncion  .  uniéronse  los  hombres  mas  influyen- 
tes ,  y  sustituyeron  ia  junta  popular  con  oirá  mas  respetable  y  car« 
raí^terizada. 

A  la  Exaltación  de  los  ánimos  iba  sucediendo  naturalmente  la 
indeeision ,  la  deaoonfianaa,  la  ansiedad  y  el  temor.  El  alatmiento 
90  tenia  olyeto  mareado ;  no  era  obra  de  an  aolo  partido ;  no  es 
preeeptaba  tina  idee  política  sola  y  desKndadi,  Verdad  es^qne  el 
grito  general  era  1»  eatda  del  miabterío ,  y  que  en  nna  proclainé 
(ic  la  junta  se  pedia  la  terminación  de  b  regencia  de  Espartero; 
peni  caila  partido  de  los  (jue  allí  contribuían  á  la  rebelión  se  pro- 
ponía un  fin  diferente.  Esto  le  daba  un  carácter  de  vaguedad  y  de 
indeoi&ion.  que  proporcionaría  al  fin  el  triunfo  al  gobierno,  y 
lenninaría  laa  fnnerto  drama  «m  un  terrible  desenlaee. 
^  No  porqoe  esto  Atese  ioeritaUe  f  prdximo  se  omil&neben  les 
lareelaaese»,  olvidando  en  sn  béHco  entasiasmo  que  Vea-Men 
m  bailaba  oon  sos  tropas  en  1loii)tikb ,  dé'domlo  (Ñídia  rodiieir  á 
Barcelona  en  un  montón  de  roinas  y  escombros.  Sin  embargo,  las 
noticias  de  la  tranquilidad  que  se  disfrutaba  en  el  resto  de  la  na- 
ción ,  y  los  ruiiiorcs  de  que  el  regente  pensaba  diri^rg©  á  Barce- 
lona con  nutccrosas  fuerzas ,  sembraron  el  desaliento  en  lox  &u*- 
btevadoa  catalanes.,  «lue  baUaban  ya  de  capituladon  con  bonro^- 
sea  ooodiaiones. 

Con  justo  enojo « aunque  sin  jnucba  sorpresa ;  sup»  el  vérsate 
In  rebellón  de  su  mloiad4i  ciudad;  y eonfiaudo  cundorúfmnenAff  on 
•u  popuUu'idafi».  detejruimó  pasar  i  Barcelono » peisasdiite:4o  ^ut» 
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sitBtola4)i-es9iicta'liiurtarb  |im  fi<intetér4irilt)p)^i^)d  €e'?á  l<y4  lok 

imsuhol'íHnaílos' íbareéloBcscsj '  '  .  f  «  '•v"  >,.•••  • 
f/  jUtígídlá  noticia  de  Üan  graves  sucesos  á^MiíüriJ  el  dift 'en  que 
las  Cóiiv's  (lal)an  fomiciizo  á  sn  miovn  lecislnfiirn.  Ocfipnrnriíie'dé 
eUosien  la  primera  sesión  con  el  calor  {\m  las  circunírtancias  cxi- 
lilO,  yijcenoia.optáicioo  parlauieniaria  poniai  sU^mpro  ni  íVeote 
ipiograma :  la  regeileia  de .  fispaartéro,  acordó  dirigirle  un 
Mlaide,'4>f8sciéBdolem  eoDpeiiaeiani)>ara  'sastcher  la  GoDfltíta- 
mi'.y  las»  leyese*  edaiddftji  iBífQfrastxM  iá  diseiMioir/toda  b 
responsabilidad  daJuiiidHas^MAses  sotawloy  miniBlfosv  flistuftdoi 
como  tíi  octubre  rJe  no  haberlos  provisto  y  evitado;     l '  •  ' 

Anatemalizaiuiü  la  oposición  con  aquel  mensaje  el  levanta- 
ntii  uio  (ic  Bal  colüiiíi , 'hacia  causa  oomun con  el  ^ohícrno  ,  y 
incapacitaba  en  adelanle  para  combatirle  i>or  su  iinprüvk^on  ó  por 
el  Ó{|in>ii(ta'.iiatpl¿|gas(í  en  defcnsá  de  la  oaUsi  del  órden .  tánvio. 
IflMUnMBte  áineoiiadi.  QóetianJos  éposteíonlMas  iipareectf  antedi 
Huleóte  yl)ia(iM|oiáa;aainO'bonilires'.d6  tey  yd«  gobicHiov  pbrod(h 
KalesfcUvottefané  por.  boñáplatv  dela  revoladon:.  etiyo  biM9arí:« 
habi^ian  de  necesitara  tal  ves- muy  pronto  ,  y  seritian  dar  füerza  y 
prestigio  á     j^obieroo  á' quien  :ü  itiosainciUe.  dest  ában  derribar. 

í>t^  í'bte  confliííe  vino' á  sacarles  cportrínamente  wna  adictoa 
del  di imtadu  catalán  i>.  Pedro  Hktia  ^  concebida  en  estos  términos-' 
fPido  al  Coni^teso  selsirva  aoorOan  unfRiensóe  al  regente  del 
oe .  ofreciéMtole/eit'  atidimcion  para  aodleiur Jai GoAstí  f 
lai  leQrtindtii^  ékl^ñihi  %«f> :  Bsli  ei|aL<talift-¿><|fQGlainir  Ja 
ImimniiM  ili)  Jaemiotoaroii  »*pdiÚBiido'  traias  ai/  iMKtW'.eJedotimL 
f^neattllep  «tfilani los* diputados  al  aprobar  ta  ^adiolon  yineiMferáMP- 
díP^  jegalfis  soft  inísulicientes  para  dcfeüdür  ei  poder,  cuando  este 
^«iflWcaHo  por  sns  eoertíi^os  armados. 

-■  rlSd  dejédje  rtiscntirsela  susceptibilidad  de  Espartero  conaqiie- 
41ftíainta|Bsak|»elá  su  poder yid  sus  atribooloBes  qucrin  infiponér- 
«elti;4¡mc»bor9düd6^e»U4iana%ldeiitdii9V8laM    Eco  M 
merdo  la  verdádera  intención  de  la  mayoría  en  los  pteafos  cfu^i 
jBüHiDBácitu TBsqrtamee*  afhr,t:\  n-t  «ut-  r  - . .  ^  .    r- :  !  . 

«"be  tóalos  tir»<  íTiiisnch  el  pi'diicnic  i);v-o  (ie  ía  :\dici'Mi  r}ue  á  la 

^tr^pMick»  se  puspr  poi-que  é«mué6tpaila  pocA  conGuuiea  que  üi^^iráb 
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procurado 

'    El  (lia  siL^uientc  A  la  votación  del  mensaje  saliu  Espartero 
Madpiii  con  (Ut  occion  ú  BarcMona ,  def^|tu<*s  f!e  pásnr  rcvistá  ú  la 
miliciá  naciorlal  y^de  eftcornendai-  á  su  !oailad  y  (Toló  iá  consentí- 
ciofi  del  orden  y     defensa  de  la  Constitución  y ^^M^tf^no^db 
¡sab^lU.s' lio- •  •       :5  .'>i.:;... :        -/i- ,  - 

-ijiM  iqiift  coMoaond  únlomáDlé.  <i«iié««l»iid«  iéa^hmiiiMiéém} 
Hé^  ixA  dfogtíÍMo-laiii1td«'lil«l  reg«htt  rptit^Ol»  WéiÜiri^W^É^ 

gfiDan^i^irenrfir/polr  fUcmifi  la  cVudád.  Pt^r  ^^1  ií^fímf\ñr'lé  4ftlé><H 
aconscjaFon  V.i  marcha  .  menos  prudentes  o  nia^  muiia  i^s.  ■.nijgti^ 
rtban  im  pacífico  df'serilacp.  que  serviría  induí!iihlef»í»nle  para 
consuli  lar  el  vacilauie  poder  y  la  ys  dudosa  popularidad'  deP'dllL'^ 
que  de  la  Victoria.  "  '  '        '     -  i  ' 

Contra  lo  que  3iiso$caii8<Í6i06  e^pdrdban't^BttK^etona  se  re^ 
aistid^ta$.doiNlí(!k>iies*4|aefnra  SU  fancréi^  k  ^¡idilMMiMfn.ífiraii 
esto»  él  (»lsttgO'de  lotifriiíbipaUs^'dbfiiMitffeMa  y4tiáÍMmifil^ 
§ki&»tHon  4e  kt  mlKeia  iMr  ¡dtitflt  9¡  fisparteM  Áabttftdé  éoimei^ 
su:4igpidad  c^K)  jefe  supremo  del  Estado,  si  la  tey  iib *Ílubilt>Md# 
quedaríVilipcndliHla  oon  l.i  impunidad  d^  los  wniil-.VDte^  ti  a.^tori^ 
nailores  del  órdcii  sO(  ial .  preciso  era  (¡iie  no  culi usi'  oii  hi  «  fiidad 
rd>elada  sin  la-  adopción  de  tair  justas  é  indi6pen.s»blrs  medid^ 
¿Góiuo  dejar  sin  castigo  á  los  perpetradores  de  tantos rie^eesos' y 
€Q 'diaposiolpn  de  repetirlos  el  dia  siguieíite  7  ¿^ino  ooilservár  las 
araias  '«lutniinos  ^de  uniiHiebló:  qué  inabia*  f^iBpéMo  á 
Ifls  aiiBilias>  Irtpis  qpaioAicra  ih^ni  dntrait'lif UifiUM  i  Ihi'i^ 
iiian.1affde:d.iMy  iroyrino  W'Mtt^^  lli  imillMÉ^  ÜMtiüdtel  li 
■dama  «íusidn  de  sadgve  entre* uno»  ywwá?- » ' 

Espartero,  honibie  de  gobicriio  ,  no  podia  dejar  de  obrar  dé 
esia  niíinerá.;  Allí  noi  era  el  rovoíncionano  í^eFieral  del  }Ins  de  ím 
Mutas,  el  conspirador:  de  18 fO:  allí  era  el  regente  del  reino  ,  el 
primer  uiagistrado  de  lanaoioa,  el  mipasiblií  y'frio  représéHtanté 
4»  ibfr  jwtiiáaty  de  la  ley.  'Siiliiibksá.Mo-iDaeXU^le  y^jUíb 
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UtlttlMt  Í6  ferié ,  MÉndo  un  i8o  ftotes  le  rébefaroü  los  iMtncelo- 
áe^ek^  és.biea  seguro  que  no  lo$  encontrase  ahora  (an  envajeoto- 
nados  ¿  inUansígentoi^ 

El  sattgríetito  desenlace  de  los  saeesos  de  Barcelona  fafzose  ée 

todo  punto  indispensable  y  necesario.  El  conílíclo  del  regente  era 
inmenso.  La  debilidad  ó  el  rigor,  únicos  inedius  de  lenniutír  k 
sublevación,  llevaban  consigo  el  descrédito  de  Espartero.  Siendo 
débil»  se  hundía  como  jefe  del  Estado ;  moslrándofle  fuerte,  ta- 
díase  también  como  jefe  de  un  partido.  Espartero  prefirió  h  boo^ 
f«,det  cegeotaal  aplauso  del  partidarle ,  y  disparé  Qoabra  ia  alti- 
va BarffileiiA  ilas  .cañones  y  ]as  beatfMB  de  Voi^uieli»  ios  daísi 
fiiefonierrlbles ;  por  do  quiera  se  velan  ruines  y  .desBraoia&  H 
podtaa  dur^r  roneho  tiempo  aqu^s  horrores.  A  los  dos-dÍi| 
abrió  sus  puertas  la  c^sti^^ada  ciudad  á  Ins  ^trmas  del  gobieriM), 
sinque  Espartero  abusara  de  la  victorin.  Nada  revela  tanto  el  di^ 
gusto  y  el  encono  que  el  hombardeo  desperlo  contra  511  persona 
en  la  fabril  y  populosa  ciudad ,  como  la  circuoslaacia  de  batef 
regresado  el  doqne  á  la  corle  sin  penetrar  en  ella. 

i£l  descontento  de  Barcelona  >  por  mas  que  no  liieae  joato* 
era  lógioo.  Al  paso  que  conocían  y  confesaban  su  falta  los  barco- 
Ipnsees,  eooiprendian  y  proclamaban  que  no  era  Espartero  qsiMi 
debía  reprimirla  y  castigarla  con  bombas  y  cañonazos.  No  podini 
concertar  los  rcvollusuí^  barceloneses  los  recuerdos  que  leniiiüdel 
general  Espartero  ,  cuando  los  alentaba  y  casi  dii  igia  eu  el  woím 
dej^Ho  1S40  ,  oon  la  medida  de  ametrallarlos  ahora  para  eaiti- 
gar  otro  inotin. 

,  „  ¥  M  9Siai  la  principal  desventaja  que  llevan  sienipM  conngs 
loa  podares  de  arigea  revolncionarío ;  la  da  carecer  de  faeraa  rao- 
r^pan  con^e^  á  esa  misma  revolución  que  lea  dié  el  ser;  la 
de  haU^ni^  en  y>d»$  épocaa  desanloríiados  para  castigar  en  jwb- 

hre  de  la  ley  delitos  iguales  é  parecidos  á  los  que  les  sirviersa 

de  origen  y  engrandecimiento. 

.  Cuando  los  revolucionarios  se  convierltu  en  hombrea  de  go- 
bieriiu  ,  su  jusiicia  á  los  üjüs  de  sus  antiguos  amigos  es  una  tira- 
nía .  su  rectitud  una  inconsecuencia ,  una  npostasia  el  cumplir 
miento  de  su  deber.  Esto  cabalmente  le  sucedió  á  Espartero  coa  li 
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retolacioD.  Encumbrado  por  ella,  debía  ser  necesarianMmte  odi^ 
doy  oAibatido  por  ella  en  el  momento  qu||)e  pusiese  á  su  des- 
ordenada marcha  el  mas  pequeño  dique.  Verdadermente.  el  bom- 
bar leo  de  Barcelona ,  á  cuya  luz  quemé  Espartero  su  gorro  re- 
publicano, fué  un  acto  de  estremado  rigor  que  debió  el  regente 
evitar  á  lodo  trance ,  par  bien  suyo  y  de  la  revelada  población. 

Este  fué  el  principal  inconveniente  ,  previsto  por  línirhos  de 
sus  partidarios .  que  tenia  su  impremeditada  marcha  á  Cataluña. 
Cn  ministro  responsable  podia  haber  entrado  en  capitulaciones 
mas  ó  menos  hoarasas  para  el  gobierno  •  pagando  en  todo  caso  su 
torpeza  ó  su  debilidad  con  la  pérdida  de  su  dtotino.  Pero  el  re- 
gente del  reino ,  poder  irresponsable  ante  las  Córtes ,  no  lo  era 
ante  la  opinión  pública  ,  que  había  por  fuerza  de  condenarle  si 
consentía  en  la  humillacioa  del  alto  poder  que  representaba ,  6 
si  convertía  en  crueldad  la  justicia  de  que  era  deposilario. 

Pero  su  orgullo  personal ,  herido  por  el  desvío  con  que  ya  !e 
tratal>an  lus  catalanes .  su  vanidad  de  regente ,  ajada  por  la  tenaz 
resistencia  de  los  sublevados ,  y  mas  que  todo  las  imprudentes 
escitacíones  desús  amigos  y  allegados,  que  le  aconsejaban  el  ri- 
gor» medio  de  salvación  que  adoptan  siempre  los  gobiernos  débi- 
les é  desacreditados ,  precipitáronle  por  tan  errada  senda,  siendo 
las  bombas  do  Barcelona  otros  tantos  proyectiles  que  arrojaba  él 
mismo  coutra  el  ediücio  de  &u  poder  y  popularidad. 
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.  ,  Calda  de  Espartoro. 
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Descontento  general.— Obcecación  del  reffento.~DiT(SrciAie  de  los  progresiatts. 
.  ^CoalScion  periodística.— £(  Eco  del  Comeréio  y  El  Heraido.— Manifiesto  de 
la  prensa  indepeDdiente.—^iiitan  4b  la  regencia,  hecha  por.CI  £Mw-<-Vf»* 

;;ranja  intóncionado  de  loi  conservadoras  —influye  el  mismo  regente  en  las 
c^le^ioiies.— DiiBifü9A.deJos  ministros. -^Ministerio  López. — Modiñcacion  en 
las  ideas  del  célebre  tribuno.— Su  programa  desInmbratlor.-^Bíecto  que  pro* 
dujo  en  el  país. — I.a  amnistía  He  general  l  inaje  y  1 1  ministerio.— 

VeacG  la  influencia  Uei  primero.— üabioete  ele  Gómez  ¿eccrra.— Desacerta- 
da elección  del  regente. — Mensaje  amenazador  de  las  Córtes. — Alarmante 
discurso  del  Sr.  Oidzaga.— AgitaciOTi  de  los  diputadlos. — Famosa  sesión  del 
20  de  mavo.— Dty^  ínke  al  país  y  á  la  reina. — Estado  do  los  ánimos. — Dispo- 
sicioQcs  del  miniiiiú  Mendizabal. — Terrible  situación  dei  ministerio. — La 
Ailieia  y  el  ^rcito,— Ventajas  de  los  partidoi  aobn  el  '«CMiie.-r^mtf  M 
síntomas  de  la  rcYolurion  —  Ah  urdas  acusaciones  contra  Espartero. — Famo- 
so artículo  de  Et  Pñbelion  Español.— Indole  y  tendencias  del  alzamiento  de 
1M3.— Sagacidad  de  los  moderados.— Intencionada  esposickm  dd  (^enertl 
Nar\'^e7  —-S'iua  ion  del  ejército. — Incomprensibir  indncision  del  regente.— 
£aciienico  de  lorrejon  4»  Ardoi.— Embarque  de  Espartero.— Decreto  dt 
exonaracion.— Apreciacio&M  sobro  li  caído  dol  rogSDio.— Siiaitii  di  an  fo- 
gPBOit.— Sqo  ooondodeoconio  político. 

Gm^fAl  filé  eL  desoolitfliito  qiM  produjo  bombtfdao  de  Bir- 
esloDa ,  M  oual  se  «|^meclii?on  hábUmente  loi  partidos  pin 
«otUgane  y  derroor  «midos  una  aitaacion  malamente  conducida 

y  cada  dia  roas  coolpUcada  por  el  que  era  á  la  vez  símbolo  y  jefe  • 
Je  ella.  Todos  sus  enemigos  pusieron  el  grito  en  e!  cielo  contra 
uaacto  que  lU¡nabaii  de  lerocidad  y  de  barbarie,  especialmente 
loa  moderados  qu$ ,  olYkiáiuloae  da  au  aiatema  de  gobierno ,  coü«- 
lono  tu.  23 
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dcoaban  ahora  con  lenguaje  revolucionario  Ios.e8tado8  da  sitio  y 
las  medidas  de  rigor  á  que  eran  de  antiguo  tan  aficionados. 

Aun  podía  Espartero  retroceder  en  el  desatenUtcto  y  penuso 
camino  de  su  *})olítica«i  desprendiéndose  de  la  fracción  que  los 
rodeal>a  y  echándose  en  brazos  de  la  mayoría  del  Congreso  que, 
como  hemos  dicho  ya .  hacia  la  oposición  á  su  conduela ,  pon  no 
á  su  persona. 

¿  Espartero  tan  tenaz  en  sus  amistades  como  en  sus  odioi» 
y  prefiriendo  ^toidte  sus  afectos  jpsrtkttfares'al  porvenir  de  sa 

partido,  miró  con  indilerencia  ]a  discoidia  que  lo  gangreuaba,  y 
encerró  mas  y  mas  su  poder  y  sus  favores  en  el  reducido  circuio 
de  su  camarilla. 

Aun  asi  podría  haberse  rehabilitado  ante  la  oposición  progre- 
sista, haciendo  qnesu  gobierno  justificase  en  his  Gdrtes  la  coa- 
docta  observada  en  Barcelona.  En  todo  caso ,  un  voto  de  censáis 
ooMra  m  fflinistfos  podría  h^  sido  eL  deaenlm  de  taatason- 
ptioMsion;  desenlace  que  acaso-  bnbiese  reeonetUado'  i  Espartero 
con  la  oposición  parlamentaria ,  elevando  al  poder  á  sus  principa- 
les jefes  con  arreglo  á  las  buenas  prácticas  del  gobierno  repre- 
sentativo. Pero  el  regente,  acoslunibrado  siempre  á  ver  obedecida 
y  respetada  su  voluntad ,  creia  dba  humillación  lo  que  solo  era 
una  necesidad  de  las  drcunstancias ;  y  en  vez  de  sacrificar  ú  sus 
ministros,  por  .coavaniencia  da  todo»,  sacrífieése  él  solo  en 
pMjuicio  snyo  y  del  partido  progreaiata. 

:  OhoBoado  mas  y  mas  con  su  gobierno  de  esi^lusivismo  y  per* 
aonalidad;  alucinado  por  la  amistad  de  sus  ñrroritos;  eoi^sodo 
cándidamente  eii  la  popularidad  de  bU  liOiiibro  y  la  gratitud 
de  .la  nación  á  sus  pasados  servicios ,  sin  pensar  en  que  las  nacio- 
nes son  olvidadizas  y  voluble  el  populacho ,  dio  el  paso  mas  da- 
acerla^ode  su  marcha  política,  disolviendo  á  los  pocos  días  de  su 
llegada  á  Madrid  aquellas  Cortes  progresistas ,  géouina  repieasB- 

^te  acto;  de  inoportuna  vengansa  te  divoM  eemfdetameate 
fe  ios  j^.n^  autpimdos  del  liheraliamo,>aleado  un  gusnis  de 
desafio  arrojado  4- la  arena  política  ,  en  cuyo  combate  á  muerte 
debida  pex'dci:  U  r^&tm^  á^ya^  de  ptüdor  su  |)opularidad. 
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•  ljri,9€<not6  lo  mermada  que  esta  se  hallaba  á  su  paso  por  la 
predilecta  y  entusiasta  ciudad  de  Zaragoza  ,  donde  no  encontró 
aquella  fervorosa  adhesioa  que  hasta  en to [ices  y  con  tanta  cons- 
tancia ie  tributara.  Mas  significativo  fué  el  recibimiento  que  le 
hizo  la  capital,  en  el  i|tte  la  frialdad  y  la  iotfiléreiicui  hablan  sns- 
tiiaido A  kñ «tmadoras  meniíéitacioiiee  de  otras  Teeee.  finBepir- 
terp  no  velan  ya  m»  tatigoos  tpesioiiadae  al  general  delaairapa» 
liberales ,  al  pacificador- de  Bspaia,  al  regente  popÉlar  y  áemN- 
crAtieo.  eiiio  al  boaibardeador  deBareclona,  al  jefe  áíA  EBiado 
iracunda  y  severo  ,  al  orgulloso  caudillo  de  una  corta  y  desacre- 
ditada íi  acción ,  que  esplotabacoo  irritante  esclusivísfflo  el  triuB- 
ibdel  partido  liberal  en  1840. 

Aun  ccnservab^Espartero  inmenso  prestigio,  que  nuoea  per* 
dió .  en  la  milicia  nacional  /  elaaea  ioMerea  de  Madrid ,  Zaraga* 
a  y  CAdis,  ai  bien  hidña  perdido  casi  toda  su  pdpnlaridad  ea 
Barcetona,  A  eaii8a|de  sa  rigor  y  deVasonibioso  deaarrollo  del 
cAeoBento  republicano ;  en  .Valencia ,  diridida  en  bandos  y  d^nl- 
do  en  ella  basta  el  mas  exaltado  é  inquieto ;  en  Sevilla  .  dominada 
por  un  corlo  número  de  viólenlos  constitucionales  que  obedecían 
las  órdenes  de  !a  fracción  uUra-liberal  exaltada  de  las  Cortes  ;  en 
Málaga ,  en  la  cual  los  alborotadores ,  de  quienes  eran  cabeza  ios 
oonlrabandialas ,  solian  estar  contra  el  gobierno  eiiatante ,  cual'- 
quiera  que  fuese  >  porque  la  aedicioD  era  para  ellos  «na  espésala- 
don  provecliosa;  y  «i  fin ,  en  todas  las  mas  Importantes  pobla-* 
dones  de  España,  donde  el  eleio  y  la  noltaa  por  ana  parto,  y  las 
intrigas  y  predieaeiones  por  otra  de  las  oposIdoDes  moderada, 
progresista  y  republicana ,  habian  sembrado  ideas  de  odio  y  de 
resistencia  -aI  regente  ,  separando  de  su  devociou  á  la  clase  me- 
dia y  ú  no  poca  parle  de  la  del  pueblo. 

Con  tales  y  tantos  elementos  de  oposicioa,  era  una  lucha  de 
gigante  la  que  debía  sostener  el  conde^nqne « y  tal  vez  pudiera 
soñar  sn  el  triunfo  si  sus  enemigoi  permaneeitn  alelados.  Asi  lo 
temían  los  oponcionistas  de  diversos  matices  qae ,  sin  aeuerdo  y 
cerno  A  la  desbandada,  acometían  periodos  lados  al  regente;  mas» 
convencidas  de  que  por  sí  solo  no  habta  entonces  un  partido  tan 
fuerte^que  fuese  capaz  de  derril^r  la  í»iluacioa  que  á  todo  trance 


sQ  empeñaba  en  tosMer  el  géamX  Espartero .  mMñkkmfm  y 
ooaligarousü  por  iifi .  por  medio  de  uaa  púbUca  maniíesUcioa  de 
la  prensa  disidente. 

Fué  el  pretesto  de  la  célebre  coaiicton  periodística ,  lá  tiranía 
que  se  suponía  ejercer  el  gobierno  coa  io3  periódicos ,  cuando  en 
mlidad  nunca  habii  sido  tan  raipttida  ü  Itbartad  de  eaoríMr 
eoflM.eA  aqliflUa  épm*  mifertid^  en  mas  devá  eeaalon  en  a»^ 
qiMtoia  lieanaiaf  en  «epnipaDlé^leaanflraiie. 

All]|ijBarhi>yd¡alo6.reriédieo6qae  vieM  la  linpAbliea« 
lea  dUíeioe  tiempos  de  la  i«dgeoeia  de  Bapaiiero ,  asómbranoe  b 
huiuillante  toUiraacia  de  aquel  gobierno  con  los  inauditos  desma- 
nes de  la  prensa  oposicionista  de  todo<  matices,  desbordada  hisiá 
el  estremo  de  estampar  El  Papagayo  de  Bareelena  una  viñeta  que 
representaba  á  Espartero  sufriendo  garrote  vil. 

£1  £c9  del  Comercio,  cayendo  en  la  red  hábilmente  teoüda 
por  ¡a  B^rMt,  fué  el  pcimero  que  lenió  la  ves  de  alarma  entra 
ioB  eaqnUnm  *  proponiendo  la  taidiekn  ptnoMiiica  que  •  ria  ü 
pfeveerlo,  tenia  que  convertirse ,  como  ee  eenvirtió  deada  ob 
principio,  én  codiem>pclUiea ,  en-tmalgama  de  WparAdoa » oe 
para  defenderse  de  las  arbitrariedades  del  poder»  sino  para  com- 
batirlo y  derrocarlo  juntos,  lié  aquí  alfjunos  párrafos  del  famoso 
articulo  del  Eco ,  origen  de  aquiHn  imprachcabíc  ¡umn^  pedestal 
.  de  loe  moderado;»  y  abismo  del  partido  progreaiste : 

•AI  paso  que  las  drcnnstancias  se  complican,  y  á  propordea  que 
eimdtfQ  los  recelos  de  qae-  se  pretende  cecadenar  á  la  prensa »  se  tace 
fonoao  qaeloe  escritores  pObliooa  se  muño  y  oompaeien  para  residir  eo 
el  terreoo  de  la  ley  todos  los  golpes  qne  la  arbiirafiedad  y  la  (Obriza  poe- 

dan  asestarles ;  pues  no  de  otra  manera  habrían  podido  nacer  los  suce- 
sos de  julio  en  la  vecina  Francia,  del  i?ii>nio  decreto  que  atacaba  las 
garantías  de  los  publicistas.  Nosotros  que  ni  negamos  nuestros  principios 

progresist*ís ,  ni  llevamos  A  mal  que  cada  matiz  emita  cus  creencias ,  con 
tai  que  no  abandone  el  campo  de  las  doctrina»^  para  predicar  la  subver- 
sión y  coucilar  las  masas  contra  el  gobierno  ei>lablecida ;  nosotros  que 
pensamos  que  el  lenguaje  virulento  no  da  mas  fuerza  á  la  veicUd,  y 
que  si  algún  electo  produce  es  el  de  prestar  armas  á  los  que  quisieran 
ebclavizarla  ;  nosotros  ,  en  fin,  que  llovamos  la  tolerancia  hasta  el  punto 
de  no  causarnos  miedo  las  teorías  ulirurnontanas  y  el  derorhn  divmo  de 
los  reyes;  nosotros^  ¿  quien  no  escaudali/an  luá  idea¿  republicanas,  ni 


Digitized  by  Google 


OIDA  PE  £SPAaT£RO. 


357 


las  reformas  eclesiásticas,  nos  atrevemos  á  proponer  á  l^s  que  se  hallan 
ih  rnh^7ñ  do  las  ^cdaccionP^;  pf  riodísticas,  sin  csclusion  de  colores  ni 
banderías,  uaa  reunión  amiga  y  íraternal  con  el  íín  de  convenir  en  la  ma- 
nera do  sostener  cada  cual  sus  opiniones,  pero  de  un  modo  (¡m  frustre 
d  golpe  qutí  nos  amaga,  y  cuyas  trisitos  consecuencias  habría  que  llorar 
aunque  Urdiamenle.  ¿No  se  nos  dice  que  se  conspira  en  secreto  contra 
nosotros?  ;,  No  se  nombran  comisionos  para  reprimir  y  ahogar  nuestra 
voz?  ¿No  pudieran  adoptarse  tales  disposiciones  que  falseasen  de  hecho  el 
articulo  i.*  de  Ja  Constitución?  ¿No  seria  dable  que  se  intentase  cualquiera 
tropelía  en  im  intermedio  legislativo,  coafiados  en  esos  velos  de  iodenip 
nkUd,  que  nunca  dejan  de  concederae»  por  mas  que  abran  ana  honda 
herida  en  el  seno  de  la  patria?  Pues  ei  todo  esto  es  cierto  ¿por  qué  no 
hemos  de  poner  nuestra  conjunta  faena  contra  esas  bastardas  maquina- ' 
dones?  i Por  qué  no  hemos  de  oegnr  con  publicidad  y  nohlaza  d  abismo 
que  se  abre  á  naastroapies  de  un  modo  teoebioso  y  aleve?  ImperdonaUei 
serfunos  ai  nos  abandonásemos  al  azar  oon  ciega  conflaniat  despreciando 
cnanto  oímos  y  presumir  debemos.  Si  esta  idea,  producto  de  detenidas 
meditaciones  y  sugerida  por  la  mejor  buena  fe  y  por  los  datos  que  po- 
seemos,  es  aceptada  ,  desde  luego  pnodnn  nuestros  colegas  manifestarnos 
su  ascniimifnlo  por  medio  dn  sus  penódi<'os  ó  confidencialmente  ,  para 
acordar  el  día  y  punto  en  que  haya  de  tratarse  un  asunto  en  que  so 
interesa  el  bien  público,  el  respeto  de  la  ley,  las  garantías  constitucio- 
nales y  el  decoro  de  la  prensa  ,  centinela  avanzada  de  la  libertad,  y  una 
de  las  mas  poderosas  palancas  en  los  gobiernos  representativos.»  • 

Ifo  se  hizo  esperar  mudio  tiempo  las  respuestas  dé  los  perió- 
dicos absolutistas  y  noderados  i  la  iavítadon  del  diario  progre* 
sista ,  siendo  notables  los  siguientes  párrafos  del  iEmsIdn.  «dbi- 

riéndose  á  tan  provechosa  invitación: 

■S'otible  es  por  la  gravedad  de  su  asunto,  por  la  solidez  de  sus  ra7-o- 
naniienios,  por  la  templanza  de  su  tono  y  de  su  desempeño,  el  articulo 
de  El  Eco  del  Úomercio  que  á  continuación  insrrtainos. 

El  Eco  drl  Comercio  propone  en  este  artículo  á  todos  los  diarios  inde- 
pendientes una  asociación  legal  y  pública,  dirigida  á  impedí i  y  conira- 
restar  la  ilegal  prevención,  la  ilegal  represión,  el  encadenamiento  y 
sérvidnmbrs  de  la  imprenta,  á  que  aspira  el  gobierno,  y  de  cuyos  opa- 
dos crlóiinales  designios  se  manllleslan  cadá  dia  mas  alarmantes  síq* 
lemas» 

Nosoiros.  aprolKimos  desde  inego  y  aceptamos  por  nuestra  parle  en  so 
éseñcla'y  aun  en  sus  accidentes ,  salva  tal  vez  a^na  leve  modificación  de 
cDos Ift  ideé  del  periódico  progresista;  y  estamos  di8t>nestos  ¿  ooopenit 
i  SainroAa,  á  sa  iadiedlata  «!|M|Íoli,^m'1a  wMíMIfm  y  t«H>iB.^ 
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cxi^c  la  misma ^rduidad  de  la  crisis  en  quo  se  baila  constituida  la  im* 

prenia. 

La  laedida,  tal  como  la  ha  concebido  El  Eco,  es  tan  útil,  tan  natu- 
ral«  taa  oeuesaria,  tan  constitucional,  inofensiva  y  desinteresada,  qae 
todos  los  papeles  Independientes  se  apresurarán  á  acogerla,  que  nadie 
üsar.i  impedirla  ,  ni  recubarla,  m  desaprobarla  ;  que  el  mismo  gobierno 
y  sos  órganos  habrán  de  llevarla  á  bien ,  al  menos  en  la  apariencia,  sioo 
quieren  con  una  improdenie  y  abfiolntamenle  estéril  y  nula  y  rídfaila 
oposldon  oonlenr  impttcitBneoie  k  i«alÍdMl  y  oerUdunibre  de  loe  nidé- 
fióos  intoilos  <pio  se  le  hDputsn* 

Unámonos,  pues,  ahora  que  todavía  es  tiempo ;  unámonos  antes  fK' 
Uagamié  é  «oáiinf  k»  Inma»  UktrSkidat  eoa  que  dfiearMbMMiife  u  motm- 
«ese  y  que  descaradamente  ie  wrden  á  la  lux  id  dta«  t9awttmiUit  pafiMh 
Mr  6  mano  aripeda  <oi  derechos  ie  la  nedon ;  unámonos  para  maaiener 
tiva  la  pública  discusión  de  los  interef^e!^  públicos,  la  primera  de  las 
garantías  constitucionales,  el  articulo  2/  de  la  ley  política  del  Estado. 
La  existencia  de  la  imprenta  es  sif^mpre  la  existencia  del  rúgimen  consti- 
tucional: la  existencia  de  la  imprenta  es  hoy  o\  primer  obstáculo,  el 
obstáculo  mas  serio  en  que  tropiezan  hi  traidores. 

Su  divisa  es  esta:  un  golpe  de  Estado,  y  con  el  golpe  de  Estado  U 
muerte  de  la  iiuprenta ,  la  abolición  del  sistema  parhmenlario ,  la  proro- 
gacion  de  la  minoría.  Hé  aquí  los  tres  puntos  de  su  programa. 

Nuestra  divisa ,  la  divisa  de  todos  los  poHtAM  polUicot,  de  todas  I» 
'opiniones  sinceras .  da  todos  los  tembras  probos,  absolMlstas»  eomlita* 
ckmales,  demócratas,  progresistas  d,  conservadores,  debe  ser  ests:  la 
vida  de  U  imprenta,  ú  mantenimiento  de  régimen  parlamentario, bler- 
minadon  eonstitucional  de  la  legeocia.  Hé  aqní  los  tres  punios  de  aaes- 
tu»  prosrama. 

AyiÜBto  y  Dio$  te  ayudará ;  hé  aquí  el  tema  paeifieo  que  atrindi^* 
dose  tras  d  baluarte  de  la  legalidad  escribieron  en  su  gloriosa  eoseOa  los 

hombres  aunados  contra  las  demasías  de  un  poder  permanente  en  la  ve- 
cina Francia.  Ayúdate  y  Dio»  te  ayudará ;  hé  aquí  la  máxima  que  debemos 
llevar  en  nuestro  corazón ,  y  proclamar  con  nuestros  labios  y  profesar 
en  nuestra  conducta  los  hombres  que  nos  unamos  contra  los  desafuer» 
de  UR  poder  interino  en  es[;i  desgarrada  Españ  i.  ¡Aifiídate  y  Diottiafl- 
dará!  hó  aquí  el  secreto  de  la  íuer?^,  el  grito  d*'  iniiiif  »  para  los  buco» 
ciudadanos ,  la  seüal  del  espanto  y  derrota  de  los  encmgos  y  ^ 

lo*  traidorei,  >  * 

Descúbrase  á  primara  vista  en  ten  atrevidos  documentos  b 

creación  de  uu  club  de  oposición  pertrianente  y  organizada  contri 
«Ivpoiar  del  reg^mie,  mas  lúeo  (^ue  uoa  junta  de  escritores  m" 
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cai'gada  de  d(  fender  loí*  derechos  é  inmunidades  de  la  prensa. 

Cándidos  fueron  por  demás  los  progresistas ,  si  no  vieroti  en' 
la  coalt^n  de  los  periódicos  ud  lazo  ée  coasídraeioii  ({iielosmiÜ* 
á  k»  modendos.  á  qnienei  habría  que  dar  parte  del  botín*  al 
Criunfaban  tos  ooosplradores.  Si  oo  sospacbaron  estó;  ái  creyém 
que  despees  del  tHuiilb  podtían  e^entlirse  sns  amlf^do^  é  irre- 
conciliables enemigos  con  la  honra  de  haberles  ayudado  ea  el 
comljate ,  no  de  candidez  sino  de  otra  calificación  mas  dura  son 
por  cieno  merecedores. 

£1  resultado  de  aquellos  artículos  y  de  los  pasos  que  por  los 
jefes  de  ano  y  otro  bando  se  dieron  para  llevar  adelante  tan  ir- 
reaUiabto  j  especuladora  liga,  faé  un  manifieeto'de  la  prensa  in-^ 
dapendíenia  de  Madrid;  grito  de  alarmé' y  de  ataqde  contra  la  va-^ 
oíinnte  aituadon  de  Espartero ,  y  bándéra  «{ad  guiase  en  la  ludia 
á  loa  dflseontenUia  de  tbdos  matices ,  que  eran  mochos. 

Después  de  un  tiol^tD  y  amenazador  exordio  se  estampaban 
en  aquelia  mauiícbUcion  los  cuairo  arlicuios  siguientes:  ' 
«1/  Declaramos  que  desde  el  dia  de  hoy  fonaamos  tina  asociaciou 
solidaria  que  tiene  por  objeto  defender  la  libertad  de  la  iiiiprcuLa  tlentro 
de  los  limites  de  la  legalidad  existente,  conforme  á  la  Constitución  ^  á 
las  leyes. 

S.*  Dedaramos  que  la  asociación  defensora  de  la  Imprenta  desempó- 
fiará  so  objeto  por  todos  los  medios  qae  le  stm  Üeitos,  confonae  &  la  Gons- 
UlQCion y  !&  las  leyes»  asi  coqlra  cualquier  atentado  que  enplane  4ir?cUi- 
mente  del  gobierno*  como  contra  lofi  que  proceden  directamente  d^  otro 
origen*  .  | 

3.*  Declaramos  quo  esta  asociación  defenderá  yasimismo,  en  iguales  tér- 
minos, bis  garantías  de  la  seguridad  y  de  la  libertad  individual,,  estable- 
cidas en  la  Constitución  y  en  las  leyes,  y  violadas  y  conculcadas  en  gran 
parte  de  la  monarquin  por  los  agentes  militares  y  políticos  del  gobierno. 

i.'  Declaramos  que  esia  asociación  defenderá  y  siisientanl,  en  la  prO; 
pia  form^j  la  no  prorogacion  de  la  menor  edad  de  la  reina.» 

fm  atrevido  y  trawendentnl  nianifitsto  aunbó  da  ahnmr  al 
'  pala.  PkrO<lia  délos  periodistas  fraiibefes,  éaando  las  etíMmá  or^ 

denanzas  de  julio,  iba  á  conmover  las  provincias  y  á  preparar  una 
revolución.  Su  objeto  no  era  otro  que  servir  de  palanca  contra  el 
débil  edificio  del  poder  del  regente ,  por  toda»  partes  combatido  y 
fvdauoio  á  datnimbaiso.         -  i  •  - 
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Inmenso  fué  el  efecto  que  produjo  en  la  nación  el  manifiesto 
de  la  prensa.  No  se  hablaba  ya  dü  otra  cosa  que  de  la  uoioo  de 
los  pañi  dos  estremos  para  librarse  de  aquel  eiieaMg»«oiiuiil.  fia- 
partero  y  m  parciales  erao  considerados  6&  todtf»  peite  eomo 
«dyeneduM»  /estraojera  que  ejerciao  ^  poder  por  efeeto  de  b 
ii8urpeeion  y  de  I»  Uraola.  Desde  1808 ,  tti  que  imperabas  los 
l^encesee»  oo  ee  liabia  visto  en  fiepefia  an  eoneafee  tan  general 
de  voluntades,  una  amalgama  talde  elases  y  de  partidos  para 
luchar  con  el  gobierno  ,  como  en  la  época  á,(¡ue  uüs  referimos. 

La  íicirorgaiiizacioü  de  los  partidos  era  gcHeral.  Los  prc^resis- 
tas,  divididos;  los  republicanos,  haciéndose  una  guerra  á muerte» 
por  demás  escandalosa ;  los  ministeriales,  vacilantes  y  deoeoncer- 
tados  por  falude  dirección  y  de  prestigio;  los  modendoe.  i(in  jeb 
ostenethley  m  programa;  loa  aMMMt  ata  organiiadon y 
sinlNinden. 

Nada  tenia  de  partieutor  que  la  idea  de.  coafícion  fuese  acodilla 
Agradablemente  por  taR  helero^^crií  os  y  encontrados  elementos, 
incapaces  cada  uno  de  por  si  para  iuchar  y  conseguir  el  triunfo. 

La  prensa  ministerial  mas  previsora  ó  mas  egoísta,  tronó  fu- 
riosa contra  la  proclamada  coalición.  £1  JStpietador,  esparterista 
acérrimo  •  decia  entre  otras  eosaa: 

«Y  esta  liga  que  por  su  naturaleza  incompacla  y  heterogénea  es  á  todas 
|«ces  im|)otcnte  y  ridicula  ( iio  nos  cansaremos  de  repetirlo)  ¿podrá  tóner 
mas  valor  que  el  artículo  2."  de  la  Constitución  y  las  demás  leyes  que 
garantizan  la  libertad  do  publicar  ios  pe¡isaaiienios?  Es  decir  que  la 
preosa  m  ha  eneontrado  huérfana  y  desvalida  hasta  que  media  docena  do 
diarios  dijeron  coflNfKáMfiM.  ¡Oh  miserable  parodia  1  ¡Oh  remedio  im- 
perfecto y  rain  1  SI  e!  interés  coman  de  esos  periódicos  '  es  sa  existencia 
de  hoy;  si  esta  existencia  está  garantida  por  la  ley  fundamental  del  Es- 
tado, ¿necesitáhais  recurrir  á  níia  Irrisoria  imítatíon  de  moYiínlentos 
gmdes  y  iBcnndos  en  otras  regioaes  y  en  ocasiones  diVéñüs,  raquIUoos  y 
astártoen  Tnestra  ainiósiirB:y  an  éeles  momoatee?  Pues  qué»  ¿esti  la 
sidlfacion  de  nucsu^  carta  coAsrtt^cional  eaeiusimwñie  encomendada  i 
unos  pocos  hombres  que  quieren  aparecer  representando  el  papel  de 
gigantes,  siendo  quíz&  diminutos  pigmeos?  ¿Necesita  el  pueblo  español, 
ese  pueblo  que  se  hn  desanj^rado  y  fmpohrecido  por  defender  ?;ti  Consti- 
tución y  su  reina ,  ¿necesita  por  ventura  de  U  coalición  de  los  periódicos 
para  oponerse  4  que  aquella  se  menoscabe  en  ioj»aa.peqQ6&>yi  ^ios 
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derechos  de  esta  se^ii  defrandados  en  lo  mas  insignifi^iitft?  Cuando  m- 
bas  se  haif  visto  positivamente  amenazadas  por  los  hombres  de  la  retro- 
gradación,  ¿se  lian  salvado  por  la  federación  de  la  prensa?  ¿Existia  esa 
federación  en  1810  y  18ft?  En  él  primero  se  salvó  la  Constitución,  y  en 
el  segundo  se  salv^  la  reina;  porque  los  espafioles  acudieron  ¿  defender 
las  dos  joyas  <toe  tan  oaras  les  lian  costado.» 

la  Gaceia  consignaba  Unbiea'  estas  acertadas  y  proféticas 
paUbras: 

«Una  coi^nradon  de  la  peor  especie,  por  cnanto. no  tiende  A  determi- 
nada forma  de  gobierno»  sino  á  la  desafición  pronta  de  todo  gobierno; 
ála  renovación  de  la  guerra  civil,  á  la  confusión  y  los  desastres.» 

SI  Eco  Cmereio,  liftDcipal  campeón  de  la  liga  periodística, 
de(^ndia  su  empresa  estampando  verdades  que  herían  de  rechazo 
á  sus  mismos  amigos,  á  los  vencedores  lodos  en  el  pronuncia- 
miento de  1.*  de  setiembre. 

¿No  es  tan  cierto,  dccia,  como  sensible,  que  al  marrar  ntiestro  periódico 
su  segunda  é'^roeñ,  se  cnconiraban  los  que  uu  dia  pelearan  juntos,  discordes, 
sin  concierto,  rota  su  armonía  y  divididos  en  fracciones  acaudilladas  por  la 
amJi>icioa,  la  intolerancia  >  las  parciales  rencillas?  ¿No  se  echaban  todos  en 
cara  la  sed  de  pando.  e>  anhelo  de  figurar  y  la  impaciente  codicia  de  los 
altos  y  lucrativos  puestos?  ¿No  se  hallaba  el  campo  de  la  discusión  de 
los  principios ,  invadido  por  las  miserables  banderías?  ¿  No  se  apelaba  á 
las  pasiones  poruña  parte ,  y  &  la  inmoralida)!  por  otra,  para  dominar 
las.  votaciones  en  ves  de  convencer  con  la  fuerza  de  la  razón,  con  los  pre* 
ceptos  de.la  lógica  y  las  imágenes  de  la  oratoria?  ¿Al  par  del  árbol  santo 
de  la  libertad,  no  crecían  los  abrojos  y  se  lozaneaban  las  venenosas  plan* 
las,  cuyos  jugos  mortíferos  circularon  rápidamente  por  el  cuerpo  social, 
que  poco  antes  so  presentara  robusto,  fuerte,  erguido  y  valeroso  en  los 
combates?  , 

Tan  exacta  pintura  ie  la  situación  progresista ,  i  j|ue  dió  orí- 
gen  él  mencionado  pronunciamiento,  debía  contristar  y  desespe-* 
rar  á  la  voz  á  los  que  tenian  fe  en  sus  doctrinas  y  á  los  que  espe- 

raban  con  fundamentu  otros  resultados  mas  beneüciosos  de  la 
dominación  del  bando  exaltado. 

Llevados  del  pairiótico  deseo  de  poner  pronto  remedio  al 
desgobierna  y  confusión  que  rodeaban  la  política  del  regente, 
y  eaeitados  por  las  ideas  conciliadoras  que  por  todas  partes  se 
proclamaban,  ya  antes  de  disolverse  las  Cortes,  los  diputados 
de  U  mayoría,  divididos  en  dos. fraoáoDes  que  t^^iun^abeii  Lo^r 


69i  CArilVLO  LVI. 

pez  y  Cortina,  habíanse  coaligado  también  á  ímitacioD  de  los  pe- 
riodistas, y  á  sus  esfuerzos  reunidos  se  debió  la  caida  del  minis- 
terio González ,  cuja  muerte  temía  y  con  razón  su  sucesor  el  ge*  | 
neral  Aodil.  -  | 

En  tal  estado  las  cosas » fiieron  dlsudtas  las  Górles.  Los  par-  j 
tidos  todos  acadieron  con  su  ardor  y  sus.  ambicioDes  al  campo 
decloral.  Unidos  en  unas  provincias ,  aislados  en  otras ,  trabaja-  \ 

ban  con  rabiosa  ncüvidad  {lara  derrotar  al  gobierno.  | 

El  bando  moderado ,  ganoso  de  la  parte  del  botín  á  que  la 
realizada  coalición  le  daba  derecho,  arrojóse  al  combate  anarbo-  ' 
lando  su  propia  bandera.  I 

Una  eomúioñ  eentral,  compuesta  del  marques  de  Gasa-lriqOi 
D.  Francisco  Javier  Isturiz»  D.  Manuel  déla  Riva-Herrera» daa 
Pedro  Pidal .  D.  José  María  Alvam  Pestaña,  D.  Alejandro  Ollm* 
D.  Joan  José  Garda  Carrasco ,  D.  Antonio  ite  loa  Rloa  tosas  y 
D.  Luis  José  Sartoríus .  dirigía  desde  la  corte  tos  trabajos  dedo- 
rales,  publicando  el  siguiente  programa,  tan  intencionado  como 
oportuno. 

«Constitución  de  1837,  franca  y  rclit^iosaraente  guardada;  firme  rc- 
sistnncia  á  toda  infraccioiv-de  ella  (3  íi  toda  modificación  que  prive  á  los  , 
cspafiuics  del  derecho  que  bau  adquirido  1  (jue  reine  la  escelsa  é  inoceale 
doña  Isabel  II  á  la  odad  de  sus  catorce  años;  ó  independencia  del  país 
de  cualquier  influjo  estranjero  que  tienda  á  moiotcabar  sa  decoro,  6  i 
perturbar  la  tranquila  consolidación  desús  instituciones,  éacontnriir 
el  desarrollo  de  su  industria,  y  la  conciliación  de  los  recerceos  in- 
tereses de  todas  las  provincias,  cual  corresponde  entre  hermanos.» 

El  ministerio .  las  autoridades  y  hasta  el  mismo  regente  acu- 
dieron también  al  campo  de  batalla,  icsueltos  4  resistir  en  éi  á 
tantos  y  tan  variados  enemigos. 

Nada  índica  tanto  la  debilidad  de  aquella  situación  comoh  | 
circunstancia  de  haber  descendido  Espartero  de  su  alto  puesto  de 
jefe  del  Estado  para  mezclarse  pública  y  directamcule  en  las  elec- 
ciones ,  dando  uu  manifiesto  que  no  era  otra  cosa  que  un  meflu>- 
rial  á  los  electores ,  una  limosna^de  popularidad  que  Tergoososi- 
mente  se  tes  demandaba. 

Resipirando  aquel  documento  la  imparcialidad.  la  unión  nitf 
tíbltm*  b  política  mas  toleranCe  y  concillsdora,  deacnbrte  co- 
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tre  las  mas  sanas  máximas  de  gobierno,  entre  las  mas  cuerdas 
advertencias,  entre  los  consejos  mas  razonables,  algo  de  interesado 
y  «dufihrista  en  los  recuerdos  de  servicios  prestados  ai  paispor  ü 
wgifíU ,  entre  1»  qi^p*  caotm  Itt  oposiciones  y  entro  aqoeUat 
estediadaa  Dnm  de  hmkt  édfmkh*  JoMmCo  ét  foHiM»  paet/kA' 
Arrie  la  guem  dwU,  (Utgwathr  d§  h  Omtíihuion  y  d$fm^d$ 
k  rma  ydeht  imOiuekmn,  eon  qae  Bsptrtero  trataba  de  recupe- 
rar el  prestigio  y  la  popularídad,  mermados  en  dos  años  de  torpe- 
za y  desaciertos,  evaporados  al  fuego  de  las  bombas  de  Barcelona. 

Todo  fué  inútil.  í.as  oposiciones  alcanzaron  un  completo  triun- 
fo en  las  elecciones,  componiéndose  la  mayoría  de  los  nuevos  di- 
putados de  progresistas  disidentes  y  unos  cuantos  conservadores. 
La  elecciOD  de  presidente  en  íavor  del  Sr.  Cortina .  jefe  reconod* 
do  de  b  mayerh ,  que  postergó  á  Oldzegi .  recordando  bu  eqai** 
vece  condaeta  en  las  Córtes  anterioreB » ábrmó  al  regente » y  an- 
guró  la  próxima  calda  del  ministerio. 

La  crisis  no  se  hizo  esperar.  A  las  pocas  sesiones .  empleadas 
en  la  discusión  de  las  actas,  adelantáronse  los  ministros ,  y  antes 
de  ser  acometidos  se  pronunciaron  en  derrota.  Su  dimisión,  aun- 
que esperada  tiempo  bacía ,  puso  en  nuevos  conflictos  al  regente. 
No  babia  ya  remedio.  O  tenia  que  echarse  en  brazos  de  la  oposi- 
eioa  •  sometiendo  su  totnntad  y  su  política  á  las  exigencias  de  loe 
descontentoe,  ó  tenia  que  buscar  nuevos  consejeros  en  su  exigua 
y  deiaoredítada  emuarilh»  dlvoreiándoee  para  siempre  y  de  un 
modo  violento  del- bando  progresista  á  qvkn  dd>ia  su  encumbra* 
miento  y  poderío. 

Sacando  los  nuevos  ministros  de  la  altiva  y  provocadora  ma- 
yoría, obralia  constitnclünalmente,  y  podia  aun  rehabilitarse  á 
los  ojos  de  los  prof^resistas,  si  hien  se  limitase  su  papel  al  de  uu 
presidente  de  república  sin  voluntad,  sin  iniciativa  y  sin  repre- 
aantadon  directa  en  el  gobierno  del  Jietado.  Poniendo  el  poder 
otra  ves  en  manoa  do  la  fracción  «yueadUi^  ae  deparaba  jdé  de 
un  partido,  ae  moatraba  ingrato  con  aus  antiguos  y  apasíenadoa 
Itertidarioa,  y  ae  convertía  en  dielador.  dispuesto  i  sosteíKer  su 
poder  como  se  sostienen  todas  las  dictaduras :  derramando  san- 
gre de  &US  eiitiuiigos.   '     '  •  ' 
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Lo  primero  era  lo  mas  acertado  y  consecuente ,  y  no  fué  cul- 
pa de  Espartero  quo  la  suspicacia  é  meticulosidad  de  Cortina  ,  y 
h  famdad  ó  U  diplomacia  de  Olózaga  •  impidiesen  la  fonnacioB 
é»  mí  iníDislerio  parlamentario  organiundo  el  pala  y  mora- 
lizando loa  partidoa,  hnbieae  empujado  á  la  poUtica  por  U  via  de 
pacificas  y  provechosas  reformas. 

Los  injustificados  desaires  de  los  dos  jefes  del  partido  progre- 
sista templado  obligaron  á  Espartcroá  poner  las  rieudas  del  go- 
bierno en  las  inesperlas  manos  del  lamoso  tribuno  D.  Joaquin  Ma- 
ría López,  corifeo  deia  fracción  mas  avanzada  del  nuevo  Con- 
greso. 

Recordando  los  antecedentes  de  Jüopez ,  sus  ideas  de  profpme 
ilimiuido.  sus  anárquicas  doctrinas  vertidas  desde  la  trilmoa,  atis 
máximas  revolucionarlas  j  su  alan  por  adquirir  é  aplauso  de  hs 
turbas ,  todos  creyeron  y  oon  ra«m  que  su  nombramiento  da 

presidente  del  Consejo  de  ministros  era  el  golpe  de  muerte  para 
los  principios  cuiibervadores  de  la  sociedad,  que  bien  prouto 
veria  envuelta  entre  los  horrores  de  la  anarquía  popular  y  las  des^ 
gracias  de  una  nueva  guerra  civil.  Todos»  sin  embargo ,  se  enga- 
ñaban^ 

-  Lopee ,  hombre  de  corazón  y  de  genio ,  politice  de  teorías  y  ds 
pasiones,  filósofo  de  candor  y  buena  fe ;  babia  sufrido  desde  h 
instalación  de  la  regencia  una  modificación  radical  en  sus  deno- 
oráticas  aspiraciones,  vm  Irasformacion  completan  sus  instin- 
tos populares,  un  cambio  general  en  sus  políticos  desin  s.  El  tri- 
buno de  1834,  el  demagogo  de  183ti,  el  revolucionar  io  de  1839 
habíase  convertido,  sin  apenas  notarlo  él  ni  sospecharlo  sus  ami- 
gos y  parciales,  en  hombre  de  orden  ,  de  tolerancia  y  de  gobierno. 

V  iendo  con  serenos  é  imparcial^  ojos  la  ineptitud  del  regente, 
la  mipei^le  ambición  qne  corroía  á  los  partidos,  la  anarquía  de 
laa  idefs ,  la  guerra  de  las  peñones,  la  postración  de  la  apdedad, 
cencibi<)  f  n  su  poética  imaginación  m  pennmieiito  deslumbra- 
dor, una  Idea  magnífica,  un  proyecto  altamente eonsolador  y  pa- 
triüiicu.  La  unión  de  todos  los  españoles,  y  la  regeneración  y  el 
engrandecimiento  de  la  pruria;  sueños.de  poeta  •  delirios  de, filó- 
sofo que  no  debiau ,  que  no  podían  r^lizarse. , 
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Solo  un  político  taij  itiocentei  tan  cándido.  tan  inesperto 
como  López  era  capaz  de  preaumtr  que  á  su  acento  ,  por  elocueni» 
te,  por  íasciQador  que  fuese,  habían  los  partidos  de  olvidar  su 
liiflloria«  de  sofocar  sus  ainbiGÍ9iu» ,  de  atcrifiisar  su  nnidfMi  y  sa 
Ofgülto  aflle  las  aas^del  interés  común ,  del  biao  general.' 

La  virtud  {HdiUca ,  oomo  la  virlud  soeial  •  no  se  adquicfie  al 
86  ptaetica  ^  un'dit,  en  uq  momento  determinado,  si  no  ha  ido 
amigándose  muchos  afios  antes  en  él  oorason  del  hombre  d  en 
el  corazón  de  los  partidos  por  medio  de  una  educación  apropósito 
y  de  una  serie  de  actos  que  teogau  por  h'd&e  ia  moralidad  y  ia 
justicia. 

impulsado  de  su  noble  deseo,  de  su  patriótico  proyecto,  pre** 
sentóse  López  en  las  Cortes  con  sus  compañeros  de  ministerio 
AguUar,  Serrano .  Frias»  A^n  y  Gahalleco,  y  eon  eioeoenlas  9 
aneMadoras  fmaes  desenvolvió  an  programa  de  gobierno,  oeSi/* 
*  ehiye^  sn  diseurso  con  este  párrafo  tan  seductor  como  bri- 
llante! 

<Sc  levanta >  señores,  una  nueva  bandera;  bandera  de  justicia,  ban^ 
dera  de  unión ,  bandera  de  reformas ,  bandera  en  que  está  escrito  el  noili¿ 
bre  de  la  patria ,  el  nombre  del  pueblo ,  á  cüya  dicha  debemos  ctnsagrar 

D8S ;  y  al  rededor  de  esta  bandera  se  agruparán  ios  representantes  de  esc 

mismo  paeblo.  y  se  agruparán  los  espafioles  todos  para  levantar  esta 

nación  á  la  alta  importancia  de  qucgo/.ó  ali;un  dia.  y  liacerla  figurar  COU 

esplendor  y  lusirc  entre  las  naciones  mas  libres  y  felices.» 

♦ 

InespSüahIe  y  general  fué  el  aplauso  oon  que  se  recibiá  el  pro* 
grama  del  nuevo  ministerio ,  así^r  la  asamblea  en  masa  como 

por  las  tribunas.  La  prensa  toda  acogió  con  felicitaciones  y  rego- 
cijo la  nueva  situación ,  inaugurada  por  López  bajo  las  bases  de 
una  amnistía  para  los  emigrados  políticos,  participación  de  los  , 
destinos  á  todos  ios  hombres  de  méritos  y  buenos  servicios,  lega- 
lidad en  Jas  elecciones ,  respeto  á  la  prensa .  inviolabilidad  de  dor 
mícilio ,  condenación  de  estados  escepcionales  y  desarrpUo  de 
mijoras  y  bienes  positivos^  con  la  nivelación  ademas  de  los  pre* 
supuestos. 

£1  pais»  cansado  de  revoluciones  inútiles,  de  ensayos  pemi- 
eioios,de  administraciones  esclasi vistas  y  esplotadoras,  ¿ü  outregó 


« 

á  las  gratas  áspimciones  de  un  porvenir  mas  risueño  y  cekbró 
con  solemoes  manifestaciones  de  alegría  el  programa  dei  minis- 
terio. 

Espartero  parecía  tranquilo  y  satisf^hodeliiuevo  rumbo  quo 
tomaba  la  poUtíca ,  y  recíbia  goxoso  los  plácemes  de  la  oploioD 
pública  pof  los  decretos  del  mialaterio  sobre  IsgaHdad  en  issslec- 
oiooss,  é  tiiTiolabilidad  de  la  oorrespoadsodi*  y  per  eldeeieltt 
de  amplía  y  general  amoistfa,  leído  en  las  Góptes  d  í$  por  el 
presidente  del  Consejo  en  medio  de  los  mayores  aplausos. 

Mucho  se  ha  comentado  en  todas  épocas  este  paso  generoso 
del  ministerio  López,  creyéndolo  unos  origen  priücipal  de  la  caída 
délos  progresistas  en  1843, siendo  causa  para  otros  del  rompi- 
miento inesperado  entre  el  regente  y  sus  ministros.  Ambos  juicios 
sen  iHexaelos.  El  proyecto  de  amnlstte^^oo  trajo  á  España  á  los 
milítam  emigrados,  porque  no  llegó  A  ser  ley ;  pasadoal  eitoen 
de  una  eomlsíoa  del  Congreso ,  murió  sin  discotifs»  mqgím, ' 
cuando  murió  al  día  siguiente  él  ministerio  que  lo  redactara. 

En  el  curso  que  las  cosas  públicas  Uevabaü  .  los  emigrados 
hubiesen  vuelto  al  seno  de  sus  familias  de  cualquier  modo  y  en  la 
ocasión  mas  oportuna.  Es  falso .  pues ,  que  el  ministerio  López  les 
abriera  las  puertas  de  la  patria ,  pues  ,  como  ya  hemos  dicho,  as 
llegó  á  darse  la  ley  de  amnistia ,  ni  aquel  ministerio  cnerda  ya 
el  poder  cuando  los  moderados  atratesáron  las  fronteras. 

Allanóselas  únicamente  la  opinión  que,  en  incesante  y  geoeni 
elamoreo,  abogaba  en  la  prensa,  en  las  Córtes  y  en  los  puúüM 
por.  una  política  de  olvido  y  dé  perdón ,  en  contraposición  á  la 
seguida  por  el  regente,  de  venganza,  de esclusivisino  y  pandi- 
llaje. Tan  encarnada  estaba  en  ^1  país  y  en  los  partidos  lodos  la 
«  idea  de  la  aimiisiía  ,  que  los  periódicos  progresistas  masavanzados 
eran  los  que  con  mas  instancias  pedianla  vuelta  de  los  emigrados; 
y  las  juntas  populares ,  al  comenzar  la  sublevación  de  julio .  eran 
las  primeras  que  agasajaban  y  daban  puestos  de  importancia  á  les 
expstriadOB. 

La  amnistía,  pues*  fué  una  necesidad,  una  exigenela  de  la 

opinión  ,á  la  que  el  ministerio  de  mayo  tuvo  que  someterse,  muy 
á  gu&to  suyo.  Ei  Eco  del  Comercios  que  lo  era  tambiea  del  país 
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entero  en  la  cuestiou  de  ammstia ,  al  dar  cuenta  del  pppyBcfo 
leido  en  el  Congreso,  e^ribía  un  .ntículo  notable,,  del  que  ao 
podemos  refiisUr  á  la  tentaciaa  de  copiar  aiguoos  de  sus  párrafos^ 
eaerítos  como  no  se  «uieeseribir  eQ  los  periódicos ,  tomando  ]^ 
aorta  «1  fionUmieoto  y  por  eoos^oío  al  coraion» 

•Concluida  tan  interesante  y  significativa  peroración,  leyó  S.  E.  desde 
la  tribuna  el  ^eneros  >  proyecto  de  amnistía  que  insertamos  en  otro  lugar; 
proj'ectoque  ha  1*  [  Oiier  Hn  á  las  pasadas  discordias,  y  restituir  al  suelo 
paiiiü  ai  pudre,  al  hijo,  al  esposo  y  al  amigo,  para  que  estrechen  4  los 
objetos  de  su  ternura,  ya  que  solo  anioiados  de  esta  qonsoladpra  espe- 
ituft  b^n  podido  8obrevi?ir  á  su  dolor...  Nuestras  lágriiaas  ooit^roi^^ 
recordar  las  que  con, igual  motivo  suTcaron  nuestras megillas en  otra  (§po« 
'  ca  inolvidable...  porque  también  noaotroa  hemos  sufrido  tos  rigores  de  las 
^ridsitttdts'poUtfeas...  porque  lambleri  nosotros  aniielamos  por  Irsuspirá* 
da  recoooifiacioii  cuando  éramos  victimas  de  la  safia  reacdonafia...  por^ 
qpe  tmíÉm  nosotros  fuimos  semenciados  ¿  muerte.*,  y  porque  «mliiei 
aesoiros  libramos  la  vida  4  benefteió  de  la  hos[)¡talidad. 

«Dichosos  una  y  mil  veces ,  nos  decíamos,  los  que  tocan  al  término  de 
8US  desgracias;  los  que  van  ;'i  pisar  sus  patrios  lares;  &  oir  su  idioma;  á 
escuchar  los  cánticos  de  los  templos  en  que  ahibaron  por  Irí  vo?  primera 
al  Supremo  Hacedor;  á  ver  la  cuna  que  los  meció;  !o«;  sitios  m  que  cor- 
rió su  infancia ,  y  el  lecho  que  les  sirvió  de  asilo...  Pero  mas  dichosos  aun 
los  iiombres  escldrecidos ,  filantrópicos  y  liberales ,  á  quienes  cabe  la  en- 
vidiable suerte  de  mostrarse  tírandes  y  {generosos,  y  de  rudbir  las  .ala- 
banzas de  la  culta  Earopa  y  la  bendición  de  las  generaciones. 

»iAh!  ¿Por  qué  no  nos  es  posible  llevar  tan  grata  nueva  4  donde 
quiera  que  haya  un  proscripto?...  ¿Por  qué  no  nos  es  dado  traerles  á  lo^ 
dos  al  augusto  reciMo  donde  resond  ayc^  la  palabra  «Mlufi^  para  *4ue 
ea  él  y  en  presencia  da  la  niela  de  San  Eernasdo»  ratlScaran  él  jiiianmip 

de  respetar  la  ley  fundamental,  de  de&nder  á  todo  traocaios  derechos 
'  de  la  que  ha  de  regir  por  sí  nuestros  destinos  dude  «C  10  ife'ecfiilre  di 
iUi,  y  de  corresponder  agradecidos  &  los  que  han  puesto  fin  ¿  sus  tra- 
bajos é  infortunios? 

»  T  aun  mas  que  todo:  ¿por  qué  no  podemos  hacer  que  los  lepulcroa 
nos  vuelvan  los  luroes  convertidos  boy  ou  polvo  y  nada?  Mas  ya  que  d 
ciclo  nos  veda  tunta  dicha ,  tributemos  nuestras  alabanzas  al  genio  privi- 
legiado que,  si  como  tribuno  de  los  pueblos  fué  el  primero  en  pedir  la 
t'ibla  de  sus  dcreclios,  también  lo  ha  sido  á  endulzar  la  suerte  dc  los  que 
padecen  por  sucesos  que  deben  olvidarse  para  siempre. » 

♦ 

■Tampoco  íaé  la  proyectada  únliiatiá  la  causa  ú  moúxQ  M  ' 


íes 


desaoiiefdo entre  Espartero  }  los  ministros,  eomo  entonces  supa- 
flieron  y  aun  sostienen  los  encomiadores  del  regente.  La  caua 
única  y  principal  4le  afael  rompimiento  no  fué  otra  que  la  tena- 
eid^d  del  éllimo  en  sostener  al  general  Linaje  al  frente  de  las  ddi 
inspecciones  de  infanteria  y  milicias  proYineiales ,  cargos  que  él 
goúenio  no  consideraba  convenientes  ei^  manos  de  una  sola  pe^ 
sona. 

No  era  en  verdad  esta  razón  militar  la  que  aconsejaba  la  adop- 
ción de  semejante  medida.  Otra  razón  política  impulsaba  al  go- 
bierno á  separar  do  níquel  cargo  al  general  Linaje  y  confeririíí  uoa 
capitanía  general.  Linaje  era,  á  no  dudarlo  .  «i  amigo  intimo  de 
Espartero  ,  el  consejero  de  nías  influencia  en  la  camarilla  del  re- 
gente. $1  ministerio  tenia  envidia  desaquella  influencia  prirada, 
y  á- destruirla  st  dirigieron  desde  un  principio  :todos  sos  ^aei, 
fistrellironse  estqs  en  la  íntima  j  verdadera  amistadi  del  geoenl 
Espartero  hiela  sir  antiguo  cominifiero  de  armas .  y  no  vaciM  €B 
preferir  un  tierno  afecto  del  corazón  á  la  conveniencia  de  un  par- 
tido, ú  h  tranquiiitiad  del  pais  ,  ásu  propio  interés. 

Esta  conducta  ,  que  honra  y  enaltece  al  honibí  e  ,  condena  al 
político.  Su  tenacidad  en  sostener  al  general  Linaje  revela  !a 
lealtad  de  su  corazón .  pero  demuestra  la  escasos  de  su  talento, 
su  falta  absoluta  de  dotes  de  gobernante. 

fiechazados  por  Espartera  los'  decretos  de  destitución  de  los 
fenerales  Linaje,  Zurbano,  Ferraa  y  Tena  ,  si  bien  fueron  ad- 
mitidos, aunque  con  repugnancia,  los  que  separaban  i  D.  Gays^ 
taño  Cardero  y  D.  Bliguel  Camacho  de  los  gobiernos  políitcotd* 
Cáccres  y  de  Valencia ,  los  ministro?  presentaron  m  dimisión, 
que  les  fue  aJiniLida  después  de  muchas  dudas  y  vacihu  iones. 

Tal  era  la  irresolución  del  regente  en  adoptar  aquella  medida, ) 
tan  desprevenidos  se  hallaban  los  dimisionarios  sobre  el  resultado 
déla  crisis,  que  la  primera  noticia  que  tuvo  Lopea  de  la  admisioa 
de  su  renuncia  fué  un  aviso  confidencial  de  haberse  presentado  á 
despachar  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  su  sucesor  D.  Al- 
varo Gómez  Becerra.  Bajo  su  presidencia  formóse  el  nuevo  gabi* 
neta  con  los  Sres.  Mendizabal .  Gómez  de  la  Serna.  Cuetos  y  Ho- 
yos ,  que  fué  reemplazado  poco  después  por  «I  general  iNogueras. 
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No  podia  nombrarse  an  ministerio  mas  anti-parlamentario, 
mas  desprestigiado  ,  mas  inútil  eo  aqucilos  momenlos.  Mendixa- 
bal ,  JÜecerra  y  Nogueras  eran  personajes  antipáticos  y  desacredi- 
tados á  los  qos  de  todos ;  el  primero  por  su  empirismo  rentistico, 
el  segUDdo  por  su  exagerado  regalismo .  woñ  peraeeucioDes  contra 
el  clero  y  su  esclosivismo  en  la  magistratura » y  el  tercero  por  sus 
emeldades  dm^ote  la  guerra  dvil,  entre  lasque  descottaba  el 
asesinato  de  la  madre  de  Cabrera ,  que  tan  triste  reputaekm  dió 
desde  entonces  al  mencionado  ministro. 

Los  mayores  enemigos  del  general  Espartero  no  le  hubiesen 
propueblo  en  aquella  ocasión  peores  ministros  para  precipitarle  y 
hundirte. 

Fatal  fué  el  efecto  que  en  el  público  produjeron  aquellos  des- 
acertados .nombramientos.  Por  todos  se  consideraban  como  un 
guante  arrojado  por  el  regente  á  los  pies  de  la  mayoría ,  al  sem- 
blante del  país.  £1  pais  y  la  mayoría  lo  recogieron  sin  vacilar ,  y 

declararon  una  guerra  á  muerte  al  desatentado  general  y  á  sus 

egoístas  paiíidarios,  que  así  osaban  sobreponerse  á  las  prácticas 
parlamentarias ,  al  bien  del  pais ,  á  la  unión  y  reconciliación  de 
los  partidos. 

Tan  pronto  como  llegó  á  noticia  del  Congreso  la  naert  de  la 
calda  del  ministerio  de  9  de  mayo ,  se  apresuré  á  prevenir  las 
fanestas  consecuencias  que  sem^ante  suceso  iba  á  producir,  fil 
Sr.  Olózaga ,  vuelto  á  la  confianza  de  la  Cámara  por  haberse  de- 
cidido por  la  oposición  á  los  que  (an  mal  aconsejaban  al  jefe  del 
Estado  ,  formuló  ,  coa  muchos  diputados,  una  {jíoposicion,  equi- 
valente á  un  voto  de  confianza  al  ministerio  López  ,  y  de  censu- 
ra contra  el  que  pudiera  sucederle  en  caso  de  que  no  llenase 
las  miras  del  bien  público .  representadas  en  el  Fárlamento  por 
los  diputados  de  los  pueblos. 

H6  aquí  la  proposición : 

«Pedimos  al  Congreso  se  sim  dirigir  á  &  A.  el  regente  del  reino  im 
respetuoso  mensaje,  manifestando  la  cordial  saUsfiMeion  oon  que  el  Gon- 
greso  ha  recibido  el  proyecto  de  ley  de  amnistía  presentado  en  el  día  de 
ayer»  y  que  se  complace  en  esperar  que  S.  A.  continnai6  rigiéndolos  des- 
tinos del  pais  Aaifa  «1 10  de  oMr$  ét  184i>  y  segon  las  necesidades  del 
pais  y  las  précitcas  parlamentarlas  lo  ex^an. » 

mo  lu.  S4 
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Tomada  en  oouidmeloii .  y  aprobada  eaai  por  unaiiiiiiMM  €d 
la  aeaíoii  del  19  de  mayo .  hobo  de  UeTaurse  el  mensije  del  Cflo- 

gre5o  por  el  diputado  Olózaga  y  otroa. 

lamediaíaiue  ite  después ,  el  Sr.  Uzal  presentó  otra  proposi- 
ción que  fué  unánimemente  aprobada,  relativa  á  que  el  Congreso 
se  sirviese  declarar  «que  el  ministerio  caido  habla  obtenido  hasta 
el  último  momento  ú&  su  permaneoeia  en  d  poder  Ja  coaüanza 
de  los  diputados.  • 

Nada  demostrará  mejor  cuál  era  el  eatado  do  la  opinión  públi- 
ea  al  tomar  las  rienda»  del  gobierno  él  gabinete  presidido  per  <1 
Sr.  Gómez  Bojcerra ,  (pie  an  ligero  estraeto  del  discurso  del  señor 
Olózaga  en  la  sesión  del  19 ,  y  de  la  memorable  del  80  de  suyo 
de  1843  ,  en  que  aquel  dipuLadu  aü  abü  u  á  la  opinión  pública  y  al 
Congreso  eu  masa  al  grito  eékbre  de /i>tps  «a/ve  al  ¡iaií,  Dím 
aUve  á  la  reina  í 

Asi  d6cia ,  entre  otras  cosas .  el  infeocioiiado  orador  progre- 
sista : 

«Me  queda  la  esperanza  de  que  el  regente  del  reino  no  falte  á  las  prác- 
ticas parlamentarias,  pues  le  hemos  visto  buscar  sos  mhüstros  entre  los 
qnn  contalmn  ron  H  apoyo  del  Congreso;  mientras  yo  no  vea  formado  un 
ministerio  contrario  ¡'i  la  marcha  gent^rosa  ya  nmprcnclida ,  do  darf"  pir 
irrevocableraeiitt'  rota  la  alianza  (luo  debe  existir  entre  los  poderes  púMi- 
cos.  Pero  también  io  digo  ,  y  no  temo  soltar  prenda :  si  por  nuestra 
gracia  íurmara  S.  A.  un  ministcrii»  i[[w  se  crtyera  iba  á  seguir  la  marotia 
de  algunos  anit  riores  y  á  buscar  un  apoyo  niatei  ial  para  sostriierse,  tudas 
las  calamidades  que  hmi  afligido  al  país  en  lo  (pie  va  de  siglo,  serian  nadt 
comparadas  con  las  que  nos  amenazan  en  los  diez  y  seis  meses  que  quedan 
para  «pie  dofia  Isabel  II  salga  de  su  menor  edad,  foco  valdría  entonoes  ni 
voz  fiifnra  de  este  recinto  (oim  tono  tdmne) ;  por  eso  dí§to  desde  abora 
Tenuncio  loe  víneobs  <06  en  senricio  de  mi  país  me  iinen  con  el  gobienH) 
por  no  server  á  uno  que  haría  la  desgracia  de  mi  patria.  (Nmorom  ofimr 
toM.)  Prometo  en  tal  caso  combatir  esa  marcha,  que  solo  podría condodr 
al  Kombre  que  ba  producido  la  revolución,  al  que  ha  cenduido  laguem 
cfcfil ,  á  qoeperdiera  cuanto  debe  al  país  y  hasta  su  nombre ,  y  á  qoe  per- 
daraes  todos  la  tTanqallidad ,  el  porvenir  glorioso  que  nos  aguardaba. 

{Niievos  aplau$Oi, ) 

"Nd  hablo  de  otros  riesgos  que  correríamos  {conmowido):  dir»' ,  sí,  iwra 
que  lo  sepa  lodo  H  mundo ,  que  hay  prnfbns  (Jí^  asoHiimras  contra  ¡a  tfdu 
de  diputados.  {Marcada  tmmm  «a  ioa  tribumt «  flfóocian  en  (oi  baMC9$,) 
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eso  me  felicito  de  haber  sido  el  primero  en  tomar  la  palabra  para  provocar 
á  esos  asesinos  (i  que  hieran  un  pe(  lio  que  ha  latido  siempre  de  amor  á  la 
libertad.  { numerosos  y  proiongados  aplautos.  ) 

»La  agitación  en  los  bancos  llegó  i\  su  colmo  ;  se  pusieron  en  pie  algu- 
nos diputados,  entre  ellus  el  Sp.  D.  Pedro  Mendaz  Yigo,  quien  levantando 
el  brazo  izquierdo  ,  esclaraó  con  dignidad: «;  Aunque  viniera  todo  el  ejéTCÜ9 
di  Xerjes ! »  También  se  percibía  entre  el  ruido ,  que  el  Sr.  Madoz  gritaba 
con  firmeza:  •  ¡Qm  im^an ! ;  Aq%i  Va  uftmmi»  Al  cabo  de  algunos  ins- 
tantes senstaliMd  el  sUeacio,  y  el  Sr.  (Mag»  oonUmió: 

•  Baloy  seguro  de  que  en  este  instante  say  el  intérprete  4to  los  noliIea< 
sentimientos  del  Congreso.  (írsete»  9om:  li « «I. )  Espero  que  la  sesión  será 
permanente  mientras  el  Congreso  no  liaya  ottemilo  el  resaltado  del  men- 
saUe.  Estoy  fntímameate  persuadido  de  qno  en  el  ánimo  del  regente  han 
obrado  consejos  que  pueden  ser  sinceros,  pera  que  son  muy  eslraiiados, 
y  de  qne  se  lia  prqiiarado  la  opinión  para  estraviarUt  • 

El  estado  del  Congreso ,  maDifestado  en  la  sesión  del  19  ,  hizo 
necesaria  su  disolución  á  los  nuevos  gobernantes.  Convencidos  de 
qae  en  él  no  podían  contar  con  el  mas  mínimo  apoyo,  al  paso  qu« 
persuadidos  de  que  cada  mlnnto  que  permaneciesen  en  sesión 
equivaldría  á  tiiia  derrota  miaisterial  que  produjese  el  mayor  es- 
cándalo en  la  opinión  pública  •  anto  la  cual  habla  de  ponerse  en 
evidencia  el  inoonstituctonalismo  y  la  impopalarídad  del  gabinete 
sucesor  del  O  de  mayo  ,  tentaron  á  suspender  las  sesiones  el  mis- 
mo día  19,  por  medio  de  un  oficio  dirigido  al  presidente  del 
Congreso  por  el  t\ne.  lo  era  del  L^abinelc;  mas  el  Sr.  Cortina  ,  co- 
mo acérrimo  enemigo  de  las  formas  anti-parlamentarias ,  creyd 
estar  en  el  decoro  del  Congreso  negarse  á  la  suspensión  deseada, 
basta  tanto  que  no  tnyiese  lugár  por  los  medios  qae  la  Constitu- 
ción dispone. 

Asi  fué  que  el  día  ti  se  reunió  también  el  Congreso  de  los 

diputados ,  quienes  hicieron  justicia  al  patriotismo  del  Sr.  Cor- 
tina ,  y  presentándose  con  el  aspecto  mas  imponente  ,  lanzaron 
á  la  situación  el  anatema  rnoi  tal ,  que  i  emoviendo  como  el  de 
Sansón  las  columnas  del  templo  de  la  situación,  hizo  venir 
abajo  todo  el  edificio. 

Ensobrado  notable  esta  sesión  para  que  dejemos  de  dar  de  elU' 
imaresefia,  tomada  de  los  diarioad^  aqu^  época.. 
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PEKSIDEKGIA  DEL  Sa.  COBTINA. 


Se  abre  á  las  doce  y  inedia. 

Todas  las  tribunas  se  haUaa  henchidas  de  espectadores:  se  retrata  la 
impadencia  en  todos  los  semblantes:  mientras  lee  él  Sr.  Secretario  el 
acta,  entran  en  el  salón  los  Sres.  D.  Alvaro  Gomes  Becerra,  frcaideaie 
del  Consejo  de  ministros»  y  el  Sr.  Hoyos»  nombrado  de  la  Gnerra ;  se  oy«o 
ealastribanas  esiraordlnarios  mormullos;  estalla  en  las  galerías  confesa 
gritería,  él  Sr.  Presidente  hsoe  los  mayores  esAienos  para  restablecer , 
el  dfden;  todos  los  Sres.  Diputados  se 'ponen  en  pie ,  y  agitando  sus 
brazos ,  dirigen  su  voz  á  los  espectadores  incitándoles  al  silencio ;  ealre 
el  ruido  se  oye  decir  al  Sr.  Hados:— Eso  es  lo  (|ae  quieren  los  enemigos 
de  b  l i hertad.— Muchas  voces  claman  á  un  tiempo:  ¡órden!  lórden! 

El  Sr.  Prpsideníp  a^^ita  con  fuerza  la  rarapanilla,  ¿c  lee  el  artículo 
del  reglamento  en  que  se  habla  de  la  moderación  con  que  el  público  debe 
asistir  á  la  tribuna.  Restablecida  algún  tanto  la  calma,  se  oyó  decir  i 
algunos  Sres.  Dipuiaduí»;— «Hay  una  persona  en  el  Congreso  que  no 
debe  estar  aquí.»— Las  miradas  se  fijan  en  el  Sr.  Hoyos  ,  quien  sale  del 
salón  acto  conlinuo,  por  no  haberse  dado  ludavía  cuenta  de  au  numbra- 
iiiieulo. 

Se  lee  y  aprueba  el  acta  después  de  pedir  los  Sres.  Bertrán  de  Lis, 
Coülantes  (D.  Vicente),  Sancbes  Silva  y  otros  dos  Diputados  conste  su 
TOlo  favorable  id  meosiqe  aprobado  ayer  por  el  Congreso^ 

Se  da  coenta  de  los  decretos  en  que  ha  sido  admitida  la  renonda  del  ■ 
Sr.  Vrias,  y  en  qne  se  ha  nombrado  al  Sr.  Cuetos  para  el  ministerio  de 
Marina,  al  Sr.  Laserna  para  el  de  la  Gobernación»  y  al  Sr*  Mendizabal 
para  el  de  flacienda.  Al  oir  este  nombramiento  se  renuevan  tos  mor- 
mullos. 

So  lee  una  comunicación  del  Sr.  D.  Alvaro  Gómez  Becerra,  Presi- 
dente del  consejo  de  ministros,  lecha  de  ayer,  reducida  ;1  que  se  suspen- 
diese la  sesión  del  mismo  dia  y  las  de  los  siguientes,  necesarios  para  la 
Oi^anizacion  del  mini^t  rio. 

Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra,  entre  ellos  el  Sr.  ülózaga; 
también  la  pide  el  Sr.  Presidente  del  consejo  de  miurstros. 

El  Sr.  Presidente:  A  su  tiempo  la  obleoürá  V.  S.  El  Presidente  dol 
Congreso  se  halla  en  la  necesidad  de  dar  e.splicacioncs  á  los  Diputados  y 
A  la  nadon  entera  sobre  la  comunicación  que  acaba  de  leerse.  Ayer  cuan- 
do priocipiat^a  la  aesiop»  cuando  no  constaba  que  se  hubiese  admitido  la 
renuncia  del  anterior  ministerio,  cuando  se  hallaban  en  esos  bancos  los 
Sres.  ministros  de  Guerra  y  de  Hacienda,  y  cuando  aun  no  se  sabia  que 
bnbíese  otro  ministerio,  se  me  llamd  fkiera  del  salón,  y  se  me  entréis^) 
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por  nn  taniente  coronel  el  oficio  que  acaba  de  leerse:  lo  ebri,  y  cono 

no  i)Odia  reconocer  ninguna  firma  como  bastante  para  adoptar  esa  reso- 
lución, por  res[KMable  que  sea  la  persona  que  autorizaba  ese  oficio, 
como  ocupaban  el  banco  de  los  ministros  las  personas  que  antes  lo  eran, 
y  como  no  podía  reconocer  por  tales  &  otros,  mientras  no  se  comu- 
nicase cual  corresponde,  observé  que  uo  estaba  en  mis  facultades  alzar 
la  sesión,  ni  laiupoco  suspenderla,  porque  si  el  gobierno  creía  deberlo 
hacer,  tenia  medios  en  la  Constitución  que  podría  y  sabría  emplear  con 
este  fin.  lie  creido  que  estaba  en  él  deber  de  enterar  al  ConRreso  de  mi 
contestación  á  ese  oficio,  dosetndo  qae  la  conducu  que  he  observado  en 
este  sitio  mcreica  la  aprolNtcioii  de  los  Sres.  Qipiiliidos.  ^JMm  99m, 

El  Sr.  Oiánga:  Eeduno  de  nuevo  la  palabra. 

BlSr.  TfMideiKte:  ¿Para  qaé  la  pide  V.  S? 
'  El  Sr.  Oltega:  Sobre  lo  que  acaba  Y.  S.  do  decir;  sobre  bi  aprotio- 
ciOD  de  sn  conducta,  7  para  que  se  baga  eea  propuesta  de  un  amito 

político  de  S.  S. 

Permitido  me  será  sin  embargo  ante  todo  que.  para  que  no  se  atribu- 
yan á  espCritn  de  oposición  mis  palabras ,  manifieste  ;'i  los  Sres.  Diputados 
que  en  cumplimiento  de  mi  promesa  he  hecho  ya  absoluta  renuncia  do 
cuanto  empleo  pudiera  tener  del  gobierno.  (Numerosos  aplausos.) 

Entrando  ahora  en  materia,  pronunciarfí  poi^s  palabras.  Creo  que  110 
debe  dudarse  de  la  aprobación  de  la  conducía  del  Sr.  Presidente ,  cuando 
consideramos  la  ligereza  sin  ejemplo  de  un  oficio  de  tp.nta  grayedad ,  co- 
municado antes  de  saber  la  admisión  de  la  hom  osa  üiiuisioii  de  un  mi- 
nisterio y  el  nombramiento  de  otro:  no  quiero  ver  en  esto  lo  que  otros 
verian,  porque  quiero  desprendenne  enteraaente  do  la  snspíeacia,  y  no 
quiero  pensar  que  de  intento  se  Cilta  á  las  fOnnas  oonstitndoaaleo:  lo  atri- 
buyo á  la  turbación  délos  éniniOB  que  dirigían  ayer  los  consejos  en  altas 
regiones.  T,  ]  ay  del  que  se  entrega  en  manos  de  ánimos  turbadoa  y  de 
consejevoe  trémulos!  como  lo  ba  dlcbo  oportumunente  un  periódico.  Y,  ¡ay 
ttunbien  del  regente  que  se  acoja  ft  semiyantes  conatos  1  |Dios  salve  al 
pais  y  i  bi  reina! 

{nnestrat  Í9  profMo  iiiMcm.  Aplamot  generáUs). 

Un  oficio,  que  no  nos  puede  ser  comunicado  sino  por  esos  medios, 
es  de  agüero  bien  triste.  ¡  Dios  quiera  que  no  se  cumpla !  Deseo  que  los 
consejos  de  los  nuevos  ministros  sean  prudentes  y  encaminados  á  la 
reconciliación ;  pero ,  señores ,  un  estorbo  se  ha  puesto  entre  el  regente 
y  el  pais,  y  ese  estorbo  es  un  hombre  ,  cuya  conservación  ha  sido  causa 
de  la  caída  de  los  pasados  ministros.  (Con  tono  cnérgu^o  y  solemne).  Esco- 
ja el  regente  entre  ese  hombre  y  la  nación  ealera.  (EtírefUosM  aplausos,) 

Concretándome  á  la  cuestión,  aunque  en  lo  posible  no  roe  be  separado 
de  «Ua .  legitiaiamente  las  inteadonea  del  digno  msgústrado  que  dirigid 
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m  oficio»  inrobuido  que  era  tnrbackm  de  loe  ánimos,  esa  precipltacioii 
puede eer  del  mal  agüero,  y  haciendo  doceroe  votos  por  la  salvación  de 
mi  patria  y  de  lareimi,  hay  otro  punto  de  qno  necesito  hacerme  cargo. 

Aun  cuando  se  hubiera  comunicado  la  dimisión  de  los  pasados  ministros 
y  el  nombramiento  de  los  actuales,  ¿podría  el  Sr.  Presidente  levantarla 
«¡esioii  do  nyer  ?  No  :  Y  por  fortuna  no  lo  hizo  ,  ni  lo  hubiera  hecho  aun- 
qae  pudiera,  porque  no  es  jjernütido  impedir  que  en  circunstancias  cri- 
ticáis nio^ala  voz  unísona,  cnt'TL^if^a,  omnipotente  del  Congreso  :  perqm 
lo  es.  (Aplausos;  varias  voces  salidas  de  las  tnbunas:  Y  h  será:  y  h  será.) 

Y  si  al  ver  de  un  lado  á  la  nación  y  de  oti  o  á  uu  solo  hombre  poú'm 
salvar  al  país,  no  debía  íi  vantar  la  sesión:  y  mucho  menos  suspender 
las  sucesivas  por  un  uempo  indeíinido,  por  unos  días,  para  ijue  se  or^r:uii- 
zase  un  nuevo  ministerio ,  ya  formado  como  por  milagro ,  supliendo  m 
la  brevedad  otras  cualidades  de  las  que  carece,  (áfknm.) 

Se  sabe  por  esperíenda  dolorosa  en  este  pafs,  donde  siempre  inflaen- 
das  aeeretas  han  podido  mas  qoe  el  voto  de  los  representantes ,  lo  que 
significan  esos  pretestos ,  que  son  operaciones  preparatorias  para  otras 
golpea  de  Isiado ;  porqoe  con  esas  medidas,  adoptadas  una  vez  y  otra  y 
ciento,  se  desoye  la  voz  de  la  nadon,  suspendiendo  las  Cdrtes  para  fornnr 
gabinetes,  por  mas  que  todo  se  haga  dentro  de  la  Constitución ,  pues  no 
solo  debe  atenderse  á  so  letra  sino  al  fin  pava  que  esta  Gonstiuicíott  se 
hizo.  Dentro  de  la Cionstitudon  se  puede  perder  al  país:  dentro  dala 
Constitución  ae  puede  entregar  la  nación  al  estranjero.  (AplauM.) 

No  podía ,  pues ,  e!  Presidente  del  Congreso  faltar  á  lo  que  la  Cons- 
titución dice,  é  indicó  prudentemente  que  liay  medios  constitucionales 
para  suspender  las  sesionps.  El  regente  conoce  el  uso  que  puede  harer  de 
rsos  medios,  y  tiucstro  deber  es  oírlos  en  silencio,  en  tanto  que  no  se  sal- 
ga de  la  Consdiuaon.  El  Congreso  se  elevó  ayer  á  mas  altura  que  asamblea 
ninguna,  que  servirá  de  ejemplo  á  todas  las  asambleas,  y  de  ejemplo  qne 
tal  vez  las  desesperará  por  no  poder  imitarlo.  Cu  itqmera  que  sea  nues- 
tra suerte  pública  ú  privatia ,  nos  separaremos  tranquilos ,  y  por  donde 
quiera  que  pasemos  con  nuestra  trente  erguida  dirún :  Ahí  va  un  re- 
presentante celoso,  enérgico  y  digno  de  ser  enviado  cien  veces  á  repre- 
sentar la  naden.»  Dios  salve  al  pois:  Mos  salve  A  la  reina*  (SMr^pftMoi i 
fnXmigaiot  §fkauo$.)  - 

El  Sr.  Olmldo:  Tal  vez  sea  esta  la  Ahlma  vez  qne  resnene  mi  voz  sn 
este  rednto,  porque  estoy  viendo  el  golpe  de  Estado  que  nos  va  á  disd- 
ver:  es  menester,  aeffores,  qne  miremos  él  porvenir;  yo  hesido  tesdga 
de  todos  los  sucesos  de  mi  pais  desde  d  afio  de  IMS;  ví  en  las  Cdrte» 
de  Cádiz  los  medios  que  se  emplearon  para  Introducir  la  discordia:  vi 
cdmo  en  d  afio  14  se  apoderaron  del  rey  para  establecer  d  despotismo; 
ví  cuando  en  el  afio  83  dió  la  amnistía  la  rdna.,  cómo  se  desterro  al  se- 
fior  Acebedo  y  á  otras  dignas  penonas  por  los  que  qoeriiai  d  despo* 
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tisnio.  Por  eso  dif^o  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  ministros  que  Yoa  si 
tif?nc  mayoría  en  el  Congreso;  si  no  la  tienn,  no  h(v¡  gobierno;  y  á  nom- 
bre de  mi  provincia,  protesto  contra  los  golpes  de  Eitudo.  (Aplausos.) 

Durante  el  anterior  discurso  vuelve  á  entrar  en  el  salou  el  Sr.  Hoyos, 
ministro  de  In  Guerra. 

El  Sr.  Coliantes  (D.  Aiiiuriio):  Las  sentidas  palabras  del  Sr.  Olózai^ 
me  relevan  de  muchas  ideas  que  iiensaba  emitir.  Me  proponia  llamar  la 
atención  del  Congreso  sobre  lo  terrible  de  las  circunstancias  y  los  peligros 
que  nos  amenazan;  mas  elocuentes  que  cuanto  yo  pudiera  dedr  han  sido 
las  indicaciones  de  S.  S.  Tal  vez  sea  esta  la  última  vez  que  se  oigan 
acentos  de  libertad  en  este  recinto.  Creo  que  la  libertad  se  mina  por  los 
mismos  que  están  encargados  de  su  custodia.  Basta  aquí  se  ha  visto  la 
tiranía  de  hecho  en  el  uso  equivoco  4e  las  prerogativas  de  la  corona; 
éhon  $e  ve  tágo  mat,  (ápIétiiM.) 

Toy  á  contraer  ahora  la  cuestión.  Ayer  por  primera  vez  se  lia  faltado 
al  decoro  del  Congreso ;  ayer  por  primera  vez  se  ha  dado  el  ejemplo  de 
entrometerse  e!  poder  ejecutivo  (i  mandar  que  se  suspendiesen  las  se- 
siones, cuando  es  agcno  de  su  cargo;  -ayer  por  primera  vez  .se  lian  visto 
en  í'sie  sitio  personas  desconocidas  con  un  carácter  trascendental  en  es- 
trt'uio;  y  justo  es  el  preparar  los  medios  de  defensa  á  los  ataques  que  se 
intentan  contra  la  libertad:  jUAlo  es  que  se  escudriñe  dónde  está  la  raiz 
del  mal,  pues  no  basta  que  se  derroque  un  ministerio,  ni  que  se  eleve 
otro,  según  las  i)ráctícas  parlamentarias,  si  hay  quien,  cubriéndose  hi- 
pócritamente con  el  manto  de  la  irresponsabilidad...  (Ahogan  la  voz  del 
orador  los  aplausos  qus  suenan  en  k  trfbona  y  las  voces  de  árdea  del 
Presidente.) 

Gonduyo  pidiendo  al  Congreso  apruebe  por  unanimidad  la  conduela 
observada  en  la  sesión  de  ayer  y  en  la  de  hoy  por  el  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  Portillo  I  Si  palabras  de  celosos  oradores  despiertan  lasshnpa- 
tias  del  público  que  odia  la  tiranía  y  ama  la  libertad,  la  conmoeion  qife 
aquí  se  siente  hace  gozar  á  los  amigos  de  la  libertad  y  del  trono,  t^n 
intimamente  enlazados  oon  las  instituciones  del  pais.  Creo,  pnes^Hiue 
bago  un  beneficio  &  la  causa  pública  y  á  la  dignidad  del  Congreso  renun- 
ciando la  palabra  en  obsequio  de  li  libertad  y  de  la  reina  que  lavemos... 
¡cómo  la  vemos!  (Aplausos  estrepitosos. ) 

Espero  se  admita  y  proceda  d  votar  la  proposiriuu  indicada,  que  es 
mas  nuM-f^ira  que  (nnintos  discursos  puedan  pronunciarsp. 

Por  unanimidad  se  npruelia  la  honrosa  conducta  observada  .en  ia^- 
sion  de  ayer  por  el  Sr.  Presidente  del  Congreso. 

El  Sr.  Presidenid :  El  Sr.  Presidente  del  consejo  de  ministros  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  Gómez  Becerra,  Presidente  del  consejo  de  ministros,  ocúpala 
Iribuna.  "  '  "•'**''''•'! 


S76  GiFÍmO  LTI. 

Momenios  de  agitación  entre  el  público  y  los  Sres.  Bipotados. 

Los  Sres.  Royo>  YilIa-pBdidnia,  CoUaiites  (D.  Antonio)  y  algunos 
otros  piden  la  palabra  contra  la  subida  ¿  la  tribuna  del  Sr.  Presidente 
del  consejo  de  ministros;  otros  manifiestan  qee  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
greso tiene  necesidad  de  conceder  la  palabra  á  los  ministros  siempre  ipit 
la  pidan,  como  lo  previene  el  art.  41^  del  reglamento;  por  mandato  úá 
Sr.  Presidente  se  lee  dicho  artículo. 

El  Srr  Presidente  del  consejo  de  ministros  lee  el  decreto  del  regente 
del  reino  suspendiendo  las  sesiones  del  Congreso  basta  el  día  27  del  pre- 
sente mes.  Este  decreto  tiene  la  fecha  de  ayer. 

El  Sr.  Presidente :  Kii  cumplinúenlo  del  dccTCto  que  acaba  de  leerse 
quedan  suspendidas  las  scsi  Mies. 

En  este  momento  las  iribiiiias  y  ki  galería  al  ver  levantar  á  los  l)i|iu- 
lados,  y  prepararse  á  salir  del  salón  los  ministros,  esUillan  en  tcrrib!f»5 
silbidos  y  voces  entre  las  que  se  oye  repetir  muy  ;i  menudu  la  de  fuera 
lot  ayaeueho».  Muchos  Sres.  Diputados,  dignos  españoles  y  representantes 
celosos  por  el  bien  del  país,  puestos  en  medio  del  salón,  y  dirigiéndose  á 
las  tribnnas,  suplican  al  público.  qi;e  guarde  modenu^on  para  no  dar 
armas  á  los  enemigos  de  nuestras  instituciones  y  de  la  li¿rtad. 

La  sesión  se  levanta  á  la  una  y  cuarto. 

La  suspensión  de  las  Cortes  y  el  nembramienlo  de  los  nue- 
vos ministros,  de  los  cuales  Aguaos  fueron  apedreados  al  salir 
del  Congreso  y  ganar  el  coche ,  irritaron  sobremanejra  loe  áoiou»; 
7  680  que  el  ¡minn^e  y  la  milicia  nacional  de  Madrid  eran  aun, 
como  lo  Alerón  aiempro ,  apasionados  defensores  del  duque  de  la 
victoria. 

Este  y  sus  consejeros  privados ,  que  ti^ii  lor¡)emente  le  preci- 
pitaban por  la  senda  de  su  perdición  y  su  ruina,  confiaban  eo  el 
ejército  y  la  milicia  para  sostener  su  poder  en  las  (irovincias,  y 
contaban  coa  que  Mendizabal  con  su  inveuliva  y  travesura  ios  li- 
brase de  todo  conflicto  asf  en  política  como  en  administración. 
Pero  el  genio  fecundo  del  célebre  ministro  de  Hacienda  no  podía 
hacer  milagros,  y  las  disposiciones  adoptadas  en  los  primeros 
dias  por  el  gobiemo  á  propuesta  de  Mendizabal  dieron  un  resul- 
tado contrario  al  que  se  proponía ,  y  eso  que  eran  sumamente 
oportunas,  cenvenienLes  y  acertadas. 

La  órden  para  que  no  se  apremiase  al  pago  de  contribuciones 
no  votadas  por  las  Córles  se  trnd Licia  por  miedo  y  respeto  á  las 
prácticas  parlamentarias,  despreciadas  al  mismo  tiempo  en  la 
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c1^u.<^ura  del  Congreso  y  en  el  nombramieuto  de  unos  ministros 
que  no  pertenecían  -A  )n  triunfante  mayoría  Ue  la  Cámara  popctiar. 
£k  decreto  de  amuislia  en  favor  de  los  eonfinadas,  cscanaados  y 
presos  poiitíeos  desde  1.*  de  setiembre  de  1840  venia- á  ser  una 
pobre  parodia  del  proyecto  de.  amiilstia  general  y  ampKa  presen^' 
tado  por  López,  y  perjudicaba  su  comparación  en  ves  de  favore- 
.  cer  al  nuevo  ministerio.  Por  último ,  la  supresión  del  pago  de  los 
derechos  de  puertas,  si  por  un  lado  halai^aba  á  las  veinte  y  ocho 
capitales  y  tres  puertos  habilitados,  que  se  veían  libres  de  atjuel 
gravamen ,  las  demás  poblaciones  del  reino  no  seütiaa  inmediata- 
mente las  consecuencias  do  esa  mejora,  y  el  gobierno  se  vñi 
privado  de  tan  pingües  productos ,  cuando-  mas  fondos,  asco-' 
silaba. 

Si  á  esto  se  añade  la  general  creencia»  inspirada  por  las  oposi* 
clones,  de  que  el  genio  de  Mendizabal  estaba  protegido  por  los  ín-' 
glcses.  que  aspiraban  á  la  posesión  de  las  islas  Filipinas  y  de 

nuestras  ricas  Antillas,  se  comprenderá  que  las  medidas  indicadas 
servían  para  dcs[)restigiar  al  gobierno  en  vez  de  darle  la  fuerza 
moral  y  íisiea  de  (|ue  tanto  h.'d)ia  menester  para  hacer  frente  á  la 
revolución,  que  á  pasos  precipitados  se  le  venia  encima. 

Critica  y  terrible  era  por  demás  la  situación  del  último  minis- 
terio de  Espartero.  Las  (¡órtes ,  la  prensa  •  el  país  en  masa,  se  U 
babian  declarado  en  ciiutra .  y  se  preparaban  á  luchar  con  el  po- 
der en  el  terreno  de  la  fuerza,  donde  nunca  vencen  los  gobiernos, 
si  es  la  opinión  pública  la  que  los  combate. 

Los  dos  elementos  con  í\vq  contaba  el  regente  para  su  defensa 
eran ,  como  ya  iusiiiuamos ,  la  milicia  nacional  y  el  ejército. 
Compuesta  la  primera  de  milicianos  voluiuanos  y  forzosos,  no 
podía  haber  unidad  de  miras,  homogeneidad  de  sentimientos, 
ios  moderados,  inscritos  en  virtud  de. la  ley,  naturalmente  de- 
seaban derrocar  utia  situación  que  Jes  acarreaba  las  consiguientes 
molestias  al  forzoso  alistamienlo.  en  una  institución  que  su  credo 
político  no  admitía.  Los  nacionales  exaltados  huían  por  precisioi^ 
del  campo  del  regente ,  viendo  en  el  contrario  ensrbolads  la.ban- 
dera  del  progreso  por  López.  Olózaga ,  Cortina,  Caballero  y  otros 
de  sus  auliguos  y  queridos  caudillos.  La  mtiicia,  l>Mf^^^ » <s^,^ue- 
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lia  ocasión  debía  ser.  y  fué  en  efeclo,  un  elemento  de  ataque  COQ* 
tra  Espartero  ea  lugar  de  serlo  de  defensa. 

Igual  socedla  con  el  ejército.  Descontentes  machos  ofidato 
por  no  habérseles  premhido  como  deseaban  después  de  termínate 
la  guerra  civil ;  ingeridos  ya  en  sus  filas  bastantes  absolotislas  de 
los  del  commdo  á$  Versara ;  minado  por  la  división  y  él  disgusto 
que  trajeron  en  pos  de  sí  las  subleyaciones  y  lot  castigos  del 
año  41;  todo  esto  ,  unido  al  natural  deseo  de  medrar  que  tiene 
un  ejército,  acostumbrada  á  las  rápidas  elevaciones  de  la  pasada 
guerra,  contribuia  á^que  fuese  muy  infundada  la  esperanza  de 
Espartero  en  las  tropas ,  que,  olvidadas  ya  de  su  valeroso  y  afor* 
tunado  caudillo ,  solo  veían  en  él  al  político  enaalaado  por  la  fiir- 
tnna.  al  bombra  de  partido  que  cambiara  sus  laureles  de  gum* 
ra  por,  el  manto  de  soberano .  su  espada  por  un  cetro. 

imposible  le  era  de  todo  punto  al  conde-duque  apagar  coo  d 
rigor  ó  con  el  halago  la  hoguera  da  la  revelación  que  empente 
á  arder  ya  por  [todas  partes  ,  encendida  por  su  ¡ne¡)iitud  para  el 
mando ,  por  el  esclusivismo  y  la  torpeza  de  su  cauiarilla ,  y  ati- 
zada por  el  odio  de  los  moderados  .  por  la  vanidad  de  ios  progre- 
sistas ,  por  el  descontento  de  las  clases  todas. 

Sus  enemigos ,  por  el  contrario ,  llevaban  suma  ventaja  en  la 
oontienda.  Predicando  ideas  de  reconciliación  y  olvido ;  prome- 
tiendo justicia  t  tranquilidad  y  ventura  ,  por  ñierza  debía  d 
ponerse  al  lado  de  tan  simpiticos  apóstoles,  y  ayudarlea  con  ar- 
dor y  buena  fe  á  derrocar  al  hombre  que ,  al  parecer,  se  oponia  á 
la  rcali/aí  ion  de  un  porvenir  tan  halaí^üeño. 

Disueltas  las  Cortes,  los  diputados  raas  influyentes  marcharon 
á  las  provincias »  y  á  sus  escitaciones,  secundadas  desde  Madrid 
por  la  prensa,  empezaron  á  conmoverse  los  pueblos  y  estalló  ve- 
lozmenta  la  revolución.  Dado  el  primar  grito  en  Granada  y  Ifikg^ 
contra  la  administración  del  regente,  seguido  fhé  el  ejemplo  m 
otros  varios  puntoa ,  y  el  espíritu  de  resistencia,  como  los  prepa- 
rativos para  sosteneria ,  obligaron  al  poder  espirante  á  remitir  k 
cuestión  á  la  fuerza  de  las  armas. 

La  insurrección  crecía  por  momentos.  El  regente  del  reino  en 
el  espacio  de  dos  días  dirigió  dos  manifiestos  á  la  nación .  y  va- 
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itoeackmes  á  ha  tropas  y  á  la  milieift,  ptíto  su  ra  no  pm- 
tnlM  ya  entre  el  torbetitna  de  tantis  pasiones  y  tantos  interases* 
puestos  en  jaego  en  contra  snya,  ó  donde  se  oía  era  despredadá  y 

escarnecida.  Solo  los  milicianos  de  Madrid  se  entasiasmaban  d 
oirrií|iiel  acento  que  hacia  palpitar  siempre  de  esperanza  y  pa- 
Iriotisino  sus  corazones,  llegando  el  frenesí  y  la  adhesión  á  Es- 
partero ,  aun  en  aquellos  días,  al  estremo  de  invadir  las  hnbita- 
ciofies  de  su  palacio  de  Buenavista  j  llevarlo  en  hombros  por  ellas 
en  medio  de  los  viras  y  de  las  demostraciones  mas  entusiastas. 

Nada  iqi^lantd  con  aqualloa  espeotionkw  patridtíeos ,  ni  con 
eqoellosinianiftestos  tan  bfen  pensados  como  escritos,  en  qne  Es«* 
parlero  trataba  de  espliear  y  Jnstíicir  so  condoeta  como  regente, 
y  de  sincerarse  de  las  acusaciones  que  con  marcada  intención  se 
propalaban  ,  especialmente  por  los  hom'bres  y  periódicos  del  par- 
tido moderado,  entre  otros  el  proyecto  atribuido  al  general  re- 
gente de  llevars^á  la  reina  á  una  tierra  estraña  para  prolongar 
la  regencia  hasta  un  plazo  lejano,  6  declararse  en  ültimocaao  dic- 
tador. Estas  acusaciones  oran  absurdas  y  no  tenian  el  menor  An- 
damento, lü  Espartero  era  andiidoso,  ni  en  el  caso  de  haberlo 
iido.el  país  hubiera  toleradosn  ambición, llevada  al  peligroso  es-, 
tremo  que  so  suponía.  Espartero  no  era  Napoleón  ni  GronwéQ 
parn  realizar  ni  aun  para  concebir  tan  locas  aspiraciones.  Era  un 
militar  honrado,  que  nunca  debió  ser  polítieo ;  un  general  va- 
liente y  afortunado  ,  <|ue  nunca  debit)  meterse  á  gobernante. 

A  las  protestas  de  Espartero  hechas  con  la  buena  íe  que  nadie 
pnedé  negarle ;  á  las  manifestaciones  de  sus  sentimientos  honrar 
dos  y  patrióticos  de  todos  conocidos ;  á  la  sincera  espresion  de 
sus  buenos  deseos,  por  ninguno  reprodiadot,  contestaban  los 
periódicos  coallgados  enumerando  sus  fritas  de  respeto  á  las 
prácticas  pariamentarias,  suineonstítncionallsaio  ysumanospreoio 
de  la  opinión  pública  y  de  los  partidos  en  los  nombramientos  de 
ministros.  Distinguióse  entre  otros  El  Pabellón  Español,  redacta- 
do por  el  diputado  cafalan  T).  Pedro  Mata,  qwf  en  un  agresivo  y 
Tínilento  artículo  apostrofaba  ai  regente  de  este  modo :  « ¿  Qué 
haemt  agni*  hombre  jatal,  éneo  ¡uro  deporahh  mío  del  prommikh 
mimt9  ¿0  uiumbri ,  snesrfodb  si  H  p¿ach  i§  Bmm^U 
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La  bandera  coaüoionista  ondeaba  ya  en  casi  toda  la  peniesuia. 
y.  Bi  la  salida  del  regente  de  la  capital,  ni  la  actitud  amenazadora 
del  gobierDO  haciaa  .  retroceder  una  linea  á  la  reTolucton.  Minea 
desde  1808,  desde  el  célebre  alzamienlo  nacional  contra  los  fran- 
ceses,  ba  habido  en  Bspaña  un  movimiento  de  insurrección  mas 
espontáneo ,  riia^  general ,  mas  uniforme  que  el  del  mes  de  junio 
de  18J3. 

Ni)  era  un  motin  popular ,  una  sublevación  del  ejército ,  un 
pronunciamiento  de  partido  lo  que  se  operó  entonces  en  ei  reioo^ 
Era  la  subleYacion  en  masa  del  país,  anhelante  de  tij^quílidad  | 
de  m^ras  positivas ;  era.  el  alsamiento  4e  todos  los  partios  cea- 
tra  una  faccoion  tan  «ügua  oomo  desacreditada,  que  eonvertit 
«1  jefe  del  Estado  en  Juguete  de  sus  miras  ambiciosas  y  egoisbis, 
sobreponiéndolas  i  la  {¡oAstitucion  y  á  la  conveniencia  geneni, 
inutilizando  los  gérmenes  de  prosperidad  que  por  uxhi  p  uiui 
brotaban ,  y  someliendo  los  destinos  de  la  paU'ia  á  una  poUlica 
mezquina ,  personal  é  infecunda. 

£1  alzamiento  de  1843,  aunque  iniciado  y  preparado  por  los 
progresistas,  no  era,  al  verifiearse,  el  eco  de  un  partido ^que  trata 
'do  apoderarse  del  mando;  sino,  la  justa  aspiración  de  un  leiiM» 
que  proenra  remediar  sus  malí».  Nada  convence  mas  de  esta  vec* 
dad  que  la  beterogeneidad  de  los.  elfvnen^  que  le  dieron  vida, 
las  distintas  bsndéras  que  en  las  provincias  se  enarbolaban. 

Pedíase  en  unas  parles  la  mayoría  de  la  reina ;  reclamábase 
en  otras  la  instalación  de  una  Junta  central ;  quien  aconsejaba  la 
reunión  de  Cortes  constiiuyentes;  quien  abogaba  por  la  regencia 
de  Doña  María  Cristina. 

En  lo  que  todos  es(^l>an  conformes ,  escepto  alguna  que  otra 
población  qiie  tardó  á  pronundarse  como  Zaragoza,  Aleoj  y  á 
Puerto  do  Santa  liaría»  que. prodigaban  el  poder  de  Espartsie 
basla  d  10  dé  octubiíi  de  1844 era  en  la  calda  del  rsgenis 
y  de  sus  partidarios  los  ayacuchos.  Por  eso  se  veia  figurar  unidoí 
en  las  juntas  de  pi  aviiicia  realistas  y  ropublieauos.  progresistas  y 
conservadoi  os  I  odos  tecuán  ó  una  aspiración  que  satlsíaccr,  oua 
agravio  que  vengar^ 

NoCttl^  4  doro  quien  menoji  iwrte  tomó  en  tan  general  coor 
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tienda.  Perseguido,  vejado  eistanátioamente  desde  18M,  ¡Mia 
so  influeneia ,  siempre  muy  Importante ,  á  meroed  de  los  que  se 
coaligaban  para  derribar  una  situación  qtte  le  era  tan  antipática 
j  odiosa.  Los  moderados,  i  pesar  de  su  carácter  de  aliados  y 

amigos,  iban  constituyéndose,  gracias  á  su  sagacidad  y  talento, 
en  directores  de  la  insurrección ,  ocuiuiido  ios  priiiieros  puestos 
en  las  juntas  ,  y  encargándose  de  impoftantes  mandos  en  el  e  jér- 
cito y  en  las  poblaciones.  Particularmente  los  emigrados  milita- 
res ,  los  espatriados  del  41 ,  como  enemigos  mas  irreconciliables 
del  regente',  eran  halagados  y  considerados  donde  quiera  que  se 
presentaban. 

La  junta  de  Valeneia,  sobre  todas,  acogióles  con  mas  regoci- 
jo, con  maestras  mas  mareadas  de  consideración  y  aprecio. 

Cuando  Espartero  se  estacionaba  en  Albacete  por  causas  toda- 
vía iaes¡jll(jables  é  inconcebibles  ,  en  vez  de  caer  sobre  Valencia 
y  destruir  el  núcleo  del  futuro  ejército  de  los  coaligados,  Narvaez 
con  otros  jefes  moderados  desembarcaba  en  las  riberas  del  luria 
y  lomaba  el  mando  de  las  sublevadas  tropas  á  invitación  y  por 
acuerdo  de  la  junta  popular.  . 

né  aquí  la  sentida  espobiciuii  que  dirigieron  á  esta  los  emi- 
grados en  el  acto  del  desembarque  ,  bien  escrita  y  mejor  calcu- 
lada. 

«Los  generaÜBs  y  oficiales  que  abajóse  «presan,  hasta  boy  emigrados 
7  ea  tierras  estranjeras,  no  por  la  ira  de.  sos  cODciudadaoos,  no  por  él 
voto  délos  pueblos,  por  la  tiranía,  si,  y  el  desapiadado  encono  de  un 
hombre,  por  la  envidia  y  el  estúpido  esclusivismo  de  una  pandilla»  pisan 
ahora  en  estas  playas  el  primer  suelo  de  ia  patria. 

» Sus  pechos ,  cubiertos  de  cicatrices ,  han  sido  por  espacio  de  siete 
años  el  balanrto  do  la  libertad,  el  escudo  de  la  real  huérfana.  Jamas,  nun- 
ca sus  espadas  habrían  poiliflo  desí^nvainarso  (Guaira  objetos  tan  caros. 
£:)U  torpe  calumnia  es  ya  de  lodos  conocida.  Nada  en  octubre  de  1S41  If- 
Atan  que  temer  de  nosolros  la  libertad,  las  leyes ,  mtatrarmMM. 

» Queríamos  entonces  refrenar  la  ambición  del  soldado  de  casoalidadei* 
Becíamos  también  entonces:  Dm  m(w  dpah  yáta  rnno.  ¿Nos  bailamos 
abaratan  distanles? 

»ünB  voz  amiga  té  levantó  por  nosotros  en  el  santuario  de  las  leyes,  y 
los  representantes  de  la  nación ,  todos  los  españoles  en  cloorason  respo»- 
dienm:  « <Mio  9  awiwlis.»  El  ministerio,  frwm  y  gmrmp  que  vepre- 
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tentaba  e^e  principio,  hft  útíUfUtááOp  y  ba  desaiNwoGido  poique  npn* 

sentaba  ese  principio. 

•  Ahora  la  nación  entera  se  levanta  para  soslenerie.  ¿Pueden  en  esíe 
trance  (lucdar  ociosas  nuestras  espadas?  No:  aquí  están.  Por  gríUUuicm.- 
do  nií*no5 ,  aquí  están  nuestras  espadas  y  nuestras  vidas. 

»  A  está  ciudad  venimos  la  primera ,  i>orq»áe  se  ha  dicho  que  el  deslruc- 
tor  de  Barcelona  se  dirigía  á  destruir  á  Valencia ;  y  con  la  pena  de  no  ha- 
ber  podido  entonoes  ooimüMiIr  á  la  nliraeion  do  la  una ,  ahora  nos  pre- 
sentamos á  la  otra » j  no  sucumbirA  mientras  nos  dore  la  existeicia.  Pm 
«10  w  ofttemn  rnuánt  nmriot,  Ukr99  U  mmiía,  9§mi  i$  «MlítíM, 
«MStiOet,  tmim»  ti  fkm  neetwnts  tñtr$  ht  frupw  dd  pncftfo^  «alrvbi 

»  n  brigadier  D.  loan  de  la  fesoela,  al  peso  qiie  entregará  á  la  juMi 
aiij^renm  esla  dedarack»  de  nnestroa  sentimientos .  va  encargado  de  mt- 

nifestar  mas  ampliamente  los  que  nos  animan ,  y  de  darle  todas  las  Mgop 

ridades  de  nuestra  consideración  y  respeto.  La  junta  suprema  está  en  el 
caso  de  manifestarnos  sus  drspo?  y  de  dictarnos  sus  órdenes.  Entretanto 
quedamos  repitiendo :  Dios  sdve  al  pnis  y  á  la  reini.  Dios  guarde  4  V.  JL 
mttclio&  anos.  Grao  de  Yalenciai?  de  iunio  de  1843. » 

\ 

k  iemi||ante  esposiclon,  firmaila  por  él  geoml  Namei  y  sos 
eonpañeros.  contestó  la  junta  en  estos  términos  concisos :  «li 
junta  ha  admitido  con  el  mayor  entusiasmo  tan  generosos  ofreci- 
mientos ,  y  vuela  en  este  instante  á  abrazar  á  los  valientes  a  la 
playa. » 

Al  mismo  tiempo  publicaba  el  general  Serrano  un  notable 
maDifieslo  en  defiensa  y  vindicación  de  su  conducta  y  de  la  de 
sus  compafieroB  en  él  ministerio  de  i>  do  mayo ,  del  cual  mere- 
eoD  estractareelos  páirafos  siguientes; 

« Arruinar  la  patria  por  mandar  quince  meses ,  es  un  delito  sin  ejem- 
plo en  los  fastos  del  mundo.  Arruinar  la  patria  por  mandar  mas  allá 
los  quince  meses,  que  por  la  ley  quí  d m  de  menor  edad  á  la  reina,  « 
una  usurpación  intolerable.  De  Lodos  modos,  levauLada  la  mayor  partéele 
las  provincias,  y  sometida  la  cuestión  á  la  suerte  de  las  armas,  los  que 
tuvimos  ánimo  bastante  para  esgrimirlas  contra  na  príncipe  de  la  famiSi 
real ,  ooii  mas  rason  podremos  empnfiarlas  contra  an  hombre  que  ao  es 
príndpe,  ni  tiene  titolos  á  nuestra  gratitud ,  ni  merece  ja  la  eonllama 
del  país.  

aporque  es  preciso  que  sepaSspafia  .que  no  ba  prodigado  sns  tesoros 
ni  sn  sangre  para  que  nn  duque  sea  regente,  sino  ^ae  él  doqne  de  la 
Tictoria  fué  regente  para  utiUnr  en  pro  del  pais  los  tesoros  prodipdss 
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»  •  ,  . 

T  li  sangre  ^urranada  en  vil  conbálea  por  iot  mgtíMm  IM^d  iip* 
MIO  en  que  ese  Tegenie  pide  iine706  tesóte»,  quiere  otra  gaerta.j  desea 
verter  mes  sangre,  ni  es  regente,  ni  es  nuestro  compatriota.  •  .  •  * 


» Quédense  con  ese  hombre ,  que  tantas  lágrimas  hace  derramar  y 

tantas  convulsiones  origina ,  solnmente  a<7«elIos  que,  habiendo  contribui- 
do con  él  á  la  pérdida  de  nuestro  poder  colonia!,  quieran  servir  de  ins- 
trumenlo  ipara  que  la  España  sea  borrada  do!  ontllopo  de  las  nacionw 
independientes.— Francisco  Serrano.— Barcelona     de  J,unio  de  1843. »  . 

A  piincipios  de  julio  hallábaiiBe  losurreooioiUMtat  caai  toto  las 
provineiaa.  Espartero  permaneda  indeelsoflii  Albaoeto .  parodian- 
do á  AnDÍbal  cuando  esperó  en  Gapua  á  que  se  recobrasen  los 
romanos  .  al  frente  de  las  tropas  que  sacara  de  la  capital,  y  que 
unidas  á  las  divisiones  de  Seoane  y  Zurbano,  que  operaban  en 
Cataluña ,  podían  formar  un  cuerpo  de  ejército  muy  respetable. 
£1  del  general  Van-Ualen  en  Andalucía  no  era  inferior  al  de  sus 
contrarios.  Los  brigadieres  Eima  é  Iriarte  mandaban  tambieaooi^ 
lu  divistones»  que  se  dirigían  á  proteger  la  defensa  de  la  ca-» 
pítal. 

Sitaaeimies  como  la  de  13i3  solo  se  resuelven  y  terminsneen 

fil  auxilio  de  las  bayonetas.  Lü  balanza  del  poder  solo  &ü  iucliüü 
en  ci^os  casos  por  el  lado  donde  coloca  las  suyas  el  ejército. 

Este,  como  ya  hemos  dicho  ,  hallábase  dividifío  en  dos  partes, 
siendo  mas  niuneroea  y  discij^inada  la  que  aun  sostenía  la  causa 
del  regente. 

la  guerra » pues ,  era  inevitable ,  y  la  primera  batalla  decidid 
riaJalnsba  cutre  Espartero  y  sus  contrarios. 

Marvaez .  jefe  arrojado  y  el  demás  importancia  entre  los  eoa- 
fieionislas^ ,  corríase  háela  Madrid  con  una  escasa  y  heterogénea 

división ,  reconocido  ya  por  el  ministro  universal  Serrano  ,  como 
general  en  jefe  del  ejército  sublevado.  A  la  vez  se  presentaba  en 
Guadarrama  el  general  x\zpiroz,  mandando  una  pequeña  columna 
y  pretendiendo  se  le  abriesen  las  puertas  de  la  capital.  Concha  por 
su  parte,  y  también  con  escasas  tropas,  situóse  en  observación 
del  cuartel  general ,  cuya  marcba^ia  retrasar  si  no  Impedir. 

iQné  genio  maléfico  aprisionaba  entonces  al  regente  en  Albn* 
eetOt  impidiéndole  marcbar  contra  Narvaes ,  á  qUien  sin  dada 
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bnblese^éiNrotadó  en  éipriihereneuoitro?  ¿Qué  mlsteHoso  ene- 
migo detenia  la  mano  del  valiente  soldado  de  Navarra ,  al  desen- 
vainar su  vencedora  espada  de  íiiUjao?  Dónde  estaban  sus  arre- 
batadüi  as  proclamas,  su  temerario  arrojo,  su  valoi'  personal  nunca 
d^mentido  ?  ¿  En  que  consistía  que  Espartero ,  representante  de 
la  ley  t  en  posesión  de  un  i)oder  legítimo ,  dueño  de  faenas  sope- 
iriores.  no  buscaba  instantáneamente  á  sus  enemigos  y  los  acome- 
tía y  los  destrozaba? 

:  Acuella  indólenoía ,  aquella  postración,  aquélla  casi  cobardii. 
selo  86  esplican  de  un  modo.  Espartero  no  era  ya  el  soldado  de 
Ibrtuna  ,  el  caudillo  valiente,  el  partidario  idolatrado.  Era  el  po- 
lítico alurdido,  sin  genio  para  vetícer  un  contratiempo  inesperado; 
era  el  general  que,  halagado  siempre  por  la  victoria  ,  no  concibe 
que  puede  ser  derrotado  alguna  vez ;  era  el  regente^  cándido  y 
confiado ,  que  cree  que  un  pueblo  en  revolución  ha  de  respetar 
por  fin  la  ley  y  el  derecho .  olvidando  que  él  mismo  había  ense- 
bado á  crie  pueblo  otras  ^eoes  á  no  respetar  leyes  y  derechos  mai 
legítimos.  Consistía  también  en  que  se  anublaba  á  toda  prisa  h 
estrella  de  Espartero ;  en  que  el  destino  le  habla  herido  e»  h 
frente  con  la  vara  de  la  desgracia ;  en  que  un  ¡iodcv  iíKís  alio, 
mas  justo  que  el  de  los  hombres  ,  le  habia  condenado  ya  á  un  es- 
carmiento inevitable,  á  una  expiación  merecida.  El  ostrano  y 
misterioso  encuentro  de  Tórr$joa  d§  Aréox  vino  á  probar  las  an- 
teriores  observaciones. 

La.  dimisión  del  general  Secano,  flierte  de  diez  y  ocho  bata- 
llones y  alguna  caballeria,  se  incorporó  i  la  quemanda!»  Mar^ 
Tiei,  bastante  mas  inferior  en  número,  después  de  una  hm^ 
stmulaero  de  acción ,  adhiriéndose  al  pronunciamiento.  ¿  Fué  b 
cobaidia  o  la  traición  del  general  Seoane  quien  dió  el  triunfo 
contrario,  hundiendo  por  completo  la  causa  del  regente?  No; 
Seoane  habia  dado  pruebas  de  valiente ,  de  leal  y  agradecido.  No 
fué  culpa  suya  que  sus  tropas ,  contaminadas  por  las  ideas 
unión ,  proclamadas  en  todos  ios  pueblos  que  atravesaban ,  cooi- 
prendieikdo  que  la  lucha  no  elhravaba  entre  un  partido  y  Bsp»- 
tero «  sino  entre  la  nación  y^el  regente ,  ee  pusieran  al  lado  dé  li 
nación. 
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JMHd  tWó.  ra*  puarta  á|  los  nuteásm  ééBpam  ii  uü 
iMniiún  <94iíltdaoii»i ,  -iiae  no  ai»  biago  iknniba  lisdnaiai* 
tanciu  no  lo  permitían ,  y  mientras  los  generdaa  Namci  y  Ai* 

piroz  entraban  triunfantes  en  la  eapifal,  Espartero,  escoltado  de 
pocos  baUUoues ,  y  acompañado  de  algunos  de  sus  ministros, 
generales  y  amigos  consecuente ,  dirigíase  coníaso  y  abatido  ha- 
cia las.playfls  de  Cádiz,  que  auu  permanecía  üel  á  su  causa,  no 
sin  tolerar  antes  un  acto  de  vandalismo  conaomado  por  ana  tf»? 
pna  elUoiiiiear  á  ieviflaé 

Iiidlll  y  mgaCíYO  desaliof»  de  Ba^arlero ,  <|iie  acabé  d|i  ám^. 
/MreiUtarae  amétraUando  inhomanameate  á- la<  rlaneña  cMad, 
vietiaMi  de  tu  deapniio  mal  diaimolado  y  reprímide. 

£1  30  de  julio  de  ltl3  firmaba  Espartero ,  como  su  último 
adiós  á  España  .  la  indispensablt  protesta ,  que  produjo  el  efecto 
^ue  todas  las  de  su  cla^e :  el  desprecio  de  los  vencedores. 

El  gobierno  provisional ,  instalado  ya  en  Madrid  desde  la  en- 
trada de  las  tropas  unionistas .  .  contestó  á  la  mani£^tacion  del 
ngentá  eon  el  aifuienle  f oribundo  deorelo : 

Articulo  único.  Se  declara  á  D.  Baldomero  Espartero  y  á  cuantos  han 
suscrito'  la  protesta  de  9a  d6  julio  UtiUmo,  privados  de  todos  sos  tltftlos. 
grados, empleos,  honores  y  ooadeootadooes. 

Dado  en  Vadrida  Ude  a|Oiio  de  18ta.«-4i»aiiQin  Marlá  LopaL-^Matso 
.  Miguel  de  Ayllon.— Francisco  Serrano*Woa9Íta  de  Idas.-*PernÍn  Caba- 
llero. 

De  este  modo  t^n  violento  como  inesperado  cayó  del  poder  d 
general  Espartero  ;  de  tan  ruda  como  revolucionaria  manera  ter- 
mÍDó  la  regencia  del  duque  de  la  Victoria;  por  tan  estrañoay 
jnoYidenciale^  miójm  ae  hundió  en  el  ablano  del  desprealigio  el 
fiQ|»ulnrregBQte.  cnyo  poderío  y  ciq«  omnípoteo^a  lom  i  la. 
memoria  loa  cétebres  nombrea  de  D.  Ahafo  de  Ljana;  el  conde-^ 
duque  de  Oliv^.y  D.  Manual  Godoy.  Goipo  elloa  aubiéiea  ton- 
broa  de  la  fortuna ,  cayendo  como  ellos  eaandQ  .maa  dMambrado. 

se  liallalía  por  lu5  resplandores  del  poder. 

liijo  de  la  revolución  .  fué  devorado  al  ün  por  ella  en  virtud 
^  la  ley  expiatoria  que  guia  los  pasos  y  prescriba  reglas  á  las 

revoluciones.  Regente  del  ireino     <y>pf<mwia.  de  .i^deAo^ 
Tone  lu.  95 
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cion ,  de  ooi  «flgratitud  hácia  su  protectui^  doña  María  GrUtioa, 
ktáefeeebneiy  Us  ingratítiiéw'  de  DMielM»4e  siuí  «augof  le«r^ 
vaitearai  lt«r«geBcn. 

•  P¿.to  reseña  ^ine  dejámo^  baSha-  de  k  épm  dt'  s*  wank 
soprano  i  se  oonlprender&  so  ineptitud  para  goberntr  él  piit4l 
ctrcuüsUncias  Jificilc^ ,  su  falta  de  tacto  en  la  elección  de  conse- 
jeros, su  preferencia  de  afecpiones  privadas  sobre 'loi$  deberes 
poüticos.  ' 

Sin  suficiente  talento  para  conocer  lo»  buenos  ó  malos  conse* 
jo6;  sili  ídertad^  voluntad  para  sostener  ó  imponer  á' los  demis 
un  ftistonui  de  Cobíérno  ; 'ain-  k-flasibitidad  ét  tt^ácter  que  eti|8B 
á  veces  las  circuiiataiioias  pam  ladear  ¿tm  lado é  A  eCio  la  ouáqiú- 
nadel  gobieñ»  repreiei|t8tivó«  en  bóanafei  m  honndea.n 
fiMsqueza  militar,  su  sincero  conetltoetonatüniio,  no  mn  prendas 
suficientes  para  regir  Ids  destinos  del  país  en  épocas  azarosas  y 
eomprometidas.  ' 

-  De  ahí  que  los  veinte  y  siete  meses  que  duró  su  regencia  fue- 
sen en  la  historia  politica  wi  período  de  looha  y  de  agitación*  de 
infecvadidad  y  desgobierao  •  en  que  las  personas  lo  eran  todo ,  y 
na4«<los.ititereseB  del  país;  en  4|ae  iaa  ambidonea,  los  odios  y 
las  enemistades  se  apoderaron  de  todos  loa  partidos ,  hasta  qoe, 
eoaligados  sin  otri(  miiti  qne  su  respectivo  engrandecimiento,  die- 
ron en  tierra  con  el  pojiular  regente  ,  quien .  á  haber  sido  otro 
W'aiíiiington ,  como  le  Ihm^iban  sus  aduladores ,  hubiera  logrudu 
la  paz  y  el  engrandecímicnlo  >1p  su  patria,  harto  trabajada  por 
-  siete  anos  de  guerra  civil  y  por  las  continuas  revueltas  de  los 
partidos.  '  , 

Noba  lMbidd  nttttOa  ál  íirentede  los  destint»  de  Bspaña  na 
hombre- ^n  ma  poaibittdad  que  'Es]Mrter^  para  procurarle  to 
tranquilidad  y  la-dlehá  dé  que  tanto  neeeaftabs.  Dueño  del  ejérci- 
to, idolatrada  de  la  miliciá  voluntaria ;  querido  del  pueblo  ,  fÜdl 
le  hubiera  sido  atraerse  en  derredor  de  sí ,  al  encargarse  de  h 
regencia,  á  los  generales  y  políticos  mas  impoMantes  de  todos  los 
partidos  ,  y  formar  con  esos  elementos  uno  nuevo,  com- 
pacto ,  ftierte  y  nacional  ,  que  no  enarbolá^e  una  bandera 
poUMa  V  vrogreíiílCis  ^  UMeríidá ,  iBiné  él  pettdon  de  la  patria ;  ^1 
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estandarte  de  la  común  felicidad.  Con  un  programa  como  el  de 
Lopes,  dado  en  I8il  y  cumplido  religiosamente,  hubiera  Espar-  • 

leri3  hecho  olvidar  á  sus  mayores  enemigos  el  origen  revolucio- 
Dario  dü  su  poder,  y  la  nación  en  masa  se  halu  ia  puesto  á  su 
lado,  no  viendo  en  él  siempre  al  jefe  de  un  partido ,  al  político 
esclusívista  .  al  defensor  de  una  fracción  esplotadora ,  sino  al 
hombre  de  Estado  que  gobierna  por  todos  y  para  todos ;  al  jefe 
supremo  que ,  colocado  sobre  los  partidos »  ageno  á  sus  ambicio- 
nes y  libre  de  sus  miserias ,  ño  adopta  en  su  pelitica  otro  tema 
que  el  biea  de  su  pais ,  ni  aspira  á  otra  cosa  que  A  la  unión  de 
sos  conciudadanos.  Pero  eso  lo  bace  ó  intenta ,  y  lo  consigue  un 
gonio  ,  un  espíritu  elevado ,  un  hombre  estraordinario  ,  y  Espar- 
tero era  un  polílico  vulgar,  una  medianía  como  partidario ,  una 
nulidad  como  hombre  de  gobierno.  '  % 

íFataiidad  de  España,  no  encontrar  nunca  uno  de  esos  hom- 
lues  de  sano  corazón  y  clara  inteligencia  que .  esplotando  bábii- 
mente  ios  ricos  tesoros  que  encierra  ea  sus  entrañas,  k  conduzca 
de  una  vez  para  siempre  pm*  la  senda  de  la  felicidad ,  por  el  ca« 
mino  de  la  gloria ! 
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SUMARIO. 

Preponderancia  del  partido  moderado.— Sus  vonlajas  sobre  el  nrogrcsista.«— 
Conciliadora  conducta  del  gobierno. — Principales  actos  de  su  aamini&tracion. 
— Convocación  de  nuevos  Ctfrifls.— 4Soiitrt«ÍMeioiies  dt  ln  poifttca.— Disposi- 
ciones inconstitucionales. — Grave  situación  del  ministiTio.— Medidas  sobre 
insirurrion  piiblica  y  Hacienda. — /unía  central. — No  era  oportuna,  ni  con- 
venienic,  ni  necesaria. — Movimientos  centralistas.— Naevo  bombardeo  de 
Barcelona. — Empieza  á  romperse  la  coalición. — Carácter  de  las  nuevas  Cdr- 
tes.— Trátase  de  legalizar  la  situación. — Es  declarada  mayor  de  edad  la  rei- 
na doña  Isabel  11. — Presenta  su  dimisión  el  ministerio.-^uicio  crítico  del 
gpbierno  proyisional.— Lopes  no  ftié  traidor— Yerberas  cansas  do  su  des* 

Al  orarfinc  cini  m  del  poder  el  niiáeUria  de  mm-it 
iN^o^  esjFM  iodif  idnoe  vivienm  eididoe  ú  ocultos  doriBte  li  pt-. 
«da  contienda ,  lee  hombree  del  partido  moderado  mandaban  1» 

fuerza  miliUr  en  casi  todas  partes  ,  y  se  hallaban  en  posesión  do 
loi  principales  destinos  conferidos  por  las  juntas  provinciales. 

i  En  qué  coDsistia  tan  siíbita  y  radical  mudanza  7  ;  (]ómo  las 
ideas  progreeíatas »  dominantes  en  mayo  .  habían  cedido  su  impe- 
rio i  las  conservadoras  á  últimos  de  julio?  ¿  Cómo  el  partido  der-* 
rooado  en  184(1 .  casticado  en  1H41,  había  recobrado  a«iueUa  pre- 
pondersnma  en  1843?  ¿Gomo  to  ephiion  pública  prodvda  en  tan 
corto  tioBíipo  tan  diversas  manIfiMtaciones  ? 

•  Hé  aquí  las  principales  causas  de  aquel  cambio  en  las  ideas  y 
en  la  posición  de  las  personas.  Los  progresistas  ,  divididos  pro- 
fundamente desde  la  cuestión  de  regencia  en  1841 .  lo  estaban 
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aun  mas  en  la  aclualidad,  siendo  ya  imborrable  la  Hnea  {|iie  el 
odio  frazara  entre  los  esí>firtt  l  istas  y  los  exaltados  de  \a  coalieinn. 
Por  el  contrario  ,  los  moderados  ,  unidos  y  organizados  como  lo 
están  los  partidos  en  las  épocas  de  |a .desgracia,  babian  luchado 
juntos  para  derribar  á  Espartero .  y  caminaban  acordes  despaes 
de  la  victoria  bicía  un  mismo  pensamiento  •  á,  un  centro  eomoo; 
al  recobro  del  poder  que  perdieron  en  d  fiunoso  pronunoiánieDlo 
de  setiembre. 

Coüotra  ventaja  luchaba  entonces  y  lucha  siempre  sobre  los 
proc^resistas  el  bando  moderado.  Dueño  del  poder  casi  siempre 
desde  la  muerte  de  Fernando  Vil ,  ha  tenido  medios  v  ocasiones 
de  propagar  y  favorecer  prácticamente  sus  doctrinas,  y  de  creane 
en  el  pais  una  numerosa  clientela  entre  los  muchos  que  no  si^CD 
en  política  otros  principios  que  los  del  propio  ínteres,  otras  ¡de» 
que  las  que  conducen  mas  Relímente  al  medro  personal. 

Afiliadas  ademas  en  su  seno  las  elases  privilegiadas ,  podero- 
sas  y  ricas ,  natural  es  le  presten  siempre  su  auxilio  y  su  influen- 
cia para  luchar  con  el  partido  contrario ,  por  cuyas  democrát¡ca5 
reformas  ven  amenguadas  notablemente  su  prepoiiderancia  y  re- 
presentación ,  lastimados  sus  derechos  y  sus  intereses. 

Si  á  estas  causas,  tan  naturales  y  lógicas,  se  añade  d  eOM- 
.  tanteafiinde  la  opinión  en  buscar  en  otras  ideas  opuestas, ^en 
otras  personas  distintas  el  Imítlvo  de  los  miles  que  al  pais  bao 
propereioiia<fo  las  ideas  y  los  hombres  que  antes  enealnra  con 
sus  eeñieraos  y  sus  votos .  se  comprenderá  fócilroente  el  por  qué 
los  moderados .  terminada  la  rovolucion  da  1843.  habían  adqui- 
rido tanta  importancia  en  la  nación .  tanto  predominio  en  la  po- 
lítica. 

Bien  lo  comprendía  el  gobierno  provisioiial .  repartiendo  k» 
destinos  astro  moderados  y  progresistas ,  n>  obstante  pertenecer 
todos  los  ministros  &la  comunioa  de  los  'üllimos.  ioreso  fué  mío 
de  sus  aetos  el  oombraiiiieiitD  de  Ñames  para  capitán  general  ds 
Madrid  .  quien .  teniendo  i  sus  drdenes  sobre  hombves,  mr 
podia  menos  de  ejercer  smna  influencia  en  la  marcha  del  gobier- 
no, teniendo  en  sus  manos  los  destinos  del  pais,  como  dueño  que 
era  entonces  de  la  fuem. 
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El  gobierno  provisional  iba  comfH  endiendo  ya,  desde  los  prU 
meros  días  de  su  maodo  supreino,  que  lacoaUuioa  era  imposible; 

lot  flKMiendos  no  qoemn- pasar  por  alíadodi,  sino  par  tcocit* 
teM,  y  que  tarde  ó  lenipráno  habít  de  estallar  un  rompímlebto; 
paMfBa  en  kw  partidos  cealigadosne  había  elsufieiente  patriotis- 
mo.  ni  la  necesaria  abnegación  para  sofocar  ambiciones  injustii'r 
cadas,  ahogar  odiosos  recuerdos,  reprimir  iuDoblt^  deseos  de 
venganza.        ?  • 

Prudente .  sagaz  y  patriota  el  ministerio ,  no  quería  con  su 
conducta  ser  el  príinero  en  aflojar  los  lazos  de  amioi^  eatte  los 
eoaüaioDiatas,  en  atrcjar  la  tea  de  la  diseerdia  ea  aquel  campo 
Ueno  de  oombwttblBS  «  mal  cacubieNneon  el  ibwto  ddvpatrioi 
tísmo  y  de  la  buena  fe. 

Por  elo ,  mientras  del  ministerio  de  la  Gobernación  especial- 
mente, cíingidü  «(jor  l).  Fermín  Caballero  ,  ^;llian  con  profusión 
nombramientos  de  jefes  políticos  y  <ie  oíros  destinos  impurlantea 
cu  fav(H*  de  lospfogresl&tas,  colocaba  el  ministro  de  la  Guerra» 
Serrano,  á  loa  conservadores  en  los  principales  puestos  militares 
de  las  provincias. 

La  situación  se  hacia  cada  día  mss  diiicil ;  el  desenlace  se  pre- 
sentaba cada  vez  mas  oscuro. 

Los  partidos  siempre  opuestos  y  rivales ,  que  por  un  fenó- 
meno de  la  política  ap;>ro(ian  ahora  unidos  y  hermanados,  iban 
separáudo^  insensiblemente,  cootando  sus  fuerzas  y  rcconcen- 
triVido  aps,  medios  de  ataque  para  el  diade  ia  batalla,  próximo  ya 
para  los  mas  desconfiados  ó  preriiorei. 

Ea  tranee  laa  apumdff  ,  al  goMemo  provisional »  shi  abandu- 
nar  au  papel  de  coacUtador  y  fisionisla ,  y:  consecuente  adenni 
con  sus  promesas  de  unión  y  de  justicia ,  á  cuya  proclamación  se 
debió  el  recienie  y  general  alzamiento  ,  trató  de  practicar  su  céle- 
bre programa  de  mayo  como  piedra  de  toque  para  conocer  los 
quilates  de  la  buena  ie  con  qmo  los  coaljyúonisjUiade  todos  maticas 
lo  inscribieron  en  su  bandera .  cuando  no  era  mas  que  una  idea. 
unsr:iim|riradQir¿'YinaF eipanm.  -  •  "m1 
*^l.ud  diMB)dd  te  |*re«oiAw»  en  lo  esencial  4t  lalM||lü 
Binpien'<ppUtfcanf silse -iiretdhtfa  fdár  ^  pais,  eran  ¿áMíteÉ 
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y  uniformes,  si  bien  diferian  en  varios  puntos  incidentales. 

Jm  Cnnsdtneion  de  1S37.  el  trono  de  do7¡a  ¡sabrl  Ify  rl  profjTñ- 
madel  ministerio  Lopes  eran  las  únicas  aspiraciooes  maaitestadas 
por  la  nacían  al  sublevarse  contra  la  dominacioQ  áe  Baparteio;  bs 
üaieas  eiigeneias  de  las  juntas  popolam  j  los  gritos  gsnenlfls 
dd  €|jérdto. 

PUcificada  la  nadoo,  sin  peligfo  al  (iobo,  oi  obseraneia  el 

Código  proclamado,  no  restaba  otra  cosa  qué  tranformar  en  he- 
chos las  bellas  teorías  del  programa  de  López ,  organizar  el  país* 
reduciendo  á  la  práctica  su  poético  y  deslumbrador  sistema. 

Hagamos  una  ligera  reseña  de  los  actos  gubernativos  del  go- 
bierno jtrmiioml*  y  vaatnos  cómo  cumplió  sus  promesas,  oómo 
realíió  sos  teorías. 

U  QiüoB  de  todos  les  españolw  era  la  base  da  aquol  {irogn- 
ma,  y  bay  que  confesar  (fue  él  ministerío  bliodonliles  y  landa- 
bles  esfuerzos  fior  procurarla  y  conseguirla.  En  una  conranieacisi 
á  los  regentes  de  las  audiencias  se  decía  cutre  otra^  cosas  : 

•  •  '  '    '  • . .  '. 

•El  gobierno  de  la  nación  ba  sabido  con  él  mas  profiuulo  dolor,  qne 

en  algttaos  pontos  de  la  monarqniá,  lejos  de  haberse  amortiguado  k» 
ediós  políticos ,  1^06  de  habeise  mildo'sinoerameate  los  bandos  antes  m- 
contrados  y  hoy  remitdos  en  él  reslo  de  Bipalia^  desde  iioe  se  proobundes 
al  Congreso  natíonsl  él  ohido  de  lodo  k»  pasado^  ba  reaaádo  el  nsafni- 
BO  espfriui  de  intolerancia  y  domtaiaeion  esclusiva»  prosqrando  esda  una 
de  btt  antigaas  banderías  avasallar  ¿  sus  rivales  y  convertir  en  prove- 
cho propio  el  generoso  y  nsdenal  pronunciamiento. 

No  se  ha  levantado  para  esto  el  valiente  pueblo  español,  ni  se  ha  der- 
ramado por  lan  bastardo  fin  su  preciosa  sangre;  mas  noble  ha  sido  U 
causa  de  su  al7.amienU>,  qne  ha  triunfado  la  vo^  mágica  de  unien  entn 
todos  los  españoles,  de  reconciliación  entro  todos  los  partidos. 

El  gobierno  de  la  nación,  que  tiene  la  gloria  de  haber  sido  e!  primoro 
en  proclamarla,  está  decidido  á  no  consoniir  quii  sea  turbada  por  nadie 
caalquiera  que  sea  su  categoría,  y  así  comu  ha  resuelto  no  alzar  el  tupido 
velo  que  cubre  pasados  y  recíprocos  estravius,  será  solícito  y  severo  en 
castigar  todo  acto  que  se  oponga  á  la  realisacion  de  sus  prudentes  miras.» 

Entre  las  tropelías  que  la  situación  caída  ^erció,  aunque  inú- 
tilmente, con  la  prensa  coalicionista  de  Madrid .  fué  vtm  la  át»- 
(óti^  é  ,iiMX9istitucíoii4  ófdeo.dei**  deiiiliO)fQr.iaiqi}ejo|»e- 
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v«ia  ii  direelor  foatral  de  correos  acudiese  eoráe  i  otros  perió- 
dicos que  la  Gaceta*  el  Btpeetador»  el  PatríotQ  y  el  Caiimik, 
todos  ellDs,  como  es  de  sofmisr ,  aoérrinios  ministeriales. 

El  gobierao  pfovisioiial  invocó  en  uha  de  sus  primeras  pro- 
videncias tan  inconslilacional  y  arbitraria  orden,  dada  par  un 
rninisifo  liberal,  y  cooseotid»  por  el  puritano,  por  el  constitu-* 
cional  Espartero. 

Otras  oiuestras  de  aprecie  y  protección  mmció  la  prensa  del 
mkiisterio  Lopes.  Loe^  presos  ó  eonfinadee  por  delifess  de  fm-. 
[Mttila  íoeran  pnssCoe  imnediatamente  m  lilisftsd ;  mandóso  A 
lote  Itt  «itoridades  se'abetnvlesea  de  conooer  y  faUar  sobre 
abusos  de  la  institución,  cuya  calificación  tocaba  esdusiva- 
mente  ii  los  jurados,  y  pnblioóse  una  circular  llena  de  pensamien- 
tos de  libertad  y  tolerancia .  asegurando  protección  y  defensa  i  la 
lÜire  emisión  de  todas  las  opiniones. 

La  organiaeioo  y  fomento  de  la  milicia  nacional  fueron  otros 
dé  los  pnotos  á  que  quiso  Herar  su  mano  refbrroadora  el  minis* 
tirio*  Sa  informal  y  tunniltuose  íbrmaeloii ,  despoes  del  pmmm- 
«amiento  de  siembre,  haela  indispensable  una  refera»  que 
descartase  de  la  fuerza  ciudadana  los  elementos  que  se  hallaban 
en  contradicción  con  su  ordenanza.  Así  lo  dispuso  d  gobierno, 
tratando  de  halagar  á  la  milicia  con  la  real  órden  que  prevenia 
perteneciesen  siempre  sus  inspectores  á  la  clase  de  {yaisanos,  y 
eco  la  que  oreabe  pn  distíitiffo  espeeial  para  les  nacionales  qne 
fapíaoren  dios  anos  4le  servicio. 

Tanbitti  se  mand^  al  nuevo  Inepeclor,  seSor  Cortina/  iráor^ 
ieantzase  ta  de  Madrid  /  disnelta  por  el  {general  Narvbes  á  su  en- 
Irada  en  la  capital ,  con  objeto  de  evitar  en  ella  futuras  pcrturba- 
cioncíi,  sirndo  como  lo  habia  sido  siempre  la  milicia  de  Madrid 
ei  noüs  ñrme  y  constante  apoyo  del  duque  de  la  Victoria ^ 

La  reunión  donnasGórtes  nuevas  era  tma  apr<imiante  nece- 
sidad de  ^eJi»pa((Ha  firesdndifse  y  q«s  om  nrgenté  Satisihcer* 
Im  eitisaidien  de  julio  de  mo  era  una  situadon  revohieioniriif 
é  ilegÉl,*  tm4>iei»0B  er^n«  que  provenb  de  un  ahnmfMito  ge-^ 
«eral .  de  la  verdadera  (voluntad  de  la  inmensa  mayoría  de  los  es- 
p^aoie»^  era  mas  legítimo  y  justificado  que  d  de  otras  situaciones 
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parecidas »  hijas  (Í6  uu  moUa  ó  del  pronumiiamienlo  de  ua  mía 
partido. 

Sin  embariKDt  preciso  y  eanvenieDiem  que  la  nación  cooíi^ 
tome  tía  voluntad  y  sus  desooe¿  legkiiiiaw  y  ferlaloBÍMe  el  mm 
gobierno  por  los  medios  légalos  que  la  OiMtitiieioii  prascrilai; 
por  la  eleoeion  do  unas  Corles  qne  don-sti  eonfirmoeioiif  qoltistB 
al  poder  del  gobierno  provisional  toda  sombra  de  usurpaciou. 
toda  mancha  de  ¡legitimidad  y  de  violencia. 

Conociéndolo  asi  ei  ministerio,  convocó  las  nuevas  Cortes 
para  el  15  de  octubre,  con  una  modificación  que  reclamaban  bi 
eireanalandai»  ai  ímob  era  ud  ataqne  difioclo  á  la  Gonstttueiaa, 
do  eoya  oliservanoía  balrfánse  mostrado  aidorosos  portidarioi 
aquellos  miniUnm  al  enarbolar  la  bandera  de  insornBeoion  con- 
tra d  ex-regenle.  * 

'  Y  esla  Irasgresion  indispensable  de  la  ley  fundamental ,  eslc 
menosprecio  de  los  principios  coustiiucioaales ,  esta  falta  de  le- 
galidad por  parlo  del  gobierno  provisional ,  vienen  á  probar  uaa 
ves  nns  qbo  la  políHeano  es.otra  cosa  que  un  coi^tttode  leycsito 
cireunstaiioias,  oportuais  y  convenientes  «o  etertas  oeasíaoeit  y 
en  otras  peralcíoflas  é  impraotieables.  *  Vienen  á  probar,  eomo 
siempre ,  que  ente  él  poder  de  les  eireonslanciss  es  nriv  toda 
poder ;  que  ante  su  voluntad  son  nulas  é  impotentes  todas  las 
Yoluiiladés.  De  ahí  esas  contradicciones  entre  los  políticos  de  teo- 
rías y  los  hombres  de  gobierno;  etifre  los  que  boy  son  oiiosi- 
cionistas  y  mañana  ministros;  entre  ei  discutir  y  ei  admmistraf . 

Oblipdo.  pues,  el  gebíemo  pnMríaleaal  por  ese.poéer áíaltar 
á  la  Gonstitiieion ,  tan  venerad»  y  reverenbiade  per  él  ca  ea 
criisada  contra  Espartero ,  aooidór  la  renowcion'  w^k.  del  Senado 
eo  T«B  de  mandar  se  rsoomo  aob  por  tecosfas' parles»  eono 
estaba  prescrito.  '  •        -■     ,  '  -  * 

El  Senado  pertenecía  casi  eu  su  totalidad  al  partido  del  ex* 
regente .  y  hubiera  9ÍÜ0  basta  imprudencia  por  parte  del  minia* 
^Qi^  conservar  en  la  Cámara  alta  un  enemigo  qtfe>  bebía  nalaral- 
nwte-  do  servir  de  rémoca  á  la  mafcba  de  le  naevn  JüiiaifioB; 

Fer  «iipnsideraoienee  aesMfatttesIbfbon-dmiltúidoe,  Maeria 
tüWWimti  1»  CpastBucion  ^  d  ayontai^iento  y  dlpomeiMi  pennii 
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de  Madrid »  y  dísuella  definitívameote  so  milífiia  nMmial. 
Graves  quejas  se  levantaron  en  el  seno  del  mismo  paftído  pnH 
gresiita  cotítra  tan  incoostítiicionales  medidas,  aojgiirio  nguxo 

Je  otras  mas  reaccionarias  que  110  lardaroa  en  reaUíarse.  Pero 
ei  ministerio  no  pudi^.  obrar  ya  de  otra  manera. 

Colocado  entre  dos  peligros ,  esforzábase  cándidamente  en 
coojurarlos .  .eiíarÍx>laodo  á  cada  paso  su  l>andera  de  paz  y  re- 
conciliaeion .  sin  sospechar  que  muy  pronlo.  asria  víoUma  del 
mas  poderoso  ó  aforUinado  de  los  dos  enenii^^'  que  eonriiaUr 
f  ueria  •  y  hecho  girones  y  pisoteado  por  todos  su  esttndirte. 

Por  un  lado  veta  el  ministerio  asomar  la  eabeza  al  etemento 
pupuícU',  á  la  inquieta  democracia,  y  llenábase  de  horror  al  calcu- 
lar las  catástrofes  que  podría  traer  una  revolución  en  aquel  sen-^ 
tido.  Por  otro  divisaba  á  la  reacción  moderada ,  al  antiguo  y  ya 
olvidado  absolutismo  ilustrado  *  y  temía  los  desmanes  de  uu  vio- 
lentp  retroceso,  y  sus  fatales  consecuencias  para  la  libertad,  ^nh- 
ve  era  y  comprometida,  por  demás,  la  situación  del  nüevo  poder; 
roca  levaniadá  entre  las  olas  de  la  amhlcjoii  y  el  odio  de  los  pnr- 
tidos  mas  opuestos,  y  que  tarde  ó  temprano  habin  de  verse 
sumergida  ,  estrellái:dü¿e  en  su  ciaia  ia  )a  carcaada  uave  de  la 
unión  y  tranquilidad  de  los  españoles. 

No  por  sus  contrai  íedades  políticas  olvidaba  ei  ministerio  la 
parte  de  su  célebre  y  ya  casi  desacreditado  profrana, -referente 
á  la  organisacion  científica  y  económica  del  país. 

A  ese  fin  dió  el  gobierno  provisional  en  15  de  octubre  d  re^ 
glamento  orgánico  para  las  eseaelas  normales  de  tnstmeeieo  pri* 
maria  .  como  los  mejores  cimientos  de  la  educación  popular. 

Otras  inedidas  ;inálogas  se  adoptaron  igualmente  con  el  ílu 
de  mejorar  la  segunda  unseíianza ,  arreí^lándose  ademas  el  plan 
de  estudios  médicos ,  dictándose  nuevas  reglas  para  íaciiitar  el 
estudio  de  la  ciencia  del  derecho  administrativo,  y  generalizando 
por  úitiaio  la  instriiecíon  entro  las  mesas  con  la  oseaeion  de  es- 
cuelas de  adultos. 

En  el  faimo  4e  Hacienda  Introdujéroaae  varias  mejocas,  aiend^ 
una  do  ellas  la  formación  de  una  comisión  superior  de  estadísti^ 
ca ,  que  conociendo  la  base  de  la  riqueza  nacional  pF^paradí^  loi 
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4atoi  necfliark»  para  ia  Justa  y  equitativa  distribución  de  los 

'  Otra  medida  de  snoa  im|iortan(iia  fúé  la  contrata  celebrada 
con  el  neo  banquero  D.  losé  Salamanca,  en  la  cual  se  pactd  h 

anticipación  que  este  habia  de  hacer  de  la  suma  de  400  millones 
de  reales,  con  aj>licac¡ün  á  la  construcción  de  caminos ,  canales  y 
demás  obras  públicas,  mediante  «l  reintcí^ro  de  aquella  cantidad 
en  bienes  nacionales.  En  el  espediente  inserto  en  la  Gaceta  de  1.* 
de  setieaibfo  de  184d  se  hallan  espneslas  las  razones  asi  polítiGis 
como  eeiHitaicas  de  aquella  idea  tan  útil  en  todos  conceptos .  j 
que  Bo  pndo  realizarse  por  k»  obstáculos  con  que  la  envidia 
suele  entorpecer  las  empresas  de  esta  clase. 

Proyectáronse  varias  carreteras  y  caminos  de  hierro,  y  la  for- 
mación de  un  mapa  exacto  de  España  ;  obra  sumamente  difícil  y 
detenida  ,  cm^  rjerurion,  respecto  al  suyo,  ha  costado  á  la  Frao- 
cia  mas  de  25  millones  de  reales. 

Fueron  también  atendidos  en  lo  posible  los  acreedores  del 
Estado»  siendo  preferidos  en  el  eobro  de  sos  respectivas  pensio- 
nesias  religiosas  y  el  dero  superior,  debiéndose  empezar  siem- 
pre so  pago  tan  pronto  eomo  se  hallasen  satisfechas  las  clases 
activas. 

Por  esta  ligera  reseña  que  hemos  hecho  de  la  administración 
del  gobierno  provisional,  compréndanse  sus  esfuerzos  por  realizar 
su  programa  con  imparcialidad ;  programa  irrealizable  ya  en  aqne* 
lU  época  en  que  los  recuerdos  de  antiguos  odios  y  las  esperanzas 
dcsalisAffisr  nuevas  ambldones  sobreponfanse  &  todas  ideas  de 
concordia,  de  abnegación  y  de  patriotismo. 
<    Como  si  las  encontradas  exigencias  de  los  partidos  siempre 
rivales,  el  progresista  y  el  moderado,  no  fuesen  bastantes  á  crear 
conflictos  al  mini^teno  ,  la  idea  republicana,  nacida  en  Barcelona 
y  prohijada  por  los  aragoneses  •  bajo  la  fórmula  de  Junta  eentrat, 
vino  i  complicar  mas  y  mas  la  apurada  situación  del  ministerio 
López,  empujindole  visiblemente  por  la  senda  reaccionaría,  por 
la  que  le  Jba  ya  arrastrando  la  liraoeion  moderada,  que  le  alMor- 
bis  y  atraía  bieia  al,  como  i  débil  é  inocente  pájaro  astíitn  y  sil* 
badora  serpiente.      '       .  . 
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de  Bíngun  modo  ana  necesidad  apremiante,  como  entonces  y  des* 

pues  ha  querido  sostenerse.  Era  solo  un  prctesto  de  los  progre- 
sistas avanzados,  sin  influencia  ya  en  las  jnntas  de  provincia, 
para  apoderarse  del  mando ;  el  último  asidero  de  los  coalicionis- 
tas domgañadiii ,  la  primera  agpkmm  píenHca  de  ka  rsfMi^ 
amot  di  koritt* 

Gompféndeae  muy  liien  y  ca  difna  de<  alabanza  k  Ibrinacion 
,  de  k  Junta  emirtí  en  1899,  en  que  BapafSa ,  sin-  monaica ,  ata 

Cortes,  sin  gobierno,  era  una  federación  democrática  ,  una  ren* 
nion  de  provincias .  gobernadas  aisladanieutc  i^or  sus  juntas  po>  • 
polares,  y  que,  dominada  por  un  ejército  nsiirprídor,  necesitaban 
¿  todo  trance  un  eeutro  connin  de  gobierno,  un  íoeo  de  acción 
y  de'iniciativa  que  di^  homegeñeidad  ó  impulso  al  alzamiante 
nacional .  aalvando  asi  el  trono  de  Fernando  Vil  y  la  kdepeiir 
denck  de  los  españoles.  - 

¿?ero  existk  algnna  de  estas  eaosas  en  1SÍ9?  ¿IMiide  eakik 
el  ejercito  enemigo?  ¿Donde  la  república  federativa  de  1809? 
¿Dónde  las  juntas  soberanas  é  independientes  de  aquel  alzamien« 
to?  ¿Dónde  el  trono  vacante  de  sus  legítimos  poseedores? 

£n  1843  existia  una  reina,  próxima  á  su  mayor  edad,  querida 
y  achinada  por  todos  los  partidos  ¿  tm  poder  eentral,  im  gd)kaio 
supremo»  proclamado  y  vitoreado  por  k  neek^  entera;  nrnto 
€órtes  legíliniameaCe  eonvoeadas»  y  próximas  ¿  reonirse;  las 
juntas  de  proTínek  sometidas  al  ministerio ;  el  pais  paoií¡eado«  si 

no  tranquilo. 

;.En  qué  se  fundaba ,  pues ,  la  creación  de  la  Jtmta  central? 
¿Qué  iba  á  hacer?  ¿Con  qué  facultades,  con  qué  dereolK)  quería 
intervenir  en  k  marcha  de  la  nueva  política? 

¿Serk  un  cuerpo  aaxilkr  del  gpbkino  proviskmd?  Pata  ese 
objeto  existían  las  eorporaeiones,  los  tribunales  y  altas  de^*» 
dencías  del  Estado.  ¿Habk  de  ser  un  poder  pelitíoD.  un  cuerpo 
legislador  y  constituyente?  Para  eso  estaban  contoeadas  ya  las 
Cortes,  y  eran  asambleas  mas  legales  y  mas  constitucionales.  ¿Se 
quería  conocer  de  ese  modo  cuál  era  la  ver  dadera  voluntad  de  la 
nación?  Bien  ckra  se  babia  mauU'estado  ya  en  el  mero  beoho  df 
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meCmlodas Ifts  jiiatai  il  fMNiir  «nitral  d6  Madrid,  y  abierto 
estaba  d  eaiíipo  électoral  para  que  el  país  significase  su  vohio- 

tad  con  ai  leglo  á  la  Constitución. 

Pero  ya  lo  hemos  dicho.  La  exigencia  de  la  junta  central  no 
era  mas  que  el  baluarte  donde  se  había  refugiado  el  partido  re- 
vohKioDario ,  despechado  de  que  el  bottD  de  la  última  batalU 
ftieae  á  manos  de  loa  hombres  consenradorea  y  mbdarados. 

n  miniaterio  tuvo  qu^  loiter  tnérgioaineDte  coa  k»  tmln- 
Uttoié  pODiando  aquelk  lucha  en  peligro  aú  existencia  y  la  tran* 
<fiillÍdAd  de  la  nadon.  Baro^ona .  como  ya  hemos  hidieado » en 

•     el  centro  de  los  parlidanes  do  la  nurv;^  liandfro. 

Una  comisión  de  sus  pro  hombres  vino  á  la  corte  á  demandar 
a!  gobierno  In  creación  de  la  central,  regresando  í  su  país  descon- 
tentos del  ministerio ,  que  ae  opuso  á  sus  exigencias ,  y  especial- 
mente del  geoá'al  Serrano ,  de  quien  lograron  en  junio  palabra 
solemne  de  apoyarles  y  complacerles  en  su  centralista  demanda, 
•1  admitir  de  la  junta  de  Barcelona  el  ministerio,  utii?ersaL 

Bata  resistencia  del  mimsterlo  al  ealablecimi^to  de  la  deseada 
•  junta  suprema  aumentó  de  todo  punto  la  Irritación  de  los  Ube- 
rales  avanzados  y  de  los  catalanes  sobre  todo,  que  sa dispusieron 
á  declararle  la  guerra,  sin  que  ba.^Ust'  frcalmarlcs  el  nojnbra- 
mientn  de  Prim  para  gobernador  de  fiarceiona,  hecho  con  ¿nimo 
de  complaoer  y,  halagar  á  sus  paisanos. 

Zaragoia,  que  como  hemos  dicho seguía  á  Barcelona  en  esit 
camhio,  meatrilnse  provocadora  y  amanasaba  de  muerte  al  mi- 
nisterio en  una  violenta  comunicación  en  la  que  se  negaba  todi 
autoridad  y  tedo  derecho  para  gobernar  sin  el  anxillo  y  tutela  de 

las  juntas  provinc  iales. 

La  revolución  t  b talló  por  fin,  alzándose  en  armas  R¡\rcclona 
el  t  de  setiembre  al  grito  de  Junla  central  y  abajo  el  rrumsleno. 
uniéndose  al  movimiento  B.  Narciso  Ametller  con  la  división  que 
mandaba  y  y  pot^éndoae  al  frente  de  los  catalanes  como  jefe  mas 
,  autoriaado  y  decidido. 
'  A  Bansdomi  siguieron  Zaragoza,  Laon  y  Yigo,  sublevándose 
landblen  contra  el  gobierno  provIirioDal  las  Importantes  plaas  da 
Cataluña,  Gerona,  Mataró,  Hostalrieb  y  Figueras. 
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sofocándolo  por  fin  entre  escombros  y  sanj^e,  Barcelona  fuébom- 
baidcada,  y  las  dem a?  capitales  fueron  sucesivamente  cediendo 
ante  capitulaciones  mas  ó  menos  ventajosas,  pero  4e8|iue8  de 
costosos  sacrUicios  é  indispensables  desgracias. 

El  mluiaterío  Lopéz ,  anatematizador  poco  Aoles  de  los  estados 
de  eilio  y  amelrelUiiiltantós  de  B^Múrlero ,  tuto  pr6dBio&,  pm 
loAaMrBe  m  ri  podér,  de  ednr  nwDO  ám  vn  de  les  estados  de 
iMo  y  de  leinetnills'eoiitn'    salilevedas  pebiacbaes. 

lQ«é  remofdimleato  para  la  oposición  parlamentaria  de  1S42Í 
lOué  lercion  lan  elocuente  para  los  oposicionistas  sinlcmáticos  de 
todas  épocas!  ¡  Mué  enseñauza  para  ios  pueblos I  i  Qué  adverten- 
cia para  ios  gobernantes! 

*  CdD  el  bombardeo  y  la  rendición  de  Barcelona  y  demás  pobla- 
sieliesiiisiirrwieBadaB,  i|tteddiarofindsmeiile  dividido  ei  partido 
pfogresisla  avenado  y  rola  pata  muchos  h  tan  celebrada  ooelieioD. 

'  Al  peei  que  los  progrestslaé  perdian  terreno .  flnnlo  adqui- 
ricndo  los  moderados,  á  quienes'  solo  faltaban  las  carteras  minie>- 
teríales  para  ser  dueños  por  completo  del  poder.  Los  coalicionistas 
del  pailido  avanzado  se  apercibieron,  aunque  tarde,  de  la  prepo- 
tencia que  los  hombres  y  las  ideas  conservadoras  iban  adquirien- 
do  en  las  provincias  y  en  las  regiones  del  gobierno ,  y  por  mas 
ssfuerm  que  hicieren  para  osntener  la.  opision  y  el  curso  natural 
de  loe  acontecimientos^  nada  lograreá ,  renegando  de  su  pasada 
calitfidez  y  separándose  despechados  de  las  ftlas  unlonbtas. 
'  El  Beo  dd  Comerm ,  iniciador  en  Otro  (lempo  y  adalid  prin- 
cipal de  ia  cualicion  ,  dnbu  ahora  también  el  primero  el  grito  de 
alerta  contra  los  iDoder.Kios ,  tratando  con  sus  escitaciones  de  or- 
ganizar y  vigorizar  á  sus  desunidos  y  desmayados  partidarios. 

Las  nuevas  Córtes  hallábanse  á  la  sazón  reunidas,  y  fígural^n 
en  elaS  los  personajes  mas  notables  de  los  partidos  coaUgados.' 
prefvarittdase  misisriosamenfo  i>ara  oif;anliar  en  su  favor  «oa 
mayoría  j  romper  la  ya  quebcatitada  coaUoion  después  de  lograr 
él  nihdo.  ETiiaifaiado'easI*  pal*  completo  de  ambas  cámaras  el  par^ 
tido  del  ex-regiente .  cuyas  cándidaturas  ett  las  recientes  fleeeie'- 
nes  apellidábaasc  ayacucim  en  contraposición  á  las  de  los  eoali- 
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lucha  en  el  Parlamento  los  antiguos  moderados  y  progresistas, 
ayudados  los  primeros  por  los  pocí»s  absoluliiLas  que  habían  lo- 
grado sdQUrse  en  los  escaños  doÍ  Congreso ,  guiados  por  la  ban- 
dera de  reoondliacion  y  olvide,  y  aporrados  los  segundos  taaúiíea 
pór  l6f  «caaos  demómlas  que » á  peaar  da  it  dtifola  da.ioa  en- 
tialistaa,  oonalgoiafoin an  «idnidl  m  el Earlamanio. 

La  mayoría  de  aquiilaa  Córiea  cerreatMHidia  indudabienwBte  é 
los  progresistas ,  y  así  se  echó  de  ver  en  la  elección  de  presidente 
en  favor  del  Sr.  Olózaga,  jefe  reconocido  ya  de  su  partido,  desde 
que,  enarbolando  en  el  verano  anterior  la  liandera  de  Dios  sahe 
alpais .  Dm  salve  á  la  retna*  arrancó. el  baslon  do  mando  al  se- 
ñor Cortina. 

Baaaa  ¡irimma  aesloiMa  aiarantaban  en  p^ieo  laa.Górtes 
grande  enpefio  en  conservar  la  eoalkion;  asi  es  qujs  se  ^tíslrita- 
yeroii  entre  ambos  partidos  les  cargos  mas  importantes  de  la 

asamblea  pepalar,  alLernaiido  en  las  vico  ¡>resídencias  los  «cñores 
Pidal  y  Mazarredo  con  Quinto  y  González  Bravo ,  y  eu  las  secre- 
tarías los  diputados  moderados  Roca  de  logores  y  Nocedal  coo 
los  progresistas  Salida  y  Posada  Herrera. 

A  pesar  de  tan  engañadoras  aparieneiaB ,  el  gobierno  provi- 
sional comprendía  la  pnolmídad  de  ua  nimplmlentio.  y  previ- 
aor  y  eauteloso  trataba  de  ponerse  en.  salvo  para  no  ser.  coa»  en 
Indispensable ,  la  primera  Welima. 

CoüQcia  ademas  el  ministerio  López  que  el  poder  que  repre- 
sentaba era  un  poder  interino ,  transitorio ,  ilegal  de  hecho  y  de 
derecho .  y  que  ni  la  nación  ni  los  partidos  debían ,  ni  pedían  coo- 
tinuar  en  un  estado  tal  de  inseguridad  y  desorganiaacion »  qvs 
babía  por  necesidad  de  40Ppertv.  grandes  ambieíonea  y  acamsr 
nuevos  eooflictoo. 

fil  gabiemo  provisional ,  en  nao  de  sii  inieiativa ,  solo  podía 
indicar  á  las  Górtes  dos  medios:  é  el  nombramiento  de  nna  niievt 
regencia,  ó  la  de(  hiraciou  de  la  mayoría  de  doña  Isabel  II.  Aíu1>0í 
caminos  eran  aspeios  y  escabrosos,  y  en  ambo?  había  de  tro^ 
aarse  necesariamente  con  obstáculos  al  [jarecer  insuperables. 

fii  nfvnlHWÁentQ  de  otra  regeocÁa  psura  solo  .el  plaio  de  oses 
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flofiffw  era  por  demás  peligroso  y  desacerU<lo.  En  el  e&Udo  de 
avidei  «on  qite  los  .iwrtldQt  todos  procaraban  aatUfacer  las  ambi- 
dones»  sin  un  hombre  superior  á  ellos  que  reuniese  las  Tolun*' 
lades  y  simpatías  de  la  nayorta  del  pata ,  lo  efímero  y  pasajero 
de!  plazo  marcado  por  la  ley  al  desempeño  de  tan  alta  magistra- 
tura ,  los  recuerdos  de  división  y  odio  que  produjo  la  elección  de 
la  derroí^ada  regencia  .  nuevamente  exasperados  con  los  recientes 
acontecimientü^^stas  razones  principales  y  otras  mas  secunda- 
rias •  motivos  erlm  muy  poderosos  para  que  el  gobierno  desecha* 
ae  ese  proyecto,  por  nadie  aprobado  entonces  ni  sostenido. 

La  declaraeiott  de  mayoría  no  d4aba.de  ofrecer  también  gra«> 
TOff  inconvenientes,  siendo  uno  de  ellos,  y  el  mas  considerable, 
la  trasgresion  del  artículo  constitucional .  que  prefijaba  la  edad  da 
catorce  afíos  para  la  mayor  edad  de  la  reina.  ¿Pero  no  iban  á  re- 
solver este  y  otros  puntos  constitucionaleá  las  Cortes,  legalmente 
convocadas  y  reunidas  por  la  voluntad  unánime  y  esplicita  de  la 
nación  ,  único  y  supremo  poder  de  los  Estados ,  cuando  no  existe 
en  ellos  ningún  poder  legítimamente  constituido?  ¿No  tenian  las 
mismas  Górtes  el  carácter  de  constituyentes ,  aunque  nb  se  ape- 
llidasen tales?  ¿  No  eran  entonces ,  y  mas  bien  que  en  otras  épo- 
caá,  el  producto  de  la  verdadera  voluntad  del  paia?  ¿No  habían 
sido  nombradas  por  k»  pueblos  para  organizar  el  reino  bajo  las 
bases  en  todas  partes  proclamadas  de  Isabel  II  y  Constitución 
de  1837?  ¿No  tenian  facultades  para  reformar  en  el  gobierno  de 
EspafKí  todo  lo  que  creyesen  conveniente,  aunque  fuese  parte  de 
la  ley  fundamental ,  siempre  que  do  afectase  á  la  esencia  de  esa 
nsiama  Constitución  •  que  no  es  otra  cosa  que  la  prudente  amalga- 
me de  las  regias  prerogativas  con  las  fienquicias  populares?  ¿T- 
no  habiatt  de  estar  facultadas  Iss  nuevas  Górtes  para  infrin- 
gir un  artículo  constitucional .  que  al  fin  y  al  cabo  no  era  mas 
que  una  cuestión  de  tiempo ,  cuando  el  gobierno  por  sí  y  ante  si 
habla  quebrantado  otro  mas  importante  al  renovar  el  Senado  en 
su  totalidad  ,  sin  que  se  alzase  uoa  VOZ  siquiera  para  protestar 
cpDtra  semejante  falta? 

No  cabe  duda  en  que  el  gobierno .  al  proponer  la  declaracioa 
de  1*  mayoría  •  y  bs  Górtes  al  aprobarla ,  obraron  eoo  Mine  pru<* 
TOÉo  m.  .  26 ' 
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dencia  y  cordiira  ,  dando  á  la  anómala  situación  de  1843  !a  sote- 
cionmas  conveniente  para  los  intoiesetí  generaies.  yeviUndooon 
«li-nial  roenor  otros  mayores  y  temibles. 
'  Nanea  ba  sido  tan  dará  y  terminante  la  voluntad  de  ia  na* 
eioo,  eomo  16  íoé  entonees.  Antes  de  qué  las  Cortes  declaraseii 
ítayor  de  edad  á  doña  Isabel  II,  lo  babian  beclio  ya  en  sos  pro- 
elaáias  easi  todas  las  jnntas  populares  y  el  mismo  gobierno  pro- 
visional de  la  manera  mas  solemne. 

El  8  (le  agosto  se  celebio  Liaa  ¿csion  regia  en  Palacio  á  laque 
aendieroii  los  niinisiiMS  ,  el  cuerpo  diplomálico  ,  la  diputación  Y 
ayuntamiento  de  Madrid ,  ia  grandeza,  los  tribunales,  los  demás 
funotonarios  públicos  y  personas  de  alta  clase.  El  presidente  del 
consejo ,  Sr.  López ,  dirigió  á  S.  M.  tm  poético  y  elevado  discuN 
80 ,  felteilándola  por  la  proximidad  de  su  mayoría,  y  fellcttando  i 
ia  nacton  por  la  nueva  erá  de  paz  y  de  ventura  que  iba  á  comea* 
nr  desde  entonces.  -  * 

La  iiiayuíía  déla  reiiui  ([ued(3  dechirada  de  hecho  aquel  día.  y 
resuelta  pacíficameale  ia  mas  espinosa  cuestión  que  en  ia  nueva 
política  se  presentaba. 

£u  la  diicuslou  sobre  tan  importante  materia  pronuaciároDse 
muy  bellos  discursos,  á  pesar  de  que  !a  oposición  no  era  en  ver- 
dad numerosa  y  .temible ,  distinguiéndose  por  sus  magníficos  ar- 
fanques  oratorios  el  Sr.  López,  y  por  algunas  bellas  frases  y  sen- 
satas apreciaciones  el  señor  marques  d6  Tabuémiga .  jefe  de  l> 
fracción  que  combatió  y  votó  en  contra  de  la  declaración  de  U 
mayor  edad. 

De  una  nueva  época  de  Iranquilidad  y  de  ventura  debía  ser 
comienzo  la  declaración  de  la  mayoría  de  nuestra  reina.  Los  po- 
deres ilegítimos  quedaban  terminados ,  iguales  los  partidos, 
muerta  y  desacreditada  la  revolución.  El  trono  de  dona  Isabel  II 
abábase  brillante  y  esplendoroso  de  entre  el  sangriento  fango  de 
la  política,  como  soalza  limpia  la  ruca  después  de  la  tormeola 
entre  b»  oks  mn  turbias  del  tranquilo  mar.  - 

La  misión  del  jjobÍLM'no  pruvi.^ioiKd  estaba  terminad.»;  euíiipli- 
do  hu  objeto.  í^i  hww  en  apariencia,  de  unir  á  los  españoles  y  dar 
ai  gobierno  suprema  de  la  nadon  la  fii^aa ,  ia  estabiüdad«  ia  íoar- 
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za  y  p1  esplendor  de  que  por  tanto  tiempo  habia  carecido,  y  que 
solo  podía  darle  la  persona  elevada  á  tal  altura ,  no  por  los  interé- 
sados  esfoerzos  de  ud  partido  sino  por  el  derecho  proi»io  y  legiti- 
mo de  sa  naeimtento ,  apoyado  en  la  voluntad  de  la  nación. 

Asi  lo  comprendió  el  ministerio  López ,  y  presentó  su  dimisión 
después  de  terminada  la  ceremonia  del  juramento.  S.  M.,  por  uq 
acto  de  gratitud  y  de  pni  h  iK  la ,  cüufirmó  en  sus  puestos  á  los 
ministros  que  adelantaron  la  eptíca  de  su  reinado ,  y  que  lanío 
habían  contribuido  á  unir  á  los  partidos  y  pacificar  y  organizar 
el  pais*  No  obstante  aquélla  prueba  de  aprecio  por  parte  de  la 
jóven  reina  y  de  los  votos  unánimes,  de  confiaoza  con  que  lea 
teostraban  el  suyo  ambos  cuerpos  colegisladores  •  López  y  sus 
eompañeros abandonaron  por  fin  el  mando,  convencidos  deque 
siendo  nueva  la  sltoaeion ,  nuevas  debian  ser  también  las  i)erso- 
TiHS  cncarp;adas  de  dirigirla.  Solo  los  niinislros  Serrano  y  Fi  ias, 
como  siintiolo  ó  mas* bien* recuerdo  de  la  coalición,  entraron  en 
el  nuevo  |;obicrno ,  que  no  debia  servir  ,  como  veremos  mas  ade- 
lanto ,  sino  de  puente  para  el  partido  moderado ,  de  causa  ó  pre- 
testó  para  el  definitivo  rompimiento  de  la  famosa  cuanto  imposí* 
ble  coalición  de  1843. 

Asi  terminó  su  vida  politica  el  célebre  ministerio  de  9  de 
mayo,  á  cuya  voz  y  bajo  cuya  bandera  realizóse  el  alzamiento 
político  mas  general .  espntáneo  y  uniforme  que  se  ha  conocido 
en  España  desdo  el  movimiento  nacional  de  1808. 

Los  hombres  que  compusieron  el  gabinete  de  mayo,  no  hay 
duda  que  obraron  de  buena  fe  al  arrastrar  á  la  opinión  pública 
en  contra  de  la  regencia  de  Espartero ,  si  bien  les  impulsaron  al 
príocipio  por  la  senda  de  la  oposición  sa  resentimiento  de  poU- 
ifcos  y  su  vanidad  de  hombres  de  Estado. 

Grande  y  noble  era  la  empresa  que  proyectaban  de  organizar 
el  país ,  tras  tantos  años  de  lucha  y  desgobierno  bajo  las  sólidas 
bases  de  la  reconciliación  y  la  justicia.  Pero  ni  corUabaa  con  la 
insaciable  ambición  de  los  partidos,  ni  con  lo  mudable  y  capri- 
choso de  Ins  circunstancias.  Por  eso  fué  y  será  siempre  un  im- 
posible, un  delirio  no  mas  la  amalgama  y  unión  de  las  personas 
niientras  no  se  amalgamen  y  unan  antes  loe  principios  que  profe- 


» 


404  CiÜrfTÜLO  LVU. 

san ;  por  eso  fué  entonces  y  será  siempre  pasajera  la  coalición  de 
los  partido»  contrarios ,  en  que  el  cálculo  ocupe  el  lugar  del  pt- 
tríolisino .  y  el  ínteres  penonal  sé  anteponga  á  ia  abnegación. 

Por  eso  el  programa  del  ministerio  Lopes  era  mi  sueño  agra- 
dable, un  delirio  fascinador,  una  hermosa  mentira  en  la  que 
lAoeentemente  creyeron  los  espaMes,  huyendo  de  horribles  rea. 
lidados.  Por  eso  las  bellas  (t  orías  di:  aquel  inograuia,  aquellas 
sublimes  frases  de  olvido  de  lo  pasado ,  reconciliación  de  todos  Im 
españoles,  jttstieia  y  moralidad  en  la  administración,  tolerancia  if 
iisamdad  en  el  gobierno ,  respeto  profundo  á  la  Conttíindon  y  Irán' 
fuÜidad  jf  ventura  para  el  pais  convirtiéronse  en  las  regiones  dd 
poder,  contra  la, voluntad  y  nobles  deseos  de  aquellos  gobernan- 
tes, en  infracciones  necesarias  de  la  Constitución,  en  estados  de 
sitio  y  bombardeos  de  ciudades,  en  recuerdos  de  antiguos  odios 
y  en  esperanzas  de  nuevas  ambiciones,  promoviendo  otra  vez  la 
intranquilidad  y  el  desasosiego  de  la  nación/ 

Los  ministros  de  18í3  lucharon  desesperadamente  contra  tan- 
tos y  tan  contrarios  elementos  como  los  rodeaban  desde  un  prio- 
cipio ,  esperando  realizar  en  bien  de  todos  sus  nobles  aspiracio- 
nes, sus  deslumbradoras  utopias.  ¡Vana  esperana!  ¡inútiles 
esfuensos ! 

Las  drciAstancias  podían  mas  que  la  voluntad  de  aqueles  mi- 
nistros; la  opinión  pública  se  sobreponui  á  sus  intenciones;  el 
abismo  de  la  reaecien  moderada  iba  trag;iiklüsclos  poco  á  poco  á 
su  pesar  y  despecho  ,  y  no  tuvieron  otro  camino,  como  ya  hemos 
probado  antes ,  que  abandonar  la  escena  á  otros  actores  menos 
ligados  con  anteriores  y '  respetables  compromisos ,  y  dejar  la 
causa  del  partido  progresista  á  manos  de  la  suerte  en  la  inquieta 
balanude  la  fortuna. 

Injustas  quejas  y  furiosas  maldiciones  cayeron  entonces  y  bao 
eafdo  después  sobre  las  cabezas  de  aquellos  desgraciados  minis- 
tros, acusados  por  sus  antiguos  í  uireligiouaiius  d*^  apóstatas  ó 
de  torpes  cuando  monos ,  y  especialmente  su  presidente  López, 
cuya  conducta  en  aquella  ocasión  se  ha  pretendido  manchar  coa 
las  palabras  de  traición  y  de  venta. 

Grosera  calumnia,  bija  del  resentimiento  y  la  desesporacioD 
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de  un  partido  derrotarlo  por  su8^  propias  faltas  y  no  por  la  defec- 
ción de  su  antiguo  jefe. 

López  no  fué  ni  pudo  ser  traidor  á  su  causa  vendiendo  su 
conciencia  y  su  fama,  como  algunos  suponen,  por  un  puñado 

de  oro ,  á  ímitacioD  de  su  maestro  en  política  y  su  rival  en  ora- 
toria Miraheau.  * 

El  oiatlui  eápafiol  lleva  sobre  el  francés  la  veataja  de  una 
moralidad  política  á  toda  prueba  y  una  consecuencia  de  princi- 
pios sin  intervalos  ni  vacilaciones. 

La  traición  de  Lopes  estavo  en  su  cabeza,  que  no  quiso  su-^ 
jetarse  como  otras,  veces  á  los  impulsos  de  su  corazón;  estuvo 
en  que  el  tribuno  no  sirve  nunca  para  hombre  de  Estado;  en  quo 
es  roas  fácil  conmover  y  entusiasmar  á  las  masas  que  hacer  feliz 
á  una  nación ;  en  que  no  es  lo  mismo  di  clamar  ó  discutir  en  el 
Parlamento  que  administrar  desde  una  secretaría;  en  que  la 
ciencia  de  gobernar  es  muy  distinta  de  la  práctica  del  f^obierno; 
en  que  el  poder  es  un  Proteo  que  da  nuevas  formas  á  las  perso- 
nas y  á  las  ideas;  un  crisol  que  purifica  á  lal  oposiciones  de  su 
mala  fe ,  de  sus  ambiciones ,  de  sus  odios;  nn  prisma  por  el  que 
se  ven  en  política  las  cosas  como  son ,  y  se  descubren  los  hombres 
sin. el  manto  de  la  hipocresía,  sin  la  máscara  del  patriotismo. 
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Olózaga  y  la  coaliciou  xle  1843. 


SÜMÁItlO. 

Prc|)aralivos  lic  lucha.— Eicmcnlos  con  que  coniaban  los  partidos.— Desacer- 
tado cornejo  de  Impet — Nooesidftd  de  un  partido  naeioiui).-<— Hinisterio  Oíd*  • 

ia^^a.— Intlexifi:li(!.i<!  <!(•!  Sr.  '^Iirlo/..— Uredos  y  espernn/.as  de  los  partirlos. 
— borpreodeutc  coo'iucla  del  ¿r.  ülóza|;a.— Dimito  aus  cargos  el  general 
Narv9eK.-^TrÍHfi&ii  los  moderados  en  las  Cortes.— Decreto  de  so  disoTtioion. 
— Alentado  contra  S.  M.  de  que  se  n  n-ri  al  '^r.  Oldzaga. — Dislinlas  vtMsio- 
nes  que  so  h^ician  de  aquel  hecho.— Su  OMíoridad  y  mislerio. — Decreto  de 
exoaeraciou.—Siluaciou  peligrosa. — Vacilación  de  los  jefes  conservadores.— 
Temeridad  y  arrojo  de  González  Hravo.— Su  prescnUicion  en  las  Cdrtes.— 
Asombro  que  causa  su  cloTacion.— /leía  rtal. — ^>'alor  cívico  del  Sr%  Oldzaj^. 
—Terrible  í.ituaeion  en  que  se  encuentra. — Habilidail  con  que  la  arrostra. 
— ?lobIes  osrtierKOs  de  los  defensores  del  trono.— Estracto  de  las  célebres' 
sesiones  sobrt^  U  acusación  contra  d  Sr.  Oidzaga. — Apreciaciones  ftobre« 
tan  {gravísimo  acontecimicalo. — Desacierto  de  los  moderados. — Rotura  de  la' 
coalición.— Siumeion  do  lo»  imiignos  partidos; 

•  Difícil  y  aaii  i¡n¡)Osil)lc  era  en  la  situación  política  que  acaba- 
mos de  bos<¡iitíjar  la  f.»rmaciün  de  un  ministei  io  aceplablü  para 
la  mayoría  de  los  partidos  coaligados  .  entie  los  cuales  iba  apran- 
dándose  por  momentos  ia  sima  de  la  división  y  el  odio  que  de^ 
aatíguo  k»  separaba ;  abismo  cubierto  momeotáneamente  de  flo- 
res por  el  minístecto  eoftlieiooista.  Ya  hemos  visto  que  durante: 
la  anterior  adminiatraoion  los  partidos  •  sm  valor  pan  romper  * 
aon  definitivamente  tan  hipócrita  y  calculada  oonoordía .  prepa- 
raban misteriosamente  sus  fuerzas  y  allegaban  todogéneifo  de  ar-*  - 
mas  para  caer  de  improviso  sobre  su  enemigo  y  acometerle  y 
destrozarle  sin  darle  lien)f  / )  para  deíeiidersc.  ' 

ÍA  oaiurai  y  un  tanto  inesperada  dimiaioa  dei  ministerio  L(h*'> 
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pez  fué  la  primera  señal  de  alarma  en  uno  y  otro  bando.  Los  dos 
se  prepararon  desde  aquel  instante  á  apoderarse  del  bolin ,  aun- 
que para  ello  hubiese  que  faltar  al  noble  sentimieato  de  la  grati- 
tud, ó  oometer  una  perñdia.  £1  combate  debía  ser  reñido  y  dudoso 
su  éxito .  atendiendo  á  que  ambos  partidos  coatabau  en  aquel 
trance  oon  considerables  elementos  de  ataque ,  con  derechos  casi 
iguales  á  la  vtctoiia. 

El  progresista  tenia  á  su  devoción  la  mayor  parte  de  los  jefo^ 
políticos,  casi  todas  las  dipuiacione-s  y  ayiiniamitinios ,  dos  terce- 
ras partes  de  la  milicia  nacional  y  la  nnLad  por  lo  inonos  de  los 
nuevos  diputados  y  senadores.  Ademas ;  para  el  caso  de  uu  rom* 
pimiento  decisivo  con  los  moderados ,  divisaba  á  sus  espaldas  las 
huestes  esparteristas  y  las  cortas  pero  audaces  ftierzas  de  la  de- 
mocracia, dispuestas  á  olvidar  el  agravio  hoeho  al  ex-regente  y 
él  bombardeo  de  Barcdont  i  con  tal  de  ver  derrotado  al  enemigo 
común. 

No  contaba  con  menores  recursos  la  fracción  moderada.  Casi 
todas  las  autoridades  militares  de  las  provincias  y  jefes  de  los 
cuerpos  le  eran  adictos.  Los  hombros  mas  ¡m})ort antes  «le  las 
juntas  populares  pertenecían  al  bando  moderado  »  y  todas  las  in- 
fjyfflMüttn  palaciegas  le  aran  favorables*  La  opinión  pública ,  como 
ya  dyimos »  habkse  pronuneiado  marcadamente  perlas  doetrlDas 
conservadoras,  y  con  la  mayoría  de  la  reina  era  muy  general  d 
deseo  en  la  nación  de  otras  ¿pocas  de  calma  y  de  prosperidad  ma- 
terial que  hiciesen  olvidar  las  funestas  y  desasosegadas  que  aca- 
baban de  trascurrir. 

Kl  autoriiüdo  consejo  del  ex-presidente  López  en  favor  de  un 
ministerio  progresista ,  inclinó  la  balanza  del  poder  al  lado  ée  ios 
liberales  avanzados.  López .  quo  no  tuvo  valor  mientras  era  go- 
bierno para  proclamar  el  esdusivismo  de  su  partido  y  romper 
oitonsiblemeate  el  primero  la  mal  sujeta  ooalidon ,  lo  tovo  pora 
aconsejar  en  ese  sentido,  siendo  su  consejo  tal  ves  la  eum  pri^ 
men  y  él  verdadero  origen  del  próximo  y  eetropitoeo  rompí* 
miento. 

¿Porqué  el  apóstol  de  la  reconciliación  y  el  olvido,  el  elo- 
cuente defensor  de  la  igualdad  y  de  la  justicia  en  la  distribHcioü 
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délos  cargos  públicos»  no  aconsejó  entonces  á  S.  M.  la  prácties 
de  tana  bellas  doctrioas,  proponiéndole  la  formación  de  un  minis^ 
ferio  coalicionista  en  qne  entrasen  por  iguales  partes  el'  eléménto 
progresista  y  conservador?  Si  todavía  existia  la  buena  fe.  ¿á  qué 

propósito  indicar  un  ministerio  afiliado  completamente  á  un  par- 
tido en  contradicción  con  lo  que  hasta  entonces  se  proclamara? 

Nunca  como  en  aquella  época ,  cu  que  la  reina  empezó  á  diri- 
gir por  sí  misma  las  riendas  del  Estado ,  era  mas  necesario  y  con- 
veniente  rodear  sn  persona  de  consejeros  imparcialesque  f^^a- 
tea  nna  situación  nacional  y  no  ana  situación  de  partido,  como  tas 
hasta  allí  organizadas ;  liunca,  como  entonces,  era  masúUlla 
formación  de  un  ministerio  coalicionista  que  llevase  á  la  esfera  del 
{gobierno  los  sanos  y  conservadores  principios  de  ambas  escuelas, 
las  reformas  sensalaiueute  progresistas  y  las  concesiones  cuerda- 
mente moderadas,  creando  un  nuevo  partido,  donde  cupiesen 
todos  los  españoles ,  y  que  con  el  concurso  de  la  corona  plantease 
de  ona*  vez  para  siempre  el  sistema  representativo .  baciendo  im- 
posible ya  eo  nuestro  país  toda  reaccioii  absurda  •  toda  anárquica 
revolución  .* 

Siguiendo  ,  pues  ,  la  marcha  de  esclusivisino  y  bandería  ,  em- 
prendida por  nuestros  partidoA  políticos  desde  1833  ,  subió  en  20 
de  noviembre  á  la  presidencia  del  nuevo  ministerix)  y  á  la  secre- 
taria de  Estado  D.  Snlustiano  de  Olózaga.  ocupando  la  de  Hacieiida 
D.  Ibnuel  Cantero,  la  de  Grada  y  Justicia  D.  Claudio  Antón  de 
Lusuriaga .  la  de  Gobernación  B.  lacinto  Félix  Domeñe^ ;  y  las 
de  Guerra  y  Marina  los  bidlviduos  del  anterior  gabinete ,  general 
Serrano  y  D.  Joaquín  Frías. 

En  el  su[)uesto  de  que  solo  el  pat  iido  progresista  tuviese  dc- 
recii  )  entonces  á  la  posesión  del  poder  ,  solo  el  Sr.  Olózaga podia 
y  debía  representarle  en  aquellas  regiones. 

Itesidente  de  las  nuevas  Cortes ,  á  él  te  tocaba  de  derecho, 
obrando  fiarlamentariamente ,  la  presidencia  det  nuevo  gabinete, 
ofrecida  antes  que  á.él  al  Sr.  Cortina,  cuyo  nombramiento  era 
sin  duda  otas  acertado .  atendiendo  á  su  cañ&cter  reílexívo  y  con- 
ciliador.  Escrupuloso  y  tímido ,  como  siempre ,  el  diputado  Sevi- 
llano ,  d  mas  previsor  y  desconfiado  que  sus  amigos ,  rébuM  el 
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difícil  y  comprometido  encargo  de  íurmai  el  ministerio  en  uoion 
de!  Sr.  Mado/,  def^ipnado  para  la  cartera  de  líacienda,  quien  tam- 
poco quiso  admitir ,  ú  para  ello  había  de  gujetarse  á  recibir  ios^ 
piraciones  de  altos penoiuijes  qae rodeaban  á  la  reina,  j  espe- 
cialmeota  del  general  Nanraes  •  que  pretendía  ejercer  cierta  in- 
fluencia irretpoosable  en  los  OQne^oa  de  la  corona. 

Has  flexible  el  Sr.  Olózaga ,  mas  confiado  tal  yet  en  poder 
emanciparse  do  la  tutela  de  los  moderados ,  luego  que  se  hallase 
al  frente  de  los  negocios  j^úblitos,  admitió  la  presidencia  dd 
consejo,  con  algún  recelo  por  parte  de  los  progresistas,  escar- 
mentados ya  en  otras  ocasiones  por  su  coqueíerh  diplomática,  y 
DO  muy  á  disgusto  de  los  moderados .  que  esperaban  atraérselo 
satis&ciendo  su  vanidad  y  halagando  su  deseo  de  ostentación  y 
de  brillo,  como  hablan  empezado  á  hacerlo,  condecorándole  eon 
él  Twtm  d0  oro»  gracia  debida  á la  casualidad,  según  unos,  d  á  la 
astucia  y  desenfado  de  su  carácter ,  según  otros. 

Lo  cierto  es  que  tan  aristocrática  condecoración  le  habia  lu^- 
cbo  decaer  bastante  en  su  puritanismo  á  los  ojos  del  partido  fio- 
puiar  que  ,  como  hemos  apuntado  ya  ,  dudaba  de  l;i  ros  DÍticion  v 
fuerza  de  voluntad  dnl  Sr.  Olozaga  para  salvar  la  causa  progre- 
aisla ,  tan  cándídamente  comprometida  por  eL  ministerio  lopet 

Asi  lo  daba  á  entender  un  diario  avanzado,  cuando,  al  dar 
cuenta  del  nombramiento  del  Sr.  Oldzaga  •  decia  así : 

«Porque  no  debemos  perder  nunca  de  vista,  que  el  aciual  presidente 
del  gabinete  {(HózagaJ  es  una  dt  abulias  personas  difíciles  áe  calificar  en  fo- 
lUica.» 

Tal  vez  al  aceptar  el  honroso  encargo  de  colocarse  al  frente  de  laad- 
ininislracion  pública,  se  habrá  decidido  á  arrostrar  cou  eonsiancia  y  sin 
volver  la  cara  atrás,  todas  las  consecuencias  de  una  situación  corul'nlitn 
por  mnchos  de  los  mismos  que  la  han  crecido;  y  ni  osle  caso ,  quijui  sia 
bendecida  la  hora  en  que  el  Sr.  01óza¿a  subió  al  poder.  Mas  si  así  no  su- 
cediese ,  ti  la  eonáutéitS.  E.  te  atmeiat»  eoma  ministro  ála  qu€ba  okser' 
•fldn  m  UfntñUi  9CMmti  HficiUt ,  entonces  habremos  de  oonTeoir  ea  qit 
su  elevación  no  pasa  de  tranaiioria ,  y  su  ministerio  uno  de  esos  lafiníioik 
que  hemos  alcanzado  en  estos  últimos  tiempos ,  para  salir  de  un  aparo  y 
irar  en  ocros  mayores.» 

Hu^  jifonto  vino  la  conducta  del      Ülósaga  á  sorprenderá 
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amigof  y  eonlrarios ,  qiarecieado  desd^  el  primer  día  de  sa  ele- 
vacioo  •  contra  su  costuoibre  •  su  carácter  j  aus  antecedentes» 
fnncp  en  sus  ideas,  resuelto  en  sus  actos,  activo  y  osado  en  la 

marcha  política  que  se  proponía  seguir.  Era  esta  la  de  unir  y  or« 
ganiiar  al  partido  progresista  ,  devolvien  Jolt;  su  fuerza  y  homo- 
geneidad de  ideas ,  con  que  se  alzó  poderoso  en  setiembre  de  1840, 
Y  la  de  eliminar  por  completo  al  bando  moderado  de  toda  partí* 
cipacion  en  el  poder  y  en  los  destinos. 

Gomo  si  la  formación  del  ministerio,  en  el.qne  no  díó  cditda 
á  ninguna  notabilidad  moderada ,  no  fuese  ya  harto  significativa, 
las  palabras  que  dirigió  á  las  Cortes  en  el  acto  de  presentarse  an- 
te ellas  ,  reveló  á  lodos  bien  claramente  cuáles  eran  las  tendencias 
del  nuevo  gabinete ,  señalando  á  cada  partido  la  posición  que  de- 
bia  ocupar  en  adelante. 

No  cabe  duda  que  la  fracción  progresista  de  las  Cortes  pro- 
yetaba  hai|er  la  oposición  á  Olóaaga .  ofendida  de  la  indepen- 
deneia  y  reser?a  eon  qte  había  formado  el  gabinete,  cuyos  in- 
dividuos no  tenían  ciertamente  significación  é  importancia  peU- 
tica.  Pero  el  astuto  presidente  deribaraló  como  por  encanto  este 

proyecto,  poniendo  cada  vez  en  mayor  alariua  al  partido  rao- 
derado,  al  ofrecer  en  pleno  Parlamento  que  la  milicia  nacional 
desarmada  seria  vuelta  á  armar,  y  que  utilizarla  en  bien  del  pais 
los  servicios  de  los  hombres  leales  ,  que  hablan  sucumbido  en  ju- 
lio oon  hi  regencia  de  Espartero.  Finalmente,  la  revalidación  de 
todos  los  empleos  concedidos  por  el  eiL-regente  basta  él  90  de  jn* 
lio  que  había  aalido  del  reino ,  revalidación  féchada  el  M  de  no- 
viembre, acabó  de*dar  aliento  y  esperanzad  los  unos ,  y  comuni- 
car á  los  otros  una  desespere  icion  y  un  desaliento  casi  completos. 

De  tal  modo  brusco  y  re | «en tina  cortó  el  Sr.  Olózaga  los  flojos 
lazos  déla  malhadada  coalición;  y  á  tal  grado  llegaron  la  ir- 
rítadon  y  descontento  de  los  conservadores,  qne,  ofendido  el 
general  l<íarvae2  por  la  indiferencia  y  despego  oon  que  el  gabina^ 
te  lo  Untaba  „  qinso  dimitir  6  dtmitié  los  cargos  militarea  qoe  se 
le  hablan  confiado. 

Apoyado  Olózaga  por  los  arrepentidos  progresistas,  unidos  ya 
á  loe  rebabiliUdos  partidarios  del  cx-regente ;  confiado  en  su  in« 
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ñuencía  sobre  el  ánimo  de  k  joven  reina ,  desde  que  por  d 
gobierno  provisional  fué  nombrado  ayo  y  director  de  la  ediKacMm 
de  las  angttstaa  princesas ,  solo  encontraba  un  estorbo  en  su  polí- 
tica ,  y  este  se  hallaba  eo  las  Cortes. 

Vacante  lu  presidencia  por  la  subida  al  poder  del  Sr.  Olózaga, 
habla  triunfado  en  la  elección  la  parcialidad  conservadon- 
moderada  con  ei  auxilio  de  algunos  antiguos  progresistas ,  con- 
vertidos ya  al  moderantismo  ;  y  el  Sr.  Pidal ,  representante  legi- 
timo de  la  escuela»  o^upó  por  corta  mayoria  el  sillón  presi-  i 
dencial*  I 

la  oposición,  pnes,  que  allí  le  esperaba  al  ministerio  cía 
formidable,  y  su  derrota  casisegura^  A  conjurar  este  peligros  ' 
dirigieron  desde  el  primor  dia  los  afanes  del  Sr.  Olózaga .  y  oo  i 
había  otro  medio  para  ello  que  un  decreto  de  disokicloi}.  La  em- 
presa era  arries  líada ,  pues  habia  de  tropezarse  Torvo  sámente  en 
la  ^ratitufi  do  la  reina  hacia  unas  Corles  que  acababan  de  hacer 
la  ik  (  laraeioii  do  su  inayur  edad  ,  y  en  las  influencias  moderadas 
que  hacia  tiempo  dominaban  en  palacio. 

Nada  de  estq  detuvo  en  sus  proyectos  al  presidente  del  conse- 
jo •  ni  tampoco  las  consideraciones  de  qne  eran  unas  Górtes  nue-  | 
vas  que  acalmhau-  de  instalarse,  y  qne  no  era  nada  político  ni 
prudente  consultar  con  tanta  frecuencia  fci  voluntad  de  los  pue-  ' 
bles;  abuso  que  perjudica  siempre  á  los  ministerios  que  de  él  se 
valen ,  y  que  contribuye  y  no  poco  á  desacreditar  el  sistema  re- 
presentativo, i 

Pero  Olózaga  estaba  dispuesto  á  jupar  el  todo  por  el  lodo,  y  : 
hombre  de  Láctica  ¡)ai'lameataria .  no  quería  qae  el  enemigo  le  ' 
cogiese  indefeoso.  Armado  secretamente  con  el  decreto  de  la  di-  ' 
solucioB»  .'preparábase  á  entrar  en  lucha  con  la  mayoría  modenda  ; 
de  las  Cdrtes»  sin  sospechar  en:8D  presuntuosa  confianzá  que  m  I 
un  armá  de  dos  fi)os  y  que  podrí»  herite  con  ella  al  tiempo  de 
esgrimirla. 

Asi  fué  en  efecto.  No  habían  pasado  muchas  horas  desde  que 
S.  M.  firmara  entre  oíros  el  decreto  de  disohn  ion,  y  ya  se  ha- 
blaba de  él  en  las  antecámaras  de  palacio  y  en  los  altos  círcolos 
de  ¡la  eorte,  reiriéodose  nisterioeamente  eiertos  detaUes  sobre  li 
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manera  como  se  había  conseguido,  que  Uaiau  iaq^uietos  é  iadig- 
nados  á  cuantos  de  ellos  se  enteraban. 

Se  hablaba  de  un  desmán  inaudito,  cometido  por  el  presidente 
del  consejo  con  la  joven  reina  en  el  acto  del  despacho.  Se  repe- 
tían palabras  de  desacato,  y  se  indtcabaa  hechos  de  milerial  vio* 
lencia,  ejercidos  por  el  Sr.  Olézaga  para  aihedreDtar  á  su  sobai- 
rana  y  arraDcaríe  á  viva  foerza  el  mecicaonado  decreto.  La  capital 
entera  y  las  provioclas  poco  después  se  eonmovieron  profoDda- 
mente  con  tan  estraordinarios  rumores,  ahuilados  ó  dísniinuidos 
por  los  partidos  politicos  á  quienes  naturalmente  debian  afectar 
sus  consecnonciíi<;. 

Quién  suponía  fuese  una  intriga  palaciega,  fraguada  por  los 
moderados  para  derribar  al  Sr.  Olózaga  y  hundir  á  su  partido, 
siqpiiera  quedase  comprometida  y  menoscabada  la  dignidad  d«f 
trono  en  tan  diabólica  trama.  Quién  ereia  que  era  un  arranque 
de  amor  propio  del  presidente  del  consejo,  herido  por  la  resis- 
tencia de  S.  M.  á  disolver  las  Córtes .  nada  estraño  para  los  que 
conocían  su  carácter  altivo  é  impetuoso,  y  recordaban  el  desem- 
barazo y  menosprecio  con  que  solia  pisar  las  aiíombras  del  regio 
alcázar  siendo  ayo  de  S.  M.,  tomándose  libertades  que,  aunque 
no  desdecían  de  una  buena  educación ,  eran  impropias  y  contra- 
Has  á  ciertas  costumbres  tradicionales,  y  se  oponian  al  ceremo- 
nioso trato  de  los  reyes. 

Suceso  es  este  el  mas  importante  y  misterioso  de  los  anales 
de  nuestra  revolución ,  en  cuyos  arcanoe  no  puede  penetrar  la 

historia  moderna ,  contentándose  l&nicamente  eon  mencionar  los 

» 

datos  que  puedaü  servir  para  que  los  historiadores  venideros  for- 
UK-ii  un  juicio  imparciai  ¿  completo  de  un  acoutecimieulo  tap 
raro  como  grave. 

Entre  los  documentos  ijue  lo  ilustran  ó  justilican  figura  el 
siguiente  decreto  de  exoneración  del  Sr.  Olózaga,  que  vino  á 
aclarar  el  29  tan  encontradas  dudas  y  comentarios. 

«Usando  de  la  prerogailva  quo  mo  tomín  por  pI  art.  47  de  la  Consti- 
tución, vengo  en  exonerar  á  ü.  Salustiano  01  /a^;  i  de  los  cargos  de  i»re- 
sidenie  del  Ooniojo  de  Mini&tros  y  de  miuisiro  de  E^iüdu. '  .  - 


414  CAfímo  Lviii.  • 

Estaba  el  decrete  reíVeudado  por  D.  Joaquín  Frías ,  mlaistrü 
de  Marina. 

Antes  de  este  decreto  habíase  espedido  otro,  que  se  inuiiHzu 
por  lo  incoustitucioaal  de  su  forma,  que  empezaba  de  esta  ma- 
nera: *Parmotito$grm)a*  á  mi  reurvadots  vengo  eu  exoiuh 
nr.  €te.> 

En  h  misma  noche,  depoesto  ya  el  Sr.  Olótaga ,  ae  le  pisó 
eopia  de  otro  deereÍQ  redactado ,  como  la  eontestacion  dada  por 

el  ex-minÍ8tro,  en  estos  términos: 

« 

«Bscmo.  Sr. :  Con  esta  fecha  se  ha  servido  S.  M.  dirigirme  el  real  de* 
crelo  siguieate:  « Habiéndome  dignado  dirigir  á  D.Salusti-ino  do  Olózap. 
á  iostancias  suyas,  mi  decreto  por  el  cual  mando  que  se  disuelvan  las  Cór- 
tes,  en  uso  de  la  prerogativa  qiip  me  conf'cde  !i  Consliiucii'n ,  vf^n^n  n- 
anular  dicho  dccreio  y  fn  disi-íntit-r  que  lo  recojáis  y  rae  devolváis  inniedia- 
tamcale.  Tendréisloeai^  iidido  y  di&iwndreis  !o  nncesario  para  su  cuMtpü- 
miento.  EslA  rubricado  do  la  real  mano.— Do  Orden  de  S.  M,  lo  trascribí 
i  V.  E.  para  su  inteligencia  y  para  qun  en  sii  cumplimiento  se  sirvii  io- 
Ircgar  el  decrelo  á  que  se  rcfirre  el  proinserlo  en  esta  rtal  órdeaal  dador 
de  ella  D.  Francisco  Miralpcis.  ofieial  de  csia  secretaría.  Dios  guarde 
á  V.  E.  muciiub  años.  Madnd  21)  de  noviembre  de  1843.  — Francisco 
Serrano.  * 

«Exorno.  Sr.:  Esta  noche  después  de  las  dos  he  recihido  una  cornaai- 
cacion  de  V.  B.  en  qae  se  sirve  trasladarme  «n  real  decrelo  de  S.  M.  por 
el  que  deroga  j  manda  recoger  otro  que  se  dignó  espedir  para  la  disolo- 
cien  de  UsC6rtes.  S.  M.  tiene  íl  bien  esiircsar  en  el  decreto  qne  V.  B.  me 
traslada»  que  el  de  la  disoladon  de  las  Cdries  lo  ÚYó  á  instancias  miat. 
eon  lo  que  qneda  destruida  en  so  origen  la  inTencíon  tan  absarda  ooom 
trascendental  qne  supone  que  ftié  obtenido  por  la  Tioleneia.  Si  tndaTfS 
hubiese  quien  insistiese  en  hacer  valer  semejante  idea,  yo  tendré  la  hoori 
de  proponer  á  V.  E.  el  medio  único  de  que  se  aclare  en  roí  presencia  la 
verdad  ;  mientras  tanto  cumplo  con  remitir  á  V.  E.  el  decreto  rubricado 
por  S.  M.  que,  como  V.  E.  observará,  no  tiene  ni  firma  ni  fecha»  porque  no 
ha  llegado  el  caso  de  fiacpr  de  él  el  uso  convenienlc.  Dios  guarde  á  V.  E, 
muchoe  afios.  Madrid  m  de  noviembre  de  18l3.--4>alu«Uano  de  Oiózaga^» 

Indescribible  es  el  efecto  que  la  nueva  de  aquel  estraordinario 
flttceso  produjo  en  ta  capital  y  en  los  partidos.  La  falta  que  se  atri- 
buía ¿  su  jefe  iiicnpacilaba  ya  .d  pro^TCsisla  avanzado  para  con- 
tinuar en  el  poder.  La  nueva  situación  corrcspondia  ya  de  hecho 
y  de  derecho  al  moderado  por  su  inüuencia  eu  |as  Górtea,  en  ei 
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ejército  y  en  palacio.  Sin  embarp;o  ,  era  muy  fácil  provocar  una 
revolución  coa  un  miaisterio  marcadamenle  moderado,  atendien- 
do  á  que  ios  progresbtas  de  todos  los  matices  estaban  ya  unidos  y 
coDlaban  aun  coa'  el  pueblo  de  Madrid ,  con  to  milieia  de  todo  el 
niño,  con  casi  todo»  los  ayantamieiitos  y  dipotACtone»  provineiA- 
les ,  y  con  una  oposición  en  las  Górtes  que  podia  muy  UeQ  con- 
vertirse en  mayoría. 

Era  verdaderamente  una  situación  de  peligro ;  se  necesitaba 
para  arrostrarla  un  hombre  de  ambición  y  de  arrojo,  que  no  va- 
cilase ni  retrocediese  un  punto  al  acofloeter  de  frente  á  la  revolu* 
cionque  se  acercaba  ya  osada  y  amenazadora  ,  y  qttis  eatttvieie 
rouelto  á  atajarle  el  paso ,  annque  para  detenerla  fuese-  preciso 
anrojarle  su  propia  cabeza. 

Ninguno  de  los  conservadores  que  rodeaban  y  aconsejaban  á 
la  reina  en  aquellos  iiiOii.entos  de  confusión  y  de  (inda  se  atrevía 
á  alargar  la  mano  y  coger  las  riendas  del  poder  que  ya(  ian  en  el 
suelo.  Ni  Pidal  á  quien  pertenecía  como  á  presidente  de  las  Cortes 
el  primer  puesto  en  el  gobierno  del  país ;  ni  Narvaez  •  que  como 
capitán  general  de  Madrid  y  dueño  de  la  fiierza,  y  como  principal 
personaje  del  partido  moderado ,  debía  encargarse  del  timón  del 
alniidoDado  buque ,  se  determinaban  á  navegar  por  el  encrespa- 
do mar  de  la  política  española ,  viendo  el  cielo  eubierto  de -negras 
y  espesas  nubes,  precursoras  de  una  tempestad  que  rugia  yÁ  no 
muy  lejos,  infundiendo  el  espanto  y  el  terror  en  ios  ceraiones  mas 
enteros. 

Un  jóven  se  presentó  de  improviso,  y  abricndoso  paso  entro 
tantos  personajes  miedosos  ó  previsores,  llegó  hasta- las  gradas 
del  trono ,  y  con  una  audacia  sin  ejemplo  y  una  serenidad  pasmO' 
sa,  propia  de  un  hombre  de  Estado,  recogió  del  suelo  aquel  poder 
tan  temido  y  desdeñado  de  todos;  y,  dirigiendo  á  los  asombrados 
circunslaíiLfs  una  mirada  de  altivez  y  superioridad  ,  csclamó  con 
voz  resuelta  y  rejiosada:  «¡Lu  retna  sobre  todo!  ¡ó  la  revolución  óyo!^' 

A  los  tres  dias  atravesaba  aquel  jóven  la  plaza  de  Orienle. 
siendo  detenido  su  coche  por  los  grupos  del  pueblo  que  le  eu^e- 
fiaban  loe  puñales  entre  furiosas  aihehazas. 

Aun  recordamos ,  como  sí  fuera  ayer,  su  entrada  y  su  proseo* 


íM  :     oriiOLo  Lvui. 

Itiiott.eB.tei  Górtes,  wy^  sesioiieB  haUanse  siitp«adidotiiMi 
ditt  micDtm  se  ooofeocioDaba  el  niievo  gabinete. 

Vestido  de  negro,  pálido ,  pero  sereno  el  semblaate ,  con  se- 
guro paso  yreposadíí  continanie,  la  oncaniatla  cartera  rainisterial 
bajo  del  brazo,  peiietníha  aquel  joven  audaz  í  ii  el  salón  del  Coa- 
gre^  y  se  sentaba  en  el  bancct  negro,  atrayendo  sobre  ü  las  mira- 
das de  todoe  loe  dipatados,  dudosos  aun  de  lo  que  veian.  y  desafilo* 
do  con  provocaüvoe  ojos  y  d^adeoosa  sonrisa  las  iras  del  populad» 
que  ee  apuaba  inquieto  eo  la  tctbuoa  en  ademan  de  prepararse  i 
vlae  de  heeho,  según  lo  indicaban  sus  entrecortadas  y  rabioni 
esclamaciones  y  sus  geslos  y  amenazadores  ademanes. 

Pero,  ¿quién  era  aíjuel  hombre  que  no  temblaba  ni  aun  siquiera 
se  conmovía  al  escuchar  los  rugidos  de  la  revolución;  que  pn;n  bo- 
laba  con  fuerte  brazo  la  bandera  de  la  monarquía  ante  las  íurio- 
8W  buestes  de  la  democracia;  que  asi  cruzaba  tranquilo  y  sereno 
el  espinoso  campo  de  la  política  •  cuando  un  paso  en  falso  podit 
y  debia  costarle  la  calMia? 

¿Es  que  no  la  llevaba  ya  sobre  los  bonibros?  ¿Bb  que  estibt 
ciego  y  no  veía  las  chispas  del  volcan  revolucionario,  próximo á 
desbordarse  y  á  deslruii  lo  todo?  ¿Es  que  estaba  sordo ,  y  no  escu- 
chaba ii\  rnmor  del  huracán  político  que  silhaha  [)or  lodo  el  relea 
amenazando  derrocar  el  trono  y  socavar  la  sociedad  basta  en  sui 
mas  sólidos  y  profundos  cimientos?  ;^  Contaba,  tal  vez.  el  jóven 
ministro  de  Estado  para  lucbar  él  solo  contra  la  revolución  con 
un  nombre  glorioso,  con  antecedentes  respetables,  con  una  de 
esas  reputaciones  adquiridas  á  costa  de  años  y  de  servidos,  so* 
fidente  é  infundir  un  general  respeto,  á  insi^rar  una  genecil 
confianza? 

Nada  de  eso.  Aquel  jóven,  casi  desconocido  en  Madrid  y  com- 
pletamente en  España,  era  1).  Luis  González  Bravonel  procaz  é 
incendiario  foUetinista  del  Guirigay  en  1839;  el  agitador  de  las 
turbasen  1&40;  el  consejero  del  ministro  universal  Serrano  en  18iS; 
ei  ayudante  de  Narvaes  en  el  campamiento  de  Torrejon  de  Arda. 

Kitnrat  ere  el  asombro  que  á  todos  causó  bi  súbita  étevacíoa 
de  González  Bravo ,  cuyos  antecedentes  revolucionarios  no  ersn 
lee  mas  i  propósito  para  servir  de  garantía  al  ministro  que  ofrecía 
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co^lbatif  á Ja  revolución ,  inscribiendo  en  su  bandera  ios  princi- 
pios conservadores.  Los  injuriom  ataque»  del  demócrata  perio^ 
dista  á  la  reina  golieriiailora  do  eran  clertaoNiita  tUnloa  de  raed-» 
meodacion  á  loa  ojos  de  la  reina  ¡safael; 

Sin  embargo  t  nadie  se  acordaba  entonces  del  pasado  del  pre- 
sidcBte  del  coimio.  En  a<|tiéllos  momentos  de  peligró  no  se  bus- 
caban aiiLecinlculcs  ¿i;io  lieLhos;  no  se  quería  un  liüiiibreóioo  una 
persona  ;  no  se  necesilabá  una  fama  acrisolada .  una  reputación 
sin  mancilla,  sino  un  corazón  que  no  tíiniblase  ,  un  brazo  que  no 
se  torcieseu  una  cabeza  que  respondiera  de  todo  si  la  revolución 
triunlaba;  JF  solo  Gonnies  Bravo  en  tan  apuradas  cireanstancias 
praaenfabi  un  oorason  entero',  un  brazo  indomable^  una  cabez^ 
á  h  qoe  su  dueño  no  ponia  d  mas  ínfimo  precio. 

Ya  veremos  mas  adelante  cómo  luchó.  Gonzatea  BÍravo.  y  eeno 
dominó  á  la  revolución ;  con  que  lealtad  sirvió  el  jó  veo  presidMe 
del  consejo  á  sus  nuevos  amigos,  y  con  tiianta  ingratitud  p^v¿,-Á- 
ronsele  después  los  inmensos  servicios  que  pj  eslú  entonces  al 
trono ,  al  partido  moderado  y  á  las  ideas  conservadoras. 

Terminemos  ahora  este  capítulo  con  la  acusación  contra  el  se- 
ñor Olózaga  y  su  hábil  y  magnífica  defensa ,  eatraetando  lo  mas 
importante  de  aquellas  memorables  sesiones,  que  fueron  el  se- 
pulcro de  I»  coalición,  y  que  arrojan  muy  luminosos  dátós  para 
que  el  lector  forme  juicio  sobre  el  notable  acontecimiento  que  pror 
dujo  la  caida  del  famoso  orador  progresista,  y  el  completo  hundir 
miento  de  su  partido  por  «spacio  de  once  años. 

Era  el  J  de  diciembre  de  18í3,  y  las  Cortes  reanudaban  sos 
sesiones  después  de  una  suspensión  de  tres  dias.  Inmensa  era  la 
muchedumbre  que  rodeaba  el  teatro  da  Oriente  esperando  in- 
quieta las  peripecias  y  el  desenlace  del  drama  político  que  iba  á 
representarse.  Las  tribunas  todas ,  cuajadas  de  gente,  revelabin 
lo  importante  de  la  escena  que  se  preparaba,  y  la  mas  viva  ansie- 
dad retratái>ase  en  los  semblantes  de  aquellos  diputados  que, 
agrupados  ó  inquietos  en  varios  puntos  del  ¿alun .  comentaban  el 
suceso  según  sus  ideas  y  aspiraciones,  y  sacaban  eDn.sccueucias 
conformes  con  sus  pasiones  é  intereses.  En  tan  solemnes  y  críti- 
cos momentos.pidié  la  palabra  el  Sr.  González  Bravo,  y  con  m 
TOMO  m.  St"? 
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enler»  y  mas  paiisnfla  y  grave  de  lo  que  sus  juveniles  años  pro- 
metían, laioáea  pleno  Parlamento  su  tremenda  acusación  contra 
•l  Sfk  Oiózaga ;  leyendo  oomo  fundamento  de  eüa  la  siguiente 

—  »  • 

«D.  Luis  Gonsalez  JBra?o«  miQi«U'0deÍU((k4(>S.iu>iai»A  maior  iate^ 

de  los  reinos : 

r*íriiticoy  doy  !>:  Otip  habiendo  sido  citado  de  (jrden  do  S.  M.  la  reina 
nuestra  sefiora  p;u  ;i  prr';rnL;irmn  onesledia  en  la  real  cámara,  y  admitido 
en  cita  aale  la  real  |)  r>  n  i  á  las  onre  ▼  media  de  la  mafiana,  se  presen- 
taron conmigo ,  citadas  también,  las  |,rrsonas  siguientes :  D.  MaHricio 
Carlos  de  Onís,  presidente  del  Senado,  el  tiuque  de  Rivas  y  el  conde  de 
Gzpeieta,  vicepresidentes  del  mismo  cuerpo  colegislador;  D.  Salvador 
Calvcl.  D.  Miguel  Golfanguer,  el  marques  de  Peñaflorida  y  el  marquasdi 
San  relices»  seeretários  del  Senado;  D.  Mro  kté  Pidal,  presídeme  del 
Googreso  de  dltMilados;  D.  Andrés  Alcon,  D.  Msnael  Hazarredo  y  D.  leYfer 
daQiimteb.^deeiwtdenieBdel  mtae;  B.  Mariano  Aoca  de  1b¿oi«s,  doa 
Cándida  Manuel  9oee^>  P.AfustiJi  Salido  y  D.  leaé  Venda  BeiTen,ie- 
p«iario$ ;  é  iKaalmeote  los  Srea.  O.  Banmn  Hacto  Ueopart»  praideiiie  ád 
supremo  tribunal  de  Justicia;  D.  Francisco  Ferraz,  presidente  del  80|MBe 
tribunal  de  Guerra  y  Marina;  duque  de  Frías,  presidenic  d  b  juula  con- 
sultiva dé  Estado ;  duque  de  Castroterreno ,  presidente  de  la  diputación  de 
la  grandeza  de  España;  D.  Francisco  Serrano,  trnlenic  ^'onei'al  de  los  ejér- 
citos nacionales;  I).  Ramón  María  ^arvaez,  capitán  general  del  prin^er 
dislril»  militar;  D.  Jost'  María  Nocedal,  decano  do  la  diputación  proviu 
cial;  1).  Manuel  de  Lai  iain,  alcalde  primero  conslilucioiial ;  duqut:  de 
Mijar,  sBniiller  de  corps;  marques  de  Sania  Cüloma,  mayordomo  mayor 
de  S.  M.;  marques  de  Maipica,  inliallcrizo  mayor;  marques  d*- San  Adrián, 
^enlil  liuiuljic  de  guardia;  duque  de  Zaragoza,  capitán  tíe  alabardi  res; 
flVirquttS  de  Faiacios,  mayordorao  de  semana  úa  guardia;  D.  Doiumgo 
Dulce,  gentU*hoinbre  de  guardia ;  marquesa  de  Sania  Gntt«  eaanarera  a»- 
yor,*  p.  Juan  José  Bonel  y  Orbe»  patriarca.de  lasj^ndias,  á  presencia  del 
infrascrito  notario  de  reinos,  é  hizo  S.  M.  la  declaraeíonsiguienie: 

«Ktt  lá  nodiedol  28  del  mes  próximo  pasado  se  me  presentó  Olózaip. 
me  propuso  Armar  UB^  decreto  para  la  disolución  de  Cdnes,  y  respondí  qae 
no:qoariaftnaario^  teniendo  mitre  ptras  razones  la  de  que  estas  Gdries  me 
hfbian  declarado  mayor  de  edad.  Insistió  Olóza^a ;  me  resiáu  de  umvo 
levantándpme,  y  toqué  á  ja  paerta  de  i»¡  izquierda  de  la  mesa.  OlOzaga 
interpuso,  y  echó  el  cerrojo  á  la  puerta;  me  dirigí  á  la  de  enfrente,  y  tam- 
bién se  i!itf'r])"isn,  f  r'i;ndo  el  cerrojo  &  esta  puerta;  me  agarró  dfl  veslitl' 
y  me  obligr»  fi  scnt  inno,  y  me  a^ínrró  la  mano  ohligándomc  íi  ri;liri'":'r.  y 
neroliró  km  aposentOé»  ¿j.  M.  añadió:  «Antes  de  marcharse  01óu¿a  me 
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preTiDO  si  le  dnba  palabra  de  no  decir  naáa  de  lo  ocurrido,  á  lo  que 
OODte^  í(ue  no  se  lo  promelia.»  ' 

«Aclo  no'.uíniio  enlranios  en  la  rc.il  cámara  iaviiadosi  por  S.  M.  para 
señalarnos  los  parajes  en  doniie  habia  acaecido  el  suceso ,  y  se  dió  por 
tenotoailo  el  Mto,  mandan^  S.  M.  se  estendiese  su  real  Ueclaraclon  pai  a 
archivarla.  T  para  qae  ea  todo  tiempo  conste,  doy  el  presente  téstjmonio 
•A  1.*  di  dtoienbre  de  i8II.^Liils  Ivoflulez  -Bnivo.» 

Ante  una  acusación  tan  £;rave,  ante  el  anatema  general ,  í'ul- 
iiñniulo  süitrc  el  exoiiei  ailo  iriinistro  por  la  perpetración  de  im 
üelilo  de  lesa  majestad ,  de  cuya  certeza  respondía  la  palabra  de 
k  reina,  muchos  creian  que  el  Sr.  Olózaga  retrocediese  espanta* 
do  y  buscase  en  estranjero  suelo  un  amparo  en  la  deshecha  tor<* 
inenUa  que  sobre  8U  cabei»  tronaba. 

No  conocían  los  que  asi  pensaban  el  temple  de  alma  del  in- 
fortuñade*  ministro.  El  Sr.  Olózaga,  como  todo  hombre  que  estima 
su  honra  ante  todo,  no  podía  abandonar  el  campo  á  sus  enemi- 
gos con  unA  vergonzosa  fuíra  ,  y  debía  subir  al  cadalso  ,  á  ser 
preciso,  proclamando  su  inocencia,  fuese  ó  no  fuese  inocente. 

Y  no  era  solo  una  cuestioñ  de  honrn  la  que  allí  se  ventilaba. 
Eran  ademas  el  porvenir  y  el  crédito  del  partido  progresista  loa 
qm  estaban  comprometidos,  y  el  Sr.  OlóKaga,  como  jéfe  de  aquel 
partido,  debía  sacar  sin  mancha  su  bandera ,  aunque  pereciese 
en  cA  combate.  P6r  eso  se  presentó  en  di  Ckmgreso  el  Sr  Olóúga, 
serene  sin  altivez .  resignado  sin  humillación .  animoso  sin  pro- 
cacidad. 

Nní^nn  huiubrtí  {lúblico  se  lia  vi^to  nunca  en  una  situación 
tan  grave  ,  tan  difícil  y  tan  comprometida  como  la  en  que  se  vi6 
wtooces  el  Sr.  Olóiaga .  y  acaso  ninguno  la  hubiese  arrostrado 
con  mas  valor,  con  mas  habilidad,  con  mas  talento. 

Ko  era  aquel  un  juicio  criminal  en  que  pueden  tacharse  h» 
testigos,  en  que  puede  echarse  mano  del  careo,  de  las  posiciones 
y  de  otros  medios  que  la  ley  común  concede  al  acusado  para 
probar  su  inocencia  y  la  falsedad  de  la  acusación.  Allí  era  una 
reina  la  í|ue  acusaba,  iiiia  ntiii  la  que  deponía  del  hecho,  yante 
el  testimonio  del  monarca  ,  ante  la  palabra  real  no  hay  pruebas 
contrarías,  porque  aquella  palabra  es  la  verdad  legal,  y  la  verdad 
legal  aeusaba  entonces  ál  Sr.  CUó&ig^  de  perpetrador  de  un  detito 
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peoado  por  las  leyes ;  de  un  crimen  contra  la  Constitución  del 
Estado,  (jue  proclama  la  libertad  de  las  regias  prero^^Uivas;  de 
un  desmán»  en  lin,  contra  el  decoro  del  trono,  contra  la  dignidad 
de  unai  refoa ,  contra  el  respeto  y  la  consideración  que  de  toda 
persona  bien  nacida  merece  una  señolea.  . 

Contra  tantos  escollos ,  oon  tan  insuperables  iiicoiivenleiitai 
tuyo  qiie  luchar  el  Sr.  Olózaga ,  saliendo  airoso  en  la  ladu. 
cuanto  humanamente  se  podía,  pues  consiguió  con  su  ma|[ni6ci 
defensa  que  algunos  duda&^n  de)  hscho  ó  mas  liieii  de  la  esku- 
siQU  de  »a  graved  ad. 

Mas  que  de  orador,  dio  muestras  brillantes  el  Sr.  Olózngn  en 
aquellas  célebres  discusiones  de  abogado  profundo,  de  argu- 
alentador  hábil ,  de  raciocinador  atinado,  de  lógico  y  sagaz  en 
sus  apreciaciones.  Con  qué  babtUdad  indica  qu«  el  hsfíb»  os  fidso, 
sin  desmentir  .por  eso  á  la  reina ;  con  qaé  datos,  al  parecer  con* 
yincentes ,  trata  de  probar  que  no  pudo  existir  aquel  desmsn,  sia 
faltar  en  lo  mas  mínimo  al  respeto  dchido  á  la  regia  palabra  ;  con 
qué  sagacidad  procura  liací^r  cuestión  de  it.irlidi)  im  hecho  per- 
sonal; con  qué  astucia,  con  qué  talento  se  CbíucizH  en  presentar 
^  S.  M.  víctima  como  él  de  ima  intriga  política,  y  esto  ain  ofen- 
der en  nada  ¿  S«  M.r  de  mjo  bondadoso  carácter  supone  ban 
abusado  sns  enemigos,  y  enyo  buen  corazón  y  eHas  dotos  ensalia 
y  encomia  con  frecuencia. 

ÍH  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Olózaga  en  la  sesión  del  3 
de  diciembre  es  sin  duda  uno  de  los  mejores,  acaso  el  mejor  de 
su  vida  parlamentaria .  pues  en  él  se  ve  al  hombre  de  talento  y 
de  corazón .  y  en  las  demás  peroraciones  del  oauUn  progresiaia 
solo  se  encuentra  la  inteligencia  y  rara  vez  el  seutimicuto. 

No  estuvieron  á  menor  altura  como  óradores  y  juriscoosaltos 
su  patrono  y  defensor  el  Sr.  Cortina  y  los  acusadores  del  ex- 
ministro. 

La  calesa  que.estos  ültimos  patrocinaban  se  prestaba  A  brillan- 
les  defensas,  á  magnífícot  discursos ,  &  ImproTtsacionea  entusias' 
tas  y  elocuentes  como  la»  que  entonces  se  pronunciaron.  Soste- 
ner la  sagrada  palabra  de  una  reina  ,  anatematizar  al  desatontada 
mioiátro  que  íailó  al  respeto  á  su  sob(;raua ,  acucar  al  atrevido 


Digitized  by  Google 


OLÓZAGA  Ti  LA  COALICION  DE  1S43.  121 

caballero  que  ofendió  á  una  joven  •  Cándida  y  bella ,  era  una  em* 
presa  monárquico-caballeresca  ,  que  recordaba  la  antigná  galán-' 
tería  de  los  caballeros  españoles,  muy  apropósito  para  inflimar 
poéticas  imaginactonesy  para  arrancar  de  corasones  nobles  y  ele- 
vados sentlmienlOB  de  patriolismo ,  de  numarquia »  de  cabaUe- 
t*osidad. 

El  ligero  estrado  dn  los  mas  notables  discursos  csplicará  me- 
jor que  nuestros  comentarios  los  alardes  de  verdadera  elocuencia 
que  por  una  y  otra  parte  &0  bicieron;  la  destreza  coa  que  unos 
atacaban  y  la  habilidad  con  que  otros  se  defendían :  el  rencor.,  la 
pasión  y  el  odio  de  todos  los  combatientes  qne-  tomaban  por  pa*-' 
rápelo  de  ém  ataques  y  defensas,  uiiós  su  propia  hoixra  ;  y  otros 
el  brillo  del  trono  y  el  decoro  de  la  reina «  Lucha  de  partidos' 
únicamente ,  á  cuyo  fangoso  y  ensangrentado  palenque  se  traje- 
ron cüii  liarla  imprudencia  el  nombre  y  la  persona  de  S.  M. 

•'El  Sr.  ministro  Estado:  No  he  concluido.  H'>  vvcvlo  do  rai  dohei-, 
como  lio  dicho  antes ,  dar  nolicia  (i  los  Sros.  Diput.Tdos  de  osln  ilfc]:i!';t- 
cion,  ycreo  asiinisniD  de  mi  deber,  puesl©  que  uti  (iel)ato  ti.i  empezado, 
p-icsío  qne  los  r<^!>ri^S'.'nt:intcs  del  p-iis  s«  van  á  ocupar  de  esle  grave  nego- 
cio, roeordnrles  (jue  como  ministro  que  ba  merecido  la  confianza  de  S.  M. 
í'Sloy  decidido  ,\  ludo  trance  ,•  suceda  lo  que  suceda,  á  corresponder  á  esla 
confianza  sostcniend©  la  veracidad  de  las  palabras  que  S.  M.  ba  pronun*- 
ciado.  ( Yomi  Bien,  hm*  Otroi:  Múl^ml) 

Bl  Sr.  !Presid0iite:  Orden,  Órden.  (Ruido.) 

El  Sr.  Oldiaga:  En  los  términos  mas  precisos  haré  una  inlerpelaeion 
al  goViemo  üe  S.  M.  sobre  los  iftfidios  secretos  por  que  se  ba  preparado 
la  cáldadel  anterior  mlnlsierio»  la  foraiacion  del  presente,  laínatruecnm 
del  acta  que  so  ha  leído  sin' haber  ministro,  y  el  fundamento  de  esta  acta. 

El  Sr.  ministro  de  Estado:  El  Congreso  há  oído  la  intcrpclacÑ)n  que* 
el  Sr.  OÍózai;a  ha  formulado  Esta  interpeladOQ  equivale  al  debate  qilo  0( 
('ongreso  deberá  tener  inniediaiamenie;  por  consiguiente,  el  ministro  que 
está  hablando  no  juzrtn  convonienle  responder  ai  Sr.  Olázaga  sino  cnaado 
aquel  del):iie  tenga  lugar. 

£1  Sr.  Olósaga:    

 Aquí  repito  mi  propósito  do  guardar  todas  las  consi- 

^doracioiics  que  nfsan  sobre  mi  alma ,  como  también,  repito,  hi  necesidad 
que  puedo  tener  de  la  loler^neia  de  los»Sres.  Diputados.  Antes  de  enlnu-  en 
csia  delicada  materia  iiermilido  me  será  rechazar  las  cspresioues  que  no 
creo  halierse  dicho  deliberadamente »  de  que  es  roeacstcr  escoger  «otre  una 
retnay  na  hotaibre. 
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Eso  es  un  sacrilegio  político,  señores:  yo  abono  la  inU'ncion  con  qni  se 
dijeron;  no  las  supongo,  ni  es  mi  ánimo  en  esie  Uia  el  suponerlas  ¿;no 
buenas,  cualquiera  que  fuese  el  modo  de  pensar  en  otras  circunsta ocias; 
pero  á  mí  me  loca  mas  que  á  nadie,  puesto  que  yo  soy  el  hombre  i  quien 
se  alude,  decir,  que  bajo  mi  cabeza  reYerente  no  puedo  consentir  laeom' 
pwracioü  qocrequífocadamente  se  ba  establecido:  no  me  aanará,  seOores, 
nadie  en  este  acatamiento  profundo  al  poder  salvador  de  los  pueblos  mo- 
dernos, al  que  conservando  d  prestigio,  la  tradición,  b  fuerza,  que  no 
se  puede  definir,  de  la  antigüedad » logra  amalgamarse  por  constimciona 
como  la  nuestra  en  el  movimiento  conlínuo,  con  las  necesidades  diarias, 
con  la  fuerza  voluble  de  la  opinión.  Asf,  sefiores,  es  i^ofbndo  mi  acata* 
miento  por  ios  siglos  que  nos  lo  trajeron ,  por  los  siglos  por  los  que  poda- 
mos conservarlo:  yo  no  soy  nada,  señores,  ni  ningún  hombre;  no  hay 
podfT,  no  hay  institución,  no  liay  fuerza  niiiRuna  (jue  admita  con  él  tér- 
mino de  comparación,  ni  próximo  ni  lejano;  yo,  señores,  bajo  mi  cabeza, 
como  he  dicho,  reverentrmcnle ,  no  solo  al  pudcr  sino  al  uso,  do  cualquie- 
ra manera  que  se  haga,  de  la  person^t  y  úc  la  institución;  me  entrego  lodo, 
señores,  á  esto;  yo  roe  doy  en  holocausto  de  ese  poder;  yo  le  entrego  mi 
vida,  y  con  gusta  la  daria,  si  afirmase  constilucionalmcnle  un  poder  que 
solo  así  puede  salvar  ai  pais;  yo  entrego  mí  reputación,  señores,  calo 
que  valga  do  iiombre  entendido,  en  lo  que  valga  de  minisiro  bibil  y  de 
bombre  públioo;  pero  mi  vida  es  mi  boora*  mi  vi^a  es  este  sentbnieoto 
da  mi  conclenoia,  que  me  ba  becbo  vivir  conmigo  siempre  tranquilo  y 
contento.:  mi  vida  es,  seAores»  la  que  debo  á  un  padre  boorado.  (S.  S.  rm- 
fiim$«lkMot  fue  h  mabúrft/nmUíwz » y  i9Én¡út  «miÍMiaiiliM  díMsIeii 
fKs  mía  ie¡  pdrrv/b.)  Hi  vida  es  \%  qoe  be  pasado  con  una  persona  da  ni 
coraxon ,  con  mi  bija...  la  que  be  pasado  con  mis  amig(»...  can  mis  com- 
pañeros que  me  ban  creido  siempre  hombre  de  bien ,  incapaz  de  faltar  á 
mis  deberes...  y,  señores,  ¡esto  no  puedo  yo  sacrificarlo  ni  á  la  fteíaa»  ni 
áDios,  ni  ai  universo  entero!  ¡Hombre  de  bien,  inocente,  he  de  aparear 
ante  el  mundo  aunque  fuera  en  la  escalera  do  la  horca!  fAp¡avs§s  en  «mi 
tldüS,  úgifncion  en  otros,  el  Sr.  Presidente  maridó  á  íof  celadoret  4el  L'oa^nw 
fUe  kidtran  salir  fuera  á  ios  que  albor oinsm  en  las  Inbitnas.) 

A  todas  parles  voy,  señores;  todo  io  iiago,  tddo  lo  sacrifico  .  lodo  lo 
acepto,  menos  el  pasar  por  hombre  indigno...  menos  el  pssar  porüombre 
capa/  de  cometer  un  alentado  que  horroriza  solo  el  pcüs^ii  lo... 

Yo  suplico  al  Congreso  que  vea  los  allos  fueros  de  U  Uigaiílad  real, 
íjue  considere  la  alta  misión  que  ejerce  para  hacer  el  bien  del  pais:  pero 
que  no  olvide  tampoco  ni  por  espíritu  de  partido,  que  no  lo  creo,  nipor^ 
miras  personales  mucho  menos «  ni'  por  motivos  pnltcalapei  ée  iiiDgoiia 
especie ,  el  sentiafeeato  de  la  bumanidad,  la  vea  de  la  Inoaancia;  quaciiK 
eiUe  cdnt  el  bombra  poede  aparecer  de  la  manera  qae  álquíM  apaiecsr. 
aun  4  costa  da  an  vidi,  con  honor,  con  nobleza,  como  es. y  hasfcdo  «tan- 
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• 

pm«  6Í  mas  ligero  lunar  qM  1*  «mpaile  y  que  acaso  pudiera  ser  estén-* 
sivo  luna  familia  qto  adora...  (S,  &  nmfié  rff  wm9\m  n^Umt)  j  que  no 
tiene  mas  paM'imoDio  <(U6  sa  boen  nombre;  qno'  eCMtcilie,.  repito»  lodo'eMOi 
8i  puede  el  .Congreso^ y  iHHonoes  50  me  entrego  gnMd  en  soe  mnáos; 
Ifientm  tanto,  sefiore»,  de  la  manera  ifQemeeet  poeible,  y  siendo  tesUge 
de  mi  «ittcerid^  el  ectado..eii  4oe-  me  advierte  ei.GoitgreMi  (S¿  'Sí-  €waU 
moka  Qonndo),  yo  no  pücdo  menos  dfi  de^riq  meneg  «nie  decine  ptfeda» 
sin  tocar  á  lo  que  no  debo  tocar ;  yo  no  puedo  peños  de  desimne.fln  ^m- 
plimicnio  de  mi,  deber  ful  la  ^odie  del  ta  del  pagado  noviembre  á  despar 
Chat  diferentes  Dcgocios  que  en  aquel  día  estaban  prontos  pira  el  despadbo 
en  cl  ministerio  de  Estado;  que  subid  la  hora  acostumbrada,  llevando  <m 
la  cartera  todos  estos  decretos:  que  rae  seguía,  como  sigur-  siempre,  un 
portero;  que  estaban  rn  la  real  cámara  las  personas  á  quien  por  su  obli- 
gación incumbía  f\star  allí  aquella  hora ;  que  se  pasó  el. O|)ortuilo  recado  de 
atención,  y  que  empezó  el  despacho  ordinario.  -  ' 

Eran  muchos  los  negocios ,  si  bien  no  rae  es  posible  recordar  cl  uúmo* 
ro,  porque  la  inoccnrúi  no  se  cuida  de  buscar  detíüles  y  pormenores  que 
no  necesita,  cv^ii  vanos  los  decretos  que  estaban  prt'iKu  ados  para  aquella 
noche;  los  leí  como  era  de  mi  deber,  venciendo  alguna  iuipacienciu  muy 
natural,  y  que  yo  no  necesito  esplicar  mas;  se  rubricaron  como  debian  ru- 
briprse ;  pasado  cl  despacho ,  hubo  ocasión  de  ocuparse  en  oU'os  incir 
denles  que  podían  algap  tiempo.;,  se  me  did  naa  ñola  t  w  apnntOrabbrelaa 
circnnstaociaa  recomei|dables  de  cierta  persona  á  quien.se  deaealNi  pner 
miar  sus  servicios  con  una  ooiideeoraeiea ;  meNsf ,  seSeres,  upa  ftnap» 
qué»  90  poF^ae  no.foese  la  primara. ves ,  perdia  pant  mi  toda  ípipir 
lancia ,  un  re^uavda.  ¿lo  «ue  Jmee  las  deliciaa  de  m|  vida,  «p^faenfr^ 
Vu^  mi  nlfit,  entregado  «Helante  ||e  pemona»  qpe.no  ^npeesiiaii  alestiñnr 
ml'palabra.qtt^ mi. palabra  ba  sido  siempre  esUfnadacom^.ls^  detod^ 
liombrc  honrade  y  caballero^ 

£^  $r*  (Rldigl)*  • 
.  .  .   .   .  .  El  Sr.  Olózaga  sentó  ayer  aquí  doctrinas  qoc  yo  rechazo 

con  todo  lili  corazón  porque  cl  adoptarlas  seria  reducir  á  los  reyes  de  Es- 
paña á  la  peor  condición  posible,  á  la  condición  de  unos  esclavo:^.  ¿Qué 
seria  de  un  rey  constitucional ,  señores ,  tal  como  lo  ba  presentado  p1  se- 
ñor Olózaga?  S.  S.  no  quiere  que  ninguna  persona,  por  alia  que  sea,  pue- 
da oir  hablar  de  política  mas  que  á  sus  ministros  responsables;  no  quiere 
qne  entre  nadie  ni  aun  A  los  convites  á  quien  S.  S.  no  designe:  no  quiere 
que  haya  en  palacio  sino  las  personas  que  sean  de  su  entera  confianza: 
quiere  el  Sr.  Olózapi,  en  una  palabra,  ser  dueño  absoluto  del  palacio  de 
nuoítros  reyes,  y  de  la  per.'^oiia  de  nuestro^  lüuiiarcas...  Es  decir,  que  la 
íacultad  nuas  reconocida  de  la  corona»  la  de  disolver  el  Parlamento,  (s 
tenia  en  su  bo^iiló.S»  S..  para  usar  de  elija,  cuando  &  sus.  Anee  conviniera  tíin 
.G^qsulur    tener  en  cue^ia  para  nada  la,vQlaot|d'de  S,  lí  t  sí  no,^se- 
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fiopes,  ¿qné  «ígnlíica  obtener  el  decreto  de  disolución  sin  autorización  y 
slB<fbolHi7'0  hibía  de  eonsoitsne  imevamenie  A  S.  M.  en  vista  de  las  cir 
eiin^lalieias,  d  no:  si  habia  de  consiilláreela  llegado  el  caso  en  que  habia 
de  luuene  V80>  del  decreto .  el  decreto  era  InAiil ;  y  si  no  tabia  de  con* 
SQllánela,  el  resollado  era  qae  &  S.  quedaba  árbitre  y  dueflo  de  la  volrni* 
ted  ftildradel  monarca ,  y  para  decirlo  con  una  espreslon  Tallar ,  t$  Mia 
IroaModo  á  #»  bMto  Hf§9Í9  fipella.» 

'  El  8r.  IbdM:  

 >  Nosotros,  sefiores,  que  qoerevos  las  coadidones  dd 

gobierno  representativo;  qoo  sustentamos  aqu{  doctrinas  qae  quisiera  no 
abandonaran  mis  compañeros  y  que  las- siguieran  lodos  los  hombres  ar- 
dionfps  por  la  causa  de  la  liberiad ,  creemos  que  no  es  posible  al  partlde 
progresista  íobfírnar  mientras  no  sean  progresistas  todas  las  personas  qno 
h^va  en  p  Uítcio  al  lado  de  la  reina,  (Voces  en  ¡as  tribunas:  Bien,  bien:  «o/, 
mal.)  Lo  mismo  me  hal:i{;an  los  que  han  díclio  bien ,  qu-^  me  innporlan  los 
que  han  dicho  mal ;  porque  ni  los  unos  me  hnn  de  animar  con  los  ap!:\u- 
sos,  ni  los  otros  me  hnn  de  intimidar  con  Ins  amenaris ;  mejor  seria  qae 
no  hubiese  quien  dijera  bien  ni  mai,  y  se  respetara  al  Congreso  y  la  inde- 
pendencia de  los  diputados. 

Desde  luogo.  de  n)í  sé  decir,  señores,  qne  si  al^na  otra  vez  al^nna 
persona  tuviese  la  dignación  de  llamarme  para  íonuar  parte  de  un  minis- 
terio, ya  puede  saberse  para  siempre;  la  primera  condición  qae  pondré 
es  que  todas  las  pelanas  que  eaiáo  al  lado  de  la  reina  sean  de  Ins  mis- 
mas opikdoues  que  yo  proUsso ;  que  léjos  de  ponerme  embarazos  me  ayu- 
den. >Bstá  es  eondicion  indispensable,  y  el  partido  del  progreso,  si  al- 
ipana  Yestuyieae  la  bondad  de  seguir  acfs  oousejos»  deberla  jnurar  en  el 
goMemo  badenído  un  divorcio  complelo  de  todos  los  que  puedan  prono- 
ier  alionadas,  para  que  vean  los  boftibres  que  nos  oombabm  que  los  que 
dereademos  estos  principios  y  tenemos  aliento  para  sostener  que  el  didio 
de  una  reina  no  basta  para  acusar,  si  bien  es  una  Terdad  que  se  ha  de 
respetar,  quereoios  como  el  primero  la  consolidación  del  drden  después  de 
babor  terminado  ta  guerra ,  después  do  tener  en  un  Código  oonslgnados 
útíesiros  derechos,  después  de  tener  nna  reina  qne  sabe  que  adío  -puede 
reinar  en  Cspafia  por  la  Constitución  de  18S7. 

Este  partido ,  repito .  ko  tiene  mas  tida  que  sus  condiciones  de  partido 
legal;  sin  embargo,  señores ,  sí  fuera  de  la  ley,  con  armas  que  no  soa  le- 
gales se  le  combatiese ,  entonces  yo  el  primero  me  lanzarla  á  la  arena  ea 
defensa  de  b  libertad  de  mi  patria.» 

El  Sr.  Oortíj^i   

........  La  cuestión  se  ha  puesto  por  desgracia  entre  Pona 

Isabel  II  de  Borbon  y  la  reina  constitucional  de  España ;  la  demostración 
'de  esto  es  clara,  evidente  y  no  so  puede  contrariar.  Doña  Isabel  de  Bor- 
bou  es  la  que  ba  hablado  en  el  documento  qoe  se  ha  leído  aquí»  y  ba 
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referido  m  él  m  cQia  que.  le  oonsu  po»  «oooolmieBl»  l^pi^  t  y-4B 
nudio  mas  la  Mito.  Im  Üiuirefl  periODU.q««.GO|iairi!iem!  á  «»  aclp,  49 
io  qv»  deiKmea.  dt  1»  que  rwpondeQ  eftdt  que  Sj  ll.:prmnQié  iqvillM 
pattbfw .  iiero  4elhci*o  bo  ppedwi  rtippiider  iNMnqiMi  ao.to  pMMMlmU 
responderán  como  calMüdNWt:  jwp»  cibilkrftqM  m$  iMÍbifli  tmpmn 
doré  y  lo  sonandré  como  ua  necesario;  pero  aquí  soiiioa4l|Nitado6,  han» 
bres  de  ley,  y  es  neoefarío qw aolra  la  cabei» jDZflMrfMiqpe  el  oan- 
toD  es  peca  dmm* 

frogteh  iikifit  eeuMMioa  Mr»  d  tt-mkkin  ii  EM$  D.  Mtüiaiif 

Á  OlffttM.  - 

5©  leyó  dicho  proyecto,  cuyo  tenor  era  el  lifoiente:  < 

«■Convencidos  los  iiifrnscnios  diputados  de  queao  seríamos  ieales  para 
con  nuestra  reina  y  nuestra  ¡)a:ria,  si  después  de  leida  en  e\  Congreso  la 
declaraciou  solemne  do  S.  M. ,  üo  usáseaios  conira  D.  Salustiano  de  Oló" 
saga ,  ministro  exonerado  de  Estado ,  del  derecho  que  concede  al  Coiigreso 
el  pimib  1/  dalart  10 de  la  Conatitacioo,  acmamoail  Sr*  QUaaga  edno 
roo  de  aboao  de  ooKiaeBa.  de  daneato  yeateeton  eoQtn  la  augusta  par- 
aoDe  de  S.  M..  y  pedtaM*  al  Gengreio  qneea  airni  dedwar  que  bft.taiir 
á  jo^r  i  D.  Seliialiaeo  de  01deagat.y  nemhrar  tosdlpiiiadaaqiie  ^een  ar- 
legbal  an.  It  del  apéndice  del  le^nenio  deben  aoalener  la.Mieci«i 
ea  el  Senado.  Madrid  IS  de  didtfiibre  de  lt|l.«^fermia  Gonxalo  lie^ 
fon.— Pedro  Sabatcr.=SanUago  Fernaadea  Negfete.a«Joeé  do  rosadadüi 
Agustín  Saiido.=Manuel  Sanchei  Tofq|no,aJtloiwBedee  Pasiev  Diiax. 

Vi  Sr.  Toeadft  Heam»:  

 Nosotros  creemos  el  trono ,  no  una  instiiu- 

locion  divina,  i^ero  si  una  institución bumana, santa  (korsu  antigüedad,  y 
santa  por  sus  beneficios.  Creemos  el  trono  la  única  institución  que  ba 
qacdado  en  pie  de  las  ioslilucioneii  de  los  siglos  pasados.  Crctmos  el 
irono  el  único  punto  de  apoyo  *;íi  que  pueda  tiacer  asicnio  esta  paUnca  de 
la  niÁíjuina  política  de  los  gohiornos  rcpresenUüivOii.  Quitad  el  prestigio, 
quitad  la  dignidad  que  por  nuestras  leyes  le  poncela  al  trono,  quitad  U 
consideración  que  la  tradición  del  país  y  tedia  Boe^raa  .leyes  concedéis  A 
iü6  reyes  de  UnacieneapaSole.  y  entoicea  habréis  quiiade  el  trono»  por* 
qoe  no  le  bahrela.  dejado  aioo  una  aombra  de  dignidad ;  y.  lento  ^nle  qné 
el  trono  no  exista ,  á  qoe  existlert  sin  aqneUa  dignidad  y  preali|io  eon 
qae  el  puebto  espafid  be  mirado  alampa  A  ana  reyes»  y^^l^  enaivipor 
mis  eataenos  qne  bagan  ios  bood»es*  no  indrén  desprenderle,  iraián* 
<tofle  de  la  reina  de  la»  Espallaa»»  .  ..  %  ,  .* 

Bl  Sr.  conde  de  iu  Untan:  

.  ,  .  ...  .  •  , .  .  .  To,  señores ,  no  he  dejado  de  caracterizar 
el  suceso  do  escandaloso ;  p<»r«  téngase  presente  que  las  cspresionoa  rolas 
ilwi  dirigidas^  e^cAadak)  fpie  es^í)4tinos  dando  al  psis  |Kif;  jn^oof:)ff 


4it         •'  '-•i  ^'iCáfímo  IVA.' 

•na  dlMi8i«i  4M  itf  lirde  tmella  aik»  ^né  lAtlM.^.  T  ím>  «tutor»  dedr 
flMi'ltoniM  qiti«N>ftfrtHlBir  ooii  ñf  Mteiielo  te  btie  f  él  éinfieDlo  dd  (mbo 
de  do$a  Isabel  II,  tin  el  culi  per  thon,  aoiDtn»  no  podemos  salnnoi. 
MgD|iif  oAora^  y  lo  mismo  digo  jfff  iiáM|k«$  povo  ek>|N^  aAors  a&  refiere  ó 
se  entiende  mienim  los  puoMes  l^'püdab'  tMwr  mas  iluititdea  de  k 
«nal  emanen  otras  creencia»*»  ........ 

-«  ti  fifc  qmro  y  Oxoaio:  .  .  . 

 lia  ministro  que  forma  el  minist«rio  fuera 

de  las  mayorías  parí  ajeniarías;  que  no  permite  que  S.  tonga  la  mas 
rofnima  conferencia  con  las  personas  que  pudií^an  cumliritn  le ;  (jiic  dpsdc 
el  primer  dia  rn  que  se  acerca  al  irunu  exi^,'e  una  auloi  izacion  para  m- 
nejar  esa.^  mismas  mironas  ú  disolverlas;  un  ministro  que  lione  en  m 
poder  la.  prer(%ativa  real  del  irono,  la  qua  mas  latameme  dicen  debe  ejer- 
cer el  f8y,«awi  aquellos  mas  apórriraos  defensores  de  la  máxima  de  que 
el  Hf  'Him  y  no  gobierna ;  mivrtaliniO'OMi  Haf  teitalw  «s,  tefiorest 

t  rBlflrr&éjp«it /:  i  :^  . 

.-  «?  "MOB*ks  tlmttitt^  'flteséflées,  ladM'  loa  atsmias  relí- 

iMb Mu  spnMlMuilo  U  nrM  úá  ^áeMAm  vejes  'Ha  é  nando^ 
rki'ny«l»y'telioa«6  vo-tím  iMda,  <;'«¡iÍ&  ésiidadw  8€br«  arana  ftá- 
ill'  T  'nMiíM  'cétml^'Vio  aáléltlflD  ana  IhtdanientoB  aabré  las  bases  ta* 
desiruetlbles'dé  la  vérdad  y  dé  la  [osticia.  Ncaolfós  dabeÍDOa  la  verdad  i 
Mea,  Itr  debetnos'á  nosótrb^  mismos  .  la*  dHíéitios  á  los  pnefelea  «pie  sqsf 
DOS  esflan  paira  ^ue  no  le  rrasmitamo^  una  moneda  Misa :  y  yo  por  mi 
parte,  profesando  este  principio,  abrigaré  y  Sostendré  la  verdad  coala 
lealtad  de  un  hombre  de  bien,  y  con  }n  imif^penf!enci;i  ño.  un  diputado,  y 
tueeió  l9  titie  sucediere:  añadirf^;  porijue  si  rsia  iKilabra  arrecían  lo  ha  salido 
cot)  distinta  aplicación  de  \m  labios  de  un  minislro,  Tin  so  eslrafiaii^ 
yo  la  répitá  cuando  no  tengo  tanto  deber  df»  ser  circunspt  rto. 

To  aqtíí,  señores,  no  puedo  me*nos  de  advertir  y  admirir  la  circuns- 
pcccion  del  Sr.  Olózaga.  To,  en  lugar  de  S.  S. .  no  hubiera  liecho  loque 
él.  Porque,  ó  era  cierlo  lo  que  se  dijera,  y  enloncrs  me  hubiese  caído 
muerto  en  el  acto,  ó  no  lo  era;  y  en  tal  caso,  no  digo  mediando  un  rey, 
pero  aun  cuando  hubieran  mediado  todos- ka  reyeS  de!  ortiTérw,  hobisrti 
áiebd  jr  'sósteriido  que  yo  ilecia  la  Ténfod  don  la  eonclieotía  tranquila  y  «1 
corazón  fíenof  «Ib  vigdr  7  da  Ardimiento:»  '  ' 

n  Sr.  MÉilliim^dAlft  Bm:  .  :  .  .  S  .  ^  .  .  .  . 

.'' ; !  :  .  . '  Ko  hay  mas  qud  thia  coda'  sagrada  r  ^• 
viatabla,  que  aa  la  reina,  al  trono.  Kse  está  i  bna  altara' t  t^é  no  Itegaria 
ñadslros  dardos  por  maa.ipia  se  crucen  d^  ñn'  lado  A  oliro.  Wt  ooa  iostíia- 
cbn  sagrada;  y  no  ae  ka  eocootradó  otra^Mlabra  para  espresar  cuán  saaH 

si  no  Ui  miSnia  con  qae  se  distinguen  en  la  tierra  las  cosás  bajadas  dd 
tt^o.  !  Ipor  uierto  qné  meU  dolido  oir  da ktf  tÉMtedeitSr.  Lopes  ia  jíB- 
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tura  que  ha  hecho  de  la  aiuoruiad  real;  porque  soguramenie  üo  cs  la 
mejor  manera  de  iusi^raf  á  los  pueblos  el  acalamienlo  que  deben  al  trono 
hacer  la  pintura  Uu  la  autoridad  real  que  hemos  oído  hoy  con  escándalo. 

IHos  preguntaba  ayer  el  Sr.  Cortina  con  un  candor  ininiitablei:  ¿en  qué 
coosiste  que  siempre  bay  revoluciones  4nividoaw4aii  lospodtndoftf 
Kspiiestala  dió-el  Sr«  CkHttqt:  m  fm  mimo  te  soM  d  ¿mtiMo  Yri|rM<i<> 
oi  po<ÍMr  «üio  por  oMtfis  i»  máMmi*  To  DO  lo  aige»  sefioriiif.lo  lUco fl 
SrCortioa* 

Seiores,  fldelidod  bemoo  Jurado  á  k  reiot;  y  oolol^os  heclM»  mon 
nno.qoe  amioipándooos  á  una  disposidoii  consignado  en  la  lof  fnndameiH 
laU  bemos  antioipado  el  Uompo,  siguiendo  el  impulso  de  la  nación ,  en 
qoe  esa  aagasta  sofiora  empuñase  en  sus  manos  \u  riendas  djcl  Estado»  Y 
cuando  tan  gran  crimen  se  dice  haberse  cmeiido ,  no  cumpliríamos  coa 
!HiPstro  debdr  si  no  exifíiéscmos  ni  justo  dcsa^íravio:  en  ulro  caso  dejaría- 
mos espuesU)  el  esplendor  del  irono,  y  un  trono  desdorado  es  un  Irono 
hundido.» 

El  Sr.  Xst^ria :  

 Mi  opinión,  señores,  es  muy  clara  y  sencilla:  cuando 

mi  reina  habla,  humillo  mi  frente  y  acato  sus  paiaijrai» ,  entre  mi  reiua  y 
su  muiistro^  á  mi  reina  creo  y  ai  ministro  desoigo:  entre  el  trono  y  un 
hombre,  al  trono  acudo  aunque  el  hombre  desaparesoa.  A  estos  principios 
arreglaré  mt  condtida,  9  oonfonne  á  ellos  daré  mi  voto:  ahora»  |nl  0fi* 
BiDii  «obre  esl«  negocio»  como  sobre  todos  los  que  cslin  pasando,  es  mis» 
y  tal  vez  estará  ea  la  osncienela  do  modxM  señores  diputados»  m  lat 
labios  de  aiagmio.» 

Bl  8r.  Booft  da  Vofoeee:  b 

 En  efiecto,  sagim  el  Sr.  Oldaagaysegiutla» 

leorias  conMttacionales  que  aqai  se  han  espbnado,  el  rey  constitucional 
no  es  otra  cosa  qae  un  ídolo;  pero  un  idplo  de  oro  sin  sentimiento,  sia 
vida,  sin  acción » que  no  puede  hacer  ni  pensar  nada  por  si  mismo:  detras 
de  este  idoio  está  el  sumo  sacerdote  qne  es  el  primor  ministro ,  el  cual 
pronuncia  sus  oráculos  y  los  hace  pasar  por  la  voluntad  divina,  gozando 
de  todof!  prestigio  que  esta  le  común icn.  Este  gran  sacerdote  disfruta  del 
palacio  rlrl  ídolo,  en  que  el  ídolo  no  manda,  do  sus  bosques,  de  todo  lo 
que  es  l  el  \)iqs,  y  á  los  demás  no  les  es  perniilido  mirar  ti  la  divinidad, 
si  bien  el  sacerdote,  haciendo  como  que  ¡a  limpia,  la  trata  de  una  manera- 
desvergonzada  y  sacrfle^. 

¿De  qué  lalia  sí*  le  acusa?  \o  uo  digo  de  un  crimen,  señores:  yo  no 
digodeun  crimen  violento,  pero  sí  de  un  airebaio  (¡tío  ma  aiUicipo  á  aiú- 
wier.  T  bien:  ¿son  tan  raros»  soa  tan  inirecaemes  en  ti  geniai  del  Sr.  Oló-^ 
sega  uMis  arrebaloB,  ^e  ao  podeivis  eem  qne  ba.  eilslido  iwo  de  eUos7 
He,  estoea:  esos  arrabales  los  soele  tener  el  Sr«  OUiaga  muy  á  memidet 
Afioa  pasados,  siendo  Jefe  político  de  Madrid,  mi  un  anebaioKMitayó  |b 


tolos  los  catedráticos pn  masa  déla  unhwidad  de  Alcalá:  ol  Sr.  OWraca 
en  olrof  arrebato  en  o\  año  de  1810  (era  entonces  alcalde)  vino  á  ofrecoral 
(íobifTtio  y  á  las  Cortes  de  la  nación...  ¿sabe  el  Congreso  í;nc?  su  protec- 
ción (le  alcalde.  El  Sr.  Olózaga  en  otro  arrebalo,  en  eso  mii>mo  afío,  con 
esas  mismas  afMt>uciones  (me  da  risa  el  decirlo)  sublevó  hasta  i  los  agua- 
doves  46  Madrid  :6fSr.  Olózaga,  en  fin,  ha  taiido  MiSriies,  redeitbinoi 
a^rebaiofr  «toe  bato  estado  i  la  Tiftta  de  «kío  el  mundo. 

De  ua  arrebato  se  deshizo  de  su  mejor  compañero,  de  ano  de  les  heo* 
bree  qüe  liabiÉib  tenido  mas  part9  en  íi  aetáal  sltnacion ,  profiNendo  eoo* 
ttk  él  palabras  qae;  segtia  ha  dicho  el  Sr.  Serrano,  solo  la  amistad  piriD 
disculpar.  El  Sr.  Oldfeaga  estaba  sin  duda,  como  dijo  muy  aUnadanfloia 
él  9f'. 'Mitnez  d<5  la  Rosa ,  estaba  aquel  día  b^)o  la  influencia  de  sni l^ 
nlMos,  y  alitdo  yo,  bajo  h  toflnenci»  de  sos  arnsbatos  antiguos;  leaia 
nn  acceso  de  aiMatos.  ' 

El  Sr.  Okteaga»  con  boená  intención  siii  dada,  con  sanidad  de  con- 
ciencia ,  cree  que  no  son  ofensas  muchas  cosas  que  no  son  de  gravedad: 
peroqne  ningún  caballero  las  ve  como  S.  S.  El  Sr.  Oló^aí^a  cree  que  el 
cscaruecor  á  lino,  remedando  piis  manera.s  y  su  ademan,  no  ofe:;df^:  r( 
Sr.  01  ó  zafra  rr-'^e  que  son  i'riuilidas  todas  las  esnresiones  hablando  r¡^> 
scfíor;is,  y  lio  síMi  permíliíl  is:  el  Sr.  Olúzaj^a  croíj  que  muchas  otras  «"Onis 
son  lícids  aun  ani  ¡¡ersonas  tan  alias  como  S.  M.,  y  no  son  lícitas.  Madrid 
entero  lo  íia  visto  i)úbliCBmenie :  no  atestiguo  coa  un  número  de  ?eñor« 
diputados,  noatasliguo  con  pocas  personas:  Madrid  ^  cuando  S.  M.  ejorcn 
un  acto  de  su  soberanía  (ora  este  acto  el  de  premiar  el  mérito),  Madril 
entero  ha  oído  repetir  al  Sr.  Olúzaga,  dirigiéndose  á  S.  M.  con  una  voz 
^  n»  me  atreveré  á  calificar:  met  ello»  eiof  étK^\  tbüís  bajo,  más  bajo,  le 
lHÉtiera  eomasiado  yo;  mas  bajo  le  hubiera  contestado  al  Sr.  OhSzaga 
eriÉndéFoMniba  erguido,  como  él  mismo  nos  ba'dfcho  aquí ,  en  ol  alciiar 
de  niMMros  'hsyes;  mas  b«4o,*ciiand6  al  fftio  del  trtoo  dstai  Inopomnis 
leoeionesé  la  augtisla  alomna;  mas  bajo,  pódhi  contestarse  al  Sr.'Oldn- 
ga,  ctttmlo^n-M  roai  «onvlte»  ft  qne  asUtieron  los  represeftiames  de  omt 
•aoieinai  sMlga»,  so  «royé  aitt«rbMloyart  dar    brazo  á  la  reina  de  lii 
Espaflas ,  pasando  per  delanie  dO'dtai;  ¿Con  qmé  título?  ¿Era  presidente 
del  GoasclodomHtislros?  tero  el  Sr. «Lopes  lo  babia  sido  también  poctis 
días  ames»  y  no  se  atre?id  á  tanta  ¿Cómo,  pues,  el  Sr.  OMtagá  asó  lia> 
oer  lo  que  por  ningún  título  estaba  autorizado?  Muy  claro. 

K!  Sp.  Olózaga  necesita  la  omnipotencia  en  todas  partes  donde  rslá;  la 
omnipotenciften  c\  ayuntrimiento.  la  omnipnfpnna  rn  el  gobierno  político, 
la  ombipoiencia  en  el  Congreso,  la  omni}X)tencia  t  n  r  l  ohinrno,  la  omni- 
potencia t'íi  palacio;  el  Sr.  Oi<kaga  necesitrt  la  ¡tninaf  !;< ,  ri  luj^ar  prof^ 
rente,  esclusivamentf  \mA  si,  en  cualquiera  jiart  ■.  donde  esté;  pre«ifipnt<' 
del  CoDgreso.  presideatc  del  Consejo  de  miuisiros.  en  cualquiera  parte,  á 
BrúP|er       dj»«uyo  le  cocrespondíí.» 
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Así  termino  aquel  celebre  deli^at^  sobre  el  hecho  mas  céieiire 
i^mbiefi  de  nuestra  historia  contemporánea.  Respecto  á  la.  verdad 
OHirali^iPiii)^  la  legal  b^mos  diebo  ya  que  e9l4  pfoWUiy,|tt(entt> 
»da;P0rlg<iiigU4^iMMp.t  té^Mtimffi^  |iriipjDiini9iiaiidQ4 
J9S  tmmW''nM9m'é^  y^ori4ío09»:fodié;líM«rk 
resplandecer  por  entre  las  nobes  de  duda  con  que  la  aniMdi6ii:i| 
el e^fo de Iob  partidos  baqtaf ohcira  te' han  rodeado*  r • .  - 

Por  nuestra  [>arte  hemos  hecho  las  mas  oficiosas  averiguácio- 
oes  para  aclaiai  algo  lan  oscuro  aconlecimieoto,  y  nuestro  celode 
historiadores  hase  estrellado  como  eja  natural  en  el  pradeate 
mifitecio>  aQCfíaana.r^r.va  de  un  hecho  tau  grave  y  delicadez. 
Correligionarios  y  aun  amigos  del  Sr.  Olózaga  nos  han  manifealáf 

ad(PD«»|iQeot3nM|ieftiiMo  e»:el:.acte  del  nefr^ndo  M/áMatoidA 
d|^tu#ion«  pifo  t^espojadeft,  i^lea^  tennanas  tú»  la.'tioleiiciftiy 

grosería  con  que  en  aquella  época  lo  piottfreja  sus  enenugos.  >  irv 
Este  mismo  es  el  parecer  de  otras  persurma  caracterizadas  é 
iooparciaics ,  á  quienes  liemos  consultado ,  que  refieren  el  beebo 
del  niodo  siguiente ;  •Uesislit^odosQ  S.  M.  á  disober  un  Parlamento 
que  acababa  de  dieplararla  mayoTide  «dad ,  el  Sr.  Orzaga  la  oiiH«' 
fó  4(i^r4ngrala>eonin.lee  ganeiowiaaDiíaÉM^ 
Usai^aiMMlo  li^fludea  que^deagoflUdAfigltlva  podihDliokitfanin 
y  leobibiendo  el  ininw  y  k.vpUnitad'de  la  Jómíran  eoq  telfroN^ 
jüeas  predieeidnes,  dtdtts  con  áoréea  y^deMMdoiono.  -  r't.  > 

Al  entregar  la  pkuna  a  la  augusta  niña,  luvo  el  6r.  Olózaga. 
añaden >  la  chocante  franqueza  de  tocar amiátosamente  el  antebra* 
zodeS.  M. .  diciéndola  con  sout  isa  de  satisfacción  y  superioridad: 
•  Y0  acostumbraré  á  la  bondad  dt  nú  Señora  á  etíoi  justat  bnuída* 
dei.*  Frases  que  le  rtpiiió  por  lo  bajo  uno  dem  ainlflM-4  fsno^ 
'  giéditoee  de;]Mmbmi,ciiaiidoBl.  to^ininialM^  «fcila^ibaianiaif»*- 
iB^Us  en  toctunedoras  deVGoiffela  de  Ib  iMltdi0<f|^.sehÉMa 
exageradioea  falta.'  :  -m  ■  .•      <    ,  .  f-r.W'. 

Fara!noiotrt)s ,  que  escribimos  esta  historia  sin  otroi  norte  que 
la  iüi^iarclalidad  y  la  justicia  ,  lo  que  se  désprcudc  de  cuanto  d<^ 
níos  consignado  es  laeea  realidad  el  Sr.  OlÓ7,aga  se  proj>afto  al- 
gii|i:taiUUiM  m.paldiiras  y  a/bimaiies  para  coa8e|^iiiff>j3lmiMifi^ 


m 


nadd decreto,  y  que  los  moderados  que  veíaa  en  su  persooa  li 
wcMwi  «nMooi^cion  y  absoltllé  predominio  del  partido  pngr»- 
•Üti,  náiMm.  MpetMieiofieiile  ia  regia  declanoion  que 
€¿  M%*  AMié,  iriii.ateiidir  á  ta  finrma ,  pñmio  6l  deamaii  de  si 
ébnaqaro't  Mf  6  OMM  ^za|eradá«i  el  seta  de  aeiiaaeioo ,  en 
¡kmíiító/ 

Esla  es  nuestra  opinión  y  la  de  los  hombres  mas  imparciales  t 
sensatos  de  todos  matices ,  pues  es  un  absurdo  snf)oner  que  ,  por 
grandes  que  fuesen  la  inesperíencia  y  la  candidez  de  la  regia  niña, 
^^«eapaba^  trono .  no  h^bh  de  prestarse .  sin  el  menor  inoti- 
fo ,  á  aer  cAiifpfice  é  mas  Mea  prolagimista  de  tan  Migoa  cono 
fldielilft  Ikraa. 

.lÍMopaealospen«in}6a<iederadoa,qder(>dealiaii  jaconsi^ 
tan  «mmnea'á  S.  M. ,  por  ciega  qne  fneae  Ha  aiabteton ,  por  rm- 

cha  que  fuese  su  ÍDmoralid»d  política,  eran  capaces  de  aba- 
sar con  tal  cinismo  de  los  pocos  años  ó  de  la  bondad  de  su  so- 
berana, degradándola  hasta  el  estrerao  de  poner  uíia  falsedad  en 
sus  labios ,  siendo  asi  que  antes  y  después  de  aquella  época  im 
dado «  en  perjaicie  de  sus  ambiciones ,  muestraa  de  respeto  al 
tnNM»*  y  de  ÉMinaDaje  y  conaideracéoD  ¿  la  reina* 

fcipyie no aaáBfierro awiy oaerdoa, ftié,  comoyilodieainei^ 
en  traa#  al-  débale  del  PartanMlo  ial  aomfcíre  y  la  fialabra  de 
&  M. ;  pues  por  mas  que  ae  hiciera  para  henra  j  evialleeiailailo. 
de  que  no  necesitaban ,  no  deben  sonar  nunca  en  las  luchas  de  los 
partidos ,  porque  t(3(lo  objeto  brillante  se  empaña  algo  cuando  se 
4e  manosea.  Lo^  iiioder.^dos,  sin  necesidad  de  aquella  acta,  sin 
apelar  á  tal  escándalo,  pudieron  y  debieron  aconsejar  la  exuDe- 
ración  del  Sr.  Oldaaga .  fundadn  en  aa-  falta  de  respeto ,  y  aconse- 
jar ««ando  maa  un  destierro  de  «orthima  daracion ,  evitando  li 
aqpaaeloD  anta  las  Cóitea*  Esto  hubiera  enalleddo  maa  ¿  S.  M. ,  y 
dada  mu  fireafislo  A  loe  inedarailoa  ^ae  la  aeonai^aban ,  tildados 
entonces  y  después  por  los  progresistas ,  con  maa  ó  menos  moti- 
vo ,  con  mas  ó  menos  razón  ,  de  ingratos  y  olvidadizos .  de  intere- 
9í^m  realistas  y  de  rencorosos  y  maquiavélicu.s  r oiispiradorcs. 

Gomo  ya  hemos  apuntado ,  la  exoneríicion  del  Sr.  Olózaga ,  i 
laqna  naiuialmento  aifai^^  «enuncia  de  aua  eompamroi  de  air 
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nisterio,  fué  la  señal  de  ataque  para  los  partidos  basta  «ntonces 
mas  ó  meóos  kipécríUiniente  coalicionados.  La  coattcicode  1843 
quedé  rote  complotainente  desde  aquel  momento ,  y  cada  partido 
eoloeado  en  el  sitio  que  le  oorrespondía. 

Detras  del  ex-mínistro  >  proclamado  desde  aquel  día  jefe  del 
bando  exaltado ,  formaban  un  cuerpo  compacto  y  unido,  progre- 
sistas, ayacuchos  y  republicanos.  La  desgracia  babíales  becho  á 
lodos  generosos  y  previsores  .  y  múlnamenle  perdonados ,  orga- 
nizábanse y  preparábanse  para  dar  vida  otra  vez  á  la  revolución» 
como  en  1840  .  tomando  por  bandera  la  defensa  y  la  reparación 
desu  derrocado  jefe. 

Ante  el  peligro  de  una  furiosa  reacción ,  que  á  todos  amagaba, 
olvidaron  aquellos  progresistas  de  distintos  colores  la  misteriosa 
y  equivoca  condueta  de  Olónga ,  durante  la  regencia  de  Espar- 
tero ,  su  para  ellos  funesta  frase  de  Dios  salve  al  pais  y  á  la  reina, 
y  la  desdeñosa  reserva  que  presidió  á  la  forniacioii  del  último  ^'a- 
binete.  En  Olóza^a  sulo  veían  aboraal  rehabililador  de  los  grados 
^concedidos  por  Espartero ;  al  caudillo  exaltado ,  sin  la  careta  di- 
plomática con  que  solía  cubrirse ;  al  ministro  popular,  á  quien  se 
suponía  victima  de  intrigas  palaciegas ;  al  vasallo  arrogsnte ,  que 
ne  bajaba  la  cabeza  ante  el  trono,  y  oasba  poner  en  duda  en  ple- 
no Parlamento  y  casi  desmentir  las  palabras  de  su  soberana. 

El  bando  moderado,  por  su  parte,  habíase  agrupado  también  al- 
rededor (lí'l  general  Narvacz ,  dueño  del  ejército  y  da  las  influencias 
de  la  corte.  Formaban  en  las  lilas  moderadas,  ademas  de  los  antiguos 
conservadores  ,  los  convenidos  de  Vcrgara ,  lo:?  absolutistas  de 
Doña  Isabel  11,  y  los  progresistas  arrepentidos  ó  calculadores  que, 
al  romperse  la  coalición,  habíanse  pasado  al  campo  contrario,  sin 
temer  los  anatemas  que  por  aquella  defección  iban  á  laniarles  sus 
antiguos  camarades. 
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fin  tal  estado  de  divisioQ  de  loa  partidas  y  del  iNris ,  4ei  qua 
eran  aquellos  un  refl^o¿  subió  á  la  presiden^  del  nuevo  gabi- 
nete con  la  cartera  de  Estado  «i  famoso  folletinisla  del  Guirigay, 

¿Por  qué  no  se  eneargó  entonces  de  la  dtrecdon  de  la  naeva 

poliLica  t  i  general  Narvaez  ,  el  hoíübre  entonces  de  mas  presUjíio 
y  mas  autoridad  eiiiro  los  triunfantes  coDscrvadores  /  íHo  minó 
eiilonces  al  poder  el  general  Narvaez ,  porque  mas  diplomático 
que  muebos  eiabajadores,  y.|>oiítico  mas  saga/ y  previsor,  no  obs* 
tafite  su  profesión  mililari  que  todos  ios  bonibres  de  .Padameplp 
que  4  lo  o<Hitrario  le  indoeian  y  aconsejaban ,  sabía  muy  U9Q>qilf 
la  situación  que  debía  crearse  babia  de  ser  por  necesids4'd^'^i'^' 
TOMO  iiu 
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tica  y  reaccionaria  hasta  el  estremo ,  y  qae  el  gabÍDete  que  U  in- 
augurase y  sostuviese  tenia  que  ser  tenazmente  combatido,  y  «a 
vida  ministerial  efímera  ^  comprometida  y,  desprestigiada. 

Y  como  el  general  Ifarvaez  quería  ser  hombre  de  gobierno  y 
DO  de  circunstancias ;  y  como  quoría  conservar  su  prestigio  y  su 
influencia  para  ocasión  mas  oportuna  ;  y  eomo  aun  veia  que  su 
partido  no  estaba  en  el  país  todo  lo  organizado  y  fuerte  que  era 
necesario  para  plantear  gradual  y  paciTicaniente  el  sistema  mode- 
rado con  ia  ostensión  y  arraigo  que  la  nación  necesitaba  para  su 
organización  política,  social  y  económica,  buscó  una  persona, 
cuya  significación  no  chocara  abiertamente  con  los  opuestos  ban- 
dos ,  que  se  estrellase  &k  aquella  empresa  reaccionaria ,  y  le  pre- 
parase }  consolidase  la  situación  que  él  deseaba. 

Esa  persona  fu(^  ü.  Luis  González  Bravo  ,  y  ya  hemos  vislu  con 
qué  valor,  con  qué  fe ,  con  qué  actividad  empezó  á  dosempeTiar 
su  misión  de  entronizador  de  la  ¡dea  moiíprada  ,  de  apóstol  del 
principio  de  autoridad .  de  forzoso  defensor  de  la  doctrina  mo- 
nárquico-religiosa,  al  acusar  i  su  antecesor,  proclamando  los 
principios  moderados  con  un  ardor,  con  una  convicción ,  con  una  ' 
seguridad ,  como  si  ftiera  uno  de  sus  mas  antiguos  y  autorisados 
campeones. 

Todos ,  menos  (iouzale/ Bravo ,  C'jinj)rendi  111  qiu!  su  ministe- 
rio no  podía  ser  sino  nn  ministerio  de  círcaiisíaiKMas  .  de  transi- 
ción ,  de  paso ;  ó  como  decia  en  lenguaje  tan  exacto  como  pinto- 
resco el  Sr.  Cortina :  un  puente  para  que  el  partido  moderado  pa^ 
JHHe  á  ía-ribira  del  nmdo.  ¡fuente  que  debía  hundirso  asi  que  pa- 
sara por  U  la  éltima  idea  conservadora  bácta  la  mente  del  país  y 
el  último  eohservador  hácia  las  oñeinas  del  Bstado. 

La  existencia  de  las  Córtes,  donde  el  partido  avam»do  conta- 
i>a  con  una  vigorosa  y  considerable  minoi  ui ,  era  un  estorbo  para 
la  marcha  dictatorial  rl  L^üljierüo  se  pi  ifionia  seguir  en  la  pro 
yectada  organización  modeRuda.  £i  ministerio  las  suspendió  el 
oon  ánimo  de  disolvortas  mas  tarde ;  y  vencido  aquel  obstáculo. 
lm  dedicó  aianosamente  i  confeccionar  decnstos  y  ó  introducir 
tMsceodentales  retbrm&s  en  todos  los  ramos  de  la  pftUica  adad- 
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A  pesar  de  la  aclUud  inarcaílaiiiente  moderada  del  joven  {¡re- 
sidente del  consejo  desde  c1  primer  dia  de  su  elevación,  á  pesar 
de  sm  f  tro  testas  de  moderantrismo  en  tas  Córtes  y  en  los  círdulos 
privados,  i  pesar  de  ha)>eiMe  asociado  en  su  organizadora  empresa 
í  tos  señores  MayMis ,  tmo  ministro  de  Gi!a<yia  y  iuatieia^  llii> 
nrredo,  de  la  Guerra.  Portillo,  de  Marlii»«  marqttés  dé  Pefia 
Florida,  de  'OoberaaciOD.  y  Garraseo ,  de  HaoíeiMfia,  modetadéls 
ya  reconocidos  todos  ellos ,  y  especialmente  el  último ,  represoni- 
tante  de  düfia  Maíi.4  Cri.stiuu  y  acérrimo  defensor  de  susderedhos 
y  política  en  el  Senado  dorante  la  renuencia  del  general  Espartero; 
á  pesar  de  lodo,  repetimos,  el  verdadero  partido  moderado ,  los 
antiguos  conservadores,  los  perseguides  eo  1^40 ,  np-  dejaban*  de 
mirar  con  reeelasos  ojos  y  de  acechar  ood  deseopfiama  sunm  las 
primeros  pasos  del  Sr.  Gonsaiez  Brato^  síb  que  nada  ImiMéá 
iNwnr  los  fuoealos  reeoerdosrqiie  oowervsitao  del  rmuiécumariú 
falktinkia  tht  únirigay ,  dd  revettoso  capitán  de  la  mllloía ,  dd 
demócrata  Iribuuü  del  1/ de  setiembre. 

El  decreto  do  suspensión  alarmó  sobremanera  á  los  prolioni- 
bres  moderados .  y  desconliados  é  intranquilos ,  no  obstante  las 
seguridades  y  promesas  del  general  Narvaes ,  fiador  de  la  condu<}- 
ta  fulum  del  ministro  de  Estado,  nombraron  una  eomision  paiia 
que  araialosaniente  averiguase  fats  etusas  que  había  tenido  el  fO^ 
bierno  para  suspender  los  Cuerpos  colegisladores. 

El  2  de  enero  de  1844  verificóse  una  numerosa  reunión*  en 
casa  ilel  Sr.  lioca  de  Togores ,  y  en  ella  el  Sr.  Olivan  ,  presidente 
de  la  comisión  mencionada  ,  manifestó  que  el  jefe  del  gabinete 
había  dado  sattsiáctorias  csplicaciones  sobre  aquella  medida ,  y 
que  el  gobierno  estaba  dispuesto  á  üovar  á  cabo  ia  osganixaeion 
del  pttis,  mUéndose-de  medios  constitucionales. 

Todos  los  ooneurrentes ,  diputados' de  la  mayoría,  que^asta 
satísíechos  del  sospedios»  ministro «  y  se  decidieron  á  apoyar  epn 
todas  sus  ñierzas  -al  gobierno*  en  sos  respectivas  proTÍncias  en  la 
arilirevoluciüiiaT  Í;i  empresa  de  que  estaba  encargado. 

Al  mismo  tiempo  se  reunían  en  casa  del  Sr.  Madoz  los  diputa- 
dos d€  la  oposición ,  y  acordaban  llevar  ia  resistencia  á  todos  los 
temnoa » «bmdo, pprsu puesto, ¿ sus aetos»  y  ooinoes^nstam- 
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imm  íctím  «eai4aiil««>.  y  todaa  Im  «ptrnocii*.  di  leeiUdid  ¡m 

iMmatUucioiialbmo.  /  r 

,    Como  medio  de  organizar  y  preparar«i«  reTOludon »  y  defrodf 

con  su  auxilio  la  reaccionaria  situación  que  iba  apoderándoee  del 
pais ,  discutieron  y  aprobaron  una  (^pecie  de  catemmo  polUico 
para  <■!  |)artido  progresista  ,  cuyas  bases  ,  puestas  en  los  oieuibre- 
les.de  las  carias  que. habían  de  caviarso  á  provincias  é  insertas  eo 
k»  periódicos  de^poeleíon  eran  las  siguientes: 
; .  i/  .«  Los  diputados  profreostas  reoonocen  la  facuUsid  del  go- 
Mmo  de  aconsejar  lA  suspensión  delasCórtes:*  f  acatan  y  respe- 
tan el  tno  de  esta  peorogativa  constitucionid . 

3/  .  Interpondrán  su  influencia  para  que  el  orden  público  no  se 
altere  ,  y  para  que  se  una  y  estreche  ti  gran  partido  progresista  y 
i  desaparezcan  sus  rivalidades. 

3/  Procurar  incmkoar  per  escrito  y  de  palabra  el  exacto  cum- 
^lúnieiito  de  ios  preceptos  consútueionaies ,  porque  feolo  así  puede 
salvarse  el  pais  de  la  grave  úrkSiB  en-qne  se  éneuottra. 
V' ti.-.  Xos.diputados  progresistas  consideran  que  el  servicio  mas 
impostante  qoe  pneden  presfar  al  pds  es  contribuir  é  que  eo  tes 
pueblos  ¿e  arraigue  la  convicción  de  que  la  pi  iiru  ra  gaiaulía  de 
las  libertades  públicas  consiste  en  no  paf/ar  tnínjuna  cotííribitnuü 
ni  arbUm.  que  no  esté  auiarimh^  por  la.leif  de  presupu^s  ú  otra 
especial.  '  .1 

i:  5/  .  SCiOjbU^  á  áennnciar  á  la  naden  toda  infcaccion  que ob- 
'Ser^im.de  la  Constitución  é  de  otra  ley  vigente  para  que  el  ge* 
vbieri»  la  castigue  y  lo  sepa 'd  país. 

V  0.*'  Si  ftMse  el  golHerno  el  inflraotor .  ó  quien  acontejsse  b 

•  infracción,  usurpando  atribuciones  o  destruyendo  al^^uiio  de  los 
derechos  ó  garantías  coiisiítucionales,  los  diputados  progresisia>. 
dirigiéndose  á  sus  comitentes,  cumplirán  un  deber  de  conciencia. 

::que  les  impone  sui»rgo  de  representantes  del  partido,  y  el  ju- 
ranentO  Jtue  prestaioii  sobro  los  santos  E  vangelios  de  guardar  y 
hacer  guardar  la  CmtUuthñ  di  {amoaarquiü  etpaáola*» 
'  Ata  circular » acompañada  do  otras  instijuieelones  secretas  y 

^  preídsam^te  distribuida  entre  los  afiliados  a|  bando  exaltadOt 
era  una  tea  revuiuuonüi  ia  que  inflamo  U¿  pasioue^  lü  ii^  pnh 
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vincias,  á  pesar  de  ir  envuelta  en  protesta»  de  óbiá^iHÍ§  y  lej^ 
lidad  ,  no  haciéndose  esperar  mucho  la  primera  esplosion  de 
aquel  incendio. 

A  él  conlribuia  ))or  su  parte  el  ministerio ,  planteando  por 
HMMüo  áe  daoretos  ua  aidtema  completamente  reaccionario .  Idgieot' 
flid-Mhu^.  é  iodl^iMBaaUe^'en  tatf  critíeas  dreuiisia«eias. 

Los  estremos  de  la  reacdmi'i  sai  ooflio  loa  do  la  vetohioimij» 
aon  úmpn  lógicos  y  naAoniloa,  'aimqiio  fonéslns;  aitaipro'qao 
eoos-desmanes  de  la  luitoridad  ó  ée'la  fuéraa  aoan  prof otados  fMr 
otros  desmanes  en  contrario  sentido.  Así  es,  que  la:»  revoluciones»! 
lo  mismo  que  las  reacciones  .  al  apoderarse  del  poder  .  no  esta- 
blecen nunca  un  sist«ma  político  templado  y  poneiliador,  m\  sis- 
tenia  de  reparadoa  y  de  sensatas  reformas  eu  quoae  salro  aigo 
de:lo  exiatento^  por  Atil  y  noeeaarik»  qáo  sea; 

fil  sistema  que  m  ambo»  easos  sé  adopta  oo  tiene  otro  olyeU» 
que  la  dsstmccioa  rodieal  do  Id  anteriormeiite  estdi>lee¡do;  y  hú 
monera*  de  plantéarlo  «s  ir  aboHsoiilo  el  sistema  oaido  por  su  ér^^ 
den  y  con  el  mismo  método  con  que  se  fué  creando.    •  ' 

Esa  regla  constante,  y  eterna  de  los  partidos  estremos.  'des- 
pués del  triunfo,  es  la  que  siguió  el  moderado  al  encargarse  riuo- 
vamente  de  la  administración  del  pais.  Fiel  ejecutor  de  ella  el  mi- 
nisterio de  ISU,  (formó  m»oatálo0»  las  reformas  planl«|daíe 
por  Jos  progresistas  y  de  las  abolidas  por  ellos  desde  el  fMmnv^ 
eíÉiniéfttO'dd  t.tde.sellsoibre»  á  dsshaeer  lo besfa»  en  loares 
naos  ailtenorea  y  reAanrarlo^ftboKdo  en  ess  época  pér  eltowdil 
progresista  se  dedicaron  con  afán  los  nuevos  gobernantes  desde 
ei  momento  en  (pie  so  hicieron  cargo  de  la  gobciiiacion  del  pais. 

Figuraba  ai  frcnlb  de  las  reformas  que  debian  restaurar.se  1» 
célebre  ley  de  aywUamúníoí  de  1840 .  y  obrando  con  ^  lógica 
£aioiiC|tte  benies  meneionado,  su  reaparictoa  en  la  eshra  guber*^ 
Bttivo'era  tonnatamleomo  indispensabils. 

La  mtauraeionde  esa  ley,  eaya  aholidon'sirTióid^baiidef»  á 
los  revoldeienarlos  <f«  1/  $etimbris  deftia  servir  aboria-  por  lo 
mismo  ílc  esbuidai  te  á  los  reaccionarios  de  1844.  La  reaparición 
deesa  ley  ( la  la  condcnaí  ion  terminante  del  pronunciamiento  de 
Iftid*  y  Bljusio.d^gagDiYio  del  fipder<.JDeal  y  de  -los^faeros.  «tei 
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P«iliineDto.  hollados  y  cncarofciáot  por  lo$  profresitlM  ftl 
latee.aii  áqneUs  épcm  cobtra  una  ley  amplia  y  legalmente  disca- 
tida  per  las  Górtes .  y  libremente  lancionnda  por  la  corona. 

La  restauración,  pues,  de  esa  ley  era  ijiiíaiiccs  absoiulamente 
ipdispensable ,  como  debida  reparación  al  principio  de  autoridad 
y  á  la  misnfia  Constitución .  cuyas  heridas  permaoecian  abiertas 
desde  el  proaunciamieoto  mencionado. 

El  30  de  dieí€Dibre  de  1S43.  al  mes  de  haberse  ibfinado  el 
nvaive  ministerio,  ae  publicó  el  decreto  restableciendo  en  toda  m 
tena  f  vi0ar  to  ley  de  ayOntamieatos  sancionada  en  Barceloui 
en  14  da  iiüo  de  1840. 

Dado  ya  eT  primer  paso  en  acpiel  eamkMt,  no  era  fftcil  que  el 
gobierno  se  deUivicsu  un  instante»  sino  que,  al  contrario,  empu- 
jado por  las  exigencias  de  la  idea  triunfadora,  y  por  las  esciíacio- 
nes  y  consejos  de  los  vencedores,  siempro  apasionados  y  violen- 
tos, corría  per  él  separando  con  pronta  y  vigorosa  mano  cuaotoi 
obetáeoloa  -se  intwponiatt  6  podiaa  interpenérade  en  au  pneípí- 
tada  carrera.  < 

Pero  de  onda  eerf  iris  qoe  el  gabiorao  ae  ttaiase  tn  orgamiar 
el  paia.^reslablodendo  dictatorialaieilte.  el  aístema*  moderado,  si 
sus  agentes  de  las  pro?incias  no  le  secundaban  en  la  empresa,  y 
el  ejérc  ito  no  le  apoyaba  decididameate  con  su  adhesión  y  aus 
bayonetas. 

Preciso  era,  pues,  dar  cabida  en  laa  altas  dependencias  del 
Estado,  en  las  jefaturas  é  intendoneias  y  en  loe  puestos  elevados 
dé  la  miHcia  á  poraonasikaneanmtte  adictas  al  anevo  órden  de 
ooMS  y  fflsiiallu  y  decididas  4  aostenario  4  todo  trance  en  b 
fnerra  4  lAnarto  pam  la  que  se  preparaba  la  revolueia». 
'  Grandes  cambios  de  personas  se  operaron  en  todas  las  ofici- 
nas de  la  pública  administración,  especialmente  en  las  dependen- 
cias de  Gobernación  y  Gracia  y  Justicia  ,  donde  fueron  colocán- 
dose alternativamente  los  antiguos  conserv  idoi  es  y  los  progre- 
sistBs  fides  todavía  á  la  coalición ,  ioroiaado  cutre  todos  desáe 
OMoiieBS  el  gran  (lartido  moderado,  que  debid  as  oqoeHit  época, 
yiia*diMd»  4espws  4  ka  Mmea,  eato  es.  4  loa  pragEreiMí 
iMÁfimáte,  eaaosadiáwndó  «andav  iase  empuje  wdhMiosnfia 
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cuaudo  obedece,  que  ciiitcs  m  iLiiia,  y  que  le  ha«e  asemejarse 
macho  en  ocasiones  al  bando  progresista,  poseedor  escluslvo  en 
los  primtros  años  de  esta  tercera  época  coostilucioaai  dt  háliitoft 
revolucionarios,  de  iostiotos  do  conspirador. 

TocóIm  Umbieo  tu  parte  de  hoún  ¿  h»  abflolutistat  coalieio- 
ittdoe  que  fo^roD  eotrando  en  las  oficinas,  y  partioulirmenlo  á 
loa  oonTenides  de  Vergara,  eujos  gradea  y  empleo»,  toa  faenm 
revaüdadee,  alendo  cdecades  loa  jefea  principales  en  Impcfliaii* 
tes  puestos  militares. 

Decíase  entaiices  por  los  maliciosos  que  muchos  nombra- 
mientos se  hacian  por  recomendación  dt;l  •:;eüeral  Narvaez,  lle- 
gando, aua  notaa  por  conducto  de  la  reina  á  las  manos  de  loa 
ministros,  quienes  aoag»n  ia?orablemeftle  cuantas  indioaeieiMe 
vanian  de  Ja  aususla  persona,  no  obstante  que  ae  resentían  de 
aquelto  misterioaa  influencia  que  ejeroia  sobre  ellos  tan  irreapon- 
sable  dictadura. 

Cada  medida  de  las  que  dejamos  indicadas  aumentaba  el  des- 
contento y  la  exaltación  del  bando  caido,  mas  desesperado  cuanto 
mas  avanzaba  en  las  regiones  del  mando  e!  partido  conservador. 

La  ley  de  ayuntamientos  fué  como  en  1840  el  blanco  de  sus 
ataques.,  pero  estes  eran  ahora  complelaBiente  inútiles  fiiltándo* 
les  otro  general  en  jefe  que  les  ayudase  como  entonces,  marcán- 
doles la  pnnteria. 

Bl  E»  y  B  E$peetador,  drgano  el  primero  eeno  aiempre  de 
los  exaltados,  y  rej)reseiitantc  el  segundo  de  los  esparteristas'  é 
ayanirhos,  combatían  furiosamente  la  aplicación  de  dicha  ley; 
seguros  como  estaban  de  i[ue  con  ella  los  ayuntamientos  serian 
adictos  por  completo  á  la  nueva  situación,  que  arrojaba  así  á  la 
raveinoion  de  eus  áltín^as  trincheras»  porgando  el  elemento  mu-' 
nñipal  ddlespiriCntrastDniader  'é  inquieto  qne  le  iospimni  el 
praetmamMmfeds  jdiMrt . 

ta  éleocíon  general  de  eynnlamiflntos  y  dlpotaeianeB  yrDm* 
dales  ibii  á  ser  la  última  batalla  legal  entre  ambos  partidos,  y  i 
ganarla  se  preparaban  todos,  adoptando  los  infinitos  y  variados 
medios  de 'estrategia  electoral,  como  que  de  su  éxito  dependía 
la  nmae  dsfinitlm    uno  de.  les  doe  toabalientca. 


I 


■  ■  Lofl  prnprpffislas  hacían  esfuerzos  sobrehumnnofí  para  conse- 
guir el  Iriunfo  sus  cnrreligiooaríos ,  reconlRiido  (jut»  dp  bs 
ayuntarokínLos  salió  en  1840  la  revolución ,  y  que  á  eüos  debió 
entonces  la  victoria  el  bando  exaltado. 

Gomo  un  guante  arrojado  al  trono  y  una  proTOcacion  al  go- 
bierno', los  electores  de  Madrid  presentaron  entre  lós  candidatos 
¿  !a  dípntadon  provincia!  al  Sr.  Olózaf;a ,  fugado  de  la  corteen 
aquellos  dias .  y  aunque  triunfaron  en  las  demás  candidaturas, 
quedaron  derrotados  en  esta  por  los  inauditos  esfuerzos  del  go- 
bierno ,  ([ue  no  podía  consentir  tanictño  insulto  á  la  corona. 

Desde  Lisboa,  á  donde  se  babia  refugiado  el  esL-ministro  pro- 
gresista, protestando  asecbanzas  de  asesínalo  contra  su  persona  y 
horribles  peraeeuoiones  del  gobierno ,  cosa  que  nadie  creia ,  viste 
la  indiferencia  del  tíiinisíterio  y  de  losroodetados  bácía  el  Sr.  Cié- 
zaga  ,  pasádas  las  sesiones  sobre  su  4ieuSacion  i  desde  Lisboa,  de- 
cíamos, escribió  con  fecha  10  de  enero  de  1844  una  carta  álos 
electores  de  Madrid  ,  justificando  las  razones  y  causas  qup  tuvo- 
para  Tuprarsc  .  y  sosteniendo  de  nuevo  con  mas  fran  nn  '  i  v  r-  >n-  , 
iucion  que  en  las  Corles  ,  que  su  caída  fué  efecto  de  una  intriga  , 
palaciega  .  en  la  que  se  hizo  Ju|pr  á  S.  M.  un  papel  desairado.  ' 
Hé  aqd  uno  de  lo»  párrafos  mas  notables  de  aqu^a  carta : 

'«Siba  habido  quieíi  por  Uevar  adélaate  el  funesto  plan  de  la  reacción 
no  ba'reparado  en  hacer  servir  al  trono  de  Inslrumento  de  Iniercses  per- 
Si)ha1e&'6'de  paifMo.  hay  lambíea'por  forlana  ciudadanos  qae  Uenea  li 
ioMeiOKnBosMria  para  diitiniuir  h  cania  de  Ja  feina  oonstiMinü, 
q^a^sp fMndldo y  defenderán  stapve  coa  leallad, de  Jos  qneabusaado 
de  su  ineiperíenc  ia ,  se.  ocultan  y  amparan  bajo  tan  sagrado  escudo.  >     .  i 

¥Á  partido  moderado  triunfó  casi  i>or  completo  en  las  eieccio*  i 
nasniuDieipaies,  y  «optando  ya  con  et  apoyó  y  adhesión  de  los  , 
Iqrtintaniientos^  se  resolvió  á  adoptbr  otOMamodidae  qiis  arraMt>  ' 
sen  do  cuajo  en  el  pais  el  elemento  revoliiék»ar¡o,<QQaiprailiaBii 
Its  progiMirtHi  qoe  Ja  dieducioa  ée  las  Cdrles  em  y»  teevitable 
y  no  (kbiiüatarl^ítoa ,  fomié  nná  oomleion  general  para  din^r 
las  elecciones,  en  la  que  figuraban  Corlina  ,  Matio¿  y  Caballero. 

•El  oi>jeíí)  aparente  de  aquel  centit)  directivo  era  ,  como  ht nios 
indicado  ya  «.kicaesliOBitlectorai  r  fam^vaodMlera  iBisMa  eia 
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la  de  acabar  de  unir  al  partido  exaltado  de  todos  matices,  yor^-^^* 
üi/arlo  y  prepararlo  para  entrar  en  lucha  con  h  nueva  situación, 
iKyu  cualquier  pretesto  y  en  toda  clase  de  terrenos. 

A  €96  fin  se  publicó  UQ  OMiiiÜaito ,  úoica  y  esclusivame&te 
eoeaimiiuido  á  «slrachar  y  regimetUar  las  Qlas  prt)greásUsfAm;i 
tal  ves  sin  etlo»  quererlo  <iiiiOD  péimrto.  éMrini|iulB<vi'l«ma»< 
lucioD  j  conmover  la  sociedad  con  nuevos  trastornos,  que: no  10 
hicieron  esperar.  '  ' 

Veamos  los  resortes  que  se  tocaban  para  alarmar  ai  pais  y  iau- 
zarlo  de  nuevo  á  I;!s  vías  revolucionarias.  ■  '  n 

Aiíeiaas  de  las  violentas  cscitaciones  de  la  prensa  períó<fica, 
dirigíanse  por  los  diputados  de  la  minoría  cartas  á  las  eorporacio-*' 
nas  municipales .  antes  de  su  reciente  renovácioo.,  preátcsnáiiigr 
aoQDsejando  ia  resiatencia  al  pago  de  loe  impuestos;       *  ' 

En  Gibrallar  esfableoiase  al  mismo. tiempo  uBi'Ja|ta:dé  los 
emigrados  ayacnchos  fnra  áiri(^  él  movüniento  da  las-  provÍ8i«i 
cias.  debiendo  entrar  Iríartepor  Galkia  para  ponerse  al  frente  de 
la  insurrección  ,  invadiendo  á  la  vez  otro  brigadier  la  serraiua  de 
Ronda  al  frente  de  alG;nnas  fuerzas. 

Para  alarmar  e  irritar  á  la  milicia  nacional ,  todavía  armada 
en  easl  toda  la  península*  daba  &  &pe«íúáor  la  noticia  de  que  el 
gldnerBolnMadodesarmariapormodiodoana  eoriraa.  NotáH 
eia  que*  desmintió  la  Gúeda «  y  qi»  en  redidad  le  dtjtba.-dsraev. 
verídica.  * 

En  Zaragoza.  Lérida.  Sevilla  y  otros  puntos  (dttei  vábansc  li^o- 
ros  amnn^os  de  inotin  entre  la  iDÍlicía  y  el  puclÍltlOt<|UQ  inst]^tab«ya 
y  atro[)eUaban  á  la  tropa  en  reyertas  parciales. 

Varios  particulaics.de  la  última  ciudad  dirigiauMá  lairoina 
una  irrovereote  y  provocadDra  csposícíoB,  qi^  jnacsIaroQ'y  nptattt 
dieron  los  periddicos  pntgreitistaa»  ten  la «uair  entra  otiwcaBÉn^ 
So*  doma  c  " 'í^í' 

«No  nits  reaelsiones  ;  porque,  señora  ,  si  la  mano  torpe  de 
mioistros  pérfidos,  ingr;itos  y  desleales  pretendiese  el  retroceso 
del  carro  de  la  ilustraciua  y  In  política  en  m  marcha  majestuosa, 
entonceii ,  aunque  pesara  al  carácter  HOÍwalfMntt  lempkdo  y  pa^ 
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Udá-qne  le  le8.yro^sé .  j  etmfitndir  «»  dSfaii  im  itinniof .  pira 
Qsirof  hf  imlitucidnes  y  ton  ellas  el  trono  ao^lo  de  V.  M.» 

Por  último,  los  batallones  de  lá  milicia  nacional  de  Zaragoza 
se  oponiaii  á  la  reoríranizacion  aceptada  como  base  en  la  anterior 
cápitiilácion  de  la  ciudad  cdn  el  general  Conciia,  y  fueron  «lisiiel- 
toa  por  fía  y  agíbcada .  iastaatáoeameute  la  oofnenzada  ijaaur- 
DacoioiL      j     *  ,  . 

Motivos  eran  todos  ellos  para  que  estaUase  la  levohicíHi  que 
tnibalé  al  cabo  su  negra  ganden  en  el'  castUio  de  Alicante ,  «e- 
cuiidando  Carlajena  el  moviiiiieDto  TefohicioDtriow 

fnetto  al  frente  de  los  íasorreetos'  en  el  priner  pnnlo  el  coro- 
nel Boné ,  jefe  resuelto  y  decidido,  que  había  sabido  burlar  con 
maña  ia  suspicacia  di  l  general  Roncali .  que  mandaba  las  armas 
en  Valencia  .  y  que  lo  envió  ;í  Vllcíintr!  (  oino  jeití  de  los  carabine- 
ros de  la  provincia ,  bien  preuto  ia  iRaurreceioo  tomó  un  incre- 
moH»  tal^  que  el  gobierno,  á  pesar  4e  sn  conflansa  y  sos  pnpa* 
rHHvilft  V  00  pudo  menos  de  conmoverse  y  asnstarse. 

Ibdo»,  indisa  el  mlnfaMsfin ,  ereUn  que  el  pronnneiiBúflele 
de  Alicanimra  la  prinera  chispa  de  un  general  incendio .  y  es- 
paiábaBse  ooh  viva  ansiedad  noticias  de  nuevas  insurrecciones, 
que  no  llegaban.  Y  no  era  porque  la  revolución  no  ealuviese  pre- 
parada en  mnchos  punía?  ni  faltasen  el euient o. s  para  impulsarla 
y  entrooizarla  en  toda  la  península,  sino  porque,  como  otras  ve- 
ces •  faltó  el  valor  ó  el  concierto  á  los  revolucionarios .  y  sofocó 
el  lílovMentneb  unes  partes  le  apostaste  y  en  otras  la  fBrtnsaó 
li  ener|fa  de  las'sntoiidndes. 

Repuesto  el  gobienio  df  sn  primen  sorprean ,  desplegó  desde 
squet  mcmiento  una  actividad .  una  fortaleza  y  hasta  un  rígw 
estreniado,  como  quien  se  juega  el  todo  por  el  todo,  como  quien 
sabft  que  la  indecisión  es  la  calda  y  la  eaida  es  la  muerte. 

Declaróse  á  la  nación  en  estado  esccpcional ;  dictáronse  pof 
IddoS'kss  Mlntsiel'ies  terrtblas  y  apremiantes  instrucciones  para 
evHar  y  «ijatigar  wkí  miM  Itaérts  lodo  innUtiina  revolucionaria, 
y  por  el  dé  le  GUMm  espIdMsé  vn«  rcel  Mcn  qñe  «lidien  la  aiiti' 
tnd  fef^ré'^  adoptó  él  ministerio  al  irane  profocedo  por  la  re- 
volución .  y  cuyas  terríblies  prevendeomeran  tes  siguimitse:' 
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1.'  «Todos  los  jfííns.  oficiales  y  sai'gcntos  quft  pertenezcw  fil  ejército, 
miUcias  pioviüciaUs,  m ilici a  nacional ,  capabinerosó armadfi^que  lían lO; 
luaiiü  parle  en  la  rebelión  de  Alicante  serán  pa&ados  por  las  anpas  dondt 
<^ujer9  que  puedan  ser  habidos,  con  lasóla  ¡dentificaciOQ  áo  la  pehoira. 

i'  Si  iavilada  la  (ropa  sublevada  da  todas  amtea  i'molrse  IfálO'lát 
banderas  leales  eniui  corto  piteo';  qw  «lueda  i  Ik  prvM^ia  da**,  aa» 
Halar,  wt  se  preseaáise,  será dienaada  coandb  pneda  sar  l»1)ida„.aoii 
aiffglo  á  ardanaoaa. 

8.*  Todcs  loa  paisanos  que ,  como  jetea  de  l^^i^lieo,  ba:r>n  >P«f«¡?i<l<> 
m  el  segando  molía  de  iíicante^  serán  pasados  por  las  armas.» 

Racerrada  la  insurrección  progresista  en  ios  muros  de  Ali- 
cante y  Cartajeoa,  fácil  le  fué  al  poder  dominarla  y  estinguirla. 

Rendida  á  discrecioD  la  primera  plaaa  468pues  de  ua  corto  ai* 
tí0«  ftieroo  faailadoa  entre  millUies  y  paiams  &relata  y  mapcr-* 
flODaa ,  y  «ntre  «Has  el  promoTedor  dal  Ahaoiienli»  •  Boné ,  qidM« 
fífgithro  de  la  plaia ,  cayd  en  manca  de  algunos  paisanas^. . 

Btte  aeto  de  escesivo  rigor  hizo  deemayar  i  los  inmirreeloa  de 
Caríajena  .  (jue  (■a[)ilul.iraii  eu  breve,  y  ísüíbet)  la  rebelión  en  las 
deroas  provincias,  si  bien  para  apagar  el  incendio  buba  que  der- 
ramar no  poca  sangre. 

Ese  fué  entonces  y  será  úempre  el  preciso  resultado  da  asas 
moludeoee  de  partido»  ecos  de  aodiíekmflft  mtl  conienidts ;  es^ 
pieiioD  de  reaentímiealoenal  apegados;  comeroio  de  suign  hiuMH 
na  eiploladó  porhomlifes  sin  eoraion  que  juegan  coa  el  Imalis» 
mo  de  los  incautos ,  y  se  elevan  i  ^petes  al  poder  sobre  los  cadá- 
veres ríe  e^is  in  isas  pot^ularés ,  engañadas  cuando  triunfan ,  cas- 
ligadaa  ciiandn  pierden. 

f.a  estéril  y  costosa  sublevacian  de  Alicante  dio  motivos  ñiSH 
dados  ai  gobierno  pera  aer  Aierte ,  arbitrario  y  despótico.  Después 
da  atesarle  tea  bmasiniente,  ceno  la  revolueioD  le  «taoabe»  Intf 
biéra  sido  om  ridieulei.  ana  Invla  pedirle  legalidad  /  totskanela 
y  cattstSfeionalisino.  Eü  semejante  sitneeieii  ne  bay  ni  debei  h»* 
ber  mas  ley  que  la  salvación  de  la  soelédad,  ni  en  tieaafioa  de 
revueltas  y  Ue  i)erturit>ac¡ones  sociales  tienca  olro  deber  que  cum- 
plir los  gobiernos  que  d  de  aaegupar  el  orden  público ,  el  de  de- 
fender la  seguridad  del  hogar  doméstico,  el  de  proctirar  á  todo 
tcanee. áa^tnanquiiidad  á  ios  gebomados.  <!!•'.         1 W 
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Aprovechándose' el  minfsUHo  de  ventifM  de  sii  triunfo, 
y  satisfaciendo  los  deseos  de  1»  nácioli ,  disolvió  1^  niiltc  la  nacio- 
nal en  todo  el  reino.  Medida  que  hasln  tMiirínces  leniiera  adoptar 
el  ministerio  por  lo  peligroso  de  su  tjecucion  ,  y  que  ahora  ponía 
e»  planta  á  gusto  y  con  apUiifiO  de  M)dos  y .  ha3U  de  U  mayor 
liarte  de  k  inisiiia  miüoia,  qne  eonpmdia  que  aquella  ¡ostíln- 
don  •  tal  como  estaba  organizada,  era  iid  elemento  de  parturiia' 
eidñ  que  podría  es^lelarse  '  cómo  hasta  alli  para  producir  áuevos 
trastomos.  .  .  i  i 

'■tu  todas  las  provincins  se  adoptaronr  fMdtdhs  ííle  rigor'Ma 
precaución  para  evitar  otros  inovimientos  como  los  ya  sofocados; 
y  en  Madrid  se  ponian  presos  á  varios  diputafios  de  Alicante  y 
entre  ellos  á  los  señores  Cortina  y  Madoz,  como  cómplices  o  ins- 
tigadores de  los  pasados  sucesos*  Lopes,  mandado  prender  tam- 
bién, pudo  eva<firse  de  aquella  persecueioo,  y  vii^id  ooiilto  raleo  • 
tlHtf  duM'el  proceso;  que  á  los  tres  mesas  dió  por  resoltado  U 
Hliiertad  dé'  lós  eiiéaroetados  reppesentantes* 

i  HitéatrÉs  el  gobieM  ¿ustigabii^eoB^iflM'UMBo  á.sus  aueníiosr 
premiaba  y  halagaba  con  la  otra  á  sus  amif^s  y  f^rorecedores. 

'Wah^ísí 'fué  nombrado  capitán  general  de  ejército,  coade  de 
Alroy  Roneali .  insporior  de  infantería  el  general  Serrano,  que 
hizo  dimisión  ,  y  cipiUnes  geherales,  intendentes,  jefes  políticos 
y  magistrados  cuantos  se  mostraban  edkíns  ai  mioiaterio  st 
equeHos  días  de  spüro  y  de  lucha.' 

•  fii  njératttf  rdeÉhia>  ludompeoses  patlm  apoya  y  fidelidad,  y  d 
clero  era  tratado  con  deferencia  suma  en  pago  de  su  coopefaeiea 
effiél  simmiento  de  1§4)  y  ^el  auxilio  que  prestaba  desde  enton- 
ces-é'Ms  ideas  eoúservadoras.  Los  obispos  que  aun  pemianemn 
alejados  de  sus  diócesis  regresaron  á  ellas  halagados  y  miniadas 
por  el  poder.  Diérouse  órdepes  pnrn  el  pagó  de  atrasos  á  las  «  la- 
ses relir^iosag,  y  se  restableoíó  el  Uihunal  dé  la  üota  con  la  orga- 
nización qoe  tenia  en  1840«  '  '« 

Había  en'  pie  todavía  ima  "reparucian:.  la  prineipel  j  de  nsi 
eílpiílcÉeioDiMiiM  i  y  nío  Is^ase  mhol»  ^tiempo  eiK  .oItíIo  sI 
ÉHiriMesliii;">'>vt  •• 

Le  vomi  madre  habit  ■ido:desp€jadsl  dilntile  k  végÉaúfé^ 
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moliiíiíflft^  Ia>Bivi|ira'i]0  Bspimi^Mtf  «íM  jíiIob.  U  r^v^c^f^ 
(Jel  decreto  deVex^regente.  8as||>eiidiéiidO'«fueB»lsiM¡8llftoM,  y 

la  resolución  (ielenninando.  el  regreso  de  doña  Maria  Ci'UtiiUi. 
|)tdído  ya  en  esposiolones  á  S.  M.-  por  varios  senadores  y  diputa- 
dos, lirios  fueron  de  ílesaf^^ravio  que  el  ministerio  croyp  pct^eiM^ 
adoptar  en  su  marcha  antirevolttcioiNiria  y  fl^ar^dora.  ,  nna 

La  preoM'progresiste  4'4iiiioo  baluarte  que  qu^daUi  á  los  veor 
€id¡o»  |ttra«bi6atp  áiUt  8ituaeÍ9»iiiodmda».8ft.i^liordabiiip^^ 
Bieiiile  insta  el  ponto  de  eaim^  ea:  Ikaneia  Jft  .pieide^te  awitP 
sagrada  libertad  áé^mcñbit.  t ;  t  :  »  ,  ;  :  '  i'l;  y  ;  >  .  ' 
« '  Las  nrás  gratvitas  ealumidat  «bntra  elevadas  personas.  las  aeu- 
sacioneí^  mas  injustas  conlru  los  i^^jubcniauicá ,  la^s^mepaza»  mdñ 
terribles  contra  el  podor  estam[)ába!íse  en  lo»  p^^i^icf^j,  Jí^)|)ar 
rados  por  la  latitud  de  la  vigente  ley  de  imprenta. 

Gomo  muestra  del  desenfreno  pododistico  de  aqa^etios  i  di#|, 
Ycamos  los  siguientes  teriKie  que  ;publieaba  M  V  d^tiUifinArt, 
abateaiéodoaoe  de  citar  Iotm.pediMtcee,^JbU«tikii)  pi9ff;,QP  a^r 
libar  eataa  página»  con  obaceoídades  y  groiienae^ .  . 

Hé  aquí  algWBós  de  los.!irmoiiaaeilBionflMÍea¿ .: 

,  «Aun  DO  es  hora  de  juchar  ,  ..:  ,  .  ,;<| 

-  ,         .  Atto  no  es  tiempo  dej^aaachar    ,  ,  .^^ 
Coa  Mii9i¡'e  vt(  y  Atu'iíofa 

DéJ  ciudadano  el  boiáK  "  '  '    *  ^ 
Yasdnaréi^yno'serMios  \ ►..r  íi!       '  ;:i 
toiallIiilos^iieteieasB.  >  !ii'-''N¡r',  : i  %»l 
.'  j  .         .  Niiestraeiiafbdv^BiadWli  .  •  ,        >  . 


En  sangre  que  aborrecemos. 


iPueblos,  aguardad!...  que  él  bando 
'      "     Cuyodespdtico  rnnnfío  '        "  •     *   ♦  '    i  "i-' 
'    ■ '     i  A!  nombre  espafiol  desdora,'  >"  -  'i'»''  ''«í  '  ¡ilO 
-.lU  ".Á-.   .  .        En  sangre  vH  y  traidora  '        l  .  .  i ,  !  nSi  i:icí<. 

Acabara  naufrasando."       ■  .  , 

>  I^tie  era  el  lenguaje  que  ptir  uqucilos  dias  usgt^  pi^OiM^i^e 
qpMbiípn.t  ;eeMi  eiA  la  aeiíAUfl  aws^dora'.y  4.|odaf  l«Mt^;  Dfini- 
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IMóMéiá^n  qiie'por.oiitaiK0s*se  telootrob  iMfeiáédioM  Uaiaa- 
^ogMeiienáieDtoft.  Ett  «^éliUque  á  mierie  cb.  qi»  ie  tagrÍH 
inUíñ  por  los  opostisioiiisias  teinms  de  fat  cjitolnut*  d»  la  aiii»r 

naza  y  del  Hdfctilo ,  defendiáM  el  gobierm  nancjMido  i  sil  m 
las  de  la  arbitiarií'da'l  y  la  opresión. 

A  pesar  de  todo,  ]>are€ia  que  el  gobierne  se  hallaba  ya  aü- 
fiado  de  Íegi3lar  pop  medio  de  decretos,  y  hasta  sus  ainigos  mur- 
muraban y  se  quejaban  de  8eine|aote  inacción..  Utraldo,  que 
-sagate  dando  el  toniK^  l»  altuMsioamccMXiaria.  creada  por  Gon- 
xalaa  lravo.  eiil{iaalia  á  maatianeéeiiMniteilUi  del  gobienie  y  i 
eenibpar^n  alganos  ártíeiika  de  apoaieiDii  la  primera  aemUla  de 
división  y  discordia  entre  el  partido  moderad».' 
■  Btt  T  de  abril  acosaba  al  iniui&Lerio  para  que  continuase  tel 
reformas  de  real  orden  y  siguiese  su  sistema  de  represión .  pi- 
diendo'por  último  ó  acoDSijaiido  la  próxima  reunión  d»  las  Cor- 
tea. Ta  el  día  10  acosaba  mas  abiertamente  á  ka  minialros  úñ 
déMIead  liuleelM» ,  y  decia  entre  otras  eosaa: 
' '  «Ño  beata  Teneer  i  la  traición  enÁUeante:  eapredao  quehs 
leyes»  y  uba  organizaeion  conveniente  la.  eviten  para  lo  falm 
porque  no  es  gobierno  jamas  el  que  tan  8(4o  triunfa  ton  iñt  eriiei.» 

Vivamente  hostigado  el  ministerio  por  las  impacicnies  escila- 
cíones  de  los  moderados  y  por  las  agresivas  provocaciones  déla 
prenisa  progresista,  salió  de  su  censurada  inacción .  y  dio  su  céle- 
bre decreto  sobre  libertad  de  imprenta .  acto  iacoostitaciooalque 
ofrecían  someter  á  bi  resolución  de  las  Górtes. 

Era  aquella  una  ley  restrictiva,  que  establecía  como  princifa- 
les  bases  la  supresión  de  las  penas  corpomles  y  el  aumento  de  b 
pecuniaria  y  de  la  cantidad  del  depósito.  Lo«  jucces  de  hed» 
debían  ser  los  que  saliesen  por  suerte  de  entre  lo¿  mayores  con- 
tribuyentes y  capacidades ;  de  modo  que  el  nuevo  jurado  i)opu- 
lar  no  podia  tener  otro  origen  que  el  de  la  riqueza  y  el  saber. 
Otras  de  las  disposiciones  mas  imporlaotes  del  decreto  de  10  de 
abrU  de  1844  exigían  que  el  editor  responsable  de  cualquier  ior 
preso  fuese  persona  de  arraigo :  que  la  empresa  espendedon, 
Como  Vefdiídefa  éaosentedel  delito^  págasela  pena  que  el  jurad» 
Impusiese ,  que  eu  e&le  no  tuvieran  participación  los  electores  i^- 
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Dorantes  y  proletarios;  que  los  jukioi- im|>ronta  no  foosen 
motivo  de  escándalo',  dando  eómpletá  seguridad  á  los  eiidadáii(i^ 
de. que  nadie  impuñemente  profaüarla  d  sagrado  de  su  vida  pri- 
vada y  de  su  bogar  doméstico.  Las  iojurias  y  calumnias  cooHf^ 

¡Ddividuos  y  corporacioDes  quedaban  sujetas  al  eonooimient&  de 
los  tlibuaales  ordinarios,  á  roclamacion  de  las  partes  ofendidas, 
con  arreglo  al  derecho  común.  Dictábanse,  por  Qn ,  en  aquella 
ley  varias  medidas  encaminadas  á  evitar  todo  desorden  en  el  acto 
de  la  vista.  ^  como  la  de  prohibir  la  entrada  en  el  local  del  juradp 
á  toda  persona  que  llevase  bastón  ó  cualquiera  clase  de  armu^  la 
de  mandar  que  fuese  preso  en  el  acto  tod(r  aquel  que  alterase  el 
•áráéa ,  y  quedasen  suspensos  é  cesaMea  étÉhabHiCIdM  el  presi- 
dente que  no  reprimiese  todo  esceso  .  y  el  fiscaü  que  no  exigteili 
en  el  acto  el  cumplimiento  del  artíciilí)  anterior.  '  '  ■■ '"  • 

Esta  ley,  calcada  en  la  discutida  y  aprobada  anlorlurmonte  por 
el  Senado,  aunque  variaba  en  algunos  puntos  cardinaies .  fué  bien 
aeqgida  por  los  hombres  sensatos  de  todos  los  partidos»'  qtfé'veían 
con  disgusto,  eoioo  siempre*  el  desenfréoo  de  la*  prensa ,  ipe 
convertía  tan  noble  y  civilizadora  ImMitiKíon'en'  apóstol  dü)  laíii»- 
eordía,  de  la  pertarbadón'  y  del  esdándalo. 

Aquel  decreto,  á.pesar  de  su  espirita  reaccfonMiio  y  abs^rea^- 
triotiras  disposiciones  con  tendencias  á  embarazar  el  desarrollo 
natural  ile  la  libertad  de  escribir  mas  bien  que  á  organizar  y  mo- 
ralizar su  práctica,  se  aceptó  como  una nec^^sidad  en  aquella  ei)o- 
ra  y  como  una  arbitrariedad  del  poder,  que  babia  de  evitar  en 
adelante ,  cpmo  evitó  sin  duda ,  nuevas  revoluciones  y  nuevas  des- 
gracias. Sin  embargo  de  todo,  el  decreto  de  10 di0  abril  careéis 
de  prestigio  y  de  autoridad recordando  los  aQtesedeiíla  perio*» 
disticos  de  la  persona  que  pretídia  cl:gabiiiel$  qusilodietaia» 

No  habla  en  eftelo  naija  «as  «lioeante..  mas  coolndktol'io  y 
•fhas' incomprensible  que*  las  famosas  cencerradas  'itt  Gmri§Qy  del 
foUeliaisla  González  fíravo,  pueilas  al  lado  de  los  siguientes  pár- 
rafos de  la  exposición  al  discreto  de  libertad  de  impreula ,  inspi- 
rado ó  redactado  tal  vez  por  ei  mismo  presidente  del  Consejo, 
que  condenaba  así  en  los  demás  sos  pasados  ostravíos*  sus  inoir 
vidables  faltas  periodísticas. 


1UB  :  jV        CAfÍTÜLO  LIX.  . 

«9liQ4fs  |fiU)a$  apcadeiM      el  pensamiento  al  empezare!  reinado 

de  V.  M.,  y  cuande  las  rompieron  sin  procaucion  alguna  las  exigencias 
de  continuns  revoluciones,  precípiiosc  d(?scnirenada  ia  prensa  por  la 
ancha  senda  que  ¿  su  poder  naciente  abriera  la  impreyisioa  de  los  par- 

.  »La  libertad  degeneró  eu  licencia;  los  mas  respetables  objetos  fueron 
MfPlQ^.de  sof  jinprudcnies  ataques;  pusiéronse  en  cuestión  las  creencias, 
lradic|ones«  la^  owuSiluciones  del  {)ais ;  predicóse  diariamenic  l  i  se 
djcioik  éa  los  periódi1ro«;  ioyadid  la  caliimiiia  eí  sagrado  del  hogar  do 
mésti^;  jf  '<K>mo  coQseciienda  de  lanáábs  ábasw,  al  derecho 'de  cun- 
ivir  áoMDptfid  lá  desconffiamá  y  el  déseriSdlto  ea  la  sociedad  escaiM]«lt> 

f  I  '        i  '         2''!  '  'i  ^  !     •    '  "        '  ,  '«  ' 

\.  M\€a¡b9^.m^  jlManmu  eiacta  del  édútorámáMo  de  la 
ipr^D)»  «i.laf  fioMOrae  épocas  revoíliieiiMitrias  que  la  hecha  eo 
laespoiicion  del  meaeionado  decreto  ,  suscrita  por  el  Sr.  (ioi  za- 
Aez  BravQ.,  llocos,  como  la  reina  doiia  Maríi  Cristina  y  el  nmm- 
itrO;  de  D.  Juan  Martín  Carramolino,  comprenderiaa  la 
^QlitMd  de  a<}ueUas  apreciacicoes  históricas»  la  verdad  de  ai|BS- 
•Vos  he<»)tf)^taQ  gráficamente  dcflQríMw«Q  la  cupoMcion  y  con  tan- 
ii^jdiirm  y  jualieia  condefiados. 

Esta  muestra  de  airepentímieiilo  dol  fomoao  foHetinisU,  f  d 
oielo*  la  enengfa  y  buena  &  oon  que  defendía  González  Bravo  b 
«ifHisa  del  inoderaotísmo .  en  la  que  decididamente  habíase  atilii- 
do,  desaliando  á  la  revolución  y  corabatiéndola  cara  á  cnra,  con- 
quistáronle las  generales  simpatías  del  partido  Uoniinaiite.  y  has 
;ta  en  ekvtdas  regiorics  y  eii  los  círculos  palaciegos  era  admitido. 
Mpfitado  y  halagado  el  jóven  presidente  del  oouMyo  qomo  el  tm 
égmt  y  feityordso  defensor  de  la  monarqufo  «  como  el  restaurador 
M  a)MlíánijF  iViUpandiido  -  principio  de  siiÉOiádad%  como  el  jefe  y 
sotlaniléllaiifigap  pivtídi»  itílBdeMo.' 

/  •  •lA  iÉíiMtWHnina  gobemdoaa,  que  desdé  su  regreso  á  b 
ipenfesnla  ejei«ia  una  influencia  suma .  tal  vñz  demasiada .  en  li 

política  de  la  ülicv  i  situación  ,  mostrábase  j)iaceutera  con  el  se- 
ñor González  Bravo,  olvidando  generosamente  los  agravios  del 
periodista  y  rccom^puu^ando  los  servicios  del  ministro  con  la  grao 
dn»  de  ta  t^ita  de 'honor,  obtenida  del  rey  de  ios  Crtnoeses  |M>r 
•  mediación  suya. 
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No  íaRalún  algunos  ewrtdiosos -que ,  no  podiendo  tolerarla 
fortuna  política  del  Sr.  González  Bravo  ,  furluna  adqufrída  á costa 
de  audacia  ,  <le  peligros  y  de  talento  ,  sf  vallan  de  toda  c!as«  de 
UQ^dios  para  den  ibarie  del  poder  y  recoger  la  hereocia  sin  riesgo 
ni  peligro  aleono.  Entre  tas  muohas  anécdotas;  verosímiles  al 
mbnof «  cttaraom  ttU'qae  llamó  mucho  1^  afeoeioo.  Decíase  que 
mrUk  larde ,  al  dürar  la  nina  Cristina  en  M  regia  estancia ,  ba- 
McMcima  de  utoa^meia  «na  oitja  primorosamente  lalvradla ,  coya 
proeedencia  era  de  todos  desconocida.  Hnbo  S.,  M.  de  abrirla»  ile^ 
vada  dü  la  iiíilural  curiosidad,  y  grande  fué  su  sorpresa  al  ver  que 

conteuia  uua  colección  del       Guirigay.  Ehle  hecho,  anadian  los 

noticieros .  volvió  á  abrir  heridas  que  el  tiempo  y  la  conveniencia 
m  liaJE)ian  logrado  del  todo  cicatrizar. 

Falsa  ó  cierta  esta  superchería  cortesana ,  lo  cierto  es  qoe  la 
esif^lla  psolQclora  del  Sr.  Goocatez  Brami  iba  anublándose  por 
nrMoenloa.  y  que*  ¡el  veidadere  partido  éomemdor,  passído  ja 
el  peligro  /qm  no  qidso  i^  no  se  atrofió  á  arrostrar  i  la  ealda  del 
Sr.  Olózag» ,  pretendió  entrar  de  Heno  en  el  mando ,  y  dar  á 
aquelhi  sliuncioii  el  carácter  de  cslabiliilad ,  do  legalidad  y  de 
consiítucionalismo  de  que  carecía. 

En  ios  últimos  dias  del  mes  de  abril  indicábase  ya  por  ios  pe^ 
riédicos  mas  importantes  de  la  situación  y  por  los  principales 
eoiites  del  bando  moderado  ta  necesidad  de  un  cambio  ministe-* 
rial  •  para  qne  otras  (lersonas  mas  respetables  y  autorizadas  die- 
sen principio  al  planteamiento  de  on  {Esterna  general  y  completó 
dcpoUthiá;  de^ministracion  y  de  Hacienda. 

Verdadcraiiícntc  el  j) niido  conservador  estaba  en  la  pre- 
cisión de  acreditarse  prai  tic  niu  ule ,  reduciendo  á  hechos  de 
gobierno  las  ideas  rjnp  for.Miahaii  su  credo  político  y  sus  teo- 
rías do  administración  y  de  gobierno,  enunciadas  y  sosteni- 
das has^  enlonocs  pior  sos  principales  jéfes  en  la  prensa  y  en  la 
IfíiMnia.  -    '  ' 

El  ministerio  González  Bravo,  por  necesidad  tuvo  que  ser 
tMe-nn  principio  inconstitoHonal  y  arbitrario,  porque  para  . 
combatir  i  la  Tetolutíon  tenia  que  obrar  revolucionariamente. 
Ahora,  en  vez  de  combatir,  habla  necesidad  de  administrar, y  tió 
TOMO  ut.  *  29 
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m  aquel  gabioete  el  isas  apropésito  para^tovai^á  cabofikMgi- 

iíi¿acÍQn  política  y  social  que  el  pa¡8  necesitaba. 
M  Pera  no  fué  solo  <«ta  consideración  ,  esta  necesidad  la  qae  mas 
contribuyó  á  la  caida  de  at^ucl  -^iliiiieto.  Otras  <'*ausas ,  mas  bien 
personales  que  de. principios ,  vinieron  á  desacreditar  á  aquel  mi- 
B^terio,  ¿  mgeDarle  por  completo  di  appyo  de  la  opiníoa  públi- 
e^m'j  i  riQtnar  y  deitrttír  proutBineiite  sa  cafloAMiida  y*  mrm 
i^tenjcúi.  Ikffii  reforimoi.  á  las  qpmcioiies  nntístfoas,  ifue  Ucm* 

moDte  viamoftá  iidíDBP.  ■   

.  En  todafl  las  épocas  de  nuestra  révOlnoton'Tifodtniii  v'á'OontWF 
desde  el  pacífio  y  abundante  reinado  de  (.arlob  III ,  el  tesoro  es^ 
pañol  báse  encontrado  exhausto  y  abatido,  siendo,  iM»r  lo  general, 
la  penuria  del  erario  el  mayor  incon^'eniente  con  que  han  tenido 
(Üe  iifch^r  txidos  los  gobiernos  desde  la  época  citada. 

;En  k* que  vanaos  reseñando .  no  era  por  dertb  muy  desaliogada  la 
í^luaiuoiidel  teaoro  páltlico.Elncieotealzaniientadelasr  prOvineitt 
Wt0);Ql.gQiera}Xspartei'o;  e]rfrecaente*eainbí»  de  míDisteríf»  «jue 
se  {Ocupaban  m»s  ide  k»  personas  <nle  denlas  •eosQs ,  pasando  so 
efímera  vida  en  combatir  á  sus  contrarfos  en  vez  de  adminístnr 
ia  Ilación  á  sti  euidado  enconiendadn  ;  el  aumcíiU)  y  costosa  orga- 
ui^cion  del  ejercito,  á  quien'  habia  necesidad  de  coütentai'  por  el 
apoyq  que  prestaba  á  ia.siluucU>n  de  18á4 ,  motivos  eran  ,  y  no 
pequeños  «psfa.^OQasionar  al  gobierno  de  aquella  época  ooBtinoos 
cp^icUi9,.qu9  jera  prffzi^jjiiiiiysqtará.todainuice.  paraao  espo* 

No  era  en  verdad  el.  ariiMStro  de  HaeíendaiiiGarek  Caiiñtet.á 
hooibr.e  apropó^ito  para  organizar  en  provochoée  faL  iiaetdn  aqud 

descuidado  ramo ,  acrecentando  las  rentas  del  Estado  con  acerta- 
das reformas  y  vigorizando  el  crédito  público  Con  operarjones 
bursátiles,  bien  entendidas  y  ejeculada^i.  bu.-?  ule<lilh*5^  renUsticas 
ponen  de  maniliesto  la  iji^capacidad  de  aquel ^minislro ,  que  em- 
peoró con  ellas  la  situación  del  tesoro  y  precipitó  la  caída. «kl.g»* 
]^e^,.((e,qaeform9lm  p»ri^.  .  j  < 
g.  .Ed!]^u¿u*  dj^  organij^ar  el  .ambrollado  jraoio  de  los  impuestos. 
*  dfii  modificar  )os  arancelen y  de  procurar  elrausMnts  de  todas  lii 
j^c^  pqr  me#q  di^  iv^  pl^n. general  de  Hacienda ..  .aíiandoodHl 


Digitized  by  Gopgle 


iEAficioii.4WMUuJUi»K  1844.  aSi 

eelebrando  numerosos  y  secretos  contratos  qne  faeron  orig8j]r>4le 
escandalosas íortunas Cí€aíbs  en  ))Cfji]icio  de  Iif  natülóff;!:  í'J 
'  J^lo  conteato  aun  el  mimstro  de  ií^clmásí  oon  Un  r«inos{)s 
operaciones  ,  que  si  him  é\bm  una  vida  ficticia  al  gabin«te,  ahoü> 
dabaa^i  abismo  que  s&^ueroioecrjf  ..autReQUmdlo  cofiBÍ^er*Uaíf 
Bifittféila  deoáa.iiUiibtf  MAoiilió  ql  fQe4i(i  vulpírLfM  léoiptéstilai. 
dando  moÜTO  em  i<y a|>caHi<|M  ¿oeiMas  .y  ooartiiMeiq|witfili 
]|itei»ie9iro]ii|S'0laflíq<»Kda]AM  flnll.paaldar^l«f;Blob■llA  del 
iMiittov|l0tiiiftpBl»Q^iÉw^ora(M  «L*MfiK 
siampm  Maticrabo  ^n^esooii6ftdo.tiÉf»ó  poc:  áquekii»  días  la  fin 
nota  de  la  inmoralidad  v  del  ii^io^  <  .  ;  ■     í   .  ■  - 

No  contribuyó  menos  al  iieíK"-rédito  y  hundimtento  dtl  gabina 
i^AÍel84i  la  desacertada  admihiHraciou  (kl ministro  de  Maniiia 
Portillo,  á  quien  tampoco  trató  muy  bien  la  opinión >públiea íb 
«^le|SlNmJÉ»i•'alM■lf«lecwaidaj9ualM  h^sü^iy*  ^ 

mayo  4;0¡aido  feBinfMaMídaBiiniiiisiñáe  pm^loEnStm^lttikaed, 

Vilümas  Moa,  Pidaly  Ai  fnera.  conserTaadoiel  Sr.  Mayaás  la  oai'- 
ioA  -\  (le  Gracia  -^r  Justicia  qu£  babiü  destopeñado  iea  el  gabinete 

De  apasionadas  censuras  vid&.teu^era4o$  cargos»  de  trem^kiÉi 
Mnncionea4ui!Sidq  'olijifllQ  aquel  minlsiapio  éaóa  «DtIUioMv'llili 
tener  en  enenta  para  nada  los  que  Je  )aoaoifVi«KMitéfito',4l> 
apnendo  íde^iavieimnitanfltoá^^tirin^^  del 
t0$M»'uaDámaxí^  ¥evéltteltfM 
idcpninvifóMnpNf  etf  les  priineraB  moméiito^  iá''l(M  ékicaf¿adM''dié 
TL'presontarle,  y  la  intolerancia  y  la  ambición  áa  los'paHKdOS  en 
aquélla  e{>o€a,  délos  cual^  teoia  que  halagar  á  unos  mientras á 
dos.  o  tros  refr  011  aba.      .  .¡'.ij    \l      ■  ■.     ¡.i.-ü  "'  f 

i  '  EiugobierDo  de  l^éfifué  inidadableroéntefrefitieicmaHd,  in^ 
lItmíoBil  y  ha^ta  deipótíQO(i0Éiarigi|iKi»  ébmámi^mi  fmiMií^ 
<l|ia«  úlmMMk.imax%\  éoi^atilMQNio'iiedlrteicáffNta^il^did't 
oonatitudonalísmo .  cuando  se  veía  acosado  por  todos  tíM^ÑL 


tn  '     CAfiXINLO  U\. 

El  miriitorio  Cettiiim  Bmo  meló  i  la  vidt  péMíct  pmJ«% 

char.  y  lucho  ;  su  mi^n  no  era  otra  que  cstermÍDAr  los  elemen- 
tos disolventes  que  aun  qúeáaJjoin  en  pie  desde  las  revueltas  pi- 
stdas.  y  los  esterminó;  su  primera  obligación,  su  principal  de- 
ber, «i  .el  restablecer  el  pnacipif»  4b  autoridad ,  barto  Tibpao- 
4iado  y  aaeartMflU»  •  f  lo  eamplió  por  oompleto. 
. .  IM  oifuiar  to  mIími  aatae  la  baae  de  loa  princiyioa  cmh 
aaftBtoes»  |iani  ddlafla  do  ¡a§m  inütia»»  ateiniatmtifaa  yaco» 
§émkm^  coiéw -aleiiievtoadel  elateanfONial  da  gabiemo  qai 
desde  1834  aspiraba  i  estableeep  eo  España «I  viejo  pertido' mode- 
rado, ni  González  Bravo  era  la  persona  mas  competente,  ni  en 
aquella  onpresa  podtsa  ayudarle  ios  benabres  políticos  i  quienes 
ae  asociara. 

Esceptuando  el  Sr.  MayaBa,¿que  por  sus  antecedentes  y  espe- 
aiikaaiwiaeíiniBBina  ce  lai  caima  da  ia  aMgiitgateta^  figuraba  ya 
m  al  partido  «miamdBP  al  nhal  de  ana  priooipalaa  oaiidilb% 

apropósito  ptfHi  aampaMr  mi  folncrfta  aititornido ,  respetabla  y 

duradero.  Salidos  casi  todos  ellos  de  las  tilas  jirogre-sistas ,  roioif- 
Iros  por  la  primera  vez ,  sin  repularion  de  oradores  ni  de  hom- 
iiros4e  gobierno,  el  poder  babia  de  escapárseles  pronto  de  las 
Oíanos;  su  existencia  oiiiiiatarial  taoia  <|iie  ser  por  preoiaiOB  osea- 
;ia ,  aaarosa  y  pasajera» 

<Bt  MI  vei!dadara.bigar.  Siia  tNioaa.  afiot,  waB  aatecedaii» 
4maori^BpsriefoluiieMKiQa  ae  apanifli  4  b.lmraiiidiira  w 
iPralWlda  da  organnadorda  una  aüoaeiatt'aoiiflemradiifa,  da  jak 

del  antiguo  partido  moderado.  De  ahi  la  corta  duración  de  sa 
vida  ministerial:  los  odios  y  las  envidias  que  despertó  enlrc 
los  mismos  á  quienes  favorecia  y  salvaba:  la  ingratitud  con 
que  el  partido  moderado  pagó  entonces  y  ba  pagado  siempre  el 
gran  serYjcio  .gm,  pmtá  á  aii  leaiiaa  al  praídante  daL^coiMÓ» 

.YlaUM¿ 

CawdiiiWQajpla  reMiia;dai  ifáritM^kq/tá  dbai  mibfe 
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él  Sr.  Cionalez  Bravo ,  consignando  una  m^ort  esltlileeldt  en  aa 

tiempo ,  que  puede  compensar,  por  lo  bcncnciosa  y  útil  que  ha 
sido  y  coutinúa  siendo  al  pais.  las  taitas  polilicas  de  que  le  hacen 
cargo  sus  adversarios  Nof,  referimos  á  la  imf^ortantísimR  y  bien 
montada  institución  de  la  guardia  civU »  creada  cu  aquella  época, 
y  OMÍorada  y  reapatada  desde  antoneea  por  todoa  loa  partidos  y 
gobíemoB,  eomo  nna  de  esas  reformas  tan  general  y  evidénte- 
mente  profecfaosaa  y  neeesariaa ,  á  las  qne  do  puede  llegar  nanea 
la  destrnetora  mano  de  la  poUtiea. 
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Imporlnnrin  y  misión  de  los  nuevos  ministro?,— Nor«idad  de  la  reforma  adrtii- 

r  fii8irali\a. — Legalízale  la  siluacion.— Continiiza  del  pis.->YiajedcbS.  MM^  á 
C.ilrihiña. — Tendencias  de!  marquf^s  de  Yiluma  — Primeros  actos  del  gobierno. 
— C.oüirndiccion  del  partido  moderado. — Reoriiranizacion'  del  ejí'ri^ito. — Re- 
uu^vas£  el,  |^£MAai;üc  la  wagi&lralur;».'— Proycjijio  de  ua  tjOiicprúalQ.-Tl^lor' 

'  ma  cónstitncionaT.-^Cra  inoportuná  é  innecesaria.— sinré  de  préteslo  á  los 
pnriód iros  déla  oposición  para  alarmar  el  pais.—ExafjDra  el  peligro  laprcn- 
saí  mtnistcr|^U— ^s<¿}j|^ivisroo  clccloraL — l)i.scurso  recio.— Dictámcn  ole  la 
MiiAtifoR  4*6  T^&PiMi.'—4jtHíc^hf  de  itpKiflot  debKn9.''J^''M  pwttniibi.  Wít- 
lor  Díaz. — Párraio&  y  frases  notables  do  los  discursos  sobre  la  reforma.— 
Conslilucion  de  ISí!»,— Principales  dlferen*  ias  entre  la  reformada  y  la  de 

}  1 18l7.*«i-MdtiI  y  causa,  principal  de  la  reforma.— Apreciaciones  de  varioa  di'^ 
putados  sobre  *el  cuaníjiento  M  \o&  reyes.-jCaosanciade  las.  Cdrics.— Aalo- 
rizan  Til  gobierno  para  orfianizaf  el  t»;iis  per  medio  de  decretos.— Reformas 
gubernativas  y  de  administración- — Uclorma^  l  eiuísiiau. — Hcíürioaik  judicia- 
les.— Síntomas  de  división. — Oposición  puritana. —  Fusilamiento  del  gene- 
ral Zurbano.—  Fraccionamienio  de  la  rnayorfa. — Snrvaiztax  ij  ^rttíiifotl— 

.  üauuiavólico  pa&o.de  loa  úJtimos.— U^curso.diji^loniáuco  (lcigcperal  Narxae¿« 
—Caída  deT'jninísterio.'^iiicío  crflicb  del  primer  gabinete  ael  duque  de 
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Qoo  fm-ii^lihtiK  M")MHido  aiodeftáory  txm  el  ien|plááto 

de  la  mxfd^'éfi  la  nadon  encargáronse  del  peder  Uis  traem 

ministros,  éntrelos  cuales  sobresalían  Narvaez  y  Pid.il ,  represen- 
tante de  la  fuerza  el  primero. y  de  la  ciencia  de  ta  gobernacioft'«l 
último. 

-  'iSeguramente  desde  la  muerte  de  Fenmndo  Vli  no  ha  habido 
OH  «iaiitwiQ'en  Bapaña ,  ooinpttesto  dé  yirsoois  deiiué  tiUi 
poMfiea  f  de'Bü»tlgiiificKioii  é  iMiMvUMia  fm  fll^pertide^p^to 
flMMriMn.  Mee  m»  láiÍMi.'.MIlHitei  MteáédelMv  teta 
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ellos  teníao  mériios  y  servicios  suOcientes  para  qae  nadie  estra- 
fiase  su  elevación,  para  organizar  de  una  vez  y  sobre  las  sólidas 
liases  del  érden »  de  la  justicia  y  de  la  administración  ,  un  país 
completamente  desquiciado .  presa  por.  tantos  años  de  la  gucm 
y  de  ki  íinarquia.   

Naluralmentc  el  nuevo  gobierno,  llamado  á  administrar  y  no 
á  combatir,  dcbia  poner  término  á  la  situación  de  íuerza  y  tiran- 
tez oreada  por  su  antecesor  ¿  causa  de  \\\s  eircuustancias .  con- 
traponiendo á  aquel  sistema  oti»  de  legalidad»  de  tolerancia  y  de 
buena  administración. 

Consecuencia  da  ese  cambio  Alé  el  levantamiento  del  estado 
esoepdonal  en  que  se  hallaba  él  reino .  y  otras  medidas  de  jus- 
ticia y  reparación  personal ,  como  el  sobreseimiento  de  la  causa 
formada  a  vaiios  diputados  por  los  sucesos  de  Alicante,  que  re- 
cobraron su  libertad  así  romo  el  Sr.  López ,  oculto  durante  los 
tres  nieges  de  la  su&tanciacion  de  aquel  proceso. 

Grande ,  colosal ,  acaso  insuperable  era  la  empresa  quetomsn 
á  sn  cargo  el  pnoier  ministerio  del  duque  de  Valencia ;  micba 
constancia,  mucho  arrojo,. mucho  tacto,  grandes  dotes  de  go- 
bierno neoasitaban  aqueUo»  ministros  para  llevarla  á  cabo  en  hon- 
ra del  partido .  cuyos  represenlanles  eran .  y  en  beneficio  de  la 
nación  y  gloria  del  trono,  de  cuyos  intereses  eran  depositarios. 

Todos  los  ramos  de  la  publica  a  lministracion  demandaban  una 
reforma  radical  y  acertada,  porque  desde  1834,  cscepluaodo 
muy  cortas  épocas .  ni  los  partidos  ni  los  gobiernos  hablan  tenido 
tiempo  ni  oportunidad  para  dedicarse  á  la  administración  del  rei- 
no ,  ocupados  siempre  en  sus  estériles  luchas  de  personas .  en  sos 
oooriMw  de  teorías  poVticas»  en  k»  asaras  do  Ja.gima  civil,  en 
ka.  pertorbaeioMs  originodas  per  tas  Minieitas  popolam. 

Poüia  decirse  que  basta  entonces  solo  se  habian  ocupado  los 
partidos  de  la  revolución  política ,  que  solo  se  completa  en  las 
naciones  que  se  constituyen  nuevo  con  la  revolución  adminis- 
trativa .  y  esta  era  la  que  correspondía  plantear  al  partida  mode- 
rado. A  tas  progresistas  habia  debido  el  país  la^conqilisln.'ir  eso** 
mMémum  de  aus  derechos polilioos,  do  iin  códiga  popnlar* jomé 
■ÉUB  ohadeeidotái  na  aiÉtoftai  rajimosniaiivottMB  d  xbenmis* 
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petado.  A  los  conservadores  iba  á  deberles  ahora  una  administra- 
ción general  y  uniforme  ,  un  sistema  de  gobierno  sensato  y 
reparador,  un  plan  de  reéorma;:  gubernativas,  adrninistráiivas 
«¡CQOÓinicas  de  verdadero  progreso,  de  indudable  adekolo. 
Los  unos  habían  dado  á.-fiApa&a  kbcftad ;:  derechos ,  £i|hi^íh: 
«tt»»  «ádipi  pipUtíeos ;  ks  otros  leipropoiikiik  dwle  écéei « ptm 

GÓd  la  calda  de  Espartero ,  y  wbm  taiBr,*  bao  4a«dMlÉrMiÉh 

de  la  mayor  edad  de  la  reina  ,  puede  decirse  con  fundamento  que 
terminó  la  ravolucion  política  de  España.  I>esde  entónces  acáüolo 
hauexislido,  esceptuando  el  período  de  18r)4  a  1S56 ,  esds  vai> 
venes  naturales  de  la  política .  esas  inevitables  oscilaciones  de  loa 
partido»  contituciooales .  en  las  que  ba  solido  mnw  el  progre- 
sistt  hasta  Jbs  imá^  ds,lt.iliiiiiscirae» .  ó  relroosder  el  nM)de4> 
ndslMSla  los  deiYuuios  bdiuvlcsdel  ábsaiotomo.  ' 

Por  eso  hemos  virio  éméa  entoneles ,  y  aoD  en-  hi  cIMs 
época  del  H4 ,  ocuparse  los  partidos  con  nn  aian  desconocido  en 
tiempos  anteriores  de  cuestiones  de  Hacienda  ,  de  economia  y  de 
lefTÍslacion  ;  por  eso  hemos  visto  desde  entonces  á  nuestros  Párla- 
meotoa  coosagnir  «u  ateocioa  y  stts  trabíyos  á  la  coníeceion  de,  le* 
yes  eiviles  y  económieas.  como  por  ejemplo ,  las  de  kipoteesir'y 
ftrro-earriles»  i.    .  ;  ' 

Brte  cfMnhii^fiB  U*|idUliqs  foml  del  reino,  esta'lMideBda 
los  gobiernos' ¿  preferih  la  admini¿raeioii  á  ln  poUtiea;  á'oeiipa^** 
se  inas  bien  de  los  intereses  materiales  de  la  nación  que  de  sus 
derechos  f>ólítico<? ,  traen  su  orígdn  del  advenimiento  ai  poder  del* 
ministerio  conservador,  cuya  historia  Vímas  reseñando.' 

Mientras  la  prensa  de  la  oposición  se  desataba  loriosa  contra 
el  niqiislcnp  caído «  tai)  ministenal , -i  ouyo*  frenle  figuraba  el 
Mmr^khs^  nikBakámtioáMi^  |Mrc|iis  lel'  PhrtaMin^  otdrgáse^il 
nuevo  gabiaeto  amplias-  fteQñades  'perii'  aeabar-de  orgasM  HA 
paistlietatovialfliebto:;  «dmolotiabtti  hécho  eimteríor;  >  < 

Síd  embargo,  el  mimsterio  Estaba  resuelto  por  conveniencia 
propia  y  de  su  partido  á  entrar  de  hecho  en  un  peí^toflo  de  le- 
galidad* y  afanábanse  todos  sus  individuos  en  pre|)arar  en  sos 
raifocilfgn  4q^rtáliiiiiDtDSvast»7:trÉ»eaÉÍ0nli^ 


¿Bittüiide  BomdnkM  á  k  atntíoD  de  «mi  natim  Gártv ,  ony» 
eonmMion  m  stuamba. 

iEI  espíritu  público,  contento  y  oúDfíado ,  gozaba  con  la  espe- 
ranza de  tOTcr  un  gobierno  sensatamente  reformador,  esiaLle  y 
justo  que  ,  al  paso  que  arrancara  de  raíz  en  nueslro  sueio  el  ele- 
men|o  revolucionario ,  organizase  el  país  sólida  y  couTenieate- 
mente,  sacándolo  de  la  postración  y^abiltttnnt^áiiiieiospttndfli 
diéturbfositoicoDdujepoQ. 

;  .BL:f^jft>  de  9&  MSL>  é  €!atalii8a\  «oii:  objeto  de  tewtr  I» 
lilñDlyU«íó'el^apesioiiido.éi4iiWide-'lfte|^  untidia, 
por  aigoDCí'  eonoebidíi(,  Ignonde  idé  mnebie;  por  poooéaeep- 
tada.    '  ■'  '  '  ■   •  •  . 

Laidéa  del  casamiento  de  ];\  jáven  reina  con  el  hi|o  mayor  de 
D.  Carlos,  laiuada  en  aquellos  días  por  la  piensa  de  oposición 
con  ánimo  de  producir  alarma ,  unióse  á  la  idea  de!  proyectado 
üfijt «  y  lo»  partidos  y  la  nioion*yliÉ6ta  las  potencias  estranjeras 
ampeanni  'dttde.eiitesees  á  «ipaii^e  del  eniaee  de<  Doda  Im- 
W  Ih  «By»  bistbría  ;y  irálitoeieii'epitftoiianiéiittt  resefiareiM* 
.  í'lá  eetiMMi  dette  corte  «B'iemloea'adonnecii^  algoo  tanto 
l§(pdl(tioa'  e^iiobi  i  hasta:  qa»  ana;  HgéraorislB  ministerial  vloai 
despertarla.       '  •  ■  .  *  • 

Ya  hemos  dicho  que,  impulsado  por  la  necesidad  y  la  conve- 
niencia, y  hostigado  po^  su  misino  partido,  se  hallaba  ocupado 
el  ministeno  en  preparar  un  fian  generul  de  administraeioD  eo 
sentido  conservador,  pero*  no  reaedogaurio.  Componían  parte  de 
eslei^  lasiiiiQfeBOiiáiaceaísebio  ayantartettlas  y  diy^taciflii 
|iroflB6laÍiMi«fi0bie  eieeejenen,  übeMaAde'iiBiMnnii.^y 'OHis  de 
eaiéfllev  dMHoo^'  adndaieliiilferO',  en  jMeoaiwna  eoa  <lae  :doQ- 
tfínas  inedmdss  y  con  tendeosiM  «á^dar  prestif^o  al  principie  ds 
autoridad,  al  principio  monárquico  y  al  principio  religiüSü,  tau 
ep  boga  entonces  en  las  regiones  oficíales. 

Tratábase  ademas  de  la  disolución  de  las  Cortes  eiistenttt, 
conyocacion  de  i^ces  nuevas,  y  del  arreglo  radical  y  nniformeie 
MMrtm  ÜAlMÍe  y.emMUdaíUieiifida.  Sotaiba ,  finaUBOiile.  m 
\m  mine  dql  tml^iileriÉi  eiwae-eomptaMerto*  de  em  ptanee  de 
pMwiliiJereláiiiiaiie  Ja-GiMiaiHiett'de.lM;  detedadafsr 
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Mifmifa .  eligida  por  ta  niiyotli'M  bitiáo  iiAMflMd'^y  soliei- 
tala  por  lá  corte.  '     »'  "  '      ♦  *'    ■        <•  ';f*p  *>l""»í' 

í  'Ballsron  firme  reévátencia  las  proyectadas  roformas'dtí  lá  opi- 
DÍen  del  Sr!  marques  de  Viluma ,  ministro  de  Estado  ,  qoíénl 
ctovinieqda<  én  s«  planieamíenato*.  pretendía  se  reatizaseri^^ 
t(do  lieBisiádo  feaeiioofrió  y  i^rietl vo .  DQtte  eotMcaÉ  de  ^mI^ 
Mico  que  el  disidente  itiiBistiie  liMtiiMd' k  opiiñoDfilli  ^e^M 
«foai  jDC9ivp9eialifiii8iniÉ!iiqBvái(kiDslit^^ 
ifdtfffáóffiilMkAildél'flsttl^       queriio  Mió  acogida'cn 
iwatpiñeMe  /^ipiieBee  péiisffOD  oQiky  bmého  aderto  y  «ordúüa  «é- 
ri»  peli^osísimo  volver  á  encender  las  pasiones  y  á  refldVtr  las 
antiguas  encarnizadas  luchas  de  los  partidos,  retrocedieDdo'háSia 
iCtúode  quería  el  Sr.  marques  de  Yilmiia. 

Su  salidtf  del  iniDfstei>io  y  su  reemplazo  pór  él  Sr.  Hwi^fíí^  át 
JDictoa  dieiiia  nueva  ftieraa  él  gabltiéte^  del  xtoqur'Aá  Vtiéádii; 
«KitkoiMogeiMiidad  á  eu»  idIrM't  otÉrAiilim  á^8Utf'iMíH!ÍÉÍ>litoi 
"!}itA«te8>Í€j'«c«f|Maiies  dé  tad^tnltajoii  éáUñ  €órto  tMmUííi^ 
fsf  ^''lt4S  ,:eonvtM}iMte  i>tfi^  <«l  10  de  mAm' ieirdHMMfti^l 
apuntaremos  las  principales  medidas  adoptadas  por  el  gobierno 
oomo  principio  yciflfiiento  de  la  proyectada  organtzacioii.  ^ 
'  !'»ia  riBÍbrma  rentística ,  llÁvsda  á  o4if>o  pcst^HormGnte  con  tan- 
ta bODSlaDciaeomo  inteligencia  por  el  míDiátro  de  Hacienda, 
4lon<;  ^peté-  por  la  r^séifloiidota  oonitiU*  de  tabaets,  verificad^ 
por  el  gabinete  anterior,  y  por  la  eelebracion  de  odíoobMUi^^ 
él  tMMi^  SMf  Artuimtií^ipor  el'eUál  ab  eoni|traiiie<ia  laáie  i 
edklanftfr-  61^  aMIIdM  íe#%n'  imMtt  flMdandb<i  eiidiilirdeto 
'(^óntríbtícioúte -fltfaaiíditt.^'fl^  y  Ui'iiiBfieniAeii^^i  H 

venta  de  los  bienes  del  clero  secular  y  de  las  religiosas  ,  avivaron 
•la  taña  de  los  periódicos  progresistas,  contra  Mon  espociahnánte, 
á  <{irieR;  sin  embargo  ^  ajilaudia  el  Céamof:,  Palito  por  el  deseni-* 
bargo  de  las  rentas.      -  .  •  .     ,  .  ' 

.  '>up  Olrecdeikfs  mías  importantes  decretos  de  aqueilardiaB  ¡Ské  el 
'9tfM»iá^^df^íibi^^  poiiflcíitiiiw<iiiüitw|n 
^■i[^i»ii<di»}aaacig!yirepariotoi  qw^M^I  aHmiálli.  Arad 
itftiHiBta'*>l;i  moBItoaiaintei'teg'ftieri»  TOcongadga^riaaii^piÉed 
dotprevenidof'Ob  lalieyide  tt>deoetiibi«  do  1d89i'.rí-Mlcod  ai  a  i^i^t 


wim  iNriwi^^fmiiiif  ««^liallilitfi'Qii  ani  HÜttiekm  pemil 
dttide  que  Espartero,  por  medio  de  un  decreta > 'tfoefatottttt  Ih 

íbaiWfque  anteriormente  liaUiles  eoneedido  una  ley  yoUda  en 
CórUíb.  El  ministerio  Narvaez,  {x>r  justicia  y  por  cálculo,  reparó 
aqvelaclo  violen  ¡a  y  de  iogratiluü  restableciendo  algunos  de 
los  fueros  4e  que  aoies  gozaban  .  hasta  que  p«r  las  Cortea  ae  fo* 
Ifse  el  itfojwto  de  le^  mandado  preseñtar. 

.  (Hm  iiiodida.|ioliliGa;«  y  baáa-piiéaat6= por  cierto,  en  ta  qaa 
4í«|H»i«  la  cailmiilMiQii  y  traiMciD  á  k  lecAie  dd  eadiw  de  dn 
1kmmi9bmim  de  Oea/MMo^eB  ttél  ¡  fueá  otr  aotamdoil 
Mo'dejHis  eompaSew  dat* infertiMlo ,  onyoe  gastw  doManao* 
ftagarsp  por  el  Estado.  •  •    •  • 

Hemos  ilauiado  imprudente  ñ  semejante  disposición  ,  y  ahora 
ailadimos  que  era  ademas  íacciosa  y  revolticionaria.  Aquel  decreto 
ei^  la  apoteosis  de  la  rebelión  de  1841 ,  la  sanción  de  un  delito, 
la  yopi|ffafiÍ9»i  del  dereeiao  de  insurreeoioo «  tofodo  eoa  aangN 

epi  toi  ,9mm  -^  MmMi  y  Cumigm  p«r  ^  mimo  ponida 
mt^fim^i  quf  «ten,  por  Imiqb  dora  gaWemo,  to  wmilitln  y 
imlti>lji* 

Esta  lié  iHit  de  lae  BHiehoo  eoitnadiaMamia  del  partido  eso- 
serrador,  que  á  pe&ar  de  hacer  alarde  siempre  de  su  legalidad  y 
consecuencia .  ha  caído ,  como  su  conlrario  ,  en  no  pocas  cootra^ 
dtccione»,  siendo  revolucionario .  despótico  y  cocapirador  cuando 
le  ha^convenido.  ;  , 

Por  el  iDiaiafteno  de  Ift  ,Gofaefiiacíon  dioléboin»*  tonlma  me- 
dítf«i>  jpétftít^-güíímáúnsmfí^^  pvepiMi  al  conpa  fm 
It  saÁimMr  i*maiido.  cii-  ¡MfiOfMli  atwwiilpo  40  Mía  qoa 
oyNdooon  4 Jievirio  i  oolOif    ''^^  (■  .  ^ 

'  'EbCm  otras  «merece  llamar  la  atención  la  que  prescribía  ciertas 
dieposiciones  para  In  ejecución  de  las  eleccioues  próximas ,  edU- 
bleciendo  que  se  venficasen  jior  distritos.  '       '  ■  ■ 

> '  ia  reorgaoizaeion  dol  cjécotio^ra  otro  de  loe  pontoa  en  que 
nfM4|afaa  «l[rainísterío  so  ateróioa»  (lahgÉadoM/flM^ofiJtil^  j 
Müi  .ittilM  Sda  S&iüM.^  h  loa^oartalaa «  j:  teámfmfátéBk 
liÉiiginMtf  •  Soap  aoatpoay  mdteaflraaiÉiwa  dlapofo  qpiup^ii 
tira  á  la  coalicloiSMiltt  alitKHreníirite  yUAMdad^y  taia»!Oil 
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ttMmigoft  armados.  <  ^«^f^^'  «4n'»i*!it^ 

^t^?ki0!Mparaeionea  ouperosas  é  ínjnslis  en  porte  de  los  jef^s  y 
oíicialas  proiíiesistas ,  y  h  incorporación  en  las  iila*  del  ^ércilij 
de  aiuchos  cooveiiidos  de  Vargara  dieron  íambien  ;1f  la  fiif^m  pú  - 
blica un  carácter  pótílkOiqüd'iU»  (idie  teaer  nunca,-  pereque  acdaa 
itfiAeBttitabaieiilanm  pasa  réfreDar  tfisUiDtiBaamiiiB<ite  ^e- 
mqitwl  d»aBtfiiite>yidBM»^«rfiaflort»<tiia.     liMii0d|Mfiii  Km» 

>«4  UiML)«|tlBW#Í4(kMi  lion^  4i  «^0Milia^dat 

eiérinlo.,  oon  cüyo  apbyo  pudo  e^  b&Qdo  conservador  plantead 
desde  entonces  su  sistema  de  á^obierno  .  sin  quo  en  mucho»  años 
viniera  la  revolución  a  ponerle  obstáculos  y  tropiezos.  .1 
^1  <  £1  ramo  jctdiqiai^.  oo  obstante  su  oalural  y  neoesanio  aisla- 
«M|ploiat^;ia^ipoiáiflt>»:  f«éittMto«ilaHkioá')Ba««9nwite 

fMtwüiütik^de  fineja^  linlíiiiléltMili^^  /«SiRVMa- 

yans ;  pero  para  plantearlas  con  solidez ,  con  provecho  y  honra 
ée«  Ia.JaagÍ6tralura  necesitábase  un  person?)!  probo,  Hiistrado  y 
da  larga  pi*ácticj.  Las  revueltas  anterioí  es  de  todas  epocns  ,  y  so- 
hre  todas  la  verificada  en  IjiáO.  habían  dado  entrada  en  l&^arréM 
jnliiiial  ¿muGiias  personas  /abrtéidalfiB  Uti>püerla';^<l)d^^ialrító 
flUitt'Mli&MfiflOo*  flrto.fcwlatqiia  ja  ginioirtf Éféi>B^dé>|ti>i|'¿ 
^^iiMf  Fi¡rtiiriOiianifliHftiltiiMii¡flii ja .  ■  a  lUiiiiiiiilii  liÉiwliiiaiialiii 

lB'ÍBÍfegÍÍtnitlÍca;V' *      '  '  -  *  :    i     '    .  iOtlr-  i»  ''•.'Ímm«} 

•  i;  A  remediar  esta  necesidad  acudió  el  Sr.  Mayans  desde'  f^Tse 
te  encargó' del  boiois te ri[>  en  1844,  organizando  el  personai 
de  su  ramo  ooDt  ki  colocación  en.  él  d»' letrados  '  ito^  raputaf 
iáoii,adeiaBtígttoft'é>ilfi8tndp»itt6c«t  é$iaMo&  ytaBtia'iíúígi»* 

.  Siapd8tia»6ik. jiÉÉirinp  .eaámMá^i^mipmi^i-^m^é» 

l^t^dR  (^■aH^gglase^tecofofcaaBBQtg  nartraa'  liifiiteaciaá  edá^b 

corte  romana.  El  Sr.  Castillo  y  Ayensa  fué  enviado  espresaniente 
^.p»^ni»x^  iQQtfVQiOin^aedatOíOúlU  tal  Sauta  ¿ode*       ik)  se 
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nía  ^  la  organizadora  mareha  del  ntÍMSiérto.  we^\»  efit»|m|Miv¡(Íi 
y  ifecididp  .pre^raadQ  el  lerr^ao  y.eácamuiaiKlo  k  o^mm^ 
|^i^a,b¿<üa4ajrafQrfDaik)  código  fundamental.'  ^  <  ' 
-  ijYa  en  fll'piHíáiDbiüo  dtl  dccmto  de  (K>svocaúion  te'tiadical» 
4ll9m  U€igado  el  iieiii(K>  deiJl«iiffU|ujpébnDa  yii»^Í^ 
misiiift  CooBtitudon  del  Estado,  ieipect»;(lei ayieile<ti|Wi%ii ifii 

edBwnitii  cdsJd  ^erdddevadiidfte  ilplJeiMvmai^^ 

•entalWó,'  iri  tenifln  la  ilesibHídad  nécaiavia  para  aeomodan^>l 
las  variadas  exigenciíis  de  esta  clase  (ie  £^ol)i«wio»j»"'  jít  .üf/ 
f  j,>La  cueslioQ  do  reforma  coasütucionsl  empezó  á  dfandlr  \n 
iiasia  lili  uúmpaclae  falanges  moderadas ,  pues  no  faltaban  tilgu- 
nos  prohombres  del  pariido  YeQfiedor<|ue(»nsideralHiuiiio{K>rliWi 
é«iM>ewi>iia<feiBiaei^t»lMÍBya^  /  y  «iiera^  efeeto/ 
- 1.  i'lfaéQ  QjfepitteiiqeiyaiiÉA^lMiigtifciapigM  ebánlpiiltiÉm 
ÁinitenreaiMlie^^  «iio6.«Mea'lapvarieeieii.4tp  «MiQmMtMto^ 
fMtwM-to  ewA  <^  »ille á;|a . ley^^'fefcÉdwwirt  ti  toleBübiiMBdiyail 
{irtsügio  "que  daben  serle  inherentes  desde  el.|^rimér  día  de  su  # 
|ai)lecifliiei)to.  .     .  ■•■■c¡.         •'  ■  * '-^ 

Los  cüíiigospolítieosdebcnircspetarseyaun  conservarse  intacíí». 
ápesai;  destts<ieíecios,  antes  que  reformarlos  o  inodilicarioa  {jara  sa* 
lisfocer  eleoier  propio  de  un  pariido;  Uay  mas«  fii código  de 
témioo  medio  entre  el  Estatuto  Real  y  la  GonstitMisB  >de)¿€ádi¿ 

fc¿¿aaieBija«dpaai>en^  que  jÉyeoafeMiaiÉliiitiCu^lél-gJieBió  á 
{kwiida  ceefiel'vlKkl^laela  Wd;  peodenrindo  y  rseeiie8ÍBDdQi'«Mli 

jjrauiajiiabaii  y  reconociaa  sus  eiicinigus  ,  que  la  CQilstitodon  ét 
1837  oslaba  calcada  sobre  los  principios  moderados  .  basad. i  eol^s 
jlocirinas  de  k  eíif^uela  doctfmaria.  /  ^aé  hubiese  4icho  esta  ,  y 
«en  onánüK  maon  podría  ihaiierae  quejado .  si  los^  iveoeedores^^de 
ÍMkk  faliMMbáieseaiifww  |Meti>><  •liabteraii'VUlabieeidp  eieédi^ 

' Jiwidaé^idlidd  m9^«DeliMv«l>(talbol0  ai|>liMtfiijr 
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^éD4M»'|oda  la  átt|0ridi4  y  toA^jal  pyütfgto  que  Ji#  iMrittai 
]xq^iil«i!|B.fciUiBteii«iiyi^.^y  m^ttriiiQe 

la  InstitiNikm  deKfeno  pwda  ^«reer  en  k  masiha  denlos páblioo» 

negocios  una  elevada  >  saludable  iuflueooU,  Empero^  esta  íaiU 
podia  subsanarse  muy  bien  reformando  las  Ije^es  orgánictts  m 

sentida  fav(Nra|iÍ0.á.ÍQ94oterci^  y  cU^Uriu^  de  Iji  1^99911^  ^npeír^ 
vadora.  ,  v'n 

El  partido  i»oderado*,«MML  M  ni4M0ehQ.reiriiiad»lai  ^lá^ 

a3MiitaiQ)wl«i9'.hdi|Hij|aQÍoiM»  pNiiMiciíles,  libartaá  dé  imiraplÉl^ 
«leetoca^jr  de-diden  p&bHc»,  y  rwalfiéBltoottaa  «MttioBatípafti^ 

dientes,  como  la  del  aneólo  del  culto  y  dcru  j^^la  reforma  de. ia 
Hacienda.      *  ,        '    *         .  • 

Lu  que  sí  podía  hacer  el  partido  moderado  .  siti  merecer  la  no^ 
ta  de  reafiooitario  y  de.  ioconyyjitfMitd,  era  e«UMeCtíi^iiQ.si8teaui 
de  gobierno  reparador  y  {arto^.dHMo  lo  eoititaaba  á«3l&MeciQr;i 
aiflcando.Uis  prliicipifl»;M|i9igaaiddt0Q'Jft  fiooaUtdQieii  de.m?. 
«agua  la  inlfliigiiBeiat.i»Aolic^y:  il»atiiwamk^n>fu' . 

; JUfoiaiaf,  puea^^la  Coa8titnaioa,eoa^lla<A|MMilii^^  graorf 
de  arror<-  ana  inconaacsuencb ,  ana  falta  qUe  compifcmatíat|iarft>ii 
iucesivo  la  estabilidad  del  nuevo  (  odigo,  pues  üi  partida  progre- 
fiisfa  püdia  iuvocar  mas  larde  aquel  precedeíite  para  anularlo  a 
su  vez ,  y  lanzarse  en  el  terreno  desconoeido  é  incierto  de  las 
teorías  <conslitucionale¿ ,  aomo  io  báao  m  iü&i  *.  rateotedlandai 
hasta  mas  allá  do  1812 ,  por  veo|pne  así  de  la  inconienMiMii 
daÍ:#a>üdaiMadti»dftea  \%k¡k,.uM         im  .Iuuu 

•La  nftffidaroMiatiliieioBal.  •amaiha.HilitralaMa^ei  la:  iüngiül 
dé  los  poUiíeos,  i|r  ta^prensa  *>esaaa  ea.'dc.pF^»iiiúr«  tiéni  ielTm»* 
flejo  de  las  distintas  opiniones,  de  los  «ocontÉadoa  pafocerca  d* 
los  partidos.  Los  .  peí  i  odíeos  <le  la  oposición ,  y  eatre  ellos  «1 
Espectador,  que  desempeñaba  el  papel  del  Heraldo  en  1840  ,  of-» 
gaoizando  los  dispersos  y  dltídidos  elementos  del  bando  }»rogre- 
alatai  atacaban  la  idea  4e.la  marina  *  no  voaB.iaaooadaa  artk^loa^) 
aillo  •coA^eserilos  amenazadoMs ,  •  eoo  prodanias  reitolntiini|risit,' 
4  sBI  AatM^Cbaiama  ésci»;  pShí  n  oipmaandft  «p  f^jM^m^ 


40iftlii»  ^  wprt^m  ,'destn%a6e  céii'ÚB  júlp^  dt  mimó.» 

eimteót<fi9d]MN}  uha  elerada  persira  ,  á  cuya  infldenm  en  el  áni- 
RKT  de  la  reina  se  atribaian  la  reforma  coiisiiiucional  y  cuantas 
medidas  se  diciaban  en  sentido  i-eacciouai  io .  y  lo  indicaba  asi: 
•^Hmif  un  poder  mmible  y  malé^o  de  una  itidioiduQlidad  que  sttptditü 
d  trono »  d$  una  autoridad  irresponsable  y  ocuUa,  mperior  á  Im 

Blí  kDgiuje'  áfairáiAnl»y  iMVÓeador  4l«ia  prensa  jirogresisb 
¡feftqm|liiei«idi».<feolo,  f  i»  «■PfM|«tÓB'tfl  la  peüMaiili  obser- 
fttifiie  sñitoiiias  nte  ;piiSKlnié»'Tmeltaíi ;  MMtanláaMiMM  dn- 

lívidas  á  la  sola  presencia  de  las  autor idad es. 

Y  es,  que  cuando  las  revoluciones  no  son  lógicas  y  neces;!- 
rias ,  ni  rííclamadas  por  las  necesidades  de  un  {uicblo,  lejos  de 
aer  uniiecho  futuro  son  un  hecho  pasado,  nacen  muertas  jrdesm- 
tortzadaé^'y-ioB  gobierno»  pMdeu  evii«rl|s  laoOnente. 
. '  -fór  aso  «1  díbsimi  i^iill«l»>4»4ft:0eiMnri  conipirséioD .  fn^ 
giiadft(isr«MinM  eneiri  tódatflasprañEMia»^  á  lasqw 

Yinfplím^Mtíxm^  de  Iub  Górttos  po»  inslraocio- 

iiés  y  dinero.  9or  eso  prontitiid  y üMüidttá  eon:  (fue  se  míoeé 
tíu  Madrid  una  cüDjuracioii  que  tenia  por  ol)jelo  quemar  los  cuar- 
teles y  sembrar  el  espanto  y  la  coiilii^ion  i  n  la  c:i[)ita! .  y  en  la 
.^ue  se  trataba  de  ^nar  algunos  cuerpos  de  la  {guarnición,  siendo 
laLaijúractoii  da  los  conjurados  «cMmrlir  en  república  la  mo- 
sátquia:   ^-         ^  1^  ■ 

La  prensa  ministerial,  olvidando. iki  JOndliwiiBiwa  oondada 
dwtaaié  latrclgewda  ite'gapto^  aharo  totloaa  aontri 

los>|teriMi€oé4e  opo^¡eÍtnyeaalHt,la(i.«iiy  uracos,  exagemáa  4 
peli((ro  y  alarmiiHitoré  la'eooiedad  en  rom  cmdo  'phmiAitdad  4e 
ün  catacUsBio  soci;^,  de  otra  revolución  co^no  la  iiauce^a  ¿t 

.  Véase  sino  como  -se  esplicaba  el  Heraldo:  ■  Sepa  el  país ,  de- 
QÍa>^ porque  le  conviene  saberlo ,  que  esta  vea  los.  revolucionariod 
]llÉ|mil»«6l  etteriDimio  dp  I»  dioaatia^  reimuíite  y  la  abolieíon  dri 
tmo;  Mpü  foe  |wi9i(Mi  labniifla    cdantioaoB  inÉérües  y  «as 
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haeer  provechoso;  cada  decreto  suyo  «cria  un  decreto  de  saogr» 

y  de  proscripción.  Pero  esta  vez .  lo  debimos  con  aliento  y  convic- 
cíúü ,  la  suciedad  será  mas  fuerte  que  los  sicarios,  j  Ay  de  ellos 
•i  enarbolar!  al  viento  su  bandera!  • 

.  JSü  tal  estado  las  cosas ,  iban  verificándose  las  elecciones  en- 
temneiito  favorables  al  partido  moderado.  Duado  esto  ya  de  las 
diputaeiones  provínctales  y  del  muiitcipio,  aoyas  todaa  las  auto^ 
fidades,  á  va  disposicioD  todos  los  elemeotos » todas  las  Tsatajas,  ^ 
todas  bs  influeneias ,  su  triunfo  ddiia  ser  seguro  y-eoeofileto.  E»* 
clusivista  é  inloleraolü  coció  parlido  vencedor ,  no  dio  la  menor 
partieipacioa  en  aquel  acto  al  bando  caído ,  que  por  ca«^ualidad  ó 
por  ignorancia  de  los  vencedores ,  envió  al  nuevo  Congreso  un 
solo  representante. 

Verificado  ya  el  refpeso  de  la  corto,  antes  de  hoia ,  con  k 
mira  de  reconeentrar  la  acción  del  poder  y  coojürar  la  tempestod 
que  por  distintos  puntos  amagaba,  verificóse  la  apertura  de  las 
Córles  reformadoras  eon  un  discurso  regio,  sobrado  elástico  y 
ambiguo  p,^ra  h  época  cu  que  su  daba,  y  no  lan  claro  y  termi- 
üaiUii  como  deijia  ser  el  programa  de  aquel  ministerio. 

Cierto  que  se  anunciaban  en  él  las  principales  reformas  que 
debían  llevarse  á  cabo,  inclusa  la  de  la  Constitución .  pero  respi- 
raba aquel  documento  cierto  vaguedad  y  falto  de  plan  y  de  con* 
cierto  en  los  proyectos  organizadores  del  gabinete. 

Desde  las  primeras  sesiones  sobre  la  conteatoofon  al'  dto» 
curso  de  la  corona ,  ya  conoció  el  ministerio  quiénes  y  cttán*- 
tos  eran  sus  enemigos  en  aquel  Congreso  de  moderados .  donde 
solo  D.  José  María  Orense,  diputado  pro^resisla,  se  levantaba 
de  vez  en  cuando  para  protestar  á  nombre  de  su  partido  con- 
tra las  reformas  proyectadas  en  su  lenguaje  franco,  .incisivo  | 
pintoMsco. 

Al0o  imiuieto  traia  al  ministerio  la  actitud  de  la  minoría,  ear- 
pitaneada  por  el  señor  Pacheco ,  qiie  anunciaba  una  fu^rto  oposi- 
cion  á  la  reforma  eonstitocionat.  Aprobado  eon  ligerisimas  en- 
miendas el  proyecto  de  contestación,  entróse  de  lleno  en  la  diaf- 
cuaion  de  aquella,  después  de  leerse  el  dicúmen  de  la  comisión 
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de  reforma ,  redacUdo  par  el  seftor  Doooto  Cortéi  ea  su  ywliM' 
cciila  metafisieo  y  unpuloBD. 

He  aquí  algunos  párr^  nóüibles  de  aqad  documaito.  hn 
probar  el  señor  Doooso ,  ó  la  iKMniakíii .  «ompuesta  adeumt  de  los 

diputados  Bertrán  de  Lis,  Sartorius,  Bahamondc,  Calvet.  Di» 
Cid  y  González  íioiiiero,  la  logalidad,  opoMuauíad  y  necesidad 
de  la  reforma,  empezaba  diciendo  on  el  preámbulo  de  su  pro- 
yecto, «  que  la  potestad  constituyente  no  reside  sino  en  la  po- 
testad constituida;»— añadiendo^* que  las  Cortes  con  el  rej saa 
U  fuente  de  las  ooaas  legftiiMis :  m  potestad  alcanza  á  todo,  na- 
nos á  aqnellÉs  kyes  primordiales ,  fondaneatales  da  las  aocitda- 
des  fauBinas,  y  á  ooyo  oslor  y  abrigo  se  engrandeeea  las  nackh 
ncs .  y  debajo  de  m  amparo  reinan  los  reyes. » 

Reseñando  el  señor  Donoso ,  ó  la  comisión ,  en  su  enfático 
dictámen  la  iiisiuna  dei  üodi|;o  que  iba  á  reíoniiarge,  deeia  eotre 
otras  cosas:  : 

«  Hallábase  ía  aaéion  espaffota,  cuando  las  Cdrtes  pusieron  su  firme  y 
i^alarosa  mano  en  la  GonsiUiicíon  de  iMs  ;  adigida  con  grandes  miseriai, 
csatigada  con  impoadorable&  tribiilaoiODea..,^»  * 

»— En  la  Consti Ilición  de  1837  no  podíaa  i-eiptaadecér  los  prindpifli 
de  la  liberiad  y  del  órden  con  toda  su  lioLpieza,  porqi^  la  sociedad  es* 
taba  entregada  &  la  anarquía.» 

La  comisión  proponía  á  la  deliberación  de  las  Cortes  las  mis* 
mas  modificaciones  en  la  Conslitucion ,  presentadas  por  el  go- 
bierno, y  diostí  principio  á  lu  discusión  del  dictámen,  tomando 
parte  en  ella  los  mas  notables  oradores  de  aquel  Congreso  mo- 
derado, loa  hombres  mas  antorisodos  de  entre  ios  Teneedorci 
de  lUL 

Los  debates  que  pseá^jo  la,c«flilion.de  rofoma  oonaütnBionil 
Iteida  aoalofados.  sin  dqar  de  ser  -por  eso  eíeol^oos  y  raiona* 
bles;  los  discursos  que  entonces  se  pronunciaron ,  no  obstante  el 

reseiUimiento  personal  que  los  inspiraba,  íueroa  mesurados,  pa- 
trióticos y  elocuentes. 

Reducida  ti  a  \m  íiemas  la  íi  acción  disidente  que  combatía  h 
proyectada  reforma ,  pero  no  por  eso  dejaba  de  ser  temible  y  res- 
peUible,  pues  suaindivIduoaemaiMrsoiias  de  saber  y  de  valia 
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en  el  parti  do  inodíTado,  figurando  comn  jefes  de  ella  los  soñores 
Patheco  ,  Isluriz  y  \':\>ior  Diaz,  qiic  fue  quien  alcanzó  en  aque- 
llas notables  di&cusiooes  el  Uuro  de  ia  verdadera  elocuencia  ¡kar- 
lameAtaria.  : 

Piocas  Teces  se  han  efleuchado  en  nuestn»  Parlameiitós  firma 
mas  brillantes ,  párrafos  de  oratoria  mús  sublime  ;  pAOaamientoa 
mas  ingeniosos  j  delicados,  períodos  nías  castizos  y  rotundos 
qué  tos  que  esmaltaban  los  discursos  del  seiíor  Pastor  Diaz. 

Aquellos  pocos  pero  independientes  modef  ados  que  con  tanto 
taleiílo  y  pi  i'^ 'vcrancia  defendían  el  puritanismo  de  la  escuela 
liberal-conser  vadora,  por  lo  cual  se  les  apellidaba  puritanos,  fue- 
ron causa  y  origen  de  las  sucesivas  divisiones  del  bando  mode- 
rado, y  dieron  vida  en  aquella  época  á  la  «moii  Uhtral»  que.  de 
una  Idea  entonces  vaga  é  indeterminada ,  ha  Ido  desarrollándose 
por  medio  de  eoríosas  tfasíbrmacioDea  hastk  llegar  á  ser  6tro 
liartido  nuevo,  si  bien  no  ha  podido  crear  una  nueva  escuela. 

En  la  imposibilidad  de  reproducir  muchos  de  los  discursos 
pronunciados  en  los  memorables  debates  sobre  la  reforma  cons- 
titucional ,  por  no  permitirlo  la  índole  de  nuestra  obra  ,  estrac- 
taremos  los  párrafos  mas  notables  y  consignaremos  los  pensa- 
mientos mas  oportunos  y  las  mas  convincentes  razonés  con  que 
los  partidarios  y  los  enemigos  de  la  reforma  la  defendían  y  la 
atacaban. 

Ei  Si.  Pidal:  (Heformisia .)  "Con  la  reforma  q'ir  nosotros  proponemos, 
]a  reina  de  E&paíia  va  á  imprimir  á  ia  GoBSiiiucion  el  sello  de  la  mar 
jestad.  n  * 

El  Sr.  Pastor  D:^z:  ( Xnü-reformiHa,)  «Elallldíra!  origen  de  la  Cons- 
titución, es  unacuesiion  ociosa.  Un  hombre  puede  ser  el  fruto  de  un  cri- 
men, de  nn  adulterio,  de  un  iaccste,  y  sia  embargo  su  ofensa  será  an 
delito,  un  asesínalo,  on  crfloien.  Ba  las  Constituciones  sucede  lo  mismo  que 
en  las  dinastías:  no  hay  GonstUacion  que  no  haya  empezado  por  una  re- 
▼oelta;  no  hay  dinastía  que  no  haya  empezado  por  una  usarpacÍon,  por 
oim  conqaista.  81  rnéramos  á  buscar  el  origen  de  tedas  las  Constitocio- 
nea,  veríamos  qoe  noha^r  ninguna  en  Europa  sin  so  motín  de  la  Gmqja.» 

Si  Sr.  Oalvet:  (RtfvrMtffe./  «No  se  pnede  gobernar  con  una  ConstiUi- 
cfon ,  con  la  Caal  cada  ayantamiento  es  una  potencia  ,  y  cada  pelotón  de 
nacionales  cree  poder  llevar  el  memorial  de  sos  agravios  en  U  punía  da 
la  a  bayonetas.» 
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.  n  Sr.  MIov  Blas**  (éMi-fefamiaa),  « Se  reforman  las  leyes  cons- 
titocionales  cuando  ía  necesidad  es  apremiante;  cuando  está  en  el,  de- 
seo de  todos ,  y  cuando  al  proccderse  á  In  votación,  solc  pocos  discrepan: 
cuando  ú  cada  voto  qu*^  se  da  h?.y  un  clanioroo;  cnnndo  el  cafiou  truena 
fuera  del  Congreso  para  anunciar  á  los  liabitantes  que  aquella  necesidad 
está  satisfecha,  y  al  oirlese  hincan  de  hinojos  para  dar  vivas     la  reina.» 

El  Sr  Rodríguez  Bahamonde:  {Refornusla.)  «Desde  quo  un  país  vé 
que  su  Cuiiblitiicion  se  quebranta  impunenienle,  pierde  la  fe  eii  tila.  Si  el 
paladión  de  ia  libertad  vacila,'¿cóino  podrán  respetárselos  derechos  que 
aliariia.» 

£1  Sr.  Latoja:  (Anti-reformista.)  «Antes  de  reformar  la  ConsUtocíon  se 
debe  organizar  el  pais  por  una  pufsria  falsa,  por  hd  voiode  conflam.»— 
«Vosotros  os  hal>eis  enpefiado  en  marahar  por  el  atajo ;  yo  hubiara  mw 
chado  por  nn  rodeo  fiaoco  á  descamar  esa  Gonstítitcion  de  todo  lo  «¡os 
tuviera  de  anárquico  contra  el  trono;  pero  dejándola  su  divisa,  sus  düs- 
tificioiies»  basta  sus  motes:  seis  gaarisnios  sifigDÍfican  muy  poco;  e)  bor- 
larlos puede  costamos  aun  lágrimas  de  sangre.* 

El  Sr.  CalTOt:  (Reformista.)  «Us  infracciones  cometidas  en  la  Coai- 
titttcioo  ya  la  han  traído  el  desprecio.  Del.  desprecio  á  U  muerta  no  hay 
mas  que  un  paso.» 

El  Sr.  Bravo  Murillo:  {Reformista)  ••Les  que  no  opinan  por  ia  re- 
forma solo  la  atacan  de  flanco  diciendo  que  es  cuestión  de  oportu- 
nidad.» 

El  Sr.  Pastor  Dias:  ( Anti-reformis(a).  <'Ese  es  un  error,  una  torpeza; 
yola  ataco  de  frente.  No  es  cuestión  de  lieun>o:  es  una  cuesliou  de  ínnia- 
labilidad  de  leyes  fundanienlales.»— «Yo,  couio  dipuLado,  di¿o  á  los  mi- 
nistros que  rechazo  la  reforma;  pero  monárquico,  cuando  halólo  al  ircüy, 
hinco  la  rodilla  en  tierra  y  pongo  los  ojos  en  el  suelo  para  suplicarle  que 
se  digne  aptmrla.»  —«Esta  cuestión  estft  mas  alta  que  todas  las  cuestio* 
nes,  mas.  alta  que  Ibs  partidos,  tan  alta,  tan  trascendental,  tan  importan- 
te como  el  trono-s-^Se  quiere  dejar  las  instituciones  á merced  déla  vda- 
UBdad  del  c^piritu  humano  j* 

El  Sr.  Z«ma:  (Aafi-re/br»tifa.)  «jAcordans  de  Cárlos  X  y  de  sua  or- 
denanzas!» 

El  Sr.  Bodrigues  Bahamonde :  f  Reformista.)  «Pocos  diasdespnea  ds 

la  revolución  de  julio  se  reforni(3  la  Constitución  francesa.* 

El  Sr.  BiosBosas:  (Reformista),  « No  hay  que  espantarse  mucho  deis» 

variaciones  de  las  leyes  fandanieatali*s.  La  revolución  francesa  pasó  por 
la  Constitución  del  año  91,  l.i  del  año  93,  la  del  afio  tercero,  la  del  aQ.> 
octavo,  rl  consukido  vitalicio  ,  el  régimen  imperial ,  la  carta  otüt  t;,itJa  di 
IBli,  y  la  carta  reformada  de  lü^O.  Lo  mismo  ha  sucedido  ea  £^^aíU. 
tuvimos  la  Constitución  de  1812;  tentativa  üc  rcfurma  en  1822;  «uen 
Constitución  ó  Estatuto  Real  en  mi  ;  la  Constitución  de  1837;  leniatia 
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reforma  en  1840;  tentativa  de  reforma  en  1843;  tentativa  de  reforma 

eu  i  8  í  i. » 

II Sr.  Sastor  Días:  (Anti-reformista.)  «La  discusión  de  una  Constitu- 
ción gasta  á  un  Parlamento  aunque  sea  de  bronce.  Después  hay  que  acu- 
dir á  unas  nuevas  elecciones:  tetras  eleeclonest :  la  tela  do  Venélope  pan 
les  elegidos,  y  el  Irabajo  de  Slsifo  para  Ies  electores.  « Como  aquel  fi» 
ltfsofo<iue  probaba  el  morimíento  moriéndose ,  asf  70  pruebo  que  es  tm 
inconTentente  la  reforma  porqne  ha  empezado  ft  dividir  el  Parlamento  ,  y 
acabará  por  dividir  la  sociedad.»— «  Mo  temo  ya  qne  con  la  reforma  sedé 
nn  nuevo  pretesto  de  insurrección  á  los  facciosos;  yo  ya  sé  que  los  tuc- 
emos y  los  asesinos  vienen  sin  bandera  como  los  salteadores  de  caminos, 
i  los  qne  yo  no  quiero  que  se  dé  bandera  es  á  los  partidos  legítimos.» 

El  Sr.  Coiiantea:  ^A^/omtito.)  «La  revolución  siempre  encuentra  pre- 
testo cuando  tiene  fuerza!» 

El  Sr.  Pcrpiuá :  (Anti-reformisla.)  «La  rcVolucion  es  abore  muy  cau- 
la; no  puede  ir  con  bandera  desplegada  por  las  calles ,  porque  no  tiene 
la  milicia  nacional  que  la  refrende  c\  pasaporto  rn  rntia  pueblo.  Pero, 
iqmén  no  oye  los  golpes  de  !.i  nz.ida  con  que  esu\  irabiijatido  para  mi- 
nar debajo  de  nuestros  pies?  La  mina  se  esliende  por  toda  la  península. 
y¡ay  del  dia  en  que  reviente  I  El  ángel  del  eslerminio  vondrá,  y  des- 
carf^at^  sil  espada  sobre  nuestras  c:íbms,  y  nos  cslermiíiar:^  á  todos,  re- 
fornusUis  y  ídUi-n'formistas.  Y  si  al{íuno  puede  escapar  de  sü  espada;  si 
entre  los  escombros  de  que,  al  reventar  la  mina,  se  haya  llenado  la  na- 
ción, podemos  llegar  algunos  á  salvo,  allí  nos  encontraremos  todos  con 
los  <yo6  bajos ;  los  unos  porque  no  se  aircverAn  á  sufrir  nuestras  miradas, 
y  los  otros  porque  no  querremosí  aumentar  su  confusión. 

El  fir.  BvftT#  Kiirillo:  (Rtfmiaá,)  «Cuando  se  planlean  las  cuestio- 
nes en  ese  terreno  no  queda  mas  qiie  un  camino,  que  es  el  de.  la  honra; 
y  nosotros  Altaríamos  á  nuestro  deber  si ,  dictán<lonos  nuestra  conciencia 
la  reforma ,  no  nos  apresurásemos  á  hacerla. » 

BISr<  tatoíDta:  (AnH*r§f»mitío,)  «La  ley  que  he  jurado  es  m) 
«riterio .  mi  fe,  y  de  aquí  no  dejare  pasar  ni  mi  Inteligencia,  ni  mi  ra- 
zón» ni  mis  pasiones. » 

El  Sr.  Bies  Boiaa:  (Bifmmta.)  «Se  nos  Ilaaul  pei^iwos:  eatti  és  un 
argiiraonio  faccioso,  un  sofisma  anárquico,  una  vulgaridad  absarda** 

YA  Sr  Pastor  Diaa:  (Knti-reformiítta.)  «Las  leyes  constitucionales  i^» 
pueden  entrar  en  el  terreno  de  los  hechos,  no :  si  tales  han  de  llamahe» 
es  menester  que  estén  en  el  terreno  del  derecho  inmutable,  impres* 
criptible. » 

El  Sr.  Pidal;  {neformisla.)  «Yo  he  jurado  obserY?.r  la  Constitución 
mientras  lo  sea;  pero  nunca  he  jurado  no  llevar  ¿  ella  la  reforma  y  la 
mejora  cuando  lo  exija  el  bien  del  E^^tado. » 

£1  Sr.  Pastor  Diaaj  (Aia\-T»(om\tUi.)  «i>eflendoU  CoBstituciofi  como 
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deléndtfia  el  Eatatato,  como  defendería  la  institución  repoblicua  ie 
cualquier  pais,  porque  es  la  ley  exí»ten:e.» 

El  Sr.  Pidal:  (Jltforiitila,)  «jSomeierae  yo  á  lo  que  CKiste,  tolo 
porque  exist<' !  » 

El  Sr.  Pastor  Díaz :  {Anli-reformisla.)  «  Se  ba  dicho  que  otro  cual- 
quier  partido  puede  refurmar  la  Conslilucion  por  [os  mismos  trámites  que 
nosotros.  Esto  para  mi  es  una  anarquía  moral ,  es  la  anarquía  de!  en- 
tenüinunnto:  yo  no  sd  lo  que  son  leyes  fandamantales  ;  yo  no  s6  loque 
son  leyes  en  este  mundo,  si  estoes  verdacl:  esto  es  la  imposibilidad  del 
órden.  la  in^ta!  Udad  social.  ■ 

El  Sr.  Pidal :  (Reformista.)  «No  concibo  cómo  las  CórK^s  y  el  trono tie- 
neu  íacullad  para ,refor mar  U  üüüsUIlicíOü  ,  si  pur  uLru  lado  ei  jufimeiiiü 
les  sujeta  para  no  hacerlo. » 

El  Sr.  Bastor  Diai:  {Atdi-nfiimitta,)  «Hay  tiua  estipulación  santa  so- 
bre la  cual  han  transigido  todos  los  portidoi.  Los  poderes  constiiuyeoies 
no  tienen  tribunales,  porque  no  bay  fuerza  que  mande  sobre  ellos.  Por 
eso  las  leyes  son  santas :  por  eso ,  como  no  bay  poder  en  esle  mando  so- 
bre esos  poderes,  nosoin»  ponemos  por  testigo  al  cielo;  por  eso  está  ahí 
ese  Crucifijo:  por  eso  se  jura»  y  la  sanción  queda  en  el  fondo  de  la  con- 
ciencia  intima :  por  eso  los  reyes  ponen  la  mano  sobre  los  Evangelios: 
por  eso  los  representantes  de  los  pueblos  se  hincan  de  rodillas  delante 
de  todos :  por  eso  decimos  que  cuando  traspasemos  esos  límites  ,  Dios  no? 
confunda;  y  por  eso  Dios  nos  confunde ,  porqu-^  la  Providencia,  que  es 
la  lógica  y  el  órden  eterno,  para  castigar  las  infracciones  de  la  morali- 
dad, tiene  v^rdu^^os  encardados  déla  justicia,  y  estos  Terdugos  son  las 
reacciones  y  ios  trastornos  de  los  pueblas. » 

Por  el  estricto  que  de  aquellos  discursos  dejaftios  heebo,  se 
▼e  que  la  minoría  moderada,  que  los  púriianoí  de  1815  eran  mas 

lógicos  y  previsores  que  sus  contrarios ,  y  atacaban  la  reforma 
eoii  peroraciones  de  gran  brillantez  en  las  forníias  y  de  no  escasa 
razón  en  el  fondo.  Pero  el  niímcro  venció  á  la  couTeniencia,  y  la 
reforma  fué  votada  por  inmensa  mayoría. 

£1  23  de  n)ayo  de  1845  fué  promulgada  la  nueva  Constitu* 
don  del  Estado .  que,  siguiendo  el  drdeu  establecido  en  esta  obfa, 
copiamos  á  eontinoacion : 
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CONSTITCCION 
MONARQUIA  ESPAÑOLA. 


TITUI.O  7BIKSBO. 
DE  LOS  ESPIGOLES. 

Artículo  1/  Son  españoles : 

1.*  Todas  las  penonas  nacidas  en  los  dominios  de  Espafia. 

9*  Loa  bijos  de  padres  d  madres  españolea,  aunque  bayaa  nacido 
taer^  de  España. 

%,*  Losestranjerosqoe  hayan  olHeaido  caria  de  nalaraleza. 

4.*  Los  (fue  stn  ella  hayan  sanado  vedadad  en  cualquier  poehlo  da  In 
monarquía. 

La  calida  l  «ie  español  se  pierde  por  adquirir  naturaleza  en  país  eslran- 
jcro,y  por  admitir  empleo  de  otro  gobierno  sin  linceacia  del  rey. 

Una  ley  det'^rminnrá  lo>  derechos  que  deber.'^n  íro/.nr  los  estraiijeros 
que  obtengan  caria  de  naturaleza  ó  h-uan  ganado  vecuidad. 

Art  Todos  los  cspafíoles  pueden  imprimir  y  publicar  ühremeuie 
sus  ideas  sin  previa  censura,  con  sujeción  (i  las  leyes. 

Art.  3.'  Todo  español  tiene  dereclio  de  dirigir  peticiones  por  escrito  á 
las  Curtes  y  al  rey  como  determinen  las  leyes. 

Ari.  4.*  Unos  miánios  códigos  regirán  enloda  la  monarquía. 

Art.  5.*  Todos  los  españoles  son  admisibles  á  loe  empleos  y  cargos 
públicos,  según  so  mérito  y  capacidad. 

Art.  41*  Todo  espafiol  está  obligado  A  defiroder  lo  patria  con  las  armaa 
caando  sea  ñamado  por  la  ley  y  A  omnrlboír  en  preporelon  de  ana  habe- 
res pera  los  gastos  del  Bsiado. 

Art.  9:* '  No  pufide  ser  detenido .  ni  preso » ni  sepat«do  día  su  domicilio» 
ningún  sspafiol,  ni  allanada  sn  casa  sino  en  los  casos  y  ea  1a  fonM  que 
las  leyes  pres.  riban.  "        .  ' 

Art.  8.*  Si  la  seguridad  del  Estado  exigieee  en  circunstancias  extraor- 
dinarias la  suspensión  temporal,  en  toda  la  monarquía  den  parte  de  ella  * 
<|0  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  se  determinará  por  «na  Ipy. 

Art.  9.*  Nin?;aii  espinr»!  puede  ser  procpsado  ni  'í«^nt'^nci:ido  sino  por 
el  i'^^^  tnb  mal  competente,  ea  Virtud  de  Uyas  anteriores  ai  delito  j  en 
la  íorma  que  estas  prescriban. 
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Art.  10.  No  se  impondrá  jamas  la  pena  do  conSseacion  de  bienes,  } 
ningún  eapafiol  será  privado  de  sn  propiedad  sino  por  causa  jnsliáeada 
de  mUidad  coman,  previa  la  correspondiente  indemniadon. 

Art  11.  La  religión  de  la  nación  española  es  la  católica, apostólica»  ro- 
mana. El  estado  se  obliga  á  mantener  el  culto  y  sus  ministros. 

TITULO  IL 
DI  US  CdifBS. 

Art  If.  La  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en  las  Corles  con  el  rey.  ' 
Art.  13.  Las  Córtes  se  componen  de  dos  cuerpos  colcgisladores,  igoa* 
les  en  facultades :  el  Senado  y  el  Congreso  de  los  dipuiados. 

TITULO  nx. 

ML  SCNADO. 

Arl.  14.  n  número  de  aenadores  ea  ilimimdo;  aa  noDbnmleiilo  perfs- 
nece  al  rey. 

An.  15.  Solo  podrán  aer  nombrados  senadores  loa  espalioles  qoe  ade- 
maa  de  Imer  treinta  nfioe  cumplidos  perleoeictn  á  las  daiea  si¿iiealis: 
Fresidentes  de  algunos  de  los  cuerpos  eolegisladores. 
Senadores  ó  dipnladoa  admitidoa  tres  Teces  en  Iw  Cdriü* 

Ministros  de  la  corona.  I 
Consejeros  de  Bstado. 

AreobispOB. 

Obispos. 

Grandes  de  España. 

Capitanes  generales  del  ejército  y  armada. 
Tenieiur^  i^enerales  del  ejército  y  armada. 

Embajailores. 

Uini&iros  plenipotenciarios. 
Presid  ntí  s  de  tribunales  supremos. 

Minisiros  y  fiscales  de  los  mismos.  ' 

Los  comprendidos  en  las  categorías  anteriores  deberán  ademas  disfro' 
tar  30,000  reales  de  renia  procedentes  de  bienes  propios,  ó  de  sueldos  de 
los  empleos  que  no  pueden  perderse  sino  por  causa  legalmente  probada,  ó 
de  jubilación ,  retiro  ó  oesantiÉ. 

TUoloede  Castilla  <iue  disflrnten  M,4I09  reales  de  tenta. 

ios  qne  paguen  con  tu  afio  de  antelación  8,4NNI  ra.  de  oontrilinciOMi 
diveetas,  y  bayan  sido  aenadores  ddipvtadosá  Cdrtea.d  diputado»  pit- 
Tindalea,  ó  alcaldes  ea  pnebloa  de  Üijm  almas  d  pñaliileiilia  d«  iniim 
ó  tribwmlea  do  Cemeroio. 

IM  cDodkiOMiMeiariaa  para  aer  noiBbitdoaoiiador  |N>^^ 
por  «m  ky. 
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Art»  16.  Bl  Dombramieiito  de  los  senadores  se  btrá  por- decretos  espe- 
ciales, y  en  ellos  se  esprfsará  el  título  00  ^0 «  COOfemw  ftl  artículo  an- 
terior, so  fundo  o!  nombramiento. 
Arl.  17.  £1  cargo  de  senador  es  viialtcio.  § 
Art.  18.  Los  hijos  del  rey ,  y  riel  tiurcdero  inmediato  do  la  corona  son 
senadores  á  hi  eda&  de  veiniicinco  años. 
Art,  19.   Ademas  de  las  facultades  lepislalivas  corresponde  al  Senado: 
1.*  Juzgar  úios  minisiros  cuaado  íuerea  acusados  por  ci  Congreso  de 
los  diputados. 

t.*  GoMcer  de  k»  deUloe  graves  contra  It  peraonad  difpiidad  del  rey, 
ó  oooin  la  legnridad  del  BMadOp  oanronro  A  lo  qneostablenan  las  toyesi 

S.*  Juzgar  á  los  individuos  de  jMi  seno  en  loe  casos  y  en  la  fonaa  qie 
detennioaren  las  leyes. 

TITULO  IT. 

DKL  CONGRESO  DE  LOS  OiflTABOS. 

Art.  10.  El  Congreso  de  los  diputados  se  compondrá  de  los  qae  nom- 
bren las  juntas  electorales  en  h  forma  qne  determine  la  ley.  Se  nombrará 

un  diputado  á  lo  menos  por  cada  cincuenta  mil  a!mas  de  la  población. 
Art        Los  dipiiíadüs  se  elegirán  por  ei método  directo,  y  podánser 

elegidos  mdetinidaaieaie. 

Art.  92.  Para  ser  diputado  se  requiere  ser  espafiol,  del  estado  seglar, 
haber  cumplido  veinle  y  cinco  años,  disfrutar  la  renta  procedente  de  bie- 
nes raices,  ó  ¡u^ar  por  coraribuciones  directas  la  caaiidaU  que  la  ley  elec- 
toral exija,  y  tener  ¡as  demás  circanstancias  que  en  la  mi&ma  ley  se 
prefijen. 

Arl.  23.  Todo  espafiol  que  tenga  estes  coalMides  pnede  ser  neoMo 
dipntado  por  onalqoien  provincia. 

Alt.  11.  Loe  diputados  serán  elegidos  por  doco  a&M. 

Arutt.  Los  dlpotadosqne  adoptan  del  gobierno  d  déla  caaa  real pen- 
eioB,  empleo  que  no  sea  de  escala  en  ta  respectiva  carrera,  oonlsioncon 
eaaldo*  honores  dooDdeconoíones^  qoedan  siMetoa  á  reeleedon* 

La  dispoaioion  anierier  no  conpende  A  los  diptnadea^  AieranaeM- 
brados  minisifosde  la  corana. 

TiTVliO 

* 

M  LA  aiAnAGitN  T  fáCnTAPgg  M  UICÓMU. 

Art.  t«.  Las  Córies  se  reúnen  lodos  los  afios.  Correiponde  al  ray  uni- 
vocarías, siis[)ender  y  cerrar  sus  sesiones,  y  disolver  cl  Cangréso  de  los 
dípuiadós,  pero  con  la  obligación  en  este  último  caso,  de  convocar  otras 
Cdrtes  y  reunirías  dentro  de  tres  meses. 
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4ft.  17.  tas  Córtes  során  precisamente  couvocadas  luego  qtie  Vicaie 
lt  >.  corana  <  ó  casado  el  rey  se  tnposibiiilare  de  eoeliiuier  modo  yim  el 
gobierno. 

Art.  28.  Cad%uno  de  los  cuerpos  cole{»!sIadores  formü  el  rPspeciWo 
reglamento  para  su  gobierno  interior,  y  exnmina  las  calidades  de  los  in- 
dividuos que  le  coiiM'Oiicn:  el  Congreso  decide  ademad  sot)re  la  iogaUdad 
de  las  elecciones  de  ios  diputado^. 

.  Art.  29.  El  Congreso  de  ios  aiputados  uomiura  un  presidente,  vicepre- 
sidente y  secretario?. 

Arl.  30.  1^1  rey  noinbin  i  nra  cada  legislatura  de  entre  los  mismos  sm- 
dores,  el  ^ireüdeuie  y  viceprcsidenio  del  Senado,  y  este  elige  sus  sécre- 
iarios.       '       '  f 

kfL  31.  El  rey  abre  y  cierre  lasCdnes  en  persena  ó  por  medio  de  los 
ministros. 

Art.  8S.  No  podr&  estar  reunido  uno  de  los  dos  cuerpos  colegisladorci 
sin  que  también  lo  esté  el  otro;  escepiúase  el  caso  en  que  el  Senado  ejena 
ftanciones  jodicitíes. 

Art.  18.  Loe  cuerpos  eolegisladores  no  pueden  deliberar  juntos  ni  m 

presencia  del  rey. 

Art  aá.  Las  sesiones  del  Senado  V  del  Congreso^serAn  publica»  >  y  solo 
en  los  casos  en  que  exijan  reservai  podrá  celebrarse  se&ion  secreta. 

Art.  35.  El  rey  y  cada^nno  de  los  euerpos  ooleüeladoves  tienen  laioi- 
cáativa  de  las  leyes. 

Art.  36.  Lis  leyes  sobro  contribuciones  y  crédile  pdtiKoo  sepiennla* 
rán  primero  al  Congreso  de  los  diputados. 

Arl.  37.  Las  resol ur iones  en  rad:i  nno  de  los  cuerpos  colegísladores 
se  toman  á  pluralidad  absoluta  de  tolos ;  pnro  pnrn  vo»ar  las  leves  se  re- 
quiere la  presencia  de  la  mitad  raas  uoo  del  número  total  de  los  iodiñ* 
dúos  que  le  componen. 

ArU  38.   Si  uno  de  los  cuerpos  colegisladores  desechare  ali^un  pro- 
yecto de  ley,  ó  ie  iie¿are  el  rey  la  sanción,  no  i)0drá  volví  [  :>e  á  propo- 
ner un  proyecto  de  ley  sobre  el  mismo  objüio  en  aquílUi  Icgü^iuiura. 
'iAM.  Mi  Ademas  de  la  potestad  legislativa  qne  ejercon  las  Córtes  con 
el  rey.  les  pertenecen  las  facnlttdes  sigulenta: 

1.'  Becibir  a)  rey,  al  sucesor  inmediato  de  la  corona,  y  á  la  refeocta 
d  regente  del  reino,  el  juramento,  de  guar^iar  la  Constitución  y  las  icfcs. 

1*  Elegir  regente d  regencia  del  reino  y  nombrar  tutor  al  rey  manor 
otándolo  preyi^ae^Constiiudon. 

3'*  Hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  ministros,  los  enalis  serte 
•oméos  por  el  Coogriso  y  jugados  por  el  Sanado. 
'  JaLm-'  Loa  Senadorae  y  los  Oipatadoaaon  iofiolaUai  por  lus  o(ÉDe- 
MuyMaaaa  el  ejeasiaio  da  su  adcarga. 

lrt.4L  Loa  senadores  no  podrán  ler  ymasidui  ei  aiftüadaa  túífn^ 
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lia  resoliicioa  itel  Senado,  sino  coando  man  hallad»  « in  fragami»  4  cqan- 
do  no  reauido  «1  Senado,  pero  en  todo  caso  se  darA  cuenla  á  este 
cuerpo  lo  mas  pronto  posible  para  que  determioe  lo  íyie  corresponda. 

Tampoco  podrán  los  diputados  ser  procesados  ni  arrestados  duranie  las 

sesiones  sin  prrmiso  del  Congreso,  á  no  ser  hallados  «in  fraí^anti- ;  per© 
en  este  caso  y  en  el  de  ser  procesados  ó  arrf*?tados  f  Linndo  esluviesen 
cerradas  las  Curies ,  se  dará  cueiU&lo  mas  pronto  posii^ie  ai  Congreso  pare 
tu  oonocioueuio  y  resolución. 

TmiXiO  TL 

kri.  ii.  Ln  pcrsons  del  rey  es  sagrada  ó  inviolable,  y  no  e&tá  sujeta  á 
responsabilidad.  Son  responsables  los  ministros. 

Art.  43.  La  potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes  reside  en  el  rey,  y  su  au- 
toridad se  esiiende  á  todo  cuanto  conduce  á  la  cónservacion  del  órden 
público  en  lo  interior,  y  á  la  seguridad  del  Estado  tnJo  estertor,  con- 
forme á  la  Constitución  y  á  las  leyes.  ■■.<■■ 

Art.  44. ,  Kl  rey  sanciona  y  promulga  las  leyes.       - ;  ^  — 

Art  i5.  Xdemaa  de  las  prerc^aUvas  que  la  Goiistiúicion  nQí|í.  al 
rey,  le  cciirrespoiide:  .      *  .  ; 

1.*  Espedir  los  decreios.  reglamentos  é  instmeíQiMp  qUA  Miii  coQda^ 
ceníes  pai^  Ut  cJecioUNide  la^  l^es. 

t.*  Gqi^iar  de  que  en  todo  «1  reino  se  administre  pronta,  y  c«inpUiil|r 
mente  lajuslicia..  ■(■■■. 

5.  *  Indultar  á  los  delíncnentes  con  arreglo  á  las  leyes.  ^.  ^  . 
i*  Declarar  la  guerra  y  bacibr  y  ratificar  pea « dando  daspo^  cuanta 

documeni^aHHS  Cortes. - 

a*  Disponer  de  la  tuerza  armada »  distribuyéndola  como  mas  op^r 
venga. 

6.  *  Dirigir  las  relaciones ^plomiitiGas  y  coo^ciai^  con.  iaS'doo^iiOr 
tencias. 

7.  '  Cnidar  de  la  fabricación  de  la  moneda,  en  la  que  se  pondrá  su 

bu&lo  y  nombre. 

8.  *  Decretar  la  inversión  de  los  fondos  destinados  ¿  cada  uno  de  ion  ra- 
mos de  la  adniinislraeion  pública. 

*9.*  Nombrar  lodos  los  empleados  públicos,  y  conceder  honores  y  distin- 
ciones de  todas  clases  con  arreglo  á  las  leyes. 
10.  Nombrar  y  separar  libremente  los  ministros. 
Art  16.  BI  rey  necesita  estar  autorizado  por  una  ley  cspedil: 
1/  Fara  enajenar,  oeder  d  permutar  cnalqttien  pirtn  del  teniMo 

f*  liara adnUtir  tropas eslrai^mand rainp, .  .  ,  / 
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I.*  Para  rttiflcar  los  tratados  de  altania  ormin,  los  espadafes  de  eo* 
tterdo,  7  los  qae  estfjiuleQ  dar  subsidios  á  alguna  potencia  ostranjen. 

4.'  Para  abdicarla  corona  Ai  su  iomediaio  sucesor. 
■  Art.  47.  El  royantes  de  contraer  matriiDonio  lo  pondrá  en  oonoctmioa- 
to  de  las  Córtes ,  ¿  coya  aprobabion  so  somotcrán  las  estipalacioiies  y  coa- 
tratos  matrimoniales  que  deban  ser  objeto  de  una  ley. 

Lo  mismo  ae  observará  respecto  del  matrimonio  del  inmediato  sucesor 
á  la  corona. 

Ni  el  rey  ni  rl  inmediato  sucesor  pueden  contra  r  m:\lrtmonio  coa 
persona  que  por  la  ley  eslé  escluifla  de  la  sucesión  á  la  corona. 

Art.  iS.  La  dotación  del  rey  y  de  su  (amilia  se  fijará  por  ia^  C<)rtes  li 
principio  de  cada  reinado. 

TXTüiiO  vn. 

OB  U  80GK810N  í  LA  €OtONA. 

Art.  49.  La  reina  Icí^itiraa  de  las  España.s  es  Doila  Isabel  H  de  Borboa. 

Art.  50.  La  sucesión  en  el  trono  de  las  E.sparias  será  según  el  órden 
reí^ular  de  primogenitura  y  representación.  prefiriend¿  siempre  la  líDea 
anterior  á  las  posteriores;  en  la  misma  línea  el  grado  mas  prdximo  al oai 
remoto;  en  el  mismo  forado  el  varón  á  la  hembra,  y  en  el  mismo  seso  la 
persona  de  mas  edad  á  la  de  menos. 

Art.  51.  Esiinguidas  las  líneas  de  los  descendientes  lei^flimos  deDofis 
Isabel  II  de  Borbon,  sucederán  por  el  órdeu  que  queda  establecido,  su 
liermana  y  los  tíos,  bermanos  de  su  padre,  así  varones  como  heoibrsfl, 
y  sos  legítimos  descendientes  sino  estovleien  escinídos. 

Art.  Bt.  Si  llegaren  á  ostinguirse  todas  las  líneas  que  se  seSálan,  se 
harán  por  una  ley  nuevos  llamamienlos,  como  mas  convenga  á  la  na- 
ción. 

Art.  53.  Cualquiera  duda  de  hecho  0  de  derecho  que  ocam  en  árdea  á 

la  sucesión  de  la  corona  se  resolverá  por  una  ley. 

Art.  5i.  Las  personas  que  sean  incapaces  para  gobernar.  6  harán  he- 
cho cosa  porque  Tnerrznan  perderé!  derecho  á  la  corona»  serán  escluidai 
de  la  sucesión  por  una  ley. 

Art.  55.  CtjHndo  reine  una  hembra*  su  marido  no  tendrá  parte  oioga- 
na  en  el  gobierno  del  reino. 

Título  vm. 

DK  LÁ  XENOft  IDAD  DEL  AET  Y  DB  U  BCGIlfCU. 

'  Art;  95. '  n  rey  es  menor  de  edad  htsla  cumplir  catorce  afios. 
Art  IT.  Cuando  el  rey  ftiere  menor  de  edad»  el  padre  ó  la  madre dd 
tey,  y  en  sndelbeto  el  parienM  mas  próximo  i  suceder  en  la  corooa,  si* 
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gan  el  Mea  establecido  en  la  Constitución,  entrará  desde  luego  á  ^|0fCir 
la  regencia,  y  la  ejercerá  todo  el  tiempo  de  la  menor  edad  del  rey. 

Art.  58.  Para  que  el  pariente  mas  próximo  ejena  la  regencia ,  necesita 
ser  t'spañol .  tener  veinte  anos  cumplidos,  y  no  estar  escloido  de  la  auco- 
aion  de  la  corona. 

El  padre  6  la  madro  del  rey  solo  podrán  ejercer  la  regencia  permane-. 
ciendo  viudos. 

Art.  59.  El  regente  presentará  ante  las  Córtes  el  juramento  de  ser  fiel 
al  rey  menor  y  de  guardar  ¡a  Constitución  y  las  leyes.  , 

Si  las  Córtes  no  esiuvlercn  reunidas,  el  regento  las  convocará  inme- 
diatamente, y  entro  tanto  prestará  el  mismo  juramento  ante  el  Consejo 
de  ministros,  prometiendo  reiterarle  anto  las  Córtes  tan  luego  como  st 
baUon  coagregadas. 

An.  M.  Si  no  hubiera  alguna  persona  á  quien  corresponda  de  deredio 
]a  regencia,  la  nombrarán  las  Córtes,  y  se  compondrá  de  una,  tres  ú  cinco 
personas.  ^ 

Hasta  que  se  baga  este  nombramiento  gobernará  provisionalmente  éí 
rtíno  el  Consejo  de  ministros. 

Arl.  61.  Cuando  el  rey  so  imposibilitare  para  ejercer  su  autoridad ,  y  la 
imposibilidad  fuere  reconocida  por  las  Córtes ,  ejercerá  la  regencia  du- 
rante el  Impedimiento  el  hijo  primogénito,  del  rey  siendo  mayor  de  ca- 
torce años;  en  su  defecto  el  consorte  del  rey »  y  á  falta  de  este  los  lla- 
mados á  la  regencia. 

Arl.  62.  El  regente  y  la  rfgr>ncia  en  su  caso  ejercerá  toda  la  autoridad 
del  rey ,  en  cuyo  nombre  se  publicarán  los  actos  del  gobierno. 

Art.  63.  S«»rá  tutor  do!  rry  m^nur  la  persona  que  en  su  lostamonto  hu- 
biera noni lirado  el  rey  difunto,  siempre  que  sea  español  de  nacimiento; 
si  no  le  bunn'se  nombrado ,  será  tutor  el  padre  ó  la  madre  mientras  per- 
manezcan viudos.  En  su  delecto  lo  nombraran  las  Córtes:  pero  no  podiAn 
estar  reunidos  los  cargos  de  regente  y  de  tutor  dci  rey  &iao  en  el  padrs  ó 
la  madre  de  este. 

TITULO  IX. 

D£  LOS  MIMSIROS. 

m 

Art  U.  Todo  lo  <|tte  el  rey  mandare  6  dispusiere  en  el  ejercido  de  an 
autoridad,  deberá  ser  firmado  por  el  ministro  á  qoien  <iorres|tonda^  y 
ningún  funcionario  páblico  dará  oampliddenie  á  lo  que  eaieiea  de  esle 
requisito. 

Aru  65.  Los  ministros  pueden  ser  senadores  ó  dipuiadoe,  y  tomar  par- 
te en  las  discusiones  de  ambos  cuerpos  colegisladores;  pero  solo  tendrin 
voto  en  aquei  á  que  pertennaui. 
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DE  LÁ  ADMINISTRACION  DE  JUSTICIA. 

'  Art.  66.  A  los  trihunalcs  y  juzgados  pertenece  esclusivamento  la  po- 
testad de  aplicar  las  loyps  nn  los  juicios  civiles  y  crimínalos  ,  sin  que 
puodan  ejercer  otras  fuaciones»  que  las  de  juzgar  y  liacer  que  se  ejaculA 
lo  juzgado. 

Art.  S7.  Lns  Lnos  determinarán  los  lril»unal''s  y  juzi^ados  que  ha  d* 
haber,  la  organización  do  cada  uno,  »B8  facultades ,  el  modo  de  ejercerlas 
y  las  calidades  que  han  de  tener  sus  individuos. 

Art.  €S.  Los  juicios  en  materias  criminales  s^ráa  públicos  en  la  forma 
qae  delermincn  las  leyes. 

Art.  19.  MlngiiQ  magisirado  ó  juez  podrá  ser  depuesto  de  en  desiioo» 
temperal  6  perpetuo  sino  por  sentencia  «ij^culoriada;  ni  suspendido  siso 
'  por  auto  jadicid,  6  en  virtud  de  drden  ^el  rey,  cuando  este,  con  moti- 
IOS  fundados ,  le  mande  Juzgar  por  el  tfil>unal  competente. 

irt.  70.  Loe  Jneces  son  responsables  personaUnenlo  de  toda  infraceion 
de  ley  que  cometan. 

Art  71.  La  Justicia  se  administra  en  nombre  del  rey. 

TITULO  XI. 

Bi  Lit  stmAClom  ntovmciAUs  t  m  ios  ATmnAnninoi. 

Art.  vS.  En  cada  provincia  liabrá  una  diputación  provincial,  elegida ea 
la  forma  que  determme  la  ley ,  y  compuesta  del  nimiíro  de  individuos  que 
esta  señale. 

ArL  73.  Habrá  en  los  pueblos  alcaldes  y  ayuntamienios.'Los  ayaota- 
mientos  serán  nombrados  por  los  vecinos  á  quienes  la  ley  confiera  eMs 
derecho. 

Ári.  74.  La  ley  determinará  ta  organización  y  atribuciones  de  las  di- 
putaciones y  de  los  ayuntamientos,  y  la  intervención  que  hayan  de  tener 
en  ambas  corporaciones  los  delegadee  del  gobiemo. 

TITULO  xn. 

DI  LAS  C0NT£1BIC10»£S. 

An.n.  Mof  losafios  presenitrl  el  gobierno  álasGórtes  el  presa- 
piealo  gencNl  de  los  gastos  del  Estado  para  el  siguiente,  y  el  plan  de 
las  contribuciones  y  medios  para  llenarlos;  como  asimismo  las  cuentas 
de  la  rectndadon  6  inversión  de  los  caudales  públicos  para  su  eiámen  y 

aprobación. 

Art.  71.  No  podrá  imponerse  ni  cobrarse  ninguna  contribución  ni  ar- 
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Mtili4ae'iio^ttlé'aul»ritado  flor  la  ley  4é  'piPtekp^um4  &áéí  lat 

A  i  t:  l(;ualau(q^itacÍon  sft  n^G«(ila  pata  dlspoa«r.4e  las  propieda-  , 
des  del  Estado  y  p^ra  tancar  caudales  i'présSaino  sobre  el  crédito  da  la 

nación. 

Art.  78.  La  Deuda  pública  está  bajo  la  salvaguardia  especial  de  la  na- 
cioa.      ■       "■  '   "  i  .  . 

TITXTLO  zm. 

•  .  .         .         •  .  .  •    ■  t  i  ♦ 

Dtt  lA  nÉUA  MllITAft.  ' 

# 

Art.  19.  Lns  Cóncs  fijai  fin  todos  los  aílo&»  á  propuesta  del  re|,  lafoar; 
za  militar  permauenu:  de  mar  y  tierra. 

ABTÍCÜLO  ADICIONAL. 

Art.  SO.  Las  proviucias  de  Ultramar  serán  goberaadas  por  leyes  espe- 
ciales. ,  .    ;  . 

Por  tanto  mandamos  á  todos  Boestros  .súbditos  de  coalquiera  clasa  y 
condición  que  sean/que  bagan  guardar  y  guarden  h  presente  Constítuctob 
comoia  ley  ñindamentat  déla  monarquta,  y  mandamos  asimismo  á  todos  loa 
tríbnnatoa,  justicias,  jefes,  gobernadorea y  demaa  aulorfdadeSt'asi  clvIlM 
como  militares  y  eclesüatícas  da  caalquiani.clase  y  dignidad,  que  gqaiv 
den  y  liagan guardar,  cumplir  y  ejecutarla eaprosada  Constitueioo «Dia- 
das sus  partes.— Rn  Palacio  á  veintitrés  de  mayo  de  mil  ochocientos  cuar 
renta  y  cinro  — Yf)  LA  RKl.NA.— El  presidente  del  Cí.n.srjo  de  ministros, 
mini-slro  do  1:».  r,n.  i  ra  ,  Rarnun  M  iría  Nai'vaf?.— El  ministro  de  Estado 
Frnn'  iít  o  Mirtm-  z  di*  ia  no.->a.--El  ministro  dr  Gracia  y  Justicia,  Luís 
Mayans.— £1  ministro  dr  Hicienda,  Alejandro  Mon  — El  ministro  de  Ma- 
rina, Comercio  y  GulxM  nac  ion  de  Ultramar,  Frqncisco  Annaro>r*El  miaii> 
tro  de  hi  üüberi]a9iop.dc  ia  i)í3üiiiaula ,  Pedru  José  Pidal.t  ;      '  : 

ta  lo  que  resntta  del  de. la  Coiutitiioían  ralbrailMli 
de  1^5  con  b  abolida  de  1931 ,  oonóoete  á  pnnen  viatar  que  el 
ministerio  y  laa  Córtos  reformadoras  trtiaroti  de  dcacartar  ileie»^ 
mente  de  la  segunda  todos  los  ptlncípioa  democráticos  que  encer- 
raba, y  de  dar  en  la  primera  lodo  el  esplendor  y  la  fuerza  posi- 
ble á  la  institución  del  (r  fuj  y  ai  principio  de  niiíoridad. 

Claro  es  que  ,  parhciiilo  de  csla  idea  ,  no  podia  quedar  en  el 
4>reámbiilo  da  la  noeva  ley  la  proclamación  del  principio  de  fai 
•Mberenia  juadonal  conaifBado  en  ia  antigua.  SbÍb  inodifiMcion 
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pecaba  del  defecto  de  innecesaria .  como  pecaba  toda  la  reforma 
«ü  geoerai.  Al  ocup^fnos  de  la  reA^rma  de  1837  dijimos  que  U 
consignactoQ  de  aquel  principio  al  frente  de  la  Constitución  en 
Bolo  una  amenasa  al  trono,  un  alarde  de  fuena  reTolucionaria, 
comifletamente  Inútil,  puesto  que  no  podría  evitar  nnevti  reie- 
cionei,  eomo  soeedíd  en  1888  y  estaba  sucediendo  ahora. 

Lo  mismo  decimos  de  la  eliminación  de  ese  principio  en  la 
nueva  Constitución,  pues  no  por  condenar  esa  teoría  podría  evi- 
tarse ya  la  revolución,  como  realmente  no  se  evitó  en  1854. 

Razón  tenia  el  Sr.  Homero  Giner,  cuando  en  la  discusión  de 
ese  punto  decía:  «Ha  dicho  el  Sr.  Pidal  que  el  principio  de  la 
soberanía  es  un  principio  académico ,  desacreditado .  del  cual  to- 
doe  se  iMirian :  y  yo  creo  que  si  es  un  principio  académico ,  es  oo 
principio  inofensivo,  iñfécondo;  y  si  es  un  principio  inofensivo  é 
In&cando ,  no  puede  cansar  malee  ningunos ,  y  es  como  aqyeUii 
medicinas  que  ni  matan  ni  curan ,  y  que  se  dan  á  tos  enfermos 
para  entretener  su  imaginación  y  dilatar  sus  e?])eranza3.» 

Olra  de  las  reformas  principales  de  la  ConsliLucion  fué  la  su- 
presión del  jurado.  Ya  en  otra  parle  hemos  hablado  sobre  bs  ven- 
tajas y  desvent^ss  de  esta  institución,  siendo  mayores  las  últimas 
qne  las  primeras.  Los  reformadores  de  1845 ,  con  la  mira  de  enal> 
tecer  y  de  vigorisar  el  principio  de  autoridad ,  creyeron  mas 
conveniente  para  su  objeto  la  sustitución  del  jurado  popular  cen 
los  tribunales  ordinarios ;  reforma  neeesaVIa  é  indispensable,  si 
b  prensa  periódica  ha  de  ser  un  focu  de  verdadera  ilustración  y 
uo  de  perturbación  y  de  desorden. 

La  libertad  de  la  prensa  debe  estar  siempre  en  razón  directa 
del  bueno  ó  mal  ejercicio  que  hagan  los  periodistas  del  derecho 
de  escribir.  Cuando  la  prensa  cumpla  con  su  sagrada  misión 
de  iioslrar  y  de  moralizar  á  los  pueblos;  coando  hayan  pasado 
algunos  años  sin  que  los  tribunales  hayan  tenido  necesidad  ds 
aplicar  la  ley  para  castigar  sus  escesos ,  entonces  serin  conveolen- 
tes  los  jurados,  y  aun  estarán  de  mas .  porque  bastarán  solo  pan 
condenar  algún  pequeño  estravio  de  la  prensa  periódica  el  bueo 
sentido  del  público,  la  indif<írencia  u  lo.^  desdenes  de  la  opinión 

I«  ÍOfAUiciüa  de  la  alta  Cámara  sulrió  también  una  reíoriiia 
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impórtale*  ■  La^decdoo'y  propuesta  «te  los  senadores  por  los  pbé^ 
bloftswtttttyéroAso  por  el  nombramrcnto  real ,  si  bien  lo^í'fndtii- 

duos  nombrados  por  la  coroua  debían  reunir  ciertas  cualidades 
cüní>ignadas  en  la  ley. 

Esta  niodiíirí^cion  estaba  imiv  en  armonía  con  la  vordñdt  ra  ín- 
dolé  de  los  goi>iernos  representativos ,  en  que  es  do  necesidad  lá 
existencia  de  un  Senario .  que  como  cuerpo  conserador  sirvst  de 
taso  itci  QBio&  j  do  concordia  entre  la  nncton  y  el  tróuo ,  eiltre  los 
npfose&taakos  del  pueblo  y  los  delegados  de  la  corona.  Tfceesario 
es  que  esa  Cámara  alta,  para  poder  desempeñar  eon  hidefrinden-^ 
«¡a  y  prestigio  su  miáioB  demda  y^ndliadora,  teoga^^dá  pro- 
plo  -y  elemeittoe'de  eataUlidad  y  de  libertad  en  soK  setos,  de  qné 
careceria,  si  debiese  su  existencia  á  la  elección  popular,  y  estu- 
viese despojada  de  su  carácter  de  vitalicia.  En  este  caso  el  Senado 
vendria  á  ser  otro  (iongreso  ,  y  como  tal  cniiíara/.oso  en  la  mar- 
dui  políliea ,  y  completamenle  inútil  y  aun  perjadícial ,  siendo 
prtferible  que  no  existiese. 

El  artkniio  de  la  Coostlttieioii^  á»  \^ ,  eil  qne  se  prevenía:^ 
«que  las  Córtéb  se  juMasen  tumultuatíamente  ifl  f  .*  do  diciembre» 
cuando  el  rey  dejase  de  oonvoearlas,  era  tan  imprudente  como 
inútil ;  y  fué  suprimido  con  mucha  razón  en  la  fey  reformada. '  ' 

Fiemos  dicho  que  era  imprudente,  porque  era  consignar  en  el 
código  lund  i  mental  el  principio  de  insurrección  ;  y  era  ademas 
inútil,  por()ue.  cojiio  manifestó  miiv  nretiadamente  el  Sr.  SartO' 
iritis, —  «al  ir  los  electores  á  nombrar  diputados  que  protestasen 
contra  la  infracción  de  la  Constitución,'  en  ves  de  timas  se  encon- 
trsrian  con  bayoneias.»  -  "  - 

.  '  Otras  reforinas  Importantes  fueron  la  supresión  dét  articulo 
que  presdribia  «que  el^rey  neeesitaba  estar  aiitorisado  poruña^ 
ley  especial  para  ftuseniarSe  del  reino  »  la  modtfieaeion  del  '71' 
que  daba  intervención  al  poder  ejecutivo  en  el  nombramiento  de 
alcaldes,  y  la  eliminación  del  77,  refereuie  á  la  institucioa  y  or- 

4 

ganizacion  de  la  milicia  nacional. 
||.      Pero  la  reform.)  mas  significativa  y  de  mas  ínteres  en  aquellas 
eireoostandas,  tantO'qoese  susurraba  en  todos  tos  círculos  po- 
líticos que  solo  por  realizarla  ée  babia  planteado  por  el  góbienó 
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la  reforma  constitucional ,  era  indudablemente  la  presentada  con 
plüjeto  de  eximir  al  rey  de  la  dependencia  ú  iiia8¿ie&  de  U.  tuteá 
de^Jas, Cortes  cu  lo  tocante  á  sa  ca^^eato.  ,  r  - 

En  aquella  época  se  trataba  ya  en  eletadas  cegiones  del  enlace  de 
la  jóven  rom^  y  e9Ce  peof^ieolp  no  soJIvociipaba  laataDciiaile 
)j08  jpartidQ9poUtic9ft  de  la^peníoattla  >Mfu^4iueeiiaoti!Íelo-de  eákih 
los  y  cpoibinacionea  diplomáticas  eo  wiaapeMiMáas  esUiajeni. 

La.  corte  quería  obrar  eo  este  aaontoeln  trahat  ni  entaran 
por  parte  de  las  Cúrlc^,  cu)a  aulurizaciou  uec^sitaba  la  reina 
isaUil  pai a  vti'ilicar  sa  enlace. 

.  l>slo  no  dejaba  de  ser  en  cierlo  modo  violento  e  ¡ujusto,  como 
ya  manifestamos  al  hablar  de  un  acuerdo  parecido  de.  las  Cortes 
de  Cádiz  ,  pero  por  otro  lado  hácese  com^oiente  y  aeoeaaría  b 
iutjerveiiciíQO  del  reino  en  asimto  «de  tinta  knportuicia  y  tns^ 
c^lidenelar  -  . 

.  ias  Córtes  reíbmadora^  de  1845  emeonlram  nn  medio  qae 
con<fdiase  los  intereses  de  la  nación  coa  la  Independenda  del  tro- 
no ,  los  deberes  del  rey  con  |og  derechos  de  4a  persona ,  estable- 

ciundü  que  el  monarca  ponga  en  coaocimicnlu  de  las  Oírles  so 
enlace,  antes  de  realizarlo,  sometiemio  á  su  aprobación  las  esti- 
pulaciones y  contratos  matrimoriiale;^. 

Tan  cuerdA>^-4QC^osd  modiltcacion.  dejaba  al  monarca  en  ii- 
bertad  de  disponer  á  su  arbitrio  .de -eiA  cproEOtt  y.  de  su  mano, 
ii)a||^o$ibilitándol^  al.eú^vio  tiempo- pam.oomprottieter  y  menos- 
cabar V?44pteff€|^  y  lo^  dereolios  de.lamaeii ,  Ugadoe  ¿  les  de» 
rechos  y  á  .b^  'xnU^m»  4el  wonavca.o   .  .  ■ 

Era  tal ,  como  hemos  dicho .  la  significación  .de  esta  reíbnai. 
y  tan  fundada  la  opinión  de  que  había  sido  esc  artieolo  Ja  emsa 
priaeipiil  di:  Va  ( .^ltííiaa  modiücaciou  del  Código  de  18;}7  ,  que  el 
señor  Por píñá  esclamaba: — -Al  llegar  á  este  artículo,  U  re- 
forma, ó  el  proyexjlo  de  reforma  ,  se  va  clareand  >.  •> 

¡Como  tnvt(^tra  de  la  siguificacion  é  iiuporlaucia  de  aquella 
cuestión,  vamos  á  consignar  las  frases  mas  niHables  eo  pl«  y  an 
cpiDira,  de  seinj^ias^ ,  refoim*^ 

AJá  fl^liciosa  Alusión  del  diputado  calafan.oonteataba  el  es»- 
i49tro  de  la  Goberpacú^n  SjTn.^P&dal: 
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£1  ftobierno  siempre  ha  pririido  del  terreno  d»»  los  principios  coñstitn- 
cionaks:  niáguiia  cuestión  de  actualidñd  ha  in&uido  en  él  para  presentar 
la  reforma  en  los  tt^rmiiH  s  ({iio  io  ha  hecho. 

£i  IM".  Pacheco:  Cuaiiüu  se  trata  de  discutir  leyes  poillicas,  uo  se 
puede  prescindir  de  las  í-nrsf iones  de  flCiMflíidarf. 

El  Sr.  ilarimez  de  la  liosa:  Los  reyes,  por  tener  esta  suprema  dig- 
nidad ,  no  dejan  de  ser  hombres,  y  seria  la  mas  dura,  lara:is  cruel  de 
las  tiranías ,  que  hubiesen  de  renunciar  á  todos  sus  afectos  pare  echar 
lObr^tl^mis,  coyunda  perpetua,  iateftibté  ^  poM  salo  fdMé'Mq^ne  * 
con  la  miu^te..        • .  -  .  i  .  i*  ♦  !  •'  . 

El  Sr.  'SiMliaeo:  .Los  reyes  perteneoea  al  deraidu^  polliico,  y  .n»  ú 
dvfl.     •  •    '  .  .  ^ 

'0  Sr.  ICártiotB  dd  lii  Bom:  Jasto  es  que  los  royes  tengan  alguna 
pane  al  contraer  unos  TÍfiaulos  que  la  Baturaléza  dicta,  que  apoya  la  mo- 
ral, que  consagra  la  religión ,  y  no  se  entregdert  eáteraneme  &  la  volun- 
ta4  agena.        ....  ■  .  t 

El  Sr.  Peúa  Aguayo:  Cuando  las  leyes  civiles  exigen  garantía  p^ra  el 
matrimc  iuo  de  los  súhdiios  menores  »¿p(tf  la.  ley  polüica  AO  se  uigjrá 
nada  para  los  i-eyrs  dn  España? 

El  Sr.  Pidal:  Si  no  se  aprueba  la  reforma  de  este  artículo,  vendrá 
aqai  el  espediente  del  matrimonio  do  la  reina  ,  pasará  á  las  sl'cí  iones  para 
que  nombren  1 1  <  omisión  í  fie  nuinii.  ará » sta ,  y  darS  su  diotámen  ;  habrá 
enmiendas.  N  iuUi^iouiíb;  tendremos  di^cusioa;  se  procederá  A  la  votación, 
y  resultará  que  el  rey  de  jE^paña  lu.scríi  por  tres  o  cuatro  votos^¿D()n(te> 
está  el  príncipe  (]ue  quiera  someterse  al  resultado  de  una  vqlaoieB?  -.  i 

El  Sr.  Saolieeo:  ¡Pues qué!  ¿Hade  necesitarse  uiu  ley  especial  para 
introducir  <n  el*  rdno  un  regimierico  díe  tropas  esiranjóras,  y  ^ó  se  ba  do 
nogwMmr  para  imyodndr  nn  príncipe  esiranjero?  Cüando  todos  los 
bleraoa  de  Euro^'a  se  han  creído  aatorísadol  para  intenrenlr  en'  este  ca- 
samiento, ¿solo  á  las.Gqrj^  de  E8|»a0ai  pniUcipesde-latobertifti,  Mlül 
ha  de  prohibir  \ñ  intervención?  .  ¡.  \  .  . .  . 

El  Sr.  Martinoz  do  la  Rosa:  El  artícnlo  reformado  dice  que  se  some- 
terán ú  la  aprobación  de  las  Córtes  las  estipulaciones  y  contratos  matri- 
mOKialéS; 

£i  8rí  Pacheco :  Cou  traer  solo  ú  las  Cortes  las  estipulacione.s ,  se  re- 
duce una  ciiL'sliou  política  á  una  pur;i  cuestión  de  dinero.  La  cuestión  de 
dinei  o  uo  es  espAÜula;  I9  ^tie     nos  luporia  á  nosotros  es  la  cue^tioa 

i^oiiik^.  .  ;   ^  ^.    ,       .  .... 

'SI  ^/ftboá'da  Togores:  Felipe  el  Bermotú  introdujo  en  Espaüa,  no 
!  solo  una  áaeva  dinastía;  sino  un  régimen  n¿eVo  de  gobierno. 

.MSé.  Xoa: ¡Kóihay  teai^  de  qno  se  bé^a*  lín  taatrlmoniól  tldádes- 
I  tioPt.i^ae  nanea  neba  bechov  pontue  tto'Mtla  nlniirtettd  iíie'tí 
!  luciera.' 
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El  Sr.  Pacheco :  Nuestra  historia  prueba  lo  contrario  ;  el  raatrimonio 
roas  insigne,  el  mas  venUijoso  para  el  reino ,  el  de  Fernando  V  con  la  rei- 
na Isabel  se  hizo  de  eslc  modo.  * 

El  Sr.  Mon:  Si  hubiera  un  rainisicrio  capaz  de  faltar  i  sa  deber  en 
esta  parto ,  yo  seria  el  primero  que  le  acusara  y  que  pidter»  su  muem. 

m  Sr.  ÁrtutíMi  jU  tombt  úñ  las  nactaoM  no  se  Itena  con  el  odánr 
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la  referuia  del  espresado  artículo  quedó  sancionada ,  creándose 
ol  peligro,  tan  |M>éticamentc  csprcsado  por  el  señor  Roca  de 
Togores,  deque  «el  anillo  nupcial  de  nuestra  it  ínn  se  arranca- 
ba '¿M  de  l:\s  manos  de  los  legi^^dores  p^ra.deposiUilo  &a 
manos  de  alguu.¡iQUiisterio,  • 

Votada  la  nueva  Goasiitucíou.  dedicáronse  las  Górtes  leo* 
ta  y  p^aosamente  á  la  confección  de  alonas  leyes,  éntrelas 
qiié  mdreoe  citflrse  la  relativa  á  la  dotación,  provisional  del  caite 
y  doro.  Ínterin  se  aseguraba  de  una  mañera  (estabtiq,  ileeoroné 
independiente.   ,  . ,    !  ,  ,  .  • 

El  exámen  de  lospresiipnestoa,  en  cuya»  diteiisiones  m  apro- 
bó el  iiuuvo  sistema  tributario,  organizacio  por  el  señor  Mon. 
ocupó  hasta  el  iinal  de  la  legislatura  la  atención  de  las  Cortes  re- 
formadoras. 

Los  largos  y  fatigosos  debates  sobre  la  reforma  constitucional 
habíanles  dejado  rendidos  y  aia  4e9eos  de  entablar  nuevas  poie- 
nMcas  en  la  in^ij^ensable  y  urgente  conféocidQ  de  las  leyes  oifi- 
iMcas,.  piftes  como  iiabía  diolio«l  a^or  Pastor  Dias  con  tanta 
exactitud  como  oportunidad ,  •la  disóüsm  dk  una  CoBslkum 
0(Ég(a  á'vn  Párlamenfo,  aunque  sea  de  brúwte»p  . 

Así  sucedía  en  efecto.  Aquellas  Górtes.  terminada  la  reforai. 
hídlábanse  gastadas,  desfallecidas  y  sui  aliento.  Su  misión,  adenia:^, 
estaba  cumplida.  IJabian  venido  á  la  vida  pública  a  reformar  li 
Constitución ,  y  no  organizar  el  país.  La  Conslitucioü  ttslaba  yi 
reformada ,  y  al  ministerio  incumbía  practicar  la  proyec^da  or- 
gtoitiácion  á  la  sombra  y  bajo  el  amparo  de  la  reforma. 

M  jN^f^Q]  4ei.  |»od0r..jel  ministena  del  duque  Valen- 
fiA^^ji^pIsepfliii  piBríeciameDte  qa&  para  Uévtr  á  cabo  J«  gencni 
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organización  d^l  reino  en  el  sentida  y  cou  ht  latliud  que  al 
parliJo  moUerado  convenia ,  Qecesilái)ause  decretos  en  vez  de 
lejüSpjy  una  dictadora  miiúitemi  mas  bien  que  parhmentaria. 
Pen».«ito  pmii»  hacera»  por  aedio  de  un'ifdpe  de  Estado; 
como  lo  bis»  el  gtíbifiete  anterior»  aoonsegado  y  soeUnido-por  lo 
eritieo  4»  las  eln$uo6tanctaa,  sino  que  era  indispensable  echar  so^ 
))re  aquella,  dictadnra  di  nunto  de  la  legalidad :  *  de  M  h  eoitro- 
cí^ciou  (lo  las  Cortes ,  la  votación  de  la  reíbi  ina  y  la  ley  de  1  ,* 
de  jcnero  de  184o ,  por  la  cual  se  autorizaba  al  íroiueruo  [>ara 
arresjlar  la  ortíanizacion  y  fijar  las  atribuciones  de  los  ayunta- 
a^ietUos ,  (iipuUcioutts  provinciales  ,  gobiernos  polilicos ,  consejos 
de  provineia.  y  de  un  cuerpo  supremo  de  administración  del 
JKsUdo  en  oaosonanda  eon  la  Jeira  y  el  espirita  de  la  ^onsUtoeiott 
qaei.aealiiba  de  oanüaeeionárBe.     ■    «  * 

Bobada  de  eile  modo  aobre  los  honibroe  del  gabinete  la  b>4 
mensa  -earga  de  la  organización  dd  reino,  lasGórtes  estaban  de 
mas.  y  púsose  término  á  su  primera  legibialura  (  n  -i:]  (ic  majo  con 
un  discurso  regio,  en  que  el  trooo  se  mostraba  allamente  satis- 
fecho y  agradecido  á  la  docilidad  y  coadesceodcDcia  de  la 
Asainblea  consliluyente. 

•  ¥0P9Mf»^c  uso  bizo  el;goliienioídB  tan  ámpUa  autorización, 
f.  eánoiplanleó  la.iieforma  en  todos  loa  rameft  de  la  adiní-' 
ptflfviiioi). 

Cofloo  base  principa  de  ella  pnao  sns  ojos  el  gobiérno  en  la 

organáacion  del  municipio ,  fíjando  sus  atribuciones  y  centrali-^ 
zando  sus  íacliUados,  Al  efecto  fnililu  osG  en  8  de  enero  la  ley  de 
^yUQ^luienlos ,  que  cx)n  algunas  laudilicaciunes  existf»  en  h  ac- 
tualidad, y  que  ,  calcada  en  la  de  IKiO ,  establecía  un  sistema  de 
gobierno  inuRícipal,  tíottpieto,  ordenado  y  provficboso  para  la 
adttiniatraQiün  ioeal..  ■  ! 

Con  la  ley  de  ayuntamientos  pabHeéoe  .la  «qne  m^pnísaba  a^ 
sialnma«pfovuieial  en'el  misoio  sentido  y  cob  lAs  miiinas^ledden- 
^s  centraliaaderas.  <  ' .  •  \ 

Como  complemento  del  sistema  de  administración  municipal  y 
provftncial .  publicáronse  con  fecha  á  de  abril  dos  leyes  importan- 
^Botí^mék  {dé>  las  'Cuales  creaba  .en  ol  órdea  admíDistcativo  un» 
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íinstttucidn .  desconocido  en  í^spnña  ,  como  crm  los  consejos  pro- 
vinciales; tribunales  coiiieiiciosos .  que  ihan  á  producir  una  nue- 
va jurisprudencia  administrativa  .  independiente  de  lo  judicial  t 
do  lo  ^uberoatiyo;  tribuaales  especiales  que,  representando  al 
BsUdo,  áékiia  intervaiir  en  el  deslinde  y  aclaración  de  lof  de- 
rechos é  inlmses  cuestionables  entro  la  naeioii  y  los  partícuiarafL 
Gomo  90  ve »  el  ministario  de  la  GobamaeUin,'  onoargado  por 
sa  instituto  del  plantesmieolo  de  las  refontias' poliUcas.  Ai 
poniéndolaa  en  ejecodon  cottiin«rdor  ineBnsiiWo.  eon  ta!  tn* 
Lazon  y  método  ,  de  una  manera  lan  radical  y  cstensa  ,  y  con 
preámbulos  ó  esposiciones  tan  nutridas  de  conociniienios  admi- 
nistrativos y  de  niaxiinas  de  buen  gobierno  ,  ([ne  fácilnirutc  sí 
echaban  de  vor  en  ellas  hi  i  lea  inLcligencia ,  la  vasta  erudición 
y  aun  la  correcta  pluma  del  señor  PidaU  respetado  porcontrarioi 
y  parclalos  eomo  una-eapocialiáad  tm  matoiiias-sdmtaisCniiivas.  y 
eonio.persofla  muy  notable  ehla^variada  cioRcia  del  soUenio. 

<  •  Planteadas  ya  laa<refiinnis  peUtteD-admbiiatratiTM  de  las  pro* 
vineias.»  pealiiirwMe  ol»8.de'pQilltica  y  de  admioíslradon  gene- 
ral ,  entre  las  cuales  solx'esalia  la  referente  á  la  libertad  de  im- 
prenta. 

Suprimido  el  jurado  en  la  nueva  Constitución ,  preciso  era  es- 
tablecer un  tribunal  que  lo  sustituyese ,  y  el  gobierno,  entre  uqo 
especial  para  los  delitos  de  imprenta .  como  algunos  opinaban .  y 
los  j«2C(ados  de  primera  iostanoia,  optó -por  losültimes.  sometiendo 
las.eantts  por  escesos  de  te  pijensa  á  la  sostaneiaeioD  y  Mode 
ks  iribiiDaleo.ordinaEios. 

•Sslableeidos  les  oonsejos  pn>?lfieia1es,  urgente  y  neeasaria  eM 
la  creaeion  del  Consejo  Real,  que,  como  tribunal soperior,  cono- 
ciese en  apelai'loa  de  los  negocios  conlenriosos  en  las  provincias, 
y  sirviese  al  mismo  tiempo  de  cuerpo  consultivo  en  las  gravet 
Ouestionos  que  el  gobierno  ¡^solviese. 

£1  IB  dajulio  de  18i»  publicóse  la  %  de  orgamiácion  f  ofri* 
¡fueiones  del  CoMijo  Real ,  y  el  28  de  setiembre  el  decretó  para  el 
iff  agio  doLpersoMU  disIribiieioB  de  negediidosyiMeaiiliMiJi- 
torior^olAltoonerpoadiniMstraliTOi  Goii'«Btis  Iqres'y  jcoulM'e»* 
lOMOftiililsMlOs,  quo  pan  U  ejMHOiofi  dé  todas  MIiB  Mroov 
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publicanrlo  rii  í  ano.  qiiedó  planteado  un  nuevo  sistema 
que  regularizo  la  aUminUtracion  en  llspaña  ,  conviniendo  !a  teo- 
ría en  jurisprudencia ,  la  ciencia  ea  derecho .  y  promoviendo  y 
tearrollando  denla  enUmeea  en  grande  escala  loa  públicos  y 
partioilaiea  intereaes.  . 

Completó  sa  estenao-  proyecto  de  reforaiaa  el  ministério  de  la 
Gfdnraacíoii  icon  el  pímdeettudio»,  tnaefto  en  la  Caceta  ád'^  de 
setiembre,  y  el  reglamento  para  su  í'jecucion,  publicado énM 
de  octubre  ;  documentos  que  revelan  que  el  ministerio  de  18ia 
no  dedicaba  únicamente  sus  nlanes  y  consagraba  sus  osfucr/os  á 
las  cuestiones  políticas  ,  hiuu  <j«c  miraba  con  igual  interés  y  celo 
per  la  prosperidad  de  todos  ios  ramos  que  constituyen  la  suprema 
gobernación  de  un  reino. 

Rl  arreglo  «le  la  Inátrticciou  pública  era  una  necesidad  que  el 
gobierno  no  podia  dejar  de  satisfacer  inmediatamente.  Careciendo 
de  OH  tíatena  onlforme  y  bien  ordenado ;  regida  en  general  por 
disposiciones  interinas ,  cuyo  carácter  tenían  también  casi  todos 
los  profesores;  (lolaílos  estos  mez((uinamente ;  desatendidos  cier- 
tos estudios,  á  que  era  preciso  dar  inipnlso;  privados  todos  de 
aquel  enlace  que  constituye  el  edificio  del  saber  humano ;  y  por 
último ,  introducido  el  desorden  en  la  administración  económica, 
nó  íM»  persona  al|;ttna  en  España  que  ño  redamase  por  un 
pronto  y  eficaz  remedio. 

'  El  gobierno  atendió  i  este  clamor,  y  su  plan  de  estadios,  ór^ 
áetíaMo  el  servicio  interior  de  tas  universidades,  elevtindo  á' de- 
corosa carrera  el  profesorado .  y  dando  importancia  á  ciertos  estu- 
dios, basta  entonces  menospreciados,  fué  la  primera  base  sobre 
que  ba  ido  orinan  izándose  la  instrucción  pública  en  España  hasta 
llegar  al  grado  de  prosperidad  y  de  esplendor  eo  que  hoy  se  mira. 

£n  el  departamento  de  Hacienda,  dirigido  p6r  el  inteligente  y 
aétfTO  esiadista  señor  Mon .  operábanse  también, iniic^9  y.  miíy. 
traséúidonCaléa  reformas  en  el  órdeii  económico. 
^  varios  ()a^jes  de  esta  obra  bemos  espuesto  la  confusión  y 
él  taórdien  eii  qvk  v^ia  el  erario  desde  la  muerte  de  Garlos  ]n,  á 
cansa  dfe  niiestras  gaerras  estranjeras  y  revueltas  interiores,  Al- 
gunoii  ministros  como  Cau^a  Arguelles,  Ballesteros,  torenoy 
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Mcndixabal ,  habian  hecho  Cblacrzos  i)ür  hnautar  nuestro. crédito 
en  las  naciones  eslianejras ,  y  melodizar  los  iropiieslos  ,  promo- 
viendo y  desanollando  á  la  vex  el  produelo  de  las  rentas  públicas. 
Pero  lús  coutinuos  cambios  de  gobierna « JU  g«beira  oivU ,  la-aoir* 
qoía  provincial  en  tiempos  de  revolución,  y  otras  causas parttt* 
das  •  obstáculos  insuperables  habíau  sido,  para  ir  creanda  un  sis- 
t^a  rentístico .  uniforme  y  ordenado,  que  sacase  i  la  Hatienda 
<yy>añola  del  caos  y  de  la  postración  en  que  la  política  la  hundiera. 

A  salvarla  de  su  angustiosa  situación  .  preparéndok  un  por- 
venir de  crédito  y  de  desahogo,  encamináronse  desde  un  princi- 
pio los  esfuerzos  del  señor  Mon  ,  y  al  efecto  confeccionó  y 
presentó  á  la  aprobabion  de  las  Corles  su  fauiuDO  sistema  tributa- 
rio, ampliamente  discutido  por  aquellas  al  tratar  de  lo&  presu- 
supuestos .  y  i)lantcado  por  su  autor  cfm  una  actividad  y  perse- 
verancia dignas  de  aplauso.  .  ,  . 
.  Grandes  defeclos  encierra  el  sistemsi  4ei  Sr .  Moo  t  defeetos  nsi 
]^(en  de  apllcacipu  que  pueden  corregirse,  y  se  ban  corregido  al« 
gunos  posteriormente ;  pero  sea  como  quiera  >  al  On  es  un  tithm 
rintisdco  de  que  antes  carecíamos ,  y  á  par  de  sus  defeclos  soo 
inmensas  las  ventajas  que  ha  prupurciou^dü  y  propprcioua  al  te^ 
soro  público. 

La  contribución  do  consumos  v  la  de  subsidio  industrial  v  de 
comercio .  nuevas  en  España  é  introducidas  por  /al  Sr.  Mon  .como 
parte  importantísima  del  presupuesto  de  ingre^,  al  p»so  qu« 
nivelaron  las  cargas  ptíbUcas  entre  todos  los  españoles,  aliviaada 
á  la  propiedad .  hasta  entonces  tan  recargada ,  han  proporcionado 
pingües  entradas  al  erario,  de  que  antes  careciar  y  dado  mas  re- 
gularidad al  impuesto  general  y  á  su  cobranza. 
"Ya  en  otra  parte  nos  ocupamos  de  esta  tan  combatida  con* 
tribucion ,  y  repelimos  que  como  indirecta  es  la  mas  IIl  vj  lera  3 
equitativa ,  siempre  (¡ue  en  su  ejecución  se  cornjaü  cieiios  deftíc- 
tos  que  la  hacen  en  muchas  poblaciones  injusla  y  hasta  odiosa. 

Otra  de  las  medidas  rentísticas,  que  dieron  prestigio  4  pt^estro 
crédito  y  organizaron  los  valores  del  Estado,  fué  la  conversioQ 
00'  títulos  de  la  deuda  consolidada  del  3  por  lOtt.dc^'loo  qr¿#K^ 
procedeoties  dé  coniratos  de  anticipación  d^,fon(ÍQs,^  li^s  lít^ 
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les  del  Tesoro .  de  las  inscriijciotB^  dií  la  4^Dda  jU^t^^jf.idf 

lU)rau4a^  sobre  las  cajas  «le  la  Habana.  ,  -    :.  " 

. . , Los.  rcglaiuenlüs  para  el  esla^)j^ci^n^pfp  y  CQbr^^pa^ííp 

Ta  contribución  de  inquilinatos  y  sobre  el  derecho  de, |;^iopfepf^s^ 

publicados  en  i;>  di¡  »^n\9fic.^^^^^ 

ta  de  la  Q^qendf  »,^,4e.(t  de  diciení^fe,.  ^^ela^va j»!  moflo.  d,e.<;or-, 
mar  y  reclific^u*  los^  padrones  de  1^  riqueza^  general,  y  olrasjiji||-, 
cl»as  órdenes  y  circulares  para  planteac  con¡celci  idaLl  y  ücícrlo^.fil 
nuevo  sistema  inbaiariü  eu  I00  c\i versos,  é.irnportaiiies  i>untos 
que  abraxcibü  ,  rovpbn  una  actividad  é.  inleligencin  desconocidas 
en  el  ramo  de  liacicada ,  cuyas  radicales  reformas  on  de 
|)a^  ¿>  qri»pj^ay.d|Q^^  «Ufi  hpft^tji^^  )^.i(^  úéi 
PltadOj»  :  f.      ,        ** '  j. .  f»|^}i<, '  }  !!■•*» V"; '/  fíi'ítj  hth 

ppctami^iitod^  Gracia  y  Jqslici^  Decesai'jas  y  ^rasceo^cí^tales^  mf^^i 
joras  ol  entendido  y  laborkiio  njwttrp.del  raiT)0;  1^.  Lu|^,  U^f9Ji^r, 
La  real  orden  de  19  de  febrero  de  18i5,  mandapdQ-^dQS/^iS' 
eales  deilas  audieuci^is  girar  u»a  escrupulosa. vtsiU  á  los  tribuna- 
les dt\  primera  instancia  para  corregir  ciertos  abusos  y  proponer 
rcfDediü  yid'4Mi^{ip4^a  d^üla  ley  de  1 

*  WQ^l»!iieíid(x  en  ob^íf¡ffpp*w,.V|8  luswi^es  jiHlicjft^Al^i.a^t 
ziban  y  perf«ccioDabau  la  reforma  de  ^(«4ffMQM9MMIIi4«ÍI^ 

sonal  subalterna  4^  la  magUtraluüa  y  rodeaiiiJu  á  te  •claaNÜel 
prestigio  y  respeto  y  de  ja  cqpfiaj^a  póblica  que  le  íallab*. ■ . 

.  Lo,  Ley  dn  va^s ,  no^^bstante  la  vaguedad  de  su4  r.di#ppeiekh 
nes.  que  iuipobiiulUába  en  parte  sa  t^xac^  y ^iH»|ila  bjectickiif^ 
iap  un  ^del^^tq  u(;>^t\l(?:í^^,cl  í¡^rn^9  furotecaion  ^Mguri- 
d^d  pública  y.  el  priocipva  ^^  4)sai|ó)iftíg,  judieiid ,  tan  neM6«ri| 
en.t^  .sapiftd^4,:^ÍM^pgÁ^id»^.i|]^id^^  ^l^iiU^  I19 
debe  eeir  mas  bien  el  de  evídr  qae  el  de  repiiiiiit^iM/  ^ol  7f¡)r#9  / 

pfirai(>fg<aif2Í¡irf«^  pep^ioM  y  e|f,|)uen,.eev«ítiio^de!ila6  eiidimla 


Digitized  by  Googlc 
til      I*  I    •  • 


cía  y  Justicia  qup ,  si  no  pudo  llevarse  á  cabo  por  efecto  de  hs 
circunstancias ,  sirvió  de  sólida  base  á  los  ministerios  sucesivos 
qtre  ban  ido  desarrollándola  como  en  los  ramos  de  GobersacioD 
y  dé  tiacienda.  •         •    ■       '  ' 

'  XttitaprediTdcclbn  débteroti  también  ál  Sr.  Ifayans  los  astm- 
tdii  eelesiásticós.  El>esUblecimiento'de  la  enseñanza  en  Icís  se- 
dihianos  'eonclliiíres,  la  inhabilitación  de  lía  instraccion  pübnca 
eá'hg  egeuelas  pias ,  la»  reales  óVdehés  sobre  reparación  de  tem- 
plos y  sostenimiento  del  cuko  prueban  que  las  vastas  reformas  de 
la  magistratura  no  impedian  la  realización  de  otras  mejoras  en 
^eneGcio  de  la  Iglesia  y  de 'stis  ministros ,  tán  olvidados  co  tiem> 
pos  anteriores.  "  '  "       ■  \ 

flos  hemos  detenido  algo  en  el  examen  de  la  administración  ' 
del  primer  gabinete  del  duque  de  Valencia ,  no  solo  por  exigirlo  así 
lá  importancia  dé  las  reformas  qué  llevó  á  las  regiones  del  gabier- 
nd';'^o  píorqué  sd  administración  fiié  el  origen ,  la  base  de  li 
adAiibitttraclon  del  piírtido  iíiéderado' desde  ÍSI5  kasta  1851. 
-  ^-  Né  bbistiiilté  la  1é  con  que  el  íninlsterio  (i^bajaba  por  dar  ar- 
raigo y  prestigio  ál  gobierno  moderado,  y  á  pesar  de  que'  todos  | 
sus  acto^  llevaban  el  sello  de  la  le^ltdad  que  les  diera  la  autori- 
¿ación  de  las  Córtes,  presentábanse  en  el  bando  conservador  cier- 
tos síntomas  de  desünion  y  descontento ,  que  hallaban  eco  en  el 
sano  del  ministerio  mismo. 

La -bandera  del  puritanitmo  constitumitíds  enarbolada  como  ya 
dyumba'pbr  el  8r.  faobeeo.  habla  Ido  agrupando  á  sn  alrededor  á 
édMoi  per  dtatiblaataiisas  disentían  de  la  niareha  aegúida  por 
d  gabittíle  del  útMfolb  de  Yalenela.  Reseáüdotf  míos  por  creer  nal 
yeciwBpiBBiadoa  sifs  aervleioi^  f\m  mérKoa,  disgoitados' otros  do 
qv94)lgobí€HM:noeanililt8é  eonemtémeiife'por  la  senda  de  la 
templanza,  de  la  concordia  y  de  la  Constitución,  clamaban  todos 
por  un  cambio  de  gobierno  que  estableciese  de  una  rcz  el  siste- 
ma de  legalidad  que  el  país  necesitaba  para  olvidar  males  pasados 
y  evitar  los  venideros.  * 

YiV'll  empezar  la  legislatura  de  1845  .  distinguíase  en  las 
OárlW'iMaMadria' moderada,  mas  respetable  por  la  calidad  ({aB 
f^ltNMittii^flBifeÉs  Mividttoé ,  Mire  Mí  eilate>^^geoailatt>f 
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8ug  aftac^PB  si  minbit  rio  los  áefioces  Se^,*  Fernandez  de  la  fioa. 
Mocedal ,  l^aoheco  y  Uorente.  ' f  . 

£1  escesivQ  rigor  desplegado  por  el  iniDisl«ria  al  sofocar  la  po^ 
eoiiten:iU«f  «siibteTaokw  de  ABsé".  ^^eMld  la-  «Ma  al  felíeral 
IMmyiMMl'iln  i^HMA  kijoa;  vlttkh«»^^0  ñjm^ftm  ^iiMtf- 
|Mfi6rot  eft4é41r  4»  «a  iMittétfm^jpiliMkt  Mféé>éMi#"á 

MiarHi'éefnHla  de^nuevat  i^toliiiikMMi  ,  ticMo.  pof  iBl  eoihiIlHoi 

el  'riegu  de  esa  sangre  lo  que  la  hace  germinar  muchas  veces 
para  que  produzca  frutos  mas  aínargos;  ese  H^r,  repelimos,  tan 
exagerado  coma  iaúlil,  con  que  se  castigó  aquella  rebellón  y  Bt 
contuvieron  los  motines  que  en  Madrid,  en  Valencia  y  otros  puntos 
tuvieron  por  motivó,  ó  preteato  mas  bien,  la  aplicación  del  ti$^ 
límtf  IhPiMma/  y  lo  ilictiitoirtal  áb  ilgiuiM  medMai  «iminiatnifi^ 
«HKy  lébtfdnaicia^  ádoptadas'éttráncé  él  iattrragno  ¡Müuiiénttltldi 
ÜfteMa  enMú  wpiMí  npMúá  «o  iM-Gdrtw  qiieV-teraéó  tuá^ 
prano .  había  de  Tencer  al  miniaterio ,  aembraiido  M  el  pártidb 
moderado  el  germen  de  la  desunión  y  la  discordia,  que  habiaode 
desacreditarle  y  hundirle  años  adelante,  sin  que  el  pala  recB>Íes6 
todo  el  beneficio  que  esperaba  de  su  dominación.  ' 

La  mayoría  .  al  propio  tiempo,  si  bien  unida  y  compacta  en  la 
dieátleii  de  principios .  hallábase  fraccionada  en  lo  tocante  á  las 
pdMñaa  d«loa  iAiiilstroa;'aiéiMl6  aqu^  diaidBiicía  el  IMtliil')^ 
neeeaario  reflejo  de  la  que  trebejaba  «1  fabioele.  ' 
*  'ISempo^hada  que  lo^tn&t  iíivlilido^ée^iicertallblí  MBtioii 
mfh^féf^  m;  euye  resbloeieii  Ibi  hedéndé^  éííii  iiáUi^it- 
ble  porque  S.  M.  habia  entrado  yá  en  los  me?,  y  seis  años. 

Esta  cueslioii,  cada  dia  mas  espinosa  v  difícil  , era  causa  déla 
poca  armonía  que  reinaba  entre  el  general  Narvaez  ,  défensor  Áé 
las  pretensiones  del  conde  de  Trápani.  y  los  señor^  MarÜnez  de 
k  Rosá  .  Mon  y  Pldal .  quclas  combatían.    '       ^'l  ^  ¡ 

^  Esta  falta  de  armonía  ae  reflejaba .  cotnb  ya  hemos  íiísiniiadol 
ettia  «á^oÉ-íft  dd'las  Córta;  dOiñirtieata  de  pertidaHoé  di  Ifirvaet 
f^  pnOm»  dé  loe  oTrbs  Mhiietros.  7  daln  MilUrl  mücttrsoa 
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<m^l^(}|J)fi  iámia9fmMii^h)8  y  defcodia  á otros,  era  contmi&  ó 
amiga  del  ministerio,  cuyo  prestigio  <iue<iabB  mal  parado  fia taa 

f.  ',¡^a\^íe[qaa  mícnU'a&lc^aiúruaiaAz^.fliiya vozHeYabByoayosina* 
j|Úl^BM(iis4iri«ia    a^or  ^riorius  detiM»  y  fi}m  inl  Pf rtumwrtii 

i¡E&ta  maquiavélico  paso  de  los  partidarios  de  iMon,  conocidos  eii 
1a  bibloria  pariainnitarifi  coa  el  tUul4>dtí  firmantes,  paso  inspira^ 
d(>f  3egun  de  pób^ico.  se  ¡diip  i  por  el  q>iDÍ^Lro  de  ilacieada.  al 
|^{gg^4íi^0^P9iqua  baoÍAiPQcdeff  á  Ilí^rvao/.  parte  de  su  inUjaencia 

,   partidarios  de  lo^  f^if>i^trpf(  ^mii^^^  habfjiKB  d^>veogaF>«q  (s| 

P(i^l?akejatf>  4^11?  patronos^  declarando  ufif  v^va  oposicipn  al  vcn- 

y  lü  mi^io  habi^  de  suceder  precisamente, si  era  la  perso- 

faba.  ..      ■    ],         [;  -  ■  nt'     .¡  ■  •  ■  .  •: 

yflfiWjtoífWTO  t?P^M?íi  y,pM>íif}caai!offil#ij?í««ri8rf^ 
fil  'iñim.  W?f«»ffVYI«ft!9f^ 

Trápani ,  y  pudo  muy  b^n  .derribar  á  st|9  «pmpu'jeros  y  fürnnar 
o^t^ilji^b^^t^^^^OQ  personas  mas  dóciles  y  ma^  conrorin,f8  coi^  los 
prp^'^(^o^dp  la  (^amarilla  ;  pef<9  díísechóse  cí^le.  medio  por  no  ir^^ 
Jar^a^já  (afl^miop  púb|ica^j,a.|9?,ji¡»j^  ^pi^i<^ip%d9 
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fol?er  mM  adelante  al  poder  eon  otros  hombres  y  con  loa  mis- 
moa  proyectos. 

De  tal  iBodo  eayó  el  primer  ministerio  del  duque  de  Yáleiicia, 
coya  administración  acabamos  de  reseñar  con  algana  detención, 

por  haber  sido  el  fundador  de  la  polílíca  moderada  de  los  once 
aiios,  iio  habiendo  hecho  los  ministerios  sucesivos  otra  cosn  hasta 
1854  que  reformar  su  bistema  de  gobierno  y  modifiar  su  política 
en  sentido  progresista  ó  reaccionario,  según  eran  el  impulso  de  las 
cuvnnstancías .  las  exigencias  de  la  corte  y  las  ideas  de  los  dis- 
tintos repúblicos  que  en  ese  lai^o  periodo  han  tenido  en  su  fna- 
no  el  gobernalle  del  Estado. 

Bespeclo  á  los  actos  del  gabinete  de  1845 ,  hemos  formulado 
ya  nuestra  opinión  al  examinarlos  detalladamente.  Reformador  in« 
cansable,  diestro  organizador,  severo  con  crueldad,  constitucional 
ea  la  apariencia,  el  pais  disfrutó  de  Irauquilidaíl  bajo  su  mando, 
fué  mas  .acatado  el  trono  y  mas  respetado  el  principio  de  auto- 
ridad. Al  primer  ministerio  del  duque  de  Valencia  debió  su  nue- 
va vida  la  administración  provincial ,  su  crédito  la  Hacienda ,  su 
lustre  el  ejército ,  su  prestigio  la  magistratura. 

Pecó  aquel  gobierno  indudablemente  de  centralizadory  mono- 
polista  de  la  ?ida  pública  en  beneficio  del  Estado ,  pero  creó  un 
sistema  general  de  gobierno  en  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración ,  algunas  de  cuyas  imperfecciones  han  ido  corrigiéndose 
pur  los  gobiernos  sucesivos  ,  quedando  en  pie  y  respetándose  aun 
por  los  partidos  contrarios  mnelms  de  aquellas  reformas  acredita- 
das hoy  por  sus  buenos  resultados. 
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Gabinete  MiraHores.— Acierto  de  su  nombramiento.— Bondad  de  saprqgrainv 
—Influencia  y  poder  de  la  <»mariIla.-H^llieie#iosa  jr  pro)«ngadi.-ermk''4i-> 
tereza  del  marques  de  Mimnnrrs. — Tiimuiiuosa  sesión  del  16  de  marzo  de 
ltál.<^Es  iletemdo  el  (zenerai  Fezuela  por  urden  del  presidente  de4a$C<}rte». 
—Voto  de  ceoQinsa^^riiHib  la  oBii^rj|Ia.-»Mlaion  pií9ftl«fidj*^AcMf( 
mas  imnórtantos  tic  su  a'lmini^irarion. — Segundo  gabinete  del  general  Nar- 
Tiet.— Su  signiíieaciou  poUtica.-^Medidu  reprciivasi'^MisierHMa  caida  del 
duque  de  VaTeneia^. — Acertadas  disposiciones  de  aquel  gobioroo.—llinislerio; 
Isluriz. — Su  anómala  formación.  — Unica  misión  (fue  venia  i  renrcscnlar. — 
^'aevo  carácier  del  pariido  moderado.-^(^ncília(K>ra  poUlica  del  ministerio. 

—  Desenlace  de  la  insurrección  de  Galicia. — Cuestión  y  trámites  «le  la  regia 
bo<la  .— Verifíease  el  10  de  octubre  de  1846. — Consiituelonaíísmo  del  gabinete 
Uiuriz  —Su  imparcialidad  en  las  elecciones. — Su  c^nsc^r^a  y  su  muerte»- 
~tjabin('lc  Casa-Irujo. — í'reacion  deK  ministerio  de  Fóniento.'^Intluencia, 
de)  general  Serran0.-^f8- progresistas  y  loe  fMtrioM'te  haca»  ijpaUoiegoikl 

—  Situación  dn  los  ty>rlr<  — Tri  caida  del  cobierno  une  al  partirlo  moderado. 
T-Minis>icrio  Pacheco-Salamanca.— Contradictoria  concjucla  del  presidente  del 
€9niejo.~Nuev|M,deafykgail08v— Rcoiee|.el'miBi^^  de  su  purilaarthiit***. 
Su  apnrrul;i  siiii;irion  v  modios  de  vencerla. — Triple  influencia  que  pesaba 
•obre  el  gobitírno  — ^El  señor  Salamanca. — Su  iniciativa  y  liberal  conducta. 
Fundados  motivos  (|e  las. oposiciones. —Retirada  del  señor  Pacheco. — Miaifte>^ 
rio  Goyena-Salamanca'.— Dccaimienio  del  poder  parlanienlario  — .\taqucs  de 
Ja  prensa»  la  ropa  EunUia.>-*'TerriJ)leY  oportuno  decreto  del  sador  Bs«06ura 
para  reprimir  aquellos  ,deainanea.— Meeenria  caída  dql  i^Uierio.--Co&faM 
BffBoittfe'iiá'gaBtiMtff  iproKresteta.'-4titf]iiM  de  h  administraéíoüjpttnMM. 


El  señor  marques  de  Aliraflores,  hombre  de  tacto  y  de  sano 
criterio,  Ue  favorables  jU^M^edcntes  en  el  pariido  oMftervador,  de 
alta  posición  f)oIítica  como  presidente  del  SeiiMoiA  y  MOfSfiiMa  k 
tQdM  }9»  fraccUwes  M  P^rl^m^nto  pos.  :e9ráa|er..tMfifeldo, 
Qexible  |i.ooniQiltador»  .fqó  la  pcrpoqa  que  se  bftU6  mn^^itafáálm 
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anterior  con  medidas  de  tolerancia  política»  de  moralidad  y  de 
constitucionalismo. 

Indudablemente  era  el  marques  de  Miraflores  entonces  una  de 
las  pocas  personas  notaliÚk^itíitx^átiJU^ar  á  cabo  la  doble  mi- 
sión de  reorganizar  el  partido  conservador  y  dar  á  su  dominación 
el  tinte  constitucional  que  le  faltaba.  Bstas  eran  seguramente  sus 
aspiraciones ,  pero  equivocóse  en  la  manera  de  realizarlas. 

Huyentio  do  Liliarse  á  un?k.de  la^  ,(losinf|u€iiciii¿  -tjuo  iiabi.in  la- 
chado Y  cildü  juiilas  <lel  poder,  asocióse  á  los  disidentes  (hA  :ni[B- 
rior  mitiislcrio ,  y  en  lugar  de  buscar  sus  cumpaileros  de  gobier- 
ne en  las  tilas  de  la  mayoría,  sacándolos  de  las  dos  parcialidades 
que  la  fraccionaban ,  único  mciügLflQ^finirlas .  escogiólas  con  poco 
acierto  de  entre  las  escasas  huestes  de  la  oposición,  y  fueron  nom- 
brados en  su  <^Qse(juencia  míQislroi^  los  sepor^  Arrd^pl«|r  Htiñz, 
s!Í»8aVAguayo^IlM<Kiíiy>!líopeCe. 

Semejante  minislerlo ,  en  el  cual  las  potentes,  falanges  que  ca- 
pitaneabun  Narvaez  y  Mon  no  tenign  representasTíon  alguna,  care- 
cía de  olLineiiLüs  de  vida  .  porque  na  debia  contar  coa  el  apoyo 
franco  y  resuelto  de  la  mayoría  de  aquella^  Cortes, 
oi  Sin  embargo  ,  las  francas  y  terminante»  osplicaciones  del  nue^ 
t(i'pires¡4f!'n(í^.<jk4.^^  cbspeota  á  U  irshtjbpa  afección  de  so 
^blneU^&;k'  fK>Klica  (|uo  pencaba;  seguíf,  átrajérpnse 

laftmpsiltM/die'«mlHi«  >Gimaras  y  el  epqyoé^laopiiMon  publica, 
nb' ibóstráodóáe  Ynby  esquivas  con  él  nueve  ministerío  las  dos 
grandes  fracciones  de  \a  mayoi  ía,  acaso  porque  consifleraban.  co- 
mo realmente  lo  fué  ,  muy  efímera  su  existencin  ,  y  pensaiiau  ali- 
sprberio  en  su  seno  ó  derribarlo  al :  n ñor  empuje, 
i  El  programa  del  ministerio,  ó  mas  bien  4  lo^  pensamientos  po- 
IjU^CO^  .^obre  que,  iba  a  basar  su  sistema  de,  gobier^  .bailaroo 
grata  acogida  en  ios  partidos  todos ,  incluso  el  progresista ,  qne 
iMtebán^iflmtéirila^Ultel  de  i^érsmiiís  J^r  lii*aéids  pnócipf». 
^liaril  giiMeimo'vépfiebjtttíitfvo^dda^^  y  legSftfAad  basta  en 
át^Uehorei  apiidick)ttÉs:^í'  ••'*'^*''»  •'-'H        •  ' 

.'♦í<ll'prdpdsfto  del  tmevO  fíabinHe.  manírrcsiafdó  sencilla  y  elo- 
cuentamente  en  los  eiiprpos  cole^síádOréS'  por  su  jefe,  rc'ducíase  á 
moratisar  et  páis ;  «eneibar  los  ánimos  y  buiátíar-pará  ios  empkos 
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públicos  la  probidad  y  la  sLificiencia  en  todos  los  partidos;  á 
crear  clemcnlos  morales  en  que  .se  apoynso  la  sociedad  ,  para  que 
la  fuerza  material  ocupase  un  lugar  i>ecuud:H  ¡o  ,  y  á  liitrí  r,  en  lin, 
(jiic  la  ley  tuese  ia  .soberana;  de  suerte  que  llegase  un  dia  en  que 
para  el  gobioroa  y  los  partidos  tuviesen  las  leyes  mas  fuerza  que 
las  pasiones. 

.Noble  y  patridtico-^ra  el  prógrainá  del  naevo  gobierno ,  y  na- 
4a  dificU  dtí  reiliar,  &  haber  mas  imparcialidad  én  la  6orte*y 
mas  buena  fe  y  menos  ambición  en  loa  partidos. 

Bien  ptonU)  pudo  convencería  el  marcpies  de  Miraflores  de  la 

itnposibiüdad  de  llevar  á  cabo  so  sistema,  de  todos  aplaudido,  pe- 
ro  ¡Ku  muy  pocos  firaclieado.  En  otras  époejs  ea  (jue  el  voló  de 
la  opinión  pública  y  la  influencia  parlamentaria  tcnian  mas  \alor. 
la  vida  del  ministerio  hallárase  mas  asegurada  y  fuera  mys  jiro- 
bable  y  casi  segura  la  realización  de  su  conciliador  sistema ,  con^ 
tando  como  contaba  al  encargarse  del  poder  con  la  confianza  de 
laa  Cdrtes  y  el  beneplácito  de  la  opinión» 

¿Qué  otéenlos  podía  encontrar  aquel  ministerio  recien  nom- 
brado por  S.  II.  y  apoyado  por  los  cuerpos  colegisladorea  y  las 
simpatías  del  pais7  Si  con  tales  elementos  contaba ,  si  tales  con^ 
diciones  de  vida  tenia ,  ¿cómo  desde  el  primer  dia  9e  hallaba  mo- 
ribundo ,  aquejado  de  graves  y  continuas  crisis,  sin  fuerza  para 
plantear  su  aplaudido  sistema,  sin  medios  para  conjurar  la  muerte 
que  tan  de  cerca  le  amenazaba' 

Consistía  aquella  anomalía  constitucional ,  aquel  contrasentido 
político ,  en  que  al  lado  ,  6  mas  bien ,  sobre  las  regías  preroga- 
tivas  y  sobre  las  prácticas  parlamentarias. elevábase  otro  poder 
mifltarioso  y  avasallador ,  otra  Influencia  Inconstilociooal  é  ilegi- 
tima que  se  oponía  á  todo  aquello  que  no  fuese  eonforme  á  su 
ofliniuioda  voluntad  é  interesados  planes.  Consistía  en  que  nna 
camarilla  poco  cuerda  y  sobrado  presuntuosa  inter¡)oiHabe  eiiU  ü 
el  trono  y  las  Cortes .  entre  la  reina  y  el  país ,  pretendiendo  mo- 
nopolizar c!  poder  en  perjuicio  y  en  descrédito  délas  Cortes  y  del 
trono ,  del  pais  y  de  la  reina. 

I>esde  los  primeros  dias  de  su  existencia ,  el  ministerio  del 
marques  de  Miraflores  hallábase,  eomo  ya  hemos dicbo,  abrumado 
fOMO  tlf.  32 
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por  vm  eoQtíoin  eritk,  lanto  mas  temibto » eiMoto  crt  sa  ensa 
ma»  icoorada  y  mUtariom.  So  loa  periódicoa .  en  loa  ooiredom 
del  Congreso ,  m  todos  loi  cireuloa  politiooa  habl^baae  da  na 
nuoTO  miDísterío ,  cuyo  presidente  debía  ser  el  general  Narvaer, 

se  indicaban  inlrlgiis  de  todo  género  y  se  suponían  en  juego 
ambiciones  personales  mal  disimuladas  c  impacientes. 

De  boca  eu  boca  corría  l.i  (!>j)-'nie  de  qiic  el  gabinete  tenia 
enemigos  muy  poderosos  que  irabajabiin  por  derribarle ,  y  se 
aaparcian  rumores  eatraiegales  por  hombres  que .  sin  embargo, 
se  llamaban  conservadores  y  propalaban  «pie  no  bacian  oposicioa 
al  naevo  gabinete ,  y  ereeia  por  roomanloa  la  opinión  da  que  as 
podría  sostenerse  largo  tiempo  contra  las  oposiciones  que  le  mi- 
naban »  pero  que  no  aparecían  en  él  terreno  legal. 

La  crisis  iba  haciéndose  cada  dia  mas  grave  y  amenazadora, 
y  algunas  pequeñas  resistencias  en  elevadas  regiones  dieron  a 
comprender,  por  fin.  a  los  ministros  el  origen  de  la  bien  urdida 
trama  ,  entre  cuyos  hilos  invisibles  iban  á  verse  muy  pronto  su- 
ietos  y  enrodados. 

Con  digna  entereza  •  hija  de  su  carácter  independiente,  y  coo 
el  decoro  y  lealtad  que  al  trono  debía ,  Heg6  el  marquea  de  Mira- 
florea  á  indicar  i  S.  H.  lo  peligroso  qae  os  siempre  admitir  in- 
fluencias estralcgales.  apasionadas  por  lo  comnu ,  y  baaadss  eo 
intereses  bastardos  y  de  mala  ley ,  tratando  de  colocarse  en  nos 
posición  franca  que,  ó  le  permitiese  gobernar  conslitucionalmente 
y  sin  embarazos,  creados  por  ilegítimas  influencias,  ó  le  pusiese 
en  el  caso  de  dar  su  dimisión  aules  de  ser  dócil  instrumento  de 
un  poder  irresponsable. 

Ho  consiguió  por  eso  conjurar  el  golpe  que  tan  de  cerca  ie 
amagaba;  au  peder  estaba  minado  y  decretada  su  ruina.  El  inte- 
rea  de  sus  mismos  amigos  y  defensores  precipitó  la  catásireft 
ministerial  por  el  mismo  medio  á  que  se  apeló  para  eritarla. 

La  continuada  y  misteriosa  crisis  que  postraba  las  ftienas  dd 
ministerio  Miraflores  dió  márgan  ¿  que  los  diputados  que  m» 
simpatizaban  con  él .  en  número  de  US .  pidiesen  al  presidente  del 
Congreso,  marijues  de  Gerona  ,  idiih^I  m  jal  «jaiuo  ellos  ,  citase  a 
sesión,  aun  cuando  no  había  asuntos  pendientes ,  con  el  objeto  de 
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inlerpetir  at  gobierno  acerca  de  dicha  interminable  crisis.  Bl 

golpe  estaba  bien  concebido,  pues  délas  explicaciones  del  mrnis^ 
tcrio  ílebia  resulUr  t'l  incons'jUicional  origen  de  la  crisis  y  que- 
dar de  mauiliesLü  á  los  ojos  de  las  Cortes  y  de  la  nación  las  ma- 
quinaciones do  la  camarilla  y  acaso  de  esle  modo  destruidos  sis 
ikgítimos  manejos. 

Si  iatores  tenían  km  amigos  del  gabinete  en  promover  aquella 
cuestión  para  levantar  el  velo  de  tanto  misterio .  igual  le  tenían 
sus  enemigos  en  evitarla»  temiendo  que  tan  peligrosa  discusión 
echase  por  tierra  los  ya  sazonados  planes  de  la  corte  para  der- 
ribar al  gabinete. 

ÍA  memorable,  por  lo  escandalosa,  sesión  del  10  de  marzo 
de  1846  vino  á  revelar  la  mal  encubierta  saña  de  los  p  ii  iido^, 
la  falsa  unión  de  los  conservadores,  la  hipócrita  resiguaciou  de 
las  ambiciones  personales. 

La  agitación  que  se  notaba  en  las  tribunas,  las  acaloradas  con-* 
venaciones  en  el  salón  de  conferencias,  la  impaciencia  de  muchos 
diputados  por  que  se  diese  principio  á  la  sesión,  presagiaban  algo 
de  notable  y  tumultuoso.  Sin  esperar  apenas  el  cortísimo  tiempo 
que  se  emplea  para  dar  cuenta  del  despacho  ordinario,  protestóse 
por  el  Sr.  Egaña  contra  ;i  jaelln  reunión  ,  motivando  con  funda* 
lueiilo  su  protcf^ta  en  que,  no  estando  señalada  la  órcUn  del  dia, 
no  se  hallaba  facultado  el  presidente  para  citar  á  sesión,  á  menos 
que  no  pasasen  las  %í  horas  que  previene  el  reglamento  desde 
el  aviso  que  debe  darse  á  los  diputados  hasta  la  apertura  de  ia 
sesión. 

Esta  protesta,  que  en  otras  eircunsCaneias  no  habría  pasado 
de  una  cuestión  sobre  hi  verdadera  interpretación  del  reglamento, 
era  en  aquella  ocasión  una  tea  de  discordia,  un  guante  de  desafío. 

arrojado  en  el  palenque  de  las  psiones ,  de  las  ambiciones  y  de 
los  odios. 

Pocas  escenas  registran  los  anales  de  nuestras  Cortes  mas 
JtM>rrasc08as ,  mas  desordenadas  y  mas  violentas  que  la  que  tuvo 
lugar  en  aquel  dia.  Los  gritos  de  las  tribunas  interrumpiendo  al 
Sr.  £gaña,  las  opuestas  y  amenazadoras  esdamaciones  de  los 
diputados ,  los  Uamannentos  al  drden  del  presidente,  apenas  oidot 
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7  por  nadM  respetados .  uná  confaeioii.  un  escáodalo  semejante, 
haoíaii  recordar  escenas  {asadas,  como  las  sesiones  de  1843,  en 
que  siendo  presídate  el  Sr.  Pidal ,  y  tratándose  de  la  cuestión 
del  Sr.  Olózaga ,  tuvo  que  cubrirse  y  levantar  la  seskm ;  las  cele» 

bradas  en  1840,  en  que  los  escándalos  llegaron  á  parodiar  los 
mejores  tiempos  de  la  revolución  francesa  en  susdias  borrascosos. 

Distinguióse  sobre  todos  el  general  Pezuela  en  sus  viólenlos 
cargos  á  la  mesa ,  protestando  acaloradamente  contra  la  scsios 
que  iba  á  celebrarse  y  diciendo  que  aquella  reunión  eratiietUaio* 
rwáUu  prerogatwas  de  la  conm- 

Tan  graves  palabras,  dichas  por  el  Sr.  Pezuela  en  ademan 
airado  y  amenaiador ,  y  su  viidenta  retirada  del  salón  con  la 
cual  protestaba  mas  claramente  contra  la  infracción  del  regla- 
mento y  la  ilegalidad  ds  aquel  acto ,  [)romovieron  de  nuevo  el  al- 
boroto de  las  tribunas  y  ol  tumulto  de  los  diputados  ,  que  llega- 
ron á  su  colmo  con  la  orden  dada  á  ios  porteros  por  el  presiden- 
te Castro  y  Orozco  para  que  detuviesen  ó  arrestasen  ai  meoeio- 
nado  general,  como  así  lo  verificaron* 

Sosegado  algún  tanto  el  Congreso  con  la  detención  dd  señor 
Pezuela  y  la  ausencia  del  Sr.  Egaña .  dióse  cuenta  de  la  interpe- 
lación anunciada  sobre  la  interminable  y  misteriosa  crisis  minis- 
terial ,  y  aunque  al  apoyarla  no  se'  menoscabó  en  lo  nuis  ndoimo 
el  decoro  del  trono  y  el  respeto  á  la  augusta  persona  que  lo  oco- 
paba  ,  co!iGcías(3 ,  sin  embargo,  la  ciiibuzaüa  intención  de  aquellos 
discursos  ([uc  no  era  otra  qnc  anatematizar  el  tenebroso  poder  de 
la  camarilla,  cafusa  de  aquella  crisis;  anatema  que,  por  mas  sal- 
vedades que  se  hiciesen ,  uo  podia  dejar  de  ofender  en  parle 


Las  esplioaciones  del  ministeriq ,  mesuradas  y  comedidas,  w 
tísfieieron  á  la  mayoría  del  Congreso ,  que  ofreció'  de  nuevo  ss 
decidido  apoyo  al  gabinete;  pero  en  medio  de  aquella  mesan  y 

comedimiento ,  en  medio  de  aquella  prudente  reserva  con  que  los 
minisiros  contestaban  á  alguna  que  otra  imprudente  provocación 
por  parle  de  sus  amigos  ,  dejábase  ver  que  entre  la  reina  y  ¿uí 
consejeros  se  alzaba  una  poderosa  influencia  que  estos  m  ¡ioú'aí 
contrarestarni  destruir. 


á  S.  M. 
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No  cabe  duda  que  el  gabinete  Híraflores  había  adquirido  aquel 

día  en  el  círculo  legal  del  Parlamento  y  de  la  opinión  inmensa 
esi;ü»HHlad  y  fuerza,  y  (|ue  aquella  borrascosa  sesión  en  rez  de 
pí  ijudicarle  lo  había  robustecido  hasta  el  punto  de  creer  sus  par- 
tidarios conjurado  el  peligro  y  asegurada  ya  por  mucbo  tiempo  la 
vida  ministerial  de  sus  patronos. 

¡Vana  creencia !  ¡Cándida  esperanza  de  pArlamentarioa!  i  En- 
gañosa ilusión  de  ministeriales! 

Ya  dijimos  que  el  poder  de  aquel  ministerio  estaba  minado 
desde  no  principio  y  decrelada  su  ruina.  La  sesión  del  16.  pro- 
vocada imprudentemente  para  salvarle,  fué  por  el  contrario  la 
causa  de  su  inesperada  y  repentina  muerte. 

No  era  f'áril  que  sus  inisUu  iusos  cnemi'ios ,  inspirados  v  diri- 
gidos .  según  de  público  se  dccia ,  por  una  elevada  persona ,  se 
defu visen  en  su  camino,  atemorizados  por  aquel  alarde  del  po- 
der parlamentario ,  en  unos  tiempos  en  que  se  olvidaban  ó  no  so 
querían  respetar  las  buenas  prácticas  del  gobierno  representativo; 
antes  al  contrario,  los  clnbistas  del  regio  alcázar ,  los  monárqui- 
cos conspiradores,  los  egoístas  camarllleros,  que  asi  abusaban  de 
la  estimación  y  déla  bondadcon  que  eran  tratados  por  su  soberana, 
mostráronse  ofendidos  y  airados  con  el  resultada  de  ia  célebre 
sesión  que.  desfigurándola ,  la  presentaron  á  los  ojos  de  S.  M. 
como  uii  desacato  al  ti  ono,  como  un  ataque  á  las  regias  preroga- 
tivas  ,  acaso  como  un  insulto  á  su  persona. 

A  las  nueve  y  media  de  aquella  misma  noebo ,  hora  señalada 
para  el' despacho  ordinario,  al  presentarse  en  la  cámara  real  los 
secretarios  del  despacho  de  Estado  y  de  la  Guerra,.  S.  H.,  en  uso 
fie  sus  facultades .  mandó  al  presidente  del  Consejo  que  en  aque- 
lla misma  noefie  acordase  con  sus  compañeros  el  decreto  de  diso- 
lución de  las  Corles,  á  las  que  debia  comunicarlo  al  siguiente 
dia  hiii  falta,  motivando  esta  resolución  lo  ocurrido  por  la  tarde 
eik  el  Congreso. 

Sorprendido  el  marques  de  Miraflores  de  tan  estraña  cuauto 
impolítica  medida .  hizo  presente  á  S.  M.  le  era  imposible  adop- 
tarla sin  faltar  á  las  prácticas  observadas  y  respetadas  en  todos 
los  goliíeniofl  reprasentativos;  sin  ser  Ingrato  é  iiqasfo  oott  unas 
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Cortes  que  en  aquel  mismo  día  acababan  de  ofrecerle  su  apoyo, 
dándole  un  Toto  de  confianza. 

No  fueron  estas  y  otras  nUnadas  observaciones  suru  ientis  á 
desvanecer  la  profunda  imprcsioa  qiKí  informes  niiasioiiados  é 
inexactos  sobre  la  sesión  de  atjiiel  día  liabian  iieibo  en  el  ánimo 
de  la  reina,  y  viéronsc  los  niinistros  lodos,  reunidos  i>oco  des> 
pues .  en  la  precisión  de  dimitir  sus  cargos ,  antes  que  rubricar 
aquel  decreto.  Acto  de  cordura  j  de  entereza  que  bonra  mncbe 
al  marques  de  Miraflores  y  á  aus  compañeros  de  gabinete. 

La  precipitación  con  que  fué  nombrado  el  noe? o  ministerio  y 
las  personas  que  lo  formaron  sírrieron  de  cfaive  para  adivinar 
los  misterios  de  la  terminada  crisis  ,  el  móvil  de  la  escandalosa 
sesión  de  aquel  dia  y  la  índole  de  lus])laiies  jialaciegos. 

Apenas  babria  pasado  niedia  hora  desde  que  los  ministros  en- 
tregaron su  dimisión ,  que  fué  aceptada  en  el  acto  por  S.  M. .  y 
cuando  el  marques  de  Miraflores  volvía  de  la  secretaría  panqué 
la  reina  rubricase  los  decretos  en  que  se  concedían  ciertas  gnh 
cias  á  los  dimisionarios»  menos  al  presidente »  qne  solo  las  sotid- 
td  para  sus  compañeros,  ya  el  duque  de  Valencia ,  de  nnifonae, 
esperaba  en  la  real  cámara  para  jurar  come  préndente  del  nue- 
«  .  vo  gabinete,  y  á  las  once  y  media  estaban  ya  en  posesión  de  sus 

carteras  todos  los  demás  ministros  entre  los  que  figni  aban  los 
señores  £gaña  y  Pezueia.  promovedores  de  la  tempestuosa  sesioo, 
causa  de  aquella  mudanza. 

Treinta  y  cuatro  diaa  vivió  el  ministerio  Miraflores ,  y  en  tan 
eorto  plazo  dió  ninestras  de  qne  su  programa  no  era  un  ardid 
poUtleo  para  alucinar  i  la  nación  y  engañar  á  los  partidos.  Pro- 
metió moralizar  el  país ,  y  no  era  otro  el  objeto  dé  la  ley  de  Eol- 
sa ,  publicada  en  la  Gaceta  al  lado  de  su  nombramiento  de  presi- 
dente del  Coiisiíjo,  prohibiendo  las  operaciones  á  plazo  de  que  se 
iiabia  hecho  un  abuso  escandaloso  ,  á  punto  que  en  aquellos  mo- 
mentos la  conslernacñon  se  habia  apoderado  de  mil  y  mil  familias 
honradas,  que  hallaron  en  la  Bolsa,  en  vez  de  la  riqueza  y  la  fe- 
licidad que  buscaban » la  perdición  y  la  desgracia. 

Praefa»  de  conciliación  y  de  amor  i  las  formas  constitneiooa- 
tes ,  finé  el  fi»nnakr  una  ley  de  imprenta ,  discutida  y  aprobsdi 
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ya  en  Consejo  de  miníBlm ,  en  b  que  •  con  las  modifieaeiones 
conrenieiitea .  se  establecía  el  jurado;  y  de  tolerancia  y  justifica- 
doo,  su  sistema  de  no  separar  á  nadie  por  opiniones  poKtieas  y 
de  atender  i  la  idoneidad  y  á  la  honradez  en  las  colocaciones. 

El  proyecto  de  una  k'V  de  órUeii  público ,  el  de  indemnización 
á  los  p;u'!  íi'ii)ts  legos  e\\  diezmos ,  el  de  dotación  de  culto  y  clero, 
la  reducción  de  cincuenla  millones  en  la  contribución  de  inmue- 
bles .  el  arreglo  de  consumos  y  pjítentcs,  la  rebaja  y  modifícacion 
de  la  de  bipotecas .  la  medida  de  üjar  el  primero  de  julio  para 
eomeniar  el  afio  finandero»  k  fin  de  que  pudiesen  discutirse  des- 
pacio los  presupuestos ,  y  la  de  publicar  en  la  Gaetía  las  entradas 
y  garitos  del  tesoro »  todas  estas  disposiciones ,  publicadas  unas, 
otras  proyectadas  ,  prueban  la  actividad  ,  la  rnoi  alidad  y  el  cons- 
titucionalismo de  aquel  ministerio,  que  hubiese  orcranizado  tal 
vez  sólidamente  la  situación  moderada  en  bien  del  trono  y  en 
provecho  de  la  nación,  si  ambiciones  insaciables  y  egoístas  aspi- 
raciones no  se  babieran  atravesado  en  su  camino.  « 

Desde  que  por  el  primer  decreto  del  marques  de  Mirafleres  se 
elevó  i  su  antecesor  i  la  alta  dignidad  de  general  en  jefe  del  ejér- 
cito, adivinaron  los  menos  avisados  en  .política  que  la  dimisión 
del  general  Narvaez  era  una  retirada  falsa  para  derrotar  con  esa 
estratagema  á  sus  cumpañcros  de  írabincte,  y  que  su  vuelu  al 
poder  no  había  de  retardarse  mucho. 

Solo  los  profanos  en  ese  dédalo  misterioso  de  las  combina- 
ciones ministeriales  admiráronse  ahora  de  que  volviese  á  empu- 
ñar las  riendas  del  gobierno .  quien  34  dias  antes  habíalas  aban* 
donado  por  el  mal  estado  de  su  salud.  Asociado ,  pues ,  á  los  ya 
mencionados  señores  Bgaña  y  Pezuela ,  al  intendente  general 
militar  Orlando  y  al  senador  D.  Javier  de  Burgos,  encargase  de 
la  presidencia  del  consejo  en  la  noche  del  16  de  marzo  el  duque 
de  Valencia,  y  su  estrauo  nombramiento  hizo  temer  á  los  amigos 
del  gobierno  representativo  que  las  prácticas  constitucionales  pa- 
deciesen algún  menoscabo  con  la  nueva  administración. 

¿Qué  venia  á  representar  en  la  escena  política  el  segundo  mi- 
nisterio del  general  Narvaez?  ¿Qué  misión  iba  á  llenar  aquel  ga< 
bínete  en  la  esfera  de  los  principios,  en  la  aplicacíeii  del  ge- 
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jMerno  constitucional?  ¿  Iba  i  iochar  con  la  rcTolacion.  á  ▼ca- 
cería y  anonadaría?  No  podía  ser  esto,  porque  la  revolacíon 
quedó  vencida  y  anonadada  en  los  moros  de  Alicante  y  Car* 
tageoa  y  en  los  dictatoriales  pero  necesarios  decretos  de  Gonza- 

lez  Bravo.  ¿Iba  á  perfeccionar  la  reforma  general  del  reino  .  ini- 
ciada y  acertadamente  <Jp,sai  í  olLitiá  por  bu  j)rimiT  ininistcpío  en 
18i5?  Tampoco  podía  ser  esta  su  misión.  |)0i  ¡jiie  atjjicila  reforma 
era  muy  reciente,  y  no  subia  al  poder  acompañada  de  ios  inteli- 
gentes ministros  que  en  unión  suya  la  plantearon,  ¿iba.  por  ul- 
timo , .  á  calmar  los  partidos  •  á  conciliar  á  los  conservadores ,  á 
dar  á  su  gobierno  el  carácter  de  tolerancia  y  de  censtitucioualis- 
mo  que  la  nación  necesitaba?  Menos  podian  ser  estos  sus  deseos, 
porque  sos  compañeros  de  gabinete  no  pertenecían  á  la  mayoria 
de  las  Cortes  sino  al  circule  de  sus  ami§;os  personales »  ó  mas 
bien  al  de  los  partidarios  de  la  corte ,  ni  para  ser  tolerante  y 
constiliicioMal  debió  su.siUliíi'  al  nnuislerio  Mirallures,  que  en  el 
corto  cs|iacio  de  su  existencia  había  dado  muestras  de  poseer 
ambas  cualidades. 

Pues  si  nada  de  esto  venia  á  realizar  el  ministerio  de  16  de 
marzo,  ¿  qué  signlQcaba  su  misteriosa  aparición  en  aquellos  mo- 
mentos ?  Signilicaba  que  iba  á  estallar  el  enojo  de  los  cortesanos, 
contrariados  en  sus  manejos  de  boda  y  en  sus  planes.de  domina- 
ción absoluta  por  los  ministros  caldos  y  por  las  Córtes  que  loi 
apoyaron ;  significaba  que ,  puestas  en  desuso  las  práticas  paria- 
mentarías ,  y  muy  robustecida  el  poder  real,  proyectaba  la  cama- 
rilla vengarse  de  la  famosa  sesión  del  IG  y  comprimir  la  opinión 
pública  y  dominar  y  sujetar  á  los  piriirloi  ¡¡ue  se  0])usicsen  á  su 
marcha  con  un  sistema  de  rigor  y  de  fuerza,  ya  que  no  podía 
conseguirlo  con  halagos. 

Asi  sucedió  en  efecto.  Lfi  Gaceta  del  19  vino  á  confirmar  los 
temores  de  que  se.  restableciese  el  imperio  de  la  fuerza  y  de  la 
Intimidación.  El.  real  decreto  suspendi^do  las  sesiones  de  lu 
Córtes,  y  el  que  fijaba  liuevas  y  gravísimas  penas  contra  la  pren- 
sa periódica  pusieron  de  manifiesto  las  tendencias  opresoras  del 
recien  nombrado  ministerio. 
.  Los  jinoportunos  alardes  do  íuerza  que  epcerraban  ambos  do- 
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cumentos ,  eA  los  cuales  se  sentaron,  como  dice  un  escritor,  pro»' 
tensiones  á  un  poder  constituyente  que  la  Constitacion  no  f«- 
ooDoee  .en  la  corona ,  comprimieron  la  opinión  pública  en -el 

círculo  déla  ley,  pero  la  irritaron  y  la  empujaron  por  el  tenebro- 
so camino  de  la  conspiración  y  de  la  resistencia  á  mano  armada. 

Cerradas  las»  Cortes,  suspensa  la  publicación  de  l  os  peiiñdi- 
cos  oposicionistas ,  sin  medios  legales  el  país  para  hacer  llegar 
hasta  el  trono  sus  deseos  y  sus  necesidiades »  supeditados  los  par- 
tidos por  la  fuersa  material  del  gobierno ,  no  tolo  nalutal,  indis- 
pensable era  que  la  poUtica,  recordando,  otros  tiempois  y  otras 
circunstancias,  apelase  á  las  vtas  de  heeho,  ya  que  tan  brusca  j 
tan  imprudentemente  se  la  arrojaba  del  terreno  de  la  ley. 

La  insurrección  militar  de  Galicia  fué  el  primer  estallido  de 
la  conmoción  general  que  se  preparaba.  La  corle  ,  por  fortuna, 
conoció  mejor  sus  iniercses ,  y  S.  M,,  con  una  de  esas  resolucio- 
nes que  en  ciertos  momentos  críticos  revelan  su  buen  talento  y 
sus  no  comunes  dotes  para  la  dirección  de  Í95  negocios»  depuso  el 
dia  3  de  abril  al  desatentado  ministerio  que  con  tan  poca  oordart 
comprometía  los  Intereses  del  trono  y  el  porvenir  de  la  nación. 

£1  general  Narvaez  salié  desterrado  de  Maddd.  y  este  suceso 
dió  á  su  repentina  caida  un  tinte  de  oscuridad  y  de  misterio,  que 
en  vano  trataba  el  público  de  penetrar.  Asegurábase  que  el  ex- 
presiik  nin  del  consejo,  ne  contento  con  liaber  dominado  á  la  opi- 
nión púldíca  y  á  los  partidos,  quiso  elevar  laínbien  su  dominio  üo- 
bf e  las  iaíluoncias  cortesanas  que  rodeaban  á  la  reina,  y  que, 
inesper.toen  la  poUticade  los  palacios,  pagó  de.  aquella  manera 
su  atrevimiento. 

La  dpmiqacion  del  s^undo  ministerio,  del  duque  de  Vakm* 
cia  pasc^  como  una  exhalación  por  bis  regiones  de  la  política»  dor 
Jando  un  rastro  sombrío  y  una  dificultad  mas  alr  gabinete  quel» 
sucedió. 

Ocupado  el  {gobierno  en  los  diez  y  ocho  días  que  alcanzó  de 
vida  de  la  cuestión  de  personas  .  fueron  por  precisión  escasas  sos 
disposiciones  gubprnalivas  y  económicas. 

Merece  especial  mención  el  decreto  de  27  de  marzo  por  el  que 
se  ve¡ror:nukba  la  contribución  del  Aubsidio  indiisti:ial  y^AOomerr 
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CÍO»  dividiendo  en  catqporias  las  industrias  y  profesiones,  coa 
diyn  medida  so  hacían  mas  ¡guales  y  mas  equitatívos  los  impues- 
tos mencionados.  La  abolición  de  la  contribocion  de  inquilinatos 

fué  olra  disposición  laii  útil  como  0|'Ortuii<i ,  porque.  iMiire  los 
iiujHicstos  creados  por  el  ministro  Mon  eii  su  fainn^  >  sistema 
trihur^rio,  el  de  inquilinatos  era  el  mas  odtosoy  el  que  mas  re- 
pugnaba á  los  contribuyentes. 

Finalmente .  un  reg;lamenlo  organizando  el  personal  de  mon- 
tos y  plantios  fué  la  medida  mas  notable  acordada  por  el  ministe- 
río  de  la  Gobernación .  á  cargo  del  Sr.  Burgos ,  creador  del  mi- 
nisterio de  Fomento  en  1833  y  una  de  nuestras  primeras  notabi- 
lidades en  materias  administrativas. 

Al  segundo  ininislerio  dol  general  Narvaez,  se  debió  la 
promulí^arinn  do  I;i  ley  electoral,  volarla  tiempo  hacia  por  las 
Cortas,  en  que  se  establecía  la  división  de  las  provincias  en  dis- 
tritos. 

Socedió  al  ministerio  del  general  ?larvaez  et  presidido  por 
el  Sr.  Istariz .  que  se  encallé  de  la  cartera  de  Estado ,  desempe- 
ñando las  demás  los  señores  Mon.  Pidal,  Armero,  D.  Laureano 
Sanzy  D.  Joaquín  Díaz  GaneJa.  Bsta  amalgama  de  hombres  que 

habían  sostenido  distintos  principios  y  seguido  hasta  allí  diversa 
conducta  era  inesplicable  para  qüitiíi  juzgase  entonces  los  cambios 
rainisteriales  con  arreglo  á  los  buenos  principios  del  gobierno  re- 
presentativo ,  á  las  buenas  prácticas  parÍa:nciUarias. 

Nadie  podía  adivinar  qué  política  representaría  el  nuevo  gabi- 
nete «n  el  que  Gguraba  por  un  lado  el  Sr.  Isturiz .  uno  de  los 
principales  corifeos  de  la  fracción  puritana  é  indirídno  del  mi* 
ttisterlo  Miraflot^,  tan  combatido  por  la  corte,  y  por  otro  los  so- 
.  ñores  Mon  y  PMal .  jefes  dé  la  antigua  mayoría ,  tan  rndaoienfe 
hostilizados  por  los  puritanos. 

¿Habían  estos  dos  hombres  importantes  renegado  de  su  siste- 
ma político,  practicado  dos  meses  antes,  cuando  eran  gobierno? 
¿Habíase  olvidado  aquel  de  los  principios  sostenidos  en  la  oposi- 
ción? Todo  podía  ser ,  como  veremos  mas  adelante. 

^iii' embargo,  sobre  aquellas  anomalías  políticas,  sobredi 
mm'eacto  antagonismo  entre  los  antecedentes  de  los  duotos  conse- 
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je  res  do  Ift  corona ,  alzábase  an  pensamiento  <Ie  tmion  y  de  amál- 

gaaia,  una  cacslion  que  absorbía  todas  las  denias  cuestiones ;  la 
cuestión  de  h<:  rcrjim  bodas. 

El  miniski  io  IsLiiriz,  si  nos  atenemos  i  lo  anómalo  de  su  for- 
mación, á  la  historia  de  sus  individuos,  al  resultado  desús  actos, 
no  fué  un  ministerio  político ,  un  ministerio  eonstitucionat ,  que 
venia  á  plantear  im  nuevo  sistema  de  gobierno  »  ó  á  organizar  al 
partido  conservador,  sino  un  ministerio  de  palaeto,  un  ntiniilwri» 
iefamiUa,  digámoslo  asi .  eaya  única  yespocial  misión  no  era 
otra  que  la  de  preparar  un  matrimonio  grato  á  ciertas  combina* 
clones  é  intereses,  y  para  lo  cual  no  se  necesitaban  políticos  con- 
secuetiii^s  sino  sagaces  y  diplomáticos  casamenteros. 

Las  iiilluencias  de  la  corle,  que  daban  á  su  antojo  la  vida  y  la 
muerte  á  los  ministerios ,  l();~;raron  sobreponerse  á  ios  partidos» 
desuniendo  y  desconcertando  sus  fitas.  Así  vemos  que  el  Sr.  Istu- 
riz ,  en  lugar  de  sacar  á  sus  colegas  de  las  puritanas  donde  babia 
militado,  buscólos  en  las  de  la  antigua  mayoría,  por  cuya  ines- 
perada evolución  fueron  muy  pocos  los  que  siguieron  formando  en 
6u  primitivo  puesta ;  de  este  desconcierto  de  los  iwrtido»  nació  el 
que  generales  y  altos  empleados,  que  liabian  figurado  en  la  frac- 
ción puritana  y  combatido  tenazmente  á  los  ministros  Mon  y  Pi- 
dal ,  aceptasen  nhora  de  olios  deslinos  y  c nndproraciones  ,  aban- 
donando la  política  seguida  tiastaalU  para  adoptar  otra  que  no  se 
sabia  lo  que  iba  á  ser. 

El  partido  moderado  habla  dejado  de  ser  conslitucioaal  y  par- 
lamentario ,  eonvirtiéndoso  en  palaciego ;  desde  entonces  no  la 
influencia  del  Parlamento  sino  la  rafluenáa  cortesana  darla  y  qui- 
tarla el  poder  según  conviniese:  desde  entonces  noddminarian  ya 
los  partidos  sino  las  fracciones;  no  tendrían  ya  represenlaciou  los 
principios  sino  las  personas.  ' 

A  i>esar  de  todo ,  justo  es  confesar  que  la  conduela  del  minis- 
terio Í¿»tur¡z  fué  liberal  y  conciliadora  cuanto  podia  serlo  ,  tcnien-^ 
d»  en  cuenta  la  preponderancia  del  poder  real  sobre  Jas  influen- 
cias políticas  del  pais.  y  las  desmedidas  exigencias  déla  corte.  ' 

PrueiM  de  'ello  fué  la  derogadon  del  decreto  de  IS  de  mano, 
relativo  á  la  represión  de  los  delitos  y  estravlos  de  la  prensa; 
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didt  sumamente  oportuna  que  calmó  en  parle  los  ánimos  y  áió 

nueva  vida  á  los  .sns[»onsos  periódicos. 

La  políiicn  lo!>ipl;i<la  dc\  ¡iiievo  minislerio  .  los  antecclenles 
puritanos  áa  su  i»i  fsidcnle  ,  la  pronta  caida  y  el  destierro  tlnl  j^e- 
neral  Narvacz .  y  sobre  lodo ,  las  dUensioues  entre  los  jefes  de  la 
sablevacion  de  Galicia ,  ayudaron  á  que  el  general  D.  José  de  la 
Concha  brevemente  la  terminase;  Doce  jefes  y  capitanes,  en  cuyo 
BÜmere  se  contaba  el  comandante  Solis.  principal  caudillo  de  la 
insnrrecion,  Gieron  fusilados  en  la  aldea  de  Carral,  viniendo  á 
aumentar  el  número  de  las  Wctimas  inmoladas  en  nuestras  re- 
vueltas  civiles  por  la  bastarda  ambición  de  los  partidos  ó  por  la 
imprudente  severidad  de  los  gobiernos. 

Tiempo  es  ya  de  que  nos  ocupemos  de  la  cuestión  de  las  re- 
gias bodas  que,  al  parecer,  había  contribuido  bastante  á  la  caída 
de  los  tres  ministerios  anteriores. 

Desde  queen  18i$  empesó  á  hablarse  del  prayectado  casamien- 
to de  las  augustas  princesas,  agitáronse  distintos  intereses  y  opues- 
tas opiniones  no  solo  en  el  interior  sino  en  casi  todas  las  cortes 
cstranjcras.  Las  del  Norte,  que  aun  no  habían  reconocido  la  legi- 
timidad de  Doña  Isabel  II,  mostrábanse  inclinadas  á  protejer  la 
unión  del  hijo  mayor  de  D.  Carlos  con  h  jovim  reina  de  España, 
como  único  medio  de  resucitar  al  antiguo  partido  realista,  muerto 
en  las  campos  de  Yergara«  y  formar  un  partido  nacional,  templado 
y  conciliador ,  que  á  la  sombra  de  una  carta ,  mas  é  menos  mo- 
nk^ttioa  i  diese  principio  i  una  nueva  era  de  prosperidad  y  de 
absi^,  airrieodo  dé  dique  á  los  partidos  estremos  y  haciendo 
imposibles  en  addante  reacciones  estúpidas  ó  violentas  revola- 
cienes. 

Inútil  es  decir  que  el  partido  absolutista  iliist  i-ido,  dirigido  por 
el  rmirícn!e  eí^rritor  y  malocírado  publicista  Balares  ,  apoyaba  ar- 
dorosamente tal  combinación,  para  <  u\ o  logro  jtublicó  por  enton- 
ces D.  Carlos  la  abdicaeioade  sus  pretendidos  derechos  á  la  coro- 
la, y  dió  el  nuevo  pretendiente,  conde  de  Montemolia,  un  id- 
teneioaado  y  bien  escrito  manifie^,  en  que,  al  par  de  promana 
y  eoDoesioads ,  traelucfase  la  aspiracioii  á  obtener  la  mano  de  su 
«if  lista  prip»  
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SI  ummo  D.  Garlos  cioriÍMó  unft.ctrla  «I  mittiitro  de  iifl|ocios 
estranjeros  de  Ingletem ,  oonde  de  Aberdeen ,  pidiendo  I*  intei^ 
Tendeo  de  la  Gran  Bretaña  ea  ftivor  de  sa  bijo ;  pero  el  gebiéniQ 
ingles ,  al  tratarse  ese  asunto  en  la  Cámara  de  les  eonranes.  mes* 
trdse  indiferente  y  ann  contrario  á  semejante  combinación .  colo- 
cándose como  Francia  a|iarentementc  en  un  terreno  ¡mj^iuc  al, 
con  la  mira  de  cspioUr  e»  su  día  esta  cuestión  en  beneücio  de  sus 
intereses. 

El  principal  del  gobierno  i(^[les  consistía  en  evitar  que  ia  ái^ 
nastía  francesa  se  enlazase  con  la  española»  contentándose  con  la 
promesa  becba  por  el  gabinete  de  las  Tulterías  de  no  selieitár  ni 
aan  admitir  la  onion  de  la  reba  de  Bspaña  oon  ninguno  de  los 
byoB  de  Luis  Felipe.  Un  año  después ,  el  mismo  rey  de  los  fran- 
ceses se  comprometió  á  no  tratar  la  boda  de  ninguno  de  sus  hijos 
con  nuestra  íí.ÍcíüU,  mientras  S.  M.  C.  no  tuvlura  sucesión. 

Mientras  se  hacian  en  publico  estas  pro;  nesas  ,  arrancadas  por 
la  conveniencia  de  no  destruir  el  equilibrio  europeo,  cómese 
destruiría  con  la  alianaa  del  poder  español  á  cualquiera  otro  de 
las  grandes  potencias  cercanas  á  la  península*  la  corte  de  Fran- 
cia, representada  por  Guizot ,  ponia  en  Juego  todas  sus  influen- 
cias en  Espaüa  para  lograr  el  casamiento  de  un  príncipe  fírances 
con  la  infiinta  española,  que  no  tard6  mucboen  realizarse. 

Pero  el  enlace  de  la  reina  Isabel  era  el  que,  como  hemos  di- 
cho .  llamaba  profundamente  la  atención  de  las  eortes  estranje- 
ras  y  tie  lus  p;irtidos  políticos  de  España. 

Ademas  de  las  pretensiones  del  hijo  de  D.  Carlos  ,  pretensio- 
nes que  tenían  un  interés  político,  afiláronse  otras  impulsadas 
únicamente  por  un  ínteres  de  familia.  Eran  estas  las  manifesta- 
das por  el  conde  de  Trápani,  apoyadas  por  los  estados  italianos 
y  ardorosamente  sostenidas  en  |)alacio  por  la  reina  madre ,  pa*^ 
lienta  muy  cercana  del  candidato. 

Otra  combinación  se  proyectaba  por  ciertos  poUticos  que  so- 
ñajjaii  ya  con  la  tan  cuestionada  unión  ibérica,  y  cuyo  plan  era 
el  de  aplazar  los  m;Urimonios  regios  basta  apurar  todas  las  pro- 
babilidades y  lodos  lüs  uíedios  de  verificar  el  doble  enlace  de  la 
reina  y  de  sn  liermana  con  los  dos  principes  de  la  casa  de  firaganza. 
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Ck>mbatida>geDeralmeDte  por  la  opinión  la  alianza  con  el  prín- 
cipe .ilaUano;  rccbaza<la  por  el  partido  liberal  de  todos  matices  It 
pretensioik  de  Mootemolin;  admitida  por  muy  pooos  U  unión  de 
la  reina  con  el  heredero  de  ia  corona  de- Portugal ;  imposible  d 
niatrimonio  con  ningún  príncipe  de  las  naciones  de  primer  órden, 
para  no  despertar  calos  en  las  demás  y  romper  la  armonía  de  to- 
das ellas ,  lan  trabajosamente  conservada  en  aquella  cpuca  ,  fijá- 
ronse naturalmente  las  miradas  de  todos  en  los  pnacipcs  españo- 
les, y  el  infante  D.  Francisco  fué  el  elegido  para  espo»o  de  ia 
reina. 

Satisfacloriamaite  acogida  esta  elección  por  todo  el  reino  .  si 
jHon  el  bando  progresista  hubiese  preferido  al  infante  D.  Enrique 
por  creerlo  mas  identíQcado  con  sus  Ideas ;  identiQcacion  fevela- 
da  en  un  manifiesto  de  a(iuel  príncipe  que  costó  por  entonces  un 
destierro  á  su  mal  aconsejado  autor  ,  celebráronse  las  regias  bo- 
das ostentosamente  el  10  (le  ücLubiG  de  1846. 

El  regocijo  fué  general.  Una  amnistía  para  los  delitos  políti- 
cos y  un  indulto  para  los  comunes  secaron  las  lágrimas  de  mu- 
chas fao)ilias ;  y  un  puñado  de  títulos  •  de  bandas  y  entorchados 
premió  pasados  servicios  en  unos  y  futuros  méritos  en  otros. 

Desembarasado  el  gobierno  de  aquella  cuestión .  que  tantos 
conflictos  le  ocasionara ,  llamó  para  sancionar  las  regias  bodas  á 
las  antiguas  Cortes  reformadoras  que  aun  existían  •  y  no  obstan- 
te la  oposición  de  la  fracción  puritana ,  obtuvo  la  general  aproba- 
ción que  les  pedia.  Pero  las  disolvió  en  seguida  y  convoco  otras 
nuevas  con  arreglo  á  la  ley  electoral ,  recientemente  publicada,  y 
que  csíablecia  por  primera  vez  ei  sistema  de  la  elección  de  un 
solo  diputado  por  cada  distrito. 

En  otra  parte  dijimos  que  el  gabinete  que  presidia  el  Sr.  Is« 
turiz  fué  tolerante  y  constitucioáal  desde  un  principio ,  y  de  tal 
modo  lo  fué  que  solo  á  su  constitucionalismo  y  tolerancia  debió 
la  muerte. 

Comprendiendo  que  el  casamiento  de  S.  M.  debía  servir  de 

arranque  para  otras  épocas  de  tranquilidad  y  ventura  ,  pero  que 
estos  bcnolieios  no  podría  conscjiuirlos  el  país  sin  que  los  parti- 
dos tuviQseu  en  la  dirección  de  ios  puit^icos  negocios  la  interven- 
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dODqoe  laoiiBkuA  yU  ley  í«b  joanaúteam,  afiebir^n k» con^ 
sejeros  de  k  corona  al  doico  medio  en  los  gobleraos  representa-- 
tivos,  que  es  la  elección  de  nueVas  Córtes,  y  eonvoeáronlss  pera 

el  S5  del  inmcdiatu  diciembre,  prorogándose  después  su  apertara 
hasta  el  31  del  misino  mas. 

Aquel  paso  constitucional ,  aquella  convocación  de  nuevas 
Cortes  que  representasen  ia  Yerd&dera  voluntad  del  pats  y  no 
fuesen,  como  las  dlsucUas ,  la  espreaion  del  esclastviame  da  nn 
parUdo,  fué  el  añeídio  del  mmiaterió.  • 

Pocas  veces  se  han  verificado  unas  elecciones  con  mas  legali- 
dad..con  msa  loleraneta ,  con  mas  impsfeislidad  por  parte  del 
^biemo.  Insto  es  confesar  qne  aqud  ^cihineio ,  y  en  parttcnlar 
su  ministro  de.  la  Goboruacion  el  Si",  l'idal  ,  aunijue  no  se  recató 
de  ejercer  iiiAujo  en  las  elecciones  ,  lo  limitó  al  intUijo  moral  que 
es  lícito  empleará  lodo  gobierno  en  circunstancias  análogas,  y 
no  recurrió  á  ninguiia  de  las  vituperables  maniobras  á  que  apela- 
ron después  algunos  de  sua^ sucesores. 

¿08  hechoe  vinieron  ]»ronto  ¿  probar  la  tolerancia  y  eonstitu* 
rionaliamo  de  aquel  gobimo.  El  partido  progresista  envió  al 
nuevo  Congreso  aobre  1(0  representantes ,  y  la  fracción  puritana 
haHóse  reforzada  en  él  con  buen  número  de  disidentes  ó  descon- 
tentos. 

El  í!o!)iorno  contaba  i)ara  vencer  á  ambas  fracciones  con  una 
mayoría  conservadora ,  compuesta  de  los  reformistas  de  las  pasa- 
das Cortes  y  de  todos  aquellos  politieos  qucaI$;o  tenían  que  agra- 
decer al  palacio  ó  al  gobierno  cuando  la  realización  de  las  bodas.* 
Péro  eate  apoyo  era  íoaoftciente  si  se  aliaban  Iss  minorías,  como 
asi  lo  hicieron  en  la  eleedon  de  la  mesa ,  votando  reunidas  presi- 
dente de  las  nuevas  Cortes  al  marques  de  Gerona ,  después  de 
un  encarnizado  combate. 

Acatando  el  gobierno  de  una  man»  ra  f]^ip  le  honra  las  bue- 
nas practicas  parlamentarias  ,  y  consecuente  con  su  oferta  de 
abandonar  el  poder ,  si  quedaba  deirotado ,  presentó  su  dimisión 
que  le  fué  aceptada. 

Siguiendo  la  constitucional  conducta  del  ministerio,  la  corté 
tuvo  esta  vea  d  buen  acuerde,  inspirado  por  I>oña  liaría  Cristi- 
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ii4v4iit*:*«i  vlsporas  d«  ausantene  de  Bspafb ,  qvefia  prol»r  «si 
qae  stt  ¡oflueBcia  en  patado  no  era  opuesta  á  la  bnena  aplicación 
4al  alateoia  represeolatlvo,  de  obrar  también  eonstitncionalinen- 

te  en  la  formación  del  noeva  gabinete  que  encardó  al  señor  mar- 
ques de  Gerona,  quien,  como  presidente  de  las  CuiLe¿,  era  el  le- 
gítimo represeulantc  de  la  maynrín  y  como  tai  la  persona  mas 
autorizada  para  confeccionar  un  oinisteno. 

Declinando  el  Sr.  Castro  y  Orozco  la  oferta  del  poder  para  si, 
influyó  en  el  ánimo  de  S.  M.  para  que  iorniase  su  consejo  de 
person;)s  simpáticas  ¿  todos  loa  partidos,  capaces  de  reorgaaaar 
y  recAdciliar  al  conservador»  cada  día  dnis  desanido  y  ímn* 
clonado. 

A  este  propósito  fué  nombrado  presidente  el  Sr.  marcpies  de 

Casa-lrujo  ,  duque  de  Sotomayor,  hombre  de  prendas  muy  reco- 
mendables y  de  gran  pusielon  social,  y  ministros  respectivos  los 
señores  Bravo  Murillo,  Sanlillan,  Seijas  Lozano,  Roca  de  Togo- 
res  y  Pavía ,  siendo  completado  mas  adelante  el  gabinete  con  la 
eiMxada  de  los  señores  Olivan  y  Oráa ,  que  reemplazó  en  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra  al  último  de  aquellos. 

La  primera  y  mas  trascendental  medida  del  nuevo  gobierno  fué 
la  creación  del  ministerio  de  Comercio,  Instroecion  y  Obras  públi- 
cas, hoy  de  Fomento,  cuyos  ramos»  mezclados  conftisanente 
hasta  alU  eon  ias  admlnistraelones  poVtica.  elvil  y*municipsl  en 
el  depailamciuo  Jo  la  Gobernación,  ban  lomado  desde  que  se  les 
dió  vida  propia  un  notabilísimo  desarrollo  en  pro  de  los  inte- 
reses maleiiales  de  la  nación. 

Todo  bacía  presumir  que  aquel  gabinete,  favorablemente  acogido 
por  la  opinión  pi^li^a ,  apoyadopor  la  mayoria.de ambas  Cámaras 
y  no  mal  visto  por  el  partido  progk*esista ,  á  cansa  de  sn  política 
templada  y  tolerante  y  desús  ofertas  de  abrir  Ü»  puertas  del  Senado 
á  varios  de  sus  prohombres  y  las  de  la  patria  i  los  emigrados  poé- 
ticos á  consecuencia  de  las  revueltas  paaadss»  todo  hada  presumir^ 
repetimos,  que  aquel  gabinete ,  <|tte  en  tan  suidos  elementos  se 
apoyaba,  alcanzarla  una  exisLuauia  mas  larga  y  tranquila  que  la 
de  los  últimos  ministerios. 

También  esta  vez  .corno  olrits  salieron  ialUdos  los  cálculos  ét 
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La  caiiHirilla  no  podia  someterse  por  largo  tiempo  al  podev 
parlamciiüii  10  ,  y  sabia  torcer  con  malas  arljes  é  interesados  con- 
sejos Irs  iiiejores  intenciones  de  S.  M. ,  impulsándola  á  hw^Ki 
un  uso  no  (i\  mas  coaTC^icnte  de  las  regias  prero^ativas. 

Xa  wSoxbjkía  que  m  k&  círculM  paUciegos  ejercía  el  geiMfal 
Serrano  era  un  «ttorbo  para  la  jaarcba  poUii^  dil  upoÍBUcto.  y 
á  destniirla » fiWr  jittngMfioiiio  toda»  sus  afanan»  no  pbftante  k 
mganM  cpme  loa  núniaUotteilaii  de^  que  nquel  paao  ÍIm  A  nifl?! 
fttlalaiieB  oon-la^orta. 

La  resolución  de  hacer  salir  de  Madrid  al  mencionado  genera^ 
fué  adoptada;  la  caída  del  ministerio  quedó  resuella ;  el  poder  de 
la  camarilla  sobrepúsosa  al  poder  delParlaoMiitd;  la  YaiUAta<i<bl 
palacio  al  ínteres  de  la  politica» 

La  aotitwl  digm  y  fitau^lta  ministerio  en  la  tramitaciou  j 
deaenlancede  mu^  aniu^A*  al  uiap  qae  k  Mzo  perder  en  lar»  Cóilea 
el  apoyo  de  la  fraeom  pi^itaa  y  \m  ahnpatiaa  del  baodo  pinogre?» 
aista»  acercólo  maa  y  maa  á  la  mayoría  conseryadon^,sieoda<cam 
aquella  Inehaentier  la  corte  y  el  gobierno  de  que  el  partido  mode- 
rado se  unióse  y  organizase  de  nuevo,  olvidando  sus  fracciones, 
especicilinentc  las  capiU[ieadas  por  ^vaezy  Mon,  aniiguosy  ai|9 
po  e?!  i n;:riii(jos  resentimientos. 

Por  uua  dfi  esas  conlím^<evolttciones  de  la.  política  hallábanse 
trocados  loa  papalea.  Xoa  puritanos ,  capitaneados  por  el  sañoir 
Pacheco,  y  los  progresistas,  dirigidos  por  loa  Beoorea.-Ol4siiglli 
iladoK  y  Gortkia«4ffoeÍaBálMiMO«hom|NÍl4Ciegoi,^^^  paao  que  los 
antiguos  partidarios  de,  la  corte  se  dedaraban aoérrimos.parl^iaoiii 
tartos,  puros  y  decididos  constitucionales.  Así  vemos  que  en  las 
animadas  discusiones  de  aquellos  dias,  mientras  los  dijtüladuá 
independíenles,  Madoz  y  Ros  de  Glano,  parodiaban  U  conducta, 
en  época  no  muy  lejana,  de  los  señores  Egaña  y  Pezuela,  proclan 
mando  que  la  proposición  presentada  por  lamayoriajeq.ravatde( 
ministerio iera  atentatoria,  á.las  prerogativas  do  la  forona.  loa 
eeooras  Martínez  M  ^  •  Pld^l .  Roca  do  Xogores  .y  Sartoril» 
liafoiidiaii  «^Ipradameote,  la  iire^ogatir^ 'deLParlamenti»  )da^ 
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«MOailjar  á  S«  M.  sobre  tos  principios  en  que ,  de  acuerdo  con  la 
opinión  pública,  debe  fandane  la  diraoei0n>  de- too  aumoo  éá 
iMadb. 

Una  foCitíoii  compatto  y-MiMiow  vfAoáte  mmratt  Itotta 
íMtú\  al  oombatído  mlnislério,  éedanmio  el-  C^graao  que  los 

principios  políticos  que  aquel  sosteiiia  en  el  poder  merecían  su 
aprobación,  y  que  seguiría  dándole  su  apoyo  mientras  oootiuuase 
obteniendo  ia  confianza  de  la  corona. 

Tan  importante  y  solemne  acuerdo  no  se  encaminaba  princi- 
pahneate4  sostener  .id  ministerio  Casa >lFaJo,^ainomiiibiéÉá «lar 
organiiacíon  y  faena  al  partido  moderado  y  asegnrar  M  existeneii 
f  su  ooDiíiiiiadOB  al  Aráüci  dit  los  dwlf noo  del  ^Is. 

'  Hft  nada  sirvió  aquel  alarde  Í9el  pedor|MrlHñsntirio  para  ei^lM' 
M  éaidarM  miniscivlo,  oMAo^no  sirt iér  tanrpooo  en  otn  oearttMi 
para  sostener  en  el  poder  al  gabinete  Miraílsres.  Ya  hemos  visto 
qne  desde  la  caída  del  primer  ministerio  del  duque  de  Valencia, 
y  esceptuando  solo  una  ocasión  ,  iiodian  mm  en  la  formación  y 
muerte  de  los  ministerios  las  iuilueaoias  cortesanas  que  las  iufliiett- 
ciat  dei  Parlamento.        •  ' 

Merced  á  las  primeras ,  y  no  á  su  pnri^oaitmo  tímtítmond. 
anbid  á'-la  presídeneíA  del  imcpro  mabineio  «I  señor  ]>.  Joaqoto 
Fittieiseo  BuAieeo»  aaodado^de  los  seíor«sieiiav4dés.  Sahunao^, 
Mazarredo,  Sotólo,  Bahamonde  y  Pastor  Mor,  después  de  haber 
sido  relerados  sasanteeesora  ^  creyeron -masboftfoaaiista  ma- 
ncra  de  caer  que  la  presentación  de  su  renuncia ,  ú  cuyo  acto 
tenazmente  se  resistieron.  . 

Pocos  políticos  han  conquistado  el  poder  en  nuestra  patria  desdo 
1S34  con  mejores  antecedentes  parlamentarios,  con  mas  fijeza  de 
opiniones,,  eon  mas^onseenoDcia  en  sos  principios  que  ei  sofión 
htoheeo;  pero  pocos  también  ofiaervaronon  el  gobiemo  onaeon* 
docta  mas  oontradiótoria ,  nna  vadlacioB  maa  gr»de  eo  Mldeas, 
mayor  vaguedad  en  sos  A>6tr!nd9  qne  elpredidMite  M  IXiIbíMío 
puritano  de  1817.  *- 

Desde  la  entronización  del  partido  íiioderado  en  1844,  vióseal 
señor  Pacheco,  casi  solo,  oponerse  al  tórrenle  de  la  nación  y 
sostener  y  predicar  valerosamente  contra  iodo  el  partido  conservador 
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ü  tmtkpu  éa  lu  NfiMmafty  UOamA  mt  él  goMamov  el  leepeto 
á»h  GoMtHiieiim  del  fistiido  jr  la  ob^  estricta  de  las 

praettcqa  pariamiAarias.  Al  frente  de  pocos,  pero  decididos  parti- 
darios, Tfósele  coaibalir  después  con  mas  valor  que  fortuna  la  re- 
íonna  constifucioníil  y  la  política  arbitraria  ó  ilegal  de  algimoe 
mtDísterios  .  sin  (]  ue  ios  halagos  de  la  corte  en  la  época  délas  regiai 
bodas ,  que  por  cierto  bicíeroa  desertar  á  muchos  de  sus  amigos 
de  las  £las  purítanas.  pudiesen  siifl?iar  en  ló  mas  mStánó  su 
sewidad'  constíiacwaál,  ni  las  eonsidentíiines  do  <fiMldlokfb^ 
kmos.atenuar  on  nada  su  «udoi  npondos  tnri  Ptertantento; 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  estos  witeceden les ,  reconocida  y 
alaboda^pUr  -lodos osa- constancia  de  ojiiniones,  esa  fijeza  deprin- 
eipio»,  esa  entereza  de  carácter,  natural  era  que  el  pais  aguardase 
COD  impaciencia  la  subida  ai  poder  del  señor  Pacheco,  disgustado 
de  aquellos  frecuentes  cambios  ministeriales,  desuella  (ochaestéfU 
de  personas ,  de  aquella  potitica  inftennda  q«e«tt,leslegioMi  del 
poder  hace  años  se  practieibt« 

Muchas  y  agradables  ilusiones  conoiUeroD  los  oonstfMoiisles 
do  buena  fe  elevación  del  seOor  Paeiieco.  pero  muy  pronto 
^Blas  morir  en  manos  de  un  cruel  de^eagaño.  Exartiinemcs 
cual  érala  posioiou  política  del  nuevo  presidente  del  consejo,  cua 
Alésu  conducta  en  el  corto  tiempo  que  estuvo  eacargade  de  la  di- 
rección de  los  públicos  negocios.  ,    ♦ 

Como  ya  hemos  visto,  el  señor  facbeeo.bombi^eoMKliddttfll 
y  pariameoiario  sobfo  todo ,  empezó  mnegindo  bruieameUte  de 
JHis  pripsípíos  en  «I  mero  beeiM  de  recíMr  el  poder  pbr  efteto 
de  una  intriga  polisiega  y  no  como  el  legítimo  resultado  de  sus 
tnunte  en  el  F^riamonld.  No  siendo .  pues .  el  gabinete  aue  pr'e- 
■dm  un  gabiuele  perlamemario.  uo  podia  contar  efsr  Pa- 
ebeco  son  la  mayoría  de  las  Córtes  (lue ,  .i  bien  fraccionada  por 
influencias  personales,  hallábase  unida  y  compacta  para  hacer  la 
guerra  al  gobierno  desde  Ja  solemne  y  conciliadora  votacion  en  fa?or 
del  ministerio  Casa-írojo.  £1  apoyo  de  k  ftaceton  pbrifflda  erk 
baria  débil  ea  las  Górles,  y  nodA  seguro  y  sinceto  é»  de  la  itti- 
noria  pngfesíiu,  que  «porentobi'sostener  alminisferio  puritano 
•ttUtcffoonelndiqueittbiadoiwredarlemuy  promo.         •  • 


.  SototfopNáeDttban  al  ¿«DdriRÉclieoO' desvié 
del  átoUtáefo  «a  ifu»  se  hiUsbíi :  d  disolfbr  1»  Cártas.  y  eMiVori» 
otm  noevis  que  le  fiieseii  meí  adictas,  ó,  ti        la  primen 

derrota «  aconsejar  la  vudta  al  poder  del  duque  de  SutciDíayür, 
y  eD  caso  de  que  no  tuviese  abnegación  para  lal  saci  iiicio,  üacer 
un  lUunamieato  ^onsUlueioiuiI  ai  palríotísmo  dei  parüdo  progeet 
BÍflta. 

Nade  áe  esto  biso  el  eeoer  Pacheoo;  -  falto  de  arrojo ,  vaeilaott, 
0lvldaKlii<le8ii*.anleeedBfttas ,  sin  etitena  üefekéamyaiii  att  ]m* 
Mmitoto  cerró  las  Gáfl^»  legisló  :de  reel  Mea  j  cotieg^  m 
adflliiiialraeien  ¿  les  «aaree  de  la  suerte. 

•\'  Resentíase  aquella  de  la  triple  influencia  que  sobre  ella  pesaba, 
y  qae  la  imcia  aparecer  contradicioiia ,  desordenada  é  infecunda. 

Las  exigencias  de  la  corte  ,  representadas  por  el  general  Ser- 
rano ,  á  cuya  protección  debia  ei  poder  el  señor  Pacheco ,  la  |>o- 
lítica  de  este  personaje ,  mezquina  é  indeterminada ,  y  en  pugna 
abierta  con  sus  antec^entes  y  su  hisliM^ia^le  sigiiáfieacton  y  tea* 
dteDoianéol  eeñor  $s]anitfi€a.4tta  mas  bien  qole  el  señar  Paeheco 
4kba  SQ  nombre  ó  Imponía  su  voluntad  al  a(i¡sisterib,  eleaieñtos 
eran  tjOdoa  opuestos  entre  ai»  que  habían  de  produdr  por^itoeeal- 
dad  una  política  sin  unidad ,  sin  objeto,  sin  resultados. 

De  aquí  provino  que  hi  iui])orlaiic¡ri  [luliLica  del  presidente  del 
consejo  quedó  rebajada  y  oscui  ocida  í^ol)rcnian6ra  por  su  falla  de 
iniciativa,  por  su  indolencia,  por  la  esterUidad  de  sus  proyectos. 
De  qtie, el  ministro  de  Hacienda  absorbiese .cii> ata^emana 
Ja  jmpo|rtan^.y'.8igoi6aaoMm  de,tiodQ  el  mii^  pprqna  seio 
I||)r8iji,:depar|an)ento.:a0>  vina'  aotividad;^  •  roÉeHalflnt  y>  p1an«  y 
porque  solo  en  la  poUtíeatdeIt  aeAor 'Salamancfr^bÉenrábase  eon 
cfiyndad  «1  propósito  de  practicar  foníél'  poder-  las  doctrioas  de 
conciliación  y  de  progreso ,  ¿o^iicuidas  por  Jos  puritanos  desda  los 
bawcüs  de  ia  oposición.  '  • 

Natural  era,  pues,  y  Ifí^nUiiia  la  í<LJ])er¡or  y  dominadora  \n- 
iluencia  del  señor  Salamanca     el  gabinel^  pucitauo.  La  notable 
aptitud  que  reveló  ,  desde  el  piimei:  dia  4a>  su  -eleaiden  para  el 
^(^0  de  npe^tra^  qaeioi)4»>,S4  €aiA(er.arr|^dOjjr!<empr«n 
en  comblna<'4jiw^  ,de  wm^^í^»^;iik  derfaiefk  y«tiennlBnlo  de 
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suB  ^isposidofios  rentiBtteas,  hacíanle  sobreáalir  entre  tm  oom^ 

pañeros  do  gabinete ,  que  seguían  gustosos  su  iniciativa. 

A  ella  se  debió  la  conducta  liheral  seguida  entonces  con  el  par- 
tido progresista,  que  por  primna  vez  desde  1843  se  vió  Irntaílo 
y  considerado  como  partido  político ,  y  sabido  es  de  todos  que 
por  influjo  del  ministro  de  Hacienda  se  otorgó  por  la  corona  la 
amplía  y  generosa  amnistía  que  abrió  las  ¡mertas  de  Bapeña  á  to- 
dos fa»  emigrados  políticos , 'y  restitnyó  sin  grados  y  honores  al 
duque  dé  k  Victoria ,  refugiado  aun  en  Inglaterra* 

Nada  de  esto  bastaba  para  calmar  y  atraerse  á  la  nlkayot^  eoil- 
servadora,  n!  para  adquirirse  las  simpatías  del  partido  progresista. 
Nunca  han  sido  mas  justas  y  consecuentes  las  oposiciones  que  en 
la  épocn  que  vamo?;  reseñando.  El  ministerio  no  representaba  en  ef 
poder  ninguno  de  ios  dos  sistemas  políticos,  que  venían  luchando 
en  la  esfera  del  gobtertio  desde  1834.  Hi  aqüeUos  ministros  eran 
moderados  ni  progresistas;  su  poHtiea  no  pertenéciá  á  una  es^ 
cuela  determinada»  porque  no  era  polftiea ;  porque  aquel  minls^ 
teHo.  legando  de  real  drJen ,  sin  eiMivoear  las  Ciaiafas;  «hipo»' 
ner  en  práctica  un  sistema  de  gobierno  daro  y  determitiado  ,  «no 
era  un  ministerio  polílico ,  parlamentario  y  constitucional .  sino 
un  ministerio  de  circunstancias  que  debia  ocuparse  y  se  ocupaba 
ma^  (!c  l  is  jici  sonas  que  de  las  cosas  ,  mas  de;  los  hechos  que  de 
las  ideas ,  mas  de  su  conserTaeion  ea  oi  poder  que  del  plantea** 
miento  de  sus  principios.  ;  -  . 

Aquel  poder,  pér  io  mismo  ^  debi«  ser  efímero  y  pasijero* 
mo  4odo  poder  sin  base ,  sin  unidad  y  sin  (rijelo.  Aanstado  el  se*'' 
fior  Paeheeo  de  eu  propia  obra ,  ain  apoyo  polílictr  m  qm  seste- 
nerse  •  sin  haMIidad  para  manejar  los  elensentos  palaciegos  eon 
que  esclusivamente  contaba,  abandonó  el  poder  con  el  mismo  des- 
crédito que  lo  adquiriera .  arrastrando  en  su  caiila  todo  el  presti- 
gio ,  toda  la  importancia,  todo  el  valor  polílico  de  la  fracción 
puritana .  creada  por  él  en  t84H  con  su  valor  y  su  Ukato»  y  des» 
truida  ahora  por  su  timidez  y  su  torpeza. 

Abandonó  el  poder  el  señor  Pacheco ,  como  arrepenlido  de  su 
elévadcin  y  avergón&Eadn  de  su  iiolkiea;.pass  un  honbre  de  sus 
clialídadeB^  desusaaleoedeDlesidesiiaiérilOi  nt  doMá neíbif 
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él  poder  cmo  uoi  liinma.  sino  oomo  vm  leoompcnit .  al  4d>16 
sacrificar  bub  principios »  su  talento  y  sa  bistoriA  á  consideraoio* 
na»  de  gratitud  y  de  cainpJaceBda. 

Bl  nuevo  misiaterki,  compuesto,  bajo  la  influencia  vence<lora  del 

Sr.  Salamanca,  de  los  señores  Fernandez  de  Cordova,  Ros  de  OUmo. 
Escosüia  y  ¿olelo ,  reforzado  poco  después  con  las  señores  Cortá- 
zar y  García  ílovcna  ,  que  se  enear^ó  de  la  presidencia,  desempe- 
ñada ea  realidad  por  el  señor  Salamanca,  siguió  los  mismos  pa- 
sos que  el  antorior,  pues  gobemaiMi  á  ímpulaos  ét  las  misnas 
ioflgew^  cortwnaa. 

Loa^porlMos»  cooia  ei  naluial » iititáronaa  «1  ver  que  no  Iíb 
nogalia  toda  intenroncba  en  los  nogoeios  públitos,  y  que  le 
furnaaban  loo  ainisterios  sin  tener  en  cuenta  para  nada  las  eligen* 
cías  de  la  opinión  y  los  fueros  del  Parlamento.  Aquella  carencia 
de  principios  j  olíticus  en  las  regiones  del  gobierno ;  aquella  ne- 
gación (le  toda  pulítica;  aquel  esclusivisujo  ;  aquel  monopolio 
del  mando  en  favor  de  uu  grupo  de  hombres  que  no  represeotabau 
aingiína  escuela  t  que  no  ponian  en  práctica  ninguno  de  loa  sía* 
tenoaa.poUtíeee  eonoeidoa »  eoUviantaran  de  tal  modo  á  los  parü- 
te»  daiperteroQ  tanto  h$  ambielones  penoofles,  que  cada  per- 
eialidad,  cade  firaeeiom,  eaáa  hondire  público  ae  creía  con 
derecho  ¿  derribar  al  ministerio  y  apoderare  del  mando  en  nom* 
bre  de  una  idea .  de  una  opinión ,  de  un  sistema. 

Eco  la  prensa  ,  como  en  siluaciones  semejnnlej  acontece,  de 
aquella  exasperación  .  de  aquel  fraccionamiento,  de  aquellas  am- 
bieionea,  deaberdábase  contra  los  puníanos  palaciegos ,  llegando 
m  dcwpnaa  yw  osadía  beata  el  punto  de  dirijlr  sus  tina,  mas 
ó  menee  oeultoe»  mas  ó  menos  emponzoñadee»  á  la  augoata  perao- 
ne  qoe  ecnpeba^l  Iron^ ,  proeurando  Intreduoir  te  diaenaioii  j  b 
dlaeevdie  en  el  aeno  de  k  regia  toBie. 

En  está  süuaeion  pooo  egradalAe^noargAronae  del  mando  les 
nuevos  compañeros  del  señor  Salamanca ,  y  justo  es  confesar  que 
sus  primeras  disposiciones  íperon  altamente  honrosas  por  lo  ele^ 
vedas  y  oportunas. 

Bra  te  primera  una  anmiatía  general  para  loe  emigradaa  peU- 
üoae  m  enyi  Meneaerilniqpoaicietf  ee  eooantbe  nn  pregremnda 
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gobierno,  basadQ  Qn  la  reeoiiailiacioQ  do  todos  los  españole»,  «n 
el  órden  público .  en  la  moralidad  de  la  admioislnicioa  y  on  el 
üNiieDtode  loa  iniereiea  materialea. 

Pero  91  eoniD  polítídos  predicabra  j  aeonacjalpan  aqucHoa  mi- 
nistros la  reooncíliaeíaD  y  el  olrkfe  éo  lo  pasado,  eomo  gobemaa- 
tes,  como  monárquicos  y  como  caballeros  adoptaban  otra  medi- 
da enérgica  y  necesaria  para  reprimir  el  desenfreno  de  los  perió- 
dicos V  deíeüder  las  innunidaiies  del  tfOQO,  la  iovíoiabiUdad  de 
la  reina .  ei  decoro  de  una  señora. 

Contra  las  maledicencias  de  la  prensa  periódica ,  contra  loa 
•greeeroa  ataques  de  los  ambícioflot ,  contra  las  .  calumniosas  im- 
putacionea  de  loa  deaoonlantos ,  que  esplolan  siempre  para  el  lot 
§ro  de  sus  fines  todo  lo  que  hallan  á  mano .  por  mas  sagrado  y 
respetable  quesea,  redaetó  el  ministro  de  la  Gobernación  Don 
Palricio  di'  la  j-lsuosura  uua  circular  precedida  de  la  correspon- 
diente esposicion  á  S.  M.  que  entre  otras  cosas  decía  así : 

"Arllculo  1.'.  So  prohibe  la  irapresion  y  publicación  de  todo  es- 
crito en  que  se  trate  do  la  vida  privada  de  S.  M.  la  reina  nuestra  fiOfiort^ 
d  do  su  mairimonio,  ó  de  su  auRusto  real  consorte. 

Art.  2.*  El  periódico  que  infrinja  lo  dispuesto  on  el  artículo  anterior, 
será  suprimido,  perdiendo  el  depósito  necesario  para  su  publicación.  Si 
nn  folleto  contraviniese  á  lo  aquí  dispuesto,  será  recojido,  y  ta  editor  ó 
impresor  incurren  en  la  mulia  de  60,000  rs.  vn. 

Art.  3.*  La  sanción  penal  esiablscida  en  el  artículo  anterior  se  entien- 
de sin  perjuicio  de  las  demás  penas  impuestas  por  las  leyes  en  los  delitos 
contra  la  real  persona  y  su  augusta  familia.» 

Pos  m2s  tacto  que  mostraba  el  ministerio  (ioyena-Salamanca 
para  calmar  á  las  oposiciones ,  por  mas  que  desplegaba  suma 
habilidad  ea  halagar  á  la  opinión  con  seductoras  promesas  y.  en 
contentar  al  trooo  con  actoe  de  lealtad  y  agradecimiento,  no 
podia  sostenerse  en  el  mando ,  y  su  Tida  ministerial  era  una  pro- 
longada y  amenazadora  crisis.  Inevitable  era  ya  su  calda,  y  agi- 
tábanse afanosamente  los  partidos  por  precipitar  su  muerte  y  re- 
coger la  herencia.  Ocasión  era  aquella  de  que  se  encargase  la  di- 
reccioii  de  los  negocios  i>úblicos  al  bando  prof^resista  .  toda  vez 
que  el  conservador  se  hallaba  desunido,  des()re«í(i-íiadas  sus  frac- 
ciones y  gastados  sus  principales  geíes.  Sobrepúsose  á  esta  con< 
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sídmoion  ]»oHtíoa*  s^uu  de  público  u  tfQo  •  U  inflaencia  que 
en  los  círonlos  peled^^oA  ejercía  el  general  Serrano .  empleándola 
en  favor  de  los  conservadores  y  de  su  reconocido  eaadillo  el  ge- 
neral Narvaez ,  que  Ineia  dias  habla  abandonádo  ^ta  embajada  de 

París  y  hallábAee  en  la  corte  preparando  hábilmente  su  eleva- 
ción Y  la  de  su  partido. 

Después  de  34  dias  de  mando,  que  corao  hemos  dichoya,  fue- 
ron una  continua  crisis,  cayó  el  segundo  ministerto  puritano  sin 
haber  dejado  al  país  otro  recuerdo  de  au  adanoiitracion  que  on 
nuevo  desengaño. 

Aunque  corta  su  administraciQn,  pudo  haber  proporekmado  á 
los  pueblos  algunas  de  esas  mijoras  ecoa6aiicbs  6  adminlstratívss 
que  ftirven  para  acreditará  un  ministerio.  Bsc^ptuándo  algutt 
pe(|ueña  reforma  éñ  él  ramo  de  Hacienda,  y  la  organización  admi* 
nisUaLiva,  decretada  por  el  Sr.  H>c  osura.  para  dar  uniformidad  y 
vigor  al  poiler  civil,  reforma,  aufiq  ie  suniameote  ccntfaliz adora, 
do  graniiüs  bi  neticios  para  los  pucüius,  pocas  ó  ninguna  medida 
de  aquel  gabinete ,  vino  á  confirmar  sua  ofertas  de  o^nizador  y 
activo,  así  como  sus  actos  políticos  tampoco  probaron  su  purita- 
nismo constitucional,  de  que  se  hizo  t^Q  pomposo  alarde  en  épocas 
pasadas. 
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íol  nueva  elevación  del  duque  de  Valencia  dió  vida  y  organi- 
zación al  partido  moderado,  pues,  abandonando  su  i)Oili*aéion  ^ 
dando  al  olfidd  todiod  paeriles  y  donkésticas  i^enciUas ,  áji^npósé 
alimledbr  "^el-  neto  nombrada^  g^btoetoqoéeoái'Iíolabií  k'lAii- 
dm  dél  antíguo  partido  eoMi^dór,  mostráiidiisé  íbM^ 


m 
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Componíase  aquel  de  personas  do  gran  valia  y  notables  aote- 
cedentes  como  los  señores  Narvacz .  Arrazola  y  Sartorius,  asocia- 
dos poco  después  á  los  moons  Bravo-  Muritto,  Bertrán  de  Lb, 
duque  de  Sotomayor  y  Roca  de  Togores. 

Desde  1815  no  había  subido  al  poder  otro  ministerio  de  mas 
importancia  y  significación  política,  con  mas  condiciones  dé  vida, 
con  mas  elementos  de  gobieruo  que  el  que  ahora  se  puuui  üj 
frente  de  los  de.ntinos  del  país. 

£n  él  teniaa  representación  todas  las  fracciones  de  la  antigua 
mayoría,  el  verdadero  y  viejo  partido  moderado.  Era  un  ministe- 
rio constitucional,  un  ministerio  parlamentario;  y  si  au  eonducU 
lo  era  también»  st  lograba  que  su  política  no  fuese  supeditada  por 
loe  intereses  6  por  las  exigeneios  de  ta  corte ,  si  eonseguia  dar  á 
la  situación  que  iba  á  crear  el  típte  de  lejj^alidad  de  que  la  ante- 
rior carecía ,  su  existencia  seria  larga  y  beneficiosos  para  el  país 
los  resultados  de  su  administración. 

Elementos  tenia  el  gabinete  formado  en  los  ül tunos  mc.^es 
de  1847  para  realizar  lodo  eso  contando  con  el  carácter  enérgico 
dd  general  Narvaez,  con  la  ilustración  de  Arrazola.  con  la  posi- 
ción social  del  duque  de  Sotomayor.  oen  ^  talento  de  Bravo  Mu- 
rillo,  con  la  inflexibilidad  de  Bertrán  de  Lis.  con  la  actividad  de 
lUjca  de  Togores,  j  con  la  travesura,  la  imaginación  y  el  imenio 
de  Sarfoffas.  alma  y  centro  de  aedon  del  nuevo  gabinete. 

Eran  ademas  lodos  los  ministros  iioiiibrcs  de  [>ailanicalo.  ora 
dores  de  reputación  .  especialidades,  algunos  de  ellos,  en  los  ra- 
mos que  deseinijeñabau.  Natural  era ,  pues,  que  el  partido  mode- 
rado acogiese  con  júhüo.  al  nuevo i  gabinete »  y  que  el  pais  le 
íprestase  sus  simpatías .  cansado  como  f ataba  de  ministerios  de 
ejfewMiaiicias ,  tau  efímeros  eomo  ellu  y  por  eenaigiileaie  infe- 
cundos y  aun  perjudiciales. 

,  Los  primero;!  actos  del  punialefio  eon^meron  los  gratos 

^ugurlQS  que  inspirara  su  aparición.  La  convocación  de  las  Gór- 
tcs,  sin  cuyo, concurso  habim  í^obernado  los  dos  gabim  tcs  ante- 
riores, U  suspensión  del  ai  reglo  adniini.^lralivo  y  de  las  mediü^.'^ 
4e  Hacienda  planteadas  por  el  Sr.  Salaniauca,  4ÍA  ía  iuierveodoa 
del  poder  legislativo,  el  l|^ipj|Bpntft.d|A vjMii^;id»  ie^Yieloiii» 
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rebabailado  por  él  mlni9ter¡o  pufitano^  la  suave  aplioaoioa  da 
las  dbpo^ciones  represivas  vigenlM  contra  la  imprenta ,  y  sobre  n 

todo  su  programa  consignado  en  el  discurso  de  apertura,  dié- 
ronlc  al  ministerio  esa  popularidad .  esa  fuerza  moral ,  ese  apoyo 
di'  la  opinión  ¡Miblica  tnn  lUilcs  y  necesarios  á  todo  gubierno,  y 
sin  cuyos  elementos  no  puede  darse  cima  á  grandes  empresas  en 
el  órdcn  político-administrativo,  ni  se  pueden  producir  en  las  ret- 
gionea  del  mando  esos  adelantos  morales ,  esae  mejoras  positivas 
qae  todo  gobierno  tieno  oblipdon  de  proporcionar  ú  Ueoi  en 
cuenta  su  pocvenir,  so-ooncíeneia  y  su  patriotissao. 

Indudablemente ,  el  prisma  del  fninislerio  ád  duque  de 
Vaieneia  fué  el  mas  liberal  dé  cuantos  hasta  entonces  babian 
salido  de  la  IjQia  de  un  gabinete  perteneciente  al  jiariido  mode-' 
rado.  Ofrecíase  en  él  la  completa  revisión  de  las  ieyes  de  im- 
prenta, ia  libertad  de  las  opinionei  legítimas ,  el  influjo  de  los 
partidos  legales  en  la  ^esi ion  de  los  públicos  ncgociiis.ia  inde- 
peodencia  é  iuamovilidad  de  la  magistratura  y  otras  varias  medí* 
das  oomplomontsrias  do  nuestras  instituciones  represenlativas. 

Hasta 'el  miámo  partido  progresista,  justo  ea  oonfoaa^lo,  babiá 
cejado  en  su  vigorosa  oposicisnálas  administraeiones  moderadas, 
y  aguardaba  á  que  ei  tiempo  confirmase  ó  dssvaiieoiese.  las  hala-*  ^ 

güeñas  oíerLas  del  gobierno. 

No  pudo  este  realizarlas  como  qucria.  La  revolución  europea 
<lc  1848  desbarató  sus  proyecto;^  conciliadores,  sofocó  sus  aspira- 
ciones liberales,  contuvo  sus  pasos  en  la  senda  del  buen  gobierno 
por  donde  caminaba.  No  creemos  couTeniente,  ni  lo  permite  tam- 
popo  la  Indole  de  nneatra  obia,  hacer  oaa  detenida  reseña  del 
estado  de  la  Buropa  en  la  época  á  qto  oes  referimos.  Baste  sahor 
que  i  consoeuoDcia  do  la  rerakieioB  do  febrer9  en  París,  reifolu;- 
eioii  que  arrojó  del  trOao  I  Luis  Felipe  y  esCabledé  la  vepébta 
entre  la  sorpresa  y  el  asombro  de  los  miimos  revolucionarios,  no 
hubo  una  nación  que  no  conmoviese  hasta  en  lo  mas  hondo  de 
sus  cimientos  constitutivos,  ni  poder  que  no  temblase  ante  el 
amenazador  aspecto  dtl  espíritu  reformador.  En  aquella  conflü- 
gracion  general .  en  aqueLicasiorno.  y  abatimienio  de  los  eismeiir' 
loa.eoiiservl(lofOSídsiBttiie|iav  íd  squsloataslismo  soM  •aaqva 


vnhxi  unos  tronos  y  se  huiniUabau  otros  pactando  con  la  revolu- 
ción, en  que  las  naciones  mas  fuertes  y  bien  organizadas  resis- 
ÜBoel  movimiento  arma  al  brazo  sm  ¡Uroverso  á  disparar,  y  en 
<|ae 'tos  hombres  mas  decididos  y  enérgicos  apelaban  á  la  diplo- 
mx^  y-A  1^  oeUccBíoñes  |>ara  coDíurar  el  peligro ,  solo  España, 
0Olo-'8ii  goW«m,i8olo6l  geneial  Marvaez  oía  sin  estrera^erse 
loa  espautiiua:rag|do8  d»  la  rcnrolueiaa,  y  la  desafiaba,  y  kicbaba 
con  ella  y  fei^nc». 

•  Pero  ño  se  crea  qoecl  ministerio;  oémo  ae  supuso  despbea  par 
sus  enemigos,  desalió  á  la  revolución  con  una  política  agreafta  y 
violenta,  no.  El  ministerio  la  desafió  cuando  la  vio  en  las  calles, 
cuando  slolió  su  brusca  acometida .  cuando  apuró  lodos  los  me- 
dios para  pi^cvenirla  y  «vitarla .  '  ' 

'  Gttefdo  y  altamebto  provtsor  elgabioete  da  t84S/  acudió  á  lai 
Górtea ,  biíoléa  presente  los  ^avas^pelifrós  que  amenazaban  4  ia 
monarquía  constitucional^  doña  Isabel  11 ;  al  érden  y  á  la.  pru- 
dente  libertad  que  el  país  dlsfrnleba .  si  .nd  ise-  reunían  alrededor 
del  gobierno  todos  los  deitnentos  conservadores  para  luebar  ai 
llegaba  el  caso  (  on  la  revolución  que,  empujada  desde  París,  lla- 
maba ya  á  las  puertas,  y  logró  so  le  autorizase  para  suspender 
en  todo  ó  cu  parte  las  garantías  conáigoadaS  en  la  Conatitucioa 
con  arreglo  á  las  circunstancias.  -n 

. .  Fotfte  y-taas  fué  la.mislaneia  qae  oiittso  la  mtnorí;)  pro- 
gfaatt(a4qtte  lie  iavistM  al  gobierno  ó»  semqantes  faculta- 
4et;  isolennés  y  aninados  fuaron  los  débales  que  prodejo  fa 
solicitada  antorizacion.-  -1  '-^  '  ..  :   '  • 

Exigían  los  proí^resistas  qde  ae  resistiese lé-fii  revbhicion-fMir 
medio  de  prontas  y  liberales  reformas .  que  solo  ellos  podijii 
plantear,  á  cuyo  proposito  esclamaba  el  señor  Olózaga  en  tono 
nrcofspbe  y  amenazador  ¡^Dadnos  poder;  dádqosle  hoy.  por* 
.qne*  mañana' áeri  tarde. ..  > 

'  iatii6tl€n<efat8ln  doda  la  eiigenoia  4ls  los  ppogresisUs  tean 
pladM  qiiB.crciati  evitar;  con 'populares' ootieeaiones  las  caWmida- 
dabqueilav  de  ceÉca  -émenaaban ;  pert»  *n&  (Ampreiidlan  «n  se 
patriotismo  que*  de>  eso -modo  se^iraeria'masi'prdnto' In  revola* 

cá^nv^si^ndo  idlos-áuíi  primeras  vicLimaa  si  triitsdNHl  de  tontsnsr- 
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l^.^Q^fMtado  da,^ayi(pri)Qjn  que,  sfi  haU%b^.por  ti^9 

las  ideas ;  m  Ja  exacerhaolon  ido  laft  ||M|t¡im«6 ,  iiMbff  ge>f 
iMMl(d0.iBMrMés  yjda.4Mebii9.qff«i<€i»iiiPQ!ri«>  #Ql«D^^ 
MMíed>de^»,erft  un  «favird^,  «ni.ua  ioipesiUe  <s«ftt6lier!ii|'in<iylv 
inei|lo  •  m9lttctoBaría-  em  una  jqBícní  nactomlt  ^moeválieai 
con  üna  libertad  de  imprenta  ilimitada  y  con  cHra»  medidas  aná? 
logas  que  el  partido  fuogresisla ,  encargado  del  iiiiinday  por  loas 
templado  que  fuese  ,  se  hubiera  visto  prLxisado  a  plantear. 

Solo  una  poUtica  previsora  Una  política  de  reeisl^neia  podía 
8alvar>ádaioaaipii»dftaqttel  f>eligjra«  Asilo  cQtnpfendiaron  las;jC6r;r 
tes.  j  para  que^  i»lw^a0.4^l9gMPfl,tc^;J^M^^f«Ol^ 

MUmuMM^  9tíDM,Skímti^,^w  j^^mi  vQtoiQegatim  ni 

Apoyado  el  mimsierio  franca  y  decidtdamenie  por  el  partido 
fiiodersi  io  ea  masa  y  por  las  siinpau.is  y  el  beneplácito  de  todos 
los  hoiijliitií  sensatos  y  pacíficos  de  la  naciou  ,  prepai^se  ¿ejer- 
cer  su  dicUdura  con  toda  la  reaoluoion  y  toda  la  energía  de. quien 
tiene  á  su  cargo  la  defensa  de  la  sociedad  •  y  .dfl.quien  ^^hc  que 
na  descuido,  tiuela'meiiQr  vaoUaoioo-,  jiiutia  i|iii9.pequí99ji  debi- 
lidad piieibeo(iliirU.la«i¡sleiiií¡a^,  •  -  '  rt 

áüeÉBase  áaqtteLmiblslerift  dQjuber  tomada  cqq  tutlfilpaelaB 
una  actitud  hostil  y  provocativa  oobtra  toa  eneuiigos,  promor 
viendo  con  su  violüiiia  conducta  los  sucesos  que.  tu v;ieron  Jpgar 
luas.ad^ílaultí.  Acusación  iníaiulada.  hija  del  resentimiento  y  d^ 
la  alucinación  de  los  pariidoí».  Antes  do  los  sucesos  de  Paris  en 
febrero  de  aquel  año,  y  mientraafia  minoría  de  la  Cortes  y  sus 
érganoi  en  lapfeaaa<,iwaiail.  <kl  gobierno  ui)appo8i|[;ioa,#i||iye  y 
rienplad*  •  mnMém  por  soa  li|>Qralss!iilarla9  jFf»onQi|ififlora|aoi)ifr 
dMa.,  liabía  el  gobieroQ.deaoubieirto-y  desbaratado  aafu  origen 
vamoa  faoaa  de  <xMuy)iraic¡a»  m  Vaíappíti  *  Nál^a.  y  otrqa  ptuitoi^ 

En  Madrid  mismo  tratóse  de  soliviantar  la  opinión. al  regreso 
del  duque  do  la  Victoria ,  preparándole  una  ¡niprudenlc  ovación 
en  el  teatro  del XVrio.  sin  i  cspelo  á  Ja  presencia  de  SS.  MM.  que 
dcbian  concurrir  también  como  el  duque  á  la  rei)reseiUaLÍoii  de 


nifeitaelbff  ótíi  Üim  étíái  prottOTefse  un  mofin  e»  varios  fmn-^ 
loftde-k  ea^M^-y no  por  teso  prdndié  á  nadie.  Envió  A  lapetida 
il  tMtfo,  oéttpafoti  tas  ImnUis  muehosofieiales  4ela8wa[»nii»iii, 
j  el  ücMb  de  BAkzofo  y  oíros  altos  dlgiuUrtos  de  palebio ,  tr- 
madee  oeolleroente,  fodewon  aqaelle  Docbe  á  lee  réyee.  diepM- 
toB  ¿  sacrificar  SUS  vidas  como  monárquicos  y  como  caballeros, 
antes  que  censcntir  el  menor  desmán ,  la  menor  falMi  de  respeto 
á  las  augustas  personas. 

Todo  foé  indÜU  £1  general  Espartero  ,  mas  prudente  y  mas 
eüerdo  que  eoe  partidarios,  rebasó  presentaree  en  el  teatro  y 
partió  á  lus  pocos  días  para  aa  eaea  de  Legrofio. 

^  Gerv&ronae  las  Córtes  el  de  mano,  y  éa  la  tarde  del  SI, 
tttaikdo  Madrid  se  hallaba  mae  deaoüi^do  y  sos  habUantee  ae 
solamban  en  el  Prado  y  en  el  Retiro,  por  donde  paseaban  tam-> 
Wen  los  reyes,  dísfruíando  de  un  pr^^maturo  sol  án  prim;ivera, 
quinientos  hombres  armados  de  Irernendos  irabucas  y  con  un 
valor  y  un  arrojo  de  que  no  hay  ejemplo  en  nuestras  rcYueltat 
civUee ,  laniáronse  á  laoaüe  y.aoometieroa  al  gobierno  de  ona 
ttinera  tan  violenta  como  inesperada. 
'  inmensa  fué  la  oónstemaoion  de  la  eapital ;  Indecible  el  den» 
órden  y  confusión  de  sus  aterrados  liabitantea>  deloscaaleseniaii 
nortalmente  heridos  algunos  át  retirarse  á  sus  hogeres.  P'eio  loe 
revoltosos  estaban  solos,  aislados. 

La  población  moslróseles  indiferente  é  indignada  ,  y  en  ho- 
nor de  la  verdad,  el  verdadero  partido  [»roi^resista  no  toirjó  parle 
en  el  moliu,  promovido  esclusivamente  por  el  republicano  sin 
órdeu  ,  sin  recursos  ni  concierto. 

'.  Al  aneebeeer  la  involución  estaba  reconeentrad»  eo  ta  ptaiaa 
de  ta  Cebade ,  abandonadas  ya  por  loe  renrftosos  las  berrioadns 
de  lá  cartera  de  S.  Gerónimo  y  de  la  Plaia  del  Progreso,  después 
de  defenderse  contra  noinerosas  faersas  y  con  un  tesón  y  nnnle< 

ineiiJaJ  increibles.  • 

•  El  brigadier  Leraundi,  á  la  cabeza  de  una  cornjíafiía  y  con  um 
carga  decisiva  á  la  bayoneta,  arrojo  dt<  sus  úiliinas  Irinclieríís  y 
los  amotinados  haciendo  prisioneros  á  muchos  de  ellos  y  alean- 
^sindó  gloriosamente  entre  nn.diliivio  de  batai  ta  íiya  de  feoeraL 
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Mi  el  fobienio  lo  'daraité  Mré  t ii»  lailrelés  •  ttt nMlatí^ 
M tamlmó ÍNir BU dcrrot».  i:.;  i  .:. 

El  7  de  nayo  hiio  otro  esfueno  dMesKMn^dtt  epbdéÉAidose  de 
Ift  Placa  Bbyor  y  de  las  calles  inmediatas ,  apa5«d!ai  por  lá^jíunas 

í'ompííñiris  del  regimiento  infantería  de  España  .  pero  sin  qué 
ta[ii[)oco  el  piioi)io  de  Madrid  tomase  la  menor  parte  en  su  fafor 
üOiBO  el  26  de  marxo.  •  '  ' 

Tocóle  otra  vez  al  general  Lersundi  saWar  el  órden  ,  el  trono 
y  hi  soeiedad  penetrando  seguido  de  vá  oeroeia  pof  entre  el  nu-' 
trido  faego  de  los  eublevadoe  con  un  vator  y  una  serenidad,  qué' 
á  todo*  asondiraroii  ;  y  con  mas  Ibrtana  que  el 'capitán*  ^enbral 
FÉlgosio,  maerlo  aterosaniente  por  la  espalda  al  moolarlf  caballo 
en  la  Puerta  del  Sol  para  ponerse  al  frente  de  las  tropas.  - 

Severo  ,  duro ,  susp¡ca?5 ,  inexorable  se  mostró  el  gol)icrno  en 
el  Mío  qne  hizo  de  la?  medidas  estraordínarias ,  pero  lo  terrible 
de  las  circunstancias  es  una  fundada  disculpa  de  ios  abusos  de 
autoridad  que  él  ó  mas  bien  sus  agentes  pudieron  cometer ;  y^ 
annqoé  Aieron  desterrados  á  Ultramar  y  al  intetpíor  mü  quicáentas 
catorce  persoiiaa  de  Madrid  y  de  las  provincbs  .  muchas  de 
cuales  regresaron  á  sus  casas  á  los  tres  meses  de  emlgradoii, 
nadie  puede  negar,  y  la  historia  debe  eonsiguarlo.  que  fU^el 
primer  minisíerio  en  Esp^kfia  que  no  manchó  sus  triunfos  con  la 
sangro  de  los  vencidos.  .   »  - 

Ni  una  sola  ejecución  se  llevó  á  cabo,  y  eso  que  en  las  san- 
grientas jornadas  de  26  de  marzo  y  1  de  mayo  fUerou  cogidos 
muchos  sublevados  en  el  acto  de  disparar  su  trabuco ,  cuyo  d¡s« 
paro  ocasionara  tal  vea  alguna  ivfetima.       -  ' 

Interesantes  y  nolaMtisimoe  íberon  ft»  ésbates  sostenMoa  en 
las  C4rte»áii  dOTOlfetles  el  ministerio  la  dictadura'qué  méüéi  anc- 
las le  cohfiaran.  '  •  I 

Tiempo  hacia  que  no  se  [)i  onunciabaO  en  el  Parlamento  dis- 
cursos tan  elevados,  tan  brillantes  ,  tan  elocuentes  como  los  que 
entonces  se  escucharon.  En  aquellas  solemnes  discusiones  distin- 
guióse el  Sr.  Cortina  atacaudo  al  gobierno  en  nombre  de  la  mi  - 
noria  por  la  ilegalidad  de  sus  actos,  pdr  la  violencia  y  Cáhxeldád 
eoa  4|ae  cjereiM  su  dictadura.  Pero  toda  la  babilldad  parMmen- 


^8  ?     rC4tíim.o  i^xn.    -  ^• 

Ul:|a  4fl4ipu^fio  andaluz^  811^  8»fí8tioaa  raiOACf*  susiagaces 
argumentos  vioieron  á  tierra  ante  la  poderosa  jialabra  del  señor 
Opnoe0  iCfytéfi  i.  qae  ivonancíd  en  aquilla  oeaston  y  eo  deCiosa 
4e)  ininÍ8U^oj..de  Io8pniiclpj(is.iiioderado6  ttiio  de  los  nías  belfa»» 
d^l^a.  mas  mbli^/de  ios  mas  olooaaoles  disebttos  que  fam 
i|MlDiiiado  en  las  Gimaraa  españolaa. 

Elocuentes  y  razonadas  fueron  también  las  peroraciüiici  de 
^at  vacz,  Arrazola,  Pidal  y  Sartorius,  colocándose  este  como  dis- 
€uiidor  y  epteadido  en  lides  pariflinontaria»  á  uoa  eavidiabie 
aUura. 

I  Un  T9fo  de  aprobación  de  la  ifljaeaaa  mayoría  de  los  cuerpea 
co1egisla|dorea  íi^é  la  reoompeaia  4|tte  alcanzaron  los  ministroa 
da  por  BUS  iqm¡||eD|ea  aervioioafOD  ímr  del  Meoi  dal  tro-» 
00.  X  de  U  CoQstitiioipp ,  puerta  que  todos  .esos  oHetoa  viéronse 
aawfeaadee  deiniierie  por  los  amotlnedosde  narzo  y  mayo»  qna 
proclamalKiii  to.repúUica4«sde  4a8^t4Rieadespor  las  boeu  da 

sus  trabucos .       •    ■  •     •  * 

Unió  el  pai*  su  voto, al  de  sus  representantes,  y  procUm  use 
al  miuisterio  en  todas  partes  y  por  los  hombros  sensatos  de  todos 
los  partidos  como  el  salvador  de  la  sociedad,  como  el  mas  firme 
deCéneor  de  sus  derechos  é  Iqlereses. 

ta  Europa  entera;  Hjó. su»  asombrados  ojos  tm  los  fober- 
nantes  españoles ,  que  con  tanta  osadía  lueliabaii  eoñ  la  revo* 
lucjioa  y  eyitabap  en  la  peninsnia  las  vergoniasas  escenas  de 
Francia,  de  AusiM^ia,  de  Pruaia^,  de  Roima  y  de  oíros  estados  de 

Italia. 

La  devolución  ú  las  eiiifírcsas  periodísticas  de  las  niuUa>  un- 
puestas  por  los  tribunales  en  los  moses  anteriores,  la  entrega  de 
l9^,depésUo^.,  Ja  suspensión  de  las  disposiciones  represivas  contra 
la  prensa ,  y  ía  ámplia  y  generosa  amnistía  otorgada  la  corooa 
cuanA^  no^abia  ya.^ipore^-.df^aiffguu  peUgro*  aerecentavon  so- 
bremanera el  eré^ito.  moca)  de*^q9el  gobierno  dentro  jf  foera  de 
Empatia  y  aseguraran  su  existeqeta  en  c|'  poder  por  miiebo  liem- 
po,  á  no  mesclarse  otra  yez  en  la  dirección  da  los  negocios  li 
av^salladuia  y  malhadada  camarilla. 

,  iQjlff  .i«ti:igf..i>aiaciega  diüi  í\\í)a  el  i'd  de  octubre  de  18Í9  á 
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^[iiui^ve  gabiüele  compuesto  de  los  señores  conde  de  Clonird, 
©.  Trinidad  Balboa,  condt:  de  Colombi,  D.  José  Manresa  y  don 
Vicente  Anneftto ,  sin  ninguna  reprcsenUcion  ()olíUca  ei  prime- 
rt,  de  falidica  repátaoion  militar  el  seguado,  y  eotera^SQledet- 
coDocidds  los  demás  en  lo8  circuios  de  la  política. 

T«i}<s(r9dft«  tm  iiio|MirtuM,  ttii  íojustificMlaoiudüin  lenia 
Its  \m¡^  ^  iw' golpe  de  Sitada»,[wro  un  goipe  de  Mado 
macwiio»  iiwficu»  solwraiianifiale  fídlouloí.   . . 

Nunca  han  $ido  mayores  ni  mas  feneralee  ol  asembro  y  él  ea^ 
cándalo  de  la  nación.  Todos  eslrañabaii  sobreiiianera  la  inespera- 
da resolueion  de  S.  M.,  y  nadie  comprendía  como  siendo  la  reina 
Isabel  persona  de  tsn  claro  ciitendiinieuto  y  de  tan  recto  juicio 
tibian  podido  sorprender  y  alucinar  su  áalOM)  hasta  .tal  punte  sua 
torpes  y  desatina4o8  cons^eroi. 

La  corte,  atemorizada  con  el  hostil  aapeelo  de  lea-partideej 
d^izo  ao  ebft,  j.  S.  M.  Uito  ellHMii  acierte  de  rdew  al  mkiis- 
Urio  del  eondi»  de  Qonard  4  las S4  horas  de  noflabrado;  miníala** 
río  llamado  del  relámpago .  al  que  se  achacaban  Con  fundaoBenle 
tendencias  absolutistas  y  clerical  erigen,  abortado  por  una  intriga 
palaciega  y  confeccionado  ciíIí  c  los  t¿itulius  dcí  su  presidente. 

Volvió  á  reinstalarse  otra  vez,  con  general  aplaubo,  el  gabine- 
te del  duque  de  Valencia,  organi;¿ado  cntunces,  cu  virtud  do  al- 
gunas modiücaciones  parciales  que  le  dieron  nuevo  prestigien  y 
nuera  vida,  en  esta  forma.  Narvaez,  presidente  ;  Bravo  Murillo, 
de  Hacienda ;  Pidal,  de  £sUdo;  Sartorius»  de  Gohemacian;  Arrt^ 
aola,  de  Qracia  y  Justicia ;  Seijas  Lozano,  de  Comercio,  Inaitruccion 
y  Qhraa  públicas;  Roca  de  Togores,  de  Marioa.,  y  el  general  .Figiie* 
i:as,  da  la  Guerra..  .  .  . 

Las  simpáticas  manifestaciones  del  pais  h.4cia  este  gabinete 
asegurábanle  laiga  vida  y  dalwnle  medios  para  gobernar  cx)nati- 
tucit)nalmente  bin  A  menor  temor  á  las  oposiciones.  Perolacorte^ 
en  vez  de  hallarse  abatida  con  la  anterior  derrota,  seguía  adelante 
con  sus  planes  de  dominación  absoluta .  preparando  otra  ocasión 
mas  oqorfttoa  para  inutilizar  al. general.  Narvaez ,  único  estorbo 
se  atfavesaba  en  so  camino^  Tiempo  hacia  que  el  preaidente 
del  f!CQ8e¡o  venia.resistieudo  aa  uqa  gufunt  wrda  y  continuada  la 
TOMO  m.  34 


sin  .  '  icAiímo  Lxit.  ' 

poderosa  iuflueiiuia  de  la  roioa  madre,  á  quien  atribuían  por  la 
opinión  deseos  de  sobreponer  su  wluniad  al  iniUijo  de  los  parti- 
dos en  Ja  marcha  de  la  políticíí.  y  h  formación  de  un  centro  ror- 
imatíf.  ipift  flostuvieaa  sus  propósitos  eu  el  fvUuneQto  y  ca  ia 
prensa. 

Horscd'  4  «tt  milla  da  deitaoiM ,  wojsda  laiBl»i«fr  cu  el  ae- 
M  dd  mianiD  gaMiieUi ,  y  d  la  preftredcifl  ^oó  ^a  et  geaeHi 
Narvaes  se  ocupaln  en  deatniár  én  palacio  aquella: -Moeoeia,  ta- 
liéndosa  da  étroa  ctteMiloa  eanlrarvM ,  m  ^  dédedkfer  m  fma- 

ginacion  y  sus  fuerzas  á  conservar  unido  y  compacto  el  partido  en 
que  se  apoyaba  y  del  que  era  jefe,  df«baodábaseIe  por  momentos 
la  antigua  mayoría  conservadora ,  estrechamente  unida  mientras 
duró  el  peligro .  y  aumentábase  rápidamente  el  número  de  sos 
enemigos  ó  envidiosos  en  las  Górtes .  jen  palacio,  eu  la  prensa  y 
biata  aa  laa  ofíeiiiaa.  -  «  i 

SI  general  Name^  cteyó  a^talar  «A  edificio  de  so  poder  «n 
nna^nneTas  GáAMfas.  y  al  efecto  dieakló  h»  existentes,  y  rcalh 
liiMise  imas'eleeeionee  generafe». 

Inmensa  fué  la  coacción  ejercida  por  parte  del  gobierno  para 
proporcionarse  una  mayoría  numerosa  y  disciplinada.  El  Coní^reso 
de  1850  ,  llamado  confjrpso  de  famiiia .  era  mas  bien  una  rf^union 
dt  amigos  que  de  hombres  pábticos ;  un  Congreso  del  señor  Sar- 
torius  mas  bien  que  un  Congreso  nacional. 
'  No  obstante  la  uniformidad  de  aqudias  Górtes ,  cuyos  indivi- 
dnes^  easi  en  SQ  totalidad^perténecian  i  un  fattído  determinado, 
el  general  Narvaet  recibió  aT(pBnós  ataques  de  la  subordinada  ma- 
yoHa  /  ataques  tolerados  y  consentidos  por  él  ministró  de  la  Go- 
bernación, ;i  quien  el  vulgo  malicioso  creia  aliado  á  doña  Marfa 
Cristina  en  aquella  cruzada  contra  el  presidente  del  consejo ,  jefe, 
amigo  y  protector  del  spñor  Sartorios.  La  caída  de  csle  eo  unión 
coh  el^neral  Narvaez  borró  bien  pronto  la  fea  nota  de  ingratitud, 
lanzada  mjustamwte  sobre  el  jóven  y  leal  ministro  de  la  Go- 
bernación. •     *  »  . '  , 

■  ^  ia  •personal  oposición  que  al  presidénte- dd  consejo  ba« 
Ciata  en  liriibns  cnerpos  'lo8<nunierosos  parfidaHos  de  la  reina  tóa* 

áre,  les  oontinuos  disgustoiry  contüariedadesiiüe  dicha  aeiMie 

>  ■  « 
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sBscitálu  «n  palacio»  y  la  brusca  scpai-ácion  del  señor  Bravo  Mu- 
füt^.  <l«ilMit  reóimeiando  la  cartera  de  Haéíenda,  eoarbolóeii 
contii  .dem  eomittfiam  la  bandera  de  las  ceonomlói^  agropan- 
da  en  ao'  derredor  á  todos  loe  disídenfes  7  atrayiendo  liácia  su 
pertona  las  miradas  y  4as  simpatto  de'la  nacton  motivos  y  muy 
IMHiérosos  ftieron  para  que  el  duque  de  Valencia,  atendidas  las 
( 011(1  iciones  de  su  carácter,  se  viese  obligado  á  pitsenfar  de  un 
modo  irrevocaljlc  bU  dimisión  .  vencido  por  la  reina  madre,  é  in- 
iuetamentc  abandonado  por  el  parí  ido  conservador.   '■  ^ 

Tai  foé  la  eiistcncia  política  del  tercer  ministerio  del  duque  de 
Ya^iioiav  exi&tencia  empleada  en  su  mayor  parte  en  luchar  y  ven* 
«er  á'éá  molaeion ,  y  en  desbacer  y  librarse  de  intrrgas  eor- 
tesanas.  '  ' 

l'>'i(8tn  embargo ,  en  medio  de  aquella  conUnua  resistencia ,  de 
MfMlla  eterna  loeha  polttica  en  pdaéio ,  en  las  Cismaras  y  en  laé 
calles ,  la  administración  general  del  reino  recibió  importantes 
mejoras  en  sus  diilintos  ramo5  ,  especiahm  riN^  m  dobcrnacion, 
en  cuyo  d^j  artameato  se  notaba  esa  actividad  que  caracteriza  al 
señor  Sariorius. 

A  su  celo  y  á  su  interés  por  la  administración  se  debieron  lá 
completa  y  radical  organización  de  los  teatto  y  él  consiguiente 
desariDlIo  y  bMHo  de  nuestra  literatura  dramática  i  lá  ley  de  be- 
néfidencla,  cuyos  buenos  resultados  se  están  tocando  éh'la  actua- 
IMad;  la  reforma  de  las  cárceles  y  presidios,  que  ha  corregido 
tantos  abusos  y  ha  suavizado  la  dura  condición  de  los  presos  ;  1á 
ley  para  el  non  liramieulo  do  empleados  en  la  carrera  administra- 
tiva, lan  útil  si  se  pusiese  en  práctica;  la  instrucción  sobre  la 
manera  de  dar  á  cénso  las  tincas  de  propios;  el  franqueo  previo  y 
•  la  ley  de  reemplazos.  '  ' 

Otras  medidas  de  general  interés  se  adoptaron  por  aquel  go- 
bierno eñ  medio  de  la  hicba  general  ' que  Sostenía ,  y  i  la  qiié  se 
lé'i^^l^'en  todos  los  terrenos.  " 

ley  de  aranceles  fué  un  gran  paso  bácia  el  fibre  comercio* 
La  reorganlííaeioñ  det  Banco  produjo' fa  ctoflanza  y  la  facilidad  en 
el  cobro  de  los  billetes ,  aumentando  el  dinero  que  escaseaba, 
merced  á  los  agios  anteriores.  La  ley  de  dotación  de  culto  y  clero» 
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beneQdo&a  y  útil  al  Estado  y  á  los  particulares ,  estableció  laceo* 
cordia  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio ,  tiempo  bá  divididos  y  lo- 
parados.  El  mayor  impulso  dado  á  la^n.líoeastelí&gráQeafrAcelflfibft 
]a  aoGioD  del  gobiem  ea  toda^  las  províactas.  Las  reparadoies 
de  camiiios ,  mejoraa  de  canales ,  pf  (nt^cqoii  i  loa.  ftm-carriiea  j 
á  arreglo  de  una  nayegacion  eoa  Portugal  entre  el- Tajo  y  el  Due- 
ro, medidas  fueron  que  desarrollaron  not(dl)lemente  la  industria* 
al  comercio  y  la  agricultura. 

Al  mismo  tiempo  que  estos  actos  de  pura  adminisiracieo, 
practicó  el  minisierio  otros  políticos  que ,  al  paso  que  acreditaron 
su  entereza  y  su  patriotismo,  elevaron  ¿  grande  altura  la  impor^ 
tancia  de  España .  que  Uegé  á  ocnpar  un  puesto  digno  entre  Jai 
naciones  de  Europa. 

No8  refi^^oe  á  |a  espedicion  de  nueatrai  tropas  á  la  cipitil 
del  mundo  cristiano,  ^eon  cuya  ayuda  recobró  f¿  Papa  su.  trine, 
del  que  la  Ingratitud  de  los  republicanos  lo  arrojara  ,  y  quedé  fir< 
memente  asegurado  su  poder  temporal  y  cimentada  de  mero  la 
unidad  caLólica ,  medio  destruida  con  la  fuga  del  bondadoso  y  li- 
beral [K)Qtííice  PioiX.  inicuameute  tratado  por  Mazzini  y  sus  par- 
tidarios. 

La  espedicion  á  Portugal  para  restablecer,  de  acuerdo  con  lai 
deni9^  potencias,  el  gobierno  representatiyo  y  sofocar  los  gérm&r 
nes  de  una  revolución  tan  inmotivada  é  infecnnda  como  las,  que 
se  entronizaron  por  entonce?  en  Francia  é  Italia  •  priieba  laoib^ii 
él  prestigio  que  ta  nación  española  habla  adquirido  á  los  ojos  de 
la  Europa ,  merced  á  la  enérgica  conducta  del  ministerio  en  les 
succbüá  de  1S48 ,  y  la  iaiporiancia  que  le  daba,  cuando  así  se 
le  llamaba  par  a  que  con  su  iüílueucja  y  sus  armas  intery.iQi£^^,eu 
la  política  fie  otras  naciones. 

Pero  donde  aquel  gobierno  se  mostró  .digno  y  resuelto  como 
cumplía  al  decoro  nacional ,  fué  en  la  cuestión  ilamadt  dlrioi  pü" 
iapofta,  dándolos  al  embajador  ingles,  que  imprndentemeat»  se 
mezclaba  en  nuestros  asuntes  políticos ,  prestando  an  cf^  ^  ses 
consejos,  sú  influencia  y  aun  su  dinero  i  los  rey<plueionariQ|ii9S>' 
pañoles,  para  que  i  su  sombra  trastornasen  la  nación  y  la  su- 
miesen en  las  calamidades  y  horrores  que  suíriau  otros  jpaises.. 
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Confuimos  «ste  ligero  eximeo  de  la  administración  del  mi-* 
aistario  Narraez-Sártorias ,  apuntando  el  gran  servició  qne  prestó 
al' país,  sofocando  la  goerra  carlista  de  Cataluña ,  donde  Csbrera. 
tntáftdo  de  esplotar  en  hvor  de  M ontemolin  *  et  estádo  alarmante 
de  España  y  de  Europa ,  había  levantado  su  antiguo  estandarte  y 
reunido  ya  á  su  sombra  no  pocos  de  sus  antiguos  y  briosos  par- 
tidarios. •  ' 

Acúsase  á  aquel  gobierno  y  al  general  ü.  Manuel  de  la  Con- 
cha ,  que  mandó  la  campaña  de  Cataluña ,  de  haber  empicado  para 
estiognir  la  ñueya  goem  citíI  el  halago  y  la  seducctoD  en  vez  del 
rigor  y  ü  deitamamisnto  de  sangro,  y  precisamente  foé  ese  aá 
mayor  mérito ,  pues  demplear  los  últimos  medios  no  se  fmbleseí 
aleanzado  tan  pronto  y  provechoso  resultado .  y  de  seguM  tendría 
qoe  llorar  la  patria  nuevas  víctimas ,  y  maldecir  nuevos  crímenes 
6  nuevas  desgracias  la  humanidad. 

La  bandera  enarbolada  en  el  Congreso  pon  í  Sr.  ilravoMurillo 
con  el  mote  de  /f^a/frfflí/ »/  cconomias  sirvió  de  enseña  á  los  parti- 
dos, y  arrastró  la  opinión  pública  hácia  el  ex-ministro  de  fia« 
alenda,  qne  fué  nombrado  presidente  del  nuevo  gahmete  eft  mé-* 
did'de  las  mas  generales  y  halagüeñas  españnzas.  Fueron  nii 
emfitAtítoñ  de  ministerio  Bertrán  de  Lis ,  Artela ,  Gomales  Bo^ 
mero',  Negreta  y  Lersondt. 

'  El  proyecto  de  Bravo-Murillo  era  et  de  procurar  «na  rebaja  de 
cien  millones  en  los  presupuestos  del  Estado,  satisfaciendo  de  ese 
modo  la  principal  necesidad  del  país  que,  cansado  de  la  política, 
ansiaba  reformas  en  la  administración  y  demandaba  economías  y 
mef¡<>rae  materiales.    '  * 

•Bate  era  el  terreno  en  que  Bmo-Murillo  pensaba  cimentar  el 
edificio  de  su  reputación  y  de  su  gloria,:  y  hdbiese  oonqoistado 
ámbok  alMidida  an  proverbial'aetiTidad  y  sus  éipeeialea  cooocí- 
fMiéiMoo  rentletiM^,  in»  babor  invadido  InoportonameMe  otro 
terreno ,  aconsejado  ó  animado  seguramente  por  exigencias  cor 
teeanas.  *  ■ 

'  Al  presentarse  lirato  Murillo  en  los  cuerpos  colcgisladores  el 
16  de  enero  esplicó  su  programa  de  r^obierno  ,  calcado  en  la  idea 
de  eetablacer  el  órden  y  las  economías  en  nuestra  fiaoisnda',  para 
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lo  cual  se  ofiecia  pl;intear  el  arrei^lü  do  U  deuda ,  veriíicar  varias 
reformas  admiaibtrativas  y  foiaentar  las  obras  públicas.  La  polí- 
tica quedó  eliminada  de  aquel  programa  con  í^ran  coiuentamieulo 
de ^os  pueblas»  hastiados  &ol>reajiaaera  de  iaa  estériles  luchas  do 
partido.  •         .  r 

Ha  onayoria  det  Congreso  y  sus  prin^pales  jefes  Bien,  Pidaly 
Sartorius  colocáronse  en  una  amenazadora  especCatira ,  y  si  bisii 
ofieetan'sutoiicurso  al  mioisterío ,  conocía  este  que  mas  bien  que 
apoyado  por  aquella  mayaría,  era  consciUido  solameiite. 

Una  interpelación  del  general  Ortega  ¿Qbrc  el  tísiumeaío  mi- 
nistertal  del  gabinete  rinterior  sirvió  de  pretcsto  para  hacer  h 
iipo&icion  á  &u  .suc^r».  íundada  ea  Jas^  misteriosas  causas  de  U 
pasada  crisis ,  en  cuyas  discusiones'  se  conoció  la  poca  arnoon 
entre  ei  ministerio  y  las  Cortes ,  de  donde  había  de  resultar  pt»^ 
císamente  la  retirada  de  aquél  ó  Is  dlsolu^en  de  estas.  ,Ua  estra* 
tpindldeate:  vino  i  precipitar  lo  último. 

•  El  ministerio  habia  presentado  al  Congreso  el  proyecto  do  liv 
sobre  et  arreglo  de  la  deuda,  y  aunque  la  mayoría  no  lu  recha- 
zaba decididamente,  estaba  como  envidiosa  de  que  a  iquliicse  así 
alguna  el  nünislerio.  Una  proposición  del  diputado  IX,.  Ib- 
lian  Alonso .  reducida  á  que  no  se  ocupase  el  CongvesO'  del  am* 
glo  de  la  deuda  antes  de  haber  examinado  los  presupuestas  y 
nftcer  las  -economías  proyectadas.  h>s  ingrs^  y  losi gastos 
1»  señal  :de  la  guerra  qfue  centra  «l  núnlslerío  ee  prepwrnlM^'  Sos- 
tuviéronla los  caudillos  de  la  antigua;  mayoría,  y  el  5  de  4AHI 
debia  volarse  la  proposición. 

El  ministerio  contaba  aquel  dia  con  mayoría  devotos,  y  pasa- 
das.ks  horas  del  reglamento  se  empañó. cu  que  la: sesión  Qpnü* 
nuase  para  proceder  á  la  votación.  ;  . 

.  Bl  mas  violenta  Mimulle^  eMallé  eo.  I*  GimafS!  popular .  el 
ver.Japmipitaeioii  con  que  el  miaíitorio.y  sue  pafei^es  qmsísi 
conducir  lais  delieado  asuflilo.  ias  eseüamacloBes.mas  injnneni 
sallan  de  todos  los  bancos,  pronunciándose  las  palabras  /Mfo  di 
¿io/sa  y  agiotaje.  Se  acusaba  al  ministerio  de  querer  ahogar 
revelaciones  y  sorprender  los  votos » era  aquella  \xm  cooipieta 
esG^ revolucionaria.       *    *  ;    <  . w  .<  '  -i 
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Para  aumentar  h  (•oiííusíüü  ,  y  cuaiulo  al  votar  sobre  la  con- 
tinuación de  !a  sesiun  decían  si  los  ministros,  el  de  Fomento, 
FcTDaadez  Negreta  ,  pronunciaban  un  tw  tan  rotundo,  <|U6  hizo 
Udgar  á  su  colmo  el  escáodalo  de  aquella  escena.  ^ 
. .(  Aá.4NK.4igUMiUfr»lmiidoMba  su  cartera  el  disidente  miiMve, 
Alfqqiea  se  s^kipecbaba  lubia  perdido  el  juicio  durante  él  tuintrt- 
^  de  l¡k  flifiQciqiiada  Beeieo .  y  l^s  .Górles  <pi6d»lMn*  disaellas, 
t  Diefde  aquel  nomento  las  imeritienes  pdlAleas  eobrepmiéraittd 
á  las  económicas ,  el  partido  moderado  quedó  profundamente  di- 
yididü  ,  casi  disuello.  y  ante  el  poder  de  la  corte  quedó  hundido 
¡f  i|oonadado  el  poder  parlamentario. 

Las  nuevas  elecciones  dieron  como  es  costumbre  una  inmensa 
mayoría  ministerial ,  gracias  á  la  reprobable  coacción  ejercida  por 
el  iBÍAiHrode  1»  Gotoneeioa  y  Bertrán  de  Lb,  j  llevada  hasta  el 
éet^o  de  íia^dlp  etdertadieiite  la  eteccion  del  conde  de  SeA 
Luis,  confeccionador  nada  eacrapoloso  del  anterior  Congreso. 
.  Le8>D«evai'GórCee'8e 'feüilieron.  y  como  ati  mislobnoera 
otra  que  la  de  aprobar  el  arreglo  de  la  deuda,  asi  que  estuTO 
pumphda  ¿ie  ctii  raron. 

£1  ministerio,  fuerte  con  la  confianza  de  la  corona  ,  contímdo 
con  el  apoyo  de  una  mayoría  parlamentaria ,  obediente  y  agrade- 
cida .  lanzóse  al  peligrolO' terreno  de  las  reformas  pditicas  sin  la 
opoi*Miiiided,  fMite^pre|[«ratlm,  iain  el  válor  y  la  codetaníiná 
üuAeiaUeB  pan  i^lanleflrlas.  ' 

.  lAMertis  de  Haevp  lab  Corlee  en  liovlembre  dd  91,'  él  golpe 
da  EttaAe^  del  t'de-dieiMnhre  eb  Francia  sirvió  de  pretesto  pará 
despedirl'.Ks  de  nuevo.      •  .  -    .  •  •  -, 

.  Aijuel  acontecimiento  influyó  poderosamente  en  la  poUtícá 
española  á  la  cual  trataron  de  imprimir  un  movimiento  rcacdo- 
oerlo  lea  ínitadoreMiel  pequeño  Napoleón.  £1  gobierno  empezó 
á  pi^lieat  ,m  Ibm»  de  decretos ,  las  leyes  debían  haber 
sida  oléete  de  eeuerdfts  légiilatívos ,  y  peVa  mayor  ootfflhnaddfi 
M  .propósito  de>rtliaj«r  los^ifÉéros  de  las  'Gttrtes',;'  abrogóse^  el 
nialsCerte  la  Ateoffid  4»  pí&Micsr  el' presopuesb  de  aquél  año  por 
medio  de  un  decreto,  iníringiendo  abierlamcnto  un  aítículo  xie 
b  Cai«ütucion.«"f      •  •      ' ''"'"'^ 
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Las  circunstancias  faTorecHm  A  los  intentos  do  Bravo  Mori- 
llo ,  y  aun  le  alentaban  en  su  t'esuoUa  y  atrevida  conduela.  La 
nacioQ  en  realidad  estaba  cansada  de  trastornos  y  de  revueltas,  y 
los  hombres  indiferentes  ,  esa  c^ran  masa  de  españole!^  (|i!e  viven 
separados  de  la  política  y  ágenos  á  los  cálcelos  y  combinaciones 
de  partido,  desoaba  el  definitivo  establsoimioiito  de  un  gobierno 
de  érdon,  de  moralidad  y  de  maioras,  aunqno  para  elios  hubiese 
que  merniar  algo  de  los  denohospolitieoe  y  aoreoéntar  el  poder 
de  la  florona,  oomo  sacedla  ém  el  veeino  ieaperio. 

ia  disolueíoB-de  los  antiguos  partidos  de'&pafia  faoilital»  al 
ministerio  la  ejecución  de  una  rdbrma  mas  ó  menos  lata  *eD  h 

ConstituciQíi  del  Estado. 

Ei  conservador  no  podía  hadarse  mas  dividido.  Narvaez. 
Mon  ,  Pidalj,  ]*íuheco  ,  Ríos  llosas,  Sortorius  y  otros  hombres 
importautes  bacian  ia  guerra  al  .gobierno  en  la  prmisa  y  en  U 
tribuna. 

Igual  división  minaba  las  filas  del  progresista;  Cortina  por  una 
parte .  ea  su  manifiesto  á  los  eleelores  del  priiner  distrito  úA  Setí-  > 
lia,  condenaba  con  honrosa  franqueia  el  sufragio  universal  y  el 
anaamento  do  bs  masas,  proelamanlo  que  no  quéria'  el  peder  pa- 
ra  el  partido  progresista ,  si  para  elle  Ihabian  de  emplearse  me- 
dios violentos,  y  anunciando  su  resolución  de  retirarse  á  la  vida 
privada.  Por  otra.  D.  Pascual  Madoz  publica  tía  una  manifestación 
en  la  que,  con  la  consecuencia  y  entereza  que  le  son  ciracterísü- 
c»s.  sostenía  los  antiguos  principios  del  bando  exaltado,  defendí- 
fips  ardienlemeate  por  Olózaga .  Meodiiabaly^  otros  hombres  im- 
portantes en  una  reunión  celebrada  en  el  teatro  dell  Giño ,  •  psM 
estableciendo  uni^  linea  divisoria]  nmj  mareada  entro  as»  éspí- 
raeioDes  y  las  proclamadas  por Jademocfasia* 
,  „$efe  y  érgano  principal  de  osla  el  mai||ues  de  Aibaida  vsoo* 
tenia  al  mismo  tiempo  en  el  teatro  de  ViirieMm  su  prognma. 
anunciado  ya  en  el  Congreso,  y  basado  en  el  suíra^lo  univer- 
sal ,  en  la  libertad  nbsoluta  de  la  prensa,  de  la  enseñanza .  de 
la  industria  y  do  la  asociación,  en  la  milita  nacianal ,  desestan- 
co de  la  sal  y  del  tabaco,  supresión  de  derechos  de  puertas  y 
aduanas,  abolición  de  quintas  y  pasaportes ,  dismiuuoiau  dsio»* 
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pmfltds  y  rapiirtimieDfo  de  los  bfeoes  de  proplóír^  'sólédoji'f 

una  especie  de  ley  agraria.  i    i  •  inn 

El  ministerio  se  vcia .  sin  embargo,  combatido  por  todas  par- 
tes, aunque  sin  orden  ni  concierto.  Ademas  de  los  ataques  á  su 
poUtica  eran  atacadas  sus  personas.  El  diputado  D.  Claudio  Mo^ 
yano,  con  una  entereza  y  osadía  dignas  de  elogio,  acusaba  de 
ilegal  al  gabinete  en  pleno  Parlamento,  y  lanzaba  eávéntoídas 
fleebas  A  la  moraUdad  de  álgaii  miDistro .  id  tintar  lie  iA  arv^kl 
de.coenta6  TerWoideentre'elIMfoyk'casRdellérfraAée'Us; 
daeftadiBaiitisabsy  reedbeéldos  eréütos  eentn  el  Bstaáo.  ' - 

lió  per  esto  abandonaba  el*  nlinisterió  sqs  ptátfes  de  fisftMHM 
constitucional ,  pues  contaba  c»n  la  subordinada  mayoría  pafM 
plantearlos.  Un  desengaño  tan  cruel  como  inesperado  vino  á 
trastornar  ó  á  suspender  cuando  menos  sus  proyectos  reforma- 
dores. 

La  disidencia  y  salida  del  ministerio  del  general  Armerd ,  la 
negativa  del  antigao  presidente  de  ks  Córtes  Sé,  Mayans  á  'apo<^ 
yer  tas  preteiisk»es  del  gobierne  en  el  asunto  de  b  Mmia,  i 
otros  ineidentes  privados  que  sembralian  la  dlVisióft  y  la  alaUnsá 

en  el  campo  ministerial .  contrariaban  risiblemente  la  arrieégada 
empresa  del  Sr.  Bravo  Murillo  haciéndole  perder  no  poco  presti- 
gio en  la  opinión  pública  y  en  palacio.  .      "  •  •. 

La  cuestión  de  la  presidencia  del  Congreso  vino  á  poner  de 
imiiitiesto  el  número  y  calidad  de  los  enemigos  del  ministerio  y 
la  poca  lealtad  y  falaa  adhesioo  de  las  huestes  ministeriales. 
mmeiád*.  ooine'kemés  dicho;  por  A'lk,  Ifayans  ti'caníMjaluri 
és  prssideMe  ée  las  Gónes  cóé  qrtté  el  gobidAo  le'brind*absi;''i 
eiiya  dSstioeién  uy^cféisó  8aerlfiéil>  áqueT^sii  fadepeiidéñeiá  dé 
carácter  y  su  templado  pero  sincero  constitucionalismo,  preseii- 
tóse  como  candidato  del  gobierno  d  Sr.  D.  Santiago  Tejada ,  per- 
sona digna  de  aspinr  á  tan  alta  investidura  por  su  ilustración  y 
recomendables  prendas,  pero  sospechosa  para  el  partido  liberal 
por  M  0|NinQnes  políticas  contiirilas  i  h  prepoléncla  diál  j»Miüj{^ 
|io  parianenterio.  LasdlfereMeSfraceioiles  de  onoélcidn .  ndeUÜ^ 
ndooManstMBkk  T  MdéMies^di  U  Mandria  rÜiá(réii^^  ^ 
debió  bacir  el:«sMñio^  d4f»«|o  hd  H  IMW  i^1iiÍHi¡llM> 
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miras  tuvieron  el  buen  acierto  de  presepUr  pov  ra  candidato  ai 

SF^P*Jfmi^$f»'UwrVm$  de  la  fioia  ,  que  refireseDtaba  como 
ipadie  el  principio  parlajnentario.  la  idea  liberal,  la  forma  y  la 
esencia  del  gobierno  representativo.  amenazad<is  ai  parecer. poc 
planes  reformadores  del  ministerio. 

Imponente  por  demás  fué  el  acto  de  proceder  á  la  elección  di 
la  me«a.  M  vid^  44  aii(úaierio,'|a existencia  del  p^rlamentariaiM 
epUliao  merii^dasen  aqp^ll^/Uij!^  eon- 
tra  de  amliioi.e|iQdidit(«»  pro4oota  «n.tobaiieo&  ó  en  las  ttitama 
lMiiiMMaeBiiudaiia»'de  akgvte^  el 
lAlefea  de  aquella  esconeu  la  anaiedad  con  que  por  todos  era  es- 
perado su  desenlace.  • 

£1  Sr.  Martiuei:  de  la  Uosa  fué  elegido  presidente  y  derrotado 
el  candidato  ministerial  por  una  insignilicante  mayoría. 
'  £1  g^pc  de  Estado  que  se  suponia  iba  á  Eliminar  ei  Sr,  Bravo 
MmpIío,  giVH|ó  destruido  coinpletamenift  -en  aquella  nieiKoimble 
^ipnf  te  jrárep^<ta  reforp»  i^iMptd  en  acidia,  y  éí  ininistaM 
99jyHÍ  PDi^to  WfiOfpeiite  p^rM 

,  (  ¿Qif¿,pQevQ  s}>;o  ibaidair  á^vs  p^  de  reforma  el  aefier 
Brjai;o  JilHnJlQ  ?  ¿Cqu  qué  partido,  con  qt|é  hombres  importantee. 
con  qué  poderosos  medios  contaba  el  presidente  del  Conaejo  para 
Uevi^r  á  cabo  su  sistema ,  para  imponer  su  voluntad  ó  sus  opi- 
niones á  las  distintas  fracción^. del. li^iK^oiílierHl  q|ie  tan  tenas  y 
ai^rpgantemente  lo  atacaban? 

^.j,  Cuando  en  vez  dcpreaei^Ai^  di^úsion  el  Sr.  Bravo  JAncttle 
aujetáDdo^r¿  M  prácticaiij)arMmi^i^;:l||fP  «e.Bignienai 
^lon  dpftfatWip  4.<Ncreto  finr  earjnlm.ti  Ifiialatm  queeolo 
^vQ  Abie^ia  v^i|F,.eaAt|v»         todita,  eitilnneon^:!^^ 

niu^Dto  iqif^ d  preusidentí^  del  consejo  era  un  digno  rival  de  Na- 
poleón en  oisfidía  y  en  entereza ,  y  qye ,  imitando  su  conducU  dtl 
^ 4e  diciembre,  fulminaría  instantáneamente  un  golpe  de  Estado 
que  organizase  el  pais  y  reformase  la  política  españeia  ib^jo  ia 
pauta  de  la  france^.  X^jdios,  sin  emliargo,  se  lequivocataaq.'  El 
^pB^vo  Muróle  ¡^mm  4e  4aa^iiaUdade^  da  m  ¡didfte;  y 
mtmtk^.^'^im  mñi^^A^Smiítú.  mWMhdfe,  maa  eicMk 


Digitized  by  Google 


DESDE  ljí48..jwau  1S54.  M8 

blicando  en  la  (hcéa  del  8Ígui«pile^-yifiqi.d««U»íPt»«lri» 

Cortes,  convocadas  para  l.'de  mmítM^ptMm^^^  díjttt- 
tiesen  y  aprobasen.  •    •    <  ,  m  .y.  -i 

¿Revelaba  esta  conducU  del  ministerio  fW  áesm  ^  le|»i- 
dad.  ó  erauoaniiwstrA  da  cobardía  y  miedo  á  la  awe^azadora 
actitud  de  las  coaligíMia*  oposiciones?  •  ! 

Nada  de  eso  significaba.  ><n»ella5  manera  vergonzantp  de  pi«- 
parar  la  refarma  iiid|«|*K>lWi«ite  la,<?aBdid^z  política  del  seqor 
Bnvo  Murillo,  quien  en  su  bueii,ipe|í>í     lU  darq  talento  no 
comprendía  en  aquellos  monmlM  W  lW'ffÍHP  4»  .*|ado>íio 
je  discuten .  que  lo»  4ÍoM4»iW,?lí>3W  WMPaa^qp^.lW  WWlUu- 
ciones  impuestas  no  se  {(xmdiVi  €mÍSm^  Vflt^^f^^^^ 
por  nic.iio  de  un  (lecTotu  que  proclama  I*' oplnipaipáblíf^  WMh 
nido  eu  l  is  l).iyonelas  del  ^ército  ó  en'la  eapada.aew^gWMWh 
¿Pen^o  hacer  ^lo  el  Sr.  Bravo  Murillo  y  no  encpqlré  4  |a 
fültd  eaa^spftda.  como  algunos  suponen?  ¿Dejo  de  obrar  díclato-, 
líaliwille.el,mi|Mli«ri*reí»>rina4í)i!  por  faltarle  inopiuíiUwAínta  4 
apoyq  ofraridi^en  j^na  «igíP^iSf  8WA4)^^«^guran  ? 
,   U  hitloria  M  FttMlkPfO*|tl  ea««  awaw» ;  p«a  *i  aiguna 
de  esas  o^BMfaé^vtkS^áf^him^'i^  k,Mmmim*(M 
Sr.  Bravo  Murillo,  deWé  ale.Híl¡l*(rM 
al  verse  dcrroíadi)  rn  la  cuestten.de  la  l>roil4ena^!íf¡W^--iPlíP»(^ 
ver  con  su  vacilante  conduela,  en  los  proyectos  de rlrtWWollí 
aUrma  cuJv,  c(ínuíifí)fte<i»  1*1  #fe?rcsponcia  ^  periuijbaoion  c«^l** 
wntido»,  ^         ■         '      ^  ' 

(¡ny9ifí  tA  Sr.  Brav«  Mwi^to.  eo  la  independencia  de  su  ea- 
fim*  m^'M^M^»^ff^9fi9lm9f^^^  «j^rc^  ^^^^ 
{lábiioos  la  influencia  l4<^l  que  ejerce  en  alguna  nación,  ¡effma.Wi 

glaterra .  y  q«e  )a,peaiivf#.Mi))^t|A  MfíM^ífcfpA^**^^- 
cas  constitucionales.  quQ  lo»  IMI»á  «uák|»i«RígellíW^:««^^ 
la  verdadera  y  general  opinión  del  paU  en  Iftf  lawniliP  F^iUlfili 

lanzó  sü  proyecl&da  rdimm  al  dcl)ale  púWicp.  que  er^  c^nwi^áWi 
tregarU  á  merced  de  sus  eaeinigos.  de  ciiyo  ppdeíj había tde  faff. 
tir  ^g^mmm  ^  mm.  ^Uq^.  r»di<Híaíi^a  »  d^^^^^^S^^^ 
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-í'®  proyecte  de  reforma  constitudonal  publicado  por  el  gobier- 
no Be  compoDia  de  nueve  ieyes  orgánicas ,  y  comprendía: 
■  1/   La' Constitucido  rcfórmada.  '  '  '    •  ■  . 

2.'   La  nueva  organización  dei  Senado» 
Una  ley  electoral.  '  J 

5/  *Lt  ley  de  relaciooM  entré  Im  mlMm. . 
f:*  Vttá  kiy  de  ségiírldfta  pinMÍ.  ' 
'  9:'  tfnt  ley  de  segu^idBd  de  k'|)ropiééMl;  *  ' 

"  8.'    Una  ley  de  orden  público.  *     *  ' 

'  '9/  Una  ley  de  grandeza  y  tílulos.    '    '  ' 

* 'fofas  niíéve  leyes  que  cambiaban  por  completo  la  Constitución 
politica  de  España,  con  tendencias  á  debilitar  el  poder  parlamen* 
tarín  y  dar  fueraa,  v^or  y  prestigio  al. de  la  eorona,  iban  acota* 
péñad»,de  uií  pruytetode  ley  eo^|iiiii8to>de  un  «oOo  articiilo.  por 
á  etud  'debitn  M sttmeiidis  tMis  ellto,  Mostí-  It  (iomitíltelon 
rtMnadá/ft'  la^iii^mMÍAíGdilléi/ptlna:^^^  por  medio  de 
éfiá  tott^dtoensioil  y  dé'Wfc  'Mtdi'Veto .  aceptaM  d  deáechasen  en 
globo  las  nueve  leyes  sin  haber  lusrar  á  enmiendas  ni  altcracioDes. 
"  Ya  hemos  dicho  que  des<ie  e!  Iriunfo  de  las  oposiciones  en  la 
Toladi^m  de  la  mesa .  la  reforma  no  fué  mas  que  un  raquítico 
tlhéft»  y  la  vida  del  miíiiaterio  una  prolongada  agonía.  De  la  ne^ 
cesaHa  eoaltoíoa  4a  \o$  '|»krtidOB  ett  itlfuella  tnetnorilio  námki 
jdieidili  Hiea  dte  Iift!fotttttiei6ii'dé<an  ^fif^iaddéindof 
|fjfl»ta r^^eoáiM  afiMMHSii  M||¿ll  dé  ímérmif  eo  iMiM^ 
mas  deedones .  se  ocupasen  de  hacer  la  oposición  al  gobieiM 
di^i^éndo  en  su  coutra  ltt'o|í!nfoii  pública,  é  inutilizando  con  su 
amalgamádo  Influjo  éti  ia  prensa  k»9  proy^tbs  reformadores  de 
Bravo  Murillo.  '  f  .  i  ' 

i' Oráve  alarma  produjo  en  el  miniaterio  y  en  la  corle  la  crea- 
d^'de  ai^éllos  ddfl  fócoa  de  dpofincion  organizadi  ,'iejii  <fue  figa* 
iIBIIü4m  ftllliiliNit  miá  kápmátíl»^  def  loa  antlgoósiMiPtMe  nio- 

d*>Miltéi4él'iMM)fitdny'*d^u9:de-^V^^  ildlen'^  iie^iiélni!!!^ 

8áU(^trot^  destieinró'  i(d"ésf ranjero .  manifestafeiif '  Mrrofiolncion 
franca  y  decidida  de  liacer  la  guerra  á  la  política  rtaccioimt  iH, 
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que  tan  inopoMiipieiil^»  tAtaban  de  ensayar  loa  anniitmyloií 
palaciegos,  y  dába  la  voe  de  aliérta  i  aua  antigttdl')[la)^ríoi 
Hiendo  en  ttmid  4e'$a  bandera'  i  casi  todaa  laa  dóilidi^idaláéa^i^ 
bando  mod^radp;  '  ^  -    ,/   ,t  a 

Componíanse  I09  dos  comité  de  las.p^sonas  ^igdj^as^    .  / 


COMITÍ  OÓNSCaVADOE. 


.1  . 

I  r« 


El  daque  de  Yatenciaf  t, 
El  oiarqQCS  del  Duero. 
D.  Francisco  Mai  tioez  de  la 
D.  Luis  González  Bravo.         •  ^ 
D.  Manuel  de  So  i  jas  Lozano, 
D.  Joaquín  Francisco  Pacheco. 
D.  Antonio  de  ios  Eios  Rosas. 
El  conde  de  San  Luis»  <  , 
El  datjue  de  Rivas.  ; 
El  marques  de  Pi4al.  , 
D.  Luis  liayans. 
El  duqae  de  Solomayor. . 
©.  AíejaMo  Món;       '  ' 
El -eonéte  deLtieenaj  ' 
Dk.aaturniDO'Catdoroa€ieUaiita|;:.  • 
^B^qaesdcSanreliqe&r-  1 
El.  marques  de  Corvcra.  ^         ,  . 
El  conde  de  Casa-Bayona. 
D.  José  Gonzalt-»/  Serrano. ' 
D.  Fermín  Gonzalo  Morón. 
I).  Claudio  Mo>9BO.        •  ' 
D.  Juan  Castillo. 
D.  Nicomedcs  Pa¿,Lur  Dií^.., 
I>.  Andrcs  Borrego. 
Ér<¿Qdé'de  la  Romera. 


.a.  i  . .  •  ■ 
.'•1  *   , » 

D.  Celestino  Ilaa  y, 

D.  Luis  PaMor.;  .,. , 

D.  José  de  Zaragoza.  .  l  Jl 

D.  AgttsUD  Esteban  Collan^t.jf  (] 

El  mrírqnes  de  Claramonle.  f 
Kl  iiiarqueá  Je  Fuentes  de  Due|pp..  ^ 


D;  Fel¿t  Harlá 


itia; 


D.  Anto»Io  Corizalez. 
El  grneral  San  Mi^juel. 
£1  general  In^mto. 
D.  Juan  Alvares  j  M^mloabail 


El  general  D.  José  de  U  Co^lClia'  vi 
El  general  Córdova. 
El  general  Ros  de  Olaoo.  . 
D.  Cáadido  Jíocedal.^ ,     ,  .    .  u 
D.  Manoel  Llórente. 
,  D.  Blanuel  B^rmad^z  de  Castro. 
V  )S1  duqSo  de'iléci'ina  dfe  IftáP^rres. 
*(».éiegd'Lovek3allesléi«s!  Y  "'i* ' 
'■•D.1iaimdL^i^9amBflllail  c  u^íH 
Cl  conde  de  T(ifi]eiMrin*«     .  in 
JRiWwlSjBnpanp.^.  ■ 

El  duque  de  Abraijtes.,  .  : 

D.  Alejandro  Castro. 
'I).  Fernando  Altarcz. 
D.  Manuel  Oarcfa  BarTianaUana.  •'• 
D.  Joaquín  hope?.  Ya2que8;}.¡t  ;,<,iii 
D.  José  Mai  Kt  Mora. 
.    D.  Diego  Cuello  y  Quesada.  , .  ..jj 

D,  Í(auricio  López  Roberts.  . 

'  :í  .1.,  -t  •  »  -  <'  .  •  !*: 

COMITÉ  M^OÍÍSíSiSí^,  ,  ,   .  ¿  . 


Ti.  Fernando  Corradl. 
D  Jir!n  BaulisUa  Atonso; 
D.  FrancÍRco  Lujan.  ■ 
:D.  Rafael  Almonacid. 
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su  M-^f  mttmjit''^.  '  y' 

Ik.  Pttricto  LoKtno. '  D.  Eu«;eWo  AajUQrraOi 

§^lu^Ufmo  fl|^  Pl^^ga.,;  ..     D.  Josv  Búa  FigMcroa. 

El  general  AleaU.      .  .  i,,  ,  j         D-  Jos^  Prdax  Aypci^l^  . 

D.  Vicente  Alcína.     '      •  D.  Feimin  Lasala. , 

D.  M  Ibnuel  Collado.  D.  Migad  Gsrcfa  Cámbá.  * 

HM^MM  dé  lá  ttM.  i '    ^  ^ 

Bl  ge&eral  Nogaem.  .  ^'  '4^"^  ^^í^  MuclUMia. 

U  genenl  Cbtcon.       '    ^ '  'b!  Agúiitiii'Goinec  de  la  Hate. 

D.  Gregorio  Snares.  D.  Pedro  López  Grada 

D.  Santiago  AtVokaoGdrdero.  D.  Domingo  MátcarÓs. 

D.  Ruperto  Navarro  Zámoráao:  '        D.  Miguel  Chacón. 

D.  Juan  Villaregitt;  "■  '        D.  Pilricio  de  la  Escosurt. 

D.  fLñmtíñ  fasaroá  y  LasM.  '    '     B.  Joaquín  María  LopeK. 

D.  Anicpio  Puíjí-  D.  Manuel  Cantero. 

D.  Fianrisco  Martin  Serrauo.  '        D.  Domingo  Pinilla. 

D.  Jü^é  Galvei  Cañero. '       "  D.  Domingo  Velo. 

D.  Augusto  Ulloa.    '     '     •  El  Barón  de  Salilias. 

D.  Benito  Alejo  Ganiindc.  '  ' '  D.  Vicente  Sancho. 

D.  Luiü  áagasli.  '     D.  Mauuel  Sánchez  Silva. 

D.  Maouel  Guijarro.     •      " ' 

Como  sü  ai  aba  de  ver,  figuraban  en  ambos  comités  todos  los 
jefes  y  I03  iioliticos  de  mas  influencia  y  valiniieiito  de  las  dos  an- 
tiguas ífaociones  del  bando  iiberal.  ¿Quiéo.  sostenía ,  pues ,  al  mt- 
niaterio  eo  la  peligrosa  y  contrariada  empres»  de  ia  reforiDa 
eoDStitaclüiial?  El  partidd  carlista  no  podia  serV porque  siempre 
ha  restslido  todo  cambio 'político  en  d  que  no  figurase  en  primer 
término  el  condeno  ItbñteQiolín.  En  r^l^ad  na  apoyalja  al  go-* 
bierpo  ea  su  eifsten»  referroador  ningún  partido  oifanizado,  bo* 
mogéneo ,  de  antigua  y  reconocida  bandera. 

Contaba  únicamente  el  señor  línuo  Muriflo  para  realizar  sus 
atrevidos  proyt'olos  con'las  influeiiLÍas  coj lasañas,  con  los  altos 
empleados ,  unidos  á  su  política  por  gratitud  ó  poc  ^mistad ,  con 
el  apoyó  moral  del  clero  y  el  insignificante  de  una  parte  de  la  no- 
bleia,  á  quien  la  reforúiií  fiiTOrééía',  y  '<(ñe  miraba  la  cuestión,  no 
por  su  lado  P9lit¡c9.  8íni?||C)r  el  de  la  conveniencia  y  d,  ^|^l«o^Qr 
de  las  cIm|^,  pnyil^íádái  , 

Era  una  lo^gm  *  pensar  que  con  tan  débiles  y  deaorgairiiadas 
elementos  pudten  ptaclicft#Se  un  cambio  tan  trascendeulal  en  la 
política  eiq^iKñOla/  muebo  menos  no  contando  el  gobierno  con  las 
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l»«y(mMiiá  itel^i||éfdto  y  lia  esparias  dü  ná  bmí  iéréAtMkM  |¿iie- 

alt«ridoiié9  ÍMftítiliú .  dé  M  MlliéléS'reAiMiíé ,  délillr tfiétMtiÜá 

y  los  golpes  de  BsMdd.'  '  J  -  '   "  • » •  • " 

Oenwirt'la'lfíbuDá  paríadiiciliaría ,  contenida  la  prensa  por  el 
decreto  de  2  de  abril ,  que  no  era  otra  cosa  que  una  lc*y  de  im- 
prenta sumamente  restrictiva  ,  en  virlad  de  la  cüál  quedaba  fe^ 
cuitado  el  gobierno  para  sus|>ender  ó  suprimir  discréclonalmente 
los  periódicos  que  atacasen  á  los  principios  fbhdamentales  de  la 
aoéiedad .  lo  que  practicó  éon  lai  diarios  catábnes  ElBartdanú 
y  ^£a  A9NMlidad',  m  qnedaftaA  bfiré»  «icos  de  aecidn  y  ceoM  db 
god^'qtte  las  emUéi  "éUUwHiki rfo»  «íMrla  «6  sé  dáMitetM 
en  haceria  al  gobierno,  valiéiidose  de  cuantos  medios  podían; 
Mices  yiMvados',  kptaMMmt  legales  y  r0Vdlii¡BÍ(ííiaiPloft*eto  la 
esencia.  •    •  *  *  •  '  -'A 

El  10  de  diciembre  de  1852  aparecían  á  un  mismo  tiempd'tffe 
manifiestos  de  los  comités  de  oposidon ,  verdadero  guante  de  de- 
safío al  ministerio  ^  y  no  muy  respelüoaa  advertencia  al  jefe  del 
Bstado.  •  •  '•'  "    '  ■  '  •  •  '        i I,.;        '  ; 

Admitió  el  gobierno  por  su  jjM^lelkaltoganteflréNNiaBéiiiii  éé 
hs  oiposícioiies  onaligUÍab,  y  créVd^  ciBfigatM'7  oénAenéilas  * 
dflUerMhido  al  geMvMUfimei .  Jelb*dsl*«iainicé^  ttnidMdo;4l  bitti 
80  ilüllraudia  a(|«il  desilatto  oatt  fe  fdtfMla  «onllioii';  oonflsrldli 
al  dn(|08  do  Valenéla ,  paiat<ll  Vfaiia  d  lttcer  ortiUBM  sottiré  €l 
«stado'lnilitai»  éel  Austria .  previniéndblo  salieSOi^  Maárid  en  el 
lérmino  de  24  horas.  •  '        •''        •  !»-l!»t.f  ;(?•{ 

''Tan  arbitraria  medida,  que  revelaba  osadía  y  debilidad  al 
mismo  tiempo  ,  tan  imprudente  decreto ,  que  indicaba  el  princt*- 
pio  de  una  dictadura ,  para  cuyo  planteamiento  fidtaban  elementos 
apiüpósito-,  oponoéidaü  y  conienioaioia ,  fué  el  deeréoof  dé  muerte 
pera  ol  g^blneva'Bn^d'Morilhy  qoo-;  no  pottieildd  iébccriaft  di^ 
colUdéa  interiores  qué  so  HttflHipUeaban  piM*  bioideadr  ftb  áOlb 
end  ilOM  del  iMisferió  sinci  cp  el  mismo  pala¿lóf sé'  hlílUiá''étt 
la  f fliposibifidad  de  réti^ocedar  6  'atanaaf  en  el  enmaréffiadb  ^ 
mino  de  la  politlca^  y  debía  caer  precisamente,  como  sucedió  el 
14.do<M€hoin«s.  l'^*-'-'..    '  ¡ -  • 'Jí -i- • 


5}í)^43  inesperada  caída  del  seííodr  Bravo  Murillo  puso  de 
inanifíesto  la  falta  de  medios  apropósito  para  llevar  á  cabo  U 
trascendfsptj^^r/^prjQj^  que  tiempo  b4  |K|ojfectoba  i  j  |a  inoporUi- 
nidad  é  ineoofeBieBCiia  de  Mmejantes  proy^os.... 

tq^o,4.ó  ^Q.inerQ,3f  p^rlieahr  «i^piMiQ  dcí  fffmámt»  d»  m mi- 
8f|o^;pioi8||Kn7  No ,  f^r»iDjQiie,.Bl  . cambia  radical  queni  li 
ppHtica  española  se  meditaba  era  el  eco  de  la  reacción  europea, 
sintetizada  en  Francia  por  el  golpe  de  Estado  del  2  de  diciembre 
de  1851 ;  era  la  consecuencia  precisa,  inmediata,  indispensable 
Útt  un  trabajo 4e  nueve  aüoa ^ profundo ,  permanente,  no  ínter- 
Ipn^od^reoMlstitMciopjBipiiárqi^  de  rcataoraeiQn  deft  fMH 

,t  DQsM.Í$i(,:Ma8  las  dlupotioioM  úfA  peder  cjeenÜvQ. .  todaa 
laa  leyes ,  todoe  lee  actos  de  los  gobiernos  y  de  las  Cdrtes,  no»- 

cfaando  de  acuerdo  con  la  opinión  púbUca  y  con  las  necesidades 
políticas  ,  no  habían  tenido  otra  tendencia  que  la  de  acrecentar  él 
prestigio  y  Isi  autoridad  de  U  monarquía.  La  misma  reforma  de  la 
Constitución  de  1845  no  tenia  otro  objeto ,  ni  era  otra  cosa  que  el 
inripier  paso  on  la  senda  que  ahora  se  trataba  de  recorrer. 

Panfilos ((obernapleade.llljMI^  el  Código  reformado,  oond 
^QBte  .ileil^  oi^gáiúcia/qáe  {e.  aeompañalHtt « no  lleoabt  cea- 
pl^tament^.  Aoristo  pofnts  ta  aiitovidad  real  carecía  de  It  libcr- 
M.  ita.aciBimi  oanyenlente  para  dirigir;  la  pQlttlea  y  lalirar  U  fe- 
licidad 4e  les  españoles  todos.  En  un  país  agrícola  como  el  nneslrs 
la  propiedad  territorial  no  lomaba  la  parte  que  le  correspondía  en 
ja  formación  de  las  leyes,  según  la  electoral  que  entonces  existia. 
Tampoco,  en  opinión,  de  aquel  ministerio,  el  Senado  español, 
^iQ^go  por  su  principio  y  organización  á  la  última  pakia  fran- 
«flpf|.,..t^is  tQ#U  faerxa,  i^v^  eM€^  de  un  cuerpo  eos- 
s^ryaito.^iiidepmdiflBlo.  Ademas?. eo  «n.ppeblo  como  el  capar 
jic)l.,,#p el  iViA.sl.bif»! nobay  dife^  de  castas»  exlate,  sis 
i^^^89r  una  nobleza ,  cuyos  apellidos  representan  las  antigais 
glorías  del  pa^,  nina  aristocracia  popular  que  vive  con  eicoliede 
las  tradiciones  históricas ,  es  una  necesidad  la  importancia  polí- 
tica de  las  clases  privilegiadas ,  á  quienes  la  revolucionaria  despo  • 
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jHk»dealcaiMii€lBaioDt06«6iieiaU8áBQtti8lieiiek  poMnir.' 

Habift  •  aobre  todo ,  otra  eoniídefiiclon  qoe  impulBaba  imta<6- 
Ueacnte  á  lot*iiñiii8tros  lt5l  ilaname  ablerttmente  por  ú 
cMniDO  d6  la  reacción .  no  obstante  loa  iDConve&ientas  y  peligros 

que  por  do  quier  les  aiíiagiiban.        •     '   '  '     '  *■ 

'Kra  aquella  la  dequcca  Esjíaña,  donde  con  tanta  frfcuenciase 
han  sucedido  las  Constituciúnes,  na  ha  habido  una  que  haya  sido 
eslrictauneote  apücada  y  conveoieuteoieate  respetada  por  loa  par- 
tidos y  por  loa  pdbüeoa  podareá.  De  estas  consideracioiies  gene- 
rales nació  acgwranaeiile  el  pensamieiilo  de  la  reforma  politiea  en 
ISftS .  no  contando  el  mipisterío  oon  otroa  elementos  par»  reali- 
zarla »  aagan  ya  lodUsamoa » que  la  aniaridad  propia  de  la  monar- 
quía» aiempre  popular  y  acatada .  la  indiferencia  de  la  mayoHa  del 
país  por  las  cuestiones  políticas,  el  apoyo  individual  de  los  absolu-< 
listas  de  Isabel  II  y  de  los  arrepentidos  conservadores,  y  sobre  todo 
elfraccionañiitínto  y  descomposicioii  de  los  antiguos  partidos. 

Estos,  en  realidad,  no  cataban  muertos ,  y  era  demasiado  ra- 
dieal  la  reforma .  para  que  el  partido  liberal  de  todos  matices  do 
hiciese  un  supremo  esfuerzo.  y«  ahogando  odios  y  olfüaiMUi 
agravios,  do  se  reorganizase  á  la  vista  del  peligro,  y  se  díspvsiflaq 
á  combatir  á  la  reacdon  y  á  defender  desespeiadaiiiente  oosdon- 
quistas  de  veinte  afios. 

Como  indicamos  en  otra  parte,  el  cambio  en  la  organlgaeb> 
política  del  riiinu  era  grave,  general,  jjrofundo.  Ademas  de  ias  le- 
yes orgánicas ,  que  ligeramente  reseñamos,  confeccionó  el  gabi* 
uete ,  como  base  y  orí^eu  del  nuevo  sbtema  ,  un  código  traduci- 
do en  parte  del  otorgado  por  liapoleon  en  su  galpe  diotatonai  del 
t  de  diciembre. 

ElearAeter  principal  de  esta  nueva  Gmtlttteton  era  el  de  oslar 
samanieate  simplificada  y  desembaranda  de  toda  deolameion  de 
prioeipiaa,  do  toda  fikmola  general.  Componíase  de  cuanmta  y 
dos  artículos  que  comprendían  diversos  pimíos  sobre  la  orfani>« 
zacion  política  ,  sobre  las  alribuciones  del  rey  y  de  las  Coi  íes,  so- 
bre la  sucesión  al  trono  y  noíidjiamiento  de  regencia  y  de  tutela. 

Como  üu  la  Constitución  auterior,  la  religión  católica  era  de- 
clorada  religión  del  fistado ;  perobAbiaianoviMladde.quelas  re- 
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lacíooes  entre  la  Iglesia  y  la  nacioa  debían  fijarse  por  el  rey  y  el 
8(d}erano,PQiitiflee  en  virtud  de  un  concordato  con  fuerza  de  ley. 

.  Todos  ton  arUeulos  del  Gádigp  da  referentes  á  k  odni- 
flion  de  todos  los  eapeñolss  á  los  destinos  pábUeos,  al  derecho 
do  petición  y  al  de  imprimir  y  publicar  periódicos  m  prona  cen- 
sura .  so  Mlabao  ellminadois  de- la  nuera  GonslitaflioD'.  Tamfloco 
se  consignaba  en  ella ,  como  en  la  anterior,  la  prescripción  de 
que  iiingon  ciudadano  fuese  arrrancado  de  su  domicilio,  á  no  ser 
en  los  casos  previstos  por  la  ley.  Esta  cjararuia  entraba  cu  el  do- 
minio de  una  ley  orgi&mca  sobre  orden  público .  de  que  ya  bicí-» 
moe  mencioo. 

Cottfotme  á  la  Gostitiieion  reformada .  el  presnpiiesto  que  se 
telaba  annaUnenlo  por.  las  CAites ,  en  adelaate  deliia  ser  pema* 
nenie  ir  sin;  que  so  pudiese  Intvoduoíren  él  ninguna  reforma  soliro 
ereaeion  6  supresión  do  tmi^estos,  sino  medismle  una  ley.  y 

después  de  ([ue  las  Curtes  examinasen  cada  año  Ins  cuentns  dé  los 
gastos  é  ingresos  del  anterior.  Suprimíase  cu  la  mieva  Constitu- 
ción el  afüculo  que  daba  á  las  Cámaras  el  derecho  de  fijar  todos 
lósanos  la  fuerza  militar:  en  casos  urgentes  el  rey  podía  tomar 
por  sí  medidas  legislativas,  salva  la  aprobación  de  las  Cortes. 

>  .  Bb  lo  locante  al  Senado,  una  ley  orgánica  lotrasfonnaba  com* 
pletamenCe.  Este  cuerpo  debía  componerse  en  adelante  do  sena- 
dsroe  hereditaiios  •  dé  senadores  natos,  -y  de  senadoroSr vitalicios, 
nombrados  por  la  corona.  La  otase  de  los  primeros  se  formaba  de 
los  graiidcs  de  España,  que  pagasen  lo  menos  30,000  reale¿;  de 
contribución.  La  de  los  segundos  ,  del  príncipe  de  Asturias  y  los 
infantes ,  de  los  cardenales ,  capitanes  generales  de  ejército ,  pa- 
triarca de  las  Indias »  arzobispos ,  los  seis  obispos  y  los  seis  te- 
mentes  geneiaies  maa  antigaos.  Los  últimos  .eran  nombrados  por 
la  corona  de  entre  laS'  diversos  carreras  y  categorías  del  fistado. 
Ojcspues  de  este  restablecimiento  del  principio  bcreditarlo  en  d 
Senado ,  so  dió ,  como  ya  indicamos ,  otra  ley  qoe  restebleria  los 
mayomsgos  y  fijaba  la  gerarqufa  de  los  títulos  del  reino. 

La  organización  del  Congreso  era  también  notablemente  mo- 
diticada  en  el  numere  y  cualidades  de  los  diputados ,  en  sus  atribu- 
cienes  y  en  la  forma  de  tm  trabsyos«  £1  núaiero  de  ios  represen - 
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Untes  M  rtdooíft  á  eiolto  setenta  y  uao.  -  hira  ser  dilatado  m 
«xigii  1a  edad  de  31^  años  y  el  pagOida  3»M0  realea  da  cantri'* 
bndoa.  El  rey  sombraba  el  piesideoto  y  vice-jkraaidáata  del 
Congreso ;  las  aeaiones  debian  cetebrane  á  puerta  carrada  •  es- 

cepto  la  sesión  regia  de  la  apertura  de  lás  Corles ,  ó  cuando  el  Se* 
nada  se  reuniese  como  tribunal .  Se  conservaba  á  los  scuadores  y 
diputados  el  derecho  de  presentar  proposiciones ;  los  minUtros 
asistiao  á  las  sesiones  de  ambos  cuerpos:  la  cuulestacion  al  dis- 
curso de  la  corona  debía  ser  votada  después  de  prauufióarse  aor 
lamente  un  discurso  en  pro  y  otro  en  contra.  .  • 

Con  la  anterior  reseña  basla  para  comprender  el  espirita  que 
dominaba  en  la  proyectada  reforma  de  1852,  seguramente  naia 
liberal.  Sus  tendencias  dirigíanse  á  desnatoralíEar  el  fobiemo  ret- 
preseiitalivo,  ó  mas  bien,  á  susliluir  el  moderno  parlamentarismo 
con  la  forma  monárquica  de  las  antiguas  Cortes  de  Castilla.  Indu- 
dablemente con  la  nueva  o!'gauizacion  política  se  corregiriao  mu*" 
chos  aCusos  del  actual  sistema  parlamentario ;  pero  ya  hemos 
dicho  que  ni  había  oportunidad  ni  medios  apropósito  para  plan- 
tear taú  radical  organización.  Añadamos  á  esto  que  al  dar  publi- 
cidad el  gobierno  á  estos  proyectos,  prohibía  an  disensión  por  de¡- 
creto  de  2  de  diciembre  de  para  evitar,  decía  entre  otras 
cosas ,  *({ue  la  exaltación  de  las  pasiones  peijudique  al  imparcial 
ebiudio  de  calos  documentos.»  "  ' 

Bravo  iViurillo  contaba  para  poner  en  planta  su  arriesgada  em* 
presa  con  la  docilidad  de  las  Cortes  convocadas  y  con  el  apoyo  de 
la  oposición  pública,  de  la  cual  creía  ser  eco  el  Orden,  periódico 
creado  única  y  esdusivamento  con  el  objeto  de  sostener  la  reforma; 
Ya  hemos  visto  que  cuando  mas  energhi  manifestaba  el  gobiemo 
reformbta  para  contener  y  amedrentar  i  las  oposiciones  coal¡|a<» 
das,  es  cuando  se  abría  á  sus  pies  el  abismo  que  debia  tragarte» 

¿Cómo  el  presidente  del  consejo,  el  hombre  de  Estado ,  el  po- 
lítico de  atrevidas  cuiicepciones ,  el  émulo  y  el  parodiador  de 
Napoleón  111  no  firevió  desde  ua  prmci[>iü  la  guerra  que  el  par- 
tido liberal  en  masa  habia  de  hacerle ,  y  su  ialta  de  recursos  para 
sosteuer  k  lucha  con  alguna  probabilidad  de  vencer  en  ella?  ¿Es 
que.  cono  so  dijo  entonces  y  luego  han  creído  noches,  le  ro- 
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tiraba  ellrono  su  confianza  y  su  apayo  después  de  haberle  em- 
pvjaáo  poí"  ti  peügiMo  camino  de  la  reforma?  Mada  de  eso.  £1 
|ieBsuDÍ0nto  de  la  nueva  organiiadon  política  so  fué  inapírado. 
ni  acmi^jadn,  ai  iaipueatoal  aeSor  Bfavo  Mnríllo  por  la  coran. 
Bino  ooncabido ,  meditado  j  detenvuetto  por  el  presideoto  del 
coDsiifo  de  185S ,  como  fruto  de  'sa  eapérieiMia ,  como  ooneeoaea^ 
cid  de  sus  convicciones  polítií  Ms,  como  resultado  de  sus  aprecia- 
ciones sobre  el  estado  dei  país  ,  sobre  lo  infecundo  y  perjudicial 
de  la  luctia  de  los  partidos,  5^ohre  !o  ineficnz  y  poco  provecho&o 
de  la  práctica  del  actual  sistema  parlameotario. 

No  hay  duda  alguna  queia  corte,  ó  mi^r  dicho,  ia camarilla 
de  palacio laprobaba  aquellos  proyectos*  y  aun  animaba  y  lison- 
jeaba ¿  su  adter  pam  qoe  inmediataniente  les  plantease ;  «n  lo 
cusí  podría  haber  algo  de  vanidad  y  mucbo  de  egoísmo.  Pero  ni 
%¿  'Ml  80  meatólaba  en  ios  planes  de  irelbrma .  mas  que  en  aquella 
parte  que  le  incumbía  como  monarca  constitucional ,  ni  daba  so 
aprobación  á  la  reforma  <  un  otras  miras  que  las  que  ha  abrigado 
siempre  de  procurar  la  íeiicuiad  de  la  mayor  parte  de  sus  subdi- 
tos, sacrifirando  {\  veres  á  la  opinión  de  sus  consejeros  sus  pro- 
pias opuiiones.  y  su  voluntad ,  sus  afectos  y  aun  sus  prerogalivas 
do  reina  á  la  tranqotlidad  y  al  bienestar  de  la  nación. 
I  No  faltaban  entonoeo^  eomo  no  faltan  nunca,  ciegos  y  apasio- 
nados  oposicionistas,  que  en  su  ira  ó  su  desesperación  trataban 
do-haber  reeaer  aobns  el  trono  parte  de  la  odioádad  con  que  los 
portldos  estrenóos  miraban  al  gobierno  desde  que  indioó  su  reac- 
cionarío  peosanrionto.  Pero  ya  hemos  dicho ,  y  tenemos  datos  pa» 
ra  asegurarlo,  que  S.  M.  la  reina  no  tenia  ningún  interés  personal 
y  mezquino  en  la  realización  de  la  reforma  de  1852  .  sino  que 
consentía  enteuccs  aquella  política ,  favorable  á  sus  derechos  y 
pierogativas*  con  la  misma  espontaueidad  y  el  mismo  interés  que 
en  otras^épeess  ha»  dado  sti  sanción  á  otros  sistemas  de  pcditlcaii- 
iieral  esigerada ,  depreaiva  doi  poder  real,  nada  mas  que  por- 
qoo.sus^ooiis^eros.roBpoqsahles  loiaaeguraban  que  eon  ellos  iba 
á  labreras  la  faUcidad  de  los  españoles. 

El  pueblo,  justo,  desapasionado  y  noble  cena»  siempre  que 
e&Lucka  ia  voz  tic  su  coraiou  y  el  recuerdo  de  jsu  historia ,  des- 
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oyendo  los  cons»^ios  de  falsos  apóstoles  y  especuladores  tribunos. 
reí!oin[»eiiso  cíi  aijiidla  época  con  inusitadas  pruebas  de  lealtad  y 
cariño  ios  beneficios  sin  cuento  que  la  reina  Isabsl  ha  derramado 
sobre  la  nación  dosde  que  pof  su  propio  y  legítimo  derecho  sn**' 
hid  al  trooo  de  San  Feraanndo,  adamada  y  sostenida  tn  él  por 
el  voto  y  la  sangre  de  sos  paebk». 

Nos  referimos  al  infamo  atentado  de  regicidio ,  oometido  ood- 
tn  su  augusta  persona  el  dia  S  de  febrero  de  ItSt. 

El  nacimiento  de  una  princesa  de  Asturias,  de  una  heredera 
directa  de  la  corona  de  España ,  al  í)aso  que  una  prenda  de  esta- 
bilidad para  la  monarquía  era  ün  lazo  de  unión  para  las  íraccio- 
nes  liberales ,  y  un  dique  insuperable  para  las  esperanzas  y  pre- 
tensiones del  bando  carlista. 

Tan  fausto  suceso .  re$^ocijada  y  ostentosamente  celebrado  por 
la  nadon,  que  veia  en  él  el  felía  augurio  de  un  porrenir  de  proa* 
perídad  y  calma.  Alé  bien  pronto  oseuresido  por  otro  aoonted^ 
miento  de  Indole  contraria ,  que  trocó .  en  Ibnio  la  aJegHa  y  en 
angustioso  sobresalto  la  risueña  confianza  del  pais. 

Según  una  piadosa  y  tradicional  costumbre ,  las  reinas  de  Es- 
paña celebran  su  salitia  á  misa  de  parida  con  una  pomposa  proce- 
sión á  nuestra  Señora  de  Atocha ,  á  quien  siempre  han  tributado 
los  monarcas  españoles  un  especial  culto  y  cstraordinaría  de- 

TOdOD« 

Bl  S  de  febrero  de  era  d  dia  destinado  para  esta  ceromp- 
nia.  Madrid  entero,  se  fsntregaba  al  regocijo  de  tan  alhagúeña 
fiesta,  adornando  lujosamente  las  casas,  recorriendo  en  numero- 
sos y  alegres  grupos  la  carrera  señalada  para  el  tránsito  de 

♦  SS.  MM. ,  y  dando  inequívocas  pruebas  de  su  adhesión  á  la  mo- 
narquía y  de  su  carino  á  la  jóveo  y  graciosa  soberana,  cuya  sali- 
da de  palacio  se  aguardaba  con  ansiedad  paia  victorearla  como  rema 
y.fclicitarla  como  madre. 

Los  alrededores  y  el  interior  del  misma  palacio  estaban  ates- 
tados de  alegre  y  bulliciosa  muchedumbre ,  cuya  fácil  entrada  en 
el  regio  alcmr  atestigua  esa  noble  famlliaijdad  que  existo  y  ba 
existido  siempre  entre  el  pueblo- español  y  sos  soberanos, 

Bn  el  momento  en  que  la  reimr  Isabel  abandonaba  la  regpa 
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capilla,  rodeada  de  los  ministros,  altos  dignaloiios  y  piincipaks 
persouas  de  su  servidumbre  ,  y  resplnndeciente  de  majestad  .  de 
gracia  y  de  ternura,  por  su  tri[ile  corona  de  reina  ,  de  mujer  y  de 
madre ,  un  aociaiio  sacerdote  abríase  paso  por  entre  la  escolta  da 
tfai|>arderos  y  personajes  de  la  corte,  y  doblando  la  rodilla  como 
para  estregar  ud  memoriál,  clavaba  m  puñal  en  el  costado  dere- 
cho de  la  jóven  reina ,  cuya  punta  quedó  embotada  y  desviada 
milagrosamente  por  el  bordado  del  reglo  traje  y  la  nsisloDcia  de 
las  ropas  interiores.  S.  If . ,  sin  embargo .  estaba  herida ,  y  la  no- 
bleza de  su  curazüu,  la  grandeza  de  su  alma,  la  magnanimidad  de  su 
carácter  se  revelaron  en  trance  lan  angustioso  en  (lUC,  bañada  en 
su  propia  saneare,  y  creyéndose  próxima  á  espirar,  su  jíi  inier  pen- 
samiento ,  sus  únicas  palabras  fueron  para  perdonar  á  su  asesino. 

üoa  idea  espi&tosa  acudid  á  la  mente  de  todos;  la  de  si  el  pu- 
ñal astaria  envenenado.  Bste  temor  era  natural .  y  estaba  justifi- 
cado por  la  cruel  impasibilidad  del  regicida  en  loa  primeros 
momentos  del  atentado  y  la  feroa  seguridad  que  mantf^taba  en  él 
resultado  del  golpe.  Por  fortuna  la  cínica  jactancia  del  criminM 
era  infundada ,  y  la  reina  Isabel  entraba  bien  pronto  en  conva- 
lecencia.  • 

Hectio  tan  horroroso  conmovió  vira  y  profundamente  la  opi- 
oion  pública  por  la  novedad  de  tal  crimen,  desconocido  en  Espena, 
por  ei  peligro  que  tan  de  cerca  amenaxó  á  la  noble  señora,  cu- 
ya muerte  podia  haber  envuelto  i  la  nación  en  una  nueva  guerra 
eivU ,  y  por  el  carácter  y  circunstancias  mismas  del  regidda. 

Llamibase  este  D.  Manuel  Martin  Merino ,  capellañ  agregad» 
áuna  parroquia  de  Madrid,  de  ü3  año5  de  edad,  y  quo  hacia  10 
habia  regresado  á  España ,  después  de  haber  vivido  emigrado  en 
Francia,  donde  adquiriera  una  especie  de  fanatismo  político, 
lirio  é  implacable,  mezcla  de  protestantismo  y  demagogia. 

Seguramente  no  podia  atribuirse  semejante  crimen  á  la  inspi- 
ración de  ningún  partido ,  porque  no  llegaba  entonces  ni  acaso 
llega  ahora  á  tal  Mremo  en  el  conson  de  derlas  genüs  d 
odio  i  la  monarquía  y  i  la  augusta  peraona  que  larepresenli,  co- 
mo quieren  suponer  algunos  energúmenos,  trastornadores  de 
oficio  y  esplotadore^  del  pueblo. 
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SchábM  d6  ver  sotemeote  en  el  fegleida  eepifiol  uno  de 
en»  seres  perrertidM  por  las  pemiciosas  infloeneiss  revolUG'KH 
ntrias  qa%  son  vagan  y  vagarán  por  mnehos  sigk»  en  le  erdo- 

rosa  atmósfera  del  horizonte  francés ,  producidas  por  los  vapores 
de  sangre  que  exhala  todavía  ai^uel  suelo  desde  su  iamosa  y 
sangrienta  revolución. 

Merino  era  un  tipo  moral  de  los  mas  estraordinarios;  mezcla 
singular  é  incomprensible  de  cinismo  *  de  sangro  fria,  de  común 
iNNBdad,  'de  insotoate  candor  hasta  en  el  mismo  crimen.  Sos 
ebservaeioDes  politices,  sos  tpreciacwnes  fdígiosaií»  suimáiimss 
aoeiiles,  sus  respuestas  inespenidas  eran  propiis  á  vms  def  mi 
loco  ó  de  tm  filósofo .  de  un  sabio  ó  do  un  energúmeno ,  de  mr 
hombre  honrado  ó  de  un  perverso  criminal.  Comparaba  sa  túnica 
(U  iijusticiado  al  nijiitodci  los  Césares,  y  creia  y  proclamaba  que  12 
hombres  corno  el  librariaii  á  la  Europa  de  sus  tiranos. 

£a  las  visitas  que  recibia  en  su  prisión  del  vicario  de  Madrid  y 
otros  edesiástieos  de  categoría,  afeetaha  ei  pedantismo  denn  sabio 
inmodesto»  diierlandocon  pasmosa  serenidady  oonno  común  erito^ 
río  sobre  losméritosliterarios^de  la  Biblia,  st^reTfte&toyTitoLiTio; 

La  oiiMiia  de  sa  ealAeter  y  la  estóica  impasibilidad  de  su  espíritu 
llegaban  á  tal  cstremoqtie.  al  escuehar  los  gritos  de  íHwilatma, 
muera  Merino,  dados  por  la  muchedumbre  bajo  las  rejas  da  su 
prisión ,  durante  la  imponente  y  aterradora  ceremonia  de  la  de- 
gradación religiosa  ,  preguntaba  á  los  obispos ,  que  autorizaban  el 
acto ,  con  sarcástlca  y  desdeñosa  sonrisa ,  si  los  gritos  de  muerte 
del  populaciio  formaban  también  parte  del  ceremonial,  y  estaban 
en  el  Htnsl  de  la  Igleiia. 

Su  proceso .  rápidamente  instruido  y  rápidamente  termintdo. 
dió  el  Insultado  que  era  de  esperar;  una  sentencia  de  mueile  «al 
garrote  vil  desagravió  á  la  vindicta  pública .  á  la  religión  y  al  mo* 
narquismo  da  los  españoles,  tan  cruel  como  infamemente  ofendido 
por  el  rep:icidii  sacerdote. 

El  7  de  febrero  era  conducido  al  cadalso,  rodeado  de  un  con- 
eano  inmenso  que  se  agolpaba  y  alropellaba  por  ver  el  semblante 
de  aquel  bombre  estraordinario,  el  mas  sereno  y  el  mas  impasible 
indudablemente  de  coánlos  ^  obligación  ó  por  cnríceidid,  fiartó 
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6ni«l  é  inlipiniiia  por  cter(o«  iban  á  (mbociur  su  muerte.  Como 
para  borrar  lo  misterioao  y  trigieo  de  aquel  suceao,  el  gobienie 
hacía  quemar  el  cadáver  del  regieida,  evitando  asi  que  en  addanto  • 

ae  especulase  con  los  restos  del  ajusticiado,  pues  él  Hinatlsino  po< 

Utico  pod(  i:i  en  o!ro  caso  adorarlos  algún  día  como  rencrandas  re- 
liquias (lo  un  hci  úc  ó  de  ua  mártir. 

La  ovación  con  que  la  reina  ís^abel  fué  recibida  al  asistir  al 
templo  de  Atocha  para  la  presentación  de  la  princesa .  y  dar  gra- 
cias por  el  término  feliz  y  pronto  de  aquella  catástrofe,  no  admite 
deseripcion.  Madrid  en  masa*  eeo  verdadero  entoneea  de  la 
p^a  entera .  se  precipitaba  por  aaludar  á  an  simpática  sobetena, 
acmbtando  su  camino  de  lágrimas  y  Aores. 

Nunca,  en  ningún  pala  ha  rscibido  un  rcj  una  demostración 
de  lealtad  y  aféelo  mas  general ,  mas  unátdme ,  mas  sentida .  mas 
espoiuáuea ,  íjue  U  qutí  hizo  el  pueblo  de  Madrid  á  su  quei  ida 
reíoa. 

Sin  distinción  de  clases ,  de  sexos  ni  partidos  ,  todos  se  dispu- 
taban el  gusto  y  el  honor  de  victorear  á  la  reina  y  de  saludará  la 
madre ,  sin  acordarse  eutooces  de  otra  cosa  que  de  su  caballero* 
sidad ,  de  su  hidalguía  >  de  sus  instintos  monárquicos  •  de  an  es- 
pañolismo. Con  reinas  tan  nobles,  tan  bondadosas»  tan elmiiátíeas, 
tan  amantes  de  sus  súbditos  como  Isabel  II,  y  con  pueblos  tan 
agradecidos,  tan  leales ,  tan  monárquicos  sumo  el  español .  el 
despotismo  es  una  quimera ,  y  la  república  nn  delirio ;  la  re- 
volución devastadora,  demagógica  y  sangrienta ,  que  aiguuos 
pesimistas  temen,  no  as  mas  que  un  imposible. 

Ya  hemos  visto  como  cayó  el  gabinete,  de  que  era  presidente 
el  S.r.  firavo  Murillo.  cuando  mas  conñado  se  hallaba  tal  vez  en  la 
realización  de  sus  proyectos.  Uero  si  la  política  de  aquel  hombre 
de  Estado  fué  iooportuna,  inconveniente  y  meticulosa,  su  admi- 
nistradon  rentistíca  fuó  altaip^fite.boneliolosa  pam  d  cróditoy  hw 
Intereses  de  la  nadon. 

Otro  asonlo  de  Inmensa  importaacia  resolvió  d  ministerio  de 
.  que  fué  la  celebración  del  C&ncmrdaí^  con  la  tala  Seda, 
logi  ando  así  calmar  las  conciencias  y  dar  valor  y  estabilidad  á  los 
intereses  creados  por  la  revolupiou  desde  1^34. 
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Las  ^spósif iones  mas  eseneihlCBrdel  Goncol^éilo  i»  \%M  .  «¡ut 
se  componía  de  4r>  ai  liculos  y  encerraba  casi  un  sistema  de  cons- 
titución religiosa  para  Kspaña  ,  se  referian  á  proclamar  la  religión 
católica,  a|)Oslül¡ca.  roni;mn  ,  como  única  y  esclusiva  <lel  listado; 
y  como  consecuencia,  á  consignar  que  la  iofiiruccion  púbUua  ea  las 
nnivmulafles,  colegios ,  seminarios .  escuelas  públicas  y  privadas 
fuese  ea  todo  oonforme  á  la  ikwtríiMi'  de  h  religiiMi.catdlic^v  4 
eosancbar  y  robustecer  el  poder  y  la  jurisdiGcion  de  los-  oliispotf 
á  quienes  se  eoeargalNi'  velar  sobre  la  patm  dé  la  fe  y  de  las 
costumbres .  y  de  la  edticacioii  de  la  juventud .  obltgané»  al  go- 
bierno á  prestarles  lodo  apoyo  y  auLoritlatl  en  el  cometido  de  m 
encargo ;  á  fijar  reglas  en  lo  tocante  á  las  propiedades  y  dotación 
del  clero  ,  a|jr(3bando  la  ilesa i norlÍMCion ,  llevada  á  cabo  en  tiem- 
pos anteriores ,  y  autorizando  la  venta  de  los  bienes  existentes, 
ciiyo  ÜDporte ,  convertido  en  ioscnpcionas  de  la  deuda .  debia  que- 
dar á  dispoaieion  del  mismo  clero »  como  una  propiedad  ^iie  il 
esdiisivamente  dobla  poseer  y  administrar. 

Estos'  eran  k»  pontos  prineipalea  del  Concordato ,  rediieiéndoae 
los  demás  á  fijar  la  or^niaaeíon  del  culto ,  h  gerarquia  ecleaüe-* 
tica  y  la  nueva  distribución  de  las  diócesis. 

Justo  es  añadir  á  esta  ligera  reseua  de  la  adrnistraciondel  señor 
Bravo  Murillo  que  el  ministerio  sostuvo  el  orden  y  la  Iraquilidad 
del  país  con  prudente  energía .  sofocando  la  rebelión  militar  de 
Madrid  en  1852  á  preteslo  de  la  rebaja  del  servicio  por  el  nai»'^i 
miento  de  la  infanta,  y  la  intentona  del.general  D.  Kareiso  iopea 
solMrB.Gttba  en  1851 .  quien  el  frente  de  im  Hlíbosteros  y  35.esH 
pañoles  desembarcó  en  las  costas  de  la  Habana»  siendo  dlsperaed» 
al  poco  tiempo  aquella  fiiccion  de  aventnreros  de  todoe  patses  y! 
preso  su  jefe  que  pagó  su  osadia  y  deslealtad  con  la  pena  de  garrota 
en  la  ciudad  mencionada. 

Al  ministerio  reionnailor  de  Bravo  Murillo  sucedió  el  del  gene- 
ral Honcali,  quien  tomó  por  compañeros  á  los  señora  Llorento.' 
Yabey*  AristizabaL,  l«ra  y  Mirasol,  completándose  pocodeapues 
aqniil  si^binete  con  la  entrada  en  Gebemaciott  dn  iatonlo 
Beoavídes.  . , 

Bl  odnisterio  Ronoali  traía  lamieion  deeomollAir  la  ittwiiilon 


551  ophuLO  uui. 

toteriormente  oretda  por  medio  de  una  política  ooncUiadora  que 
diese  por  resultado  la  dcsuiiioa  y  desaparición  complela  de  ios 
cornil és^  abandonando  la  reforma  en  sus  cuatro  puntos  capitales, 
para  lograr  en  cambio  de  esta  concesión  la  armonía  de  todas  las 
fracciooos  coaaervadoras  y  U  reorgaoiaaeioii  del  antiguo  {lariiilo 
Bioderado,  con  cojro  apoyo  y  tú  nomiird  ile  cuyas  déetrinaa  so 
proponía  golMroar.  Este  m,  en  ^eolo ,  ra  propásíto  y  hasta  ao 
preoeupaoion. 

Piara  eonsaguir  sn  ol^eto ,  y  apenas  se  enea^  del  poder,  re* 

puso  al  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  en  la  vice- presidencia  del  con* 
sejo  de  Estado,  levantó  el  interdicto  que  pesaba  sobre  el  manilicslo 
del  comité  conservador,  y  mientras  el  anterior  £,'al)iücte  prohibid  la 
discusión  de  la  reíorma.  él  ia  prorooaba»  encargando  la  calma  y 
la  impareialidad. 

For  mas  qne  desde  un  principie  se  esforzaba  él  minislario 
BoneaH  en  eniayar  una  poUtka  inteligente  y  tdlecante » sa  pensa- 
miento no  encerraba,  sin  embai^,  él  capibio  radical  de  nna 
aitoaeion.  Bra  su  poUtica  en  el  fimdo  baptante  parecida  i  la  dirl 
ministerio  anterior,  al  bien  en  la  apariencia  mas  liberal  y  mas 
teniplada ,  por  carecer  también  de  fuerza  y  de  t'lemeüLos  apropó- 
sito  para  resistir  y  anular  por  compleU)  las  influeacias  reaccio- 
narias que  se  agitaban  en  derredor  suyo. 

Daba  á  conocer  sus  deseos  de  unión  y  toleranoia  en  el  decreto 
do  %  de  jmiio  de  1910,  por  el  cual  ae  modificaban  adiónos  pmitOB 
de  la  ley  de  imprenta  vigente ,  oemo  el  rebajar  &  1000  realas  los 
9000  que  se  exigían  al  editer,  pagándoles  un  stffio  antes  y  no  tfis. 
según  se  hallaba  establecido.  Témblen  deaapareelfr  por  eale  decre* 
to  la  aplicación  del  jurado  .  ensayado  por  el  de  H  de  abril  antcrisr, 
y  restablecía  d  antiguo  siitema  do  las  recogidas  previas,  eoofa-' 
cuitad  de  conformarse  o  de  pedir  la  renuncia. 

Las  oposiciones ,  á  pesar  de  todo,  y  con  no  poca  imprevisión 
yligeraaa  lo  conservadora,  no  admitían  tregua  ni  capitulación. 

ba  esposieldn  deir  duque  de  Yaleiteia  pidiendo  á  la  reina  per- 
miso para  regresar  i  fispaña  *  mu*  bien  que  la  réctaiaeion  de 
una  gracia  era  un  manifiesto  poUtico  para  exaltar  las  pasiones. 

Earol  láinlltério  déla  Suena  se  eemuiúeaba  de  réal  drden  al 
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ff^iñenl  Nsrms  «qoe  S.  M.  habla  TÍ8to«oft  el  mayor  desagrado 

su  esposi(  ion  ,  repartida  clandestinamente,  por  bu  lenguaje  poco 
respetuobo  al  trono  y  á  la  ordenanzíi.  » 

La  mas  difícil  de  resolver  para  el  ininistet  io  Roncali  «ra  la 
cuestión  de  reforma.  El  pensamiento  del  gobierno  estaba  encer- 
rado en  esta  cláusula  de  la  circular  á  los  gobernadores  do  pro^ 
viada dei  11  de  diciembre  de  :  «Los  ministros  creen  qué 
no  puede  ponerse  en  duda  la  conveniencia ,  la  oportunidad  y  ann 
la  necesidad  de  reformar  en  algunos  punios  las  lejes  políticas  del 
Estado.  •  * 

El  proyecto  de  reforma  del  minislerio  Roncali.  publicado  el  18 
de  iiiat'zo  íiti  183B  ,  y  qucdiícria  notablemente  de!  presentado  por 
el  Sr.  Bravo  Murlllo  ,  reducíase  á  que  el  regimeo  interior  de  los 
cuerpos  colegisicidorcs  debia  fijarse  pop  una  ley  particular  di;  ca- 
da cámara ;  ei  presupuesto  debia  ser  discutido »  pero  sometiendo 
solo  á  la  discusión  los  gastos  no  permanentes ;  en  cuanto  i  la  or^ 
ganiaacion  del  Senado ,  el  nueto  ministerio ,  como  elpiecedenteí 
proponía  una  modilicadon esencial,  Introdacleiido  en  este  cuerpo 
él  elemento  heredtfario .  y  presentando  ademas  un  pivyeeto  sobro 
el  restaUecimieáto  de  los  mayorazgos. 

Con  la  publicación  de  esta  reforma  soave,  inocente  é  insignifi- 
cante, comparada  con  la  anterior,  pero  con  tendencias  ¿  cercenar 
los  fueros  y  prerogalivas  del  Parlamento ,  logra  el  ministerio 
parle  de  su  objeto,  pues  si  bien  no  pudo  destruir  el  comité  con-  . 
servador.  introdujo  en  él  la  desunión  y  la  discordia .  que  dieron 
por  pseultado  la  separación  de  aquel  centro  oposicionista  de  los 
señores  conde  de  San  Luis,  geneni  ta  de  Olano ,  general  Gér-» 
don,  Bermudei  de  Castro ,  Zaragott ,  Estetaan  Gollantes  y  otroe 
hombres  de  significación  y  de  importancia. 

Acnióaeles  entonces  y  después  de  inoonsacnentes  y  caleulaf 
dores,  y  atribuyóseles  miras  ambiciosas  y  proyectos  de  aconiO« 
damicnto  con  la  corte .  recayendo  especialmente  el  enojo  de  los 
Oposicionistas  sobre  el  conde  de  San  Luis,  como  el  individuo  mas 
ioiportanle  y  temible  de  los  disidentes. 

Los  acontecimientos  se  encargaron  ée  probar  mas  adelante  que 
Ules  acusadonei  eran  Infundadas^  y  que  ^s  nrtimbroiieparsdoi 


¿«leotiít^conaeriradof.em  politkos  mas^Mitos  y  previtores  qne 

los  que  en  él  quedaban  ;  mas  fieles  sostenedores  del  princi|vio  de 
autoridad  y  de  la  regia  preroi,Ml¡va,  que  uiioí»  y  otros  liabiao 
insorito  ea  su.  bandera  desde  1 8  i  í . 

Lo  mas  oportuno,  lo  :nas  conveiiieíUe  ,  lo  mas  patriótico  pa- 
recía que ,  retirada  por  el  nuevo  ministerio  la  verdadera  r«foriaa, 
y  praoticada  ya  eo  parte. la  política  liberal  y  tolerante  que  el  oo* 
qtité  eoBservador  proclamaba » se  disolviese  este  y  ayudase  al  go* 
biefQO  en  él  terreno  legal  de  la  prensa  y  de  la  tribima  á  sofocar 
por  oompletó  las  eiLlgencias  de  la  camarina ,  y  á  plantear  una  po- 
Utlca.ssii8alamente  liberal,  que.  faícieie  tsnposíble  la  revolticion. 
litmdada  en  la  reorganización  del  antiguo  partido  moderado. 

El  coade  de  San  Luís,  iaiciadar  y  confeccionador  de  la  (  oa'i- 
cion  de  1843  ,  temía  con  razón  que  la  de  1852  diese  un  reGuiiado 
pai'ecido  ,  y  que  los  progresistas  ahora  se  coiivirtiesnii  ,  como  los 
moderados  enionces ,  de  inofensivos  y  generosos  aliados «  en  dua- 
ños-  absolutos  de  la  nueva  situación  que  se  crease. 

Eí|te  temor,  lainooaseeueac¡a.del  partido  eonierador  al  lan- 
sa'rae  por,  |p  senda  revolodonaria  en  neoospreclo  de  la  regia 
prerogativa,  la  &tta  de  raxon  polítioa  de  que.  cureoia  el  comité 
para  eeotkiiiar  eoft  su  aetitud-amenacadora »  motivos  eian  para 
que  este  se  Iiubiese  disuelto  .  y  asi  lo  reconocian  casi  todos  en  las 
conversaciones  privadas ,  pero  en  las  discusiones  y  conferencias, 
bien  i>or  vanidad  .  l)ieQ  por  despeclio ,  triunfaba  ia  política  violen- 
la  de.  los  generales  que  lo  capitaneaban. 

Separdso  igualmente  del  comité  conservador  el  Sr.  Martínez  de 
biBesU)  y  este  auto  del  piesideate  de  las- disueltas  Cortes ,  único 
p  ei'inas-  gfMitltto  MpreMiitante  entoncos^del  principio' parlameu* 
tirio  que  se  trataba  de  enaUeoer  por  las  opoéldoneB  •  prueba  mas 
y  mu .  según  apuntamos  antes,  que  la  coatínuacloa  del  oomité 
moderado  en  1853  era  solo  un  alarde  devamdad  ó  de  despecho. 

Véase,  |)or  lo  curioso  ,  ua  episodio  del  discuiso  proauaciado 
por  el  3r.  Martínez  de  la  Hosa  en  la  reunión  de  electores*  al  preseü- 
tarsc  como  candirlafo  ministerial : 

•  Pespuesde  caido  61  ministerio  Bravo  Murillo .  cuyanoemoria 
AOiOfendeié  porque  contaba  en  m  seno  amiges  mioa  (nmora).  le 
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sucedió  otro  ,  y  íihora  voy  á  tratar  de  uu  pirato  que  me  importa 
(¡aeda  bien  consignado.  ' 

Ün  elector:  Señor  presidente ,  pido  Ja  patab»a.  No  «atamos 
aqbi  pára-oir  haUar  tanto. ' 

Miioliw  TüMBt  Bl  qiiá  80  caite  qiieiae  vaya  ák^cÉH». 

Bl  8r.  Fraidentó :  ¡Ofden;  aañoreil  fStImdoT  iMe 
laline  al  que  quiM  j  asi  cono  .ado  quodknos  k»  qpoe-  Mnánotf 
giiato  de  oír  al  oradm*.  ,'•.».! 

El  Sr.  Martínez  de  la  Rosa:  Los  ministros  me  manifestar 
ron  ana  if  otra  vez,  respecto  á  la  reforma,  que  en  los  punios  eapilalcs 
y  que  mas  habian  alarmado  ta  opinión  ,  estaban  resiirlt9s  á  abando- 
narlos .  y  con  esto  coiaeide  lo  que  manifestó  el  gobernador  de  áía- 
drii  kaeimh  público  fift  el  fiobimfí.r^iraki  ia  nfiHrm  m  Un  eunh 
tropnmim  capitahi. 

Nadft'd»  esto  bastaba  para  coateotar  á  loa  oposicioftiaCas.  •  Bl 
eliljeto  ¿nioo  y  etdiistTo  del  comité  conservador  en  188fli  oaerá 
otro  que  formar  ón  ministerio  'de  su  seno ,  y  así  ío  declaró  mái 
adelante  por  conducto  del  general  D.  José  de  la  Concha,  quien  en 
uno  de  sus  discursos  eselamaba:  •Hemos  hecho  1 1  gacrra  á  ctn^ 
co  ministerios  seguidos,  y  la  haremos  á  cincuenta.»  Lo  cual  que- 
ría decir  que  las  opasiciancs  de  1853  no  tenían  por  norte  lad^ 
fensa  de  los  principios  sino  el  interés  de  las  personas. 

En  tai  estado  las  cosas ,  veríücárofijie  las  eleocioaes  con  el  in- 
teres  y  cncarnízamienlo  que  era  de  esperar,  ocurriendo  en  ellas  él 
curioso  incideute  de»  salir  derrotado  el  anterior  ministro  de  ia  Ha* 
bfrnacion»  Sr.  Bertcan  de  Lis.  Bn  squidla  justa  ex|Hacioii  so  cona- 
titiua  «1  Sr .  fiénavides  en  vengador  del  Sr.  Sartorlus. 

Abriéronse  tas  Cortos  d  1.*  de  marzo  de  ISSdi.  eontandc^en 
ellas  el  ministerio  con  una  mayoría  insegura,  por  lo  heterogénea 
é  iodependicute^  que  ¿c  coaipoüia  de  los  ainigos  personales  de 
D.  Juan  Bravo  Murülo  an  número  de  40 ,  de  otros  tantos  parti- 
darios del  conde  de  San  Luis,  y  de  ios  ministeriales  de  oticiOb 
masa  Ilutante  ó  incolora  que  refleja  todos  los  variados  matices  del 
astro  del  pader*  y  Proteo  político  que  adopta  siempre  con  aow 
habilidad  y  estraordinaria  resignae^^n  cw^nlfis  foropi  y  dilihipiip 
convimie  á  Jos  ministros  darle. 
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Lag  coaligadas  oposiciones  maí)ei;i(l;i  y  )í>ro|jrcsista  mas  que 
por  su  iiiiinL-r  o  eran  temibles  por  la  impoi'laacia  de  ias  j^noim 
4ue  las  comp^oiaD. 

Apenas  abíerlo  el  Congreso ,  empeñáronse  las  mas  aealoradas 
dtscustones  entre  kw  teieies  Uso  y  Pidtl  y  los  miaistros  de  Ha- 
eiende  y  Cetoaadon,  Uorente  y  BeBatlto.  Aettsábese  etgoliler- 
wi^é»  meetoiiado  y  alHoiiittel»»  y  ee  condenaba  sa  coBdacti  en 
las  recientes  elecciones ,  sns  rigores  contra  la  prensa ,  sa  sistema 
rentístico  y  sus  proyectos  rcíjrmislas. 

Echábanse  eii  cara  mutuamente  sus  pasados  errores  y  sus  fallas 
presentes,  y  aficlliílábase  con  íxraola  por  el  Sr.  Benavides  iVíi*;- 
dátenos  pariamenlarias  á  ios  que,  como  el  Sr.  Pidal,  searrepenlian 
de  su  ooflduclA  cuando  ocuparon  el  poder.  Gotonces,  euao 
otras  veces  y  cerno  sucede  frecuentemeDle  en  loe  sisteaaas  repee- 
eenuttfos,  los  papeles  ee  baUafaan  eambiadoe  entre  oposicioais- 
taey  miniilBrlales.  Bl  Sr.  Uoreale.  que  liabia  combatido  It  lefor- 
na  eonsItoBienal  en  1815,  se  hallaba  deoidido  á  presentar  eoa» 
miniitro  la  de  1853.  Por  el  contrario;  Mon  y  Pidal .  que  habían 
presenUido  y  sostenido  la  f)i  lincra  como  consejeros  de  la  corona, 
atacaban  la  úUiaia  aiiiaiados  de  un  liberalismo  tan  ardiente,  qus 
en  sus  labios,  si  uo  sospechoso ,  parecía  al  meuos  poco  autori- 
zado. 

Deqntes  de  un  mes  consagrado  á  estas  discusiones  de  earác- 
ter  paramente  personal  y  ^;resiyo ,  las  escisiones  entre  la  mino* 
rii>  y  el  ministerio  tomaron  un  carácter  mas  serio  y  i)eligroso.  D 
general  Prim  con  sos  furibundas  declamaciones  parecí  hacer  aa 
llamamiento  á  las  armas ,  y  ciertas  frases  amenatadoras  de  la  opo- 
sición progresista  y  ül;^unas  significativas  relicencias  de  la  cou- 
servadora  auguraban  ya  próximos  y  sangrientos  trastornos. 

Al  mismo  lienipü  se  airiuüuui  i'ti  el  Senado  dos  cuesliones  im- 
pregnadas ambas,  aunque  de  íorinas  diversas  y  de  carácter  dis* 
tinto,  de  un  exagerado  espíritu  de  oposición.  Narvaez  habia  acu- 
dido á  la  alta  Cámara ,  maotfestando  no  le  permitía  el  gobteme 
venir  A  tomar  parte  en  las  tareas  legislatiTaa  y  suplicando  se  re- 
níñese en  tr9»unal  para  examinar  y  juzgar  su  eoadacta.  Esto, 
como  se  comprende,  era  ana  apelación  de  la  real  érden  antes 
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meocíonada .  y  equivalía  á  acusar  de  arbitrario  al  gol)ierDo»  mos- 
trándose el  duque  de  Yaleocia,  en  este  paso,  no  muy  fesfMUao^  iá 
la  regia  prerogativa  j  al  pr¡nci|>io  de  autoridad,  objetos  que  liat-t 
ta  eon-etafenuHon  baliia  detadido  y^aoatauido  «n/éiioeai  ante- 
riorei. 

Bl  Senado ,  desimee  de  una  agitadlaiaia  discuaiim .  deaeobó  el 

dictamen  favorable  al  general  Narvaez  por  79  contra  74«  en  cuya 
votación ,  que  fué  una  derrota  para  el  gobierno ,  vió  este  ya  una 
oposición  tan  compacra  y  temible  como  la  del  Congreso  ,<|ue. im- 
posibilitaba la  continuación  de  los  trabajos  legialativoi?. 

£1  ministerio,  en  vez  de  ceder  el  campo  al  general  Mamerj 
como  la  prudencia  y  la  previsión  aconsejaban  para  eviter  nuevos 
eonflíctOB  y  Alturas  ie«olumonea,  entMgisa  al  despeeho  y  á  la 
vengaua ,  y  separó  á  los  eonseieros  reales ,  magistrados-  y  altos 
funcionarios  que  habían  votado  en  favor  del  duque  de  Valencia} 
siendo  digna  de  abbarza  la  conducta  del  rninislro  de  (iracia  y 
JuáliciaSr.  Vahey,  quien  preseulo  5U  dimisión  por  no  relrcndar 
el  decreto  de  separación  del  Sr.  Arralóla  de  la  presidencia  del  tri- 
bunal supremo  de  iustieia,  en  castigo  de  su  dignidad  é  iodepen- 
dpaoia  como  senador. 

La  segunda  cuestión,  que  ocupaba  al  Senado  era  sobre  la  pro* 
posición  referente  i  los  caminos  de  hierro  •  para  que  se  daclaiaae 
que  ninguna  concesión  podia  ser  válida  si  antes  no  era  olijeto  de 
una  ley. 

Violentos  por  demás  y  personales  fueron  los  debates  del  Se- 
nado suhre  este  punto.  El  tema  da  las  opoóicioncs  era  demostrar 

3|e  en  ciertas  concesiones  habia  presidida  únicamente  el  espíritu 
e  dilapidaqion  y  de  desorden.  EX  general  D.  Manuel  de  la  Goocba 
pronunciaba  con  este  motivo  en  la  sesión  del  de  abril  un  vio«* 
lento  discurso»  en  el  que,  entre  otias  cosas,  docia: « Se  observa 
que  se  ha  faltado  á  la  ley  en  las  concesiones  heehas  al  Sr.  Sala- 
manea  .  y  la  razón  es  que  el  Sr.  Salamanca  est&  asoeiado  i  un 
hombre  poderoso  que  ejerce  una  influeticia  fatal  y  desmedida  so  - 
breel  luiUL-íeíio  ai  Uial ,  como  la  ii  i  fierciil!)  sobra  el  anterior  ;  á 
un  hombre  a  quien  se  debió  la  caida  del  duque  de  Yaieucia,,  por- 
que este  había  dicho :  yo  quiero  ser  el  gobi<^no.« 
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'  Al  escurhnr  tan  trasparentes  alusiones,  todos  pronunciaban 
el  nombre  del  esposo  de  la  reím  CrbUna  •  d€i  duque  de  &iáa- 
lares. 

El  efeeta  de  tea  aeAlmdas  y  agreBl¥M  MáoM  era  de  preso* 
mir.  En  la  prensa ,  en  el  Párlamento  •  en  los  einmios  poUUeos 
Hau  ékalCÁndose  mas  y  ma»  las  pasiones',  y  la  «cistenoía  de  las 
Cániaras  y^fa=  M  mlnislerio^erad  ya  ineempalibleB.  Un  real  de- 
creto cerraba  el  9  de  abril  la  legislatum  de  185S. 
'  •  El  ministerio  Roacali  se  encontraba  en  la  niism^i  situación  que 
se  encontró  su  antecesor.  Se  pensaba  en  Utiictadura,  ea  el  golfw 
de  Estado  ,  pero  ui  había  medios .  ni  oportunidad ,  ni  resolución 
para  plantearlo. 

-  'No  podiendo  tsmpoeo  este  ministerio  hallar  una  solución  con- 
vsiilenle^  HÉcil  á  la  embamoaa  situaeíoii  en  que  la  politiee  se 
hallaba ,  se  retiré  el  H  del  mismo  mes ,  eneargiiMlosedel  mamlo 
ks  Sres;  Linmiiidl ,  Egafia » Bermodesde  Castro » Ikml  y  Go?in- 
tes;  cuyo  ministerio  se  modificó  y  completó  poco  después  coa  b 
entrada  de  los  Sres.  Pastor.  Moyano  y  Esteban  Collantes. 

La  misión  del  general  Lersutidi  era  laaibien  la  de  desarmar  á 
las  ojíosií  iones  con  el  planteamiento  do  una  política  mas  liberal, 
y  para  conseguirlo  ofreció  pai  ticipíícion  en  el  poder  al  Sr.  Rios 
Aosas  y  á  algún  otro  miembro  del  comité  conservador  sin  buen 
resultado.  - 

El  programa  del  nuevo  ministerio  de  lid  de  abril  ofreeia  ont 
poUlies  prndenie » fUndadaf  en  la  Jostiela  y  en  li  tolerano» ,  sien- 
do el  propdsUo  del  gobierno  calmar  las  pasiones,  esUngttir  los 

odios  y  las  prevenciones  injustas ,  y  resti^teeer'á  su  estado  no^ 
mal.  á  los  parlidos  legales,  sin  atontaren  nada  á  m  viulidail  é 
independencia.  Pero  nada  decía  el  gobierno  sobre  la  relorma  cons- 
titucional ,  ni  sobre  las  cuestiones  aun  pendieoles  de  ios  caminos 
de  hierro  y  del  general  Narvaez. 

Esta  reserva  estudiada .  y  la  oscuridad  de  ciertas  frases  del 
progféma  sobre  :«la  necesidad  de  ceasulter  siempre  en  la  confeecioB 
de  las  leyes  los  sentimientos  inmutables,  las  tradieionales  eos- 
tnmbies ,  les  deseos  perenanentes  del  pueblo  espafiel ,  desconeei* 
dos  ó  violeniadoft  por  los  Innovadores  en  la  eforveseencia  de  fas 
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Indus  poliliciis;w  HAfanii  laft  gafimtks  más  áprbpdttito'ÍMra  é»»-> 
amar  á  las  oixiBioionos  é  Inspirarles  oonfiansa.  raspéelo  i  la  dm- 
docCa  fotnra  del  ministerio. 

La  cuestión  de  ferro -carriles  era  ta  que  mas  preocupaba  á  iós ' 
oposicionistas,  y  el  ministerio  creyó  resolverla  por  su  famoso  de- 
creto de  7  de  agosto;  resolución  qac  produjo  la  caída  del  Sr.  Mo- 
yano  y  la  entrada  del  Sr.  Esteban  Coliantes  en  el  ministerio,  y  que 
exasperó  á  los  defensores  del  principio  parlamentarto  en  vez  de 
calmarlos.  ' 

El  decreto  mencionado  trataba  de  legalizar  la»  concesiones  con 
iolo  la  eaoeion  de  la  corona  y  la  responsabilidad  del  minUtro  que* 
las  firmase ,  pero  eeto  no  parocia  ni  era  en  verdad  muy  constltu*-'* 
cienal ,  y  fué  seguramente  una  solución  poco  oportuna  y  atinadá:  * 

La  insistencia  de  la  corte  cii  no  cejar  completitmente  de  sus 
proyectos  reforniulores  ,  h\  violenta  oposición  del  comité  conser- 
vador, la  íi€tilud  amenazadora  del  partido  proí^resista  ,  !a  irreso- 
lución dtíl  ministorio  para  conjurar  de  una  vez  los  conQictos  que 
le  amenazaban .  iban  impregnando  la  atnM^fera  política  de  míns  - 
mas  revotocionarioe «  qae  Urde  6  temprana .  siguiendo  aquel  sis" 
teÉna  do  vaguedad  é  inoertidnmbre ,  babian  de  producir  una  es-» 
plosiont 

Bl  ministerio  Lersundi  se  creyó  por  fin  impotente  para  resol- 
ver con  acierto  la  grave  crisis  que  la  política  española  atravesaba, 
y  presentó  su  diiuision  el  18  de  seliembie,  recmfdazándole  en  la 
presiduücia  del  consejo  el  conde  do  San  Luis ,  quien  formó  su 
ministerio  con  los  señores  marques  de  Gerona,  Domenecli,  gene- 
i^l  Blaser,  Roca  de  Togores ,  Esteban  Collantes  y  Calderón  de  la 
Barca ,  individuos  los  dos  últimos  del  pasado  gabinete. 

En  las  criticas  circunstancias  en  que  entonces  y  mas  «delante 
se  encontró  el  pab,  ¿qué  política  siguió  y  debió  seguir  él  señor 
Sartorios? 

¿Cuál  fué  y  debió  ser  la  conducta  de  las  oposiciones? 

En  la  nueva  lucha  que  se  preparaba,  ¿tríuní'aria  el  ministerio 
ó  los  partidas  coaligados?  ¿vencería  el  pi  in('i[)ií)  de  autoridad  ó  la 
revolución  ?  ¿  Quién  la  provocó  y  trajo  de  nuevo  á  la  península? 

fin  el  encarnizado  combate  que  se  trabó  después,  ¿de  porte  de 
TONO  m.  Sfi 
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quiéa  eslabaa  ú  dareeho,  la  jusUeía  y  el  patriotiaoM?  iQniénei 
lueharon  lolaiiienla  por  nnidtd .  por  ogobno  y  por  aobieUNil 
Los  gnviñmM  sueesoi  de  1854  eitiii  demamtdo  roefentei 
todevk  pm  que  la  híslork  contemporinee  pueda  ocuperio  de  ellM 
con  la  libertad ,  la  imparcialidad  y  la  ealma  que  en  eeta  elase  de 

trabajos  se  necesita ,  y  creeinos  que  no  seria  hoy  prudente  y  opor- 
tuno liistoriar  ar^uellos  acootecimieotos .  á  cuyo  ¿loiplereauer- 
do  se  irritan  aun  las  pasiones  y  se  ensañan  los  partidos. 

La  hisloria  debe  aer  como  el  sol  en  occidente,  cuyo  disco  puede 
nuirane  eara  á  cara  sin  (|ue  abrasen  sus  rayos  y  deslumhren  sus 
resplsndures.  Elssüodeler«iolbdMtfei«já>d^l854MlktodaTÍa 
en  el  cemt  de  la  palitiéa  española,  y  no  hay  pupila  que  pueda 
eoutemplarlo  hoy  001^  fljeza  y  eervddad. 

Cuando  ese  sel  se  encuentre  en  ^  oease;  euande  eee  periodo  de 
nuestra  historia  modenia »  página  la  mas  interesante  y  dramática 
de  nuestros  anales  políticos  y  parlamentarios,  pierda  su  carácter 
de  actualidad  y  .se  sepulte  en  la  tunaba  de  lo  pasado,  en  el  sudario 
del  olvido ,  entonces  continuaremos  ia  tiisloria  pMiea  y  /Mr/e- 
miniaría  4$  Stpaña  á  que  hoy  damos  fin.  después  de  inmensos 
saerificios  y  amargos  sinsabores ,  en  ia  alhigüeña  persosijon  de 
haber  prestado  un  servíeto  á  nuestra  patria ,  redactando  cea 
impareialidad  y  bi^ena  fe  la  cróoiea  Teidaderadesus  desgracias  y 
sus  glorias. 
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ría,  CtMM  fii#  pPM^jillsm  to  mMs  áil  mtmdtriú^^uwm  «Mtt- 

f re? « . — /utdo  crifteiM  gabinete  de  1 8ii .•<>  Creación  de  la  guardia  civil,  ill 
CAP.  LX.—  PrimAT  gabinete  del  duque  de  Valenoia.~Sui]it- 

rio — Impúrtanria  *f  miiion  de  ¡os  nwíTO»  ministros. — Neresidad  de  ta 
reforma  adminv^irntiva.  —  ¿«9^12040  la  sttuacioTi.  —  Con^av*a  del 
pati. — Viaje  de  SS.  J/V.  á  Cataluña. — Tendenéat  del  marques  de  Vi. 
lumn.  — Primeros  arlos  de(  golnerno.—Contradiccton  del  partido  nodt' 
rado. —Reorganización  del  ejército. — Rmuñase  d  personol  dt  /«  ma- 
gi*lraiura.-^Prt>yeclo  de  un  concórdalo. — Reforma  conilüucionai.—tra 
MoperleM  4  ummmriMi  Sinw  i»  pretuta  \á  ht  periódieat  d$  le 
opMiriw  |»er»  elaneer  d  |Mte,— AMfim  d  pdigro  la  prenm  mimt* 

MiliM  4é  n/erMe^^CerMir  it  ú^uSm  iátltt^  Ut  pnrüaiMk— 
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Ptutvr  DtoM^^Párrafos  y  fram  toAiHet  tfvfot  Useunoi  wftfe  Is  ti- 
/brma.— CdRf filMúM  ito  iU^.-*Midpdit  difmwiñ$  enlrt  h  refor- 
mada jflaék  tm.—WéiíU  'y  coiim  prinápaí  i»  la  rtforma.-~Apf' 
eiamm  áa  «oríot  áipuiaioi  $o^€  á  tatammta  it  iM  ni/ét.-^Can' 

taiatío  Í8  h$  Cárla  AvtarikoM  d  goltvm  par»  organitar  d  pai» 

for  mtiw  ím  deerélot.'^RelinWtt  9}Amati9a$  y  di  adminitiraeion.-^ 
ñefornuu  fWíilííliCíll.— Rf/brm<M  judiei(ües.—Sintoma$  d$  división. — 
Oposición  [mrWíiníi.— Fusilamiento  del  general  Zurkano.— Frocciano* 
miento  de  la  mg|/or «a.—Narvaizlas  y  Monistas.— .TfT^Mí'arí^ííf o  jmso 
de  los  últimos  —Uncur^n  (lipífímá'irn  del  ^f'nTa?  Yin  arr. — Caida  del 
ministerio. — Jnirin  rriuco  del  primer  g'-ihinrír  del  duque  de  Valencia.  4$3 

CAP.  LX!.— Historia  de  sois  ministerio'!  —Sumario. —Ca6ín«íf 
Miraflores.—.icierlo  de  sa  nombramiento.— Bondad  de  su  programa. — 
Influencia  y  poder  de  h  camarilla. — Misteriosa  y  prolongada criiU,~' 
Katereza  del  margues  de  Miraflores.^Tumulluosa  sesión  d§  \^  da 
marzo  de  1SÍ6.— Es  detenido  d  general  Pesuéla  por  árdan  dd  prMt* 
ibiilf  dé  lat  CdrUt.^Toto  da  eoii/lciiisfi.— THuR/h  Ul  caM«rWa.--IK* 
fliitfeii  id  «i'inifcri^.— Aetof  rm  imporumttt  da  tu  ainfiMdraeia»»'^ 
StffwniagabiiUlBdd  gtnmií  IfisrMef.— S»  tigniHeacion  poJiliM.— Ib' 
didat  rf/>r«flvat.— Jfíslmora  cauta  dé  dufoa  da  YaHenma^^Acartadat 
Oapotiemetda  ñqud  gebtano.'^UiaüUriú  /flmií.— Sa  Oadmala/br- 
Monoii.— Oíiiéa  inIsÍm  f o»  ffiii  4  rapranoÉar.^ma  wdaiíar  id 
pattidú  moderado. —Coneñiadora  potUiea  M  ministerio.— Desenlace  da 
la  insurrección  de  Galieia,— Cuestión  y  trámites  de  la  régia  boda. — 
Verificase  dlO  de  actuhre  de  \9iñ.—ConstHucionaUtma  dd  0akiaala 
Isturii. — Su  imparcialidad  en  las  eJeccmes.—Sn  conseeneneia  y  m 
mu^rte.—Cnhivete  Cnia-frvjo.  -Crpnrion  del  ministerio  de  Fomento.— 
Dr.s'icrri)  drl  generai  Srrrn:,''^  —  f.ns  progresistas  y  /o5  pnrifnnns  se 
hnrrn  pníüCK'go*. — Situación  de  tas  Cortes. — La  caida  rfrí  ijoh^rrno  une 
ai  partido  vwiierado. — Ministerio  Pacheco-Salamanca — C'^niíadidoria 
conducta  dd  presidente  del  Consejo. — Nuevos  desengahús.—Ilcnísgü  d 
ministerio  de  su  pu r i lanismo.— Su  apurada  situación  y  medios  de 
viiieerÍa,^Tripie  influeaaia  gpte  peseiba  aékra  dyabíamo.-^EiSr.  Sala- 
manea,— Sa  inkiatioa  y  Hbartd  «OMbefa.— Fimiadot  oMfioai  da  loe 
opotkioaai.—Ralirada  dd  Sr.  Padma»—¡KmUUría  CayaaO'Salmamih 
ca,-~Deeaim»aaia  id  podar  poitainlorl».— ilofiiii  da  la  pmiia  é  la 
régia  famüia.^TnTÍIbla  y  oportwa  iaarda  id  Sr,  Eteoamrmparü  fi- 
prtaitr  aqadlot  ittmaatt,—Nteataria  oaida  id  «itttf<«r«ii.— »Cmip#- 
nianeia  ia  ua  yábiaeta  profretUtít^^Eximoa  i$  la  oáiuiibiram'a»  pn- 
riirina   |f5 

CAP.  LXII.— Desde  1848  hasta  1854.— Sumario.— Jítatiímo  Nar- 
rnfr-<\nr(fyrius.— Constitucionalismo  desús  primsros  actos. —Bett^ueion 
ewropea,—Prmti9n  dd  yaibinata^^Aiatoritaida  lat  Cártatpara  jarear 


Digitized  by  Google 


^314  : 


iiMmm»*~FfutMk  mek»  é  Ktfurtm  m  á  Mr»  M  Circo. 
-"^SdCMOi  iel  20  de  marzo  y  7  de  mayo.— IniudU»  arrojo  id  general 
litrtundu-^StHriiúd  del  gobierno.— Notables  debaten  <o¿r«  el  uso  de 
aulorUaciott.—3JÍM$terio  relámpago,— Origen  y  ridicuUx  de  etíe  golpe 

Estado. — Reinstalación  del  ministerio  dd  duque  de  Vdench —For^ 
mncion  de  un  centro  corlemno. — Congreso  de  íaniilia. — Es  vencido  el 
general  Survaez  por  la  camarilla. — Jaicin  critico  del  mm^^teno  de  1848. 
— Hábil  evolución  de  Bravo  Murillo.—Sn  díüumbrador programa.— In- 
tencionada proposición  de  D.  MiUan  Alonso. — Borroicota  »e$ion  ea  la 
cámara  popular.— F amato  no  del  ministro  üegrete.— Parodia  del  golpe 
de  Estado  de  Luis  Nc^oUon.^frefunda  dimUm  é$  hi  partiiM,^ 
Programa  émuaráíkú  id  murput  i»  itt»yáa.— iUrtvwfai  mkmcíwi 
id  iifMIo  Uoga¡M,^Jhmíla  M  mnitUríé  n  ta  cmUím  4§  pr«w* 
dmÍa.—íkHidkies  pdUiea  éd  8r.  Broto  Jfuríllo.— lyofwfa  di  riform 
tamlUm»iwL''-'CeoUfiÍM  i»  loi  jwirlMM.— Pwj— w  fs»  emfnmmm 
<M  comités  «Iwlorafoi  án  tSIS.— SfaMfOi  m     «t  9f9§Aa  b 
ftrma^'-'Dkfiraiíado  dttíkmid  ^nuraf  JforvMf.— ¿D»  ééaig  maá 
iaftfSiMrma  de  ISSST— C^tltluctonff/iwiNcuta  de  Bravo  Mur^o.—Pw 
U  que  totnaba  la  eoreaa  $a  la  reforma  constitudowU.—hjutíicia  de  lat 
partidos  estremos  para  con  5.  M.— Lealtad  de  la  nación  etpaHeia» — 
Nadmienh  de  h  priticf^a  de  knhirian. — Atentfidf)  contra  U,  reina.— 
ís'obicza  de  su  corazov,  y  marjninunufad  df  íií  cayácler. — Retrato  mo- 
ral u  pditico  del  regicida  )tem\Q, — Sfi  proceso  y  tu  muerte. — La  retna 
y  ei  pueblo.  -Kl  ("  iicordato  deíH'ii. — Ministerio  del  general  Honrali. 
— Su  política  coHcdíüdorñ.  —  Decrdo  de  i  de  junio  de  18oS  sobre  im- 
prenta.— Manifiesto  revoUicionario  del  duque  de  Vakncia. — Modificación 
de  la  reforma. — Disidencias  en  el  cmüi  eonsermdoi . — Cunoso  inci- 
ient*.—Cárt$»  é$  1S(3.— Magdalenas  parianentarias.— ilr4ÍMfM 
ámatmu  ta  d  ^ommIo.^— FMctUa  perimáaa  dkl  §mrd  J>.  Mamui 
i$  to  CMs.— JVmítff rio  ÍMtOMiL^fmna  tamUtm  4a  /totv-cttri- 
lM.->Caúbi  id  gfi¡^U,-^éiu$mmío  d  pUtr  id  mia  ie  San 
LnUf^^Caam  fu§  amniaa  Aoy  la  Ummama  i§  tda  «(r«...o..*.*  SIt 
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Se  vende  esta  obra  á  42  rh.  cada  tomo  en  Madi  iil  en  la  ami!- 
MSTRACioN,  calle  de  Lope  de  Vega,  número  32.  principal,  y  ni 
1.1S  librerías  de  Moro.  Puerta  del  Sol;  BailUj- Baillicre .  calle  del 
Príncipe:  Serrano^  Pasaje  de  Matheu;  Duran  i  Carrera  de  Saiiíu- 
rónimo;  y  Leocadio  López,  calle  del  Carmen. 

En  provincias  al  mismo  precio,  adquiriendo  la  obra  por  cun- 
ducto  de  los  corresponsales ,  ó  remitiendo  á  la  admiívistracu'N  su 
importo  por  medio  de  libranzas. 

En  Ultramar  á  50  rs.  tomo. 


NOrA.  Quedando  uii  corto  refalo  de  la  1.*  edición  del  Diccionario  de  los  poUUcoi .  c^n 
del  mismo  autor,  y  eslraordlnariamente  alabada  por  toda  la  prensa  por  el  chiste  y  la  gncu 
con  que  está  escrita,  so  dará  á  los  que  adquieran'  la  BUtoria  política  y  parl<intM<iT\& 
á  8  T*.  en  provincias  y  7  en  Madrid,  que  es  la  tercera  parle  do  lo  que  costó  por  íu«cricl<»ru 


lisiá  en  prensa  la  obra  del  mismo  aulor,  titulada  El  LibKO  de  Lu^  iihhi  -. 
jios,  colección  de  juicios  críticos  de  lodos  los  oradores  españoles  desde  h? 
Cdrtcs  de  Cádiz  hasta  nuestros  dias  con  la  inserción  Ínt4»gr.'i*del  niPjOr  df- 
rurso  qne  rada  uno  do  ellos  ha  pronunriado. 
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